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MES DE SETIEMBRE DE 18311. 





SESION DEL DIA VEINTE Y SIETE. 


E: Sr. Marques de Villafranca presentó su voto contra lo acordado en 
la sesion del dia anterior en el artículo 89 del proyecto de Constitucion 
acerca del modo de hacerse la eleccion de diputados de Córtes. El se- 
ñor Ramos de Arispe presentó igualmente el suyo contra lo resuelto 
en dicha sesion-acerca de la solicitud de la Junta superior de esta ciu- 
dad ,relativa á la renovacion por quadrimestres de un tercio de sus in- 
dividuos , y admision de tres suplentes que llenasen las faltas de los pro- 
pietarios. Ambos votos se mandaron agregar á las actas. 

El encargado del ministerio de Hacienda de España remitió em 
oficios separados, que se leyeron, los testimonios correspondientes de ha- 
ber verificado la renovacion del juramento, mandada por decreto del 22 
de este mes, los individuos de la junta superior de Confiscos ; los de 
la contaduría de Ordenaeioón de cuentas ; el visitador de la casa de mo- 
neda y el superintendente de la misma; los individuos de la negocia 
cion del Giro nacional; los que componen la junta de Hacienda ; los 
gefes de rentas , resguardo , consoladacion y propios y arbitrios exis- 
tentes en esta plaza, y el tesorero general ; cuyos testimonios se manda- 
ron archivar. ' 

Lo mismo se verificó con otro documento igual , remitido por el mi- 
nisterio de Gracia y Justicia , enel qual se acredita haber renovado la 
audiencia de Sevilla el juramento prescrito en el citado decreto. ' 

Habiendo el consejo de Regencia concedido merced de hábito en 
la órden de Santiago al teniente coronel Don Fernando de la Vera y 
Campos, capitan agregado al regimiento de infanteria de Truxillo , y 
con arreglo á la consulta del consejo de Ordenes, remitida por el «mi- 
misterio de la Guerra , concedieron las Córtes la dispentacion de que 
los informantes para las pruebas prescritas no pasen al pueblo de la na- 
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taral=za del interesado , sino que las hagan en asta ciudad del modo qua 
está establecido. 

Se manló pasar 4 la comision de Guerra el informe del ministro de 
dicho ramo con los demas papeles que le acompañan , acerca de la sub- 
sistencia de los.consejos dle guerra ¡permanentes de los exércitos. 

Conformándose las Córtes :con.el dictamen de la «comision de Comer- 
cio desestimaron tan proyecto presentado por Don Federico Moretti, 
acerca del establecimiento «de ma banco mercantil. 

Se dió cuenta del dictamen de la comision de Guerra sobre el regla- 
mento formado y remitido por-el consejo de Rsagencia para la creacion 
de un batallon de milicias provinciales de artillería , compuesto de los 
naturales del reyno de Galicia , vecinos y residentes en esta oludad y 
en la Isla de Leon (véase la sesion del dia 2 de agosto). El regla- 
mento.es el siguiente: i 

»; Reglamento para la formacion de un batallon de artilleros de diez 
compañías de á cien hombres de los naturales del reyno de Galicia re- 
sidentes y vecinos en esta ciudad y en la Isia de Leon. 

Artículo primero. .,, Este cuerpo se compondrá de un batallon de 
artilleros de milicias provinciales.con el nombre de Voluntarios gallegos 
de Cádiz, y de diez compañías que residirán las ocho en Cádiz y las dos 
restantes en la Isla de Leon, y se completarán de los gallegos avecin- 
dados y residentes-en :ámbos puntos. ; 


"Segundo. ,,Constará cada compañía de un capitan, un teniente , un 


«subteniente , un sargento primero, tres segundos, un tambor , un pífa= 
no , quatro cabos primeros , otros tantos segundos , y ochenta y seis 
soldados. y” 

La plana mayor secompondrá del comandante , un sargento mayor 
dos ayudantes mayores , un sargento y cabo de brigada , y un tambor 
mayor para la enseñanza de toda la banda. 

“Tercero. .,,Estas compañías ,, como de milicianos provinciales de ar- 
tillería , gozarán del fuero militar de esta arma conforme se concedió 
por S. M. 4 la compañía de artilleros de Cartagena , no dependiendo 
ni considerándose como parte del cuerpo de milicias urbanas de esta 
plaza. ! , 

—Quarto. —,,Reconocerán por gefes natos al.comandanute y mayor de 
artillería que hubiese en esta plaza en la parte facultativa, y para el de- 
mas gobieruo del cuerpo al comandante y sargento mayor del ba- 
talon. ] ba : 

- Quinto. >)Usarán del mismo uniforme que hasta aquí han vestido, 
siendo de su obligacion uniformarse y arreglarse á su costa , 'y la de 
mantener tambores , pífanos y demas que ocurra , sin que el estado por 
motivo alguno tenga que concurrir con nada para la formacion del ba= 
tallon y su conservacion. 

Sexto. -,,Se emplearán-en paz ó en «guerra en los mismos servicios 
que los artilleros de exército en quanto ocurra en esta plaza , haciendo 
el servicio de ella y sus fuertes , ademas del de maestranza , sin sueldo 
al estipendio alguno en uno ú otro Caso. 

Séptimo. - De los palanquines , mandaderos y demas quadrillas de esta 
£lase se compondrá el batallon, contando con la fuerza actual de las 
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dos compañías de artilleros urbanos por la instraccion práctica que tie- 


nen adquirida en el servicio del arma, en la inteligencia que deberán ser 


preferidos para su formacion los casados con hijos; si estos no comple- 
tasen el número, los casados sin ellos, y así sucesivamente los viudos 
con hijos y sin ellos; y quando todas estas clases no cubriesea los mil 
hombres de que debe «constar, entrarán los solteros, y con preferencia 
los que se hallan en actual servicio en las dos citadas compañías , de- 
biendo de reunir todas las circunstancias de disposicion , edad , robus- 
tez y talla. La expresada fuerza de mil hombres estará exceptuada de 
concurrir á la formacion ó reemplazo de otro batallon ; pero de ninguna 
manera los demas individuos que compongan las quadrillas de palan- 
quines y mandaderos , los que quedarán sujetos á las cargas de sus pue- 
blos y demas que en el dia tienen ; siendo igualmente de su obligación 
reemplazar to que ocurran en el batallon para mantener constan- 
temente su fuerza : en el bien entendido que han de hacer constar ú su 
entrada no ser individuos de ningun cuerpo del exército, y que en to- 
do tiempo que se reconozca ser alguno desertor de ellos, será entre- 
gado , porque así lo exige la mejor disciplina militar, 

Octavo. ,,Por primera vez harán los vocales gallegos las propuestas 
de oficiales , sargentos y cabos , sin que tengan obcion ni ahora ni en 
adelante para pasar á este cuerpo oficiales de otro que no sean precisa= 
mente nacidos en Galicia , é instruidos en el exercicio de cañon , mor= 
tero y cabria , sobre que sufrirán los pretendientes un riguroso exámen; 
pero en lo sucesivo se consultarán por los gefes naturales del batallon con 
arreglo á ordenanza las vacantes que ocurran, y se procurará que re- 
caygan todas en individuos del mismo cuerpo, que ademas de las expre- 
sadas circunstancias y de la antigiiedad en sus clases reunan la robus- 
tez y buenas calidades que se requieren. 

Noveno. ,, Las propuestas de los empleos de comandante y sargen- 
to mayor han de ser ahora y siempre privativas del comandante de ar- 
tillería de la plaza , dirigiéndolas por el conducte del director general 
de artillería como gefe! principal que debe serlo de este cuerpo , procu= 
rando que recayga en sugetos dignos que hayan servido en el exército, 
y que reunan , si es posible , la circunstancia de ser igualmente natu- 
rales del reyno de Galicia. 

Décimo. Luego que los oficiales ,sargentos y cabos sean elegidos, 
el cuerpo de artillería procederá inmeditamente á instruirlos en Al ma- 
mejo de la artillería, para que quando lo esten, se encarguen de la en- 
señanza de los soldados en las horas y dias que no sean perjudiciales 
en sus trabajos , así á los soldados como á los sargentos y cabos, facilia 


tando el comandante de artillería de la plaza los auxilios que para esta 
enseñanza sean necesarios. - : g 


Undécimo. ,,Hasta que por los exámenes prácticos se observe han 
adquirido ya los artilleros provinciales aquel grado de destreza que de- 
b+n teuer para el servicio de baterías en una plaza , no cesará el exer- 
cicio frequente , continuándolo. despues solo en los dias festivos. 

Duodécimo. ,,A los oficiales de este cuerpo se les expedirán sus des= 
pachos de milicianos provinciales, 


“Decimotercio. *,,Las dos compañfas de la Real Isla de Leon depende- 
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6 
rán de los gefes de esta plaza , A csadota como: parte integran= 
te de este batallon, é igualmente estarán 4 las órdenes del comandante 
principal de artillería de dicha Isla para que pueda emplearlas en los 
parques , baterías , Ó como mejor conviniere. 

Décimoquarto. ,,Los gastos precisos de la correspondencia y secre= 
taría del comandante y sargentía mayor se abonarán por el cuerpo para 
no gravar á estos gefes en cosa alguna.** 

Discutidos ligeramente algunos de sus: artículos , quedó aprobade 
dichó reglamento con solo las modificaciones.siguientes : 

El primer artículo se aprobó con la adicion propuesta por el señor 
Del Monte , que dice así ; 

No se admitirán en lo sucesipo al reemplazo de este cuerpo na 
turales del reyno de Galicia que no traygan documento que acredita 
no hallarse comprehendidos en los alistamientos de aquel reyno. 

Al séptimo , despues de las palabras de mantener constantemente su 
fuerza , debe añadirse : teniendo presente lo prevenido en. el artículo 
prímero; y al fin de él esta cláusula: la admision de todo individuo 
en el batallon ha de ser con aprobacion del comandante de artille= 
ría; y en su defecto con la del segunde, constando así en la filia= 
cion. Todos los demas artículos quedaron aprobados conforme estan. 

Concluido este asunto , tomó la palabra y dixo 

El Sr. Presidente: ¿Señor , en: la sesion de ayer ocurrieron dog 
incidencias seguramente desagradables. La una parece que era lnjurlosa 
al clero , y particularmente á los diputados eclesiásticos que nos hallamos 
aquí, Yo estoy bien persuadido de que solo se nos puede injuriar con 
las palabras , pero no en los efectos ; parque el clero secular y regular 
español tiene tan bien sentado su crédito en el Congreso y fuera de él, 
que no puede recibir agravio alguno por la opinion de un diputado , que 
no es la de las Córtes. La repútacion de uno y otro clero está apoyada 
sobre bases las mas sólidas, lo que pudiera evidenciar con las crónicas de 
los reyes católicos y con las historias y anales de España, en donde es= 
tan bien expresados los distinguidos servicios que en todos tiempos, y 
en todos ramos y clases ha hecho el clero al estado. Por consiguiente 
me parece que de hecho y en los efectos no puede sufrir menoscabo al= 
guno. ¿Quanto no ha contribuido el clero al bien del estado desde el 
principio de la monarquía ? Nadie lo ignora. Pudiera hacer un breve 
compendio de sus continuos y señalados servicios por la religion y la 
patria ; pero lo juzgo inoportuno , porque no duda de ellos ni el puebla. 
ni el Congreso. Me“ basta que V. M. y el pueblo tenzan en considera= 
cion quanto deben á uno y á otro clero en ámbos hemisferios : los mas 
de los individuos de todas clases su educacion 5 otros su direccion y su 
consejo ; los españoles pobres su beneficencia y el exercicio de todas 
las virtudes : por consiguiente estoy convencido de que ninguna nota 
puede haber inducido ¡contra el clero lo que ocurrió ayer; se lo asegure 
á V. M. Uno y otro clero, siempre y de rigurosa Justicia , han mere- 
cido bien de la patria ; ningun menoscabo , pues, pudo acarrearle el 
mencionado incidente, ¿Como habia de acarreárselo si sabemos que to= 
das las invectivas , todos los dicterios de que se han valido los impíos 
de ciertas naciones ,: ao. han podido ajar al clero de España? Nada, 











pues y tenemos que rezelar ni, sentir. En nada han podido deprimir su 
Justo crédito ,su veneracion y el respeto que por tan legítimos titulos se 
han conciliado del pueblo español. 

», El segundo incidente , como V. M. vió , fué aquella especie de 
desórden que se advirtió en las galerías , nacido de una expresion que 
soltó el señor diputado que estaba hablando , quando dixo: soy diputa- 
do; tengo la palabra ; quiero hablar ; yo soy responsable 4 la na- 
cion.... Esta fué la causa impulsiva de lo que llamamos desórden. Segun 
el reglamento me eorrespondia levantar la sesion al instante , y no lo 
hice en consideracion á que esta conmocion provino de oir un lengua- 
ge, de que hasta pora; estado privada la España. ¿Quando se ha 
podido hablar así hasta el dia 24 de setiembre? ¿Que español habrá 
que no se conmueya al oir estas expresiones, quando hemos visto que 
no se nos permitia hablar ni quejarnos siquiera de nuestros males? Y 
quando ya somos un pueblo libre, ¿que extraño será que nos alegre- 
mos al oir un lenguage tan nuevo y tan glorioso ? Sin ir mas léjos, en 
el último reynado , quando alguno habidos dicho yo soy responsable á 
la nacion, no lo hubiera pagado con menos que con su cabeza. Por 
esta razon no extrañé que E pioldo , que tanto ha debido á V. M., se 
sobresaltase de gozo ayer con dicho motivo , despues de haber gemido 
hasta el año pasado en el lecho de la ignorancia y de la esclavitud. Es- 
ta consideracion , Señor , hizo que yo disimulase el desórden que hubo: 
me parece que obré con justicia. Pero al mismo tiempo no puedo con- 
venir en que se repitan semejantes escenas. El pueblo de Cádiz está con= 
vencido de que ante un cuerpo deliberante debe guardarse todo respe- 
to, y no darse ocasion á que sea interrampido en sus deliberaciones por 
un desórden semejante, el qual no puede menos de ser contrario al bien 
de la nacion á que destina sus tareas. En Inglaterra , Suiza , Venecia y 
Estados-Unidos americanos siempre ha sido respetado el cuerpo delibe- 
rante ; á nadie se permite siquiera chistar. 

» Espero , pues , que el ínclito pueblo de Cádiz , convencido de los. 
males que ocasiona un entorpecimiento de esta clase , no repetirá otra - 
escena como la de ayer; porque entonees me veré en la mas dura y mas 
sensible necesidad de ¡sar de las facultades que me concede el regla=- 
mento. Así me lo prometo. ** ' ; 

Contimuó la discusion del artículo g1 del proyecto de constitucion. 

Tomó la palabrá y dixo : 

El Sr. Alcocer : ,, Los asuntos delicados se han de tratar con deli- 
eadeza. No es facil caminar por la línea divisoria de dos terrenos sin 
pisar uno ú otro3 quiero decir, que versándonos entre los confines de 
intereses opuestos , se necesita de precaucion y cuidado para dexar á 
ambos ilesos. Si el punto que se discute sobre lá necesidad del naci- 
miento para diputado de una ¡Provincia no valiese sino lo que suena, . 

JO no tendria embarazo en oponerme al artículo , sin difundirme'en ex- 
poner las razones en que me apoyo ; pero habiendo ya explicado la co- - 
mision que lo dirige entre otros fines al de habilitar á los europeos re-. 
sidentes en América para diputados de aquellas provincias , es ne- 
cesario expresarme de tal modo , que se vea no me contrarío á los ¡n= - 
tereses y fraternidad de aquellos mis conciudadanos , 201, quienes vivo; - 
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estoy enlazado, y 4 los a tiernamente. Mi ánimo , pues, 
oponiéndoms al articulo , es la union de todos , y que á nadie se vul- 
neren sus derechos ; evitándose todo motivo de disensiom entre quienes 
por mil títalos deben estar unidos. Quizá se me encontrará tan liberal 
con los europ=os , como lo he sido siempre con todo género de perso- 
nas , y tan adicto á los intereses de la penínsala , como lo soy á los de 
Amérrca. 

> Luego á la primera vista choca el artículo con las disposiciones de 
a junta Central sobre sus diputados ; siendo de notar que declaró nula 
la eleccion de Caracas, porque el electo, aunque era un antéricano, 
nó habia nacido en aquella provincia : choca con los reglamentos de la 
Regencia anterior que dictó para los diputados en Córtes , y chóca con | 
las declaraciones de V. M. en cuya virtud no se admitió á un diputado 
de Valencia , y se despidió 4 otro de Galicia por no haber nacido en 
aquellas provincias , no 'obstante ser vecinos de ellas, haber nacido | 
casualmente en otra parte , y estar ya el último incorporado en el Con- N 
greso , sobre ser ambos de sobresalientes prendas , y tener la confianza l 
de los pueblos que los eligieron. Ce 

> Quando se discutió el crudadamato de las castas alegó la comision 
en apoyo de su dictamen la conformidad eon los decretos de V. M. en 
que no estaban incluidas, siendo así que tampoco se excluyen en ellos. 0 
Pues ¿por que para el artículo presente no se conformó con las declara= 
ciones que he citado, y que mo son in argumento negativo como aque= 
llos decretos , sino positivo y terminante, dé que V. M. requeria en sus 
diputados el nacimiento y naturaleza 'material:? Pero no insistamos en 
decisiones que puede el Congreso detogar siendo de su grado, y exád= 
mninemos el punto á la luz de la razon. 
_ s» Stel amor de la patria , que el poeta llamó dulce como al mag 
tierno de los afectos , jamas se vence ni puede sobrepujarse por el que 
| inspira la vecindad, de que presentan tan repetidos exe mplares las his. 
l torias ; no hay duda que amará mas á una provincia el que+nació en 
ella , que quien es solamente su vecino , esto es , que la amará.mas quien 
la tenga por patria 'natural, que quien la vea como adoptiva. Sentada 
esta máxima, que parece incotitrovertible, es consiguiente sea mas 
: apto para diputado de una provincia el nacido en ella qe su vecino. 
! ' V. M. ha declarado ya que el amor de la patria es de las principales 
ñ obligaciones de los españoles y ¿quanto mas lo.será delos ciudadanos, co- 
| mo mas atendidos por ella? ¿Quanto mas de los que eligen sus diputados, 
J resultando ser más propios para semejante encargo los mas amantes? 
Ñ > ¿Por que otra razon se excluyen de él los extrangeros en el ar- 
jl tícilo 96 , aunque sean ciudadanos , casados y con hijos, y tengan 
| Posesiones en el pais, sino porque no se suponen tan amantes como los 
patricios ? Pues ¿por que esta consideracion que se ha tenido de una 
f nacion 'Á otra , no se tiene también de una á otra provincia? Yo creo 
| que urge mas en este seguado caso que en el primero 3 porque el extran= 
l gero pierde el ciudadanato de su mación , y así no tiene tanta razon pa- 
¡ ra amarla mas que'á la núestra , y sí la tiene para amar mas á su pro= 
| vincia el español que se avecinda en “otra, por quanto mo pierde los 
Í derechos de la primera , y puede ser elegido por ella. 
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y Si se dice que dos naciones suelen tener intereses opuestos, tam- 
bien los suelen tener dos provincias, come es constante; y no es de 
creer que haga mas por una el que ama mas á la que se le contraría en 
sus intereses. Si se repone que los diputados representan á la nacion 
y uo á las proviucias , ya ha contestado perentoriamente el Sr. Leyvaf, 
y solo añadiré que este argumento probaria mucho; pues segun el p 
la veciudad se necesitaba , bastando ser ciudadano español , de que se 
seguiria podria Madrid , por exemplo , elegir á un vecino de Califor- 
mia, que jamas hubiese pisada la p-nínsula. Si se añade por último que 
es el medio de que muchos dignos respañoles no se priven de ser elegi- 
dos, como sucederia siendo casi desconocidos en sus provincias , de las 
que salieron desde niños , respondo que por la misma razon , para no 
excluir á machos dignos españoles que ti:nen devscho á la rapresenta= 
ciou de las provincias en que nacieron, no se ha de admitir para ella 
á los puramente vecinos. Y aquí, aquí está la dificultad , y donde yo 
llamo la atencion de V.M. para el fin que iosinué de union y concordia; 

,, Es constante que por quantos avecindados se elijan en una provin- 


cia , otros tantos nativos quedarán excluidos. Y fundaudo nu derecho . 


mas vigoroso el nacimiento que la vecindad ¿será justo que por aten- 
der á quien tiene menos derecho se postergue al que lo tiene mayor? 
O de otro modo: si se da lugar á los ayecindados á mas de la opcion 
que tieaen en sus provincias primitivas , por evitar el casa remoto de que 
allí no se acuerden de ellos y se priven de ser elegidos , ¿uo será justo 
nezarles tal lugar porque no se privan de ser elegidos los naturales , que 
deben ser mas atendidos, y que ya estan en posesion de que esta qna- 
lidad los proporcione ? 

, Pero se ma dirá que no se les exclnye, y esto basta; y yo dirá 
que tampoco se excluyen de sus provincias los que han salido de ellas. 
Pero ya casi no son conocidos en ellas mismas , porque salieron desda 
niños: á esto respondo cd esos son muy pocos , si se habla de los que 
pasan á América , pues los mas van grandes, y aun esos mismos dexaa 
sus familias, con las que se eomunican, y ¿las que envian socorros y re- 
galos que hacen no se olviden de ellos. Añado que la separacion de es- 
tos de sus provincias primitivas , sobre ser voluntaria , no los aparta 
tanto de ser elegidos por ellas , como privaria de serlo por las provincias 
de América á los nativos de allí la admision de los puramente vecinos. 


“Me avanzo á afirmar qu>entrando estos en votos, muy pocos natura- 


les vendrán á las Córtes en lo susesivo. 

» No necesito para probar este aserto sino valerme de las palabras 
dela comision en su discurso preliminar, en que asienta que de hecho da 
la preler-ncia para las eleciones de diputados el influxo que en toda so- 
ciedad tienen los honores , las distinciones y las riquezas. ¿Que im- 

ortará , pues, que tengan derecho los naturales para ser elegidos, st 
los avocindados les exceden en aquellas calidades que de hecho dan la 
referencia ? ¿Hay quien ignore que en América los avecindados son 
los que obtienen no solo los primeros puestos , simo tambien la mayor 


parte de los subalternos , y que son los dueños de los mayores caudales? 
¿Que americano , ó que raro será el que pueda competir con un poder 


que siempre inflaye en favor del paisanage , y que de hecho desvane- 
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corá la igualdad que ha sancionado V. M.? ¿No se repetirá en Amé- 
sica el suceso de Roma quando Apio el censor distribuyó á los extran- 
geros ciudadanos por todas las centarias ? Aunque eran de menor núme- 
ro que los naturales , su inflaxo los hizo árbitros de las deliberaciones 
elecciones. 

+, Pero yo quiero permitir que nada de esto suceda : el solo hecho 
de habilitar 4 los vecinos , que ántes no han estado habilitados, y la 
posibilidad de que esto perjudique á los naturales , puede inducules la 
sospecha de que se intenta disminuir su número en el Congreso. Yo no 
pienso que tuvo esta mira la comision; pero mo puedo impedir que 
lo piensen otros, mayormente quando esto recae sobre haber exclui- 
do del censo muchos millones de almas ; quando se exige la residen 
cia de siete años y nO de diez, como parecia mas regular; quando no 
se pide el que sean casados , qualidad que los estrecharia con el pais, 
y quando se hace echando á rodar las disposiciones de la junta Cen- 
tral, los reglamentos de ella y de la Iegencia anterior , las decisiones 
del Congreso , la posesion en que estan ya los naturales de América), 
y lo que dicta la razon. 

,, La justicia exige que se atienda 4 cada uno sin vulnerar los de- 
rechos de otro; y es por lo mismo muy ageno de ella el que por aten- 
der á los avecindados se perjudique á los nativos. Estos tienen derecho 
y estan en poseslon de ocupar tantas plazas de diputados quantas cor= 
responden á sus respectivas provincias : por exemplo , si la provincia 
A debe tener cinco , otros tantos nativos deben colocarse, y no serian 
sino tres si se nombrasen dos vecinos , en lo que está manifiesta la di- 
minucion de su número. Consérveseles el que les toca, y atiéndase 
enhorabuena á los avecirdados , lo que puede verificarse sin incidir en 
el escollo: de su prepotencia. El suceso citado de Roma nos presenta el 
plan que podemos. imitar para conseguirlo. 

+ Fabio Máximo , visto el mal resultado de la providencia de Apio, 
formó centurias de solos los extrangeros que estaban mezclados con los 
romanos , con lo que cesando su influxo sobre estos , se paralizó su pre 
potencia sin privarlos de su voto 5 golpe de política que le adquirió el 
renombre de Máximo. Del mismo modo, dexando á los nativos de nues- 
tras provincias de América el número de diputados que les corresponde; 
concédase representacion á los europeos residentes en ella , y nombren 
por sí no solo los representantes que correspondan á su número, sino 
duplieado ó triplicado , ó como se quiera , en lo que no tengo la menor 
repugnancia. 

,, De este modo: conservándose íntegro en el Congreso el número 
de americanos correspondiente á sus provincias , nO se privarán de ser 
elegidos los avecindados en el otro hemisferio , pues se les abre otro 
camino 4 mas del que les proporciona su: nacimiento 5 se les complace= 
rá enteramente quando ellos mismos no han aspirado á que los nombren 
aquellos pueblos , y solo han pedido: se les conceda elegir sugrtos que 
los representen: el Congreso: tendrá un número mayor de europeos, 
como tanto se desea por algunos, y se evitará todo motivo de queja, 
lo que importa para la union y concordia , fín que me mueve á oponer- 
me al artículo en quanto á los avencindados.*f 
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El Sr. Foncerrada: ,,S:ñor , despues que el señor preopinante ha 
manifestado á V. M. con sólidas razones que el derecho de naturaleza 
debe ser exclusivamente atendido para el nombramiento de que trata 
el artículo yr que ahora s= discute, no debo cansar su soberana aten- 
cion con repetir lo ya alegado. 

2, Me contraeré á la exposicion de algunas resultas., que me parece 
ha de haber si se aprueba dicho artículo, á mas de la que se advierte 
desde su primera lectura, y es una injusta desigualdad entre los ciuda- 
danos , puesto que el natural aveciadado en su provincia solo puede ser 
nombrado en ella , y el avecindado en la agena puede lograr el mom- 
bramiento de esta y el de la de su nacimiento. 

Si el artículo se aprueba como lo ha puesto la comision , si no se 
les cierra, á lo menos se les estrecha demasiado á los americanos la 
puerta para el honor de venir á señtarse en el angusto Congreso , lo que 
en mi juicio es muy contrario á los ardientes deseos que tenemos de es- 
trechar la fraternidad de los dos hemisf+rios , porque la venida de los 
americanos, mientras mayor sea su número , proporciona mas el trato, 
la comunicacion y los medios de enlazarse mas cordialmente los habi- 
tantes de ámbos mundos. 

» El señor preopinante indicó este mismo inconveniente , y yo creo 
comprobado con hechos este temor. Como todos aprecian ser honrados, 
se vió ea México, y de allí se extendió á las ciudades de fuera, el 
empeño con que por muehos europeos se procuró que la els+ccion para 
la junta Central no recayera en hijo de aquel pais, lo que fué á toilos 
notorio 3 y ahora que se estan llenando los ayuntamientos de europeos, 
se ha pedido en el papal que V. M. vió con desagrado que para lus 
elecciones de diputados de América se observe el plan de la junta Cen- 
tral, en que no se hacian por el pueblo sino por los ayuntamientos, 
¿Y todo esto no muestra claramente que ha de tener la venida de los 
americanos un embarazo casi insuperable, y sostenido por el partido 
mas poderoso? ¿No da fundamento para temer los disgustos que traen 
consigo estas emulaciones ? 

» Ni estas solas serán las que se observen, porque son de temer 
etras entre los mismos europeos. Ellos casi exclusivamente forman en 


aquellas provincias el cuerpo poderoso único del comercio , cuyo tribu- 


nal privativo del consulado se halla establecido baxo el sistema para mí 
muy perjudicial de dos parcialidades á que deben allegarse los de las 
demas provincias para ser matriculados. Estas se llaman de vizcaynos y 
montañeses , y aun estos entre sí se dividen con el nombre de lieyaneses 
y otro. De esta clase de parcialilades han resultado en las elecciones, 
de prior y cónsules varios disturbios, y últimamente hubo un ruidoso" 
negocio en el año en que sali“ron electos por prior y cónsul D. Fran- 
cisco Alonso y D. Gabriel de Yermo; ¿y no es muy natural que ca- 
da parcialidad quiera para alguno de los que las forman el homor de 
la diputación para lo que pueda ocurrir á la misma? 

», El suceso de setiembre de 808 causó tambien alguna division, 
porque no todos los europsos convinieron en él, como es facil ver en la 
representacion que á otro objsto dirigió en noviembre de 810 el benemé- 
rito catalan , consejero honorario de Indias, y regente jubilado de aque- 
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la au Hiencia D. Pedro Catani, y el ES que hoy se hala en la 
secretaría de Guerra, relativo al bueno y honrado ciudadano D. Martin 
de Michaus. Cada partido quiere estar sostenido » y apreciará tener su 
adicto en las Córtes. Y si tantos han de” querer una misma Cosa, ¿Hno es 
preciso que resulten discordias y divisiones f ¿No es de temer que el 
partido rico y superior de los europeos triunfe, y se queden los ameri- 
canos privados de lo que debia proporcionarles su derecho de natura= 
leza , cuya atencion quitarla todos estos inconvenientes , no solo en aque- 
llas provincias , sino en algunas ofras de la península? La de Cádiz 
por exemplo, teniendo en su comprehension á esta ciudad populosa , Cu+ 
yos vecinos pudientes en lo general no son naturales de ella , está ex- 
puesta á sufrir el dolor que han resistido otra vez los de otra provincia 
de no ser representada por algun hijo suyo.** 

», Hay por último , Señor , ofra razon para que no sean poster 
gados los Americanos en las elecciones. Las Américas siempre abun-= 
dan de europeos , que habiendo adquirido riqueza quieren por el natu= 
ral amor á su pais regresar á la peníasula. Pues si esto lo pueden lograr 
aumentando honor por la eleccion para diputados , y dinero por no te= 
ner en este caso que costear su viage » ¿nO €s regular y muy conforme 
á razon que aviven sus esfuerzos para ser elegidos ? 

,, La declaracion de V. M. de que solo los naturales de las provin= 
elas sean elegidos para diputados , puede únicamente evitar estos in- 
convenientes , y Conservar la igualdad de los ciudadanos, y por lo 
amismo clamo por ella.** 

El Sr. Espiga: ,, Si se exáminara este artículo con aquella impar- 
elalidad que inspira el deseo de hallar la verdad y la justicia , se con= 
vencerian los señores preopinantes que léjos de haber inconvententes, 
es el mejor medio de conciliar los derechos individuales de los ciu- 
dadanos con la representacion eneral. La comision ha meditado es- 
tas importantes relaciones, y dsd observado que la instruccion 
de la junta Central privaba á muchos ciudadanos del exercicio del 
derecho de representacion , y al Congreso naciona] de muchas Juces y 
conocimientos; mo pudo menos de reformar en esta parte su delibera- 
cion. Si las propiedades, libres de las trabas de las vincnlaciones, 
ofrecieran á todos los ciudadanos un medio facil y expedito de ase- 
gurar en su adquisicion una decente subsistencia, no se puede dudar 
que se mejoraria el cultivo , la agricultura prosperaria , se aumenta= 
rian las producciones , y repartiéndose eon mas proporcion la riqueza, 
se fixarian generalmente los ciudadanos en sus provincias. En este caso 
mo se hubieran seguido grandes inconvenientes en determinar el da- 
recho de ser elegidos en los naturales de las provincias. Pero pri- 
wando la amortizacion á una gran parte de eludadanos de este recurso 
de subsistir, se ven precisados innunterables á salir de sus provincias, 
para buscar un medio de vivir en las ciencias, en la iudustria y en 
el comercio; ¿qual , pues seria la consequiencia sise fxara el derecho 
de exclusion de los naturales? ¿No se veria una gran parte de cinda= 
danos privada de representacion? Y estando por lo comun limitadas las, 
luces y los conocimientos á estas clases , ¿podríamos esperar que el 


Comgreso nacional tuviera toda aquella Hustracion que €s necesaria. 
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para asegurar la sabiduría de sus deliberacionss ? Nadie dadará de estas 
consequencias quando observe que emigraudo muchos de sus provin= 
cias en la primera edad no son conocidas en ellas sus qualidades y sue= 
len haber perdido sus relaciones , y quizas no existe sa memoria. Su- 
puestos estos principios contestará á algunas reflexiones de los señores 
preopinantes. Se ha dicho que el amor á la patria deberá ser el prin- 
cipal objeto á que deberia atenderse en las elecciones, y que siendo 
este mayor por lo regular en los naturales de la proviacia que en 
los avecindados en ella deberian ser excluidos. Señor, si el amor á 
la patria es aquel que tiene por objeto el bien general de la nacion, 
convengo gustoso en este principio 5 pero si se entiende por esto el amor 
) á la provincia , esto es , aquel amor exclusivo que ha producido parti- 
cularmente en esta guerra tan funestas consequencias , lájos de con- 
venir , desearia que se borrase esta palabra del diccionario de la len- 
gua. El verdadero principio en que se funda el derecho 4 la eleccion 
es el interes que cada uno tiene en ser representado; y supuesta esta 
máxima tandamental , de la qual nadie puede dudar, yo pregunto , ¿en 
donde tiene el ciadadano mas interes para ser elegido ? ¿Acaso en don- 
de solo nació, y quizá no conserva relacion alguna; ó en donde ha 
fixado su domicilio, tiene su familia , existen sus bienes, paga contri- 
buciones , y puede recibir el beneficio de la ley ? Si el interes de la re- 
) presentacion consiste en que las leyes sean justas y sabias; y si el obje 
» to de estas no puede ser otro que la persona ó bienes de los ciudadanos, 
¿se puede dudar que allí está el verdadero interes del ciudadano, en 
donde está su persona y bienes? ¿Como negarle el derecho á ser elegi- 
do para la representacion nacional , en donde Ja ley que han de dictar 
las Córtes le ha de obligar á pagar impuestos, contribuir 4 la fuerza 
armada , y á sufrir todos sus clsetas? Se ha querido impugnar un prin» 
eipio sábiamente establecido, y se ha pretendido en vano persuadir que 
los diputados de Córtes no son representantes de la nacion sino repre- 
sentantes de las provincias. Yo estoy convencido de que este es un 
error político ; pero yo quiero valerme de este error para preguntar, 
¿qual es el objeto de la representacion de las Ports? ¿Es acaso 
el nacimiento , ó son los ciudadanos y sus bienes ? Pues si los avecinda- 
dos tisnen en ella sus bienes, y demas relaciones sociales , ¿no deberán 
tener un legitimo derecho á ser sus verdaderos representantes? Quan= 
do todos mis derechos existen en Cataluña , ¿ que me importa á mí ka= 
ber nacido en Castilla, en donde la ley no puede tener conmigo con- 
tacto alguno ? Estas razones , que son muy poderosas en las provincias 
de la península , los son mas respecto de América, así por la inmen- 
sa distancia que divide los dos continentes , como por la diversidad de 
intereses y de relaciones. Quando se considera que los españoles que 
fixan su domicilio en América por la adquisicion de bienes, ó por 
algun establecimiento de industria ó de comercio , ho conservan rela- 
cion alguna con- el continente , ¿quien podrá dudar que existiendo 
allí todos. sus intereses y relaciones sociales, que son los objetos á 
que han. de dirigirse las leyes que debe dictar el cuerpo legislativo, 
tienen un derecho de justicia á la representacion de aquellas provin- 
«ias, y á tener parte en ol establecimiento de las leyes", me han 


















































de servir de regla para el exercicio de todos sus derechos? Y aunque 
por un momeato nos separamos de estas justas consideraciones, ¿se po= 
dvia privar del derecho de represmtacion á un núm>ro considerable de 
ciudadanos, de quienes ap2nas se ti-n2 mamoria en las provincias de su 
nacimiento, y que por lo mismo no polrian ser elegidos en ellas?** 
»,Convencido de estos principios, ha dicho un señor preopinante que 


enhorabuena sean almitidos á la eleccion en las provincias de América” 
los naturales de Europa, que siendo vecinos posean propiedades de agri= 


cultuva ó minería, ó ex=rzan alguna industria ó comarcio ; h1ciendo ob= 
servar al mismo tiempo qus siendo los europeos avecindados en aquel 
continsate unos puros comislonistas , d=b=n ser exc'uidos a lí de la elec 
cion. Si se considera, Señor, que existen solo en Nueva- España mas 
de setenta mil europeos , se convencerá qualquiera de que ha de haber 
necesariamente entre ellos prepietarios y comerciantes. Yo sé que los 
hay, y los conozco; pero supongamos que sean comisionistas , ¿por 
esto se les excluirá del derecho de sar el:gidos? ¿Puede dudarse que 
estos son los conductos ó canales necesarios por donde pasan y circulan 
todos los génsros , y sin caya accion y movimiento se estancaria el co- 
mercio, decaeria la industria, la agricultura vendria á menos, y se dis- 


minuiria la riqueza nacional ? Todo está enlazado, todo es un sistema, 


y todos. éstos ciadadanos, cuyos derechos existen en aquellos dominios, 


deben tener allí su representacion. 

>, Por último se ha querido persuadir 4 V. M. que concediendo á los 
europeos este derecho, serian estos solo los elegidos para la representa 
cion de América, y que serian excluidos los natarales. Si la eleccion se 
hubiera de hacer en los cabildos 6 ayuntamientos en que pudiera tener 
un grands influxo el gobernador ó algun agente del Gobierno, pudiera 
merecer algana consideracion, ú tener alguna verosimilitud este incon= 
veaisnte ; pero hahimado de celebrarse la eleccion en unas juntas popu- 
lares, en donde no tiene el Gobierno parte alguna, y estando el núme- 
ro de europeos respecto del de los amz>ricanos en razon á lo menos de 
uno á doce, y de uno á treinta , s1, como está declarado, se conside= 
ran comprehendilos los indios, el inconveniente que ss presenta es pa- 
ra mí una paradoxa que no sé explicar; y ye no puedo concebir como 
velate y nuave se han de ver obligados á elegir á un europeo que tie= 
n=n entre sí. Al contrario, si se fixa la atencion en el espírita de opo- 
sicion y rivalidad, que por desgracia existe y existirá entre las dos clases 
hasta que la constitucion haga de todos unos verdaderos hermanos, mas 
bien podrá temerse que los europeos jamas serán elegidos hasta que lle- 
gue la feliz union y concordia que todos dessamos. Todas estas justísi- 
mas consideracion»s han obligado á la comision á pensar que debe con 
cederse á los avecindados en las provincias el derecho de poder ser ele- 

idos en ellas. para diputados de Córtes.** ca 

El Sr. Morales Duarez: ,, Aunque soy individuo de la comision, 
soy amigo de la imparcialidad, y tengo sobre este artículo instrucciones 
contrarias y muy expresas del reyno del Porú , por el qual tomo la pa- 
labra. Este reyno significó claramente sus intenciones en un recurso pre= 
sentado al virey D. José Abascal contra la acta capitular del Cuzco en 
el nombramiento de diputado para la junta Central. Los oidores de aque- 
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lla audiencia hicieron que los tres nombrados, segan el tenor de la real 
órden dirigida para aquella eleccion, fuessa europeos y de su cuerpo, 
con notorio abandono de tantos patricios idóneos é ilustres que cuen- 
tan aquella famosa capital y el reyno. Ua tal procedimiento se miró 
como un escándalo digno del mayor evojo; y la.alarma de Lima , que 
sabe pesar los agravios y sentirlos, fué muy grande, como lo evid+er- 
cia el mismo recurso original que presento á V. M. suscrito por sesen- 
ta personas de la mayor consideracion en aquel público. Euterado el 
virey de este hecho, y atento á la justicia del clamor, llamó á varias 
personas recomendables para protestarles que aunque iguales excesos 
cometiesen otros cabildos , él y la audiencia, que debian formar el ul- 
timo escrutinio , solo presentarian tres criollos, como en efecto se hizo. 
y Es visto, pues, que en este recurso anticipa Lima sus quejas contra 
el artículo presente , y por una sólida conviccion entro á justificarlas 

mediante las consideraciones que expondré á V. M. 
»» La diputacion en el Congreso nacional es el gran consuelo de los 
ueblos, donde cifran toda la esperanza para la reparacion de sus mi- 
ES , y el apoyo de sus intereses así públicos como privados. Partiendo 
de estos principios y es necesario decir que este nombramiento demanda 
las mayores meditaciones para que recayga en quien tenga la mayoría 
de las calidades necesarias para el desempeño de funciones tan impor=> 
tautes 5 á saber: talentos, probidad, luces y amor á la patria. Entien- 
do muy bien que entre los europeos residentes en América, fácilmente 
se encuentren las dos primeras calidades de probidad y talento; pero 
no puedo formar el mismo juicia de las otras calidades si se comparan 
con los criollos. No es verosímil que un extraño por su residencia de 
siete años, como expresa el artículo , obtenga la superioridad de faces 
que un indígena adquiriendo en el dilatado espacio de treinta ó qua- 
renta años por el uso constante de sus sentidos el manejo de los nego- 
cios y la atencion misma á sus intereses; las últimas memorias de su 
pais , cuyo conocimiento es á las veces muy indispensable para formar 
una ley ó dictar alguna providencia. Aun mayor dificultad encuentro 
en la otra calidad del amor á la patria , que debe juzgarse mas impor 
tante que todas las antecedentes , pues un diputado falto de ella obrará 
muy poco , y no sabrá vencer los obstáculos que embaracen su marcha. 
He oido con extrañeza que entendiendo por patria el lugar del naci- 
miento , debia borrarse esta pulabra del diccionario de la lengua caste- 
llana , pues solo debe contraerse á la metrópoli, 6 4 la mayor parte de 
la nacion. Los hombres nos diferenciamos mas en las opiniones que em 
los rostros, pues la mia en este punto es, que enteudida la patria en el 
pes sentido , la obligacion de amarla habia de estamparse en cada 
oja de todos los diccionarios , porque así la reconozco como un deber 
natural y divino ; insptrado por la naturaleza , recomendado por el mis- 
mo Dios, y universalmente reconocido por superior á los intereses indi- 
viduales, y aun á la misma naturaleza, viéndose por tanto al padre 
gozoso inmolando 4 sus caros hijos en benvficio de su pais. ¿Que dehe= 
rá esperar la patria política de quien no ama á su patria natural? Mal 
podrá respetar y amar á sus padres políticos quien no ha tenido los 
nismos sentimientos con sus padres naturales. Hablando, pues, de esta 
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calidad tan esencial en nuestro A no es posible equiparar en 
ella al natural con el extraño. Por mas virtuoso que sea este, nunca 
su corazon podrá tomar el interes y calor que el otro, y siempre con- 
servará mucho de frialdad é indiferencia en los contrastes de sa comi= 
sion. Ni la patria comitente podrá tener con él aqueila última confianza 
que pueden exigir algun dia ciortos encargos. Así no está en el órden 
la ampltacion del artículo, franqueando la diputacion á los que no sean 
naturales de las provincias representadas. Desconozco en ella la aten= 
cion debida á los sentimientos de la naturaleza, de la nacion y de la 
ley. Ya el Sr. Alcocér , diputado de México , ha citado sobre este úl- 
timo punto las reglas sentadas por la junta Central y la anterior Re- 
gencia que han regido las elecciones de este Congreso , y son literal- 
mente confurmes á mi dictamen. Yo añado la ley de Castilla, que es 
la octava en el título de procuradores de Córtes , donde sa califica por 
un desórden imperdonable el uso de la diputacion por un extraño de la 
provincia.“ 

» Tambien advierto que esa amplificacion del artículo está falta del 
mérito (que debiera tener) de previsora y política. No consulta los 
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grandes disturbios y resentimientos que puede oeasionar esa comisiont-'. 


americana conferida á un europeo. Porque, Señor, figurémonos el caso 
de hallar este en las Cortes una decidida contrariedad de intereses en- 
tre su patria natural y la otra provincia que le comisiona3 pregunto, 
¿qual seria entonces la suerte de la comision ó del comisionado? Hs 
oido aquí algunas veces calificar por imaginario este caso, avanzando 
una proposición que por prudencia he querido bautizar con el nombre 
de ingeniosidad ; pero que realmente estimo como una paradoxa impro - 
bable. Se dice qne siendo todos hermanos no debe reynar mas que la 
union , ni nunca puede haber ni entenderse diferencia de intereses, La 
proposicien confunde al derecho con el hecho, á la potencia con el ac- 
to, y á las prácticas reales y universales del mundo con los bellos de- 
seos de una pura imaginacion. Cain y Abel fueron los primeros herma- 
mos del mundo, y allí vimos la mas viva contradicelon con el resultado 
mas trágico. Todo ello fué una clara figura de la discordia eterna que 
habia de experimentar el mundo entre todos sus reynos , entre los pue- 
blos de cada reyno, entre las corporaciones de cada pueblo, y entre 
los individuos de cada corporacion. ¿Quanto no diría cada tribunal de 
justicia sobre las questiones sangrientas entre relacionados, hermanos, 
padres e hijos? Con queen vano se pretende negar el caso de oposi- 
cion de intereses entre un pueblo de América y otro de España. Si 
aspira este á un comercio exclusivo sobre el otro, que fuertemente le 
resiste por esa idea ingénita á todos los hijos de Adan, no queriendo 
comprar caro lo que otros le franquean barato, procedimiento que 
igualmente practicaria aquel pueblo sl se variase el caso: no habria 
entonces esa contradiccion que supone mi hipótesi? ¿Y qual seria en- 
tonces la situacion del diputado viendose exigido por sus amigos, re- 
lacionados y padres naturales contra el tener de sus pretensiones ? ¿Se- 
rá cordura permitir este contraste ? Yo quiero suponer que su honor 
y virtud lo hagan imprescindible ded tenor de su mandato; pero si á 
pesar” de todo uo logra un buen suceso , ¿quales no serán entonces los 
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rezelos y sospechas de la provincia que lo nombró? Es muy nafaral 
pensar que se renueve con este motivo esa fatal zelotipia y division que 
suele advertirse entre los naturales de ambos continentes. Seamos , Se- 
ñor, mas políticos, y guardemos la prudencia que recomienda lo ex- 
puesto , como tambien no acumular resoluciones contrarias á los sent1- 
mientos generales de la América. Sus diputados pidieron para este con- 
rreso la representacion legítima y completa de sus provincias, y ne 
e sido oidos. Pidieron en el artículo 21 la introduccion de las 
castas al ciudadanato, tampoco lo han sido. Clamaron en el artícule 
29 por la admision de esos miserables al censo español, pues som 
españoles, y tambien se negó, lo qual será siempre no misterio 
en la política. En todo ello aparece olvidada y disminuida la repre- 
sentación Jegitima de la América, asi para estas Córtes como para las 
venideras. No es prudente, pues, autorizar una gran puerta por don- 
de se vaá disminuir nuevamente dicha representacion, habilitando per- 
sonas extrañas que la invadan y ocupen. Esto es aumentar los estímu= 
los para quejas que debian sufocarse, y para promover el gran dubio 
sobre el valor y efectos de nuestra constitucion , que ya veo procla- 
mado uniformemente en los papeles de América, en los de Lóndres, y 
en muchos españoles de este público , presentados á V. M. Procélase 
en órden, consultando los principios mas conformes á las leyes y á la 
satisfaccion de los pueblos. 

» Ya el Sr. Alcocér ha expuesto un gran arbitrio 4 favor de los 
europeos de América, quando anhelasea la diputacion. Yo desde 
luego lo apruebo; pero debo añadir que segun los artículos inme- 
diatos al presente no es siempre indecorosa la exclusiva de la dipu- 
tacion, pues la tienen los secretarios del Despacho, los consejeros de 
Estado, los sirvientes de la Casa Real, generalmente los empl-ados 
por el Gobierno. Ellos podrán ser nombrados en su patria y no en la 
agena , lo mismo que sucederá á los de América, y asicresultará en 
todos la igualdad de derechos. 

, Ultimamente no se decante la objecion de quedar la América siem- 

re libre en sus elecciones, para querer imferir que nada la perjudica 
L amplitud del artículo. a puedo y debo decir que ocupándose 
el mando por los europeos no hay tal libertad, sino un precipicio ma= 
nifesto para obrar con ampliacion. El suceso citado de la -audien- 
cia del Cuzco es nn comprobante bien manifiesto de este juicio : es bien 
sabido el dicho del poeta: est rogitare ducum species quaedam ju- 
bendiz y por esto los señores diputados de México presienten que, 
franca esta puerta, los americanos no vendrán de diputados, y la re- 
presentacion legitima de aquel dilatado continente , bastaute disminuida 
en los artículos anteriores, viene á quedar en este reducida (4 nada.“ 

Quedó aprobado el artículo gr. 

E) Sr. Bahamonde: ,,Pido que se añada: con tal que el elector 
no vote por sí mismo. Lo pido porque hay autores, el Gomez Bayo 
entre otros, que sientan que quando la votacion es pública puede uno 
wotarse á sí mismo 3 pero no quando es secreta. Con que es necesario 
aclarar este punto.“ 

No quedó admitida esta adicion. 
TOMO 1X. 
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Sa leyó en seguida la indicada por el Sr. Mendiola enla sesion del 
dia anterior; á saber: que despues de las palabras siete años ,se aña= 
dieran estas otras : y sea labrador , dueño de bienes raices, fabri-= 
cante , manufactor 6 minero en la España ultramarina. 

Dixo en seguida su autor: 

¿»Señor , ms levanto solo para hacer presente que aprobada esta 
adicion no quedan excluidos de la representacion nacional los emplea - 
dos en el comercio , solo sí se les exige la circunstancia, ciertamente 
muy facil de desempeñar , de comprar alguna finca, que es á lo que 
propende el artículo 92, con lo que contesto al inconveniente ob-= 
jetado por el Sr. Martinez. ¿No dice V. M. que á los millones 
de naturales: que compondrán las castas les queda abierta la puer- 
ta de la virtud y del mérito para obtener esta representacion ? No 
deb, pues, parecer extraño quede abierta á los ciudadanos , que sola 
sean vecinos, la puerta de comprar fincas , tener fíbricas ó labrar mi- 
nas, para que asi como los naturales puedan gozar estos derechos tanto 
mas quanto que estará en su mano el abrirla ó cerrarla.“ 

Tumpoco fué admitida. 

El Sr. Ramos de Arispe propuso la siguiente: 

Para que los avecindados puedan ser diputados se exíge que sean 
casados , 0 tengan beneficio siendo eclesiásticos. 

Fandóla su autor en los mismos argumentos con que el Sr. Espiga 
habia probado que para la eleccion de diputados no tanto se debia 
at=nder al lugar del nacimiento, quanto al en que tienen sus bienes ó 
propi-dades. 

No quedó admitida , como tampoco la siguiente del S”. 4znarez. 

A los militares empleados en el servicio activo del exército , paz 
ra poder ser diputados por las provincias donde se hallen, bastará 
la residencia accidental de sus respectivos cuerpos, d de sus indivi 
duos por razon de oficio. ya 

Se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 28 DE SETIEMBRE DE 18r1x. 





Pe cinco oficios del ministerio de Hacienda de España , acompaña. 
dos ds otras tantas certificaciones, quedaron enteradas las Córtes de ha= 
ber renovado el juramento y reconocimiento decretado en la sesion 
del 22 del corriente (véase) el tesorero goneral en cesacion D. Vic- 
tor Soret , los individuos de la secretaría y contaduría de los montes 
pios del ministerio y reales oficinas, los de la tesorería general, el 
consulado de esta ciudad con todos sus subalternos, y los empleados y 
dependientes del tribunal y secretaría de la real capilla y vicariato ge=- 
neral de los exércitos, , 
Leyóse tambien otro oficio del encargado del ministerio de Gracia y 
Justicia, quien con inclusion de la certificacion cnrrespondiente daba par- 
te de haber prestado igual juramento los individuos de la curia eclesiás- 
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tica de esta diócesis; y un aviso del marques de Bélgida, el quel, 09. 


mo s umiller de Corps interino, participaba haber jurado 18 talmente los 
individuos de la 5d cámara. 

Se mandó pasar á la comision de Hacienda la lista remitida por el 
ministro de este ramo de las gracias que el consejo ae Regencia habia 
concedido por aquel ministerio en el mes de julio último. 

Se pasó tambien á la comision donde existian los antecedentes una 
exposicion del ministro de la Guerra con documentos , en respuest al 
informe que las Córtes pidieron al consejo de R gencia acerca de las 
solicitades de las viudas , huérfanas y padres de los oficiales muertos 
en el campo del honor. á 

A la de arreglo de Provincias una representacion de la junta pro- 
vincial de Cataluña remitida por el ministerio de Gracia y Justicia, 
sobre que se concediese á sus individuos el goce de doce mil reales de 
vellon anuales. 

Habiéndose consultado por la secretaría de las Córtes la duda de st 
el privilegio exclusivo para formar y vender el almanak civil concedi- 
do al Observatorio astronómico de la Isla de Leon (»éase la sesion del 
dia 26 del corriente) era perpetuo ó temporal, pues no se expresa= 
ba en la resolucion, se declaró que el referido privilegio era solo por 
ahora. 

Se dió cuenta del voto particular presentado por casi todos los se- 
ñores diputados americanos, y el Sr. Key y Muñoz, contra lo sancio- 
nado ayer en el artículo 91 del proyecto de Constitucion, en órden á 
que por él se dexa expedito el camino para que los europeos residentes 
en América puedan ser elegidos diputados por la misma; y habiéndo- 
se advertido que tambien lo firmaba el Sr. Ostolaza sin haber asistida 
á la discusion y votacion del artículo, y quo el Sr. Mendiola en una 
nota que suscribia en el mismo voto daba á este el concepto de pro= 
testa , se acordó que se devolviese á los señores americanos , para que 
lo extendiesen sin el concepto expresado por el Sr. Mendiola , Írman- 
do únicamente los que hubiesen asistido á la votacion. 

El Sr. Morrós , despues de presentar su voto contra la concesion 
del fuero militar por entero al cuerpo de artilleros gallegos residentes 
en Cádiz , hizo la proposicion de que se declarase que aquel fuero so- 
lo se entendia por lo respectivo á lo criminal , conforme el consejo de 
Regencia lo habia declarado para los voluntarios de la misma en 
¿órden de 26 del último julio. 

Esta proposición fué admitida á discutirse, y se señaló el dia si- 
guiente para verificarlo. 

Accedióse á una solicitud de la junta provincial de esta ciudad , re- 
ducida á que se suspendiera la determinacion del Congreso acerca del 
reglamento de Confiscos, y de lo que en el particular informaba el 
cous=jo de Regencia , hasta que seoyesen las reflexiones que ofrecia 
presentar, 

Couformándose las Córtes con el dictamen de la comision de Justi- 
cia sobre reclamaciones de D. Gervasio Fernandez Izquierdo, escri- 
bano de cámara del consejo de Guerra y Marina, relativas á no ha-= 
berle reintegrado en el exercicio de su destino, acordaron que el mis- 
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mo consejo resolviese el asunto gubernativamente dentro del término 
de quince dias, evitando perjuicios y justas quejas. 

Conformáadose asímismo con el dictamen de la comision de Ha-= 
cienda acerca” de la solicitud hecha por D. Fernando Queypo de Lla- 
no, fagado de entre los enamigos , para que se le relntegrase en el em-. 
pleo que obtenta de administrador de las encomiendas de los señores 
infantes D. Cárlos y D. Francisco, declararon que el restablecerle ó 
no en su empleo era propio del consejo de Regencia; en el concepto 
de que st este le juzgase digno del reintegro, debia el interesado des- 
emp+ñar las dos alministraciones en la foama que estaban encargadas 
al conde de la Cun-ra 5 aprobándose al mismo tiempo una adicion del 
Sr. D. José. Martinez, redacida á que Queypo no Jfuese reintegrado 
en el caso de haberse presentado en Madrid despues de la ocupacion 
por-los franceses d prestar. el juramento y servir el empleo. 

Ea virtad del dictamen de la comision de Guerra se mandaron de- 
volver á D. Rafael Guerrero, D. Juan García Sala , Pedro Roxas y 
al capitan D. Rafael Escovar las representaciones que habian hecho al 
Congreso , para que acudiesen donde correspondiese , no siendo de la 
atribacion de las Córtes entender en lo que solicitaban , pues el prime- 
ro pedia se le recomendase 4 la Regencia, el segundo que se le man- 
dase colocar, el tercero que se le perdonase el resto de su condena, 
destinándolo al exército , y el último que se le confrisse una tenen- 
cia coronela. 

Presentó el Sr. Sombiela la siguiente proposicion , que fué admitida 
4 discusion. 

,, Señor: en la sesion pública del dia 22 del corriente se dignó V. M. 
aprobar la proposicion del Sr. Terrero, dirigida á la averiguacion de 
las últimas ocurrencias del exército del centro. Con ello ha manifesta= 
do. V. M. su paternal amor hácia la nacion heroica que representa, y 
sus continuos desvelos por salvarla; y en mi. contepto acabará. V. M. 
de dar un testimonio auténtico de ámbos extremos: si extiende dicha 
providencia á todas las demas acciones desgraciadas de la actual guerra. 
La nacion española, que está haciendo los mayores sacrificios por con- 
seguir su libertad € independencia, y que ántes consentirá sepultarse 
entre las ruinas de la patria, que sucumbir á la ¡gaominiosa esclavi- 
tad con que pretende subyugarla el tirano de la Europa, reclama en 
todos los papwles. públicos por: las. resultas de los consejos de guerra, 
que se-hayan formado sobre dichas acciones, y tiene un derecho indu- 
dable para saberlas. Así que , conociendo que faltaria á mi obligacion 
si dexara de clamar 4 V. M. sobre este punto , y mas quando tengo di- 
ferentes cartas de mi provincia que me lo recuerdan imperiosamente, por 
lo respectivo 4 las acciones ocurridas en la misma , hago á V. M. la 
siguiente proposición: h 

Que se diga al consejo de Regencia que en el caso de no haberse 
procedido á averiguar la conducta militar: de los gefes que dirigie- 
+on las acriones sobre Morella. en junio del año próximo pasado, 
xy sobre Ulldecona y: Vinaroz en-noviembre- del. mismo , nombre in- 

ediatamente un. comisionado que. con aprobacion de Y. M. pase ¿4 
Valencia, $ 4 los puntos que tenga por conpenientes, d recibir la cor- 
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respondiente sumaria , y practicar quantas diligencias estime opor- 
tunas y convenientes d facilitar dicha averiguación; y hecha, se 
Forme consejo de guerra. con asistencia del referido comisionado con- 
tra los que resulten culpados , terminando la causa dentro de veinte 
dias precisos, y dándose cuenta ú V. M. de la sentencia que recayga, 
como igualmente de estar executada : y que asimismo informe 4 V. M. 
á.la mayor brevedadposible del estado de todos los consejos de guer- 
ra:que se hayan formado sobre las acciones desgraciadas en la ac- 
tual guerra , y de las sentencias que hayan recaido en los mismos; 
y que verificado se pase todo á una comision especial , que deberá 
nombrarse del seno de Y. M. , para que en vista de lo que resulte de 
richo informe, diga dá Y. M. la providencia que deba tomarse para 
satisfaccion de la heroica nacion española.** 
Discusion sobre el proyecto de Constitucion, 
Por el eulace que tienen entre sí se leyeron los artículos 92 y 93, 
Cuyo tenor es como sigue, 


ART. Q2. 
Se requiere ademas para ser elegido diputado de Córtes tener 
una renta anual proporcionada procedente de bienes propios. 


ART. 09. 

Suspéndese la disposicion del artículo precedente hasta que las 
Córtes , que en adelante han de celebrarse , declaren haber llega- 
do ya el tiempo de.que purda tener efecto, señalando la quota de la 
renta y la calidad de los bienes de que haya de provenir; y lo que 
entonces  resolvieren- se: tendrá por. constitucional, como si aquí 
se hallara expresado. 

El Sr. Borrull: ,.Se declara en este artículo que no basta para que 
algun ciudadano-pueda ser viputado que tenga una renta proporcionada, 
sino que es preciso tambien que sea procedente de bienes propios ; cuya 
circunstancia ha de causar machos perjuicios al estado. Cuentan algunas 
proviucias entre sus hijos á- ciertos sugetos, que habiéndose dedicado 
á la noble profesion de las armas, han cootribuido á sostener la gloria 
de las mismas, y rodeados siempre d= peligros, han hecho servicios tan 
importantes á la nacion , que en premio de los mismo>s se lez ha promo= 
vido á la di tingnida clase de oficiales gnerales ; pero varios de ellos mo 
poseen bienss: propios, con cayo motivo no pod:án ser elegidos dipu— 
tados de Córtes por mas que las provincias tengan de estis la mayor 
confiznza, y su mucha ilustracion les haga arreedores á dicho cargo. 
Se hailarán en las provinctas varios comerciantes, enyo talento, estu= 
dio y profundas es peenlaciones- descubren un genio superior, y Ja me= 
Jor disposicion para fomentar el comercio, darle la extension que nece= 
sita, y atraer por sú medio inmensas riquezas ; y si no han-empleado 
alguna parte de su caudal en bienes raices, tampoco podrá nombrár- 
seles diputados, y habrán de entrar-en su lugar sugetos menos dignos 
de oenparlo. Lo mismo sucederá con diferentes magistrados habilisimos, 
y con varios empleados en rentas, de quienes podria esperarse que con= 
tribuirian muy especialmente con sus luces á la formacion de sabias 
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loyes , y al mejor arreglo de la administracion de caudales públicos, y 
se experimentaria igualmente en un sinnúmero de eclesiásticos muy 1ns- 
truidos , puesto que no pueden considerarse propietarios , siendo de la 
1glesta los bienes de las prebendas ó beneficios , y ellos administradores 
de los mismos; y así ha de ocasionar considerables perjucios al estado 
el excluir del cargo de diputados á tantos benemeéritos oficiales , comer= 
ciantes , magistrados , empleados y eclesiásticos que tienen acreditado 
su patriotismo , y podrian con su talento y vasta instruccion ilustrar al 
Congreso » y asegurarle el acierto en la resolucion de muchos puntos. 
Por lo qual comprehendo que deben quitarse de este artículo las palabras 
que designan que la renta que han de tener los diputados ha de ser 
procedente de bienes propios.** 

El Sr. Villanueva : ,, Señor, 4 mí mes parece que las dificultades 
que presenta el artículo 92 no las precave el siguiente con decir que 
las Córtes venideras señalarán la quota de la renta que deban tener los 
diputados, y la calidad de los bienes de que haya de provenir. Porque 
procediéndose en el concepto de que estos han de ser bienes propios, 
siempre será cierto que deben ser excluidos de la representacion naci 
nal una gran parte de ciudadanos que no los tienen. Ademas de las ra=_ 

, E 

zones alegadas por el Sr. Borrull respecto de algunos individuos de 
varias clases , hay respecto de los eclesiásticos una especial, y para mí 
de gran peso. Nunca jamas puede llamarse procedente de bienes propios 
la renta de cada uno de los eclesiásticos en particular, aunque estos bie- 
nes sean propios de la iglesia. Son muy contados los clérigos de España 
que ademas de la renta de sus prebendas ó beneficios tengan otras pro=- 
porcionadas procedentes de bienes patrimentales ú otros que con verdad 
puedan llamarse propios. Me parece que de cien eclesiásticos apenas ha- 
brá quatro ó cinco propietarios. Aun quando no fuese reparable el que 
por esta regla quedarian pocos individaos del clero habilitados para ser 
procuradores de Córtes, pudiera resultar de ella un daño de coasidera- 
cion al cuerpo del estado clerical, y á la pureza y decoro con que se ha 
conservado entre nosotros. Apenas hay clérigo en España que se haga 
propietario con las rentas de una prebenda ó beneficio. Si alguno ha cal- 
do en este lazo , no ha tenido hasta ahora mas estímulo que el de la ava- 
ricia 3 pero si se aprueba este artícalo, se añadirá á aquel estímulo el de 
la ambicion 3 por lo menos se verán tentados á hacerse propietarios pa- 
ra poder ser diputados en Córtes algunos eclesiásticos que hasta ahora 
han dado esclarecidas pruebas de caridad y desprendimiento. AV. M. 
toca precaver al clero de esta nusva tentacion, que no dexa de ser fuer- 
te, atendida la fragilidad humana. Por lo mismo soy de opinion que de 
este artículo se quiten las palabras procedente de bienes propios. 

El Sr. Muñoz Torrero: ;, En la comision se propuso por uno de 
sus individuos que ninguno pudiese ser diputado de Córtes si no poseia 
alguna cantidad de bienes raices ; pero despues de varias discusiones te= 
nidas en diferentes dias , no fué aprobada dicha proposicion , y se ex- 
tendió el artículo como está para no excluir:4 los comerciantes y demas 
personas que poseen bienes propios , aunque no sean propietarios de fin= 
cas. Quando los diputados tienen una subsistencia independiente del 
Gobierno , porque posean alguna cantidad ú bienes propios , entonces 
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podrán desempeñar debidamente sus funciones, y tendránla libertad 
tan necesaria en las deliberaciones. El clero de España se halla en esto 
caso, porque no recibe su subsistencia del Gobierno , sino de los mismos 
pueblos que le pagan sus diezmos y demas rentas. Y así es como debe 
ser para que el clero sea verdaderamente nacional, y que la fuerza mo- 
ral de este cuerpo respetable no esté en manos del Gobierno , porque de 
lo contrario en vano trataríamos por medio de la constitucion de poner 
trabas al mismo Gobierno si tiene á su disposicion todo el poder moral 
del clero, como sucede ahora en Francia , en donde por estar asalaria- 
do por aquel Gobierno , y depender enteramente de él, dispone Napo- 
leon del clero á su arbitrio. De aquí se infiere que por el articulo de que 
Ñ trata no estan excluidos los eclesiásticos, porque prescindiendo de 

question indicada por algunos señores preopinantes , sobre si son ó no 
dueños ó administradores de aquella parte que se les da para su manu- 
tencion, no puede negarse que vuestras leyes consideran los bienes ecle- 
slásticos eomo propios del cuerpo mismo del clero , y que este en vir 
tud de dichas bn tiene un verdadero derecho civil de percibir los 

jezmos y demas rentas que posee. 

El Sr. Key :,,El Sr. Torrero ha explicado claramente el sentido 
del artículo ; pero como V. M. trata de establecer las bases de la cons= 
titucion , yo creo que deben ponerse tan claras que no quede lagar á 
duda alguna. V. M. sabe quantas dificultades y dudas hay sobre los bio= 
pao de los eclesiásticos. Unos opinan que estos son unos meros deposita- 

rios ó administradores , y Otros creen que son propietarios. Yo prescin= 
do de esta question, porque aunque soy eclesiástico, no soy tan entusias- 
ta que crea como cierto todo lo que es conveniente al clero. Los que creen 
que los bienes de los eclesiásticos son propios , dirán que tienen bir- 
nes, y pueden asistir al Congreso como diputados. Los que crean que 
únicamente son unos meros administradores de los bienes de sus benefi- 
cios, y que lo que les sobra de su sustento ha de ser distribuido á los 
pobres , creerán que no deben asistir 4 las Córtes como diputados z y el 
que crea que peca contra justicia no distribuyendo sus rentas á los po- 
bres , se persuadirá á que no debe venir; y por el contrario los que crean 
que solo pecan contra caridad , mo tendrán inconveniente en admitir el 
nombramiento. De todo se infiere que es muy vago el sentido d 
palabra bienes propios : y no debiendo V. M. dexar ambiguedad algu-= 
na , es necesario que explique esta expreslon.** 

El Sr. Argúelles: ,,No creia yo que el artículo dexase de presen- 
tar por sí mismo las ventajas que puede acarrear á la nacion siempre que 
se medite con atencion ls ideas que comprehende z ni menos era 
de esperar que se atribuyesen á la comision miras tan mezquinas como 
la suponen de que el objeto del artículo es excluir á esta ú la otra cla- 
se. La nacion tiene derecho para buscar en las personas que han de ser 
depositarias de su confianza quantas seguridades crea necesarias. Ade= 
mas de la aptitud , nada es mas á propósito para inspirar aquella , que 
el que los individuos que han de representar á la nacion en las Córtes 
vean de tal modo unidos los intereses de cada español con los de la co- 
munidad que le parezcan inseparables. La propiedad es lo que mas ar- 

rayga al hombre á su patria 3 y ora consista en bieues raices ó en bienes 
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de otra naturaleza , es innegable que 
8 


los vínculos que le unen al estado 


son mucho mas fuertes. Como contiibayente está interesado en que los 


pueblos se recarguen lo preciso , y no 


mas que la inversion de los cau - 


dales públicos ss haga conforme al objeto para que aquellos los otor= 


gan. Como padre de familias será muy 
Mas alteraciones Ó novedades que pue 


cireunspecto en convenir en aque- 
dan perjudicar á la libertad y se- 


guridad de los ciudadanos , ó turbar de alguna manera el órden público. 
Que los eclesiásticos no.son excluidos por el articulo se veá poco que se 
reflexione. Nuestras leyes permiten á los clérigos adquirir bienes y dispo- 
ner de ellos como qualquiera otro ciudadano. No son pocos los que po-= 
szen bienes propios , ya heredados , ya comprados. La comision se des- 
entendió de exáminar si era O no conforme á los cánones que los ecl 


siásticos poseyesen bienes propios; sl 
los pobres, y otros puntos de disciphr 
Fxáminó la materia, y halló un hec 


el sobrante Je debian distribuir a 
a que no eran de su incumbencia. 
ho; á saber: que los clérigos pue- 


den poseer bienes propios, y que muchos estan en este caso : luego ni quis 


so ni pudo excluirlos. Lo mismo dig 


o de los empleados , pues estan en 


el mismo caso. La mayor parte de estos poseen bienes propios, y pued¿” 


adquirirlos segun los emolumentos de sus destinos y su economía. La quo=- 
ta que se haya de exigir nunca será excesiva. El principio de la comision 


1 


no se refizre á la cantidad de bienes qu 


sean algunos. Tambien ha prescindido de la qiiestion de si convendria 


excluir 4 todos los empleados de la di 
los anteriores gobiernos ha disminuido 


» se deban tener, sino á que se po- 


putacion de Córtes. El sistema de 
progresivamente el número de los 


propietarios , promoviendo la acumulacion de bienes en las manos muer- 


tas civil y eclesiástica. Así es que con 


razon se ha dicho que España es 
Pp 


¿una nacion de empleados. El que no ha tenido la suerte de ser primogé- 


nito necesita , como suele decirse, est 


adiar para Comer. Y hasta que las 


leyes remuevan todos los obstáculos que impiden la libre circulacion de 











las propie 


ades, y faciliten los medios de adquirir , no se puede privar 


£ la nacion de elegir en el inmenso círculo de empleados los diputados 


D 


que le parezca. Los propietarios de bienes ralces ó de otros ramos de in- 


a £ 


dustria serian á la verdad preferibles baxo un aspecto. Nadie conoce me- 


jor los perjuicios que se siguen á "Los 


pueblos en los proyectos de con= 


tribuciones y levantamientos de tropas que aquellos sobre quienes recae 


directa ó indirectamente uno y otro gt 


avamen. Nuestros mayores son un 


testimonio incontestable de esta verdad. Aunque no eran tan brillantes en 
tratados de economía pública, ni manifestaben en sus peticiones el ta- 
lento administrativo de los que han dado despues en Europa á esta ma- 
teria el aparato científico , nos excedian mucho en discernimiento y arre- 
glo económico. Nuestras antiguas Córtes manifiestan bien claro la suma 
vigilancia de los procuradores en contrarestar los proyectos de nuevos 
tributos y la inversion de los concedidos 3 y es bien sabido que los mas 
eran poseedores de bienes propios. Sin salir de España tenemos las felices 
Provincias Vascongadas, en donde no solo se exigen bienes para entrar 
en la diputacion ó juntas de la provincia, sino tambien para votar en 


las elecciones. Por todas estas razones 


la comision creyó muy importan- 


te este artículo , así como le pareció a=cesario suspender sus efectos para 


tiempo mas oportuno.“ 
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El Sr. Bárcena : ,, Señor , quando en la comision se empozó 4 tra- 
tar de la materia que contiene este artículo , hubo entre sus individuos 
una muy grande diferencia de dictámenes , conviniendo todos en que 
para ser en adelante diputado de Córtes seria qualidad precisa gozar de 
una renta competente. Qualquiera que esta resultase precisamente de bie- 
nes raíces 5 qual opinaba que era bastante procediese de bienes indus- 
triales como los de artesanos; este que fuera el fruto del giro y del co- 
mercio 3 aquel se contentaba con la mera renta , sin fxar el orígen de su 
procedencia. Se discutió en varias sesiones pueto tan interesante 3 y des- 
pues de alegadas muchas razones por cada uno de estos extremos , nada 
$2 acordó sino remitirlo á otra sesion, tomándose tiempo así para diri- 
girlo mejor en el discurso de los dias destinados Á tratar de otros artí- 

) culos. Siendo siempre iosup=rable responder satisfactoriamente á las ra- 

7 zones que exponian los de opiniones contrarias ,se determinó cortar mas 
bien que desatar este eudo , fixando el artículo con las exprestones en 
que está concebido. Así no quedaron incluidos ni excluidos expresamen= 
te los militaves, los letrados , los eclesiásticos y los individuos de otras 
varias clases del estado; pues conviniendo los señores de la comision en 
las palabras del artículo , unos afirmaban no comprehenderse en ellas 
los eclesiásticos , militares Sc. , y otro3 sostenian que no quedaban ex- 
cluidos. Estos , que los eclesiásticos y no los comerciantes se declaraban 
expeditos para ser diputados de Córtes , y aquellos opinaban por la ¡u- 
versa 5 exponien lo todos sus respectivas reflexiones. Acordóse al fin por 
pluralidad el tenor de este artículo. 

», Delo dicho resulta que sus expresiones no son terminantes y cla 
ras, sino ambiguas y susceptibl»s de muy diversos sentidos , segun los 
quales cada uno á ía dida del que le dé, admitirá ó excloarrá del nom- 
bramiento á tales ó quales clases de personas. ¿Paro quere V. M. prue- 
ba mas evidente y aun sensible de esta verdad que lo que hamos oilo 
ahora poco? El Sr. Torrero , iudividuo de la comision, acaba de afirmar 
que el tenor de este artículo no excluye 4 los eclesiásticos ; porque de 
las rentas qua disfrutan tiensa una verdadera propiedad zae le conceden 
las leyes , y no le niegan los cánones. Por el contrario . el Sr. Argiie= 
lles, individuo tambien de la comision, ha sostenido despues que el clero 
y alguna otra clase del estado , segun lo dispuesto por el artículo , que- 
darán inhábiles para la diputacion , mientras no posean sus individuos 
algunos bienes raices que podrán heredar de sas padres y parientes , Ó 
adyuirir con el residuo de las rentas de sus bensficios. ¿Quer mayor prue- 
ba de la ambigiedad del artículo , que por otras razones ban demostra= 
do el Sr. Borrull y varios señores preopinantes ? Ni creo sea oportuno 
para manifestarla hacer memoria de la célebre question canónico-moral 
de si los eclesiásticos son verdaderos propictarios, ó xmeros administra - 
dores d+l producto de sus beneficios : si pecan solamente contra caridad, 
ó faltan tambien á la justicia no distribuyendo el sobrante de sus rentas 
en los pobres y obras pias; porque ni una ni otra opinion sostiene que el 
fondo donde provienen estas rentas sean bisnes propios de las personas 
de los eclesiásticos , lo que era preciso para adaptar aquella doctrina á 
este artículo. Se expresaria con toda claridad y libre de la dicha ambi- 
giiedad si dixese solamente una renta anual proporcionada , supri. 
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1261 
miendo la el4usula que sigue : procedente de bienes propios. Así, ade- 
mas de ofrecer el artículo un único sentido claro , terminante y fixo, no 
excluiria de la voz pasiva para la diputacion de Córtes á varias clases 
del estado que cisrtamente pueden creerse separadas. 

,,»En mi opinion, Señor , por la cláusula procedente de bienes pro= 
pios se declaran incapac-s de la diputacion los eclesrásticos secular:s , á 
quienes V. M. la concedió en uno de los artículos precedentes. La ra- 
zon en mi juicio es evidente. La renta que disfruta el eclesiástico secu= 
lar, aunqu» le es propia en el sentido que se quiera , no procede de bie- 
nes propios , pues dimana del fonto ó cúmulo de diezmos , propio úni= 
caraente del clero en comun, de las fíbricas de las iglesias que mantie- 
nen el culto divino, y d+: las obras pias que socorren á los pobres. La 
expresion del artículo procedente de bienes propios , exige manifiesta= 
mente que estos bienes , de que procede la renta de] que puede ser ele- 
gido , han de ser propios de la persona 3 pues la propiedad que expresa 
no puede recaer sobre otro dueño de que no se habla. Gon que no siéndo= 
lo el eclesiástico de los bien=s del que percibe su renta , queda excluido 
de la aptitud precisa para el nombramiento. La misma reflexion pudie= 
ra hacer sobre otras varias clases del estado, formando la induccion con= 
venisnte , pero me abstengo de ella por evitar molestias. 

., Mas no puedo omitir que por esta disposicion: quedarán privadas 
las Córtes futuras de un considerable múmero de persónas que pudieran 
contribuir muy directamente á la felicidad de la patria, y desempe- 
ñar muy fructuosamente el importante objeto de sa comision. ¿Qual de 
las clases del estado tiene en su favor mas bien que el clero la pre- 
suncion de ciencia y probidad, qualidades indispensables para llenar 


" tan alto destino? ¿Quienes tanto como los juristas son los depositarios 


de los mas profundos y extemsos conocimientos en materia de l.gisla- 
cion , que es el principal objsto de las Córtes? ¿No som: los destinados 
á la administracion pública de rentas y contribuciones los. mas instrul= 
dos en la economía política , norma y r: gla segura: en asuntos de este 
ramo , á que se dirige una gran parte de las decisiónes del Congreso? 
Pues casi todos estos se declaran incapaces é ineptos para. la eleccion. 
si se aprueba la citada cláusula. | 

,, Ha dicho el Sr. Argielles que los eclesiásticos € individuos de 
las demas. clases pueden habilitarse para la diputación con prando fia- 
cas con las rentas que disfrutan. Pero, Señor, un. eclesiástico v. gro 
que se supone instruido y timorato , ¿habrá de destinar el residuo de sus 
rentas, que es de los pobres , á la compra de bienes raices , con solo el 
objeto de ser diputado de Córtes?” ¿Sa lo permit-n: las disposiciones 
canónicas ? ¿No deberia ser censurado de haber incurrido en una am- 
bicion abominable? Si él es modesto, pues se supone sábio y virtuoso, 
ereerá hallarse muy distante de poseer las relevantes qualidades. que lo 
hagan digno de tan alta comision. S2 añade que solo un. propietario 
pu-de tomar un grande interes por el bien y felicidad de la patria, á 
motivo de que su arraygo en ella hace que aquel sea el suyo propio , no 
pudiendo verificarse el general sin que sea promovido “el de cada uno 
de los particulares. No me detendré en evidenciar (porque es dema= 
siado obvio) que esto mismo sucede con respecto á los eclesiásticos) 
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Faz 1 
quienes subsistiendo de las rentas decimales , tienen enlazados tan es. 
trechamente sus intereses con los públicos, que procurando el aumento 
de estos promueven su privada felicidad. Sise quiere que el diputado 


tenga la independencia del gobierno que es precisa para discurrir y 
votar siempre con imparcialidad , fixando sus miras en la verdadera fe- 
licidad de la nacion , basta para ello que el eclesiástico goce una E nta 
propia competente que no recibe del Gobiermo , á cuya contemplación 
no está obligado como que no sufraga á su subsistencia. Si se añade que 
hay eclesiásticos que tienen bienes raices, y por lo mismo no se excluye 
al clero, Señor, ¿quantos son estos individuos respecto de todos E 
demas que componen el numeroso clero que por su felicidad tiene Espa- 
ña? Tal vez estarán en razon de uno á mil. Ultimamente , tampoco de- 
be alegarse , como lo han hecho algunos señores, que esta discusion 
es prematura y extemporánea en estas Córtes , quando las futuras son 
las que, en virtud del encargo que estas le hacen, habrán de determi- 
par y fixar no solo la cantidad de la renta, sino tambien la qualidad 
de los bienes de que esta deb> ser producto. Las Córtes futuras quedan 
autorizadas para señalar la qualidad de los bienes : esta es una verdad; 
pero tambien lo es que habrán de señalarla dentro de la esfera Ó clase 
de bienes propios , sin que les sea permitida la designacion de otro 
ps de bienes, pues esta es la norma que le prescriben las actuales, 

"mitándola bienes propios. En estas Córtes , pues , y o en aquellas, 
debe ventilarse y resolverse la presente giiestion. Y yo por las varias 
razones que he expuesto opino que en este artículo debe quedar supri- 
mida la cláusula procedente de bienes propios. 

El Sr. Gallego: ,,O yo me engaño mucho , 6 son infandados los 
temores que ha causado este'artículo. Se ha dicho que hay ambiguedad 
en sus términos , y que la variedad de opiniones acerca de la nalurale— 
za de los bienes de los clérigos hará tambien variar la inteligencia de 
este artículo. Todo esto es verdad ; pero es menester reflexionar que 
dicha ambigiiedad no pusde causar perjuicio alguno mientras nO se man- 
de llevar 4 efecto la disposicion. Las Cortes futuras dirán quando ha: de 
empezar á observarse , y en este caso determinarán , segun el artículo 
siguiente , la cantidad de las rentas , y la calidad de los bienes de 
que proceden. q 

»» Es decir que la ambigiiedad ha de quedar desvanecida ántes de 
que lleguen á verificarse las equivocaciones á que pudiera inducir. De 
este segundo artículo deduzco igualmente que no es tampeco cierto, 
como se ha dicho , que 4 las Córtes venideras no les queda arbitrio pa- 
ra dexar de establecer que la renta, qualquiera que sea su canti lad, 
haya de proceder de bienes raices, pues las palabras citadas manifies- 
tan le contrario. Pero aunque supongamos que esta ha sido la intencion 
de la comision , no hay que inquietarse creyendo ver excluida de la re- 
presentacion una gran parte de sugetos útiles. Las miras de la comision 
han sido mas extensas de lo que á primera vista aparece. Sabe bien que 
la mayor subdivision posible de los terrenos influye muy esencialmente 
en la prosperidad de la agricultara de un pais, y por esta razon ha 
querido estimular á todos los españoles á que se hagan propietarios. Es 
verdad que si se adoptase desde luego el artículo muchas gentes queda= 
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f28] 
ban excluidas ¿ pero conviene hacerse cargo que las Córtes futuras no 
mandarán su observancia hasta tanto que esté mas gezeralizado que 
ahora el gusto de adquirir terrenos ; y entre tanto servirá este amago 
“para que cada uno procura hacerse dueño de alguna finca por no ver- 
se privado del apreciable derecho de concurrir á las Córtes.. Los cléri- 


y de hecho son y pueden ser propietarios en España. Una ley recopi- 
«dada autoriza á los clérigos para disponer de sus bienes por testamento. 
«aun en usos profanos , prueba de que los considera propietarios de ellos. 
. Es pues por tanto mi Opinion que el artícnlo es utilísimo , y no ofrece 
«ninguno de los inconvenientes, indicados. *s : 

Aquí hubo una breve contestacion. sobre si se votarian juntos ó se 
- parados los capítulos ga Y 93 por su íntima conexion , y. habiéndose 
resuelto lo primero, fueron ambos aprobados, 


ART. Q4». 

Si sucediere que una persona sea elegida por la provincia de su 
naturaleza y por la en que está avecindada 
por razon de la vecindad 
raleza vendrá á4 las 


Aprobado. 


> subsistirá la eleccion 
> Y por razon de la provincia de su natu= 
Córtes el suplente dá. quien corresponda. 


ART. 9). 
Los secretarios del Despacho, los consejeros de Estado y los que 
, Sirven empleos de la Casa Real, no podrán ser elegidós diputados de: 
Córtes. , 

El Sr. marques de Fillafrarca: ,, Quisiera que los señores de la 
comisiow explicasen qué entienden por los que sirven empleos. de la Ca- 
sa Real.“ 

El Sr. Argiielles : , Señor >» la comision ha meditado mucho este 
artículo ,- y no ha tenido que buscar la norma fuera de España para 
extenderle. En todas nuestras Córtes > esto es, em Cataluña , Aragon, 
Navarra , y eun Castilla > los empleados de palacio, sia excepcion al- 
guna , eran excluidos. Esto no es desbonroso ni injurioso á esa clase 
benemérita de ciudadanos > SINO que es una precaucion que toma la na. 
eion para evitar el inflaxo que el rey puede tener sobre ellos. Si quie= 
ren ser diputados pueden serlo dexando. el destino. Para prueba de 
que no es-ofensiva esta medida, referiré un caso ocurrido. en Aragon. 
Un día la. reyna Doña Isabel se presentó á la puerta de la'sala donde 
se celebraban las Córtes ; y detenida por un portero, no se la dexó en- 
trar hasta que las Córtes,. despues de una deliberacion , se lo per- 
mitieron , habiendo tenido que aguardarse hasta que se resolyiese este 
puato. Este es un hecho consignado en la historia. Así que , nadie pue- 
de formar queja de una providencia tan sábia y tan necesaria para el 
bien general.s< 

Votóse el artículo , y fué aprobado, 

ART. 96. 
Tampoco podrá ser elegido diputado de Córtes ningun extrangero, 
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aunque haya obtenido carta de ciudadano por las Córtes. , 
Aprobado sin discusion. 


ART. 07. 

Ningun empleado público , nombrado por el Gobierno , podrá ser 
elegido diputado de Córtes por la provincia en que exerce su cargo. 

El Sr. Utgés : ,, Quisiera que los señores de la comision explicasen 
cómo debe entenderse en este artículo la exclusion que en él se hace de 
los empleados públicos vombrados por el Gobierno, para poder ser 
elegidos diputados de Córtes por la provincia en que exercen su cargos 
porque la expresion de empleados públicos es muy general y vaga, y 
el artículo parece que queda algo confuso. ¿Se entiende que acaso di- 
chos empleados no pueden ser elegidos si no.son paturales de la misma 
provincia , ó comprebende tambien el artículo aquellos empleados pú- 
blicos que siendo naturales de la provincia gozan y exercon en ella al- 
gun empleo por nombramiento del Gobierno? Está es uva duda que se 
presenta á primera vista, y ademas resulta otra grave dificultad. Si 
ningun empleado público nombrado por el Gobi:rno puede ser elegido 
diputado, entendiéndose esto indefividamente , y con la generalidad 
eon que se halla concebido el articulo, quedan excluidas muchas per- 
sonas contra las quales me parece que no puede alegarse ni oponerse 
razon alguna que justifique semejante excluston. Si se limita y ciñe esto 
á aquellos empleados publicos que exercen jurisdiccion por la influencia 
que tienen en el pueblo, y por lo que puede contribuir á que sean 
ellos nombrados , entendiéndase esto generalmente , y de qualesquiera 
jarisdiccion , aun quedan excluidos algunos que mo deberian serlo. Los 
administradores de correos , por exemplo , y Otros semejantes son era- 
pleados públicos, y nombrados por el Gobierno. Un catedrático es em- 
pleado y nombrado por el rey. Un cancelarjo de una universidad no 
puede negarse que es un empleado público , es nombrado por el rey, 
y exerce jurisdiccion , y tiene su tribunal ; de consiguiente , todos estos 
muchos mas no pueden ser elegidos diputados sise entienden en toda 
su extension los.términos con que se halla concebido este artículo. Por 
fia me basta haber indicado esto, pues no quiero cansar la atencion de 
V. M. con varias reflexiones que se ofrecen, y me he levantado á ha- 
blar solamente porque he visto que nadie lo hacia quando iba ya á vo- 
tarse la aprobacion de este artículo; y desearia que los señores de la 
comision explicasen y aclarasen ántes el sentido con que debe entenderse 
para que no se dexe lugar á dudas y voluntarias interpretaciones.t* 

El Sr. Perez de Castro: ., La comision no ha creido que era ne- 
eesario explicar mas el concepto del artículo, que en efecto parece muy 
elaro. Por él ha querido excluir de la diputacion á todo empleado pú- 
blico , cuyo destino es de provision del Gobierno , en aquella provincia 
donde esté exerciendo su cargo. Esto se dirige á evitar el influxo que 
pueden tener en las elecciones de diputados por una provincia los em- 
pleados públicos en ella, como magistrados de tribunales , intendentes, 
y qualesquiera otros. La prudencia de esta precaucion es evid: nte, y no 
agravia á nadie. Por otra parte el natural de Galicia , por exemplo , que 


se halla empleado ea Andalucía dondo exerce su emplso, no hay incon- 






























































veniente en que lo sea por la provincia de donde es natural.“ 

El Sr. Argúelles: ,, Los catedráticos de las universidades no som 
elegidos por el rey como empleados públicos , lo son por su mérit> y 
por oposicion: lo que hace el rey es confirmar la propuesta aunque 
puedan ser elegidos por el rey por privilegios ; pero aun quando se en= 
tendieran con estos, en una regla general, trascendental para toda la na- 
cion , se debs presciadir del perjuicio que pueda resultar á veinte ó 
treiuta individuos. La diputacion de Córtes no es un empleo , es una car= 
ga: un empleado siempre tiene alguna pequeña jurisdiccion análoga 4 
su empleo, y puede tener grande intluxo en las elecciones. La comision 
ha pesado los inconvenientes y ventajas que de uno ú otro extremo se= 
guirian, y habló que por favorecer á mil ó dos mil personas , se perju= 
dicaba á toda la nacion.** 

El Sr. Garoz: ,, Estoy conforme con el artículo 3 pero quisiera que 
se añadiesen mas palabras; á saber: d menos que exerza su empleo en 
la provincia de su: naturaleza , por que entonces podrá ser eleg:do 
como natural, y no en consideracion á ser empleado.“ 

¡El Sr. D. José Martinez: ,,Si el artículo ha de decir los emplea- 
dos por el Gobierno , tiene mucha extension. En una provincia habrá 
veinte 6 treinta que tengan este influxo, porque exerzan jurisdiccion; 
pero habrá otros que no le tentrín, porgue no tienen jurisdiccion. 
¿Quien ha dicho que el catedrático no es empleado por el Gobierno aun- 
que se da su empleo por el mérito Á propuesta de la cámara, y luego lo 
confirma el rey? ¿Por que se dan las togas? No se dan sino por el mé- 
rito , y no hace el rey mas que comfiumar el nombramiento. Así á mí 
me pareca que tiene mucha extension el artículo, por lo qual debe- 
rian especificarse los corregidores, alcaldes mayores kc.** 

El Sr. Zorraquin: ,, Yo soy de contrario parecer al del señor pre- 
opinante, aunque soy empleado. Greo que debe aprobarse el artículo como 
lo propone la comision, aunque tuviera mas extension ; siempre se de- 
be procurar que haya en las Córtes los menos empleados posibles; pues 
es cierto que quantos menos haya, tanto mas útil será para la nacion, á 
quien conviene infinito disminuir hasta lo sumo el número de emplea- 

dos.*£ 

El Sr, Anér: , El Sr. Garoz ha indicado una idea que yo deseaba 
exponer á la consideracion de V. M., y queno puedo dexar de apo= 
yar. Dice el artículo que ningun empleado nombrado por el Gobierno 
pueda ser elegido diputado por la provincia donde exerce su cargo, y 
el Sr. Garoz añade á no ser que sea natural de la misma provincia.** 
Esta adicion es justa en mi concepto, y si no se admite, perjudica con= 
siderablemente á nnos empleados con respecto á otros , porque el que 
exerce su cargó en la provincia de la que no es natural , puede ser ele= 
gido en la de su naturaleza solo porque no exerce en ella sn cargo, y 
el que es natural de la misma doade exerce su cargo no puede ser ele- 
gido , de que resulta una notable desigualdad. Se dice, Señor , que la 
causa de esta prohibicion es el inflaxo que el empleado podria tener 
para hacerse elegir; pero este influxo no siempre tiene lugar. ¿ Quantos 
empleados hay que tienen pingiies patrimonios en las provincias, que 

por razon de su calidad merecen el concepto general , y que solo tienen 
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el empleo por honor, hallándose de consigniente mas adictos á la pro- 
vincia y á la causa de la nacion por razon de sus bienes que por el em- 
pleo que exercen ? ¿Que razon hay para que la provincia no pueda ele- 
gir por sa diputato á un empleado natural de la misma , de cuyos co- 
nocimi-ntos y adhesion á la cansa tiene repetidas pruebas, -y que sus 
bienes l+ han m-recido mucha consi leracion en el pueblo aun ántes de 
ser empleado? Por estas consideraciones, y otras que no se ocultan á 
V. M., apoyo la adicion del Sr. Garoz.*“ 

Votóse ado , y fué aprobado; y puesta en seguida á discusion 
la adicion del Sr. Garoz, dixo 

El Sr, Gal'ego: ,,S ñor,á mí me parece perjudicial la adicion, y 
el mal que yo encuentro es, que en esta question, léjos de mirar la co- 
sa con relacion á la utilidad de la patria, se mira siempre con relacion 
á los individuos. Aquí solo se trata de la exclusion de los empleados, 
y no de las ventajas ó de los perjuicios que puede traer el que sea elegi- 
do por diputado este 6 aquel individuo, ¿Que perjuicio se sigue de que 
un empleado no pueda ser elegido si está empleado en la provincia en que 
ha nacido? Y la razon para que no sean elegidos los empleados es doble 
en los que son maturalos de la provincia ; pnes ademas del influxo que 
pueden tener por razon de su empleo, tendrán el que les proporcionaren 
sus parientes , por lo qual hay mas motivos para excluirlos,** 

El Sr. Creus: Yo no comprehendo por que un sugeto por ser emplea- 
do deba ser excluido de la eleccion siendo natural de la provincia. Si 
es por ser empleado , entorces tolos los que lo son en una provincia no 
debian poder ser elegidos por otras. Si los que son empleados pueden 
ser elegidos en otra provincia de dond» son taturales, ¿por que los que 
son empleados en una provincia y naturales de ella no han de tener 
este derecho? Puede sucedar que un sugeto de esta clase sea en quien 
tenga mas confianza la provincia, y entonces se priva á la nacion del 
beneficio de nombrar á una persona de su coufanza. Así que, una vez 
que se exclnya á los empleados en la provincia de que son naturales, 
no sé por que no se han de excluir en todas.“ 

¿ El Sr. Argúelles: ,, Quisiera que no se perdiera de vista lo que 
ha dicho el Sr. Gallego. La diputacion de Córtes , vuelvo: 4 repetir, no 
es un empleo, es una carga. El empleado si quiere ser dipulado re= 
muncie el empleo y lo será. Pocos lo harán, porque la diputación acar= 
rea muy poca utilidad , y el empleo le puede promover á otro mas ven= 
tajoso. Por consiguiente, ¿porque se ha de ¿probar esta adicion? Qui- 
siera tambien que no se perdiera de vista como emplean los Gobiernos 
á los ctudadanos hablando en general. En la magistratura estan ex- 
cluidos de estas plazas en una provincia los que son naturales de ella. 
Esto es muy prudente , porque de otro modo seria poner la probidad 
de los magistrados á una continua prueba. Yo quisiera que se exúmi- 
nara la nomenclatura de los empleados en el reyno , y se veria que nin- 
gunos Ó may pocos hay en su provincia. ¿Y diremos que en esto hay 
un perjuicio? En Aragon eran muy escrupulosos sobre este punto; cn 
Vizcaya sucedia otro tanto, y los empleados no eran admitidos á la di- 
putacion: en sus asambleas. Lo que dice el Sr. Gallego es una verdad. 
Si la qúestion se exámina solo por el interes y utilidad personal , es cier- 
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to que puede haber algunos inconvenientes en excluir 4 estos empleados 
de la diputacion de Córtes; pero si se mira por el lado de la razon, 
de la jasticia y del bien de la nacion, se verá quanto mas perjudicada 
quedaba esta si se admitiesen indistintamente ; ademas que ellos tienen 
el arbitrio de dexar el empleo siempre que quieran para s»r admitidos 
á la diputacion; asi yo me opongo á la adicion.** 

El Sr. Martinez: (D. José) Sañor, si el ser diputado es una car= 
ga , de .poco servirá el infinxo, porque yo no sé que haya un ciuda- 
dano que quiera echarse sobre sí esta carga. Por tanto opino como el 
Sr. Anér , mayormente quandola verdadera libertad consiste en que ca= 
da uno la tenga para elegir á las personas de su confianza y satisfaccion. 

»El Sr. Zorraquin: Si el dictamen del señor preopinante hubiera 
de seguirse , excusado era que V. M. se molestase dando reglas para el 
mejor acierto de las elecciones, porque entonces lo mejor era que pu= 
diese elegir cada uno á aquel que le acomodase , sin exáminar si tenia 
los conocimientos necesarios para el desempeño de su cargo, y si tenia 
estas y las otras circunstancias que lo inhabilitasen , lo qual no puede 
decirse oportunamente. V, M. debe observar que no siendo muchos 
los que estan empleados en las provincias de su naturaleza siempre vie- 
ne á resultar que sl se compara el grande beneficio que se nos sigue 
(soy natural de Madrid, en donde tengo mi destino) á los males que 
ee seguirán admitiendo los empleados naturales de la/ provincia, se ha- 
Mará que es incomparablemente mayor el bien de la exclusion á pesar 
de que se diga que en algunas provincias habrá empleados nativos que 
tengan la confianza de ellas. S1 está aprobado ya que niogun empleado 
por el rey pueda ser elegido por la provincia en que exerce su en- 
cargo, y esto se atribuye al influxo que pueden tener en ella, ¿Con 
quanta mas razon deberán ser excluidos los que ademas de empleados 
son naturales de la provincia ? Facil es conocer la doble influencia que 
deben tener en este caso. Aunque se ka hecho comparacion entre los 
empleados naturales de la provincia, y los que siendo de ella y vi- 
viendo en la misma con sus bienes no sirven destino alguno del Go- 
bierno, atribayendo tambien Á estos influxo para hacer recaer las 
elecciones en su favor , no pueda tener valor la reflexion por la diferen- 
cla de intereses que debe presumirse en estos , comparados con los de log 
primeros. Está en el órden persuadirse, que procurarán mas sincera= 
mente el bien de la nacion los que han de vivir de su solo trabajo per- 
sonal, y á la sombra de leyes justas y benéficas, que los que fundan 
su subsistencia en la extension de facultades del Gobierno; y por con- 
siguiente es mas natural creer que, qualquiera que sea la influencia de 
los que no sirven destino del Gobierno, ha de ser para bien de la 
provincia , y respectivamente para el de la nacion, 

»,Por lo tanto no solo no apruebo la adicion, sino que no me deten- 
dré en asegurar , que sl á algun señor preopinante ha parecido demasiado 
estricto el artículo, á mí me parece demasiado amplio, puesto que el in= 
teres de la nacion debe ser el disminuir lo mas posible el número de sus 
empleados , y aumentar las clases productoras.“ 

»»El Sr. Gordillo: Si en toda sancion de ley deben respetarse los de= 
reckhos del hombre, que son los que nos han upido en sociedad, con 
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mas razon deben tenerse las mismas consideraciones, quando se esta- 
blezcan las leyes constitucionales, base única donde se afianza nuestra 
felicidad social. Guiado de estas maximas , yo no puedo menos que 
aprobar el dictamen de los señores preopinantes, admitiendo la adi- 
cion de que se reconozca , con opcion á la diputacion de Cortes, á 
los empleados públicos , quando desempeñan sus destinos en la pro- 
vincia de su nacimiento. Seria justo que se les privase de la prero-= 
gativa que por la constisucion se concede á todo ciudadano de ser 
representante en el Congreso nacional; si de ello resultase alguna uti- 
lidad pública, Ó se temiese que faltase en la eleccion aquella espon- 
taneidad y libertad que es indispensable para que conste la voluntad 
y consentimiento de los pueblos; mas en mi modo de pensar no hay 
que rezelar semejantes inconvenientes ; porque ni remotamente . cOnci- 
ho sal el inflaxo de un empleado sea tal, que pueda coartar la libertad 
de los diputados electores. Toda provincia se compone de diferentes 
partidos , separados unos de otros, sin relacion á las respectivas autori- 
dades que los rigen. ¿Qué influxo, por exemplo , puede tener el Ma- 
gistrado de la isla de Tenerife en mi provincia sobre los comisarios que 
se nombran en las seis islas restante? ¿Qual podrá ser su poder y qual 
su autoridad para que coarte la libertad de unos diputados, que ni los co- 
nocen ni dependen de su jurisdiccion ? Y si no ocurren los inconvenientes 
que se rezelan ¿á qué privar á estos ciudadanos de un derecho que les da 
su naturaleza , su vecindad y su clase? ¿A qué despojar á los puehlos 
de la facultad de elegir quizá las personas en que depositen ruejor sus 
confianzas , Ó por sus talentos , Ó por sus conocimientos , ó por su inte- 
gridad y decidido patriotismo ? Estas reflexiones merecen mucha con- 
sideracion en mi modo de pensar, por lo que reproduzco el dictameu 
de que los empleados públicos que desempeñen su destino en la pro- 
vincia de su nacimiento , puedan ser elegidos para diputados de Córtes, 
sin embargo de la aprobacion del artículo que so acaba de sancionar. 

El Sr. Muños Torrero: , Los señores praopinantes solo han mi- 
rado el influxo que tienen los empleados, dende exercen su cargo; mas 
no han considerado el que puede tener el Gobierno, para que de mis». 
mos empleados sean elegidos diputados , lo que debe evitarse por to= 
dos los medios posibles. Esta consideracion tiene sin duda mayor fuer- 
za , respecto de aquellos empleados que sirven en la provincia misma 
de su nacimiento. Por lo tanto me opomgo á la adicioa hecha por el 
Sr. Garoz.* 


Votóse, y fué desechada. 


ART. 98. 
El secretario extenderá el acta de las elecciones , que con. él 
firmarán el presidente y todos los electores. Aprobado. 


ART. 99: 

En seguida otorgarán todos pe flota sin excusa alguna, 
todos y á cada uno de los diputados poderes amplios segun la Jór- 
mula siguiente, entregándose ú cada diputado su correspondiente 
poder para presentarse en las Córtos. Aprohado. 

TOMO IX. 5: 

















































































ART. 100. 


Los poderes estaran concebidos en estos términos : 

En la ciudad ó villa de....4.... dias del mes de.... del año de.... en 
las salas de.... hallándose congregados los señores (aquí se pondrán 
los nombres del presidente y de los electores de partido que forman 
la junta electoral de la provincia), dixeron ante mí el infrascrito 
escribano y testigos al efecto convocados, que habiéndose procedi- 
do con arreglo 4 la constitucion política de la monarquía españo= 
la al nombramiento de los electores parroquiales y de partido con 
todas las solemnidades prescritas por la misma constitucion , como 
constaba de las certificaciones , «que originales obraban en el ex 
pediente , reunidos los expresados electores de los partidos de la 
provincia de....en el dia .... del mes de.... del presente año, habian 
hecho el nombramiento de los diputados, que en nombre y repre- 
sentacion de esta provincia han de concurrir á las Córtes ; y que 

Fueron electos por diputados en ellas por esta provincia los señores 
N. N. N., como resulta del acta extendida y firmada por ÑN. N.: 
que en su conseguencia les otorgan poderes ámplios á todos juntos, y 
é cada uno de por sí, para cumplir y desempeñar las augustas fun= 
ciones de su encargo, y para que con los demas diputados en Córtes, 
como representantes de la nacion española , pueden acordar y resol- 
ver quanto enterdieren canducente al bien general de ella en uso de 
las facultades que la constitucion determina , y dentro de los lí= 
mites que la misma prescribe, sin poder derogar, alterar ó »ariar 
en manera alguna ninguno de su artículos baxo de ningun pretex= 
t0; y que los otorgantes se obligan por sí mismos, y 4 nembre 
de todos los vecinos de esta provincia, en virtud de las facultades 
que les son concedidas , como electores nombrados para este acto, 
é tener por válido, y obedecer y cumplir quanto como. tales di- 
putados de Córtes hicieren y se resolvieren, por estas , con arre- 
glo 4 la constitucion política de la monarquía española. Así lo 
expresaron y otorgaron, hallándose presentes como testigos N. y N, 
qise con los señores otorgantes lo firmaron, de que doy fe. 

El Sr. Terrero: ,, La fórmula de los poderes está corriente menos 
esta paris ó cláusula ( leyó) sin poder derogar, alterar ó variar en 
ananera alguna ninguno de sus artículos baxo ningun pretexto. Esta 
la coneibo yo constitucional; choca com las bases adoptadas, y ofrece 
una ininteligible contradiccion. La persuasion de este aserto se deduce de 
principios ineluctables, que no pueden entrar en controversia. El argu- 
mento es á mi juicio un invencible Aquiles; lo limito á términos aca- 
«émicos para no dar lugar 4 ambages , obscuridades y follage de una 
capelosa «oratoria. Primera proposicion: la soberanía reside esencial 
meate en la nacion, y por lo tanto le pertenece exclusivamente el de- 
recho de establecer sus leyes fumdamentales. Consta por un artículo 
aprobado ya. ¿Quien habrá que se atreva á impugnarlo con impuni- 

dad? S-gunda proposicion: la reunion de diputados representa la na= 
cion: consta por otro artículo aprobado ya. ¿Quien contradecirá esta 
verdad, que aun sin mas declaracion se alcamza por el sentido co- 
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mun? Tercera pronosicion, 6 genuina conseqiiencia : luego las Córtes, 
que son la reunion de todos los diputados , pusden establecer sus le- 
yes fundamentales ó constitucionales ; luego siempre en todo tiempo, 
en toda ocasion , en qualesquiera circunstancias en que se congreguen 
las Córtes, tizo=n este derecho, que les es intrínseco , porque les es esen- 
cial, como le es esencial á la nacion la misma soberanía. Esta conse- 
qiencia es nacida de aquellos antecedentes por ua natural y legítimo 
parto, sino es que se intente abortar monstruos que traspasen las leyes 
de la naturaleza y de la razon, 

» En vano se ocurrirá para escapar la irresistible fuerza de este con- 
vencimiento (diré como lo entiendo ) á los quiméricos efugios de nacion 
constituyente y constituida. Sea qual fuese el concepto que esto envuelva, 
con respecto 4 muestra España, no tiene ni puede tener lagar. Por otra 
parte, el objeto del Gobierno es la felicidad de la nacion; consta por etra 
artículo aprobado. Luego siempre que las Córtes Juzguen y entiendan que 
de derogar, alterar ú variar algun artículo de la constitucion pue 
de seguirse un bien general, podran derogarlo , alterarlo y variarlo , so. 
pena de no cumplir con su obligacion, y de mo llenar el objeto del 
Gobierno. Mas sin faltar al respeto de V. M. ¿quien, digo yO, ha au- 
torizado á. las presentes Córtes para atar las manos á las venideras, 
quando estas las tisn-n libros y desembarazadas? La nacion ó las Cór- 
tes , que son la nacion reunida , se atará ó desatará como y quando le 
parezca. Omito otras reflexiones , y concluyo diciendo que la ex- 
presada cláusula es anticonstituciona > Írrita y nula. 

El Sr. Argúelles: ,, No creia la comision que seria mecesario anti- 
cipar una idea que es tan obvia, y tan clara que nadie la duda. La co= 
mision concluirá su trabajo con un capítulo en que se exprese el mo- 
do de variar, adicionar ó mudar las leyes constitucionales. Lo que 
dice el Sr. Terrero de que las razones en que la comision fanda su 
dictamen , haciendo distincion de nacion constituyente á nacion consti- 
tuida, son quiméricos efugios , procede de una equivocacion. Es nece— 
sario tensr presente que las leyes que hace la nacion por sí en virtud 
de la soberanía que tiene, no pueden ser derogadas sino por “otro 
cuerpo como el que las ha formado ; y las Córtes ordinarias come cuer- 
po constituido , y que forma sus leyes en union con el rey , no puede de- 
rogar las que la nacion ha formado por sí sola como cuerpo constitu» 
yente. Para esto es preciso que la nacion vuelva 4 reunirse por sí sola, 
y obre sin intervencion del rey Come cuerpo constituyente. El acto 
de constitucion es una ley que da forma al Gobierno, y esta no pue- 
de quedar expuesta 4 variaciones arbitrarias. Para el exámen de qual- 
quiera sistema conviene pesar los inconvenientes que ofrece el adoptar- 
le ó deshacerle. ¡Bueno seria que en las Córtes futuras udiese una fac= 
cion trastornar el estado! Entonces tada uno haria : que quisiera, 
y todas las Córtes pudieran hacer una nueva Constitucion, que al cabo 
vendria á parar ó en la anarquía ó en el despotismo. Las leyes fundamen» 


talos pueden variarse siempre que la nacion lo tenga por convenientes 


pero para esto debe reunirse con poderes especiales ad hoc, y en for= 
ma distinta de las Córtes ordinarias. Ya se ha aprebado un artículo pa- 
ra estas , en que se concede al rey hacer las leyes con las Córtes ; y si 
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por qualquiera Córtes ordinarias pudieran varlarso $ derogarse las leyes 
constitucionales ; logrando el rey cohechar alguno, vendria abaxo la 
constitucion, se acabarian las Córtes, y sucedería lo mismo que en 
Francia, que hubo tantas variacionzs como gobiernos , por no haber 
precavido este inconveniente.** 

El Sr. Anér: ,,Este artículo considerado aisladamente , y sin re- 
ferencia á otro que la comision supone se ha de poner al fin de la cons- 


“ titacion , ha dado motivo á las justas reflexiones del Sr. Terrero ya 


que yo pidiese tambien la palabra para exponer lo mismo 3 pero supues- 
to que en otro artículo se han de prevenir los casos y el modo de va- 

iar, alterar 6c. algunos de los capítulos de la constitucion , puede 
correr como está el artículo ; pero siempre baxo el supuesto de que por 
otro se ha de determinar quando y como podrá hacerse alguna varla- 


“ cion en la constitucion por las Córtes sucesivas. 


El Sr. Argúelles: , Señor , esto es contrario al órden que nos ha-= 
bíamos propuesto. La comision quando se reunió , creyó poder presen- 
sentar al Congreso en una obra completa todo su trabajo 3 pero no ha 
sucedido así , porque las Córtes quisieron adelantar estos pasos. Como, 
pues , la comision continúa trabajando para presentar la obra com- 
pleta, si ahora se hiciese esta advertenc) seria una redundancia que la 
desfiguraria. Es necesario no olvidarse de que este es un sistema , y por 
consiguiente todos los artículos estan enlazados.“ 

El Sr. Torrero: ,, Señor, en las actas de la comision está bien cla= 
ro , pues dice: fórmula de los poderes de los diputados ordinarios3. 

se han distinguido los poderes ordinarios de los especiales Ó extraor= 
dinarios. En el último capítulo se expresará el modo como se podrán 


hacer las reformas que se juzguen convenientes en las leyes funda- 
mentales.“ ! 

El Sr. conde de Toreno: ,, Es excusado que se pongan aquí pode- 
res ordinarios , porque solo se trata de las Córtes ordinarias. De otro 
modo seria incurrir en un pleonasmo ó redundancia fastidiosa. Esto ven- 
drá bien quando se trate de Córtes extraordinarias.“ 

El Sr. Creus: >La fórmula de poderes para las Córtes ordinarias 
mo debe contener la excepcion que se refiere á las Córtes extraordina= 
vias. Para estas se establecerá la fórmala correspondiente. Es preciso po= 
nerla como la propone la comision. Pero hay varios artículos que sien= 
do reglamentarios no pueden hacerse constitucionales. Yo quisiera que 
se separasen estos , y quedasen solo los constitucionales para evitar eon- 
fusiones. 

El Sr. Borrull: , Encuentro alguna oposicion entre el proyecto de 
la constitucion , y lo que asegura el señor preopinante , que dice que 
se propondria en un capítulo lo que ha de hacerse quando se trate de la 
revocacion de alguna de las leyes fandamentales ; pues el proyecto im- 

- preso de la constitucion contiene dos partes , siendo la primera relativa 
4 la nacion como soberana é independiente, así la comprehende el 
Poder legislativo; en ella: nada se dice sobre la revocacion de alguna 
de las leyes fundamentales que ahora se establecen; y asió está defectuo- 
sa ¿ imperfecta esta primera parte, ó no se puede tratar en otra del referi- 
do punto. Se añade á ello que segun el tenor del proyecto de eonstitb - 











[3 
cion no se puede tratar de lo dicho, ni en las Córtes ordinarias , Co- 
mo lo demuestra este artículo, ni tampoco en las extraordinarias ; por- 
que hablándose de ellas enel capítulo xr se previene que solo puedan 
convocarse en tres casos, primero , quando vaque el reyno: segundo 
quando el rey se imposibilite ó quiera abdicar la corona en el sucesor , y 
tercero quando el rey tenga por conveniente que se convoquen por ocur 
rir algun caso árduo, y se añade que entonces solo han de entender en el 
objeto para que han sido convocadas, com lo qual es visto que tampo- 
co en las Córtes extraordinarias puede tratarse de la revocación ó reforma 
de alguno de los puntos de la constitucion que ahora se establecen, 
por no poder convocarse mas que en los tres casos explicados, y no ser 
este uno de ellos. ¿En que Córtes , pues , se podrá tratar de este gra= 

) vísimo asunto, y en que tanto puede interesar el bien del estado ? Yo 

1 pienso que en qualesquiera Córtes en que lo soliciten las provincias, 
y que por ello deben quitarse de este artículo las cláusulas que lo im- 

piden." 

El Sr. conde de Toreno : ,, No son estas Córtes que se han citado 
las que han de reformar'ó alterar la constitucion , sino unas Córtes ex- 
traordinarias que se han de formar para el electo , y esto lo expresa- 
rá luego la misma comision. Un estado constituyente lo primero que 
hace es formar su constitucion , y luego prevenir las reglas para llevar 
á efecto esta constitucion, y como se hayan de convocar las Córtes to= 
dos los años. Puede haber un easo particular para hacerlo en otra oca= 
sion; por eso ha dexado esto para lo último la comision, pues en to= 
das ellas hay siempre un artículo al fin, que señala los casos en que 
se han dé reunir Córtes extraordinariás, como en la muerte del rey, para 
la sucesion al trono c. Y así todo esto debe dexarse para este lugar.** 

Votóse el artículo , y fué aprobado. 

Habiendo resuelto eb Congreso que el consejo de Regencia infor= 
mase acerca de dos representaciones del consulado y ciudad de Cádiz, 
relativas al reglamento formado por la junta de Confiscos , remitió el 
encargado interino del ministerio de Haciznda de España una consulta 
de la referida junta y el dictamen fiscal, manifestando ser infuudadas 
las quejas del consulado y ciudad de Cádiz sobre el citado reglamento; 
y se mandó pasar todo á la comision de Justicia. 

Se kyó un oficio del gefe del estado mayor general , con inclusion 
de otro del general Ballesteros al gobernador de Tarifa , en que pidién- 
dole algunas noticias , le participaba desde el campo de batalla haber 
derrotado un cuerpo de tres mil enemigos, 

Se levantó la sesion. 





A 


-—Enla sesion del 24 de setiembre, en la arenga del presidente del 
consejo de Regencia , se trastornó por yerro de imprenta el órden de 
las palabras en el período siguiente: 

,,»Hoy hace un año que las Córtes Gc. debiendo leerse de esta 
manera: j 


Hoy hace um año que las Córtes generales y extraordinarias, 




























































































convocadas en cumplimiento de las últimas órdenes de nuestro ama= 
do Monarca D. Fernando Y11, y tan deseadas de la nacion españo- 
la, trabajan utilisimamente en mantener el entusiasmo nacional, 
aliviar ento posible las cargas de los pueblos , y adoptar arbitrios 
para subvenir 4 la subsistencia de los exércitos , establecer nuevas 
leyes , y sobre todo en forniar una constitucion digna de la gran 
nacion «4 que se destina, 


SESION DEL DIA 29 DE SETIEMBRE DE r8rr. 


EE 


Pdo y mandaron agregar á las actas el voto de los Sres. 41- 
caina y Simon Lopez contra el artículo g1 del proyecto de constitú- 
cion; el del Sr. Larrazabal contra el 100.; el del Sr. marques de Vi- 
llafranca contra los 92,93,94, 95,97 y 100; y el de los seño- 
res Sombiela é Inguanzo contra los 92 , y3 y 100, aprobados todos 
en la sesion del día anterior. dos 

Dióse cuenta y mandó archivar un oficio del ministro de la Guer- 
ra en el qual comunicaba haberse renovado el juramento y reconoci= 
miento á las Córtes por los individuos de la real capilla y vicariato ge- 
neral de los exércitos. , 

Despues de una ligera discusion quedó aprobada la proposicion del 
Sr. Morrós , presentada en la sesion del dia anterior (véase). La comi- 
sion de Marina, hecha cargo de varias representaciones del capitan ge- 
neral D. Antonio Valdés, en las quales haciendo presentes'isus dilatados 


“servicios hechos á la patria durante sú larga carrera , pedia que se leye- 


se en sesion pública todo el expediente para vindicar de este modo su 
honor, que cree atacado por el manifiesto del capitan general D. Gre- 
gorio García de la Cuesta , quejándose al mismo tiempo de la resolu- 
cion de S. M. acordada en la sesion del 27 de junio último: fué de pa- 
recer que so uniera dicho expediente á los documentos pertenecientes 
á la junta Central, de la qual fué individuo el referido Valdés, para 
que obra los correspondientes efectos. Desechado este dictamen , resol- 
vieron las Córtes que se estuviese á lo mandado. 

Se leyó el voto contrario al artículo 91 del proyecto de constitu-= 
cion que para que se agregara á las actas presentaron los Sres. Riesco, 
Maniau , £uazo, Obregon , Fernandez de Leyva, Lopez de la 
Plata , Morejon, Inca Yupangui , Uria, Llano (Don Manuel), Ro- 
drigo, Maldonado, Couto , (D. José María) Sabariego , Guereña, 
Llano (D. Ándres), Morales Duarez , Power , Mendiola , Samar- 
tin , Avila, Gomez y Lastiri, Larrazabal, Lopez Lisperguer , Na- 
varrete , Ortiz, Gordoa, Gutierrez de Teran , Castillo, Key y Mu- 
ñoz , Guridi Alcocer, Ramos de Arispe, Fernandez Munilla, Ve= 
lasco. Feliu, Beye de Cisneros, Salazar , Foncerrada. 

Siguió la lectura del manifiesto de la junta Central. : 

Se leyó y mandó pasar á la comision de Hacienda ua exposicion 
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del ministro interino de este ramo , acerca del establecimiento de una 
mtendencia de provincia en Asturias. 


Continuó la discusion del proyecto de constitucion. 


ART. TOT. 

El Presidente , escrutadores Y secretario remitirán inmediata - 
mente copia , firmada por los mismos , del acta de las elecciones 
á la diputación permanente de las Córtes , y harán que se publi- 
quen las elecciones por medio de la imprenta, remitiendo un exem- 
plar é cada pueblo de la provincia, Aprobado. 


ART. 102, 

Para la ind»mnizacion de los diputados se les asistird Por sus 

respectivas provincias con las dietas que las Córtes en el segundo 
año de cada diputacion general señal 


ren para la diputacion que 
le ha de suceder; y á los diputados de ultramar se les abon 


ademas lo que parezca necesario, 4 
; “incias, para los gastos de viage de 


» ART. 103. 
Se observará en las juntas electorales de provincia 
se prescribe en los artículos 55 , 96, 57 y 58. 

y El Sr. Bahamonde : » A este artículo debo hacer una adicion. La 
anta Central formó para Galicia un reglamento separado por estar 
dividida en siete provincias, y en virtud de él se hizo la eleccion res- 
pectiva en cada una. De reunirlas todas siete en una acaso podria re- 
sultar una confusion. Sobre. este partiemlar ofrezco traer mañana una 
proposición , la qual si 4 Y. M. le parece , podrá pasar á la comision 

de constitucion para tenerla presente quando forme el reglamento, << 
El Sr. Polo: ,,Las que en Galicia se llaman provincias son partidos 


en otras partes, y asi no veo que haya necesidad de hacer para aquella 
mn reglamento separado, 


Se aprobó el artículo, 


todo lo que 


CAPITULO vt. 
De la celebracion de las Cortes, 


ART. 104. 
Se juntarán las. Córtes. todos los. años en la capital del reynos. 
El Sr. Torrero: ,,Me parece, Señor, que esta congregacion, siendo 
anual, será demasiado freqúente. Quisiera que quando mas fuera de 


e] Ñ q. . 
os en dos años, toda vez que para los casos extraordinarios se han 
de convocar extraordinariamente,*£ 


El Sr. Capmany: ,,En apoyo de lo que ha dicho el señor preopi- 
nante puedo citar las antiguas Córtes de 1 


Aragon. Empezó por reunirse 


»” 
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les inconvenientes. Se fixó el término de tres años 3 y siendo asi que 
con mucha facilidad se podian juntar los diputados , porque los pue= 


blos mas distantes de la capital solo distaban de ella dos ó tres jor- 
nadas , á pesar de esto la experiencia enseñó á las Córtes que no con- 
venia fuesen tan frequentes. Ultimamente se dexó á la voluntad del 
rey » y perdiendo el período que: ántes guardaban fueron ménos fre- 
quentes , pues pasaban muchos años sin haberlas. La diputacion no 
obstante tenia derecho de representar á la nacion, y juntarla quando 
habia una necesidad extrema. Parece .que ahora podia hacerse lo mis= 
mo , pues se dexa á la diputacion en libertad de que quando haya un 
caso urgente é interesante á la patria , pueda juntar las cortes extraor= 
dinarias. Asi mi opinion será que hubiese Córtes ordinarias quande | 
mas cada des ó tres años, atendiendo principalmente á4 las inmensas y 
distancias que separan los paises de los quales han de venir diputa= 
dos para el congreso nacional de las Españas.** 
El Sr. D. Simon Lopez : , Apoyo la opinion de los señores preopt- 
nantes. Trae muchos inconvenientes el que se hayan de celebrar Cór- 
tes todos los años , porque tres meses de Córtes , tres acaso de ida, tree” 
de vuelta «c..... siempre estaríamos con Córtes. Asi me opongo al ar- 
tículo. Sean quando mas de tres en tres años, atendiendo tambien á 


las Américas. 
El Sr. Muñoz Torrero: ,,El señor preopinante no habrá leido el 


proyecto , porque supone que todos los años se han de nombrar dipu- 
tados. No es asi. El Sr. Argielles ha pedido la palabra , y expondr 
seguramente las razones que ha tenido la comision. V. M. juzgue entre 
tanto lo que sucederá si se dexa la reunion de las Córtes para dos ó 
tres años, quando esté la nacion en guerra con alguna potencia , que 
por sus considerables fuerzas marítimas pudiese impedir la reunion de 
los diputados de ambos hemisferios. ¿Cómo vendrán los americanos? 
Entonces la nacion reucida en Córtes estaria privada de gran parte de 
sa representacion.** ; , 

El Sr. Anór: Quisiera que los señores que han impugnado el ar- 
tículo se hiciesen cargo del estado en que se halla la nacion, y del que 
acaso tendrá por muchos años. Seria de desear que no se reunlerau sino 
de tarde en tarde las Córtes; pero quisiera preguntar tambien si lo 
permiten las circunstancias actuales. Una irrupcion de enemigos po- 


derosos en su centroz una gnerra cuyo fia no sabemos 5 la division de 


cida sabiamente por V. M. señalando á cada uno sus 
peculiares atribuciones, todo hace necesaria la reunion anual de las 
Córtes. Si esta fuese trienal ¿quien decretaria los alistamientos y tribu- 
tos generales para esta guerra ? Esto seria bueno si estuviese aquí el 
rey, Ó tuviéramos esperanzas de que viniera pronto , Ó si el reyno es- 3 
tuviera tranquilo 3 pero si no se sabe quando llegará ese dia feliz ¿será 
justo que quede huérfana , por decirlo asi, la nacion ? Ademas, aun= 
que arrojásemos á los enemigos mas aMá de los Pirineos ¿seria pru-= 
dente dexar á la nacion, que necesariamente ha de quedar devastada, 
sin una reunion actual de Córtes que proporcione todos los remedios 
correspondientes á los males que ha. sufrido? ¿Quien ha de procurar 
el bien de la nacion ? ¿Será el Consejo de Regencia ? No Señor, no 


poderes estable 


e NS, SI 
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es de su atribucion 5 pues ¿qui $ Nadie mas que las Cortes ordina- 
rias; porque sise quiere que lo hagan las extraordinarias , es preciso 
añadir al proyecto este caso, pues no está prevenido en el capítu- 
lo 1x, en el que se trata de dichas Córtes. 

y Es menester andar con mucha prudencia, y considerar que sólo 
las Córtes pueden hacer la prosperidad del reyno por medio de le- 
yes sábias y adequadas 4 las circunstancias dificiles del estado. S1, co- 
mo he dicho , estuviese la nacion tranquila, y descansase ya en el se- 
no de un Gobierno benéfico , moderado por una legislacion liberal ,'no 
tendria inconveniente en que solo cada dos ó tres años se reunieran las 
Córtes ; pero en la situacion crítica en que nos hallamos , me opongo 
fozmalmente , siendo mi dictamen el que se apruebe el artículo confor= 
me está; y caso que con el tiempo conviniese hacer alguna variacion 
en el particular , ya se prevendrá al fia de la constitucion el como y 
quando deberá verificarse.“ 

El Sr. Creus: , Señor, se trata de establecer una ley constitucio- 
nal , por la qual se prescriba la celebracion anual de Córtes 3 e en 
apoyo de ella no deben alegarse los casos extraordinarios , mucho me- 
nos el extraordinarísimo en que nos hallamos. El mismo señor preopl- 
nante ha manifestado que quando el reyno estuviera en paz y tranquili> 
dad podria variarse esta ley. Esto manifiesta que en su modo de pen- 
sar no convi-ne la reunion anual. Los inconvenientes que trae la cele= 
bracion de Córtes con tanta freqiiencia en un reyno tan dilatado , por 
mas que se quiera allavar!o;, subsistirán siempre. Que por las circuns= 
tancias en que está la pacion , y por lo agotado que quedará el reyno, 
conviene ques el año que viene se reunan las Córtes , es un hecho ; os 
ro esto debe bacerse por un decreto y no por una ley constitucional,“ 

El Sr. Argiielles: ,, Señor , tal vez este artículo es la clave de to- 
do el edificio constitucional. Algunos individuos de la comision se sepa- 
raron de él. Fué uno de los mas discutidos; pero las razones á su fa- 
vor fueron tantas y tan sólidas , que triunfaron en sentir de la mayoría. 
El Sr. Caprmany ha dicho oportunamente el principio que tuvieron en 
Aragon las intrigas para que las Córtes no fuesen anuales , sino que se 
dilatasen á dos y á tres años, y Inego á la voluntad del Gobierno. La 
ley que decia: el rey convocará Córtes cada año una vegada , na era 
ley fundamental ni en Aragon ni en Castilla , y por eso estaba ex- 

Gesta á tantas variaciones. Siendo casi todo lo relativo á Córtes tra- 
dicional y de pura costumbre , habia casi siempre logar á la arbitra- 
riedad del Gobierno, que acabó con proscribirlas despues de haber 
alargado el período de su reunion lo mas que podia. Es indudable que 
las Córtes de Aragon y demas reynos de la península se reuntan no por 
sistema , sino unas veces para beneficio de los pueblos, que eran las 
menos , y siempre por utilidad de los reyes. Así es que de cien veces 
las noventa se juntaban para exigir subsidios y otros pedidos, con el 
objeto de echar los enemigos del reyno. Así como la expubion de los 
infi-les era un objeto digno de los esfuerzos de los pueblos ; así como en 
las Córtes se facilitaban los medios de conseguirlo , era tambies un pre- 
texto con que los reyes y ministros arrancaban la sustancia de los pue- 
blos ; y las personas que han méditado la historia general del mundo, 


TOMO 1X, 






























































¡ 


— 



























































| 42] 
no podrán negar que al cabo las guerras , como se ha dicho con mu= 
eha verdad , son no pocas veces la diversion de les reyes y sus corte- 
sanos. Lo que hacen frecuentemente los últimos es provocarla por los 
medios que todos sabemos. La guerra es una ocasion de facilitar fondos 
á todo Gobierne dilapidador. Las circunstancias favorables > los reye- 
ses y otros incidentes Inseparables de toda guerra , ofrecen á los minis 
tros el medio de burlar la responsabilidad , y nada es mas difeil que 
resistir la tentacion en que estan continuamente los Gobiernos de aumen. 
tar las cargas de los pueblos , quando tienen en su mano tedos los me= 
dios de presentar como inevitable hasta la guerra mas injusta. Es pre- 
elso , pues, que los mismos pueblos tomen quantas precauciones sean 
necesarias para librarse del azote del género humano; y no hay otro 
medio sino que la nacion delibere constantemente acerca de los nego- 
cios públicos. ¿Que cosa mejor que una reunion legal congregada todos 
los años de un modo tan solemne como este? Vengamos á exáminar to= 
das las razones que ha tenido la comision. Esta ha querido dar en su pro=- 
yecto al Gobierno de la nacion el carácter de una monarquía modera- 
da, esto es, en la que el rey tenga toda la potestad necesaria para, 
hacerse respetar fuera y obedecer dentro , y ser al mismo tiempo el 
padre de sus pueblos. Para esto la nacion es preciso que esté , por de- 
cirlo asi, viva en la persona de sus representantes. Ellos solos son los 
sue han de defender la constitucion , asegurando su observancia , y 
contrarestando á los ministros ó 4 los poderosos que intenten invadirla. 
Esta razon no es menos sólida que general. El estado en que nos halla- 
mos debe llamar la atencion del Congreso. La comision se remite con 
gusto á lo que tiene expuesto en su discurso preliminar. Sus indicacio. 
Res son pocas , pero muy fecundas en conseqiencias importantes para 
el que quiera meditarlas. El Sr. 4nér ha manifestado á las Córtes un 
axioma, un dogma político , quando , recordando qual seria el estado 
de la nacion al quedar libre de enemigos , dixo que esta mo. podia fiar 
solo al Gobierno el restablecimiento de su aniquilada felicidad sin 
exponerla á una recaida mortal. Sea el Gobierno tan benéfico como 
se quiera, ¿podrá este, ocupado exclusivamente en negocios los de ma- 
yor urgencia; extender sus miras al fomento de la agricultura , de las 
artes y demas ramos de la industria nacional > ala reforma de leyes y 
ordenanzas, á sanar en fin todas las llagas del cuerpo político que 
sufte ya por tres años los males de una disolucion? Exámínense las fa- 
eultades de las Córtes y las señaladas al poder del rey , y se verá que 
aquellas exigen el constante exercicio y vigilancia de la representacion 
nacional ; estas el incesante desvelo de un Gobierno que debe ocuparse 
con preferencia en objetos de conocida urgencia y naturaleza muy di- 
ferente. Las leyes , Señor, aunque esten dictadas por la misma sabi- 
duría , no hacen mas que la mitad de la obra. Su observancia es el fun- 
damento de la prosperidad pública , y solo puede asegurarse por me= 
dio de un cuerpo permanente que tenga á sa cuidado. el reclamarla, 
Tal es la reanion anual de Córtes. Todo lo demas es inútil > es inefi- 
Laz, es q la nacion y prepararse á sí misma la ruina de su ley 
fundamenta > Úvico baluarte en que libra su independencia y libertad. 
Tres años de intermedio de unas Córtes 4 otras <s una eternidad que 
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proporciona 4 los ensmigos del bien público el restablecer el arbitrario 
sistema con que nos han perdido y porque todavía suspiran. La prueba 
de quan necesarias son las Córtes anuales nos la ofrece el incesante co= 
mato de todos los Gobiernos para destruirlas. Acordémonos , Señor, que 
al fin fueron proscritas , y que se perseguia encarnizadamente no há 
mucho tiempo por tribunales civiles y eclesiásticos á los que osaban 
reclamar este Paladio de nuestra antigua libertad. Otra razon econó- 
mica ó de gobierno interior. El Congreso , al destruir el sistema co- 
lonial de las Américas , ha echado los fundamentos de su prosperidad. 
Toda la legislacion de Indias vá á ser alterada por las bases de esta 
constitucion. Aquel inmenso continente reclama con urgencia mejoras 
que no pueden estar pendientes de la apartada reunion di unas Córtes 
p exis tres años. Cada dia estamos palpando que los conocimientos acer- 
ca del estado actual de unas provincias de mas de quatro mil leguas de 
costa son muy escasos en la península , y los de estas en aquellas para 
poder abrazar todo el sistema que de nuevo se presenta á los que hayan 
de dirigir el inmenso imperio de esta monarquía baxo principios tan 
j diversos de los anteriores. Informes reservados , expedientes aislados 
pueden conservar colonias, no partes integrantes de un estado libre. El 
gasto que se supone grayoso á la América por la permanencia de sus 
diputados en la península es objeto poco digno de la grandeza de un 
A plan cuyas miras son tan vastas. Este gravámen estará bien compensa - 
do con Dos grandes resultados de una reforma general y de una mejora 
a rogresiva. Ademas ¿quien no ve que en los antiguos Gobiernos sulria 
a América los mayores desembolsos para sostener constantemente en la 
corte ua gran número de apoderados y agentes particulares , que solici- 
taban á nombre de ayuntamientos , li y Otras corporaciones este 
ó el otro privilegio , agitaban tal ó tal expediente que, aun bien des- 
packado , no tenja por objeto ningun sistema , ningnna mejora general 
ó de mayor trascendencia ? Las sumas, que anualmente se ex pendian, 
acaso mo serian inferiores á lo que puede importar el todo de las dietas 
de sus diputados permanentes. Compárose ahora el objeto de los unos 
y de los otros, y ss conocerá por parte de qnal sistema está la venta- 
Ja. Otra razon política respecto de la América. La comision ha creido 
Jodispensable evitar que ninguna ocurrencia pueda estorbar la reunion 
de Córtes en los casos de n=cesidad ó utilidad- La mitad de la represen- 
tacion nacional corresponde á las provincias ultramarinas. Su asistencia 
á las Córtes es esencial. Una guerra puede estorbar su oportuna vyeni- 
da. Y por eso se ha establecido que hasta la llegada de los diputados 
hayan de suplirse los que no puedan venir por las provincias ocupa- 
das ó bloqueadas por el enemigo , por los que concluyen su diputación 
por las mismas. Esía disposicion es tan importante que de lo contrario 
qualquiera potencia de Europa que tuviese fuerza marítima suficiente 
po int=rrumpir la correspondencia entre la península y el otro hemis- 
erio, podria calcular el momento de una declaracion sobre la reunion 
de Córtes. Dotener á los diputados de ultramar tres años seguidos en 
lá peninsula, sinmas objsto que el eventual de una guerra , seria ruinoso 
é insoportable. Pero combina do con las ventajas de la reunion anual 
es muy útil y prudente. Si no se adoptase este artículo habria que 2u- 
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T 44 1 y 
torizar al Gobierno para que en caso de hostilidades próximas Impuslese 
contribuciones ó tomase sumas á préstamo , y levantase gentes , ó armase 

i navíos sin mas exámen que su voluntad. Esto seria quitar uno de los ma- 
yores frenos que tiens el poder del Gobierno para que no pueda tiranizar á 

la nacion. Es preciso que el Gobierno no reconozca á cada Instante que su 
| autoridad está limitada con la dependencia saludable de acucir todos los 
¡| años á que la nacion decrete los medios necesarios para el servicio públi. 
| co, como tambien las fuerzas de mar y tisrra que deba tener en pis. Habi- 
litar á una diputacion permanente para estos casos sería el mayor absur- 
do que podria cometerse. Las facultades de una diputacion , ademas 
de ser delegadas , son por su naturaleza de poca latitud. Debea estar 
sujetas á determinadas providencias, y nunca extenderse á exercer actos 
de soberanía , ó en que haya de intervenir la voluntad general de la ( 
nacion. El número de individuos siempre ha de ser limitado, y porlo AM 
| mismo estos estan muy expuestos á ser intimidados ó corrompidos por, 
úl 3 el Gobierno. Otra de las razones que suelen oponerse contra las Cór- 


NI tes anuales es el peligro de las novedades. Bien: supongamos que haya 
Ñ algun riesgo eu la inquietud y vehemencia de los procuradores, si es gg 
l que el peligro se ha de mirar por solo un lado. No es tan facil que en las Ñ » 





Córtes se lformen esos partidos ó facciones que tanto se abultan para 
emprender reformas perjudiciales. La comision en el sistema de su cebra 
se hace cargo de todo. Qualquiera novedad ha de tener orígen en una 
proposicion. Los trámites de su exámen son un correctivo , el qual si ] 
no alcanza , tiene aquella que tropezar con la tremenda sancion real, f 
“La misma diputacion que propone no es la que aprueba ó consigue que 
sea elevada á ley una proposicion. Tiene esta contra sí la oposicion 
del Gobierno , el dictamen del consejo de Estado y la libre discusion de 
la nacion entera , que por espacio de dos Ó mas años ofrecerá el mayor 
criterio para calificar el mérito de aquella. Si al cabo de todos estos. 
acrisolados trámites todavía una nueva diputacion compuesta de indivi- 
duos diferentes de los que hicieron la proposicion insistiesen en ella, no 
creo yo que pueda resistirse sin temeridad y conocido perjuicio de la causa 
In pública. No se ventilaban tanto, ni de esta manera, las tan respetad:s an- 
ÚÑ tiguas leyes. El mismo Platon no ms persuadiria que una proposición taa 
apoyada pudiera posar en el extravío de la cpimion. Si aun se Insiste en 
decir que la continua reunion de hombres con el carácter de legisladores 
puede comprometer la seguridad de la misma constitacion , á esto con- 
tésto yo con retorcer el argumento. Si todos los yicios, todos los defectos 
se han de acomular en las personas de los diputados, y no del mismo modo 
en los funcionarios públicos, convergo conlos que impugnan el artícn- 
lo. Mas esto esuna injuria ridícula que no tiene u aun especiosidad. Aun 
dado caso que la tendencia á invadir la constitacion sea igual en la re- 
presentacion nacional y enel Gobierno , ha de ser siempre hácia objetos 
diferentes. En este caso se establecerá un equilibrio entre las dos antori- 
lades, que no podrá destruir jamas la autoridad legislativa. Los diputa- 
| dos no tiensn otros medios que el de agitar hasta cierto puuto las pa- 
siones. El Gobierno puede hacer lo mismo , y ademas está en posesion de 
los medios eficaces para llevar adelante qualesquiera designios. Contrar— 
restar la ogosidad de las pasiones de los diputados por los medios lega- 
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les , es en el gobierno una obligacion ,ó por mejor decir , en esto con- 
siste el exercer una parte d> las facultades que da al rey la constitucion. 
La sancion es su principal arma z pero el obscuro. manejo del Gobierno, 
la provision de los empleos y gracias, el prestigio del mando, los ha- 
lagos de una corte sagaz y seductora , cuyo influxo no es dado preca- 
ver á la sabiduría humana , son otros tantos medios efcacísimos contra 
los que es preciso una vigilancia continua. Este Argos no puede hallar. 
le la nacion sino en la rennion anual de sus Córtes generales. La libre 
discusion sobre asuntos públicos por medio de la libertad de impren- 
ta, la formacion de un espíritu nacional, que jamas ha existido entre no- 
sotros , auxiliarán á la representacion en Córtes para corregir la terri- 
ble tendencia de un Gobierno, que segun el estado general de las nacio- 
nes, reposa necesariamente en el sistema militar de una fueraa armada 
permanente , en el manejo de una tesorería capaz de huoer lrente, aun- 
que sea á empresas atrevidas si la seguridad del estado lo exige, y so- 
bre todo en la facultad de hacer la paz y la guerra sin prévia delibera- 
cion del cuerpo legislativo. Todas estas reflexiones : así como todo el 
proyecto que se discute , supone un estado pacifico en la nacion. En cir- 
eanstancias de tw: bulencia uno y otro admite modificaciones. Pero la co- 
mision en su trabajo hizo abstraction de la situacion actual del reyno: 
para momentos de crisis no pueden darse reglas constantes. Asi que , el 
Congreso no d:b+* perder de vista esta consideracion. Mi objeto ha sido 
manifestar que la comision no anduvo ligera en acordar el artículo como 
le ha presentado <* 

El Sr. Alcocer : ,, Yo no soy del parecer de la comision en este ar- 
tículo ; pero tampoco la acuso de ligera , y per lo mismo nada hablaré 
en órden á ella , contrayéndome á contestar Jos fundamentos que ha va- 
ciado el Sr. Argiielles en su eloqúente y erudito discurso. Yo los re- 
duzco á ciaco : primero, que este artículo es la clave del proyecto de 
constitucion , por lo que echándolo 4 rodar , seria preciso rodase tam- 
bien la constitucion entera : segundo , que el azote de la guerra, que 
suele ser la diversion de los reyes, exige para libertar de él ála nacion, 
que se congreguen á meando las Córtes : tercero, que la situacion' actual 
de la península demanda lo mismo hasta que se reporga la movarquia 
de los. deterioros que ha sufrido : quarto , que el Gobierno siempre as- 
pita á diferir su celebracion, y por lo mismo di+he esta veriócarse con 
freqúencig : quinto, que ella es indispensable para la comunicacion y 
gobierno de las Américas. Responleró brevemente á estos argumentos. 

»,»En quanto al primero, aunque el artículo ea qiiestion sea como cla- 
ve ,no lo es de todo el proyecto, mi de todos los artículos , sino de nuos 
pocos solamente , los que no hay embarazo en reformar, variado aquel, 
y es muy fácil executarlo, ¿Quanto menos gravosa es la reforma «le unos 
pocos artículos , que la carga que se echa sobre la nacion y sas indivi- 
duos ,,mayormenta de ultramar ,,con la: celebracion anual de Córtes ? 

El azote de la guerra , á la que propenden los príncipes decidién- 
dose á ella muchas veces por un mero capricho, no se evitasá por la 
frequencia de las Córtes , pues no la: per. enece declarar la guerra y ha- 
cer la paz. El mismo proyecto de Cuustitacion ha dexado esta licultad al 
rey, quiea por lo mismo podrá usarla ora haya Córtes, ora no lus haya. 
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Si las exige muy 4 menudo la situcion actual de la nacion, este 
probará, como ha dicho muy bien el Sr. Creus, el que efectivamente 
se celebren cada año mientras haya necesidad , y que así se mande por un 
decreto ; pero no que se prevenga en una constitucion , que debe ser para 
siempre. No debe establecerse una ley perpetua para una cosa de suyo 


temporal y transitoria. 
» El temor de que se eluda y difiera por el Gobierno la celebracion 


de Córtes, no siendo á menudo, se desvan-ce enteramente supuesta la 


constitucion. Si ántes de ahora no se han congregado sino quando han 
querido los reyes ; si en Aragon de anuales vinieron 4 dar en bienales, 
despues en trienales , y despues en nada ; esto provenia del sistema de 
que su convocacion dependiese del monarca. En adelante se han de ce- 
lebrar en los tiempos y períodos que fixe la constitucion , sin necesidad 
de que el Rey las convoque , por lo que no tendiá el arbitrio que ha 
tenido hasta aquí para impedirlas. 

»El gobierno de las Américas , aunque hayan dexado de ser colo- 
niales , ¿nosé por que demande el que las Córtes sean anuales > y ne 
bienales ó trienales. Las provincias se gobiernan por las leyes, y las 
que establezcan unas Cortes permanecerán vigentes hasta tautu se de- 
roguen. Si alguna potencia nos hace la guerra , tanto se impedirán 
nuestras Córtes debiendo ser cada dos ó tres años , como debiendo ser 
en cada uno, pues frustrará la venida de los diputados americanos. Se 
añade que aun residiendo en la península no por eso se comunicará es- 
ta con la América en el caso presupuesto , para enviarla órdenes y re- 
Cibir sus socorros. 

» Desvanecidos estos fundamentos no repetirá los alegados por los 
que kan preopinado en contra del artículo , relativos á los gastos con 
que se cargaria á las provincias , y al gravamen que se impondria á 
sus individuos , añadiendo únicamente que si los sínodos diocesanos y 
provinciales no se han podido celebrar en los tiempos que previene el 
Tridentino , ¿quanto menos podrán celebrarse cada año las Córtes que 
son mas dificiles de congregarse ? Soy , pues, de dictamen que no se 
apraebe el artículo en los términos en que está concebido.“ 

El Sr. Gallego: ,, Aunque e! Sr. Argiielles ha expuesto las pode- 
rosas razones que han movido á la comision en la propuesta de este ar- 
tículo , sin embargo como el Sr. 4lcocér , que lo impugna , ha presea- 
tado argumentos de alguna fuerza, se hace preciso manifestar la inexác- 
titud de los datos en que los funda. Dice que de ninguna manera zanja el 
artículo el riesgo de una guerra súbita que en el intervalo de unas Cór- 
tes 4 otras pudiera sobrevenir, porque sendo segun la constitucion pri- 
vativo del rey el declararla, importará muy poco para impedirla que 
se junten Córtes todos los años, ó biem cada bienio ó trienio. Conviene 
hacerse cargo de que no tanto se trata de evitar lós males de una guer- 
ra que el rey declare , quanto los de la que le sea declarada por un prín- 
Cipe extrangero , que no dexará de hacerlo en la ocasion que mas favo- 
rezca á sus miras. Supongamos que no reuniéndose las Córtes sino de 
tres en tres años , nos declara la guerra otra potencia á fines del segun - 
do , y supengamos tambien que su fuerza naval superior á la nuestra em- 
haraza la reunion de los diputados de ultramar. ¿Qué sucedería entonces? 











147] 
El rey en tal caso no tendria 4 su disposicion mayor número de tropas quo 
las decretadas para tiempo de paz, ni el erario pie mayores fondos 


que los acordados para los gastos ordinarios. ; OMO , pues, se aleja 
rán los gravísimos inconvenientes de esta situacion á que la Consti- 
tucion debe proveer? No hay mas que dos imedios: ó bien autorizar 
al roy á que en este apuro tenga facultad de e arma las atri- 
buciones privativas del cuerpo legislativo , lo qual seria dictar en la 
misma constitucion un arbitrio legal de destruir sus fundamentos; ó 
bien dar esta facultad á la comision permanente de las Córtes, que 
segun la misma constitucion , no puede ni debe tener otra autori 
dad que la de vigilar la observancia de esta. Y si de ninguno de es- 
tos medios se echase mano , ¿que resultados podrian prometerse de una 
guerra emprendida con pocas > y Pocos caudales, sin esperanza 
de poder aumentar ni las unas ni as otras, aun quando se hicieso pre- 
elso ? 
» El Sr. Alcocer , haciéndose sin duda cargo de esto, redarguyó 
icienáo , que igual caso puede ocurrir, aunque las Córtes se celebren 
todos los años, pues siempre habrá un intervalo desde Ja conclusion de 


unas hasta el principio de otras , cuyo Henspo sabrá aprovechar toda 


Potencia enemiga para declararse tal. Esta réplica está desechada con 
recordar que la constitucion establece que los diputados americanos de 
unas Córtes permanecerán en la península hasta ha llegada de los elegi- 
dos para las siguientes. Con lo qual no hay momento, por perentorio 
que sea, en que no puedan reunirse Córtes extraordinerias, 


] 5 ¿pero 
qué ventaja resulta de esta disposicion? Con tal que se mantenga en 
pie la diputacion constantemente , los gastos que ocasione serán los 
mismos, delibere ó no delibere : y este asanto de gastos ha sido la prin- 
erpal dificultad que se ha opuesto al artículo. ¿ Y no seria ademas un 
nuevo y no leve perjuicio para los diputados obligarles 4 dexar aban- 
donada su casa, familia é intereses por el espacio de quatro ó mas años? 
Espero que estas consideraciones moverán ab Copio á aprobar el ar- 
tículo como yo lo apruebo.** 

El Sr. Zorraquin: ,, Haré una breve reflexion. El sy. Cápmany 
para impugnar el artículo ha citado las Córtes de Aragon > las quales 
ipio, pasaron á ser bienales, trienales , y á 

o temer período alguno por haberse dexado el E de su celebra- 


aya alegado es- 
este artículo. Lo 
que en Aragon, 
ambien de ser pe- 
la. 


que debemos procurar nosotros es que no nos suceda lo 
euyas.Córtes, por dexar de ser freqiientes , dexaron t 


Po para imponerse en el sistema que ha de seguir, y que verdaderamen- 
te le conviene, lo que no conseguirá sino por medio de la Opinion pú- 
blica. ¿ Y qual es el mejor para formarla? La freqiiencia de las Córtes. 
Quanto mas se difisran estas, tanto mayor será el partido que vaya to- 
mando el ministerio, quien con su poderoso imíluxo- llegaria al cabo á 
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destruir el espíritu público , sofocando hasta el gérmen de los principios 
liberales. ¿Y qual seria el resultado? Ver desmoronarse poco á poco, 
y desplomarse al £n el magnífico edificio de la libertad e independen- 
cla española que á tanta costa y taná duras penas levantamos. Es, pues, 
mi dictamen que se apruebo el artículo. 
Quedó aprobado. 

ART. 10D. 
Quando tuvieren por conveniente trasladarse «4 otro lugar, po- 
drán hacerlo con tal que sea dá pueblo ue no diste de la capital 
mas que dece leguas, y que convengan en la traslacion las dos ter- 
ceras partes de los diputados presentes. * : 

Propuso el Sr. Caneja que se añadiera la declaracion de que Ma- ( 
drid es la capital del reyno. No quadó admitida esta adicion. 

Pidió el Sr. Caomany que se señalase el sitio ó pasblo done deb*- 
rán congregarse las Córtes , á fin de evitar.el imfluxo que pu liera tener 
el Gobierno en que se trasladasen á tal ó tal lugar; previniendo al 
mismo tiempo que no puedan congregarse en plazas fortificadas , pa- 
ra que la fuerzz no llegue jamas á impedir la libertad que debe reynar 
en las deliberaciones del Congreso. 

Contestó el Sr. Arguelles que aunque generalmente era cierta la 
razon indicada por el Sr. Capmany , podia darse caso, en que, como 
en la época actual, contribuyese la fortificacion del lugar en que se 
«celebrasen las Córtes á la misma libertad de las deliberaciones; y que 
por este motivo la comision habia dexado esto á la voluntad de las 
mismas [Córtes. - : : 

Quedó aprobado. 

ART. 106. 

Tas sesiones de las Córtes en cada año durarán dá lo mas tres 
meses consecutivos , dando principio el dia primero del mes de marzo. 

Advirtió el Sr. Oliveros que se suprimieran las palabras 4 lo mas; 
con cuya variacion quedó aprobado el artículo ; no acmitiéndose la si- 
guiente adicion propuesta port el señor secretario Calatrava. , 

Las sesiones en los ocho años siguientes á las primeras Córtes 
ordinarias que se celebren , durarán los ocho meses consecutivos 
desde principio de octubre hasta fin de Mayo. 


ART. 107. 

Las Córtes podrán prorogar sus sesiones quando mas por otro 
mes en solos dos casos : primero, á peticion del rey segundo, si 
las Córtes lo creyeren necesario por una resolucion de las «des terco 
ras partes de lOs diputados aprobada por cines 

El Sr. Terrero: ;, En dos casos , dice el articulo , se pueden pro- 
rogar las sesiones de Córtes : primero , 4 peticion del rey: segundo, sl 
las Córtes lo creyeren necesarió por una resolucion de las dos terceras 
partes de los diputados » aprobada por el Rry. Con que siempre que el 
rey la desapruebe no se prorogearán. Resulta que la voluntad del rey 
es la que lo determina 5 por lo que omitiendo el segundo :cas0 > podria 
decirse solamente que se "prorogarén las sesiones á peticion 'ó con 
consentimiento del rey. Sin embargo, entiendo que debe conservarse el 
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segundo caso, cercenando las palabras aprobada por el rey. Fúndo= 
me. Las Córtes son veinte y dos millones de almas, pues que este nú- 
mero ó mayor representa este augusto Congreso , autorizado individual 
mente por toda La nacion; y una resolucion de este asombroso númerg 
de almas ¿ha de ser contrarestada por la voluntad de un hombre solo? 
No lo entiendo. Las Córtes si AI prorogarse en stis sesiones , ch 
ro es que habrá de ser por un motivo de conveniencia pública ó de 
prosperidad y felicidad nacional. Y esta prosperidad y felicidad nacio 
pal ¿ha de ser impedida por solo un hombre ? No lo entiendo. Un bi- 
jo quiere y puede exercitar virtudes y brillantes acciones al paso que 
benéficas, mas el padre se encapricha en embarazárselo. ¿Diremos que 
este hijo está obligado á seguir y sujetarse á la voluntad de su padre? 
ise afirma que sí , no lo entiendo. Un padre puede , quiere y debe prac= 
ticar obras de gran beneficencia á su familia; mas un imprudente hijo 
se lo obstaz ¿deberá el padre desistir de su intento y obligacion bene- 
fica? Si se asegura que sí, lo entiendo menos. Tal es el caso en ques- 
tion. Considérese el monarca como padre ó como hijo privilegiado , la 
resistencia será ilegal, y no existe obligacion de atemperarse. Opino, 
pues , que el Congreso nacional puede por sí sancionar la próroga anun= 
ciada, y que debe borrarse la expresion aprobada por el rey 
El Sr. Gordillo: ,, Me ha prevenido en su opinion el Sr. Terrero 
y así es que consiguiente á los principios que acaba de indicar y á las 
yeflexiones que ofreceré á la consideracion de las Córtes, insisto en que 
ps supriman del artículo que se discute las Hera aprobada por el 
rey. Quando V. M. sancionó la division de los tres poderes, no hizo 
mas que abrazar las maximas adoptadas ya por todos los sábios políticos, 
los quales , instruidos en la verdadera ciencia de estado, conocieron muy 
bien no solo la terrible opresion que amenazaba á los pueblos de confiar- 
se á una sola mano todo el depósito de la soberanía, sí tambien el gran 
riesgo de exponerse á una funesta anarquía , si cada uno de los poderes 
no quedaba en su esfera libre é independiente en el uso de sus respec= 
tivas contribuciones , sin que ea ningun caso, ni por ningun pretexto, 
pudiesen confundirse vi entorpscerse mutuamente. Sancionó V. M., repi- 
to, la base sobre que estriba el órden y buen régimen de la monarquía, 
apoyado en los sólidos fundamentos de que he hechosuna ligera mani- 
festacion 5 y es lo cierto que si de quando en quaudo se ha visto en la 
forzosa y triste necesidad de entrometerse en lo que es privativo del po- 
der executivo y judiciario por las dificiles circunstancias en que nos ha- 
llamos , y por razon de la superintendencia que las Córtes se han reser= 
vado en virtud del estado á que está reducida la nacion, y de las ur= 
ptas causas que motivaron su jastalacion, con todo ha procedido con 
a mayor circunspeccion respetando en quanto ha sido posible las atri- 
buciones que no son de su inmediata competencia. Contrayéndome á 
lo que previene la constitucion, es una verdad innegable que á la potes- 
tad real se le da la mayor extension con omnímoda independencia del 
cuerpo legislativo , quien jamas podrá entorpecer las funciones que por 
las leyes rdalmeptlos estan designadas á la persona ó personas que son 
responsables de la seguridad del estado. ¿Y si se reconoce esta línea divi- 
TOMO 1X, 7 


j 


/ 


J 





















































bo e E 


MA E AA 





Li [50] 

soria , capaz de contener todos los asaltos con que quieran atacarse los 
derechos del rey, ¿por que no se ha de tirar otra que circunscriba el po= 
der del monarca, y no le permita embarazar las deliberaciones de las 
Córtes? Encargado el Congreso nacional del bien y prosperidad del 
reyno, y por lo mismo dueño de establecer, derogar y mejorar las le- 
y 5 que tiendan la prosecucion de tan grande ob 
nl y la justicia que dependa solo de su soberana deliberacion el señalamien=> 
ú to del tiempo que necesita para resolver negocios de tanta gravedad é 
NN importancia. Es esta medida tantó mas ne 


ecesarla , quanto que prefixada 
A la duracion de las Córtes únicamente á tres meses , €s muy probable que 


con respecto al sistema propuesto en la constitucion para la sancion de 
| Jas leyes Ó se adelanten poco los trabajos en perjuicio de la utilidad a 
pública, ó sean repotidas las veces en que sza indispensable valerse del 
mes mas de proroga que previene la misma constitucion. Y si para estol 
fuese necesaria la aprobacion del rey, ¿al cabo llegarian 4 tenor efecto 
los designios de las Córtes? ¿Está en el juicio de la prudencia hamana 
el concebir que un solo hombre calcule mejor que doscientos ó trescien= 
tos individuos entresacados de lo mas selecto de las provincias, y que 
esté panetrado del bien del procomun de la nacion con ventajas al que W 
debe animar á los elegidos por la misma nacion para que establezcan 
las bases de su prosperidad ? ¿Podemos persuadirnos que los reyes cono= 
cerán siempre lo mejor, que se rendirán al dictamen de su consejo, y que 
mo tendrán ctras miras que las de hacer felices á los pueblos? Señor , si 
en algun tiempo se ha de valer V. M. de los principios de una verdade-/ 
ra política, y se ha de aprovechar de la ciencia de todos los siglos, 
este es el día en que teniendo en consideracion la revolucion de los es- 
tados, y las vicisitudes que han sufrido los Gobiernos de Earopa, debe 
romper las trabas que puedan embarazar á la nacion en el uso de sus 
naturales é impresciiptibles derechos; sea ella la única que pueda for- 
mar las leyes que la han de gobernar , y déxese á su arbitrio la eleccion 
del tiempo que estime conveniente para deliberar sobre estas propias 
Iayes. Yo bien preveo qual es el motivo que ha podido inducir á la co- 
musion Á exigir la aprobacion del rey para que se difieran nn mes mas 
de los que le estan preseritoz las sesiones de las Córtes; pero, Señor, 
¿es posible que se haga la injuria á los representantes de la generosa na- 
cion española de suponer que querrán perpetuarse con gravámen de sus 
respectivos comitentes y absoluta ruina del estado? ¿No se salva este 
inconveniente en la misma constitucion, que ha de ser religiosamente ob=- 
- servada , quando previene que las Cáórtes solo podrán durar anualmea= 
te quando mas quatro meses ? ¿No se pone una valla irresistible á to- 
do deseo de perpetuidad , en la terrible condicion constitucional de que 
para prorogar un mes mas las sesiones, se requiere la conformidad de 
las dos terceras partes del Congreso, unanimidad que pugna directa= 
mente con qualquiera especie de intriga, y que por lo comun solo pue- 
de verificarse quando medie una causa evvocida, urgente é Importante? 
Moy lejos de mí el pensar que sancionados los requisitos que señala Ja 
constitucion para la prorogacion de las Córtes, haya lugar para temer 
su Costinuacion ; presagio , sí, funestos inconvenientes aprobándose el 


jeto 5 reclama la razon 
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artícalo roy en toda la extension que Dalias por lo que soy de 
dictamen, y suplico á V. DÍ. se digne acordar que se suprima la expre 
sion aprebada por ol rey.“ 

El Sr. Zorraquin: ,, Ademas de convenir en la supresion de estas 
palabras aprobada por el rey, no puedo menos de añadir, que supues- 
to que para la proroga de las sesiones han de couvenir las dos terce- 
ras partes del Congreso , es decir, que es preciso que haya mucha ma- 
yovia ; y debiendo aquella verificarse por asuntos interesantes al bien 
de la patria , me parecs poco tiempo un mes, y quisiera que quedara 
al arbitrio de las Córtes poder prorogarlas hasta tres meses. Es nece- 
sario que pase mucho tiempo para que la nacion esté debidamente 
ilustrada. V. M. tiene el exermplo en sí mismo, y ve quanto tiem- 
e pierde en las deliberaciones. Es menester que se difundan mas las 
luces 3 y creo , S-ñor, que mas valdria pue supuesto han de dorar las 
Córtes solo tres meses todos los años , se dex» franca la puerta para que 
puzdan prorogarse otros tres. Hago proposicion formal sobre esto.** 

El Sr. Anér: ,, Yo desearia or á la comision , pues alguna razon da 
utilidad tendrá el haber puesto esta cláusula aprobada por el rey. 
Sian embargo de no haberla oido creo acertaré con la idea. El término 
que prefixa la constitucion para las Córtes es el de tres meses, y todo 
lo que pase de este término es extraordinario, y es preciso se haga 
con anuencia del rey , por la razon de que estando él encargado de la 
observancia de la constitucion, está obligado á protegerla. Decir que 
sin anaencia del rey pueda el Congreso prorogar un mes sus sesiones, 
seria dar ocasión á que por qualqui+ra motivo se decretase dicha proro- 
ga, y coa pretexto d> iguales razones de conveniencia y utilidad ex- 
taonderla á dos, tres Óó mas meses. Creo, Señor, que serán pocas las 
constituciones hasta ¿hora formadas que no hayan fixado la atencion 
sobre la duracion de las seiones de los cuerpos constituyentes, la qual 
siempre ss ha limitado para evitar abusos. Es, pues, mi dictamen que 
se aprusbe el artículo conforme está.** 

El Sr. Argiielles: ,,Sañor, mo he hablado, aunqu» soy de la co- 
mision , porque disentí de esta cláusula 5 algun otro individuo podrá ha- 
blar mejor que yo. Contestaré ¿in embargo el Sr. 4nér haciondo algu- 
mas refloxionss. Siempre me ha parecido superflua esta cláusula que «e 
trata de suprimirz porque las Córtes en sus doliberaciones, y en todo lo 
que dice relacion con su economía interior, son el juez único de sí mis- 
mas; y asíno só á que viene la aprobacion del rey. Siendo tan limita- 
do el término de tres meses para la duracion de las sesiones, y exigién- 
dose para la proroga d> un solo m>s el voto de las dos terceras partes 
de diputados, ¿todavía se quieren mas trabas? ¿Todavia se requier. la 
aprobacion real ? ¿Y no será esta ocasion para que se difisra mas de lo 
regular la sancion de las leyes? La duracion de las sesiones se ha redu- 
cido al menor tiempo posible por temores que simpre he tenido por in- 
fundados. Así no puedo convenir en que se ponga este obstáculo á la pro- 
roga de las sesiones, la qual por lo menos en los primeros años harán nece- 
sarta las circunstancias.Soy, pues, de dictamen que se quite dicha cláusula. € 

El Sr. Polo: ,, anto mas soy del dictamen del señor preopinante, 
quanto que en el primer caso que propone el artículo no se da interven» 
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¡ cion al Poder legislativo para prorogar las sesiones $ justo es, pues, 
que para el segundo no se exija la aprobacion del ropas 
El Sr. Traver: ,,Opino lo mismo en quanto á que se quite esta 
Ñl cláusula; pero ne puedo creer que el artículo deba entenderse del mo= 
MM do con que lo ha explicado el Sr. Polo, pues juzgo que para el primer 
| caso que en él se propone es tambica necesario el consentimiento de las 
Córtes. Entiendo no obstante que deberia panerse con mas claridad y eX= 


dl presándose, sí, como para el segundo , se requiere el voto de las dos 

¡ ll terceras partes, ó bastará la mayoría absoluta. Conviene que esto se Al 
DE 

Ml aclare, 


El Sr. Argielles: ,, Tambien la comision tuvo este reparo3 pero 
como no es regular se verifique que las Córtes se junten á peticion del 
rey , sino por asuntos de notoria urgencia , no le pareció necesario exl4 
UNA gir la mayoría de votos que para el segundo caso.** X 
0 El Sr. Zorraquin: ,,Que se vote mi adicion ; me contentará con 
0 saber que V. M. la reprueba. Es de advertir que entiendo la proroga 
de tres meses de uno en uno.*" 

Se aprobó el artículo con la supresion de la referida cláusula; y 




















mo se admitió la adicion del Sr. Zorraquin. 0 
ART. 108. 
Los diputados se renovarán en su totalidad cada dos años. Apro*  , 
bado. 
ART. 109. 


Si la guerra d la ocupacion de alguna parte del territorio de la 
monarquía por el enemigo impidieren que se presenten á tiempo 
todos Úó algunos de los diputados de una ó mas provincias , serán 
suplidos los que falten por-los anteriores diputados de las respecti= 
was provincias y, sorteando entre sí hasta completar el número que 
les corresponda. 

El Sr. Traver: ,, Una difícaltad se me ocurre. Entre los individuos 
que componen este Congreso se hallan unos representantes por sus pro= 
vincias , Otros por sus ayuntamientos , y otros por sus juntas. Este artíz 
culo dice qus si las provincias ó territorios estan ocupados por los ene= 
migos , se deberán suplir los diputados que por este motivo faltarem 
por los anteriores , sorteando entre sí hasta completar el número que 
les corresponda. Pero ¿por quales diputados ? ¿por los de juntas, por 
los de ayuntamientos, ó por los de provincias ? Esta es miíduda.** 

El $7. Zorraquin:.,, Creo que la dificultad del Sr. Traver no tiene 
lugar. La necesidad de reunirse en Córtes , en que se hallaba la nacion, 
pedia que se hiciese una declaracion, qual se verificó por el decreto y 
reglamento expedidos por la junta Central con la calidad de por ahora. 
En adelante los representantes que vengan lo serán por las provincias 
con respecto al número de setenta mil almas que la constitucion pres= 
cribe , y no por los ayuntamientos , juntas mi otras corporaciones.“ 

Quedó aprobado el artículo. 

So levantó la sesion. 
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SESION DEL DIA 3o D£ SETIEMBRE DE 1811, 





S. leyeron y mandaron agregar á las actas el voto particular de los 
señores Borrull , Garces y D. Juan de Salas contra los artículos y2, 
93 y 100 del proyecto de Constitucion aprobados , y el He los seño 
res Larrazabal y Castillo contra el artículo 104 del mismo, apro- 
bado igualmente. 

Se pasó á la comision de Hacienda un oficio del mivistro interino 
de Hacienda d> Indias , relativo 4 la jubilacion concedida á Don Anto- 
nio Sesma , ministro contador Ye las caxas generales de la Puebla de 
los Angeles. 

Leida una exposicion de Don Antonio Verde Rodriguez , vecino 
de la Habana, que manifestaba habor remitido ciento y ocho pesos fuer- 
tes para mantener un soldado en la presente guerra, y remitir ahora 
diez y seis libras de hilas , se mandó pasar al consejo de Regencia, 
encargándole hiciese entender al interesado que el Congreso la habia 
oido con agrado. 

Se mandó pasar á la comision de Justicia un oficio del encargado 
del ministerio de Hacienda, con un expediente y consulta que remitia de 
la junta de exámen de los empleados de aquel ramo, fugados de pais 
ocupado , relativo tolo á D, Pedro Fuertes, administrador general de 
los reales fábricas de salitres y pólvora del reyno de Sevilla. 

A la de Guerra se pasó otro oficio del ministro de este ramo, quien 
remitia copia de una carta en que el mariscal de campo D. Xavier de 
Abadia daba parte de haber concedido el grado de teniente coronel al 
capitan D. Josef Moure; el empleo de coronel á D. Felix Carrera, y 
el de subteniente al distinguido del batallon de voluntarios de L-on Don 
Lorenzo Gomez Osorio , dáudolos á reconocer en la órden del dia del 
exército por los motivos justos que expresaba. 

Conformándose las Córtes con el dictamen de la comision de Pode- 
res, aprobaron los presentados per D. José Joaquin de Olmedo y 
Maruri , diputados nombrado por el ayuntamiento de la ciudad de San- 
hago de Guayaquil. 

ambisn acordaron , conforme lo propuesto por la comision de 
Guerra, que se remitisse al consejo de Regencia para que determivase 
con arreglo á justicia una representacion de D. Antonio Arderius, sub- 
temente de la compañía de guarnicion de artillería de Algeciras, el 
qual se quejaba de que teniendo treinta años y ocho meses de servicio, 
cinco de eHos con dos meses de subteniente, se le hubiese pospuesto 
en una tenencia de brigada de Ceuta al subteniente de caballería D. Jo- 
sé Valenzuela , que solo llevaba dos años y medio de este empleo. 

En virtud del dictamen de la comision de Justicia, se pasó á la de 
Constitucion un proyecto del señor diputado Ric, para proveer de mi- 
uistros dignos á los tribunales , administrar eu ellos justicia , remedias 
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los males que se han experimentado , y precaver del modo posible Tos 
futuros. 

A. propuesta de la misma comision se mandó igualmente pasar al 
consejo de Regencia, para que acordaso la providencia que tuvieso por 
oportuna , una representacion de D. Vicente Ocampo, oidor de la au- 
diencia de Cataluña , quien se quejaba de haberle obligado el marques 
de Campoverde á trasladarse á la isla de MaHorca , y esperar allí las 
órdenes del Gobierno. 

Couforme al dictamen de la misma comision se mandó archivar la 
relacion de cansas pendientes en el sexto exército, 

En virtud de lo propuesto por la misma comision se acordó que se 
archivase tambien la lista de las causas pendientes en el consejo de guer- 
za de Ofivtales gomerales del quinto exército ; y con motivo de manmifes= 
tarse en el oficio de remision el atraso y aun descuido en circular las 
providencias del Congreso , se determinó prevenir al consejo de Re- 
gencia que cuidase de que se comunicasen todas las órdenes que se expi- 
diesen, así al mismo exército como á los demas » y á todos los pueblos 
y autoridades á quienes correspoudiere ; con cuyo motivo el Sr. Lla- 
rena hizo una proposicion relativa á este punto, la qual despues de 
slgusas contestaciones fas aprobada , habiéndola refundido su autor en 
estos términos: 

(Que se comuniquen d las islas Canarias las órdenes expedidas 
por las Córtes sino se ha hecho hasta ahora ; y si se han comunica 
do, que el consejo de Regencia cuide de su execucion , exigiendo lg 
responsabilidad d quien corresponda en uno y otro caso, entendién= 
dose lo mismo con todas las demas previncias. : 

“Tambien se mando , con arreglo á lo informado por la misma comi-= 
sior de Justicia, que se dixese al consejo de Rogencia dispusiese que 
el tribunal de la comandancia general del departamento de Marina de 
esta plaza verifícase inmediatamente la remision de la lista de causas pea- 
dientes en los términos que estaba prevenido , por no estar concebida co» 
mo correspondía la que acababa de remitir. 

Se dió cuenta del dictamen de la comision de Hacienda, la qual, 
en vista de lo representado al consejo de Regencia por los directores 
generales de provisiones , proponia se declarase que de los víveres y 
efectos que la direccion acopiaba para el consumo de los exércitos y ar= 
mada no debia pagar los derechos reales, ni municipales , BL Otros asig= 
nados al hospital de magares , hospicio y casa de misericordia y expó- 
sitos que se le exigian á su Introduccion en esta ciudad ; y habiendo las 
Córtes , despues de una breve discusion. desaprobado este dictamen , el 
Sr. de la Serna hizo proposicion relativa á que se exígiesen los dere- 
chos, y justificando lo que se cobrase á la direccion con respecto á 
estos establecimientos, se le devolviesez cuya propuesta, admitida á dis. 
euson , se mandó que con ella volriese el expediente á la comision, 
paca que de nuevo expusiese lo que le pareciere. ' ! 

Se leyó un oficio del ministro de Hacienda , incluyendo certificacion 
de hab=r renovado el juramento , conforme lo acordado en la sesion 
dal 22 del corriente, los empleados del ramo de provisiones de esta plaza» 

Siguió el proyecto de constitucion. 1 
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Presentó el Sr. Bahamonde las siguientes adiciones al artículo 103, 
que no fueron admitidas á discusion. | 

Primera. ,.Que hallándose dividido el reyno de Galicia en siete pro- 
vincias y en partidos respectivamente , se haga en cada una de sus 
ciudades capitales la eleccion de los diputados que las quepa, conforme 
al número de almas prescrito por la constitucion y segun se execuló 
para estas Córtes generales extraordinarias en virtud del reglamento 
particular dispuesto por el Gobierno para aquel reyno , y de que ex- 
hibo exemplar ; observándose en todo lo demas quanto se previene 
por dicha constitucion , sin la menor alteración en los artículos apro= 
bados. 

Segunda. Que Y. M. se sirva mandar pasar estas proposiciones á 
la comision de Constitucion para que teniendo á la vista dicho regla- 
mento particular y los mas documentos calificativos de la antece - 
dente proposicion , que efrezco presentar , forme el correspondiente, 
y lo presente 4 V. M. para su aprobacion. 

El Sr: Golfín hizo la adicion siguiente al artículo 110, que tampo=- 
co fué admitida á discusion. 

Entendiéndose solo para las Córtes inmediatas 3 y por lo que res- 
pecta á las demas , queda el hueco de dos diputaciones, 

Otra adicion al mismo artículo, concebida en la misma substancia, 
hizo el Sr. Gallego, que despu:s de algunas contestaciones retiro para 
apeyar la siguiente del Sr. Beladiez. 

Podrán ser reelegidos los diputados para las Córtes sucesivas siem» 
pre que no sean las próximas inmediatas. 

Sobre esta adicion hubo una breve € interrumpida discusion, cayo 
resaltado fué aprobarse 3 devolviendo todo el articulo á la comision pa- 
ra que conforme á la adicion aprobada, y las rel -xiones hechas por 
los señores diputados que habian hablado , lo presentasa refundido á la 
aprobacion del Congreso. 

ARTO 11H. 

Al Negar los diputados á la capital se presentarán ¿ la diputa- 
cion permanente de Córtes , la que haré sentar sus nombres, y el de 
la provincia que los ha elegido, en un registro en la secretaría de 
las mismas Córtes. 


Aprobado sin discusion. 


ART. 172. 

En et año de la renovacion de los diputados se celebrará el 
día 15 de febrero 4 puerta abierta la primera junta preparatoria, 
haciendo de presidente el que lo sea de la diputacion permanente, 
oy los restantes individuos de ella de secretarios y escrutadores. 

El Sr. Traver: ,, Este artículo supone que no ha de haber mas que 
el núm ro de indivi luos necesario para presidente , secretarios y escru- 
tadoras , y esto mo está todavía determinado. Debiendo decirse que se 
eligirán el secr-tario y =serutadores de entre los restantes. 

El Sr. Wuñoz Torrero : ., Me conformo. * 

El Sr. Borrull: ,M> ocurre otro reparo. Habiéndose de tener la pri- 
mer junta en 15 de febrero , es preciso que los diputados , algunos de 
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los quales estam en provincias muy distantes , emprendan su viage en la 
mas fuerte del invierno ; cuya incomodidad ha parecido de tanta consi= 
deracion, que los reyes han procurado evitarla ea la mayor parte de Cór< 
tes que han celebrado, y aun en aquellas en que por alguna casualidad 
no se ha tenido este miramiento , han procurado diferentes reymos hacer 
representaciones para que se propagasen 3 y por la mismo que no apare= 
cs interes alguno del estado en que se celebren las Córtes ua mes ántes 
ó despues , no corresponde que se establezca por regla general lo con- 
trario de lo que comunmente se ha obeervado; y así podria mandarsa 
que se empezasen las Cortes treinta dias despues del término queen este 
artículo se señala.“ 

El Sr. Oliveros: ,, Es menester contar con que las Córtes principiam 
en marzo durante tres mes*s 3 que concluyen en mayo , y sl ss propa=- 
gan un mes mas , concluiván en junio , que es el tiempo en que princi- 
pian las cosechas. La comision tuvo presente que regularmen'e habrá 
muchos diputados que sean labradores y hacendados, á quienes se les 
perjudicaria sobremanera si se les detnviese en la diputacion en este 
tiempo en que tanta falta hacen en sus casas; ademas que en el mes da 
febrero ya se puede viajar sin mucha incomodidad. 

Quedó aprobado el artículo, variando la última cláusula en estos 
términos: y de secretarios y escrutadores los que nombre la misma di- 
putacion de entre los restantes individuos de ella, 


ART. 113. 
En esta primera junta presentarán todos los diputados sus podas 
res , y Se nombrarán 4 pluralidad de votos dos comisiones , una de 
cinco individuos para que exámine los poderes de todos los diputadoss 


y otra de tres para que exámine los de la comision de cinco. 


Aprobado. 


ART. TL: 

El dia 20 del mismo febrero se celebrará tambien é puerta abier= 
ta la segunda junta preparatoria, enla que las dos comisiones in= 
formarán sobre la legitimidad de los poderes , habiendo tenido pre« 
sentes las copias de las actas de las elecciones provinciales. 

Aprobado. 

ART. 115. 

En esta junta y en las demas que sean necesarias hasta el día 25, 
se resolverán definitivomente, á pluralidad de votos , y las dudas que 
se susciten sobre la legitimidad de los poderes y calidades de los di= 

, putados. : 4 

El Sr. Traver : ,, La pluralidad debe ser canónica , que es la mitad 
y uno mas de los votos 3 así para evitar dudas póngase á pluralidad aba 
soluta,* 

El Sr. Torrero: ,, Así se entiende 3 pero si se quiere póngase. 

El Sr. Anér : ,, Todo lo que no es necesario debe quitarse : la pas 
labra absoluta no viene aquí al caso ¿ porque la misma palabra pluralis 
dad supone absoluta.** 

Votóse el artículo , y quedó aprobado. 
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ART. 116. 

En el año siguiente al de la renovacion de los diputados se tera 
drá la primera junta preparatoria el dia 20 de Febrero, y hasta 
el 25 las que se crean necesarias para resolver en el modo y firma 
que se ha expresado en los tres artículos precedentes , sobre la legia 


timidad de los poderes de los diputados que de nueyo se presenten, 
Aprobado sin discusion. 


ART. 117. 
En todos los años el dia 25 de Jebrero se celebrará la última 
junta preparatoria , en la que se hará por todos los diputados , PO= 
niendo la mano sobre los santos Eyang 


gelios , el juramento siguientes 
¿Jurais defender. y conservar la religion católica apostólica roma= 
na y sin admitir otra alguna en el reyno? R. Sí Jaro. ¿ Jurais guar= 


€ 


dar y hacer guardar religiosamente la constitucion 
española , sancionada por las Córtes generales y ex 
la nacion en el año do., 


de la monarquía 
traordinarias de 
.? R. Sí juro. ¿Jurais haberos bien y fielmesn= 
te en el encargo que la nacion os ha encomendado » Mirando en to 
do por el bien y prosperidad de la misma nacion? Ro. Sí juro. Si así 
lo Rhiciéreis > Dios os lo premie , y sino os lo demande. 

El Sr. Terrero : » Ksproduzco aquí lo mismo que dixe sobre el artí= 
eulo 100 , por lo que mi intencion es que se diga : sin perjuicio de va= 
riar , alterar y reformar lo que estimen por conveniente para el bien 
de la nacion. ( Le interrumpieron. ) Esta es mi opinion que quiero que 
conste para siempre.“ 

El Sr. Argielles ; ,, En el artículo 131 está salvada la dificultad 
del Sr. Terrero. Hablando allí de las facultades de las Córtes , se dice 
que podrán establecer leyes y reformar las que crean que lo necesiten. 
El lagar oportuno para hablar de las leyes fundamentales no es este: 
quando corresponda se presentará una fórmula especial, 

El Sr. Inguanzo: », Estoy conforme con el Sr. Terrero en la idea 
que ha indicado , faudado en el mismo prinsipio ó artículo á que se re= 
fiere , que yo tambien he reprobado , y guardando conseqúencia digo 
que en esto de juramentos es menester que nos entendamos , y que se 
aclaren las cosas para evitar en lo sucesivo todo conflicto y contasion. 
El juramento , Señor , es un acto accesorio , Gue sigue la suerte del ne= 
gocio principalá que se aplica. Si este fuere legítimo , lo será igualmen= 
te aquel , y surtirá sus efectos; pero si el acto principal fuese injusto 6 
nulo , lo será del mismo modo el juramento , como un contrato por exem- 
plo, el qual si es 10válido por algun vicio radical que contenga , tam- 

ien lo será aunque sea jurado ; pero si fuere bueno y legítimo le hará 
mas eficaz el juramento : en fin, en ningun caso se puede jurar aquello 
que no se puede cumplir. Por los mismos principios se deba discurrir de 
las leyes con respecto á su perpetuidad ó revocabilidad. Aquellas que 
por su naturaleza y esencia son variables, podrán variarse siempre que 
convenga , por mas que el legislador quiera y mande que nunca se ya= 
rísn , porque no puede mudar la esencia de las cosas , ni esto cabs en 


las facultades de ninguna autoridad del mundo, Pero las leyes , que da 
TOMO IX, 8 ar 
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suyo y esencialmente son y deben ser perpetuas irrevocablemente , estas 
sí que deben constituirse de un modo que no puedan revocarse Jamas 3 y 
de estas sí que se puede capitular y exigir un juramento solemne , para 
que nadie pueda en tiempo alguno alterarlas. Está , pues , reducida la 
question á saber : ¿las leyes contenidas en este código de censtitucion 
sor todas y cada una esencialmente irrevocables , sí ó no? Porque si no 
lo son, eu vano nos causaremos en pretender que lo sean, y será jurar 
en vane jarar su observancia perpetua , aun para el caso que la necest- 
dad ó conveniencia pública requiera su relorma , pues nadie puede ebli- 
garse mi con juramento ni sin él á aquello que sea dañoso y per= 
judicial al bien público. Hay leyes , Señor, que son ¡por su. esen- 
cla ialterables en todo evento , y otras al contrario , que pueden 
y deben variarse segun los tiempos y circunstancias. A la primera clase 
pertenecen aquellas que se llaman , y son realmente fundamentales, por 
que constituyen los fundamentos del estado, y destruidas ellas se des- 
iruiria el edificio social. A la segunda pertenecen todas las demas , las 
quales son de otro órden y concepto distinto, aunque. se reduzcan á 
las primeras. Me explicaré con un exemplo, para que se me entienda me= 
jor. Es una ley funlamental la defensa y proteceion de la persona y 
propiodades de todo español, Esta ley es esencialmente irrevocable , co- 
mo que es la causa y principio politico de la sociedad , en la qual se kan 
reunido los hombres para mantener los derechos de sus personas y bie- 
nes. Si no fuera por esto no necesitaban de gobiernos nl magistrados, y 
si alguno se atreviese á contradecir aquella ley, sele deberia mandar 
3 vivir entre los hotentotes ó cafres. De ella misma procede el que el 
rey no sea mi pueda decirse señor de vidas y haciendas , ni que esto 
tenga lugar en una nacion civilizada. Esta, pues, es una ley funda- 
mental invariable perpetuamente. Pero ¿ podrá decirse lo mismo de las 
“demas establecidas , Ó que se establezcan para asegurar los derechos 
personales y reales de los individuos ? De ninguna manera. Estas leyes 
son las que contiene el código civil, el código criminal , el comercial, 
el militar, el maritimo éc. que todas ellas se ordenan á aquel fin, pues 
todas, hasta las que dirigen la fuerza armada terrestre ó naval, parten de 
aquel primer principio, y tienen un mismo objeto, que es defendiendo 
el estado proteger las personas y propiedades de los individuos que lo 
componen. Esta es la ley primitiva fundamental inmutable por su natu- 
raleza , que como tal podrá afianzarse con un juramento irrevocable; 
pero todas las demas han de estar por necesidad sujetas á las alteracio- 
nes que en qualquiera tiempo se estimen convenientes, Las Córtes son 
otra ley fundamental de la monarquía como monarquía moderada. 
Ningun diputado, pues, podrá venir aquí autorizado para. consentir 
la abolicion de las Córtes. He aquí otra ley constitucional Inyariable 
por su naturaleza, Pero que las Córtes se compongan de ciento ó dos- 
cientos diputados; que tengan esta forma 6 la otra; que se celebren 
en el mes de marzo Ó en el de mayo , ácc. son reglamentos accidentales, 
que si hoy se creen conducentes, mañana se tendrán por perjudiciales, 
y obligará la experiencia á reformarlos , Bo pudiendo de ningun modo 


confundirse con lo que.es la ley fundamental. Mas atras en esta mis- 
ma sonstitucion queda establecida una diferencia y leyes diversas para 
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españoles y ciudadanas español+s ¿ dif orencia desconocida absolutamente 
en nuestra legislacion. No podrá suceder que esta novedad sea ingrata, 
que ocasione conlusion , pleytos , dudas y distarbios en la nacion, tanto 
en la penimsula como en la Aiérica, que en ad lante requieran algunas 
declaraciones, modificaciones, y acaso una reforma total. Lo mismo 
digo respecto de las dos partes restantes de la constitucion en que se 
está trabajando , y son, srgun he oido, la parte judicial, y la política 
ó administrativa. Tráyganse aquí, como es de esperar, los planes y 
arreglos mas completos; que quepan en estas materias ; pero dispón= 
gase lo que se quiera; llas son de tal mataraleza que han de andar 
necesariamente al paso de la conv niencia publica segun los tiempos 
y circuustancias. Pues el que se establezcan tribunales y jueces acá Óá 
acullá; que tengan mas Ó menos atribuciones; que las rentas se re= 
cauden de esta manera ó de la otra; que haya tales ó quales em- 
pleados: en una palabra toda lo que perten=ce al gobierno y admi- 
nistracion del reyno ha de quelar sujeto por precision á las altera- 
ciones que dicte la prudencia y no es sucsptible de leyes invaciables. 
El caracter de la l»y positiva es que ssa útil al pueblo , acomodada al 
tismpo , al lagar, á las circunstancias Xc. Todo esto varía y obliga 
freqiientemente á variar las leyes; ni aun aquellas que couvisnen á una 

rovincia suelen convenir á otra. Ási que, no veo como esta clase de 
LN puedan confunlirse con las fundamentales del estado, y me pare- 
ce que es n+cesario distinguir entre unas y otras, quando se trata de 
su estabilidad y de que se hayan de jurar como irrevocables. Seria la 
mayor tiranía vivir baxo de unas leyes, que sin distiucion no pudie- 
sen variarse aunque conviniese hacerlo , ó resultasea perjudiciales. Por 
lo mismo no pueden convenir en una fórmula de juramento, que su- 

uestos los artículos antecedentes , ataria las manos á los diputalos de 
E nacion para decretar aquello que fuese mas conveniente al bien da 
esta; cosa por otra parte imposible, nula en su raiz, y que por tanto 
ni es lícito jurarla, ni aunque se jurase tendria mas valimiento 5; y en 
tanto podrá correr en mi dictamen en quanto se aplique á las leyes, 
do son por su naturaleza perpetuas irrevocablemonts, quales son las 
undamentales de la monarquía." 

El Sr. Villanueva: ,¡Señor , las razomes del señor preopinante se 
fundan en principios equivocados. Para asegurar qus los diputados de 
las Córtes venideras no pueden jurar la observancia de esta constitución, 
se apoya en que las ley»s de ella en todo ó en parte son revocables. 
No es esa la razon que deb» buscarse para ver siun procurador en 
Córtes puede ser obligado al juramento de observar y hacer observar 
las leyes establecidas en la constitucion, sino si estas sou Óno justas. ¿Som 
justas ? Pues como individuo del reyna puedo ser obligado por la su- 
prema autoridad á jurar su observancia. Todo el mundo sabe las varia= 
ciones á que estan sujetas las leyes humanas. El ser revocables no las 
hace injustas; luego mientras no las revoque el legislador , es l-grtimo 
y en ciertos casos necesario el juramento de cumplirlas y hacerlas com- 
plir. Cae, pues, de suyo la oposicion del señor preopinante á esta parta 
de la fórmula prescrita en el articulo 117 , BO siendo sólido ni de bus» 
ma moral, ni conforme al espíritu de la iglesia que no pus:: $0 
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la observancia de una ley 4 menos que no sea irrevocable. (Interrum» 
pido el orador porel Sr. Inguanzo, alegando no haberlo dicho en ese 
sentilo , siguió: ) Para calificar la ilegitimidad de este juramento debe- 
ria probarse ánt=s que son injustas las leyes establecidas en la consti- 
tucion. No sigadolo, como no lo son, aun las reglamentarlas acomo= 
dadas á las circunstancias del lagar y del tiempo , aun quando en algun 
caso convsnga que se revoque ó altere alguna de ellas por el bien de 
la patria, pueden may bien las Córtes mandar ahora que los diputa— 
dos d+ las siguientes juren guardar y hacer guardar la constitucion de 
la monarquía española despues de sancionada.“ 

El Sr. Muñoz Torrero: ,,El jiramento que han de prestar los 
diputados es consigulsate á los encargos que se les hacen por me- 
dio de los poderes, y no'á otra cosa: porque aqui no se les ebli- 
ga mas que á sostener la constitucion ; y los pueblos quando eli- 
jan sus diputados les darán sus poderes conforme á lo que se pre- 
vien» en la fórmula de la misma Constitucion, en donde dice (ar- 
tículo 100): puedan acordar y resolver quanto entendieren con= 
ducente al bien general de la nacion €c. conforme á lo que previe= 
ne la constitucion. Elegidos los diputados veudráa, y se presentarin á 
jurar; ¿pero que es lo que han de jurar sino lo que estan obligados 
por los poderes? Con que aquí no se les obliga á jurar mas que con ar- 
reglo á los encargos que se les hagan; guando convenga les darán los 
pueblos p>leres especiales para alterar lo que juzguen conveniente en 
alguno de los artículos de la constitución, segun se prescribirá en el úl- 
tim> capítulo que presentará la comision, como ya hemos dicho. Pero 
en las Córt=s ordinarias, se entiende que los diputados nunca podrán sa- 
lir de lo que les prescriban los poderes que hayan recibido 5 así como 
nosotros no tenemos facultad -para traspasar el tenor de los nuestros que 
se nos han dado para conservar la libertad é independencia de la na- 
cion, restablecer al trono al Sr. D. Fernando VIT, y conservar la reli- 
gion católica apostólica romana «tc. Por consiguiente aprobados los 
poderes, ya no hay lugar á lo que propone el Sr. Inguanzo.** 

Procedióse á la votacion, y se aprobó el artículo como estaba. 

Se leyó un oficio del g: fe del estado mayor general, en el que n= 
Cluia el parte original y detallado del general Ballesteros sobre la ac— 
cion de que se dió cuenta el dia 28 del corriente; y se levantó la sesion. 


» 


SESION DEL DIA 1.2 DE OCTUBRE DE 18rr. 


AE 


. S. leyó y mandó agregar 4 las actas el voto particular del Sr. Larra- 


2abal contra el artículo 117 de la constitucion, aprobado en la sesion 
del dia anterior, que solo admitia con la adicion propuesta por el S», 
Terrero. : 

Se mandaron pasar á la comision de Premios un oficio del ministro 
interino de Hacienda de Indias, á que acompaña una exposicion del vir- 
zey de Nueva-España, en la qual recomienda á la viuda é hijos de Don 
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José Alonso Teran, asesor y teniente letrado de la intendencia de Va- 
lladolid de Mechaocan, á quien por su adhesion á la justa causa asesinaron 
los insurgentes; y otro delencargado del ministerio de Gracia y Justicia 
en que inclaye una recomendacion de la audiencia de México en favor 


de la misma familia. 


A la misma comision se mandó pasar otro oficio del ministro inte= 
rino de Hacienda de lTadias en que remite la recomeudacion del expre- 
sado virey en favor de la viuda é hijos del intendente que fue de Gua- 
naxuato D. Juan Antonio Riaño, muerto gloriosamente con su hijo pri- 
mogeénito en la defensa de aquella ciudad. 

La camision esp*cial de Hacienda, vista la memoria que sobre las 
rentas provinciales ae Castilla y Leon leyó en la sesion del 21 de se- 
tiembre último el encargado del ministerio de Hacienda de Espa ña, fue de 
parecer que se imprima para que el público se instraya de las ¡ideas del 
G )bi-rao en una materia tan interesante, y los sabios, animados de uu 
Justo z-lo por la futura prosperidad de la nacion, expongan las suyas con 
franqueza, á fin de que el Congreso nacional, exáminando detenidamente 
Unas y otras, pueda acertar con la eleccion del sistema de rentas mas útil 
al estado , y menos gravoso á los contribuyentes. Asi lo acordaron las 


Córtes. 


La comision de Guerra acerca de la solicitud del conde de Villaria- 
zo, que se le mandó pasar en la sesion del día 11 de este mes (vease), 
fue de parecer que uniéndose á las demas que tiene hechas, se pasen todas 
» al consejo de Regencia , el qual en su vista acordará á la mayor bre- 
vedad las providencias que estime convenientes; y en el caso de no con- 
formarse con ellas el interesado, dispondrá se» le oyga en justicia en con= 
sejo de guerra. Quedó aprobado este dictámen. 

Igualmente se conformaron las Córtes con el parecer de la mis- 
ma comision, la qual para darlo con mas conocimiento acerca de los 
grados militares conferidos por el capitan general D. Joaquia Blak+ de 
resultas de la accion sobre Villarobledo en 7 de agosto último (sesion 
del dia 16 de setiembre) , propone que conste antes la calidad de las 
acciones que motivaron aquel premio, y que para ello pida el consejo 
de R+goncia al mismo g neral la explicacion indicada. 

Siguió la lectura del manifiesto de la junta Central. 

Continuó la discusion del proyecto de constitucion. 


En seguida se procederá á elegir de entre los- mismos diputados 
¡por escrutinio secreto, y á pluralidad absoluta de votos, un presiden- 
te, un vice presidente y quatro secretarios, con lu que se tendrán por 
constituidas las Córtes, y la diputacion permanente cesará en todas 


sus funciones. 


ElSr. Luxran: ,,Las Córtes ordinarias por su duracion y por su na- 
turaleza misma no tendrán la universalidad de negocios que vemos en 
las presentes, y esta sola idea basta, sin Otras reflexiones, para persuadir 
que es excesivo el numero de quatro secretarios que señala el artículo, 
quando se ha visto que solos dos llevaban expedito y corriente el des- 
pacho de los diversos y multiplicados asuntos que se han traido á estas 
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ART. 118. 
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$ Córtes extraordinarias, aun sin oficiales y sin ningun otro auxilio, y 
quando todo era nuevo , y no habia reglas establ.+cidas: así que , en esta 
parte crela yo que podia moderarse el articulo en los términos que pa= 
| rezca convemiente. Lo que ha llamado mas mi atencion es la forma que 
O se propone para elegir presidente , vice-presidente y Ss er.tarlos : se 
dics que habrá de practicarse por eserntinio secreto, y este modo de 
eleccion, si no se le pone algun correctivo, es el mas expuesto á fraules 
é inconvenientes. El que las Córtes han adoptado y seguido hasta ahora 
tenia una especie de publicidad , que impedia en cierto modo la 1a.le= 
cente superchería de votarse uno á sí mismo, porque habia de maunifes= 
tar á presencia del Sr. Presidente y de los saúores secretarios el nombre 
de aquel que elegia. Yo no veo expresado en el artículo, ni que haya de 
seguirse en lo venidero el método ds elegir que ahora tienen las Córtes, A 
ni que se ocurra á prevente un abuso tan ¡atolerable en tolos tiempos. 
Digo mas: que miro como autorizado que los electores predan aplicarse 


r 


su voto á sí mismos. Quando se deliberaba sobre el articalo 88, manifes= 
Ñ té que con dolor se sabía que en algunas provincias hubo electores que 
' taviezon la debilidad ó impudencia de nombrarse á sí propios, y que con- 
Ñ venia por lo tanto que la votacion fasss publica para prevenir que se re- 
! + pitiese en lo sucesivo este escándalo: cierto es que se oyó en el Congreso 
A un murmallo en la discusion, que parecia una señal de su desagrado por 
CA sem>jante atrevimiento; al menos yo así ma lo persuadí; pero estas seña= 
les equivocas de desaprobacion padisron may bien ser dirigidas á que 
era imposible que ntagun hombrs tuviese esta audacia: mas sobre que f 
quando hay hechos, nada importan las presunciones, n1 las conjeturas en 
contrario, es lo cierto que habiéndos» propussto por el Sr. Bahamonde 
con expresas palabras que se declarass que en las elecciones para diputa= 
«os de Córtes niagano pudiera elegirse á sí mismo, no se admitió 4 discu= 
sion ; de suerte que la cosa quedó mas obscura, y los ambiciosos , y los 
que no lo sean , tendrán un pretexto para Creerse autorizados para nom= 
brarse á sí propios. Si al monos se hubiese prevenido que la proposi- 
cion no se admitia por creer las Górtes que no necesitaba declararse un 
punto tan sencillo, y no poder du larse que los electores carecian de aque- 
lla facultad, y constase así en las actas, yo habria quadado tranquilos 
pero atendiendo á todo lo qu> acieció en aquel dia á que el Congreso na 
manifestó su volantad claramente, y 4 las razones legales poderosas y 
convincentes que y aungue con bre vedad, expuso el Sr. Bahamnonde , sí 
alguno me consultase acerca de si podia votarse á sí mismo, le respon- 
dería afirmativamente en rigor de principios, porque habizndo tenido el 
legislador la oportuanidal de declarar abiertamente su voluntad, y aum 
habiendo sido interpelalo sobra ello, n> quiso explicarla, niaun permi» 
tir que se discutiese, ni manifestar el motivo de na haber entrado en de- 
liberacion. Repito, Señor, que no hay unex-=mplar solo de haberse vota= 
do á sí mismo un el=ctor ; que urge la necesidad de que recayga decla= 
racion en este punto 3 la ocasion es oportuna 5 conviene refrenar la pasion 
mas impetuosa , y como la ambicion puede principiar desde las mas pe- 
queñas poblaciones, deb» extenderse hasta ellas la prohibicion de que 
los electores apliquen sa voto á sua propia persona. Por esto pido que 
se declare por puate general que mo solamente en las elecciones que se 














































































































63 
expresan en este artículo, sino Ñ lara otra desde las parroquiales, 
no pueda nombrarse a sí mismo niuguuo de los electores.** 

El Sr. Oliveros : ,,En el reglamento, que mas adelante se forme para 
el régimen interior, es regular que se exprese que nadie pueda votarse 
á sí mismo. Por lo que toca á los quatro secretarios , el articulo siguien- 
te hace necesario este número. 

El Sr. Larrazabal: S«ñor, mo solo apoyo lo que ha expuesto el 
Sr. Luran, sino que despues que el Sr. Bahamonde en la discusion del 
artículo 88 hizo proposicion para que V. M. declarara que nivgun elector 
podia darse el voto á sí mismo para ser elegido diputado, mo hubién= 
dose admitido su proposicion , quedé persuadido á que V. M, no repro- 
baba la eleccion del que votaba per sí mismo. 

», Es constante que atendido el derecho cavónico y civil no se en- 
cuentra texto que anule la eleccion del que se vota á si mismo; y aun- 
que no falta decision sobre que si el elegido es de corpore capituii , haya 
de tener dos votos mas scbre la mitad de los electores ó vocales , de 
modo que aun en el caso de que haya votado por sí mismo, se verifi- 
que de que sin contar su voto tiene á lo menos uno mas sobre la mitad, 
esto procede de estatutos particulares: por consiguiente no prohibiéndo- 
se por artículo expreso que ningun elector pueda votarse Á sí mismo 
para diputado, se inferé que lo aprueba V. M. , pues no habiendo dis- 
posicion particular en contrario , debkemos estar á lo que es de derecho 
comun. 

,, Se ha dicho que no es conforme al honor , ni se puede creer que 
un diputado vote por sí mismo; pero ello es que si no ba acontecido 
puede acontecer. ¿Por ventura los electores se han desnudado de sus 
pasiones para no ser presa del anzuelo de la ambicion con que provoca= 
rá á muchos este cargo? Nacimos hombres , lo seremos y somos : las pa- 
siones nos rodean en todas las edades; y si alguno las ha vencido hista 
hacerse triunfador de sí mismo , á este y á todos nos conviene apartar= 
mos de la ocasion para no caer. 

»» Por lo que he oido á muchos señores de este Cengreso desde la 
discusion anterior á la presente, V. M. juzga que no es válida la elec 
cion del diputado que vota pos sí mismo. ¿Y por que no se declara ? 
Es honor de los actuales diputados que lo solicitamos , de nuestros su= 
cesores que les conviene , y de todos los pueblos á quienes debemos dar 
la mayor seguridad para que depongan todo rezelo en la eleccion de 
$us repres: nlantes. 

2» Por último , Señor, no es tan remoto que por falta de la decision 
de V. M. en esta materia ocurra el caso de tratarse de la nulidad de 
; alguna elrecion: así repito que se declare desde ahora que el diputa= 
do no puele votar por sémismo , y que si lo hiciere es nula y de nin- 
gun valor y ef=to su eleccion ; y concluyo Mamando la atencion de V, M, 
cou aquella sabia ley qne dic : Satíus est intacta jura servare, quam 
sulnerata causa , remedium quaerere.* 

E. Sr. Marques de Villafranca pidió que se leyese el artículo 79, 
y ques tuvieran presentes las refluxiones que: sobre el habia hecho 
el Sr. Vulafañe: 

Dixo el Sr. Villafañe que mo creia conveniente, y sí muy indeco- 
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1.64] 
roso el que por una ley constitucional se estableciese que nadie pudis- 
se votarse á sí mismo 3 pues debia suponerse que nadie era capaz de tal 
vileza ; aunque por otra parte juzgaba útil el prevenir que no llegase 
á verificarse este lance , lo que en 3u concepto se lograría acercándose 
los dip«tados á la mesa del señor presidente y secretarios , y dando su 
voto delante de ellos. 

Se leyó el artículo 73. 

El Sr. Creus ,, Señor, las palabras escrutinio secreto pueden enten- 
derse en varios sentidos : el modo con que aquí se vota es escrutinio se= 
creto. No doterminando ahora el como puede despues hacerse en el re- 
glamento interior que se forme ; yo no ballo la dificultad que los señores 
preopinantes 5 sí Ja hallo en decir que se han de nombrar presidente y 

-vice-presidente, de lo que resulta que el rey no debe tener la prosiden= 
cia de las Córtes. Yo no sé si esto seria mas útil á la nacion. Observo 
que en las Córtes de Aragon y de Navarra era el rey el presidente na-= 
to. Observo igualmente que las Córtes forman un cuerpo, cuya cabeza es 
el rey. Juzgo que debe asistir el rey para que pueda oir las quejas de 
los pueblos que presenten los diputados en su nombre; y estos Halsmos 
excitarán su zelo y cuidado para que lo remedie: podrá notar los de- 
fectos de los administradores intermedios, que rara vez llegan á sa no- 
ticia; y en fin entonces podrá él por sí informarse del estado de la na- 
cion, de los males que sufre , y del modo de remediarlos. Sa dice que 
las Córtes no obrarán con libertad ; yo no veo la razon, puas que la 
presencia del rey no debe arredrar á los diputados , ni impedirles que 
obren segun justicia , porque ya se ha dicho ó se ha supuesto que los 
diputados deben estar dotados de toda magnanimidad y heroismo. Por 
consiguiente ¿que inconyeniente tendrán en expresar su parecer de= 
lante del rey , aunque sea en asuntos que directamente toquen á su per= 
sona P Si alguna dificultad hubiera en esto subsiste la misma , aunque el 
rey no asista , porque siendo públicas las sesiones, llegará 4 su noticia 
guante se diga , y acaso, lo que es peor, muy exágerado. Me ha pare- 
cido eportumo hacer presente estas breves reflexiones, para que tomán- 
dolas Y. M. enla consideracion que se merecen, determine sl será Ó 
no conveniente dexar al rey la presidencia de las Córtes.** 

El Sr. Caneja: ,, Veo suscitarse ya varias questiones sobre este asun- 
to, y quisisra que se fixase nna para discutirse, pues da lo contrario 
nos exponemos á confundirnos en muestras ideas y discursos. Una de di- 
chas questionas es relativa á lo que ha dicho el Sr. Luxran , de que en 
las elecciones no pueda ninguno votarse Á sí mismo. En contra de esta 
opinion se ha alegado la imposibilidad de que un hombre sa capaz de 
tal avilantez y baxeza 5 pero la experiencia , que es el argamento mas 
fuerte , demuestra todo lo contrario. Algunos señores diputados sabon 
muy bien que esta experiencia , que á otros parece increible, es positi- 
ya y constante. Con que si habiéndose suscitado esta question por se- 

gunda vez no se pone en claro este punto , se dexa conocer que todas 
las personas á quienes la: ambicion estimule 4 ser diputados , se vota- 
rán á sí mismos. ¿Y quien les dirá que esta eleccion es nula? Nadie: ni 
tendrán mas freno que pueda contenerles que la ley del pundonor , que 
santas veces vemos quebrantada. Es preciso remediar los males quando 




















































Núm. 5. [65 ) 
los vemos repetidos. Por lo que toca 4 las palabras escrutinio secreto, 
me parece podian excusarse , pues diciéndose que se proceda á la elec» 
cion de un presidente y quatro secretarios, los diputados lo harán del 
modo que tengan por mas convenient”. 

,, He oido otra qiisstion acerca de la presidencia, y so ha dicho que 
tal vez convendria darse al rey. Yo no sé á qué podrá conspirar esto. 
Si fucra así creo que vendria á reducirse 4 nada el poder legislativo 
¿Hemos de querer que sea presidente el rey quando vemos el infuxos 
que tiene entre nosotros , siendo un diputado , ya sea en el modo de f- 
xar las proposiciones, ya en el tiempo de suspender las discusiones ? 
¿Que seria si el rey estuviera á la cabeza de las Córtes? ¿Que libertad 

odrian tener los diputados para hablar , si fuese necesario, hasta de 
la defectos del mismo rey? Yo creo que en este caso vendrian á ser 
las Córtes menos que cero. No quiero alargarms en esta materia , aun 
que padiera decir mucho, porque de suyo es bastante clara.“ 

Quedó aprobado el artículo. 

El Sr. Luran insistió en que se hiciera la declaracion de que uingim 
elector pudiese votarse á sí mismo. Dixo el Sr. Muñoz Torrero que esto 
podria ser objeto del reglamento interior; pero que no yela inconve- 
niente en que se aprobase la idea, encargando a la comision qus la 
tuviese presente quando tratase de formar dicho reglamento. 

Prezuntóse si se haria en artículo expreso la declaracion que pedia 
el Sr. Luxwan. 

Pidió el Sr. D. José Martinez que se añadiese ademas que el que 
incurriera en semejante vileza no pudiese jamas ser elegido. 

El Sr. Dou : ,, Muy ridículo me parece que las Córtes establezcan 
por base, Óó por una de sus bases fundamentales , el que padie pueda 
elegirse á sí mismo : pues que no es esto bien sabido y constante en todo 
derecho , y bien clara la razon y el comun a tagio extendido por los ca= 
nonistas á todo : qui se ipsum eligit, indignus est: el que tiene la va= 
nidad de reputarse a sí mismo por acreedor , Ó el mas acreedor al em- 
pleo, ó el que sin reconocerse que lo es por ambicion ó co licia se eli- 

sá sí mismo, ¿no es conocidamente iadigno ? Se dice que algunos se 
han elegido á sí mismos en algunas eleccion+s de los pusbles: algunos 
tambien han hurtado; ¿y se pon ¿ria por base de la constitucion "spaño= 
la que nadie pueda hurtar ? Dudo mucho que baya habido autor que 
haya defendido el que uno pueda elegirse 4 sí mismo 3 y sl le ha habido, 
ha sido despreciado , haben 'o prevalecido generalmente la opinion 
contraria , sin detenerse nadie en esto. 

Hiciéronse algunas otras ligeras observaciones sobre este asunto 3 y 
finalmente quedó resnelto que se declarase por un artículo expreso que 
ningun elector pudiese votarse á sí mismo. ; 

ART. TIO. 

Se nombrará en el mismo dia una diputacion de veinte y dos in 
dividuos , y dos de los secretarios , para que pase á dar parte al rey 
de hallarse constituidas las Córtes , y del presidente que han elegi- 
do, d fin de que manifieste sí asistirá á la apertura de las Córtes, 
que se celebrará el día primero de marzo. Aprobado. 

TOMO IX. 9 
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ART. 120. 
Si el rey se hallare fuera de la capital, se le hará esta partici- 
pacion por escrito , y el rey contestará del mismo modo. Aprobado. 


ART. 121. 

El rey asistirá por sí mismo dá la apertura de las Córtes, y sé 
tuviere impedimento, la hará el presidente el dia señatado , sin que 
por ningun motivo pueda diferirse para vtro. Las mismas formalida= 
des se observarán para el acto de cerrarse las Córtes. 

Pidió el S7. Capmany que se añadiese Á este artículo que si el rey 
no queria ó podia asistir , participase al Congreso los motivos que se lo 
impidiesen , y alegó en apoyo de su propuesta lo que se practicaba en 
las Córtes de Aragon. Contestó el Sr. Villanueva que exigiéndose la Ñ 
asistencia del rey solo para solemnizar la apertura y conclusion de las 
Córtes, y no para sus deliberaciones , no creia necesario que se le obli- 
gase á comunicar los motivos que tuviese para mo asistir. Insistió en su » 
propuesta el Sr. Capmany , y añadió que se expresase tambien que las 
Córtes no pudieran celebrar sus sesiones en el palacio real, sino en un 
edificio separado. 

Siguieron algunas ligeras contestaelones sobre el particular. Quedó 
aprobado el artículo , y desechada la primera adicion del Sr. Capmmany, 


ART. 122. 

En la sala de las Cortes entrará el rey sín guardia, y solo le 
acempañarán las personas que determine el ceremonial para la re= 
cepcion y despedida del rey que se prescriba en el reglamento del 
gobierno interior de las Cortes. 

Quedó aprobado, con sola la variacion de la palabra recepcion, 4 la 
qual se substituyó la de recibimiento á propuesta del Sr. Villafañe, 
apoyada por el Sr. Capmany. Este último señor diputado recordó la 
segunda adicion que habia indicado de que las Córtes no pudiesen cele» 
brar sus sesiones en el palacio real, cuya idea se aprobó ; quedando en- 
cargada la comisicn de cxtenderla. 

ART. 12%. 

El rey hará un discurso , en el que propondrá á las Córtes lo 
que crea conveniente, y se le contestará en términos generales por 
el presidente. Si no asistiere el rey , remitirá su discurso al presiden= 
te para que por este se lea en las Córtes. Aprobado. 





























ART. 124. 
Las Córtes no podrán deliberar en la presencia del rey. Aprobado. 


] ART. 125. 
Tampoco deliberarán quando se presenten los secretarios del des- 
pacho para hacer algunas propuestas 4 nombre del rey. Aprobado. 
El Sr. Oliveros: ,,S:ñor , bago la adicion siguiente al art. 125 que 
V. M. acaba de aprobar. Podrán estos asistir á las discusiones quan- 
. do y del modo que las Córtes determinen. Me fundo en que los minis- 
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tros deben hallarse muy hérhidos en los asuntos que propongan 4 nom- 
bre del rey; porque todos los antecedentes estan en las secretarías de 
su cargo, y podrán ilustrar á los señores diputados en quanto conduz- 
ca á una acertada resolucion. Es constante, Señor, que en un escrito no 
pueden verterse todas las ideas que dicen relacion al asunto que se tra- 
ta; y que entre la muchedumbre de las que se ofrecen al escritor, elige 
Unas , y desecha otras, que acaso serán sino las mas interesantes , á lo 
menos las que disuelvan las dificultades que tengan los diputados para 
desechar ó aceptar. Asistiendo el ministro podrá resolver todas las di- 
ficultades que se objeten , Ó ser él mismo ilustrado para que mude de 
dictamen, lo: varíe Ó modifique, y convenza al rey de que debe ser di- 
ferente la propuesta por exigirlo asi la justicia y bien publico. Ademas, 
Señor, de las ventajas de la mayor ilustracion, hay otras que deben lla- 
mar la ateacion de las Córtes y son la mas pronta expedicion de los ne- 
gocios y el enlace d:l Gobierno con las Córtes. Si hubieran asistido 
los ministros á las discusiones de sus propuestas, estas ss hubieran re- 
suelto macho ántes;tolo estaria en la mayor actividad, y no habria 
esas quejas continuas de falta de energía y vigor. El Gobierno sabria 
mas bien las intenciones de las Córtesz á estas constaria á no dudarlo 
el desempeño del Gobierno , y en una perfecta armonía se procuraria el 
bien, y se to:marian las convenient»s y enérgicas medidas para salvar la 
pr Ea los términos ea que propongo la adicion no se coartan 
as facultades de las Córtes , porque la falta de los ministros no anula 
el decreto que se pueda dar, y se dexa á la voluntad de las mismas se- 
ñalarles por quanto tiempo asistirán, y en el que deben retirarse, deter- 
minando las Córtes, en el reglamento el logar que deben ocupar en el 

ongreso, y quando pueden satisfacer á las objeciones que se le hagan 
por los señores diputados. Estas razones de conveniencia me han movi- 
do á hacer la presente adicion, que sujeto al juicio y sabiduría de 
V. M.* 

Quedó admitida Á discusion. 

Apoyándola el Sr. 4guirre, dixo que la morosidad q 
vaba en las resolacionss del Congreso acerca de las propuestas de los 
ministros no debia atribuirse á otra cosa que á la prácti 
guía de no asistir estos en las discusiones, quedando así 
der ilustrar al Congreso, satisfaciendo á los reparos que á sus propues- 
tas se opusiesen: de lo que resultaba , que teniendo ideas muy diversas 
de las del autor del proyecto los individeos de la comision cncargada 
de exáminarle, pres "mn 
cho autor , y de aquí el conflicto eun qua no pocas veces se hallaba el 
Congreso para poder deliberar con acierto. Del mismo parecer fué el 
Sr. Argiielles, quien dando algana mayor extension á estas ideas, ob- 
servó ademas que asistiendo los s=cretarios del despacho en las disensio- 
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nes, pero no en las votaciones, se lograba la mayor ilustracion del Con- 
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iban su dictamen enteramente contrario al de di- 








, ” 
greso conciliada con la lib=rtad de los diputados en el acto de votar. 
Conformárous: con el mismo dictamen los Sres. Creus y Morales de 


los Rios , haciendo este último la obs+rvacion de que por este medio 


- podria enteraisa facilmente ol Congreso de la aptitud 6 incapacidad de 


los ministros. Fueron de contraria opinion los Sres. Polo y D. José 





























































































































ES 

Martinez y advirtiendo el oi A A debiendo ser puramente legis- 
lativos los asuntos en que se ocup+n las Córtes ordinarias , y por con- 
siguiente no de grande urgencia , podrian estas consultar 21 ministro ca- 
so que ocurriesen algunas dudas acerca de su propuesta, ó se necositase 
de mayor ilustracion para deliberar con acierto. Replicó el Sr. .4r- 
giúelles, recomendando la importancia de este asunto, que no serian 
precisamente proyectos de ley los que se discutiesen en las Cértes or- 
dinarias, sí que tambien asuntos muy urgentes , por exemplo , subsidios. 
para una guerra, levantamiento de tropas $2G.. LC. 

Extrañó el Sr. Capmany se hubiese dicho que la presencia del mi- 
nistro podia influir en las deliberaciones del Congreso , privando en 
cierto modo á los diputados de la libertad de votar en contra de las 
propuestas del Gobierno. Un diputado (dixo ) no debe temer mas que 
á Dios, y esto quando peca. Se opuso no obstante á que asistiese el mi- 
nistro en las disensiones del Congreso, y pidió que se adoptase un sis 
tema semejante al que se practicaba en las Córtes de Aragon, las qua= 
les en tales lances nombraban los tratadores, esto. es, ua comision espe- 
cial encargada de tratar y discutir las propuestas ó proyectos, que se 
presentaban por parte del Gobierno, oyendo á sus autores 3 la qual des- 
pues informaba á las Córtes del resultado, y estas en vista de todo 
aprobaban ó des=chaban las propuestas. 

Quedó aprobada la idea contenida en la adicion del Sr. Oliveros , y 
se resolvió que pasase á la comision, para gus con arreglo á ella refun- 
diese el artículo ; previniéndole que en lugar de la palabra deliberar, 
que en 21 artículo anterior comprehendia la discusion y votacion, se 
substituyese la de votar. 

ART. 126. 

Las sesiones de las Córtes serán públicas , y solo si ocurriere Gl= 
gun caso extraordinario que exija reserva podrá celebrarse sesion 
secreta. 

Adyirtiendo el Sr. Capmany que el epíteto extraordinario solo se 
aplicaba á aquellas cosas ó sucesos que rarísima vez solian acontecer, 
como por ex=mplo un terremoto , pidió que se pusiera mas claro el ar- 
tículo, y que en lugar de las palabras y solo si ocurriese algun. caso 
extraordinario, se dixese: y solo quando ellas.lo tuvieren por conve- 
niente , ó lo extja el bien público Ec. Observó el Sr. Arguelles que en 
las Córtes ordinarias pocos asuntos se tratarán que exijan secreto , y que 
por este motivo la comision habia puesto la clénsula en aquellos térmi- 
nos. Advirtió el Sr. Anér que no serian tan poco frequentes dichos ca- 
sos, puesto que en ellas se debian aprobar ántes de su ratificacion los 
tratados de alianza ofensiva , los de subsidios , los especiales de comer- 
elo Kc. Sc. Fué de parecer el Sr. PVillanuera que el señalar los casos 
en que debiese celebrarse sesion secreta, se dexase al arbitrio del pre- 
sidente y secretarios. Sobre este particular hubo algunas contestaciones; 
y habiendo im/icado el Sr. Arguelles que esto seria objeto del regla- 
mento interior de las Córtos , se prosedió á la votacion del artículo, 
el qual quedó aprobado variada su última cláusula en estos términos: 
y solo en los casos que exijan reserva $c. | 
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ART. 127 
En las discusiones de las Córtes y en todo lo demas que pertenez- 
ea á su gobierno y órden interior , se observará el reglamento que 
se forme. por estas Córtes generales extraordinarias. sin perjuicio 
de las reformas que las sucesivas tuvieren por conveniente hacer en 
él. Aprobado. 
ART. 128. 

Los diputados serán inviolables por sus opiniones , y en ningun 
tiempo: ni caso y por ninguna autoridad podrán ser reconvenidos por 
ellas. En las causas criminales que contra ellos se intentaren no 
podrán ser juzgados sino por el tribunal de Córtes, en el modo y for- 
ma que se prescriba en el reglamento del gobierno interior de las 
mismas. Durante las sesiones de las Córtes , y 
diputados no podrán ser executados por deudas. 

El Sr. Calatrava: ,, Donde dice no podrán ser executados por 
deudas , echo de menos la cláusula ni ser demandados por causas ci- 
miles. Las leyes de la Recopilacion concedian á los procuradores en 
Córtes que no pudieran ser demandados hasta volver á sus nueblos. 
Enhorabuena que V. M. no les conceda un término tan dilatado. Yo 
estoy conforme en que esta concesion se extienda solo á un mes despues 
de concluidas las sesiones; pero que mientras duren estas no puedan ser 
demandados por dichas causas. De lo contrario, si á un representante 
se le mueve un pleyto de mayorazgo , se le pone en la necesidad de 
ir á sa pueblo , ó por lo menos de distraerse de su prircipal encargo. Así 
deberia añadirse: ni demandados por causas civiles.“ 

El Sr. Argiielles: “ La concesion que pide el Sr. Calatrava me 
parece demasiado lata. Evitándose que el representante sea executado 
por deudas un mes despues de concluidas las sesiones , ya se da bastan- 
te á su comision: de lo contrario vendríamos 4 parar en que la dipu- 
tacion se miraria como un privilegio no menos apetecido que odioso. Si 
á algun diputado le ocurre seguir un pleyto de mayorazgo , como se 
ba dicho, puede á este fin otorgar un poder á sus amigos, ó encargar- 
lo á sus procuradores. Lo que yo quisiera es que así como los diputa- 
dos no podrán ser executados por deudas hasta pasado un mes de con- 
cluidas las sesiones , se añadiese que ni un mes ántes de la apertura de 
las Córtes. << 

El Sr. D. José Martinez apoyó la adicion del Sr. Calatrava 3 pe- 
ro en quanto que no puedan los representantes ser executados por deu- 
das, fué de parecer que debia expresarse con mas distincion; á saber: 
que pudieran ser demandados , pero no executados ; pues no vela razon 
alguna para que no pueda obligársele al diputado á pagar siempre que 
el acreedor exhiba un documento que incluya en sí la execucion. 

El Sr; D. Simon Lopez: ,, Este artículo tiene tres partes, y todas 
bastante inconexás, Así deberán votarse separadamente. Por lo que toca 
á la primera, que dice que los diputados serán inviolables por sus opi- 
miones , y en uingun tiempo ni caso , y por ninguna autoridad podrán 
ser reconvenidos por ellas, creo que deberja añadirsele una sola palabra, 
la qual sin alterar el sentido le aclarase- Dígase que serán inviolahles 


ur mes despues , los 
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fo? 
por sus opiniones políticas. Señor, aquí solo tratamos de puntos políti. 
cos, sia que pueda extenderse á mas nuestra mision. Es necesaria y 
oportuna esta adición , pues de lo contrario , dexando correr el artículo 
como está , quedaria á cubierto el diputado aun quando em sus dictame- 
TN res impugnase muestra santa religion. Y esto mo lo puede permitir 
“Ml l V. M.“* ñ 
A El Sr. Dueñas: ,, La inviolabilidad de los diputados por sus opi- 
' niones es mas bien un benvficio á la causa pública , que un privilegio á 
MI sus personas 3 porque en tanto se concede , en quanto de esta absoluta 
' libertad de manifestar cada uno sus opiniones puede resultar la mayor 
MI ilustracion del Congreso pura sus deliberaciones 3 y siendo esta la prin- 
cipal razon del articalo , parece preciso que las opiniones de que se 
ÓN habla sean manifestadas en el Congreso , por mas raras y absurdas que 
Il parezcan , pues su impagnacion ilustraria la materia , y aseguraria la 
decision: y por consigulente no debe extenderse este beneficio á aque- 
llas opiniones que puedan tal vez esparcir los diputados en conversa-= 
ciones privadas , ú en escrites anónimos , sin atreverse á manifestarlas 
en el Congreso , pues que estas pl pueden impuguarse , ni sirven á la 
ilustracion, ni manifiestan á la nacion el fondo é intenciones de sus re- O 
presentantes , que es un objoto secundario de esta inviolabilidad : de lo ] 
contrario divíamos que podia alcanzar el beneficio de un asilo á quisn no 
hubiese entrado en él. Así que juzgo necesario añadir á la primera par- 
te del artículo opiniones manifestadas en el Congreso. 

», Mas se me ofrece decir á la segunda parte del artículo en que se ( 
propone que en las causas criminales que s9 intenten contra los diputados, 
no puedan ser juzgados sino por el tribunal de Córtes, en el modo y forma 
que se pressiiba en el reglamento del gobierno interior de las mismas. 

», Por fuertes que sean los argumentos que produce la exp>riencia 
contra un sistema , yo no me valdré de ellos, y hablaré del tribunal 
de Córtes como si no hubiese todavía existido. El nombre solo de tri- 
buual ha sido ya resistido por mushos señores diputados : los indivi- 
duos que le compongan sufrirán la odiosidad de unos á quienes parezcan 
fuertes sus providencias, y el desprecio de otros á quienes parezcan floxas. 
Las ocupaciones de aquellos , y la falta de dependientes , harán lento 
su proceder , y esto seria un escándalo para los amantes de la justicia, 

y un mal exemplo para los jueces indolentes. Las causas que pueda ha- 
bor pendientes al tiempo de cerrarse las Córtes ¿quien las concluirá ? 
¿ Quien formará la que pueda ocurrir contra algua individuo de la di- 
putacion parmanente ? Estas son questiones que no resuelve el presente 
artículo. Añádase que es dificil , por no decir imposible , que se im- 
pongan penas unos hombres que son entre sí iguales, y que no reconocen 
superior en la tierra, No diré que el paisanage, el espíritu de cuerpo, 
las relaciones de amistad, y otras , estorben en el Congreso la aproba- 
cion de una sentencia » porque no puedo suponer en los diputados otro 
amor monos noble que el de la justicia y del bien público ; pero ¿quien 
que1rá despojarles ul por un momento de aquellas grandes virtudes que 
forman , por decirlo así, su carácter? La magnanimidad generosa de 
los unos, y el espírita de lenidad y mansedumbre de los otros impedi- 
vian siempre á todos que consientan en que un dipútado sufra todo el 
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rigor que pueden exigir las leyes ; y los delitos livi 
como hombres pueden cometer, qued 
como todos los privilegiados , so 
Despues se hará tambien atra liv 
Mería y casa Rea); Y ¿quien sa 


anos Ó graves, que 
arán impunes. Despues, este fuero, 
extenderá á sus familias y domésticos. 
O, como fué, ó es todavía el de arti- 


be si algusa ocasion desdichada hará 
tambien mas respetable la casa d 


e un diputado, que la de otro qual- 
quiera ciudadano ? ¿Y por que expouernos 4 dan graves iuconvenientes? 
Porque los diputados sean libres y esten á cubierto de los atentados de 
un tribunal extraño. Pero en verdad que es mucho mas probable que 
el tribunal de Córtes dexe de castigar á un diputado delinquente, 
el que un tribunal de Justicia , sea el que fuere , atente contra la liber- 
tad y seguridad de un diputado inocente. 

y »»Por estas razones y Otras que omito, porque las dichas bast 
Y justificar mi oposicion, creo que establecida la inviolabilidad de los dipu- 
tados por solo sus Opiniones manifestadas en el Congreso podrian que- 
dar sujetos en causas civiles y Criminales al tribunal supremo de justicia, 


sobre lo que hago formal proposicion para el caso de que no se a 
be el artículo, << 


Manifestó el Sr. Muñoz Torrero 
tados debia entenderse no solo por sus Opiniones , manifest 
Congreso , sí que tambien en qualesquiera con'siones 6 fu 
como tales diputados exerciesen 5 debiendo tener e 
posible para opinar como les pareciere, 
vertibles : advirtió por último que si un 
tículo de fe, ó votase contra dl 
y deberia ser juzgado por el tri 

El Sr. Villanueva : 
tes indica que eñ e 


que 


an para 


pt UL 


que la inviolabilidad de los dipu- 
¡ adas en el 
naciones , que 
llos toda la libertad 
mayormente en punto 
diputado iepugnare 
, por el mismo hee 
bunal de Córtes. 
»» La naturaleza y el objeto mismo de las Cór- 
llas no tan solo se trat materias politicas , sino 


s contro- 
algun ar- 
ho se haria criminal, 


aran 


tambien eclesiásticas > Pues muchas veces deberán exávinarse y aun 
resolverse en ellas ciertos puntos de disciplina externa > Que se miran 


Joe en los reynos católicos como materlas 


es. En estos casos , €n que no se ha de tratar de 


de las l yes ciyia 
gion, sino de puntos controvertib 


dogmas de li reli. 


es , Claro está que sin el riesgo de 
faltar á la verdad católica se expondrán en el Congreso Opiniones con= 


trarias. Y conviene que los diputados tengan entera libertad para ex- 
Poner en estas materias eclesiásticas quanto juzguen conducente «l bien 
de la iglesia y del estado. Para precaver todo exceso en este punto, 


un Congreso católico, se dice que sean 


sus Opiniones Y DO por sus errores. Pues 
si alguno por su desgracia llegase 4 proleris alguna expresion contraria 


á nuestra santa fe , por el mismo hecho seria delinqiiente, y como ts] 
Juzgado por el tribunal de Córtes, como ha dicho muy bien el Sy. Tor 
rero. No tratándose , pues, de errores, sino de Opiniones 
les , sin perjuicio de la religion , puede uno decir que sí ó 
habiéndose visto por experi=ncia que aun contra los que así 
do se han' suscitado persecuciones , tengo por prudente la 

de este artículo, y por conforme al espíritu y á la práctica de la religion, 
la qual no consiente que ningun católico sea incomodado por opiniones 
que ui directa ni indirectamente se Oponen ála verdad de sus dogmas,“ 


los diputados ¿nviolables por 


> €n las qua. 


que noz y 
han Opa 
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El Sr. D. Simon Lopez: ,, Todos los católicos romanos estamos 
sujetos al tribunal de la iglesia en materias religiosas: el Congreso no 
PORN es menos católico que las demas personas que estan en el gremio de la 
AO iglesia , pues todos hemos jurado comservar y defender nuestra santa 
mi religion , como lo hicieron nuestros mayores. Por consiguiente no po= 
DN demos separarnos de lo que la misma iglesia establece. Así, si algun 
MN diputado taviere la demasia (cosa que no es creible) de proferir pro- 
MN posiciones que pareciesen COntrarlas ála fe, no podria V. M. exámi- 
0) narlas por pertenecer esto al juicio de la iglesia. V. M. no puede ni de- 
NN be meterse en esto. Con tal objeto propuse mi adicion, y á fu de que 
pl todo el mundo sepa que no hemos venido á tratar las cosas de la iglesia.“ 
0 El Sr. Muñoz Torrero: Quando el señor preopinante pidió la 3 
IN primera vez la palabra, conocí desde luego donde iba á parar, y_ por 

lowmismo anticipé¿ la idea de que si algun diputado propone una opinion 
contraria á nuestra santa religion » debe ser juzgado por el tribunal de 
Córtes : por tanto no hay necesidad de prevenir nada mas. 

El Sr. Argiielles: 351 Y. M. se conformase con la opinion del sc- 
ñor Lopez, daria lugar 4 que los representantes de la nacion no tu- 
viesen la libertad que deben para exponer su dictamen. El señor pre- 0 
opinante no podrá ignorar que por haber sostenido un diputado de V. Mo 
(que es el que está hablando) que parte de los diezmos podrian apli- 
carse 4 las necesidades de la patria , se le ha declarado herege en alga- 
nos papeles públicos , y hasta en los anuncios fixados en las esquinas de 
esta ciudad. ¿Qué quiere decir esto? ¿Son estas opiniones políticas ó € 
religiosas ? ¿Us de fe que no pueden gravarse los diezmos en beneficio 
de la patria? Esto hará ver al Congreso la necesidad que hay de de- 
clarar esta inviolabilidad 5; de lo contrario mo habrá Córtes en España. 
Así debe correr el artículo conforme está.“ 

El Sr. Capmany : ,) Señor , acabo de cir que podemos caer en he-= 
regías. Este no es un concilio donde se deban tratar los dogmas de la re- 
ligion. Los artículos de muestra santa fe no deben confundirse con las 
materias de disciplina externa , sobre las quales podrán y deberán las 
Córtes dar sus decretos, dirigidos á reformar ó mejorar todo aquello que 
la experiencia acredite necesitar de mejora y reforma. Hace muchos años 
que se confunden estas Cosas : tocar 4 un eclesiástico , es para algunos lo 
mismo que tocar Á la iglesta 5 y esto está expuesto á mil interpretacio- 
nes. Yono quisiera que de esta materia se tratase mas... Deseara sí, que 
se añadiese , que la inviolabilidad se debia entender por las opiniones 
que por escrito ó de palabra expusiesen los diputados en el exercicio de 
sas funciones. Aquí no se trata ni tratará jamas de impugoar la religion, 
porque todos somos ortodoxós , todos católicos apostólicos romanos. 
Quedó aprobado el artículo en todas sus partes, dificiéndose al dia ye 
siguiente el tratar acerca de las adiciones que se habian hecho Ó qui- 
sisran hacerse. 

El Sr. Presidente hizo presente al Congreso que habiéndose infor-= 
mado de la indisposicion del señor secretario Cea, habia hallado que el 
motivo de no asistir dicho secretario no era otro cts la delicadeza 

* de su honor resentido por haber dicho el Sr. Uria (quando se leyó el 
decreto acerca de la representacion del consulado de México ) que 


















































































































































[731 
los secretarios al extenderlo habian procedido con molícia 6 con equi- 
vocación ; pero que habiendo dado ya satisfaccion el Sr Uria , y estaa 
do el Congreso , como lo estaba, bien persuadido de la ka nradez y exáo- 
titud del Sr. Cea en el desempeño de su cargo, podria pasarle un oficio, 
on el qual, dándole á entender estos justos motivos , se le dixera que se 
presentase á continuar su cargo de secretario, Así se acordó. 

L+yéronse los partes del general Ballesteros del 21 y del 26, re- 
mitidos por el gefe del estado mayor general, en los qual+s se detallan 
lo ocurrido en la rendicion del castillo de Alcalá de los Gazules , y va- 


$ ó : ; : a 
rias acciones distinguidas de las tropas de su maudo para impedirla. | 
Se levantó la sesion. 


y SESION DEL DIA 2 DE OCTUBRE DE 18:11. Mi 





S. leyó , y mandó agregar 4 las actas , el voto particular dol Sr. Som- 
biela contra el artículo 128 del pro 


yecto de Constitucion aprobado 
ayer. 

Se pasó 4 la comision de Marina un oficio del ministro interino del 
mismo ramo, el qual de órden del consejo de Regencia remitia dos re- 
laciones comprehensivas de los oficiales del cuerpo del ministerio del de- 
partamento del Ferrol , que habian sido ascendidos , y de las gracias de 

y Mera graduacion sin aumento de sueldo alguno que el Gobierno habia 
concedido á tres gefes del mismo ministerio. 

A la de Justicia un oficio del encargado del mivisterio de Gracia y 
Jasticia, acompañado de una instancia de los alguaciles de la audiencia 

de Valencia acerca de que se les aumentase el sueldo sobre el fondo 


de penas de cámara, y lo que en órden á este particular informaba aquel 
tribunal. 


Habiéndose dado cuenta de otro oficio d 
remision de una consulta de la cámara de 
dudas relativas al decreto de incorporacion 
se mandó que todo 
mado decreto, 


pl 
Se dió cuenta de un oficio con que el ministro de Guerra remitia 'N 
el expediente relativo al aumento en el cuerpo de artillería , que se de= 
clamó con motivo de lo solicitado por el capitan del mismo cuerpo 
D. Antonio Padura; y las Córtes acordaron que pasase todo á la comi- pi 
sion donde se hallaban los antecedentes. | 
Se leyó un oficio del encargado del ministerio de Hacienda de Fs Ú 

pra. en que consiguiente al decreto de las Córtes de 26 de setiem- A 

re último (véase la sesion de aquel día), proponia de órden del 
consejo de Regencia los nueve sugetos para la junta nacional del Cré- 
dito público; pero habiendo propuesto tambien dos eclesiásticos para 
en el caso de que el Congreso creyese conveniente que uno de los mi- 'ÑW 
nistros de la junta fuese eclesiástico , se acordó 4 propuesta del Sr. Pre- 


sidente , despues de una breve contestacion , que el consejo de Regen- 
TOMO IX, 10 





el mismo encargado , con 

Castilla , acerca de algunas | 
de señcrios jurisdiccionales, IN 
pasase á la comision que habia extendido el mencio= Y 





A Ó os 





j 174) 
cia yycon arreglo al decreto de las Córtes , propusiese solamente nueve 
personas de las calidades requeridas en él. 

Se: leyó el siguiente escrito del S”. Ostolaza con las proposicicnes 
que expresa : 

,,Señor, asaltado de nuevo por mi antigva enfermedad de hemorragia 
de sangre por boca y narices , no puedo “tener en mucho tiempo el ho- 
nor de asistir á las sesiones de los Córtes. Por este motivo me apresuro á 
dirigir á V. M. por medio de este las once proposiciones adjuntas , sa- 
cadas del espíritu de las instrucciones del ilustre ayuntamiento de la ca- 
pital de la intendencia de Truxillo del Perú, mi patria. Nada hay en 
ellas contra el bien general y el real erario, ántes bien estos se intere= 
san en el fomento de la minería, agricultura, las letras y el pasto es- 
piritual de aquella provincia , á cuyo objeto se dirigen las dichas pro= , 
posiciones. Yo me lisonjeo , y así lo digo á aquel ayuntamiento, de que 
Y. M., sancionándolas , le dará una prueba inequívoca de la comsi- 
deracion que le merecen sus donativos, y su adhesion á nuestra justa | 
causa.“ 

Primera. Qúe la franquicia concedida al puerto de Guanchaco 
el año de 96 se entienda con qualquiera- de sus caletas 0 fondea— 
deros , como es la Garita de Moche y la de Santa Elena , para que 3 
en casos de temporales y otras incidencias no se perjudique aquel | 
Comercios , o ; , 

Segunda. Que para poblar la costa y los valles desiertos de It in 
tendencia se autorice exclusivamente , y con inhibicion de otra auto= 
ridad , al intendente y ayuntamiento de aquella capital para poder 
vender y repartir las tierras que esten y resulten no repartidas , ó 
cuyos titulos de. pertenencia no existan y y que el producto de esto 
se invierta en dar agua á los dichos valles de Ss: Joté, Santa Ca- 
talina y Virú, con lo qual tomaré incremento la agricullura y el 
erario. 0 - ' ] 

Tercera. Que se dispense al real tribunal de minería del Perú el 
derecho de Cóbos, que es el mismo de señoriage, que con diverso 
nombre concedió S. M. al tribunal de minería de Nueva-España , en 
atencion di lo exhausto de fondos que se hálla , por'tos donativos 
que hawhecho, y por "los" gastos inmensos que tiene que hacer en el 
fomento de este ramo importante. ; > 

Quarta. Que la octava parte, de los azogues que se remitan al 
Perú se envie en los buques mercantes que toguen en los puertos 
de Arica, d fin de que puestos en las caxas de Arequipa y Puno 
le auxilien los mineros de su distrito, y se excusen á la Real Ha- 
cienda los gastos enormes desde Lima á dichos puntos , y que por 
la imisma:razon se remitan azogues en 10s barcos” que toquen en 
Truxillo y Pacasmayo park 'surtimiento de los mineros de aquella 
intendencia. 03 e » a A 

Quinta. Que se derogue la real.órden de 1797 , en que se previe= 
ne que los jueces reales conozcan juntamente con los diputados de 
minería de las causas: de este ramo , restableciéndose la observancia 
del artículo1x, título 111, de la real opdenañza de minerta, con lo 


qual se evitará el que los mineros tengan que abandonar vu minas 
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[75] 
para trasladarse al lugar donde se siguen las causas arte los jue. 
ces ordinarios. 

Sexta. Que cada partido ó subdelegacion contribuya con una quo - 
ta de sus vecinos para el laborío de sus minas , siendo de cargo de 
das justicias el dar á las diputaciones: el cupo de los trabajadores 
que le correspondan á su- poblacion »y estas el pogar semanalmen- 
le y en dinero sonante el jornal de estilo y costumbre , sin 
guno pueda: excusarse de este repartimiento , 
exercicio. 

Séptima. Que para que tenga cumplimiento la real órden de Febre- 

ro de 1795, sobre que conforme ó ordenanza tengan el mas rápido 

"curso los negocios de minería , se haga saber á los 3 ireyes no miren 
al tribunal general del Perú como á un cuerpo informativo , sino 
que le remitan sin demora los recursos y negocios de este ramo, pa- 
ra que dos sustancie y resuelva conforme á ordenanza. 

Octava. Que se declare nula la eleccion de ministros que se haga 
de dicho tribunal , en no recayendo en los profesores mas antiguos, 
y en no haciéndose por turno y alternativa de tedos los mineros de 
Lima , Truxillo y Arequipa y demas pueblos del Perú. 

e 

Primero. Que para que tenga efecto lo mandado en el santo con- 
cilio de Trento sobre que.los párrocos expliquen á su pueblo en los 
días festivos la ley santa de nuestro Dios , se declare que la órden 
expedida para que no se pague en las reales ¿axas el sínodo á los 
párrocos que no acrediten con certificado del juez real haber resi- 
dido materialmente en su curato » se extienda tenribien á los que no 
hayan cumplido con la citada obligacion impuesta por el Tridentino, 
que fué el alma de aquella real órden , Como que sin la. residencia 
espiritual 6 formal de nada sirve la material. 

Segundo. Que para fomentar el amor á las letras en el estado 
eclesicístico , se porga la catedral de Truxillo sobre el pie de la 
iglesia colegial de S. Isidro de Madrid , en quanto d darse por opo= 
sicion todas sus prebendas, y al exercicio del púlpito y confesona- 
rio, principal deber de los eclesiásticos colocados en las iglesias, y 
que se autorice al virey de Lima para hacer general esta medida en 
el Perú, siempre que lo pidan las ciudades respectivas. 

Tercero. «Que para proporcionar la instruccion y piedad en el 
clero hasta el punto que se necesita para el bien espiritual de los 
fieles , se comisione al ayuntamiento en consorcio de su intendente, 
que es vice-patron real , á fin de que entiendan privativamente , 
s$on exclusion de otra qualquiera autoridad , en hacer real y efecti= 
va la fundacion de una casa de Recogidas , de exercicios y padres 
de $. Felipe Neri , que desde el año de 80 y siguientes mandaron 
establecer algunas personas piadosas , cuyos bienes destinados para 
el efecto se deterioran , y han perdido mucho de su valor por la 
competencia de las autoridades , las que nunca tendrán Jin, sino 
se adopta esta medida. 

Leidas estas proposiciones se acordó que las ocho primeras pasasen 
á las respectivas comisiones ; disponiendo á propuesta del Sr, Villanyo= 


que nin- 
sea qual fuere su 









































































































































































[761 
»a que ántes se pidiese informe ASUS de Regencia. Por lo que toca 
á las tres últimas se mandaron pasar á la comision Eclesiástica , con la 
siguiente adicion que el Sr. Caneja hizo á la segunda. 

Que la medida propuesta en la segunda proposicion del Sr. Osto- 
laza, se haga extensiva por los medios canónicos y legales 4 todas 
las catedrales de la monarquía española , empezando á tener obser= 
vancia en el año de 1812 , sin perjuicio de que , prévia la oposicion, 
haga la presentacion de canongías quien deba hacerla conforme á 
los ednones , d nuestras leyes y á los concordatos. 

« Prestó el juramento acostumbrado, y tomó asiento en el Congreso 
el Sr. D. José Joaquin de Olmedo y Marurt, diputado nombrado por 
el ayuntamiento:de la cindad de Santiago de Guayaquil. 

Continuó la discusion del proyecto de Constitucion 3 y habiendo que- 
dado pendientes ayer las adiciones que se hicieron al artículo 128 , se 
leyó la del señor secretario Calatrava , reducida á que durante las se- 
siones de Córtes , y un mes despues, los diputados no pudiesen ser de- 
mandados por pleytos civiles ni executivos. 

Apoyóla el Sr. D. José Martinez, y fué aprobada. 

La del Sr. Dueñas preseribia que los diputados fuesen inviolables 
por las opiniones que manifestasen (de palabra 4 por escrito , aña= 
dió el Sr. Copmany.) en el desempeño de swcargo- BRA 

El Sr. 4nér:',, ¿Como se ha de hacer responsable de su Opinion á 
un diputado , aunque la exprese fuera del Congreso? Aquí conviene 
distingir dos eosas. Hay opiniones meramente opiniones , y hay delitos. 
Yo diré, por exemplo, que el Gobierno es apático é indolente: lo diré 
en el Congreso y en la calle, sin que nadie pueda hacerme un cargo de 
ello; pero decir que es traydor', en gualquiera parte que lo diga es un 
delito del que podrán pedir una satisfaccion los ofendidos, pues estoy 
obligado 4 dársela 4 qualquiera persona á quien he imputado delitos, 
que me veré en la precision de probar, ó seré castigado. Porque sl 
yo digo que conozco que hay indolencia en el gobierno , y que no pro= 
cede con la actividad necesaria, y digo esto en el Congreso ¿por que 
no podré decirlo fuera? ¿Dexo de ser diputado al salir? ¿Dexo de 
tener opinion entonces? Si presentara otra me acredifarla de incen- 
seqúiente 6 de malicioso. Por lo mismo es franca mi Opinion , y puedo 
exponerla quando venga al caso; pero para imputar delitos no tienen 
facultad los diputados. A mí puede parecerme que hay vicios en este 
ó aquel sistema , en este: ó aquel individuo ; pero esta es una opinion 
mia , que acaso no lo será de otro. Esos vicios, que no dam una idea 
de delitos , puedo decirlos en qualquier parte. El que los diputados son 
inviolables en sus opiniones mientras exercen su Cargo es claro , y no 
sé porque ha de adoptarse esta adicion ; pero ha de ser en aquellas 
opinioues que no supongan delito , pues entonces ya no lo fueran , sino 
que serian agravios. Supongamos que yo dixera que el general A no 
babia procedido con la inteligencia correspondiente eu una accion; ¿por 
que no habia de poder decir esto dentro y fuera del Congreso , sin que 
nadie pudiese á¿criminarme si esta era mi opinion? Pero st dixese que 
el general A era un traydor á la patria, este tendria un derecho para 
exigir que yo probase el delito que le impataba. Así: mi dictamen es 
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hjáia 177) 
que no se admita la adicion'; mibnitras el Sr. Divóñes no explique quales 
son las opiviones que quiere prevent. 

El Sr. Galtego*,,Apoyo lo que ha Bicho el "Sr. 4nmér3 y pido al 
Sr. Dueñas que se sirva decirme qué ventajas sersiguen de poner la 
adición, y qué inconvenientes de mo ado ptarla: Es! notorio que un di- 
putado cun pliendo con su obligacion , debe decir fuera del coogreso 
lo que dice en él', pues de lo contrario no diria lo que siente; an pido 
qué el Sr. Dueñas explique lo que se propone con esta adicion. 

El Sr. Duéñas : ,, Despues de lo que dixe ayer me parecia ocioso 
añadir eosa alguna, y por esto me habia abstenido de mol star segunda 
vez al Congreso ; pero puesto en la necesidad, añadiré álo que ya dixo 
que pudiera un diputado con buen ó mal ánimo, ó por solo hater 0s= 
tentacion de sus talentos , esparcir opiniones por palabra ó por escrito 
que no se atreviese 4 rmanifestar «quí. Ninguna cpiwion ha babido ton 
disparateda é irracional que no haya tepido grandes protectores ; La 
habido quien sostenga la opinion del regicidio, quien baga la apo- 
logía del hurto, de la ingratitud Kc. Por estas opiniones ú otras 
peores será inviolable el diputado 3 pero las ha de mavifestar aquí pru- 
cisamente para que gocen de éste asilo; pero ¿quien podrá permitir 
que el diputado las esparza por impresos anónimos , con que pelige 
estado , y que quando el Gobierno busque al autor, salga este di: 
soy diputado, esas opiniones son mias, y por ellas soy inviolable, 
Tampoco deben entenderse por opiniones las injurias quo pueda hacer 
nn diputado dentro del congreso á otro ciudadano; esas no son 0p- 
niones científicas que ilustren al Congreso , son injurias, son delitos 
por los que el diputado puede ser reconvenido, y castigado, como ha 
dicho muy bien el Sr. Anér.* 

El Sr. Caneja: ¡,Señór , nadie duda que los diputados deben tenor 
inviolabilidad en el Congreso ; pero eso no quiere decir que son irope= 
cables. Quisiera saber si un diputado que falta contra la ley de la Liber- 
tad de la imprenta es inviolable , y puede impunemente publicar en un 
escrito, que corra por todas partes, una o sinion contratia á una ley 
fundamental: Yo no'dudaré que pueda venficarse que algun diputado 
en las Córtes futuras tenga opiniones extrañas, y acaso contrarias á 
lo establecido en la constitucion , como por exemplo á la soberanía na= 
cional; y para mi creo quesi mauifestase esa opinion en el Congreso, 
no tendria trascendencia alguna , porque la generalidad , $ por «ecirlo 
mejor, la totalidad , menos uno que otro, es opuesta á este extraño 
mo:lo de pensar, Para este Caso enhoraburna que fuese inviulable el 
diputado 3 pero si no contento -cón esto a misma opinion que vió repro= 
bada en el Congreso, se empeñara en publicarla, imprimiendo una 
obra evtera, y' queriendo probar que la soberanía , por exemplo, no 
reside en la nacion; pregunto ¿este hombre estaria sujeto á la ley de 
la libertad de imprenta, ó mo ? Miremos la cqúestion con reflexion. Es 
cierto que un diputado que mamosta aquí en el Congreso su opinion, 
puede mauvifestarla en qualquisra otra parte; y habiendo V. M. de- 
eretado ques las sesiones sean públicas, ¿que inconveviente habrá que 
lo. que ulxo aquí lo repita fiera ? Tanto mas que los periodistas y el 
mismo diario de Córtes lo publicará con sus mismas palabras. Pero 
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Señor , téngase sin embargo toda olla precaricion qué es justo tenor, 
Diígase enhorabuena que el diputado es libre para exponer en el con- 
greso todas sus opiniones 5 “pero si al cabo la mayoría del Congreso 
ha resuelto otra cosa, no ha de ser tan tenaz que quiera ser superior 
aquí y luera á la,opinion de los demas. Está bien que un represen- 
tante de la nacion española tenga la libertad que le da su encargos 
pere no es regular,que le sea permitido insultar 4 la opinion pública, 
y que quiera ser impunible, alterar el estado >» y eludir las leyes. ¿La 
do la imprenta ha de comprehender á todos los cindadanos , ó no? ¿Un 
diputado-es ciudadano, óno? ¿Quando sus producciones fuera del Con- 
greso sen contrarias á lo que previene aquella ley, ha de ser casti- 
gado, 6 no? ¿Bastará que diga yo soy diputado? ¿Yo soy invio- 
lable? Señor , no llevemos la cosa hasta tal punto. La adicion del señor 
Dueñas me parece muy justa. Un diputado en el Congreso por escrito 
ó palabra. sea libre en sus opiniones ; pero en lo demas, que no tenga 
conexion con su cargo y en que se mezcle como escritor público, 
debe estar sujeto á la ley como qualquier otro ciudadano, y'ser como 
estos castigado si falta, y acaso con mas rigor, pues debe seryir de 
modelo á los demas ciudadanos, y dar exemplo de obediencia á las 
leyes. Asi apoyo la adicion del S,. Dueñas.** 

El Sr. Argiielles. ,, No creo que haya lugar á la adicion del sezor 
Dueñas. La mayor parte de las rellexiones del Sr. Caneja hace sospe- 
char que haya quien pretenda que un diputado tiene derecho para ser 
impune en lugar de inviolable. Esta question se ha agitado en muchas 
ocasion=s ceme esta, y jamas se ha repugnado que un diputado ha- 
ya de estar á cubierto del proceder. de toda autoridad , por las ope- 
vienes que manifeste en el exercicio de su cargo. Sin esta latitud la 
diputacion en Córtes, á mas de ser nula, seria un lazo que se podria 
tender álos hombres de bien, y la nacion al cabo vendría á ser víc» 
tima de tan monstruosa contradiccion. Sin aquella inviolabilidad ¿que di- 
putado podria atreverse á contradecir unas veces los planes de un mi- 
aistro sagaz y atrevido, y en otras los designios de un Gobierno con- 
jarado contra la salud del estado? La disputa, asl, no puede recaer 
sobre este punto. Las opiniones en sí no son objeto de la adicion. Su ma. 
nifestacion por la imprenta es diferente en algunos Casos. Si acompañada 
de otras cireunstancias que la hagan pasar á naturaleza de libelo es ob- 
jeto de las leyes que hablan de la materia , entonces es otro punto. La 
ley de la libertad de la imprenta enseña el camino que ha de seguirse 
en estos casos. Á la calificacion de las juntas toca decidir si las Opi= 
niones pueden ó no ser subversivas dec. , y la ley no hace diferencia 
de personas. No confandamos el caso en que un tribunal, á pesar de la 
califeacion , rehusa aplicar la ley. Los jueces entonces serán injustos; 
no será la inviolabilidad la que los tenga en el desempeño de su cargo. 
Tampoco quando la autoridad absuelva al que ha sido declarado delin- 
quente. Em ambos casos el diputado es un ciudadano que no puede has 
lar asilo en la inviolabilidad, porque falta á las obligaciones de indi- 
viduo de la sociedad ; y los jueces ó la antoridad son los que en este 
caso le declaran, no inviolable, sino impupe, con grave perjuicio.de la. 
causa pública. Por lo mismo la adicion es relativa tal vez á caso muy 










































































diverso del qué presenta la ido. Admitida ) debilitaria in6nito el 
artículo y y comprometeria á cada paso la representacion nacional." 

El Sr. Perez; ,, Con lo que han dicho los señores preopinantes mo . 
me queda que hablar, sino preguntar ¿si el diputado qe abusa de la 
libertad de la imprenta debe estar exéuto por la inviolabilidad de la 
ley?" Esto quisiera que hubiera explicado el Sr. Dueñas.** 

El Sr. Creus: ,, Yo no puedo concebir que quando se dice que las 
diputados sean inviolables en '*us 'opibtones ,> puedan ser castigados por 
ellas; porque no puedo comprehénder que sea castigadó quien vo pue- 
de ser reconvenido. Acaba de decir un diputado que esto no deb» en- 
tenderse con las opiniones que tengan los diputados fusra del Corgre- 
so, porque quelquiera que ser, aunque contraria al órden y á Ja ieli- 
gion, no puede ser castigado. Desde luego es claro que el que dios 
aquí nha cosa pusde decirla tambien fuera 3 pero y si un diputado ma- 
nifiesta fuera del Congreso opiniones que no se ha atrevido á mani! 
tar aquí, y si estas opiniones son antisociales!, antireligiosas 6 de o 
modo viciosas, ¿ha de quedar libre por razon de sa inviolabilida e 
Creo que esta debe entenderse para que los diputados tengan liberta 
en su opinion , pro no para ve¡ter las que se opongan á la socied:d « 
ála religion. Por eso apoyo la adiciorr del Sr. Dueños, * 

El Sr. Llarena: ;,Creo que es diferente la opinión de] exceso: En 
quanto á sus opiniones será inviolublé an diputado; en quanto Á sus 
excesos no puede ser impune. Con esta explicación se disuclve quelquie- 
ra duda." 

Votóse la adicion del Sr. Dueñas, y no fad aprobada. 

No fué admitida á discusion la que en el siguiente papel presentó 
el Sr. D.' Simon Lopez. 

», Señor , ayer propuse á V. M. que á la primera parte del artícn - 
lo 128 se añadiera políticas; insisto er lo mismo , y lo pido de nu-- 
vo 4 V. M. , pues de lo contrario pudiera abugarse por algoro, y á la 
sombra de la impunidad ó de la inviolabiiidad arrojarse á sostener pro- 
posiciones $ opiniones criminales, no solo con respecto á la politica, 
mas tambien con respecto á la religion. Y si, lo que no me presumo, 
sucediera esto último, ¿cemo podria menos qualqtuera diputado que las 
sostuviese de ser reconvenido en todo tiempo y caso por la autoridad de 
lu iglesia , único , soberano y privativo juez de las coytroverstas tocantes 
á la fe, 4 la religion, 4 la doctrina y á la disciplima ? ¿No podrá su- 
ceder que yo , lo que Dios no permita, profiera en este Congreso una 
proposicion herética, ó cismática, Ó impía, ó escandalosa, ó sospecho- 
sa Ó de mala doctrina? Soy, hombre y sujeto á error, aunque sea di- 
putado. ¿Quien me puede substraer de la potestad espiritual de la ig!e- 
sia y del romano pontífice para no ser exámivado , Juzgado, sentencia= 
do y penado'en casó de no rendirme Á *n juicio? Yo desde abora pa- 
ra siempre me sujeto, y todo lo que diga al juicio y censura de la ¡gle- 
sia católica y de sus pastores legítimos , encargados por Jesucristo de 
velar sobre el rebaño, y de apacentarlo con sanas y saludables doctri- 
nas y de apartarlo de las nocivas. 

 ¿Dirásée que V. M. tiene un tribunal de Córtes para juzgar y cas- 
tigar los crímenes de sus individuos 5 que el crímen de heregía, 6 quaT- 
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quiera otro, contra: la religion AAA crimen .de estado', por ¿er 
contra la primera ley fundamental de la monarquía , y porque la irre- 
ligion, impiedad ó heregía es no menos perjudicial al estado, paz, 
tranquilidad y felicidad de los pueblos , que á la religion y 4 la salud 
de las almas ;añádase que á V. M. como protector de la iglesia y de la 
religioa de Jesucristo le toca tambien refrenar y castigar á sus enemigos; 
pero todo esto, y mas que se puede decir, no puede privar á la iglesia 
de la potestad y jurisdicción que recibió de Jesucristo, y á la qual es- 
tan sujetos todos los fisles de qualquiera estado y condicion que sean y 
en todo tiempo; y esto con tanto rigor , que el que no la Oyga, y no se 
sajete á su juicio, deb» ser tenido por infial y por pecador público: ta»n:- 
quien etnicus et publicanus. Por todo lo qual soy de Opinion y pido 
á V. M. se añada la expresada palabra políticas, y que este mi voto 
conste siempre en las actas, agregándose á ellas en caso que la resola- 
cion del Cuagreso fuese contraria.“ 

El Sr. dlcayna instó para que se explicase lo que queria decir opí- 
niones , por no confundir las opiniones con los errores. 

Para apoyar el Sr. Morales Duarez su peticion de que en el artícu= 
lo se suprimiese la palabra tribunal, expresando que los diputados no 
podrian ser juzgados sino por las Córtes, dixo; 

» Sobre la segunda parte del artículo 128 me ocurren dos palabras, 
que estimo dignas de la consideracion de V. M. Debe suprimirse en ella 
la palabra tribunal, porque así lo dicta no una delicadeza , sino el mo= 
do de hablar con propiedad en la materia, y es conforme á la política. 
Los pueblos de la nacion representados en estas Córtes no reconocen 
entre sí superioridad ni jnfortoridad porque son iguales. La reunion de 
todos ellos, 6 lo que es lo mismo, la nacion es la única autoridad que 
aquí respetan. Con que el mismo órden han de ll=var entre sí los dipu= 
tados, mo debiendo entenderse ni titularse jamas alguno de ellos suparior 
respecto de otro. D+ lo contrario se violan las leyes de la representacion, 
se degrada la dignidad de los representados, y se desfigura el verdadero 
carácter de los r:presentantes. Por tanto debe huirse con el mayor estudio 
do toda expresion capaz de hacer entender que un diputado es juez de 
otro , pues de esta idea es imprescindible la de superioridad. 

Este modo d: pensar es ay apoyado por historiadores y public is= 
tas, pues en circnostancias iguales á las presentes reputan por embaxa= 
dores á los diputados de los pueblos dentro de una. misma dominacion. 
Asi v:o qa: Livio nombra á un personero de Roma; que Tacito, cen= 
suraudo el furor del partido de Vespasiano contra el de Vitelio , dice 
habor violado el sagrado derecho de los embaxadores de este 5 y que 
muestro Mariana ss explicó en la misma forma de los diputados dirigi- 
dos por Toledo 4 Don Juan el 2,9 rey de Castilla. ¡Podria tolerarse 
en una corte el nombre de tribunal de embaxadores ! ¡Habria institu= 
cion mas política y opuesta á la práctica universal de las naciones! 
Pues así es como conceptuo y califico el uso de la palabra tribunal en 
este artículo, 

Tambien presento una trascendencia muy perniciosa , si los pue. 
blos equivocando por dicha palabra los verdaderos sentimientos de V.M. , 
eseyesen ser verdaderos jueces los diputados que se comisionan única- 


























































































































































Núm. 6. [81] 
mente segun nuestro reglamento para lo que es substanciacion y órden 
procesal. Figuremos el caso de conocer estos de un proceso dirigido ll 
contra algun diputado , con quien han tenido dispatas acaloradas sobre | 
los intereses de sus respectivos pueblos , y que el proceso termina con 
un fallo panal. ¿No será d> temer que se resienta el pueblo del diputa- 
do juzgado entraudo en rezelos odiosos? ¿Que imagine acaso haber obra: 
do el fermento de las disputas en las resoluciones judiciales ? ¿Y que 
descendió á los corazones de los jueces el calor que habo alguna vez ea 
sus cabezas? Tales son las conseqiisncias funestas qua puede abortar el ¡ 
uso menos pradente de la palabra tribunal, y cuya importante precan= ! 
cion toca á la prudencia de V. M. Sin ella se logra el gran designio de 4 
no quedar impunes los d-sórdenes en que pudieran incurrir los dipata- 
dos, poniéndose el ariísulo en estos términos: en las causas crimiz 

y "nales que se intentaren contra ellos, no podrán ser ju 3gados sino | 

Y) por las Córtes en el modo y forma que se prescriba en el r 'alamanto d 
del gobierno interior de las mismas. Trate dicho reglamento de comi= 
sionados para las causas , de su número , forma d» proceder, y tiempos 
pero en la constitucion no aparezca sobre diputados otra autoridad ni 
sombra ds poder que la que compete exclusivamente al Congreso." 

Concluido este discurso, dispuso el Sr. Prosidente que en vista de 
que la solicitud del Sr. Morales Duarez no era adicion , sino supresión il 
en el artículo, se preguntase si habia lugar á deliberar sobre lo que 
proponía, y se resolvió por la negativa. 

H.biéadose leido el artículo 129 , pidió el Sr. Sombiela , que aten= 


dido el enlace que este tenta con el siguiente, se leyesen ámbos; lo que ¡ 
se executó en esta forma: 





ART. 129. q 

Durante el tiempo de su diputacion, contado para este efecto | 

desda que el nombramiento conste en la permanente de Córtes, no 

podrán los diputados admitir para sí, ni solicitar para otro , empleo 

alguno de provision del rey , ni aun ascenso , Ccomo-no sea de es- 
cala , en su respectiva carrera. 


ART. 130. 

Del mismo modo no podrán durante el tiempo de su diputacion, ' 
y un año despues del último acto de sus funciones, obtener pare NN 
sé, ni solicitar para otro, pension ni condecoración alguna , que 
sea tambien de provision del Trey. 

El Sr. Santalla: ,,Siendo uno de los principales objetos de esta 
Constitucion que el cargo de los diputados que Ea de representar á MN 
la nacion española se desempeñe con toda la exáctitud, pureza y ac- AN 
tividad que corresponde , como todos conocen, conviene al logro de ll MN! 
este objeto, que las bases ó artículos de esta Constitucion se fixen de WN 
tal suerte, si pudiese ser , que los diputados no puedan extraerse del 'Ñ 
círculo de sus obligaciones por pasion ó interes individual, 4 que pro- 
pende regularmente nuestra flaqueza humana. 

A fin do evitar estos inconvenientes parece que se dirige el literal 


contexto del artículo 129 que acaba de leerse , por quanto prohibe 4 
TOMO 1x, x1 
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los diputados de que puedan obtener empleo alguno de provision del 
rey , tan solo durante el tiempo de su diputación , por el peligro que 
habrá de que el rey consiga atraerlos á condescender con sus miras 
é intereses particulares , sunque sean contrarios á la nacion que repre= 
sentan ; pero como esta prohibicion no sea extensiva á sus padres , hijos, 
hermanos Ó cuñados, en cuya obtencion 'tendrán el propio. interes 'Ó 
muy inmediato; claro está que el articulo en los términos que está 
concebido no es bastante para evitar los riesgos ó inconvenientes que 
se propone. 

Bien sé que se me replicará que dice el artículo que no puedan so= 
licitar para otro empleo alguno 5 pero como estas solicitudes se pueden 
hacer privada y subrepticiamente , queda la puerta abierta para que 
condesciendan indebidamente á las siuiestras instancias de un ministro, 
'que al propio tiempo les promete facilitarles un empleo para sus hijos, 
hermanos ke. ; y no debemos dar lugar á que puedan adquirirse en- 
pleos á tan vil y baxo precio. 

Por tanto hago formal proposicion, y pido que se adicione el ar- 
tículo , diciendo que tampoco puedan obtener ó solicitar empleos los 
que esten en primer grado de consanguinidad 0 afinidad con los di- 
putados por el tiempo de su diputación , y dos meses despues , d me- 
nos que sean los de escala en su respectiva carrera. 

El Sr. Borrull: ¿Este artículo no corresponde á las justas ideas que 
V. M. se ha propuesto. V. M. ha querido desterrar del corazon de los 
diputados el espiritu de ambicion que solia anteriormente downnarles, y 
disponer que les infláme solo el deseo de la libertad del pu blo y del 
bien del estado. Los reyes antiguos conociendo bien el carácter de los 
hombres, se valieron de todos los resortes que podian atraerles la volun- 
tad de los diputados á fin de mandar despóticamente: velan poseidos á 
muchos de la sagrada hambre de empleos y honores; y no solamente los 
concedian con larga maroá quantos los pretendian , simo que pasaban á 
la parte como se veia en las Córtes de los últimos siglos , de convidar= 
les con ellos previniendo á todos que pidieran los que mas les acomo= 
dasen. En Valencia se procuró desde el principio cerrar esta puerta á 
la ambicion por medie del célebre estatuto del año de 1327, que pro- 
hibia el obtento de empleos «lguros á Jos diputados. En Castilla se so= 
licitó lo mismo en las Córtes de Santiago de 1520 3 mas no fueron oidas 
sus Instancias, y Confinuaron en experimentarse los mas funes tos efec= 
tos, segun acredita el contar los historiadores como cosa singular que 
el diputado de Wadrid solicitó en-las Córtes de Valladolid de 1542, 
que en lugar de la gracia que se queria hacerle, se concediese una es- 
pecial á dicha villa. Tan pocos eran los que miraban por los intereses 
de sus pueblos, y tal ansia de promover los suyos particulares domi= 
naba á la mayor parte de diputados; y así la voluntad del rey ó de sus 
ministros era quien dictaba las leyes. La libertad política del pueblo 
fad atropellada sin oposicion alguna, y sobre sus ruinas estableció su 
trono el despotismo. Y no podrán precaverse ¡nos perjuicios de esta na- 
turaleza si la prohibicion de obtener empleos se limita como se propo- 
ne en el artículo al tiempo de la diputacion; porque con ello se con= 
eoderia que se confriesen á los diputados, y que pudieran obtenerlos 
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desde luego que se acabara la misma; y yo no encuentro diferencia en- 
tre conceder el empleo en los últimos dias de la celebracion de Córtes, 
ó en los siguientes. Los unos se hallan tan inmediates á los otros, que 
pueden considerarse unos mismos: el obtento de la gracia está tan pro- 
ximo, que desvanece tode motivo de rezelo 6 desconfianza ; y por ello 
ha de producir los mismos efectos de atraer la voluntad de muchos di- 
putados , y reducirles á las ideas del ministerio. Nada de esto puede te- 
merse si la recompensa no tiene lugar hasta un año despues de conclui- 
do el tiempo de la diputacion ; pues aun á los sugetos de menos talen- 
to se ofrecen á primera vista las contingencias de la muerte de los reyes, 
caidas de los ministros , olvido que al cabo de algun tiempo suele do- 
minar á estos, y el mayor favor que logran los que continuan en estar 
á su lado; todo obliga á desconfar de tales ofrecimientos, desvaneco 
qualesquiera alegres esperanzas al verlas tan lejanas y llenas de incer- 
tidumbre , é impide que puedan tener influxo para que se separe algu- 
no de su union con el pueblo, y de mirar por los verdaderos intereses 
del estado. Estos gravísimos fundamentos obligaron á V. M. en los pri- 
meros dias de su gloriosa instalacion en el 29 de setiembre del año pa- 
sado á acordar que ningun diputado durante el tiempo de su exerci- 
cio, ni un año despues , pudiera solicitar ni admitir empleo alguno 
del Gobierno; cuya providencia fué sumamente aplaudida en España 
y fuera de ella. Quantas razones puede alegar la comision en defensa del 
artículo, las tuvo presentes V. M. en el año anterior, y se sirvió des- 
hecharlas, extendiendo la prohibicion hasta un año despues de concluir 
con el cargo. Y no pudiendo admitirse sin manifiesta contradicción ó 

inconseqúencia artículo alguno contrario á lo determinado por V. M. 
quando no ha subrevenido mueva razon ó6 fundamento para mudar de 

dictamen, me opongo á que se apruebe el artículo en los términos en que 

está concebido; y suplico que se declare que los diputados no pueden 
admitir empleo del Gobierno ni durante el tiempo de la diputacion, ni 
tampoco un año despues de haberse eoncluido.** 

El Sr. Capmany: ,,Este artículo 129 y el siguiente 130', cuyo ob- 
jeto y espíritu son idénticos para mí no debian dividirse en dos, por- 
que esta separacion es superflua, é induce confusion y duda. Para cor= 
romper á un hombre lo mismo son pensiones y condecoraciones que emo 
pleos y ascensos: para lo primero se interpone un año de intervalo, y 
para lo segundo no se señala hueco alguno. Esta estudiada diferencia 
causa á primera vista bastante novedad al lector. Si la idea y concepto 
de uno y otro artículo son una misma , esto es, la obligacion de conser- 
var ¡lesa y pura la integridad y pundonor de todo ciputado , mo solo re- 
presentándolo incorrupto sino aun incorrnptible, ¿por que no se fixa un 
mismo término en ámbos artículos, siendo su fa principal poner á los 
diputados independientes del influxo ministerial ? 

Aun supuesta la igualdad de plazos en uno y otro artículo , ó la re- 
duccion de los dos á uno solo, ¿se salva el riesgo de que abuse el Go- 
bierno de los medios de su poder, y de que un diputado sea víctima de 
su propia flaqueza 6 cobardía? Sin necesidad de solicitar un empleo 6 
gracia , se me puede conceder ó prometer á manera de un »motu propio 
de la potestad suprema , y queda salva la restriccion que contienen los 
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dos artículos. Sin necesidad de solicitar ni de-admitir diche empleo ó 
gracia para mí, esto es, en cabeza mia, será indirectamente para mí, 
mudando la parsona del agraciado. ¿No tendré yo hijo, hermano , so= 
brino , yerno Sc. para obtener el premio debido á mi flaqueza? El se- 
for. Santalla por haberme precedido en el órden de la palabra, ha te- 
nido la gloria de anticipárseme en esta muy oportuna observacion, sia 
quitarme la de haber pensado acorde, y de apoyarla , no solo como mía 
tambien, sino como justa. Todo esto cabe:en las artes y maniobras de 
una corte , y puede caber en la flaqueza del ciudadano ambicioso, aun- 
que revestido del nombre de padre de la patria, porque al fin es hom- 
bre el que se reputa por héroe. ¡Oxalá pudiesen los diputados presentes 
y los venideros desentenderse siempre de que son de carne y sangre! 
Así no me parece dura todayla precaucion que cierre la puerta hasta 
á nuestros des:0s. 

Veo que en el artículo 129 se habla de empleos absolutamente 5 voz 
vaga ¿indefinida , que á mi juicio tiene una indeterminada latitud. El 
empl-o se extiende desde un ministro de Estado hasta un guarda de puer- 
tas; y sia dula que no será este el que pueda tentar la entereza ó desin- 
teres de un tipuiado. Primera duda: dice el artículo de provision del 
rey. ¿Acaso hay empleos que no sean del rey , ó dados en su nombre? 
Los qu «imanan de autoridad privada no serán ciertamente los que se 
propone +l articulo para atar las manos al poder ministerial. Ascensos 
de escala concedesolo el mismo artículo. Yo quisi rá mayor explicacion 
acerca del sentido de esta condicion 5 porque hay escala de 118. rosa or- 
denanzas; y tambien la hay de uso graciable y de abuso 5 esto para mí 
es otra duda y no pequeño reparo. Al primer g nero de ascenso tiene el 
que sgae: la carrera un derecho 3 pero al segundo solo tieneuna espe= 
rauza, ¿no excltará el deseo y la diligoncia de aquel que no'se halle po- 
seido de un desinteres heroico ? Este debe ser el título en que habian 
de jurar los representantes de la nob1'ísima nacion española desde el 
dia de su elección, y antes si ser pudiese, hasta el de su muerte. El hon: 
roso cargo de diputado es una verdadera carga , y por esto se buscan 
personas , cuyo patriotismo se la haga ligera. Y puesto que el herois= 
mo no esuna obligacion, sino la última fortaleza de la voluntad , desea= 
ria que el téfmino que señala el último artículo de un año sé extendie- 
se á tres. Por todas las consideraciones que dexo expuestas, no puedo 
aprobar uno y otro artículo en los términos lacónicos y ambiguos en 
que está concebido, si no se alteran ó añaden para la claridad que exi- 
ge la expresion de una ley.** 

El Sr. Quintano: ,,Apruebo el artículo con la adicion indicada por 
los Sres. Santalla y Capmauy en quanto á que los diputados no puedan 
admitir miugún empleo en el año siguiente á su diputacion; y añado 
que debe tambien expresarse que no deberán admitir destino alguno ni 
aun en comision, pues de lo contrario quizá se eludirá la ley. Se ha 
visto con alguna frequencia conferirse baxo tal concepto intendencias y 
otros empleos , lo qual para los agraciados que los sirven interinamente 
siempre que se les asigne todo el sueldo , casi es lo mismo qu» si se les 
confiriese en propiedad.--El Sr. Capmany ha hablado con alguna equi- 
vocacion por lo respectivo 4 las escalas , pues no solamente las- hay en 























































































r 857 
el exército y armada , sino tambien en las secretarías del despacho , en 
las contadurías de exército y de provincia , en las administraciones ge=- 
nerales Sc. Kc.** 

El Sr. Gallego: ,,El objeto de la comision en este artículo ha sido 
asegurar la independencia de los diputados en el desempeño de su en- 
cargo. Digo la independencia y porque en la suposicion de que estos su- 
g-tos han de ser elegidos por el puablo , designándolos de entre los de- 
mas ciudadanos por su rectitud y talentos , la presuncion está en su fa= 
vor, y seria hacer una grave injuria á la moral pública española creer 
que han de ser tan fáciles á4 la seduccion como se les ha supuesto. No 
quiero yo decir que sean inaccesibles á sus ataques, porque siempre se= 
rán hombres, y aun por eso se toman las precauciones que indica el ar- 

. tículo, y son á mi entender suficientes para contener los electos de la 
seluccion hasta cierto punto , y mucho mas los de la gratitud que tan- 
ta fu-rza tiene en los corazones honrados. P+ro esta m «dida moderada 
y prudente no satislace á alguvos señores que en el infructuoso empeño 
de evitar riesgos, que estan en la esfera de lo posible, mas no en la de 
lo fr-qu nte. tratan de cerrar todas las puertas al soborno, sin: hacerse 
osrzo de que sacando las cosas de quicio producen electos contracios a) 
obj-to propuesto, y de que en esta materia todo empeño es como el de 
pon=e puertas al campo. Si en los diputados hemos de suponer alguna 
rectital y amor de su reputacion con lo establecido en el artículo, esta» 
rá suficientemente atajado el riesgo de las tentaciones mas peligrosas, 

) que son las que interssan personalmn »mte á los hombres. Si nos los Kzu= 
ramos destituidos de aquellas calidades, es en balíe quanto se imagino 
pira evitar que sean soboruados. D=mos por hecho que la prohibicion 
de obtener empleos y p+nsiones se extienda á todos los parientes dentro 
de cierto grado. ¿S- habrán cegado por esto todos los canales de la se- 
ducción, que es tan ingeniosa y fecunda? Ni los medios propuestos , ni 
quantos invente la previsión humana, impediráa el mas obvio, el mas 
sencillo , el mas halagueño camino del soborno , es decir el dinero , los 
regalos. No es menester insistir sobre la eficacia y persuasion que indu- 
een una talega, y otra, y otra, para dexar á todos convencidos de que 
siendo imposible precaver este arbitrio funesto, todo lo demas es de ab- 
soluta insuficiencia. Y siendo esto así, ¿qual es la utilidad que subsana 
los perjuicios que de adoptar las medidas por que a: h lan los señores 
preopinantes van á seguirse á la nacion y á los particulares? A la va- 
eion , que va á quedar imposibilitada de emplear y aprovechar las luces 
y talentos de mas de mil personas que por el cálculo mas baxo estén 
emparentadas con los trescientos ladividuos de cada diputacion; y á los 
pos que ningun delito han cometido por tener un hijo ó un 

ermano diputado. Tampoco alcanzo yo qué provecho racional resulte 
de hacer tan gravoso y aun odioso el cargo de la diputacion, y tal vez 
Hegaria tiempo en que fuese menester ordenar una leva para tener di- 
putados de Córtes. De todo esto infiero que deb= aprobarse el artículo 
en los térmivos en que visne propuesto , insistiendo por mi parte en que 
llevar las cosas á un punto tan exágerado ,es destruir la utilidad que de 
otro todo debieran producir. Las demas dudas del Sr. Capmany me, 
parecen de fácil solucion. Claro es que hay empleos que no son provis- 
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tos por el Poder executivo, como muchas piezas eclesiásticas , los de la 
secretaria y demas dependencias de las Córtes , juntas de censura y otros, 
Es tambien claro que hay varios empleos de escala rigurosa , en los qua- 
les no hay razon para perjudicar á los que deben optar á ellos. Y se- 
gun yo lo comprehendo , son todos aquellos en que el Poder executivo 
no puede exercer arbitrariedad en punto á los sugetos , sin faltar á las 
leyes, sino que debe atenerse á las reglas que elias establecen. La últi- 
ma duda que he oido proponer es que siendo fan fucil para ganar á 
un individuo el medio de los empleos , como el de las pensiones y ho» 
nores, se extienda á un año despues la imposibilidad de obtener estas, 
y no se haga lo mismo en el otro caso. La razon de la diferencia estri- 
ba en que en no poder echar mano de un individuo para un empleo por 
mas tiempo del indispensable, puede ser perjudicada la nacion , en favor 
de la qual (no de las personas) estan creados. Esto no se verifica res» 
pecto de las pensiones y condecoraciones , que redundando solo en be= 
neficio de quien las obtiene, pueden sin riesgo alguno sufrir mayor de- 








mora." 
El Sr. Muñoz Torrero: ,, El Sr. Capmany acaba de darnos de los 
diputados una idea contraria de la que dió ayer. Dixo que un diputado 0 





no temia mas que á Dios, y sin embargo ahora rezela ya que pueda 
ser corrompido por el Gobierno, si se aprueba el artículo en los térmi- 
nos propuestos por la comision. No llevemos tan léjos el rigor de los 
principios que hagamos la diputacion una carga tan pesada , que llegue 
á verificarse la oportuma observacion del Sr. Gallego. Si á los diputados 
se les dexara la libertad de no admitir este encargo , entonces conyen= 
dria yo en quantas trabas se quisiesen ponerles; pero si se les precisa á 
aceptar la diputacion, no es justo hacerla tan gravosa que pueda ser 
para algunos un notable perjuicio , como sin duda sucederá á los ameri- 
canos, que tendrán varlas veces que permanecer en la península tres y 
quatro años , pues no pueden retirarse de ella hasta venir sus sucesores; 
y una guerra marítima ú otras causas podrán impedir la llegada de es- 
tos últimos. Añádese á lo dicho que los diputados dexan de exercer 
sus funciones el dia último del mes de mayo, ó á lo mas del de junio, 
y con todo dura la diputacion del segundo año otros cinco ó seis meses, 
en euyo tiempo no pueden obtener m1 solicitar empleo alguno, lo que 
parece ser bastante para precaver la peligrosa influencia del ministerio, 
que se pretende evitar. La comision ha creido que entre los dos extre= 
mos que hay en esta materia , debia escoger el término medio que pre» 
senta el artículo.*s E 

El Sr. Argielles: ,,¡Diré una cosa , que acaso tranquilizará á los an- 
tores de las adiciones. La ley que contiene este artículo no tiene efec= 
to retroactivo , y los diputados de estas Córtes mo debemos temer que 
la malicia nos haga imputaciones, porque todos saben el decreto que 
hay sobre el particular, el qual no se revoca con esta nueva dispo= 
sicion, que como ya he dicho mo tiene fuerza retroactiva. Es nece- 
sario tambien tener presente que en ninguna parte se pueden conocer 
mejor los sugetos y su habilidad para el desempeño de los encargos co- 
mo en los des años de su diputacion. Con que prescindiendo de que 
pueda corromperse un diputado con la obtencion de un empleo, no 
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parece justo privar 4 la pacion de personas que hayan manifestado su 
aptitud é inteligencia. Estas dos reflexiones merecen alguna considera- 
clon ; y no dexo de recordar de muevo que todos los que impuguamos 
y delendemos el artículo , estamos ya fuera del caso de ser comprehendi- 
dos en él por el d-creto sancionado ya, de que un año despues de ser 
diputados mo podamos obtener empleo alguno.'* 

S» aprobó el articulo como estaba. 

Se admitió á discusion la adicion que hizo el Sr. Del Monte , re- 
lativa á que se extendiese la prohibicion de obtener empleos los dipu- 
tados en Córtes á un año despues de su diputación. 

El Sr. Anér: , Los señores preopinantes han hecho muchísimas 
observaciones, que parecen probar que la justicia exige que a los di- 
putados en Córtes no se les puede excluir de que obtengan empleo 
durante la diputación y un año despues. Aun esto me parece tambien 

p de justicia, porque ¿que razon hay para que á un dipatado , á quien 
acaso por fuerza se le trae al Congreso, se le obligue luego á que en 
un año despues de su diputación no pueda obtener empleos? Esto es 
wna pena á que no ha dado motivo; ul es justo que una persona 
que merece la confianza del pueblo se le perjudique por el mero he- 
cho de merecerla. Otra razon no menos poderosa es la que han insinua- 
do algunos señores preopinantes; á saber: que siendo la constitucion 
un sistema, debe haber un enlace entre las Cortes y el Gobierno. Es- 
te , leyendo las discusiones de Jas Córtes, conocerá el modo de pen= 
sar de los representantes , su aptitud para este ú otro empleo; y si 
se le pone la traba de no poderle elegir hasta un año despues, se le 

) priva de echar mano de sugetos que pudieran ser útiles á la patria. 
Así yo soy de dictamen que los que merezcan la confianza de la nacion, 
sean siempre los que hayan de obtener empleos. Hemos de suponer 
que no todos los hombres son buenos para todos los destinos, y que 
hay algunos mas acomodados para unos (que para otros. Pero ahora 
voy á un argumento que aun no se ha tocado. ¿Se priva delempleo al 
diputado que teniéndolo se le nombra para venir al Congreso ? ¿Y 
por que á estos se les conservan sus destinos y ascensos de escala , y 
Inego se quiere imponer un aúo de castigo á los.que merezcan la con- 
fianza pública despues de haber exercido el cargo de diputado? Veo 
que la razon que se alega de que la esperanza de obtener empleos 
sea corromperloz es muy poco poderosa. Ademas de que es ridicu- 
o suponer que los diputados hayan de ser tan débiles que comercien 

un destino para despues de disueltas las Córtes. El hombre dice siem- 
pre dame, y te daré, Y si aquella fuese razon suficiente , probaria 
que el año de intermedio tampoco bastaria, porque en este tiempo 
podria el diputado conservar los vínculos que hubiese formado mien= 
tras su diputacion para” obtener despues el empleo. Yo no veo, pues, 
que haya una razon para que se altere el artículo. Que no puedan 
obtener empleo los diputados mientras dura la diputacion , es muy jus= 
to, y esto se observa en todas partes donde hay repressntación pa= 
cional. Si las precauciones han de ser tantas y tan grandes los sacriá- 
cios, convendrá preguntar , ¿donde se hallarán hombres tan generosos 
que vengan con gusto al Congreso? Aquí debemos mirar el bien que 






































































































































1881 
pueda resultar á la nacion; y de hacer esa adicion no solo no veo 
utilidad alguna , sino el gran perjuicio de privar al Gobierno y á la 
nacion de muchos hombres de luces 3 así no la apruebo.** 

El Sr. Zorraquin: ,, En atencion á que el decreto de V. M. > que 
rige y regirá para estas Córtes, pone á los diputados actuales á cu- 
bierto de qualquiera opinion, y de las imputaciones que por ella se nos 
pueden hacer acerca de este punto, no puedo meños de decir que 
apoyo las id=as de la comision , y creo que es demasiado el añadir un 
año para que los diputados de las Córtes sucesivas no puedan ob-= 
tensr empleo alguno despues de concluir su encargo. Siempre ha si-= 
do una Opinion general que el afan de buscar lo mejor suele ser ene= 
migo de lo bueno. Los señores preopinantes han manifestado ya quan- 
to cab, y yo solo añadiré que si se quiere estrechar de este modo 4 
los que hayan de ser elegidos diputados , se va 4 hacer un daño á la 
nacion. Hemos de convenir en que les diputados que han de venir á 
las Córtes de la nacion española han de ser los hombres mas califica= 
dos por sus méritos, por sus talentos , virtudes y demas prenlas; y si 
el resultado de haber merecido la confianza de sus concia ladanos ha de 
ser que por espacio de tres años no puedan servirla en Asstino a gu- 
no para que hayan manifestado suficiencia, es inludabl- que na lie 
sentirá mas esta daño que la misma nacion. Hs» dicho que por tres 
años estarán privados los diputados de obtensr destinos; y esto se 
demuestra considerando que las elecciones habrán d> haserss por fa= 
brero , desde cuyo tiempo empezará la prohibicion; dura la diputa- 
cion dos años , que concluyen en janio del siguiente al de las eleccio- 
nes, y entonces principiará el año que se quisre aumentar hasta el 
mes de junio del tercero. En las Córtes, S ñor, s: hibrán de cono- 
cer en lo sucesivo los méritos y disposicion de los ciutadanos; ellas 
serán el teatro doude se ensayarán los que deban mer=cer los desti- 
nos, y donds se formará la opinion pública con mas exáctitud; y con 
este conocimiento tendrá una certeza de la idoneidad de todos sus em- 
pleados. El bien de la nacion no consiste solo en decir y saber teorías; 
es menester executarz y el principal cuidado del Gobierno debe ser 
elegir personas que sepan hacer, pues tedo nuestro daño está en la 
inaccion. V.|M. oye continuamente las mejores ideas, discursos los mas 
exáctos, y V. M. acuerda excelentes decretos; ¿pero se executan? 
No señor: este es el mal que nos va consumiendo , y que solo puede 
remediarse con la eleccion de personas que sean para los destinos , pues 
en el busn desempeño de estos consists toda la diácultad. Da. 1impo-= 
sibilitar hasta el extremo la eleccion de los diputados para los emp!»os 
á que se les crea acreedores , se puede causar otro dañí> á la nacion; 
qualquiera que haya de elegir diputalo , y tenga confianza en alguna 
persona , se retraerá de nombrarla , si recuerda que por tres años no ha 
de poder emprender carrera alguna, ó adelantar en la que tiene , segun 
permitan sus méritos; y entonces la nacion se priva de aquellas luces 
que de otro modo la serian útiles de dos modos , en el Congreso, y des- 

ues en algun destino. No hemos de presumir tan ligeramente de unos 
lis , que si llegan á ser elegidos diputados ha de ser por haberse 
ganado concepto público por sus virtudes sociales, y conocimientos 
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ropio3 del objato de que se trata; y por lo tanto creo que la comision 
ha hecho muy bien, quando ha distinguido y dificultado mas la con- 
Cesion de pensiones y condecoraciones que la de empleos ; porque co- 
mo para estos se requieren méritos que han de estar al alcance de todos, 
y con ellos podrá perjudicarse á los beneméritos que hayan adquiri- 
do algun mos derecho á su obtencion , de ahí es qne no debe ser tan- 
to el rigor que nos dirija para dificultar que puedan darse á los diputa= 
dos despues de separados enteramente de su encargo. Ademas me ocur- 
ro que para todos ó la mayor parte de los empleos se requiere pro- 
puesta de personas que no se deberá creer esten animadas de iguales 
sentimientos que el Gobierno para corromper los que hayan de nom- 
brarse. Y si al Gobierno se le sujeta de este modo para que no sea ar= 
dbitrario, ¿qué inconveniente puede laber en dexar el artículo como se 
propone ? Opino que debe aprobarse sin la adicion.<* 

El Sr. Del Monte: ,, Como autor de la adicion pido que se me 
oyga. Yo presciudo de las razones de teoría; vengo á hechos. Diré 
solo que en las Córtes sucesivas todos los diputados , ó serán personas 
que tengan subsistencia por sus propiedades, ó serán personas que ten- 
gán carrera ó destino, atendida la edad que necesitan para este encar- 
805 si son propietarios desearán concluida la diputacion volver á sus ca- 
3as, y sí son empleados ya tienen su dostino. Por los dos años que per= 
manecen en la diputacion, estan recompensadísimos , en primer lugar 
por la dignidad con que los revisten los pueblos, y en seguodo , aunque 

y Muy subalternamente , por las dietas que se le señalen': es decir, que no 
estan perjudicados tres años sino uno; de modo que las personas que 
uedan esperar del Gobierno , solo estan un año, si se quiere, algo per= 
Judicados. El número de diputados, que no pasará de trescientos, no es 
de tal extension que falte otro individuo en la nacion de que pueda el 
Gobierno echar mano; porque trescientos con respecto á toda la pobla= 
cion de la monarquía son nada. Ademas el mismo mérito que han con= 
traido en la diputacion”, les recomendará y hará que el Gobierno no se 
descuide en atenderlos por aprovecharse de su inteligencia y talentos; 
¿de suerte que á la nacion solo se' la priva un año de que pueda echar 
mano de un sugeto; porque si el diputado tiene empleo, vuelve á él con- 
eluido sa cargo, y s1 no le tiene, los empleos estarán ocupados por otros. 
¿Aquí se dice que esta disposicion es un p+rjuicio muy grande; pero yo 
veo que en esto hay mas exágeracion que realidad. No hay duda que 
s1.se dice que se priva á la nacion de sugetos útiles; que se castiga á los 
eiputados, y otras cosas semejantes, estas podrán sorprehender; pero bien 
exáminado el punto, resulta que el perjuicio es nulo. Quando haya quien 
mexdemuestre que el diputado por serlo se despoja de la calidad de 
« hombre, entonces estará bien que no se tomen precauciones. Supongo 
que viene un gran múínero de persenas empleadas, ¿qual será el resulta- 
do probable? Que este número , teniendo á la vista Jas ventajas de su 
Carrera, se inchinará á sostenerlas. Por otra parte el ser diputado es 
un cargo gravísimo ,- 4 lo menos yo:lo tengo por tal ; mas quando un 
diputado sepa que al cesar su encargo puede obtener un empleo, estará 
» nas expuesto á caer en faltas 6 baxezas , que no aquel que vea que ha 
¿/Ale; pasar un año despues de la diputación para obtenerlez pues en este 
TOMO IX, 12 





















































































































































































go 7 
intermedio pueden vartar las circunstancias, morir el que lo proteja de. 
Por lo mismo me parece que el privar á los diputados para un año 
despues de su diputacion de la esperanza de obtener empleos, pensio- 
mes y condecoraciones , es hacer un grande beneficio á la causa públi- 
ea, principal objeto que me propuse quando hice la adicion.** 

El Sr. Luxan: ,, Hasta ahora no se ha respondido ni por el autor 
de la adicion , mi por ningana de los demas señores al principal argu- 
mento con que el Sr. Torrero, al paso que sostiene el articulo, 1m= 
pugna la adicion , y hace ver la injusticia que envuelve. No puedo me- 
nos de recordar el gravísimo inconveniente que se originaria á los se- 
ñores americanos si se adoptase el pensamiento: ya se ha manifestado 
eon oportuvidad á nombre de la comision lo mucho que inflayeron es- 
ta y otras consideraciones para fixar el artículo en los términos en que 
se halla concebido , y que se destruiria si se aprobase la adición 3 y 
prescindiendo, si es posible , de unas reflexiones tan juiclosas , Vcamos 
si es justo lo que se quiere añadir. La disposicion ó ley constitucional 
de que los diputados no puedan obtener empleos en un año despues de 
eumplido su encargo , Ó seria una ley penal ó precautoria , con el fin 
en uno y otro caso de que sean íntegros, esten en una total indepen— 
dencia del Gobierno, y para que este no pueda corromperlos. Yo no 
puedo persuadirme que se intente establecer una pena contra los cmda- 
danos mas ilustres del estado, ni que se les quiera castigar por haber 
llenado sus deberes, por haber sido útiles 4 la patria, y por ser justos; 
esto seria hacer odioso el nombre de diputado de Córtes; y si yo su- 
plese que el premio de mis afanes , de mis desvelos y de las amargu= 
ras inseparables de aquel que por precision tiene que chocar con las 
preocupaciones y con los intereses encontrados de lofinitas personas y 
aun Corporaciones, habia de ser la pena el castigo y la infamia , ha- 
ria quanto me fuese posible para que no. se me nombrase , y qualquie= 
ra hombre de bien huiria del lazo que parece que se le armaba para 
deshonrarle. Sé que tan extravagante idea no solo no cabe, sino que 
horroriza el generoso corazon de V. M., y que jamas tendrá cabida en- 
tre los representantes de una nacion tan pundonorosa. DLéjos, pues, de 
nosotros semejante absurdo. Las precauciones injustas provocan á que 
se quebrauten, y que se procuren eludir; y nieguna seria mas mraclo- 
nal que la que se quiere establecer. Un año despues de la cesacion de 
diputado , ¿que influxo puede tener con el Gobrerno el que sirvió la di- 
putacion, para que por esto solo se le delegue á la obscaridrd sin po- 
der ser nombrado para empleo alguno ? Luego que concluye el exer 
ciciorde sus funciones, ya no se le necesita, ya no puede servir par. 
favorecer los designios y miras del Gobierno ; y sin embargo > por ta- 
zones hien poderosas le hace esperar el artículo aprobado otros pueve 
meses mas que dura: su diputacion, aunque no el exereicio de ella, pa- 
ra ponerse expedito y poder ser empleado. ¿Y sobre este término se le 
pondrá otro año mas , y eso por precaucion , para que no se confabule 
con el Gobierno? Precaucion inútil, y que la experiencia nos hace ver 
todos los. dias. no" ser necesaria. El mas necio: conoce que concluido un 
oficio de mando , de representacion y de gobierno , ya se acaban las 
consideraciones que se leular al Gobierno, 4 la representacion: y al 
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mando. Los señores de la junta Central vieron bien pronto lo que hay 
que esperar de uu mando que existió , y los diputados de Córtes verán 
á su tiempo lo que pasará por sí mismos. No temamos donde no hay 
que temer; no hay que espantarse con paligros ridículos y exágerados. 
Concluido el exercicio de sus funciones , los diputados volverán á la 
obscuridad antigua, y entonces á Dios autoridad , á Dios considera 
cion debida 4 su alta digaidad.** 

Votóse la adicion, y no fué aprobada. 

El Sr. Santalla hizo la siguiente, que no fué admitida 4 dis- 
cusion. 

Tampoco pueden obtener empleo alguno por provision del rey los 
conexíonados con los diputados dentro del primer grado de consan- 
guinidad y afinidad durante el tiempo de la diputacion y dos meses 
despues y á menos que sean los de escala en su respectiva carrera, 

Leido otra vez el artículo 130 dixo el Sr. Sombiela: ,, Dos dudas 
se ms ofrecen en órden á este artículo , que es regular hayan tenido 
presentes los señores de la comision para fixar este y el antecedente. 
Primera: ¿por qué la prohibicion de admitir empleos , de que trata el 
artículo antecedente , pensiones, y condecoraciones , de que trata el que 
se discute, se fixa desde que conste á la diputación permanente de Cór- 
tes el nombramiento, y no desde que se hizo este , segun parece mas 
regular? Segunda: ¿por que la referida prohibicion en quanto á los 
empleos se limita á solo el tiempo de la dipatacion , y por lo respectivo 
á las pensiones y condecoraciones se extiende á un año despues del 
último acto de sas funciones , siendo asi que debia ser al contrario ? 

,, Yo, hablando en mi lagar , soy de dictamen que la prohibicion de 
admitir los diputados empleos, pensiones y condecoraciones de provi- 
sion del rey, debe principiar desde el momento mismo en que sean 
nombrados 0 sus respsotivas provincias, porque de otro modo no po- 
drá tener ef=cto el sábio y politico fundamento en que se apoyó la refe- 
rida prohibicion. Esta Ó se considera con respecto á los diputados, ó con 
relacion al rey; porque, ó tiene por objeto precaver el que los diputa- 
dos prevalidos de su autoridad agencien para sí y los suyos empleos 
y Condecoraciones, ó evitar el que los reyes con concesion de gracias 
atraygan á su partido á los diputados que se dexen llevar de las pa- 
siones que nos rodean para hacer su negocio, y salir con las ideas que 
se proponen; y nada de esto se consigue, si la prohibicion no ha de 
principiar hasta que conste á la diputacion de Córtes permanente el 
nombramiento de diputados ; porque entonces seria fácil á los que si- 
guen los deseos de la gloria y del ascenso, solicitar empleos ó gracias 
baxo el pretexto del caracter que wan á representar, el que los reyes 
las concedan á fin de ten=rles gratos para sus megocios ; y vea V. M. 
con ello frustrada tan sábia como útil prohibicion. 

» En quanto á la admision de empleos, pensiones Ó condecoracio= 
nes , no hallo razon alguna de diferencia para limitar en los primeros 
la prohibicion al tiempo de la diputación, y extenderla por lo res- 
pectivo á los segundos á un año despues del último de sus funciones; 
ántes bien, reflexionado el asunto, encuentro que si hubiera de consti= 
tuirse alguna diferencia sobre esta materia , lo que en mi concepto no 


, 


' 
| 
| 
V 
| 
b 
| 





















































































































































f 92) 

cabe, deberia ser al contrario de lo que se sienta en este artículo, por= 
que las leyes por punto general siempre acostumbran prohibir lo que. 
mas fácilmente sucede, y no resistem, ó por lo menos no defienden lo que 
con mas dificultad ocurre; y de consiguiente anhelándose mas pronto 
todo acomodo que las condecoraciones y demas gracias , parece que la 
prohibicion de esto último en todo caso , es decir , quando hubiera de 
establecerse diferencia en quanto al tiempo entre ambos extremos, de- 
beria limitarse el de la diputacicn, extendiéndose por lo respectivo á 
lo primero al año despues de las últimas funciones de dicho cargo. 

3,92 ha dicho en la discusion del artículo antecedente , que el que= 
rerse establecer lo mejor es dar un paso para la ruina; pero, Señor, 
el año que se pretende establecer despues de las últimas funciones de los 
diputados para obtener condecoraciones y gracias, no es lo mejor que 
pudiera fixarse en la materia. Lo mejor, en mi concepto, seria estable= 
cer la prohibicion de admitir los diputados , ni ninguno de los suyos, ni 
solicitar para otros empleos, condecoraciones y gracias constante y per- 
petuamente , fuera de los que les correspondan por entrada ó escala , y 
esto despues de un año de haber concluido la diputacion. Señor, los di- 
putados jamas deben tener otro premio que la confianza que merecieron 
á la nacion , y el testimonio de haber desempeñado exáctamente tan au= 
gusto encarge es lo que honraria eternamente su memoria , y el único 
patrimonio que por este respecto deben dexar á sus hijos y sucesores. 
Los que hayamos tenido esta satisfaccion debemos proceder con desinte= 
res 5 lo contrario lo reprobará siempre la nacion. Para exponer á V.. M: 
estas reflexiones pedí la palabra quando se trataba del artículo ante= 
cedente; no pude decirlo por haberse declarado por suficientemente disw 
eutido ántes de haberme tocado el turno , y por consiguiente manifiesto 
ahora los sentimientos de mi corazon sobre este punto , para qne en to= 
do tiempo sepa la nacion mi modo de pensar en esta materia. De aquí 
es que siendo el establecimiento del año para el fin insinnado unn medio 
entre lo mejor y lo ínfimo , nuuca puede rezelarse que resulten males 
de adoptarlos. 

» Tambien se ha dicho que por ser mas fácil la concesion de gra= 
elas y pensiones que la de los empleos , debe esta prohibirse mas li= 
mitadamente que la de aquellas , por el principio legal que yo he re= 
ferido ; pero este argumento es contra lo que se intenta persuadir , por 
que si los empleos estan mas apetecidos que las condecoraciones y gra= 
cias , ha de ser mas estrecha la concesion de aquellos que la de estoss 

»Asi que, soy de dictamen que la prohibicion de admitir gracias em 
los diputados para sí y los suyos, y la de solicitarlas para otros , debe 
principiar desde el memento mismo en que resnltan nombrados en sus 
respectivas provincias, y que debe quitarse de este artículo el año de 
que en él se hace mérito; ó si ha de subsistir , debe añadirse el propio, 
año al artículo antecedente , que es lo que me parece mas justo, para 
evitar toda centradiecion , y seguir los sentimientos del desioteres, 

La discusion quedó pendiente , y se levantó la sesion. 
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SESION DEL DIA 3 DE OCTUBRE DE 18rr. 





S. leyeron y mandaron agregará las actas el voto particnlar de los 
Sres. Golfin, Martinez de Tejada y Calatrava, suscrito despues 
por el Sr. Valcarcel Dato , el del Sr. Marques de Villafranca, y el 
del Sr. Beladiez contra la resolucion de las Córtes, por la qual des- 
echaron en la sesion del dia anterior la adicion propuesta por el Sr, Bor- 
rull al artículo 129 del proyecto de Constitucion; otro del Sr. Borrull, 
suscrito despues por los Sres. Key , dicayna, Sombiela, Andres y Ba- 
ron de Casablanca, contra la misma resolucion, y la en que se desesti= 
mó la adicion del Sr. D. Simon Lopez al mismo artículo , y otro del 
Sr. D. Birnardo Martinez en apoyo de esta última. (Véanse estas 
adiciones en la referida sesion.) 

Mandóse arcluyar un oficio del ministro interino de Hacienda de 
España en que daba cuenta , acompañando la debida certificacion, de 
haber renovado el juramento de reconocimiento y obediencia al Con- 
greso nacional en cumplimiento del soberano decreto del 22 de setiem= 
bre último los oficiales de las contadurías generales de valores y dis- 
tribucion. 

Habiendo el administrador de la aduana de Algeciras tratado de 
exigir un cinco por ciento sobre los géneros de comer, beber y arder 
que se introduzcan en la plaza de Ceuta, solicitó su gobernador Don 
José Maria de Alós que no se hiciera novedad en las varias reales ór= 
denes que «ximen á dicha plaza del pago de toda clase de derechos so- 
bre los ref=ridos géneros. Accedieron las Córtes á esta solicitud. 

S:z mandó pasar á la comision de Guerra un oficio del ministro de 
este ramo , en el qual incluia la relacion de los empleos y gracias que 
por dicho ministerio ha concedido en España € Indias el consejo de Re- 
gencia en el m:s de agosto último. 

Resolvieron las Cortes que se pasase al consejo de Regencia , para 
que haga de ella el uso que estime conveniente , una exposicion del co- 
misario de guerra D. Joaquin de Santa Cruz , en la quel indios un pro- 
yecto para usar de la artilleria clavada; colocar diez y seis cañones en 
una” bateria de á quatro; destruir al ensmigo con una fiera artificials 
cubrir con solas veinte y una plazas el terreno de treinta y dos por 
medio de una nueva táctica , y formar cañones de tres tiros dic. bee. 

Conformándose las Córtes con el dictamen de la comision de Guer- 
ra, mandaron que se remitiese al consejo de Regencia una representa= 

cion del brigadier D.F.derico Moretti, con sus comprobantes, acerca de 
su causa pendiente, iustaurada á peticion suya en fuerza de su delicado 
honor , sobre el combate y retirada de Eyora en 29 de julio de 1808, 
para que pasando el expediente al consejo interino de Guerra , con pre- 
sencia de qn=uto expone y justifica el interesado, consulte de nuevo lo 
que se le ofe-zca y parezca , para que conforme á las intenciones de 


S. M. se concluya esta causa á la mayor brevedad y sin arriesgar la 
Justicia. 
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Con arreglo 4 dos dictámenes de la comision de Justicia mandaron 
las Córtes archivar las relaciones de causas pendientes en el tercero y 
sexto exército ; y á propuesta de la misma , en vista de mn estado de los 
reos confinados á presidio existentes en la Coruña, acordaron que se 
dixera al consejo de Ragencia mande que la subdelegacion de rematades 
de aquella ciudad remita Inmediatamente testimonio en que conste el 
delito ó cuipa, por la qual Aadres Rodriguez ha sido condenado por 
sels años al Ferrol, exigiéndolo de la audiencia ó juez que haya co- 
mocido de sa causa , en el caso de no constar en el remitido á dicha 
subdelegacion. 

Conforme á lo propuesto por la comision de suspension de empleos, 
se mandó pasar á la de exámen de reglamentos de las secretarias del 
despacho la planta actual de la del universal de la Guerra , remitida 
por el ministerio de dicho ramo. 

La comision de Constitucion con arreglo á lo resuelto en las sesio= 
mes anteriores acerca de los artículos 104, 110 y 125 los presentó 
modificados en estos términos : 


ART. 104. 
Se juntarán las Córtes todos los años en la capital del reyno, 
y enun edificio destinado á este solo objeto, 


ART. ITO. 

Los diputados no podrán volver á ser elegidos sino mediando otra 
diputacion. 

ART. 125. 

Quando los secretarios del despacho hagan algunas propuestas d 
nombre del rey , podrán asistir 4 las discusiones y hablar en ellas, 
retirándose al tiempo de la votacion. 

El primero de estos tres artículos se aprobó sin discusion. 

El S”. Uria propaso el szgando en la forma siguiente : 

Podrán ser reelegidos los diputados pasado el bienio de su priz 
mera diputación ; pero no se les podrá obligar d aceptar este en- 
cargo. ; 

Despues de una ligera discusion; quedó aprobado conforme le pre= 
sentó la comision , desechándose en los términos propuestos por el se- 
hor Uria. ; 

Acerca del artículo 125 se renovó la discusion 4 que dió motivo la 
adicion del Sr. Oliveros (sesion del 1.? de este mes); y habiendo ob 
servado el Sr. Polo que este artículo en los términos que lo presenta= 
ba la comision , no estaba conforme con dicha adicion aprobada ya por 
el Congreso , se propuso á la votacion modificado nuevamente de esta 
manera: 

Quando los secretarios del despacho hagan d las Córtes algunas 
propuestas 4 nombre del rey , asistirán á las discusiones quando y 
del modo que lasiCórtes determinen , y hablarán en ellas; pero no 
podrán estar presentes á la votacion. 

Quedó aprobado. 

El Sr. Llarsna pidió que quando se presentase alguna adicion á los 
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artículos $ proposiciones aprobadas , se declarase , ántes de admitirla, 
si eraó no contraria á lo sancionado por el Congreso. Sin tomar reso- 
lucion alguna sobre este particular , se procedió á la discusion del ar= 
tículo 130 del proyecto de Constitucion , que dice así: 

Del mismo modo no podrán durante el tiempo de su diputacion, 
y un año despues del último acto de sus funciones , obtener para 
sí, ni solicitar para otro pension ni condecoración alguna que ses 
tambien «le provision del rey. 

El Sr. Larrazabal : ,, Señor , por el decreto expedido en 20 de se- 
tiembre del año inmediato pasado , que citó ayer el Sr. Arguelles, y 
lo que al mismo tiempo indicó el Sr, Torrero , es manifiesto que V. M. 
tiene sancionado (ue nivgun diputado de las actuales Córtes extraordi= 
narias pueda solicitar empleo pi condecoración , y por utra parte el pre- 
sente artículo 130 habla con los diputados para las futuras Cortes 3 así 
no tengo para qué hacer prólogo m1 apología de que lo que voy á ex- 
poner no es por interes particular hacia los actuales diputados de Amé- 
rica. 

»»Esto supuesto, llamo la atencion del Congreso para (que se considere 
que la prohibicion de obtener y solicitar pension ó condecoración hasta 
un año despues del úlumo acto de las funciones del diputado , no es justo 
que se extienda á los diputados de ultramar. La razon es tan clara co= 
mo sexcilla. 

»» Las Córtes se celebrarán en la capital del reyno; y de esta á lag 
provincias de la peuínsula , de donde habrán de venir los diputados , la 
mayor distancia de cien leguas no es comparable con la de dos mil, 
tres mil y mas leguas, que por mar y lierra divide á los americanos de 
la península. Y en tal distancia ¿que electo podrá tener la solicitud 
que establecen despues de cumphdo «el año de sa diputacion? ¿Que 
pension ni condecoración podrán conseguir? La práctica nos enseña 
que el único privilegiado en esto caso es el cuerpo presente. ¿Y que 
harán los americanos? ¿Valerse de agentes y procuradores? Mas esto se- 
ria gravarlos en gastos ciertos y anticipados por unas ghacias de exito du- 
doso. ¿Continuarán en la península aguardando se concluya año?: Mas 
'¿ quien no ve que concluida la diputacion , sus provincias no deben sos- 
tenerlos 3 que tienen que atender á sus casas é intereses en América, y 
que esto seria obligarlos á gastos duplicados , quando los españoles eu- 
ropeos para servir la diputacion casi no tienen que salir de sus propias 
tierras , por lo que aunque hayan de aguardar á que se concluya el 
¡año , ningun grawámen ui gasto extraordinario se les causa ? 

¿” Señor, es necesario ateuder que para el ex+=rcicio de este cargo 
los americanos son mas gravados : si se trata de la eleccion , deben co-= 
“menzarla quince meses ántos que se dé principio á las Córtes para que 
lleguen á tiempo: si de los trabajos y peligros á que se exponen, son 
constantes ya por tierra , ya por mar , con enemigos en muchas partes; 
sI porla diversidad y continua mudanza de clima y alimentos , lo acre= 
«dita la experiencia 3 pues siendo así que no Megan á tremta los diputa= 
dos propietarios que basta hoy contamos venidos de allá, son muer- 
ttos dos. Es tambien de mucha consideracion que si se trata del regreso 
de la peninsula á las Américas , pongo por exemplo á los puertos de 
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Goatemala , el año que mas apenas salen de Cádiz para allá dos buques 
enyo hordo ofrezca comodidad á pasageros; de modo que el que na 
aprovecha esta salida , necesariamente tiene que aguardar otro año. 

., Acaso se dirá que la igualdad de derechos y ob:10n á los empleos, 
repetida y solemnemente declarada á los españoles de ultramar , pone 
con especialidad á sus diputados en seguridad de que ausentes ó pre= 
sentes se les habrá de atender; pero, Señor, estas promesas , dígole 
con dolor y sentimiento , no las vemos efectivas : atienúa , pues, V. M.á 
que se cumplan , haga la justicia que corresponde á los americanos , de- 
clarando en el presente artículo qus la proh:bicion de obteuer y solicitar 
para sí pension , condecoracion 6c. , no deb» extenderse á ellos á mas 
del tiempo que dure su diputacion. Este es ri voto.“ 

Contestó el Sr. Argiielles que ya coa respecto á los señores ameri- 
canos se habia expresado en el articulo anterior que el tiempo de la di=  * 
putacion debia contarse para estos efectos desde que el nombramiento 
conste en la permanente de Córtes, y que como el de los diputados 
de América no constará por lo regular ántes de su llegada , pues que 
ellos mismos serán los primeros que traygan los documentos ; no parecia 
seguirse el inconveniente que habta indicado el Sr. Larrazabal. Ad= e 
virtió ademas que la comision , habiendo querido dar á la constitucion 
el carácter de uniformidad que le corresponde , mo tuvo á bien estas 
blecer una regla para los europeos y otra para los americanos ; y con= 
cluyó notando la diferencia que habia entre empleo y pension , ó con= 
decoracion , por los diferentes resultados que de uno y otras se sigueng 
teniendo aquel por objeto el mejor servicio del estado , y estas el solo 
interes personal del agraciado.** 

El Sr. Zorraquin: ,, La última censideracion del Sr. Argielles 
sobre la diferencia que hay entre este artículo y el 129, es en la que 
yo me fundaba ayer para apoyar el articulo 129 , y ahora el 130 en 
los términos que le presenta la comision; añadiendo que en caso de ha- 
cer alguna alteracion deberá ser para prorogar por mas tiempo la im- 
posibilidad de obtener los diputados pension ó condecoracion por el Go. 
bierno. La razon que me puede mover á esta opinion es muy obvias 
porque no siendo la pension y condecoracion simo unas gracias dadas 
libremente por el Gobierno en consideracion á algum mérito particular, 
es fácil que se concedan con prodigalidad , y acaso en perjuicio de la 
causa pública. Las comparo á los grados que se han dado en el exérci= 
to , los quales han sido demasiado frequentes , y se deban acaso Á quien 
no los merecia : no podian ser reclamados tan enérgicamente como:los 
empleos de la milicia , porque en aquellos no habia personas determi- 
nadamente perjudiciales 5 al contrario de loque sucede:con los empleos, 
á los quales hay siempre quien tenga un derecho mas inmediato ; por A 
esta razon , y conociendo que la disciplina militar y la nacion. eran las 
porjudicadas con la prodigalidad de grados, ba sido necesario prohi- 
birlos y desterrarlos para siempre á gusto y contento de tadas las per= 
sonas sensatas. Por las mismas consideraciones es indispensable dificul= 
tar las gracias de pensiones y condecoraciones en los diputados inme- 
diatamente á haber cumplido su encargo; porque podria sospecharse 
muy justamente que no tenian otro fundamento que el haber condescen= 
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dido con las ideas del Gobierno. Ademas, sin pensiones y sin conde- 
coraciones puede qualquiera pasar toda la wida, y mucho mejor un 
tiempo determinado , hasta desterrar toda sospecha y asegurar el con- 
cepto de que sí se dan es por mérito glerto en favor de la nacion. Por 
lo mismo no solo apoyo el tiempo que se prefixa, sino que quisiera que 
en caso de hacerse alguna variacion se prorogase mas, respecto de lo 
que son condecoraciones y pensiones. ** 

El Sr. Gallego: ,,Tusisto en lo que dixe ayer, que querer lleyar 
las cosas hasta .el extremo perjudica á las veces mas que aprovecha. 
Porque puede suceder que un diputado militar ántes de concluirse el 
año haga á la patria un servicio tal, que merezca la craz de la nueva 
órden de S. Fernando. ¿Y por que le hemos de privar de este premio?** 

El Sr. Caneja: ,, Yo eS una pregunta al Congreso: ¿será el 
rey el que tenga facultades para conceder pensiones sobre el tesoro pú- 
blico sin anuencia de la nacion? Es necesario que sepamos como que- 
da esto. Si él quiere conceder de su tesoro alguna pension, que lo ha- 
ga enhorabuena , pues es suyo; pero sobre el erario público no debe 
concedérsele facultad alguna." 

Quedó aprobado el artículo. 


CAPITULO VIL 
De las facultades de las Cortes. 


ART. 1ÍI. 

Las facultades de las Córtes son: 

Primera. Proponer y decretar las leyes, € interprelarlas y de- 
rogarlas en caso necesario. 

El Sr. Villanueva : ,, La palabra proponer la entiendo yo por pro» 
poner algun proyecto de ley á las Córtes. Esta propuesta no entisudo 
que pueda hacerse por todo el Congreso junto , sino por alguno de sus 
individuos , como se dice adelante en el artículo 132. Siendo pues es- 
ta palabra muy vaga , y no pudiendo ser de todo el Congreso la pro-= 
puesta de los proyectos de ley , bastaria que aquí se dixese que á las 
Córtes toca decretar las leyes , interpretarlas y derogarlas en caso ne- 
cesarto.** 

El Sr. Muñoz Torrero: ,, A las Córtes no solo debe pertenecer el 
decretar las leyes , sino proponerlas, es decir, que deberán tener la 
iniciativa de ellas. o para dominar en el senado y en el cuerpo 
legislativo tuvo buen cuidado de reservarse la iniciativa de todas las 
leyes; por manera , que aquellos cuerpos mo pueden deliberar en ningun 
caso sino sobre los proyectos propuestos por el mismo. Para conseryar, 
pues , á las Córtes la libertad de deliberar sobre los negocios que pue- 
dan interesar al bien de la nacion , se les eoncede por el artículo la ini- 
ciativa de las leyes , diciendo que á ellas pertenece proponerlas. En el 
capítulo.siguiente se expresa el modo de hacer las proposiciones de ley 
y de discutirlas,** 

El Sr. Villanueva : ,, Supuesta la inteligencia que da el señor pre- 


opinante á la palabra proponer , acaso convendria que se le substitu= 
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198] 
ya otra que indicase con mayor oleridad que la iniciativa de las leyes 
está en las Córtes. Yo no tengo en esto mas interes que el deseo del 
acierto.“ 
Quedó aprobada la primera facultad. 
Segunda. Recibir el juramento al rey , al príncipe de Asturias 


y «¿la Regencia , come se previene en sus lugares. 


El Sr. Polo: ,, Esto supone que el príncipe de Asturias debe con- 
tinuar con este nombre." 

El Sr. Muñoz Torrero : ,,Quando se discuta el artículo que trata 
del primogénito del rey , se acordará como se le ha de llamar; y como 
entonces se acordare , así se pondrá en tedos los artículos que de el 
tratan. “ Aprobada. 

Tercera. Resolver qualquiera duda de hecho 4 de derecho que 
ocurra en órden 4 la sucesion á la corona. Aprobada. 

Quarta. Elegir Regencia 0 Regente del reyno quando lo previene 
la constitucion , y Eras las eddie con que la ae o el 
Regente han de exercer la autoridad Real. 

“El Sr. Creus: ,,Solo tengo que decir que quando se trata de la 
Regencia deben determinarse sus facultades. Este senalamiento Corres-= 
ponde á la constitucion.“ 

El Sr. Anér: ,, Yo me opongo á lo que dice el Sr. Creus , porque 
las facultades solo podrán determinarse con respecto á las circunstan- 
cias. De esto tenemos un exemplo muy reciente en Inglaterra, Quando 
ha entrado el príncipe Regente en el mando , ha habido grandísimas dis- 
putas sobre quales son sus "facultades ; 3 así no podemos determinar por 
ahora quaies sean. 

- Quedó aprobada. 

Quinta. Hacer el reconocimiento público del príncipe de Asturias, 
Aprobada, 

Sexta. Nombrar tutor al rey menor quando lo previene la cons- 
titucion. Aprobada. 

Septima. : Aprobar ántes de su ratificacion los tratados de alian- 
za ofensiva , los de subsidios y los especiales de comercio. 

- El Sr. Calatrava: ,, Yo no puedo convenir en que se dé al rey la 
Lsrtible facultad de declarar lo guerra sim conocimiento de la nacion: 
Las razones que la comision ha tenido para conceder esta facultad al 
rey son las que se expresan en la página 20 del discurse preliminar del 
proyecto de Constitucion. (Las leyó y dixo en seguida.) Ninguna de 
estas razomes es bastante para despojar á la nacion de la facultad de 


' aprobar las declaraciones dela guerra y tratados de paz', que son los 


asuntos mas graves y que mas pueden comprometerla , y ocasionar su 
ruiña , la deal en vano procurarian las Córtes reparar , s1 por desgra- 
cia nos tocase un Carlos v. Se dirá que las Córtes podrán negar los sub- 
sidios. Yo pregunto : declarada Me vez la guerra > ¿ Antstdo nues- 
tro exército en el pais enemigo, ó el del enemigo en nuestras pro-= 
vincias , ¿la denegacion de subsidios “perjudicaria al rey ó al exército, 
por consiguiente á la nacion? Yo quisiera que se tuvieran presentes es- 
tas reflexiones. Es verdad que habrá algunos inconvenientes en esperar 


Í 
á que el cuerpo legislativo se reuna para deliberar sobre la declaracion 
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de la guerra 5 pero nunca serán tan grandes como los que resultarán 
si al rey se le dexa esta facultad terrible. Se dirá que si se espera á que 
el cuerpo legislativo se reuna, podrá el enemigo aprovecharse de es- 
te intermedio para adelantarse y lograr ventajas 5 pero ¿ quien impide 
al rey que tome las medidas y precauciones convenientes sin perjuicio 
de la resolucion de las Córtes , para que quando estas se junten ya estó 
todo prevenido? La declaracion de la guerra y la ratificacion de la paz 
son, como he dicho , los negocios mas árduos que pueden ofrecerse ú 
una nacion , y los que mas perjuicios y bienes le pueden acarrear. ¿Por 
que, pues, se le ha de privar de intervenir en ellos? Así me pareca 
que podria expresarse de este modo la facultad séptima : Aprobar án= 
tes de su ratificación los tratados de paz, los de alianza ofensiva, 
los de subsidios , y los especiales de comercio ; é igualmente las decla- 
raciones de guerra. Si la declaracion de esta fuese tan urgente 
que no dé lugar á la convocacion de Córtes extraordinarias , quah= 
do las ordinarias no se hallen reunidas , bastará la aprobacion da 
la diputacion permanente.** 

Esta mocion del Sr. Calatrava dió márgen á varias y muy com-= 
plicadas contestaciones , acerca de si debia tratarse en este lugar la 
qpiestion que en ella proponia , Ó bien reservarse para quando se tra=w 
tase de las facultades del rey. Resolvieron las Córtes que se dexase 
para entonces esta discusion , y quedó aprobada la séptima facultad , sin 
perjuicio de variarla, modificarla ó adicionarla , dado caso que se ne” 
gara al rey la facultad de declarar la guerra y hacer la paz. 


Se levantó la sesion, 


SESION DEL DIA 4 DE OCTUBRE DE 1811. 





$; leyeron y mandaron agregar á las actas el voto particular del se- 
ñor Earrazabal contra el artículo 130 del proyecto de Constitucion 
aprobado ayer 3 otro de los Sres. D. Vicente Morales , Maldonado , 
Obregon , Uria, Lastiri, Maniau , Cisneros , Foncerrada , Couto y 
D. Manuel de Llano, contra la resolucion en cuya virtud se declaró 
no haber lugar á deliberar sobre la supresion de la palabra tribunal 
propuesta ayer por el mismo Sr. Morales en el SO 128 , y otro 
de los Sres. Parga, Quiroga , Becerra, Ros y Del Monte, contra el 
acuerdo de las Córtes , relativo á que no se extendiese á un año des= 
¿pues de la diputacion la prohibicion de admitir empleos los diputa- 
tados , y solicitarlos para sí mi para otros. 

S» dió cuenta de dos representaciones de los ayuntamientos de las 
villas del Arecivo y la Aguada en la isla de Puerto-Rico , los quales 
manifestaban su gratitud á las Córtes por la revocacion de la órden con 
que el consejo de Regencia anterior, en 4 de setiembre de 1810 auto- 
rizó al gobernador de aquella isla con facultades ilimitadas. 

S» acordó que los Sres. Conde de Toreno y D. Andres Vega eva-= 


euasen el informe solicitado por el consejo de Regencia en oficio del 
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ministro interino de Marina , acerca del conocimiento que tuviesen de 
un D. José Ruiz , prisionero en Ioglaterra: en clase de teniente coronel 
al servicio de Francia. 

Se mandó pasar á la comision de Marina el oficio del ministro inte= 
rino del mismo ramo con la lista que incluia de las gracias que el con- 
sejo de Regencia habia concedido por aquella secretaría en setiembre 
úl timo. 

Quedaron enteradas las Córtes de un oficio en que el ministro de la 
Guerra, contestando á lo que se le previno en virtud de lo resuelto en 
la sasion de Zo de setiembre último (véase) , manifestaba que se habian 
comunicado puntualmente las órdenes relativas 4 causas criminales pen- 
dientes en los juzgados militares , como. todas las que se expedian por 
aquel ministerio. 

Para la comision de Prebendas eclesiásticas nombró el Sr. Presia 
dente 4 los Sres. Bárcena > Guereñia y Lera , Alcayna y Uria. 

Para la de Prémios nombró en lugar de los Sres. Moragues , Lla- 
mas y Martinez Tejada , 4 los Sres. Herrera, Riesco y Utgés.. 

Para la de Poderes , en lugar de los Sres. Calatravo, Inguanzo y 
Pega, á los Sres. Pasqual, Zorraquín y Caneja. 

Y en la de Agricultura , en lugar del S7. Aytes, al Sr. Moragues. 

Se leyó un oficio del ministro de la Guerra , quien de órden del con- 
sejo de Regencia remitia á la resolucion de las Córtes la sumaria forma= 
da contra el mariscal de campo D. Pedro Agustin de Echavarri, con 
sas incidentes, y la consulta que sobre este asunto habia hecho al Go- 
bierno el consejo supremo de Guerra y Marina : sobre lo qual observó 
el Sr. Laguna que este procedimiento solo contribuia: 4 dilatar la reso = 
lucion que debia haberse tomado desde luego en los términos que: pro= 
ponia el consejo de Guerra. El Sr. Giraldo hizo presente que habién- 
dose declarado la: division de poderes, ni las Córtes , ni el consejo de 
Regencia debian intervenir en este negocio , sino el tribunal correspon= 
Giente , campliéndose lo que este acordase. El Sr. Calatrava expuso que 
habia una notable contradiccion entre lo resuelto por las Córtes en 11r 
del pasado (véase la sesion de aquel dia), y la prevencion del ministro 
al consejo de la Guerra , redacida á que consultase.. El Sr. Gol/ia apoyó 
el dictámen del $7. Giraldo. El Sr. Zumalacarregui pidió que se leyesen 
los últimos términos de la consulta del consejo de la Guerra, que estaban 
reducidos á que por las reflexiones que hacia ántes dicho tribunal , debia 
sobreseerse enteramente en esta causa , declarando no haber habido mo- 
tivo legal para su formacion: que en consequencia de esto fué prematu- 
ro é- lnjusto el arresto y demas atropellamientos que habia sufrido en 
su persona el general Echavarri, quien debia ser puesto inmediatamen- 
te en libertad, con reintegro de todos los sueldos que en el tiempo de 
su larga prision le hubiesen correspondido , y. hubiese dexado de per- 
cibtr3 y, que en la comision de pacificar el reyno de Murcia que le con- 
firió. el general D. Manuel Freyre, y habia dado márgen á las 1odaga- 
ciones que se habian: practicado», habia procedido en todo segun lo exi 
gia el imperio de aquellas dificiles y arriesgadas circunstancias, mani- 
festando en su importante desempeño: la firmeza Ze su carácter, su. pa- 
triotismo y conocimientos , que le recomendaban para ser empleado em: 
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los destinos y comisiones que creyese mas conveniente el consejo de 

egencia 3 publicándose asi en la órden general del exército y gazeta 

del Gobierno , para desagravio de la opinion de este general. El señor 

Obispo Prior juzgó inútil y aun inoportuna la consulta ; y últimamen- 

te se acordó á propuesta del Sr, Gira'do que se dovolviese la sumaria, 

consulta y demas documentos al consejo de Regencia, para que se 
cumpliese lo mandado por las Córtes en 11 de setiembre último. 

El Sr. Terrero presentó la siguiente proposicion ; 

Las Córtes generales extraordinarias quieren que el consejo de 
Regencia auxílie 4 la mayor brevedad posible al general Ballesteros 
con toda la tropa disponible de tierra y sin perjuicio de los planes que 
tenga formados y de la necesaria defensa de las líneas de Cádiz 
y la Isla.. p : 

Habiéndose preguntado, á propuesta del S». Caneja , si habia lagar 
á deliberar en público sobre esta proposición , se resolvió por la negativa. 

Continuó la lectura del manifiesto de los individuos de la junta Cen- 
tral ; y leido parte de él, se suspendió para otro dia; dándose cuenta 
Una representacion de la comision de la junta soperior de Cataluña j 
mitida á los diputados de aquel principado , en la qual despues de refo. 
rir la pérdida del castillo de San Fernando de Figueras, expresaba el 
entusiasmo y patriotismo de aquellos habitantes, cada vez: mas resuel- 
tos á defender su libertad é independencia , pidiendo al mismo tiempo 
se les auxiliase en quanto fuese posible. Enteradas las Córtes de lo ex- 
puesto , acordaron conforme á lo que propuso el Sr. Polo , QUe se rermi- 
tiese y recomendase la representacion de la junta de Cataluña al 
consejo de Regencia para.que proporcionase «4 aquel principado los 
auxilios compatibles con las circunstancias ; y que se contestase d la 

Junta por medio del mismo consejo , que S. M. habia visto con satis 
faccion su con stancia y esfuerzos , y que no dudaba de su patriotismo 
y del de sus naturales, que aumentarian sus desvelos y sacrificios por 
el bien y defensa: de la nacion. 

Continuó la discusion del proyecto de Constitución, y se aprobaron 
sin discusion alguna las siguientes facultades: de las: Córtes , contenidas 
en el artículo 1315 habiéndose aprobado las demas el día 4ntes. 

Octava. Permilir 4 prohibir la: admision de trop 
en el reyno.. 

Nona.. Decretar la creación y supresion de plazas en los tribu= 
nales que establece la constitucion ; é igualmente la creacion Y Supre- 
sion de los oficios públicos. 

Dícima.. Firar todos los años, 4 propuesta del Rey , las fuerzas 
de tierra y de mar, determinando las quese hayan de tener en pie 
en tiempo de paz, y su aumento en tiempo de guerra: 

Undécima. Dar ordenanzas al exrército > Armada y milicia nacio 
nal en todos los ramos que los constituyen. 

Duodécima.. Firar los gastos de la administración pública. 

Deécimatercia. Establecer anualmente: las contribuciones € im- 
puestos. 


Décimaquarta.. Tomar caudales d préstamo en caso de necesidad' 
sobre el crédito de la nacion: 
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Decimaquinta: Aprobar el repartimiento de las contribuciones ens 
tre las provincias. 

Déecimaseata.  Exáminar y aprobar las cuentas de la inversion de 
los caudales públicos. 

Décimaséptima. Establecer las aduanas y aranceles de derechos. 

Deécimaoctava. Disponer lo conveniente para la administracion, 
conservacion y enagenacion de los bienes nacionales. 

Décimanona. Determinar el valor , peso > ley , tipo y denomina= 
cion de. las monedas. 

Vigésima. Adoptar el sistema que se juague mas cóémodo y Justo 
de pesos y Medidas. 

Vigésima primera. Promover y fomentar toda especie de industrigy 
y remover los obstáculos que la entorpezcan. 

- Vigésimasegunca, . Establecer el plan general de enseñanza públic 
ca en toda la monarquía, y aprobar el que se forme para la educa- 
cion del príncipe de Asturias. 

Vigésimatercera. Aprobar los reglamentos generales para la poli- 
cia y sanidad del reyno. 
Wigisimaquarta. Proteger la libertad política de la imprenta. 

El Sr. Marques de Villafranca: , La libertad de la imprenta es una 
ley como todas las demas , y como en otros artículos se establece el 
que las Cortes hau de hacer las leyes, me parece inútil esta declara= 
cion ó diferencia. Yo sostengo la libertad de la imprenta 5 pero ¿por- 
qué se hi de especificar aquí esta ley con preferencia á las demas? , 

El Sr. Muñoz Torrere: , Aquí no se trata del reglamento publica= 
do sobre la libertad politica de la imprenta , que es sin duda una ley 
como las demas , sino de la simple proteccion de la misma libertad , que 
es un derecho de los españoles, y que como tiene por objeto servir de 
freno al Gobierno, deb» estar á cubierto de tolas las tentativas que 
este pueda hacer para destruirla , y por lo mismo incumbe á las Córtes 
muy particularmante velar con el mayor cuidado sobre la conservacion 
de dicha libertad. 

Vigésimaquinta. Hacer efectiva la responsabilidad de los secreta= 
rios de estado y del despacho , y demas empleados públicos. 

Vigésimasexta. Por último , pertenece á las Córtes dar ó negar 
su consentimiento en todos aquellos casos y actos para los que se 
previene en la constitucion ser necesario. 


CAPITULO VIII. 
De la formacion de las leyes » Y de la sancion real. 
ART. 152. 
Todo diputado tiene la facultad de proponer á las Cortes los pro- 


ertos de ley , haciéndolo por escrito y Y exponiendo las razones en 


que se funde. Aprobado. 


NT SOS 
Dos dias , á le menos , despues de presentado y leida el proyecte 
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de ley ,se leerd por segunda vez , y las Cortes deliberarán si se 
admite ó no á discusion. Aprobado. 


y 
ART. 134. 

Admitido d discusion , si la gravedad del asunto requiriese d jul= 
cio de las Córtes, que pase préviamente d una comision, $e execu= 
tará asf. Aprobado. 

ART. 135. 

Quatro dias , á lo menos , despues de admitido á discusion el pro- 
yecto , se leerá tercera vez, y se podrá señalar dia para abrir la 
discusion. Aprobado. 

ART. 136. 

Llegado el dia señalado para la discusion, abrazará esta el pro= 

yyecto en su totalidad, y en cada uno de sus artículos. Aprobado. 


ART. 157. 

Las Cértes decidirán quando la materia está suficientemente dis 
entida ; y decidido que lo está, se resolverá si há lugar ó no há la 
votacion. Aprebado. 

Arr. 138. 

Decidido que há lugar d la votacion, se procederd della inme= 
diatamente >» admitiendo 6 desechando en todo Ú4 en su parte el pro- 
yecto, 6 variándole 4 modificándole segun las observaciones que se 
hayan hecho en la discusion. A probado; 


ART. 139. 
Lo votacion se hard d pliwralidad absoluta de votos “y para pró= 
teder dá ella será necesario'que se hallen presentes á lo menos la 
mitad y uno ó mas de la totalidad de los diputados que deben compo= 
ner las Córtes, 
El Sr. Traver :,, Haré una observacion. Dice el artículo 130 (la 
leyó). En esto yo mo puedo convenir. Deben concurrir en mi conesptó á 
lo menos las dos terceras partés de los diputados. Si por los princi- 
pios ciertos que 58 han proclamado aquí , la ley es la expresion genez 
ral de la voluntad del pueblo, siendo los representantes los que ex 
presan esta voluntad , no puede la mitad y uno'mas teuer la de la na- 
cion. Dos terceras partes llevan á lo menos* la mayoría verdadera, y 
forman (digámoslo así) la expresion de la voluntad general, 6 de la 
mación á quien representan: Por lo mismo me parece 'que debia decir en 
esta parte el artículo: 'que' para proceder % la votación hayan de es 
lar presentes las dos terceras partes de los Mipulados” que componen 
el Congreso. , a 'u” wÍ = i 
El Sr. Villanueva: ,, Apoyando estas reflexlones añadiré que no ñe- 
cesitándose para el acto de la votacion sino la mitad y uno mas de los 
diputados, resultaria que hastando para la aprobacion de un proyecto 
“de ley la pluralidad absoluta, esto' es, la mitrd y uno mas de los yo- 
cales presentes, pudiera llegar caso de: que fuese aprobado un proy+c= 
to de ley por la quarta parte de los diputados; y no siendo verosímil 
que pueda darse por expresada la voluntad general de-la nacion por la 
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euarta parte de los que la representan, parece mas prudente que en voz 
de la mitad y uno mas se exijan las dos terceras partes, Como propone 
el Sr. Traver.* 

El Sr. Arguelles: a comision oyó 4 varios de sus individuos que 
expusieron las mismas dificultades que los señores preopinantes 5 y si 
fuese en la práctica tan fácil de consegurr á primara vista lo que dice 
el Sr. Traver , no hubiera habido dificultad alguna en exigir 4 lo me- 
nos las dos terceras partes. Todos los cuerpos num+rosos S” han visto 
obligados 4 fixar el múmero que debs considerars> por mayoría, y no 
es este asunto nuevo 3 pero como en España , ademas de ten=r por par= 
te integrante la Amárica, pueden ocurrir incidentes que impilan con- 
currir estas dos terceras partes, sucederia qu= exigiéndoss esta CIrcuns - 
tancia, se cómpremeteria la voluntad general , como se ha dicho. Es 
un hecho que en todos los paisos se exige un número muy corto pa= 
ra deliberar con respecto á la totalidad de los que compon>=n la repre- 


sentacion. Esta, que 4 primera vista parece una inconsequisncia , es- 
t4 faudada en la experiencia que hace ver los obstáculos que impiden 
de ordinario la reunion de muchos individuos en el desemp-ñ9 de obli- 
gaciones de esta especie. Paises hay que sicndo la ropresentacion nums- 
rosísima exigen quarenta y tantos individuos para abrir la sesion 5 y 
otros que pasaban de muchos centenares delibsraban con doscientos. La 
mayor :.Ó menor actividad de algunos individuos, el temperamento , las 
indisposictones , Una epidemia, una intriga, todo pudiera facilmente es- 
torbar la deliberacion en momentos críticos si exiglese an número Ccre- 
cido de diputados 3 y como esta disposicion por ser constitucional no 


podrian dispensarla las Córtes ordinarias, seria muy ficil comprome= 
ter los intereses de la nacion. Todas estas razones han obligado á todas 
las naciones á ser muy circunspectas en este esencialisimo punto. No 
creyó la comision qus debia ¡serlo menos.** 

Bl Sr. Quiroga: Greo que podria añadirse de los diputados existen- 
tes en dende las Córtes esten reunidas, y se salvaban los inconvenien= 
tes que dice el Sr. Arguelles.“ 

El Sr. Arguelles: ,, Puede hallarse en la península libre la mitad 
reunida , y de este modo se rebaxaria la voluntad general demasiado. 
Aquí lo que se ha querido evitar es que en la ocupacion por el ene- 
migo de una previncia , ú otro incidente, no se impida la reunion de 
los demas diputados ; pero si se pone, como dice el Sr. Quiroga , se 
aventura que habiendo la mitad mas uno, pueda todavia una intriga 
evitar su asistencia , -y. Ser la minoridad no solo la que resuelva sino 
la que exámins y discuta «los asuntos 5 lo que aumentaria los incenve- 
pientes. Ásií que la adiscion es mas expuesta que la del Sr. Traver. 

El Sr. Muñoz Torrero: “Si la sancion de las leyes perteneciese 
las Córtes , serla esto cenveniente á fin de evitar la precipitación y las 
intrigas 5 mas como pertenece al rey , que puede negarla , parece que es 
suficiente la concurrencia de la mitad de los diputados 3 fuera de que re- 
sultarian otros inconvenientes de exigir mayor número como nos la 
acredita la experiencia. D 

El Sr. Borrull: ,, Los señores de la comision «para sostener el artí- 


culo han propuesto varias FAzones, que por desgracia carecen de sóli- 
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[ 105] 
do fundamonto , siendo la principal el que en varias ocasion 
drán juntarse en las Cóctes las dos terceras partes de los di 
debea componerlas; pero es moralmente umposible que Megue 4 ver fi- 
carse tal caso. La experiencia de machos siglos manifiesta la verdad 
de lo que acxbo de decir; pues siendo así que en las convocatorias de 
Córtes se solia dar comunmente el término de un mes Ó poco mas para 
presentarse los diputados, con dificulta ti suce dia que filtase algano al 
plazo señalado. Bl bien del regno les oblizaba á abanlonar desde lus - 
go sus casas, y á val+rso de la mayor diligencia para cumplir con la 
maudado; y los pu*blos tampoco permitiaa dilaciones algunas en un 
asunto, ea que habia de tratarse de sus intereses. 

», El haber de asistir ahora á las Córtes los diputados de las provia= 
cias de ultramar , no ofrece embarazo para que se vorifique lo mismo, 
por haber determinado V. M. que la diputación dure dos años (artica- 
lo 108), con cuyo motivo han de permanecer en la peninsula todo es- 
te tiempo; y así estarán siempre prontos y en disposicion de acudir al 
lugar y plazo que se les señale. Ni tampoco la guerra, la peste ó la 
ocupacion de alguna parte del territorio de la m Marquía por el ene- 
migo pueden impedirlo; puesto que V. M. ba acordado, igualmente 
que si por estos motivos no se presentan á tiempo todos ó algunos di- 
putados de una ó mas provincias , serán suplidos los que falten por 
los anteriores diputados de las respectivas provincias (artículo 109). 
Es visto, pues, que ss ofrece una suma dif -ultad , Ó por mejor decir, 
que ha de considerarse moralmente imposible que ll+gue el tiempo se= 
ñalado para la instalacion de las Córtes, -y que no hayan comparecido 
mas de la dos terceras partes de los diputados. 

Las reglas para el establecimiento de las leyes d«ben acomodarse á 
los casos que comun y regularmente suceden. Y si la inteacion de los 
señores de la comision se dirigiese 4 prevenir los acaecimientos extraor= 
dinarios , y que aparecen , como el susodicho, moralmente imposibles, 
Coatraeria á los mismos el artículo ; pero lo ha concebido en términos 
generales, y así ha de comprehender todos los casos, y os tam- 
bien en que cesan los motivos que ha referido, por habor llegado á la 
capital del reyno, en que han de celebrarse las Córtes , todos ó casi to= 
do: los diputados. Y en fin, si entonces , Ó estando al menos en dicha 
capital las dos terceras partes de los mismos, basta la quarta parte de la 
totalidad de quantos han de asistir 4 las Córtes, con uno mas para el 
establecimiento de la ley, sucederia que no establecia esta la voluntad 
goneral de los reprasentantes del reyno , ni la estab'ecia tampoco la ma- 
yor parte de los mismos; y no pudiendo esto admitirse, considero que 
mo hay arbitrio para aprobar este artículo en los términos generales en 
que sa propone. 

El Sr. 4n6r: ,, La misma razon que acaba de alegar el UE 
opinant= me obliga á sostener el artículo como está , porque con dif 
cultad se podrá presentar caso en que dexen de concurrir las dos terce- 
ras partes. No obstante la comision ha prevenido sabiamente esta con= 
tingencia extraordinaria, porque las circunstancias del dia pudieran 
dar marg=n 4 que ocurries», pu»s aunque los diputados de Araérica 
Quedan aquí, podrá dificultarse la venida de otros nuevos, y fallecer 
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entre tanto varios de los que aquí hubiese, como igualmente la ocupa- 
cion de nuestras provincias podria entorpecer la reunion de los diputa= 
dos de la península. Por esto la comision ha dicho que baste para pro- 
ceder á la votacion la mitad de los diputados , y uno mas , porque aun 
que es dificultoso que se verifique que solo asista la mitad , es muy pru- 
«dente prevenir este caso, que puede suceder, por cuya razon debe apro- 
barse el artículo como esta.** 

El Sr. Creus: ,Si esta prevencion es para un Caso extraordinario, 
digase que asistan los que haya , porque puede suceder en una guerra ó 
en una ocupacion interna no haber la mitad , y no resolverse nada. Pe- 
ro por lo que hace á los casos ordinarios de establecer leyes , me pa- 
rece que deben asistir 4 lo menos las dos terceras partes.“ : 

El Sr. Perez de Castro: ,,La comision ha deseado precaver todos 
los inconvenientes, y fueran muy graves los que resultarian de que la 
falta de concurrencia de un cierto número de diputados impidiese la for= 
macion de las leyes. 

, Es muy posible que entre los diputados ancianos , los enfermos, 
los que tengan licencia temporal para ausentarse , y algunos que 
sin ser perezosos incurran alguna ,vez en aquella especie de indife- 
rencia que se parece á la pereza , dexen de concurrir muchos: tenemos 
un exemplo en las presentes Górtes, y este es un achaque de toda re- 
union numerosa. El exemplo de otras naciones en esta parte puede ser 
virnos de guia. En todas partes se establecen ciertas reglas 4 manera de 
esta , para evitar los mismos inconvenientes y asegurar las deliberacio= 
nes. En Inglaterra , como ya se ha dicho, sa requiere empezar á deli- 
berar solo el número de quarenta ó cincuenta y tantos individuos. ¿Que 
seria de la nacion , si una concurrencia de las causas indicadas embara- 
zase la asistencia de la mayoría de los diputados, y por consiguiente 
las deliberaciones ?“* : 

Votóse el artículo , y fué aprobado. 


ART. 140» 
Si las Córtes desecharen un proyecto de ley en qualquier estado 
de su exámen , 0 resolvieren que no debe procederse á la votacion, 
no podrá volver d proponerse en el mismo año. Aprobado. 


ART. 1I4I. 

Si hubiere sido adoptado , se exte nderá por duplicado en forma 
de ley, y se lecrá en las Córtes , hecho lo qual, y firmados ámbos ori- 
ginales por el presidente y dos secretarios , serán presentados inzne- 
diatamente al rey por una diputacion. Aprobado. 


ART. 142. 

El rey tiene la sancion de las leyes. 

El Sr. Terrero; El rey tiene la sancion de las leyes. Puede en- 
tenderse de dos modos; sancion libre , y sancion necesaria. Si se toma 
por la libre y arbitraria , opóngome, y digo asi: será enhorabuena , pe- 
ro ño será con mi voto,, esto es, que el rey debe darla sancion á las 


leyes por fórmula y por necesidad, mas no dexándolo á su libre elec- 
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[ro 
cion. Persuádenlo las reflexiones Ellas Bl Gobierno de las Españas 
es monárquico moderado , es decir, es Gobierno de un hombre á quien 
rige y enfrena la ley , para que en el exercicio de su poder atienda al 
bien esa». no se convierta en daño de quienes se lo depositaron ; de 
manera que el contraresto del poder es la ley. Siempre que este contra- 
peso esté al arbitrio de la misma potestad, dexó de ser contrapeso , la 
balanza pierde todo su equilibrio, las fuerzas todas se agolpan en un so- 
lo punto; ¿y dondese halla entonces la moderación del Gobierno ? Una 
ley que aminore y coarte el poder, ese torrente impetuoso del poder, 
no será admitida , y este poder entonces solo y reynante triunfará so- 
bre las ruinas de sus espectadores , ó mas bien , sobre las víctimas ino- 
centes y desarmadas, que como bestias de carga ó animales de matade- 
ro serán llevadas á las asas del despotismo , arbitrariedad , placer, an- 
tojo , ó del capricho. Dícese: ¡Oh, que el rey , sea quien fuere, debe 
ser cristiano y católico, y por lo tanto mo es presumible en ¿l tan ex- 
traño desafuero! Repongo. ¡Oh , que el rey sea quien fuere, aunque cris- 
tiano y católico , será hijo de Adan, impelido tanto ó mas que la de- 
mas hombres con los resabios del primer pecado! ¡Oh ,, que el rey , sea 
quien fuere, aunque cristiano y católico , es susceptible de la corrupcion 
humana , emanada del mal consejo ó de la perversidad del exemplo ! 
¡ Que memorias tan tristes, y repotidísimos exemplares no ofrece la his- 
toria de todos los tiempos y naciones! En nuestros mismos libros san- 
tos se cuentan entre muchos un Cain fratricida , hijo de un Adan justo; 
un Can libertino, hijo de un Noe inocente ; un Salomon idólatra > hijo 
de un David religioso. 

»»Por otra parte, ¿quien ignora el poderosísimo influxo que sobre los 
monarcas exercen sus ministros, encaminados perpetua y constantemente 
en busca de sus individuales intereses? Estos son hechos que se lloran, 

no es necesario convencerlos; son de enorme bulto y de monstruoso re- 
Nova, ue se objetan á todos los sentidos. De aquí es que la ley mas 
riotoñalk mas justa y mas acomodada á la exigencia comun, si por al- 
gun aspecto dexa de lisonjear los sentimientos y sistemas de estos hom- 
bres bits la dibuxarán y pintarán al monarca con los mas negros 
colores , y ¡4 Dios trabajos de las Córtes! Sus afanes, sus vigilias , sus 
sudores , discusiones prolixas, meditaciones continuas , intenciones las 
mas rectas, quedarán burladas , el pueblo español sin su alivio, y el 
ministro con su intento... Opresor: no diré mas. Se pretende atajar este 
abismo de males. Veamos con qué , y si debe estimarse por suficiente el 
dique. No haya miedo ; se afirma que ya está preparada para ese ve- 
neno la triaca. Si el rey niega la sancion á la ley , queda el recurso de 
las venideras Córtes, em que podrá volverse á proponer por segunda vez, 
y si aun en esta se rehusa, podrá proponerse tercera vez por las Córtes 
en el siguiente año , y entonces quedará firme y valedera. 

» Señor , Señor, ¿por qué nes hemos de co engañar á nosotros 
mismos, poniéndonos redes para caer en ellas? Donde, ¿donde está el 
espíritu denodado , que despues de resistir 4 la ley por el monarca, y 
mostrada su repugnancia, tenga valor para excitar la mocion en las si- 
guientes Córtes? Y aun quando hubiese alguno de esta resolucion, ¿ don- 
de estan los ciento y mas diputados que son necesarios para admitirla 













































































































































108 1 

de nuevo? ¿que digo ciento ? ne ni una' decima parte. Quisiera que 
V. M. fixara la atencion ea este acaecimiento práctico é indudable. 

»,Por lo qua, y sin otras consideraciones que omito por ser lo di= 
cho suficiente, ms» veo compelido á hacer la adicion siguiente: Que 
el rey tiene la sancion de las leyes , que habrá de dar, presenta-= 
das que sean por las Córtes. Pido que se vote.** 

Púsose á votacion , y fué aprobado coro estaba. 


ART. 147. 
Da el rey la sancion por esta fórmula firmada de su manos 


Publíquese como ley. Aprobada. 


ART. 144. 

Niega el rey la sancion por esta fórmula, igualmente firmada 
de su mano.-- Vuelva á las Córtes; acompañando al mismo tiempo 
una exposicion de las razones que ha tenido para negarla. Apro= 
bada. 

ART. 14). 

Tendrá el rey treinta dias para usar de esta prerogativa: só 
dentro de ellos no hubiere dado ó¿ negado la sancion, por el mismo 
hecho se entenderá que la ha dade , y la dará en efecto. Aprobadas 


ArT. 146. 

Dada ¿ negada la sancion por el rey , devolverá d tas Córtes 
uno de los dos originales con la fórmala respectiva , para darse 
cuenta en eilas. Este original se conservará en el archivo de las 
Córtes, y el duplicado quedará al rey. 

' Aprobado, sin mas alteracion que donde dice guedará al rey, subs» 
tituir , á propuesta del Sr. Capmany , quedará en poder del rey. 


ART. 147. 

Si el rey negare la sancion , no se volverá d tratar del mis= 
mo asunto en las Córtes de aquel año; pero podrá hacerse en las 
del siguiente. 

El Sr. García Herreros : ,, Quisiera oir las razones fundamentales 
que ha tenido la comision para que en unas mismas Córtes no se vuel- 
va 4 tratar un mismo asunto.“ 

El Sr. Argiielles: ,, Bs correlativo á lo que se ha dicho. ántes, 
así como un diputado que hace una proposicion no puede volverla á 
reproducir el mismo año despues de desechada, porque se supone que 
deliberaron las Córtes inmediatamente, y apenas podrá hallarse nueva 
razon para admitirla ; tambien se debe suponer que quando el rey , de 
acuerdo eon el consejo de Estado , da la n gativa habiá tenido razones 
de peso para rehusar la sancion; y parano es! ablecor una esp=c1="de la- 
ehaó pugna que pueda comprometer la buena armonia entre áo bas 20- 
toridados , es menester dar cierto término para volver á proponer una 
ley que fué desechada. La urgencia rara voz acompaña, d, las leyes. 
Es para casos gubernallivos que exigan medidas prontas ; pero las leyes 
siempre versan sobre asuntos que por naturaleza perimaien oro gépero 
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de discusion. Creo que el reparo del Sr. García Herreros vendrá bien 
despues. *Por eso quando la comision dió la sanción al rey , creyo que 
era necs*sario este artículo para el caso de haber un gran nume+to de 
diputados , cuyas pasiones lueson d :masiado exditadas , y sus uras da- 
rigidas á invadir la ley fundamental, puedan tener un correctivo en la 
sancion del rey; y la teoria del voto suspensivo no está fundada en 
otros principios, Quiere decir que siempre «que el rey haya creido ne- 
cesario que debe rehusar su sancion, es por el riesgo que hay de llevar 
la ley á efecto. Si el rey hubiera de tever la sancion en los mismos tér 
minos en otras Córtes, vendrá bien entonces la disputa; pero siendo 
una misma diputación compuesta de los mismos individuos en quienes 
se suponen las mismas pasiones y las mismas miras con que la han pro- 
movido , me parece que está conforme el artículo con los prinerpios 
de la comision. O es conveniente que haya sanciona, Ó no. El Congreso 
ha resaelto que el rey debe tenerla. Luego para que produzca la ven= 
taja que se supone debe acarrear la suspensjon de una A*y de utilidad 
problemática, no puede menos de exercer el rey esta facultad con res- 
pecto á la diputacion que hace la proposicion. De lo contrario la san= 
cion es inútil. Los señores de la comision dirán lo que les parezca; 
pues yo he omitido mi opinion propia en este asunto al explicar el 
artículo.** 

El Sr. García Herreros: ,, Dos son las razones en que se fuuda la 
comision : primera, la identidad de las que motivaron la sancion del 
articulo 140 5 y segunda , para impedir que el acaloramiento , la refle- 
xion ó una intriga empeñ-n la segunda aprobacion con perjuicio del 
bica público. Ea quanto á la primera no conozco la analogía qus pue- 
da haber entre un proyecto, que presenta un diputado y lo desechan 
las Córtes despues de ua madaro exámen, y el que estas presenten al 
rey para la sancion. Esto quisre decir, que en sentir dela comision 
lo mismo se deben contar las Córtes respecto del rey , que un diputa= 
do respecto de las Córtes; y esta opinion desquicia absolutamrute el 
fundamento del sistema de la constitucion, pues se da al rey sobre las 
Córtes la misma superioridad que estas tisusn sobce un diputado pa= 
ra discernir lo que sea mas conveuiente á la causa comung y sino ¿oval 
es la identidad de razon? ¡Y sentado este principio, ¿onde ván a pá- 
rar los fundamentos de la constitucion? Porque de tal principio ss de 
duce natural é inevitablemente que la misma samision y dependencia 
que en sus proyectos de leyes debe tener nn diputado á las Córtes, 
tend:án estas al ray. ¿Y las consequiencias de esto? Ni en sentir de la 
comision, ni el de que no quiera que el rey sea un déspota, cabe 
que se persuada que en, ámbos casos quepa indevtidad de razones. 

»La segunda choca mas directamente com los prncipios del sete 
ma, de la justicia y de la experiencia 5 del sistema. po que ¿para que 
son las Cotes, qual su objeto y su antoridad? Enel choque de intereses 
encontrados entre los reyes y las naciones, ¿que otro arbitrio ban en 
coutrado estas que sujetar á aquellos con el sagrado fieno de la ley 
que Jes dictan , y á que los obligan con el sagrado vinculo. del jura- 
mento ? Este es el sistema del proyecto de Constitucion... 

2», De la justicia , porque ¿donde la hay. para suponer, que en las, 
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[rro] 
Córtes mas bien que en el Gobierno quepan acaloramientos € intrigas 
para exigic la sancion ó derogacion de una ley que perjudique la salud 
pública ? Si esto se teme de las Córtes constituidas para contener den- 
tro de sus límites el exercicio del Poder executivo , para impedir las 
intrigas del Gobierno , que siempre conspira á sacudir el yugo de la 
ley que lo oprime; para conservar el equilibrio que debe haber en- 
tre el rey y el pueblo, ¿que recurso le queda á la nacion español? 
No se puede decir sin injusticia, ul oir sin escándalo que si el rey ne- 
gase la sancion, no podrán las mismas Córtes tomar en consideracion 
las razones en que sé funde para contener de este modo los acalora- 
mientos ó intrigas , que empeñen las Córtesá exigir la segunda sancion. 

,, La experiencia acredita todo lo contrario de lo que expone la co- 
mision. ¿Quien se ha excedido siempre en ebexercicio de su autoridad, 
las Cóctes ó los reyes? ¿Los reyes son para corregir los excesos de las 
Córtes , ó estas para reprimir las arbitrariedades de aquellos ? ¿Quien 
ha destruido lal naciones ,.las Córtes ó los reyes? ¿Que dice á esto 
la comision ? 

,Convengo en que el rey tenga la sancion de las leyes , y en que 
se le oyga quando crea deber negarla 3 paro de ningun modo conven- 
go en el artículo, porque la sancion no se le da porque se crea que 
el rey tenga mas talento, ni interes por la causa pública que las 
Córtes: otras son las razones que en mada se oponen á que en las 
mismas Córtes se exáminen las razones de la negativa , ántes exigen 
que este sea uno de los casos en que se proroguen las sesiones un mes 
mas, como está prevenido para Casos extraordinarios.' 

El Sr. Zorraquin: ,, Á pesar de que el sistema que presenta la 
coraision no es tan breve como mi deseo me sugiere, sin embargo en- 
cuentro en él muchas ventajas que compensa la detencion , y mo obli- 
gan á aprobar el artículo como está , sin embargo de los argumentos 
del Sr. García Herreros, que ó no tienen fandamento alguno, en mi en- 
tender, ó son equivocados. No repstiré lo que ha manifestado el Sr. 4r- 
gúelles ; y sísolo que aunque la dilacion haya de ser grande para el es- 
tablecimiento de ana ley, no parecerá tanta en vista de los perjuicios 
que deberia ocasionar la continua mutacion y alteracion de las leyes. 
Si se hiciera lo que propone el Sr. García Herreros, veríamos acaso 
procederse con precipitación en una cosa tan delicada , pues acordada 
la ley, se presentaria al rey 5 pasarian los treinta dias en que habia de 
consultar al consejo de Estado, y devuelta á las Córtes con los funda- 
mentos que para ello tuviese , volveria á verse por los mismos diputa- 
dos, que sin detenerse mucho en las nuevas consideraciones, querrian 
llevarla 4 efecto , valiéadose del motivo que al presente se repite aquí 
continuamente , y lo mismo en todas corporaciones , de estar acordado, 
estar resualto. ¡Quanto mayor ventaja traeria á la nacion el esperar has- 
ta las terceras Córtes , en cuyo tiempo pudieran manifestar con exten= 
sion todos los españoles su voluntad , haciendo conocer si se habian 
equivocado los diputados , como es posible, segun ha indicado el se- 
ñor Torrero! Despues de cuyos trámites podia asegurarse sin riesgo 
de equivocacion, que se habia dado á la ley todo el agrado de conven- 
cimiento de que es susceptible. Con ello se adelantaría en tiempo , pues” 
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Tirr] 
to que anticipadamente tendríamos leyes que no seria necesario variar 
tan ficilmente. Pero prescindiendo de este punto , que eonceptuo claro, 
echo de menos en el proyecto de Constitucion una especie que ha indi- 
cado el Sr. Argiielles. Enhorabuena que se observen en el estableci- 
miento de las leyes todas esas solemnidades y trámites; pero esto no 
podrá suceder en muchas de las atribuciones que se han aprobado de las 
Córtes , pues entre ellas hay varias que son del momento, ó para el 
mismo año en que se tratan, es indispensable que estas se gobiernen 
por otras reglas, que no veo expresadas en el proyecto , y yo quisie— 
ra que al menos se indicase la diferencia que debia haber en unos y 
otros casos; pues en estos no puede tener lugar la sancion del rey, y 
quando menos, no con la extension que'ahora se le da. Así que, no de= 
teniéndome á hacer adicion alguna sobre el particular, pido que no 
se omita quando se crea que puede ser oportuno, 
_ ElSr. Espiga: ,,No se puede negar que aquellos á quienes ba esta- 
do confiado el gobierno de 1 naciones 0 procurado en todos tiem - 
pos extender su poder, y que por mas exáctitud que se chserve en 
a division de los poderes, munca se habrán contenido bastante las 
prróies de los que gobiernan; pero qualquiera que conozca el corazon 
umano, y la naturaleza de los cuerpos numerosos , no podrá menos de 
convencerse de la tendencia que se hala en todos ellos á la mudanza 
y novedad , y que no necesitan menos de unos límites que fixen la mo- 
vilidad á que estan expuestos por la diversidad de opinion y de intere= 
ses, y por el choque violento de las pasiones. La comisicn ha meditado 
con la mayor circunspeccion los peligros que tenia que evitar , fxando 
los límites que habian de dividir el poder legislativo del executivo; 
y valiéndose de la experiencia que le presentaban los sucesos desgracia- 
dos de los gobiernos, ha creido que conciliaba bastante la energia del 
poder executivo con la independencia y libertad nacional, dando al 
rey la sancion en los términos que se prescriben en los articulos de 
la discusion. Es necesario no perder de vista que la constitucion , co= 
mo se ha dicho muchas veces, es un sistema , y que la justicia y 
exáctitud de unos artículos depende de la de otros que tienen entre «í 
una estrecha relacion. Si el S7. García Herreros se hubiera hecho car- 
go de que las Córtes no se han de convocar de diez en diez años, sino 
que se han de celebrar anualmente, se convenceria de que, si bien 
Dar ser justa su observacion en aquella hipótesis , dexa de serlo des- 
e luego que se advierte que no puede haber mas distancia que de 
nueve meses entre el término y principio de las sesiones. (nando se 
considera la detencion y sabiduría con que deben formarse las leyes, 
léjos de pensar que puede ser perjudicial la distancia de nueve meses 
para poder volverá hacer al rey la proposicion de la ley , se verá 
id es necesario este tiempo y algo mas para dictar leyes con ¿que- 
a calma y reposo que exigen los derechos Je muchos millones de ciu- 
dadanos. Por otra parte es preciso advertir que aunque querramos su= 
poner en el rey algua interes en vponerse* á la formacion de nna ley, 
no se puede prescindir de que los ministros son responsables de sus 
resoluciones, y de que habiendo de exponerse á las Córtes las razo- 
nes que han moyido al rey á negar la sancion, se conocerá necesaria= 





































LAA 





rra? 

mente la justicia 6 injusticia de la opinion, y no puede quedar impune 
el influxo ministerial No es ménos digna de atencion la obligacion que 
se impone al rey de consnltar al consejo de Estado para su dehberacion, 
pues habiendo de ser propuestos por las Córtes los individuos de este 
cuerpo. no puede temesrss que resistan á una ley arbitrariamente , te= 
nieudo los wismos intereses que la nacion , y que desconozcan su justi- 
cia, habiendo sido presentados para el nombramiento del rey por su 
talento, conocimientos, experiencia y sabiduria. Se ha notado tambien 
que podria ser urgentisima una ley , y que en este caso es perjudicial 
qualquiera dilación. Pero ¿quien no ve, Señor , que la misma urgencia 
hará notoria su justicia y la necesidad de su establrcimiento, y que no 
pudiendo ménos de conocerlo asi los ministros y el consejo de Estado, 
| rey ha de dar necesariamente sa sancion ? Todas estas razones han 
cbligado á la comisión á pensar que la sancion real, en los términos 
que están expresados , es el medio mas justo para conciliar los derechos 
ás la nacion con la actividad y energía del Gokterno.** 

El Sr. Gallego : , Ya que se ha concedido el veto al rey (dice el 
Sr. Garcia Herreros), se quiere ahora que en el mismo año no pueda 
proponérsele de nuevo la ley sobre que recayó. Fo quiero que en Ññ 
el mismo año pueda volverse d presentar”, y se obligue al rey á € 
dar sa sancion. De lo Cortrario no se diga que son las Cór- h. 
tes un freno de la' potestad real, Yo soy de contraria opinion, y 


apoyo la de la COIMÍSION. Teugo por un error Creer que el cuerpo 
Doyistativo mo sea otra cosa que un fiscal de las operaciones del rey, 
¡ 
ñ 








dispuesto siempre y autorizado para hacerle reconveuciones , ó dictar 
preceptos á su antojo. Couvengo en que las Córtes sirven de enfre= 
nar la potestad del rey; pero uo olvidemos que este debe tambien 
enfrenar los extravios de aquellas, resultando asi el equilibrio de 
ambas autoridadss, no por el medio de una Jucha perpetua entre las 
dos , siño por el de la mutua arímonia que debe resultar del cumpli- 
múento de las obligacion=s de una y otra. Puede excederse el rey, 
pueden extraviarse las cortes; y para que el descarrio reciproco no 
produzca graves males al estado , se ha consedido la iniciativa y for= 
macion d: todas las leyes á estas, y un veto temporal al monarca. Rea- 
les y efectivas son estas prerógativas del cuerpo legislador; real y efec= 
tiva dobe ser la repulsa del r-y, si la diere. Mas no lo será si se adopta 
la opi=ión de que eu el mismo ano s> vea obligado á sancionar las leyes, 
si das Córtes se las presentan. Quedará el veto reducido á una fórmula, 
pues es bien s2guro que un proyecto de ly desechado por el rey ten- 
drá por causa le este desayre mas número de votos en su favor, que 
al tiempo de su aprobación primera 5 y lo volverian las Córtes á propo= 
ner urnadigtamente, aunque no fuese por ofra razon que la del pagarle 
un desavre con otro. He aquí como ademas de hacerse 1Jusorio el veto, 
wa esocedido por el Congreso, so fomentaria el espíritu de confisuda y 
division entre las Córtes y el Gobierno; division que redunda siempre 
en daño del estado. Quanto se haga será poco para evitar ocasiones de 
promover este gérmen de discordia, pues el cáracter de entrámbos po- 
deres , ó por mejor decir, de las personas que los exercen , difiere mu= 
cho entre si. No diré que las Gortes jo'amen al rey 5' pero pocas veces 
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dexarán de estar mal con sos ministros, Son un cuerpo numeroso , Cl- 


con- 


yos individuos sembrados entre el comun de los ciudadanos , y CD 
y. a o lar 
tinuo trato con ellós , toman siempre mas de las opiniones partiicuiares 


que de las del Gobierno. Y rara vez la opinion popular , Io luida. pot 
los infinitos emejosos del ministerio , favorece á los ministros. Palas son 
S ; Gar- 


las razones por que no puedo menos de reprobar la opiuion del Sr. 
cia Herreros, y aun creo que el mismo señor, hecho cargo de ellas, 
la desaprutbe. Asi para que ni el retó real sea ilusorio, Di se fomento 
la discordia entre los dos poderes, apoyo el dictamen de la comision, 
que acredita en él su sabidaría , y demuestra quan léjos esta do las mi- 
ras:ó tendencia democrática, que la malicia previa y gratuitamente l 
ha atribuido.“ 

Votós», y quedó aprobado el artículo. 

Suspendida la discusion , s* diá cuenta de nn oficio del encargado del 
ministerio de Gracia y Justicia, en que referia el parte dado por Don 
Antonio Ignacio ae Cortavarria, comisionado regio para la reduccton 
de las provincias disidentes de Costa firme, acerca de haber sido re- 
conocidas solemnemente en 12 de julio último las Córtes generales y el 
Gobierno establecido en la metrópoli en representacion del Sr. D. Fer- 
nando: vir por la ciudad de Valeneja de Veneza la 3 habiendo seguido 
su exemplo la de Niguz's y los pueblos de los Guayos, Guácara, San 
Joaquin , el Pao, Puerto de Ocamare, Guiglie y Tocuyito. 

Leyós. tambien el del gofe del estado mayor general, en que inser- 
taba un parte del general Ballesteros , el quul referia hab+r obligado al 
general fcances Oudinot á retirarse con los ciuco mil hombres de su 
mando , y estar libre de enemigos aquel peis. 

Con este motivo propuso el Sr. Go//in.se hiciese saber al general 
Ballesteros , por medio del consejo de: Regencia , que las Córtes ha- 
bian sabido con particular satisfaccion el valor y pericia máililar 
con que este general y su valerosa division se habian portado en 
las acciones de los dias 19, 25 y 249 de setiembre 5 pero habiéndose 
executado esto mismo anteriormente quando dió la primera noticia de 
estos sucesos , acordaron las Cortes que no habia logar ú delibyerar so- 
bre la prepaestas y se levantó la sesion. 
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SESION DEL DIA 5 DE OCTUBRE DE 1811. 





S. leyeron y mandaron agregar á las actas los votos particulares del 
- Sr. Borrull contra «él artículo 139+del. proyecto «de Gonititution, y 
del: Sr. Castelló contra "el artienlo 142 y siguientes hasta el 152 ia- 
elusive. 

Se leyeron tambien y mandaron archivar dos oficios del encargado 
del ministerio de Gracia y Jasticia, en los quales incluia las errtifica- 
ciones de huberse renovado el juramento de recorocimiento y obedien- 
cia 4 las Córtes por los capellanes de honor y dependientes de la se- 
eretaría y juzgado de la real capilla y .vicariato general de las, exiral- 
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os y armada , y por el gobernador y ayuntamiento de la Isla de Leon, 
y otra dal ministro interino de Marina, con el testimonio que acredita ha- 
b.erse renovado el mismo juramento por-los individuos del juzgado de 
Arribadas y Alzadas de esta plaza , en cumplimiento todos. del soberano 
decreto de 22 de setiembre último. 

Se mandó pasar á la comision de Prebendas eclesiasticas una repre- 
sentacion documentada del M. RM. Arzobispo de Tarragona, remitida 
por el ministerio de Gracia y Justicia , relativa á que se le concedan 
los frutos y emolumentos de una canongía vacante en la santa iglesia de 
Mallorca, en cuya capital reside con real permiso desde fines de mayo 


.de 181o-, por hallarse privado de sus copiosas rentas , y por consiguien- 


te incóngruo á eausa de haber invadido los franceses toda su diócesis. 
Se dió cuenta de un oficio del ministro de la Guerra , en el qual 
incluye una consulta del consejo supremo de la misma acerca de la soli- 


cigud de Doña Onofre Maria Descullar, viuda de Don Joaquin Lamór, . 


eapitan de artillería , graduado de coronel, relativa á que se-le conceda 
la pension de seis mil reales en lugar de la de dos mil y seiscientos que 
le está acordada en el monte pio militar , fundándose en que su marido 
ozaba, al tiempo de su fallecimiento , el sueldo de teniente eoronel 
efectivo. Se mandó pasar este expediente á la comision de Guerra. 

A la de Marina se pasó un oficio del ministro interino de este ramo, 
con el qual acompañaba quatro reales órdenes , y una exposicion del 
comandante general de la armada, relativo todo al distintivo que de- 
hen usar los generales y brigadieres de la armada: que han sido capi- 
tanes de navío. 

Accediendo las Cértes 4 la solicitud del señor Don Manuel Freire 
de Castrillon , diputado por Galicia, le concedieron dos meses útiles 
de licencia pasa 3r á su pais á recobrar su salud. 

La comision de Guerra acerca de la consulta del consejo supremo de 
la misma, sobre la derogacion del artículo 112, tratado v111, título 
wo de la Ordenanza general del exército (vease la sesion. de 4 de se- 
tiembre-), presentó el siguiente dictamen. 

,, Señor, la: comision de-Guera ha exáminado detenidamente la con- 
sulta del consejo interino de Guerra y Marina, su fecha de 20 de-mayo 
último, sobre la derogacion del artículo 112, tratado V111, título 10 de 
la Ordenanza general del éxército, relativo á las penas de los desertores, 
á que han dado motivo de exámen las representaciones de los generales 
en gefo de los exércitos , en las quales manifiestan haber producido per- 
judiciales efectos la publicacion del decreto de las Córtes de 2É de no- 
viembre último para que permaneciese en. su fuerza y vigor el citado 
artículo. 

,,El consejo ha considerado este asunto de la importancia , delica- 
dleza y conseqúencias mas graves: por lo mismo en. su meditacion y 
exámen sobresale el juicio , justificacion y sabiduría de sus reflexivos 
fundamentos, los quales lo han decidido á- exponer el dictamen sigmien- 
te: que por ahora quede derogado el referido artículo 112 , y que las 
Córtes soberanas pueden asi mandarlo, dando las disposiciones que 
indica para que los ricos y hacendados contribuyan con. parte de 
$us reñtas, d fa de que por este ¿nedio nada faite al soldado en los 
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extrcitos y plazas, para que pueda con susto sacrificarie en el ser- 
vicio y defensa de la patria; y que de una vez se mande y ezecu- 
te con rigor la observancia de la citada ordenanza en todos sus 
puntos , pues de este modo se repondrá en los exércitos la disci= 
Plina y subordinación. 

»»Los votos particalares de los ministros Don Luis Maria de Salazar, 
Don Juan Ibañez de la Renteria, marques de Palacio, Don Adrian 
Jácome y Dom Martin Garcia Loygorry, descubren su circunspeccion 
y sentimientos de justicia y patrióticos, los quales les han hecho descur 
algana mayor explicacion y claridad en el dictamen del consejo. 

y» Satisfaciendo él mismo á las dificultades y objeciones de dichos 
ministros , ratifieando su parecer, explica que su sentido y espíritu es 
el que se desea en los votos partioulares ; pero que no hay necesidad de 
hacer la reserva ó iedicar la condicion que se indica, 

»» La comision, Señor, se ha decidido en favor del parecer del 
Congreso , Opina que merece la aprobacion de V. M. 

» Mas deba hacer presente que el punto es gravísimo , y digno por 
todas consideraciones de que recayga la resolucion, despues que el 
Congreso haya podido fowmar su Opinion con su avostumbrada rectin 
tud y sabiduría, pesando los fundamentos del dictamen del consejo, 
y de los votos singulares, por lo que conviene que se lea todo 3 y lel- 
do, quizas las Córtes no desearán mas Instruceico para el acierto, 

Leido este dictámen y la consulta á que él se refiere, dixo 

El Sr. Terrero: »» Bl consejo, los ministros que dan voto por se= 

rado , todos convienen en que el derecho natural es el mas sagra= 
dE Y que de ningun modo puede derogarse. El consejo se opone á 
que ge haga ana adicion que algunos ministros reclaman , adicion que 
yo juzgo muy oportuna y conveniente, Dicen estos que han observado 
prácticamente los perjuicios graves, gravísimos, que resultan por falta 
de inteligencia ó rectitud de la ordenanza , porque hay muchos cali- 
ficados jueces en los tribunales que se atienen á lo material de la letra 
y no al espíritu de la ley. Quando se trata de la vida de uu hombre..? 
¡de un hombre ! se debe poner la ley tan clara, tan josta y tan termi-* 
nante , que no haya ningun juez que no la entienda. Por cc psiguiente, 
siempre que la vida del hombre sea capaz de aventurarse ni aun remo- 
tamente , por estar la ley concebida en términos poco claros € inte= 
ligibles , debe esta rectificarse de modo que no dexe lugar á Dinguna 
exposición ó interpretacion agena de su verdadero sentido y espíritus 
Tal es la que se trata de adicionar. Con que pido que as; se haga. 

El Sr. Golfin: ,, Hallo que en el dictamen de la comision y enla 
consulta del consejo falta uma cosa muy esencial. Se propone 4 V. M. 
la derogacioa de un artículo de la Ordenanza , y así el consejo como la 
comisión de acuerdo con él convienen en que se derogue;z paro mi la 
comision mi el consejo nos dicen lo que en su lugar deb+* substituirse, 
Hay un reglamento de la junta Central, por el qual quedó derogado 
dicho artículo; y este reglamento debia tenerse presente, pues no creo 
que sea el ánimo de V. M. substituirlo al artículo. ¿“Y como habia de 
serlo quando por este reglamento quedan vulnerados los mas sagrados 


derechos del hombre? Opino con el señor cura de Algeciras ( Terrero ) . 
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que el artículo debe ponerse en los términos mas claros y sencillos de 
modo que excluya toda dada. Enhorabuena que al soldado mo le val- 
ga excusa alguna;z que fatigado , desnudo, hambriento y moribundo 
aguarde hasta ser hollado por los caballos enemigos: esto lo exige su 
deber, la patria, las circunstancias de la guerra actual, el juramento 
que ha hecho, todo. Enhorabuena que se pongan trabas á la desercion, 
á la cobardía, á la in vbordinacion: enhorabuena que Se dé una ley 
gue impida por ningun Caso ni motivo abandonar las banderas. Pero, 
Señor, ¿por que desentenderse el consejo de la proposicion del fiscal 
que concilia todos los extremos? ¿Por que no hace mérito de los prin- 
cipios sabios y blantrópicos de los señores Salazar y Rentería? ¿Que 
perjuicio puede resultar 4 la patria de modificar el artículo conforme lo 
pretenden estos beneméritos militares ? Apruébese , Señor, la proposi- 
cion del fiscal. No le valga al soldado por excusa el no haber recibido 
el pan, el vestuario y el prest; pero válgale sí quando acredite no ha- 
ber recibido la misma manutención que sus compañeros. De lo contra= 
ado á los caprichos y arbitrariedad de un 
gefe que estuviese animado conlra ¿1? ¿No seria inhumano el no ad- 
mitiv la excusa 4 un soldado que'tan Justamente se quejase ? Por eonsl- 
guiente pido que se haga lo 'que propone el fiscal, sin perjuicie de que 
el consejo de Regencia diga lo que deba substituirse al artículo de- 
rogado.** 

El Sr. Zorraquin: , Me atrevo á suplicar á V. M. que se difiera 
este negocio hasta manana. Es muy delicado, y nos coge ahora de sor- 
presa; asi no habiendo inconveniente pido que se espere hasta maña- 
na, á fin de que tengamos este tiempo para meditarlo.** 

El Sr. D. Manuel Llano: ,) Póngase el expediente sobre la mesa 
para que todos los señores diputados puedan enterarse. % , 

Se resolvió suspender hasta el dia siguiente la disension de este 
asunto. . ; 

Conforme 4 lo acordado en la sesion secreta del dia anterior se pre= 
sentó al salon de Córtes el ministro interino de Marina 3 y obtenido el 
honor de la tribuna, leyó una memoria sobre los quatro puntos si- 


guientes: 
Primero. 
judicial? 
Segundo. En el caso de ser útil ¿puede seguir del mismo modo 
península en las provincias de ultramar ? 
"Tercero. ¿Es útil ó perjudicial el reglamento, de montes ? 
“Quarto, ¿Son las mismas las circunstancias de tos montes de las 
provincias de ultramar que las de los de la peninsula y 
Contestóle el señor presidente en estos términos: 
,, 3. ML. se ha enterado con satisfaccion , y hará el uso oportuno de 
la sabia memoria que acaba de preseutar y leer el encargado del mi- 
nisterio de Marina 3 y espera que continuará con la actividad y zelo que 
acostambra , dirigiendo sus importantes tareas al grande objeto de po= 
mer á la marina española en el estado mas floreciente , y qual desea la 


Bacion. 
Se retiró el ministroz y habiendo precedido uma ligera discusion. 


rio ¿no seria exponer al sold 


¿La ordenanza de “matrículas de mar es útil d per-= 


que en la 
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acerca de lo que debia practicarse con dicha memoria , resolvieron las 
Córtes que se imprima , y que sin perjuicio de ello pasass á las 5 mi- 
siones de Marina y Agricultura , para que den su dictamen sobre la 
parte que á cada una de ellas corresponda. 
Sa levitó la sesion. 


SESION DEL DIA 6 DE OCTUBRE DE 1821. 


A A ÉÁk 


S. leyó y mandó agregar á las actas el voto particular de los señores 
Larrazabal , Gordoa , Uria, Obregon, Foncerrada y Alcocer con- 
tra el artículo 139 del proyecto de Constitucion, aprobado en la sesiva 
de ayer. 

Se dió cuenta de dos oficios del encargado del ministerio d> Gracia 

Jasticia, acompañando con uno la certificacion de haber reconocida, 
y jurado 4 las Córtes el cabildo y clero de Popayan, y con otro una car 
ta del presidente de Quito, quien avisaba haber obedecido los decretos 
de las mismas de 24 y 25 de setiembre de 1010. 

Conformándose el Congreso con lo propuesto por la comision del 
Diario , acordó se eficiase al ministro de la Guerra, noticiándole que se 
ignoraba el paradero de D. Angel Marti, alumno de la academia mili- 
tar de la Isla, el qual habiendo abandonado su destino de taquigrato 
de las Córtes, quedaba sujeto á las correspondientes obligaciones y 
responsabilidad militar. : 

Se admitió á discusion , y fag aprobada una proposicion del señor 
Elarena , dirigida á que siempre que se propusiese en el Congreso al- 
guna adicion, se discutiese ántes de todo si era o no contraria « 
lo acordado. 

Ea conseqúencia de lo resuelto en la sesion del dia 2 del corriente 
(véase), dirigió el ministro de Hacienda la propuesta que bacia el 
consejo de Regencia da los nueve sugutos , de entre los quales babran 
de elegirse los tres que han de componer la junta nacional del Crédito 
público. Los sugetos propuestos , con especificación de sus calidades, 
eran D. Miguel Lobo, vecino y vocal de la junta superior de esta ciu 
dad; D. Tomas Isturiz , vecino de ella , y voeal que tué de su jupta 
superior ; D. Bernardino de 'Temes y Prado . del consejo de S. M., y 
su secretario con exercicio de decretos; D. Francisco Espinosa , oten= 


"deute de Marina del departamento de Cádiz z el arzobispo electo de 


Cuba; D. Mariano Martia Esperanza , gobernador de este obispado; 
el magistrado D. Juan La-Madrid Dávila; D. Julian Fernandez Na- 
varrete , comisario ordenador , tesorero del exército de Aragon, y Dun 
Antonio Barata, intendente que fué del principado de Cataluña. 

Para la eleccion señaló el Sr. Presidente el dia 14 del que v ge. 

Continué la discusion sobre el dictamen de la comision de Guerra, 
relativo al artículo 112, tratado vi, título x de la Ordenanza general 
del exército, de que ss dió cuenta en la sesion de ayer. El Sr. Giral- 
do se opaso desde luego á que se aprobaso su todas sus partes la cou= 
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sulta del consejo de la Guerra. El Sr, Samper opinó que el imperio de 
las actuales circunstancias exigian que se suspendiese por ahora el ex- 
presado artículo. Apoyóle el Sr. de la Serna. Fl Sr, Marques de Vi- 
lafranca recomendó el parecer del consejo de la Guerra. El Sr. Gol- 
Án pidió que la comision presentase la fórmula de decreto COrrespon= 


diente. El Sr. Aguirre propuso que á la comision se agregase el 
Sr. Samper. Y últimamente se acordó que todo volviese á ella > Para 
que en union con dicho Sr. Samper presentase una minuta de decreto 
sobre este particular. 

Habiéndose prasentado el soldado artillero Lorenzo Salazar con un 
memorial pidiendo el indulto del delito de desercion 5 y dudando los se= 
ñores secretarios si en la resolucion del dia 9 de mayo ( véase en el p 
tomo aquella sesion ) estaba comprehendido este caso , lo hicieron pre-= 
sente al Congreso: en cuya consegiiencia se suscitó una acalorada dis- 
cusion , oponiéndose muchos señores diputados 4 que se coutribuyesa 
con semejantes exemplares de indulgencia á destruir enteramente la dis- 
ciplina militar, contra el dictamen de los que alegaban la costumbre 
de perdonar el rey á los contrabandistas y desertores que se le presenta= 
ban voluntariamente 5 y por último se aprobó esta proposicion del se- 
úor Presidente. 

Que pase al consejo de Regencia para que conceda el indulto 
que pide el interesado , hallándolo en el caso de que el rey lo dis 
pensaba. Con este motivo hizo el Sr. Gallego la siguiente proposicion, 
que tambien fué aprobada. 

Que la comision de Guerra bien informada de las resoluciones 
ó costumbre hasta aquí observadas respecto de la gracia que se 
concedía d los desertores que se echaban á los pies del rey , pra= 
ponga d las Córtes la fórmula de un artículo que de tal manera es= 
treche y limite los casos de indulto, que no favorezca la relaxa- 
cion de la disciplina militar. 

Por el ministerio de Hacienda se comunicó, con inclusion de las cor- 
respondientes certificaciones , haber renovado el Juramento y reconogi- 
antento á las Córtes , conforme á lo acordado en la sesion del 22 del pa- 
sado (véase ), el secretario é individuos de la secretaría de Cámara y 
real Estampilla. 

Se hizo pública una minuta de decreto sobre lo acordado en sesion 
secreta acerca de que el conocimiento de los delitos de infidencia por 
espias y demas que atacan directamente los medios de defensa >, $ 1n- 
utilizan los esfuerzos de nuestras armas en los exércitos y plazas, sea 
privativo, como lo ha sido hasta aquí de la jurisdiccion mil:tar, en el mo- 
do y forma prescrita en la Ordenauza general del exército , para los ca- 
ses y delitos en que la jurisdiccion militar conoce de reos independien- 
tes de ella, no obstante los decretos de 18 de febrero y 23 de agosto 
del corriente año , que sujetaron á las audiencias territoriales , COM ex 
clusion de todo fuero privilegiado , el conocimiento de los delitos de in= 
fidencia , en los quales no fué el ánimo del Congreso comprehender el 
expresado en este decreto. 

Contizuó el proyecto de Constitucion. 
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ART. 148, 

Si en las Córtes del siguiente año fuere de nueyo propuesto , Ad= 
Mitido y aprobado el mismo proyecto , presentado que sea al rey, 
Podrá dar la sancion , ónegarla segunda vez en los términos de los 
artículos 143 y 144, y en el último caso no se tratará del mismo 
asunto en aquel año. 

El Sr. Polo : ,,Se trata en este artículo de conceder al rey una se- 
gunda sancion ó veto en las leyes ; quiere decir, que el rey tenga la 
facultad de sus ender , no comunicar y devolver á las Córtes una le 
presentada por las mismas , aun quando esta le haya sido presentada por 
Otras compuestas de los mismos é de distintos diputados , con tal que la 
hubirse devuelto en el tiempo y modo prescrito en los artículos ante- 
riores. 

»» Hace pocos dias que el Sr: Conde de Toreno , manifestando que 
en su opinion no convenia que se concediese al rey el veto , expuso y 
rebatió las. razones en que se fundan los que creen indispensable que el 
rey tenga. esta prerogativa. No repetirá estas ideas porque V. M. ha 
sancionado ya la facultad de que el rey tenga el veto en las leyes ; pero 
Bo puedo menos de hacer presente que si las reglas de una monarquía 
moderada , la consideracion que en esta se debe á los reyes , la impor= 
tancia de que no se publiquen leyes sino despues de bico meditadas. 
reflexionadas , y el equilibrio. que debe establecerse entre las Córtes y 
miente subsista esta facultad , quando las mismas Córtes en el segundo año 
de su diputacion hayan meditado de muevo la le devuelta sin la san- 
cion, hayan exáminado las razones que tuvo el rey para negarla, y 
hayan decidido que dicha ley es útil y debe llevarse 4 efecto. Si el ten 
mor de faceiones y acaloramientos en:el cuerpo legislativo, y el que 
puedan faltar en este fas datos sobre los inconvenientes ó desventa- 
Jas que puedan tener algunas providencias en la práctica y execucion, 
son una de las causas que justifican y hacen necesaria la sancion de] rey, 
l que fundó su negat- 


convenientes? ¿Nueve ó. mas meses de calma no serán subcientes para 
e mediten y reflexionen los diputados , y para que con toda tranqui- 
dad, y sin. otros deseos que el bien de la nacion, discutan la ley sí se 
prstegias de nuevo á. la resolucion ? ¿Por que hemos de creer gue en 
os diputados obre tanto el apego á sus propias opiniones. que no hayan 
de rectificarlas si las razones expuestas por el-rey son efectivamente só- 
lidas, y. no llevan otro. objeto que el bien de la patria ? ¿Por que se 
ha: de dar mayor valor 4 las rellexiones del rey que 4 las que en su 
vista hayan hecho las Córtos > y las hayan decidido 4 presentar de 
nuevo la ley como útil y necesaria ? ¿ Por que se ha de suponer que los 
diputados podrán continuar alucinados cor sus Opinienes , y no se ha de 
reflexionar el inflaxo que el partido ministerial y todos los agentes del: 
Gobierno. pueden tener en los mismos diputados , que al fin son hom- 
bres? Estas y otras razones me deciden á creer indispensable que si una: 
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ley devuelta por el rey 4 las Córtes , se presenta de nuevo por las mis- 
mas en el seguado año de la diputacion, el rey esté obligado á darle 
la sancion , y á publicarla como ley. 

5 Mas 's1 Y. M. creyese que 2Un esto tiene algunos inconvenientes 
( qua no alcanzo ) 5 quando los diputados que aprobaron y presentaron 
li ley en el primer año , són los mismos que la ban vuelto á decretar y 
presentar en el segundo , no encuentro razon , é Ignoro quel haya sido 
A e ha tenido la comision para establecer lo mismo en el easo en 
«que se hayan renovado los diputados , y Sean distintos los que la apro- 
z z 


da qu 


El 


£ 


baron por primera vez de los que la vuelven á presentar Como útil y 
necesaria , despues de haber tenido presentes los fundamentos en que el 
sey apoyó su negativa. No es posible suponer que en estos nuzvos di- 
putados haya en lavor de las opiniones de los anteriores un alucinamien- 
to tal, que haga desconocer la fuerza de las razones del rey > sl efecti- 
awamente la tienen y si 4 pesar de ellas deciden y aprueban la lay, es 
para méuna demostracion de que es útil y Justa , y de que el rey deba 
sancionarla y mandarla exscutar desde luego, sia que por nusvas razo- 
nes puedan suspenderse los efectos de una providencia que dos legislatu- 
ras compuestas de distintos diputados la consideraron indispensable para 
el bien de la nacion. 

y Nume detengo mas en esta idea , que la juzgo justa y demostrada 
por Paria 3 y concluyo que mi dictamen es, que quando el rey haya 





negado la cóncion á una ley , esté obligado á darla si se le presenta de 
nuevo por otras Córtes, ya se compong2 de los mismos ó de distintos 
dipatados ; y qUe quando á esto nO hubiere lugar > $3 decida que sien- 
co distintos los diputados que presenten la ley á que se negó la sancion, 
haya de darse precisamente la segunda vez que se presente.“ 

El Sr. Pérez de Castro: ,, Tomo la palabra para defender el pro- 
yecto de la comision cn tolos los artículos que tratan de esta mate- 
ria. La resolucion tomada ántes de ayer concediendo la sancion de las 
leyes al rey » no 05 otra cosa que la consequencia necesaria de los prin= 
ciplos ya consagrados desds que se halla establecido que la nacion quie- 
re que se gobierno séa monárquico , y qu” haya una representacion na- 
dtonal 4 quien pertenezca la potestad legislativa. pp 

ma soberanía reside esencialmente en la nacion: este es un axlo= 
a evidente > y que las Córtes han canonizado ya) sin hacer en ello no- 
wedal á dos inolterables principios coctáneos á la reuvioa de las socieda= 
des políticas. De este axlona se deduce que la sancion real es un acto 
Ae soberanía por el qual la ley se pronuncia : es un poder comunicado 
por la nacion ¿ que Los poses todos, pero á quien no conviene exercur- 
dos todos inmediatatente por sí misma. A : 

¿Seria ua absurdo imaginar que las prerogativas de la corona tie- 
non por objeto la satisfaccion y ventajas personales del monarca. Nin- 
guna dle sus prerogativas puede tener otro origen m1 otro fin que la ut1- 
lidad general, y tal debe ser entro nosotros el orígen y el objeto de la 
autoridad real. Debe entenderse que la nacion al institirla no “hace 
mas que co auuicar aquella porcion de su soberaníá que no puede Ó LO 
la couvi ne exercer pot sí misma , y QUe la tiens mucha cueata hacer 
exercer por uno sylo , que mo fuera te Guo tuviera parte en la 
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ermacion de las leyes: siendo por lo há un error familiar dar el 
mismo nombre á la autoridad real y al Poder executivo ,ó contundirlos 
ámbos , pues aquella representa el imperio y la soberanía , y este es sole 
el instrumento. 

», Segun estos principios ha parecido necesario y conveniente dar la 
sancion al rey ; pero esta gran medida no debe ser ilusoria. Debe as- 
pirarse cuidadosamente á cerrar la entrada á las pasiones en la forma- 
cion de las leyes , que han de ser obra de la calma mas rellexiva, y de 
la meditacion mas madura y tranquila, No con otro fin las leyes funda. 
mentales de los pueblos modernos , donde es conocida la representacion 
nacional , han establecido trámites dilatorios y ciertas pausas y forma- 
lidades que aseguren contra las funestas consequiencias que alguna yez 
pueden seguirse de las impetuosas y acaloradas discusiones de una asam- 
blea numerosa , compuesta de hombres mandatarios de la nacion, que 
reunen á las angustas funciones que se les conferen momentáneamente, 
todos los cuidados , todas las especies de ambicion que atormentan á los 
demas hombres, y de que ningun otro en la sociedad debe suponer 
se mas distante que el monarca. 

>, Negada una vez la sancion por el rey , la misma diputacion ge- 
neral en el segundo año de su reunion puede volver á proponer la mis- 
ma ley. Esto indicará ya que su utilidad se va acercando á la eviden- 
cia 5 pero todavía puede ser obra del empeño de pocos (ue sepan arras- 
trar á muchos, y se obstinen en mantener lo que una vez propusieron. 
La comision ha creido por eso conveniente, y aun necesario , añadir 
aun otro calmante , de que podrá usar el rey si los mayores conocimien- 
tos y datos que tiene el Gobierno en las cosas de la administracion , le 
hicisren desear mayor exámen , ó notar unos inconvenientes que se han 
podido escapar al zelo de los representantes ; y entonces podrá segunda 
yez negar la sancion motivando su repulsa. Pero si en una tercera diputa- 
cion de Córtes, donde aun quando el proyecto de ley se haya presentado 
en el primer año de una diputacion general, ya es otra diputacion difle- 
rente compuesta de menos diputados , que no pueden tener por efecto de 
las pasiones ó de la obstinacion el empeño de sostener lo anteriorme-nte 
propuesto ; si en esta tercer diputacion de Córtes se admite el mismo 
proyecto , entonces; llega á adquirir sa ntilidad ó conveniencia pública 
tal grado de evidencia moral , que deberá legítimamente suponerse que 
la mejor intencion del rey con su Consejo no alcanzó Á distinguir la uti- 
lidad del proyecto; y este recibirá del monarca una sancion necesaria, 
y quedará convertido en ley. 

»» No veo qué albnsos puedan nacer de este sistema , ni por que 
quando se trata de refrenar los abusos se ha de prescindir del poderoso 
influxo de la opinion pública á quien se abre entre nosotros un campo 
nuevo.. La opinion pública , apoyada de la libertad de la imprenta, 

ue es su fiel barómetro , ilustra , advierte y contiene , y es el mayor 
fed de la arbitrariedad. Porque ¿que seria en la opinion pública de 
los que acousejasen al rey la negativa de la sancion de una ley justa 
y necesaria? ¿Ni como puede prudentemente suponerse que un pro= 
yecto de ley , conocidamente justo y conveniente, sea desechado por 
£l rey con su Consejo en una nacion donde haya espíritu público, que 
OO E PIO 16 ! 
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es una de las primeras cosas que ha de criar entre nosotros la constitu< 
cion, Ó nada habremos adelantado , mi esta podrá existir? Bl resulta. 
do de una obstinacion tan inconcebible seria quedar expuesto el monar- 
ca al desayre de una sancion forzada , y p+rder de tal modo el crédi- 
to ó la opinion sus ministros, que vendrian al suelo irremisiblemente: 
Y supongamos (caso raro eu verdad) que alguna vez estas precau= 
ciones impidan la formacion de alguna ley; no nos engañemos , esto no 
puede suceder quando el proyecto de ley es evidente, y tal vez ur= 
gentemente útil y necesario; pero hablando de los casos comunes estoy 
firmemente persuadido á que el dexar de hacer una ley buena , es me- 
mor mal que la funestísima facilidad de hacer y deshacer leyes cada dia, 
plaga la mas terrible para un estado. 
3, Juzgo que la experiencia y sus sáblas lecciones no deben ser per= 
idas para nosotros , y que el derecho público , en esta parte, de otras 
naciones modernas que tienen representacion nacional , no debe mirar- 
se con desden por los legisladores de España. No hablaré de esa Fran- 
cia que quiso al principio de sus novedades darse nn rey constitucional, 
y donde á pesar del infernal espíritu desorganizador de demagogia y 
democracia revolucionaria , que fermentó desde los primeros pasos , se 
concedió al monarca la sancion con estas mismas pausas. Tampoco ha- 
blaré de lo que practica una gran nacion vecina y aliada , cuya pros- 
peridad , hija de su constitucion sábia , es la envidia de todos, por- 
que todos saben la inmensa extension que por ella tiene en este y otros 
puntos la prerogativa real. Solo haré mencion de la ley fundamental 
de un estado moderno mas lejano ; de los Estados-Unidos del Norte de 
América , cuyo gobierno es democrático , y donde propuesto y aproba- 
do un proyecto de ley en una de las dos cámaras , esto es , en la cáma-= 
ra de los representantes , Ó en el senado , tiene que pasar á la otra para 
su aprobación 3 si es allí tambien aprobado, tiene que recibir todavía 
la sancion del presidente de los Estados-Unidos ; si este la niega , vuel- 
ve el proyecto á la cámara donde tuvo su orígen: es allí de nueva 
discutido, y para ser aprobado necesita la concurrencia de las dos ter= 
ceras partes de los votos ; en este caso pasa nuevamente á la otra cá= 
mara , sufre nuevas discusiones, y para ser aprobado necesita igual- 
mente las dos terceras partes de votos : entonces recibe fuerza, y queda 
hecho ley del estado. Aun en uno de los estados A TE de la Con- 
federacion , el de Massasuchet , para que un bill tenga fuerza, se re= 
quiere, si le ha negado el pase el gobernador , que insistan en apro= 
barle dos terceras partes de los votantes. Pues si esto sucede en un es- 
tado democrático , cuyo gefe es un particular , revestido temporalmente 
por la constitucion de tan eminente dignidad , tomado de entre los ciu- 
dadanos indistintamente , y falto por conseqiiencia de aquel aparato 
respetuoso que arranca la consideración de los pueblos ; si esto sucede 
en estados donde la ley se filtra , por decirlo asi , por dos cámaras , 1n- 
vencion sublime , dirigida á hacer , en favor de las leyes , que el pro= 
yecto propuesto en una cámara no sea decretado sino en otra distinta, 
y aun despues ha menester la sancion del gefe del Gobierno, ¿que de= 
berá suceder en ura monarquía como la nuestra , y en la que no exls- 
sen esas dos cámaras? No será temerario decir que este punto está aum 
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mas atacado por el proyecto de Constitucion que en otros paises donde 
lleva muchos siglos de practica esta teoría ? 

,, Por ultimo , la comision ha creido que el método que propone 
distribuye convenientemente los derechos primitivos de la nacion, y 
combina su exercicio de manera que se refuercen todos y se defienda el 
uno por el otro. Si así no fuere , confaria la nacion exclusivamente. e 
acto mas eminente de la soberanía á aquellos que desprovistos del Po- 
der executivo tendrian en su mano el usurparle ; y confiaria la repre- 
sentacion mas brillante de la soberanía á aquel que no teniendo parte 
alguna en su exercicio efectivo , ps verse tentado á emplear la po= 
testad executiva para usurparle. Entonces la felicidad general de la 
sociedad , que no puede existir sino por la armonía de los poderes, se 
veria sin cesar turbada por su discordia , y la nacion que quiere un Go- 
bierno monárquico , no tendria sino un Gobierno incierto ó vacilante, 
que se precipitaria alternativamente hácia la aristocracia ó la demo- 
cracia. 

», Reasumiéndome , digo , que la sancion real, como la propone la 
comision, es el solo medio de fixar los principios, y de asegurar y hacer 
inviolables las formas del Gobierno. Ea mi opinion particular esta pre- 
rogativa importante , que coloca al monarca en aquel grado de inde- 

endencia que conviene, no puede nunca hacerle mas fuerte que la vo- 
ad general inmediatamente que esta se explica.“ 

El $”. Golfin : ,, Me parece que no se ha tratado de privar al rey la 
sancion de las leyes , cuyo E no es posible contradecir estando ya 
resuelto por V. M., ni puede dexar de concedérsele si ha de tener par- 
te en la soberanía. Es evidente que si el rey no tuviese la sancion, no 
seria soberano , sino un mero mandatario de la nacion. El Gobierno no 
seria una monarquia moderada , y la autoridad real estaria expuesta á ser 
atacada á cada paso por la representacion nacional , sin tener en su mano 
medio alguno de mantener los límites que la constitucion le prefixa , y 
para contrabalancear los demas poderes. Esto es tan obvio que no se duda 
de ello ni necesita explicaciones. De lo que se trata es solo de la extension 
que se ha de dar á este derecho del rey. Por mi parte convengo con la 
comision , en que pueda negar la sancion dos veces, y que hasta la terce- 
ra no esté obligado á darla. Convengo en que E primera vez no 
se vuelva á tratar en aquellas Córtes del proyecto de ley que no la haya 
merecido ; pero quando en las inmediatas vuelva á reproducirse , y no 
sea tampoco sancionada , me parece demasiado exigir que no vuelya á 
tratarse del asunto hasta el año siguiente. De unas Córtes á otras trans- 
curre bastante tiempo para que los ánimos puedan haberse calmado. 
Las segundas Córtes exáminan el proyecto , comparando las razones en 
que el rey fundó su negativa con las que tuvieron para formarle; y 
parece que el mismo hecho de decidirse á presentarlo otra vez supone 
que Las hallan insuficientes. El rey niega la sancion segunda vez, ex- 


pone nuevas razonesz ¿no basta esto para que las mismas Córtes puedam 
volver 4 tratar del mismo asunto con toda la ilustracion conveniente? 
¿ Por que no se quiere esto? Por temor de las pasiones, por enfrenar 
el espíritu de partido , perque las Córtes no usurpen la autoridad del 
reys Yo temo que se yerra en esto; y extraño que previniendo tanto 
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el efecto de las pasiones y de la de de las Córtes , no se trate de 
prevenir los del Poder executivo. Parece que las pasiones solo pueden 
obrar en el Congreso nacional, y que absolutamente pueden introdu- 
eirse en el palacio. El señor preopimante ha citado exemplares de los 
estragos que han causado en Corporaciones semejantes. Pero yo quisie= 
ra que me dixera de buena fe si en las mismas naciones , que ha citado, 
la constitucion es mas respetada del Poder executivo que del legisla- 
tivo. ¿Si es el rey de Inglaterra el que sostiene la constitucion , Ó si 
lo son las cámaras? ¿Si infnye el espíritu de estas mas que el de aquel 
en las Abaroa onds No citaré el exemplo de la Francia en donde la 
constitucion fué destruida por Bonaparte ; porque todo hombre sensato 
sabe la multitud de causas que se oponian á que la Francia pudiera 
mantener su desatinado sistema republicano. Pero en Atenas ¿ fug el 
Areopago el que tiranizó la república , 6 fueron los encargados del Po- ( 
der executivo ? En Roma , en donde la libertad era la planta indigena 
del pais , donde todos estaban identificados con ella ; en donde por es- 
ta razon podia haber degenerado en licencia , ¿fué el Senado el autor 
de las facciones? ¿Bastó el corto plazo que se fixó á la dictadura , al 
consulado y al tribunado para contenerlos en sus justos límites y suje= 
tarlos á las leyes? ¿No fué César el que dió el último golpe 4 su cons- 
titucion , y el que echó los cimientos del despotismo ? Considérese quan 
dificil es en la actualidad formar un partido en las Córtes á pesar de 
su soberanía , destituidas de todos los medios de seduccion , y se verá 
gue otro qualquiera tiene mayor facilidad de llevarlo al cabo. El señor 
Perez de Castro ha dicho muy bisn, que el rey tiene la parte mas 
brillante de la soberamía , y por esto mismo se necesita de mas contra-= 
pesos para equilibrarla. Si convenimos en que ambos poderes necesitan 
suficiente autoridad y justas limitaciones , Juzgo que se concilia uno y 
otro omitiendo las palabras del artículo que se discute, de que en aque- 
llas Córtes no volverá dá tratarse, y poniendo en su lagar , que sí el 
rey negase la sancion la segunda vez, las Córtes podrán deliberar so- 
bre el mismo asunto; y si fuese tercera vez aprobado por las dos ter= 
ceras partes de los votos, se volverá á presentar al rey , que en este 
caso no podrá negar la sancion. De este modo sin negar al rey la san- 
cion (lo que jamas ha sido mi ánimo), sin alterar el plan de la comision, 
se abrevian los trámites , lo que puede ser conveniente ea muchos ca- 

sos sin menoscabo de la autoridad real.“ 
El S;. Espiga: , Señor, he observado que el punto de vista sobre 
«l que se ha mirado la qiiestion, es el choque que ha de haber necesa= 
riamente entre el poder executivo y legislativo , y el empeño que se su- 
pone en el rey de extender su autoridad, y debilitar la de las Córtes, 
entorpeciendo el exercicio de sus atribuciones; pero aunque yo conven- 
go que este es uno de los principales objetos que deben tenerse presen= 
tes en esta discusion, y que la comision ha meditado detenidamente; 
tambien es preciso advertir que hay otras poderosas consideraciones que 
- han obligado á la comision 4 proponer á V. M. la sancion del rey del 
modo expresado en los artículos, y que aquel se presenta con unas supo= 
siciones demasiadamente exágeradas. Yo sé muy bien, que es necesario 
«cutener la tendencia, que por lo: comun se observa en: los que gobier= 
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pan, á extender y aumentar su poder; pero yo desearia, que no se con= 
siderara al rey como un enemigo que está siempre preparado para ba= 
tic en brecha al cuerpo legislativo. Los intereses del rey estan Íntima— 
mente enlazados con los derechos y la prosperidad de la nacion; y aun- 
que se suponga que puede alguna vez desentenderse del amor a la jus= 
ticia, del bien general de los pueblos, de la opinion, del espíritu pú- 
blico, y de su misma seguridad , fuerza á la verdad muy poderosa que es 
dificil resistir , tendria que vencer todavía el parecer de unos ministros 
responsables , y el dictamen de un consejo de Estado nacional. No esta 
rán al lado del rey como hasta aquí ministros seductores , que abusando 
de su boudad, y prevaliéadose de la inviolabilidad real, introducian 
la arbitrariedad, y hacian servir á los reyes de instrumento de su des— 

otismo. Responsables á la nacion, que se ha de juntar anualmente, y 
E de juzgar los agravios que hayan cometido, saben que no ban de 
quedar impunes sus delitos; y no es creible que se repitan los funes- 
tos ex=mplos de los Gobiernos anteriores. Pero quando por una desgra= 
cia pudiera suceder un extravío de la ambicion de los ministros, ¿pue= 
de temorse que se combine al mismo tiempo el de todo el consejo de 
Estado? ¿Es posible que un consejo de Estado, en que no solo se han 
do reunir las luces , los conocimientos , la experiencia y la sabiduría, 
sino que sisado una produccion de las Córtes, ha de tener los mismos 
interes=s que la nacion, haya de oponerse no solo á la justicia, sino 
tambisn al interes nacional, á la censura pública, y á la opinion ge- 
neral? Los tristes exemplos que ha citado el señor preopinante no se 
han presentado con aquella exáctitad que exige una materia tan deli 
cada. La libertad de Roma no pasó rápidamente á manos de los empe- 
radores; y mucho ántes que estos se aproplasen las atribuciones del se= 
nado , habia ya perecido la república. Tiempo hacia ya que habia des- 
aparecido , y aun es muy extraño que duras* tanto el equilibrio políti- 
ceo sostenido, mas que por un sistema , por el choque continuo entre el 
senado y los tribunos, y por las violentas convulsiones , en que estos 
tuvieron quizá la mayer parte. Habia precedido la conjuracion de Ma- 
rio, á quien seguramente no se puede imputar la afeccion á la clase y 
«derechos del senado: esta habia excitado la de Sila: siguióse luego el 
fatal triunvirato que derramó la discordia , el terror y la anarquía, y 
el pueblo romano cansado y fatigado de proscripciones, de opresiun y 
de sangre , se echó sobre los brazos de Augusto, queriendo mas bien una 
tranquila servidumbre, que una libertad funesta. S1 volvemos los ojos 4 
una desgraciada nacion que en pocos años ha corrido muchos siglos, ve- 
remos que la disolucion de los gobiernos, que se sncedieron unos á otros, 
no polian menos de producir la tiranía. La debilidad de la asamblea le- 
gislativa hizo necesaria otra constituyente; á la ineonstancia y contra- 
dicción de principios de esta siguió una sanguinaria convencion que pri= 
vó 4 la Francia de los hombres mas sábios y virtuosos, é inspiró el ter- 
ror á los demas; á esta sucedió un directorio compuesto d+ opiniones é 
intereses encoutrados, que ni-supo sofocar los partidos y facciones que 
dividian la nacion , ni pudo restablecer el órden, la uuidad y la ener- 

ía; y el pueblo frances horrorizado de ver empapada en sangre toda 
E superficie del reyno, y cansado de pasar de gobierno á gobierno, que: 
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lejos de ofrecer la esperanza de ver recebrada la tranquilidad , todos 
inspiraban rezelos de nuevas revoluciones , no podia dexar de ceder al 
imperio de un general , que si bien era temible, fixaba á lo menos sus 
destinos. Estas son, Señor , las peligrosas convulsiones que ha p-nsade 
_prevenir la comision, y esta es la anarquía que ha procurado evitar, 
poniendo unos justos límites entre las Córtes y el rey3 estableciendo 
con la sancion la unidad tan necesaria al Gobierno , para que así las le= 
yes sancionadas por el rey fueran obedecidas; y meditadas con circuns= 
peccion por las Córtes , fueran respetadas. Pero se dice , Señor , que pa= 
ra esto seria bastante el dar al rey la facultad de negar una vez la san=- 
cion, obligándole á darla la segunda. Quando yo fixo la vista sobre esos 
inmensos códigos, y veo la variedad y contradiccien de leyes y prag- 
máticas, y que apenas han sido publicadas algunas , quando ha sido ne- 
cesario explicarlas , variarlas ó revocarlas , no me convenzo menos de 
la ligereza y precipitacion con que fueron formadas, que de la deten- 
sion , madurez y sabiduría con que deben establecerse ; y que no solo no 
son bastantes nueve meses sino que quizá será corto el espacio de veinte 
y uno, que es la mayor dilacion que puede sufrir una ley. No seria ex= 
traño , como se ha propuesto, que fuese urgentísima la ley ; pero 
quien no ve que en este caso su justicia ha de ser tan pública y noto= 
ria como su necesidad 2 ¿Es verosímil, como he dicho otra vez, que 
en estas circunstancias el rey , los ministros y el consejo se opongan á 
lo que conoce y desea toda la nacion? Yo no puedo concebir que el 
rey en este caso dexe de sancionar la ley en la primera propuesta. Por 
otra parte es necesario inspirar á la nacion la mayor confianza , si he- 
mos de conseguir que sean obedecidas las leyes y respetada la autori= 
dad. Y yo pregunto ¿ quando la nacion estará mas convencida de la jus- 
ticia y sabiduría de una ley? ¿Quando obligando al rey 4 dar la san- 
cion en la segunda propuesta, podrá no estar todavía bien convencido 
de la necesidad , y manifestar algun disgusto, ó quando persuadido por 
el tercer exámen y discusion, la sanciona y publica acompañada del 
impulso de su convencimiento ? Quanto mas se exámine y medite una 
ley , se manifestará mas su justicia, se insplrará mas confianza , y será 
mas bien obedecida. Por consiguiente yo juzgo , Señor, que debe apro= 
barse el proyecto de sancion que propone la comision.** 

El Sr. Argiielles: ,, Señor , parece que no hay nada que añadir á 
lo que se acaba de exponer spero yo quisiera que se explicaran mas las 
razones que ha tenido la comision para poner el artículo como está. Co- 
mo se habla de tres Córtes se confunden ó es fácil que se confundan 
con tres diputaciones ; y si se reflexiona , se verá que el intermedio no 
es mas que de veinte y un meses. La teoría de la comision se funda en 
el principio de que la misma diputacion que proponga la ley no sea la 
que exija la sancion. Supongamos que un proyecto de ley tiene su erí- 
gen en el segundo año de una diputación 5 en el año proximo ha pare- 
cido al Sr. Polo, y parece muy bien, que no deberá existir la misma 
razon que en el año anterior para rehusarse la sancion porque son dipu= 
tados nuevos. Hasta aquí la reflexion es justa 3 pero no solo la comision 
juzgó conveniente que fuesen diferentes los diputados , sino que ha que- 
rido considerar todas las razones en que se apoya el artículo. Ha crel- 

















12 
do que era preciso consultar la Witadoa general de la nacion en los cam 
sos en que la utilidad ó necesidad de una ley pueda ser problemática, 
como aparecerá siempre que el rey, oido el consejo de Estado , rehuse la 
sancion. En los nueve meses que faltan podrá muy bien ventilarse en la 
enínsula; pero ¿y la América no merece ser vida? Si es cierto que en 
E: ir dudosos puede ser útil dexar madurar un proyecto de ley, 


no hay duda que los paises de ultramar podrán por su parte ilustrar-in= 
finito la materia, y la dilacion de veinte y un meses apenas puede pre= 
sentarse como perjudicial en asuntos que por su naturaleza no son ur= 
gentes. Otra de las razones que tal vez harán mirar el artículo con des= 
confianza , es suponer que la sancion haya de negarse en cada proyecta 
de ley. que se presente al rey. No será así. Ademas de que no pocas 
veces estarán de acuerdo ámbas autoridades en estos puntos; es necesa= 
rio considerar que la gran revolucion moral que debe haber en el espí- 
rita público de la nacion, si la fortuna nos proteje, dexará poco arbi- 
trio á los ministros y consejeros del rey para persuadirle 4 que niegue 
su asenso á leyes evidentemente útiles ó necesarias. En estos puntos 
no es fácil que los ministros tengan el descaro ó la audacia de resistirse 
al imperio de la Opinion, que tanta parte habrá de tener en la conserva= 
cion de su destino. Raro es el Gobierno libre en que un ministerio des= 
acreditado y sin popularidad puede sostenerse. Por lo mismo, solo en 
los casos de duda , quando la opinion pública esté vacilante, ó quando 
el manejo ministerial sea muy poderoso en las Córtes, será de temer 
el uso de la negativa real. En los dos primeros casos la dilacion es sin 
duda útil, 6 poco aventurada, En el ústimo nada se adelantaria con re= 
ducir el plazo de veinte y un meses á menor tiempo. 

» Y o he sido de opinion en la comision , y aun lo soy en el dia, que 
en la hipótesis de dar al rey esta intervencion en las leyes es preciso que 
nO sea por pura fórmula. Las razones en que ha de fundar porque no 
accede á la sancion de una ley , son un nuevo freno en los ministros pas 
ra proceder en el caso con circunspeccion , porque tal vez por este me- 
dio se pueden hacer responsables de un mal consejo, si con el inducen 
al rey á negar su asenso 4 una ley evidentemente útil ó necesaria. Aho- 
ra bien, ¿que inconveniente puede traer esta dilacion? Si fuese como 
en Inglaterra, donde el rey tiene el »eto absoluto, podrian seguirse gra= 
ves males á la nacion. Mas quando la dilacion, que solo es verosímil en 
casos dudosos, ó quendo puedan alegarse motivos plausibles para rehu- 
sar la sancion no pasa de veinte y un meses, no debe reputarse perju= ; 
dicial , á lo menos á tal punto.*£ 

El Sr”. Zorraquin: ,,Prescindo de la qúestion, de que acaba de 
tratar el señor preopinante, pues bastante se ha dicho acerca de ella 
para poder formar juicio, y me contraygo á otra observacion que pre= 
senta el artículo, y we parece digna de atencion. Dice en sús prime= 
ras Ppalibras , que si el proyecto de ley á que el rey negó la sancion 
fuere propuesto de nu=vo en las Córtes del siguiente año, admitido y 
aprobado se presentará tambien al rey para la sancion. Me parecia que 
esta Mibertad de pod-rse proponer Ó no eu las Córtes siguientes un pro- 
yecto de ley aprobado ya, podria ser mas perjudicial que todo lo que 
se ha dicho contra la sancion del rey, y que deberia restringirse, Pue- 
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de suceder que el empeño del rey en E sancionar una ley llegue £ tal 
extremo, que logre no se vuelva á tratar de ella en las Córtes siguien= 
tes, nien otras muchas , y entonces ademas del perjuicio que habrá 
de experimentar la nacion , se vilipendia el concepto de las Córtes , de 
quienes es preciso presumir en lo general que procedieron con toda la 
delicadeza y circunspeccion necesarias quando aprobaron el proyecto 
de ley. Para mí, á lo menos , siempre será de grando respeto semejante 
hecho, y no puedo menos de proponer, que dándole todo el mérito que 
se deba, se varíe el artículo en estos términos: en las Córtes del año. 
siguiente se propondrá y discutirá el mismo proyecto , Y si fuere apro- 
bado se presentará al rey ,que podrá dar la sancion ó negarla 60» 

El Sr. Guridi y Alcocer: ,» Aunque con la desazon de palpar la re- 
puguancia con que se escucha, y el empeño que hay para que no se ha- 
ble, lo que efectivamente no dexa aliento ni para echar la palabra por 
la boca, digo que la facultad del Poder executivo para negar por se- 

uada vez la sancion á una ley decretada por las Córtes, es ruinosa y 
carece de apoyo. 

,,Es ruinosa ó perjudicial, porque en virtud de ella se puede privar 
4 la nacion por el largo espacio de dos años del bien que le traería una 
ley útil, á dexar que gravite sobre ella por el mismo término el pe- 
so de una ley Iojusta , que las Córtes quieran derogar. Y digo que por 
el espacio de dos años, porque efectivamente puede ser así, y uo solo 
por veinte y un meses, ps la ley decretada en el primer mes de unas 
Córtes , denegada por dos ocasiones su sancion, no tendrá efecto sino 
hasta fines del primer mes de las Córtes, que la relteren por tercera vez, 
porque algunos dias han de invertirse en su discusion y sancion. En es- 
te caso son des años completos los que está suspensa la ley- 

,»,Lo dicho se entiende para la península, pues para las provincias 
de ultramar puede ser mayor el término , quizá de tres Ó mas años. Su- 
pongamos que Lima ó Filipinas hacen la mocion para una ley , que exi- 
gen sus circunstancias, Ó para que se derogue otra que les es muy gra- 
vosa. Como dura sels meses 6 mas la navsgacion de aquellos puntos á 
España , aunque supongamos llegue la mocion al abrirse las Córtes , aña- 
diendo este tiempo á los años insinuados para la península y duplicán- 
dolo por razon del viago de España ¿4 los mismos puntos para comuni- 
carles la noticia de la sancion de la ley, que promovieron por medio 
de sus diputados, se encontrará el tiempo destres ó mas años en que 
tal vez ya será dañosa la ley , por haberse variado las circunstancias; 
y se verán precisados á pedir se derogue: 

¡Nadie dexará de conocer soñ posibles estas funestas conseqiiencias 
de la segunda repulsa de una ley 5 y mo hay para ella un fandamento 
sólido. Si las Córtes , que la proponen por segunda vez, son ya distin= 
£as de las que la propusieron por primera, como puede suceder , se sal- 
wa el que no sean unos mismos diputados los que la propongan ó de- 
creten en una y ofra ocasion; y de consiguiente en este caso á lo menos 
mo puede denegarse la sancion, como justamente advirtió el Sr. Polo» 
Tas yo digo que no debe negarse , aunque sean unas prismas las Córtes 
gue decrelán por primera y segunda vez. 

¿El tiempo que media entre una y ofra gs bastante para calmar las 
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pasiones, que pulisran corromper la decision para evitar toda sorpresa, 
para apagar el calor que pudtese enardecer los ánimos , disipar una fac 
cion ó parcialidad , meditar las razon=s que haya opuesto «l Poder exe- 
cutivo , é indagar la opinion del público, mo solo ¿e la peninsula, sino 
tambien de la mayor parte de América. Ya vió V. 
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M. la hi evedad 


con que recibió uva representacion contra el decreto de 15 de octubre 
del año pasado ; representacion de que no quiero acordarme, porque 
V. M. la condenó al olvido. Cssando , puss , los motivos para tem r sea 
injasta la ley reiterada por las Córtes, no hay razon para dar al Po- 
der exs*cutivo la facultad de negar en este caso la sancion. 

> Las declaradas al Congreso en la constitucion , ministran un argu- 
mento para corroborar mi opinion. La primera es decretar y derogar la. 
yes , y todas las d»mas son gubernativas, que ne necesitan sancion del 


Poder executivo. Pues si este no puade impediclas 


> 


sino puede evitar 


el mal gravísimo qus con ellas puede hacerse á la nacion, pues se diri 
gen á impuestos , alianzas , admision de tropas extrang+ras Ke, , ¿por 
que no se ve como suficiente para evadir el daño de una ley injusta 
el demorar su efecto de unas á otras Córtes? ¿Por ventura es mayor 
el mal que puede causar una ley , que el de una alianza como la fran» 
cesa ? ¿Sapondremos á las Córtes m+nos justas decretando leyes , que 
dictando providencias gubernativas ? 

»» Pero yo quiero sosp-charlas injustas en una ley que reiteren ó de. 
creten por segunda vez. No hay duda ques si entonces no tenia el veto 
el Poder executivo , la nacion quedaria dañada por un año, esto es, 
que sin dada la derogarian tal y»z por mocion 
del mismo Poder executivo. Pero si este tiens el veto en igual caso , es 
innegable que podrá dañar á la macion por el propio ti mpo de un año, 
impidiendo una ley justa y bendiica , ó la derogación de una gravosa. 

2 suerte , que sin el veto por segunda vez en el Poder executivo , las 
Córtes pueden dañar á la nacion por un año, y con dicho veto la pus- 
ds dañar por el propio tiempo el Poder executivo. Y pregunto yo aho- 
ra , ¿entra estos dos males qual es el menor que debemos escoger? * 

» No vacilo un punto en -decidim». Quiero mas biea que puedan 
dañar las Córtes que no el Poder executivo , porqu» es mas fácil lo v.- 
rifique este que aquellas. Lo primero porque el capricho , la s-duccioa, 
el error y las pasiones son mas de temer en uno.que en muchos hom= 
bres, y las Córtes se compondrán de trescientos ó mas, sien?o asi que uno 
solo exercerá el Poder executivo; y aunque ten lrá consej+ros y minis- 
tros , de la suma de todos ellos resultará una sola persona que es el rey, 
á cuya voluntad se sujetarán excogi'ando razon*s especiosas , para dar 
el colorido de jasticia á nn empeño ó capricho. Lo seguudo , porque 
un hombre á quien con sus consejeros y ministros abruma el peso del 
Gobierno , no es tan apto ni tiene tanto tiempo para m-ditar sobre una 
ley como los diputados , que se dedican á esto únicamedte , añadiendo 
lo que aventajan las luces de muchos 4 las de pocos. Lo tercero , por- 
que los miembros del Congreso tienen interes individual en el acierto 
de las leyes que han de gravitar sobre ellos , y contra las que se escu- 


hasta las otras Córtes, 


da el monarca con su inviol 
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abilidad perpetua y ninguna responsabi= 
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,, Sobre todo; si la nacion se dañare por las Córtes , cnyos diputa= 
dos nombra ella misma , no le será tan sensible , ó tendrá menos razon 
de quejarse que dañándola el monarca, cuya persona no elige, sino que 
entra en la corona por derecho hereditario. Ella ve á las Córtes como 
remedio de sus males, y como un dique ó antemural del Poder execu- 
tivo, por lo que menos teme á aquellas que á estez y aunque ales 
ba servirlas de freno , no ha de ser de modo que las imposibilite, y no se 
logre el fin de que ellas lo contengan. De lo contrario , ¿como se dirá 
que las Córtes moderan al Poder executivo? Nada importa atar á uno 
las manos si queda á su arbitrio el desatarse , ni el encerrarlo en una 
pieza si se le entrega la llave para salirse quando quiera; y esto en Cler- 
to modo es el resultado de esa segunda denegacion de la sancion de una 
ley. 
,, Decir que no es de creer se oponga el rey 4 una ley justa es un 
argumento de muy fácil retorsion 5 pues tampoco es de creer que unas 
Córtes decreten sino lo justo. La posibilidad es la que se atiende , y esta 
cabe en uno y otro extremo. Si siempre hubiéramos de tener por rey á 
Fernando vit, cuyas relevantes dotes conocemos , ó á su abuelo S. Fer— 
nando, nada habria que temer 5 ¿pero han de ser de igual clase todos sus 
sucesores ? ¿Hemos de esperar mas de cada uno, sea el que fuere , que 
del cuerpo compuesto de individuos escogidos entre millares por su pro- 
bidad y saber? Sino tenemos confianza en este cuerpo , ¿ para que he- 
mos depositado en él el Poder legislativo , y no lo hemos encargado al 
rey ? 

, Este para decoro de su dignidad se dice que es preciso tenga la 
facultad de negar segunda vez la sancion de una ley , con lo que se verá 
adoptamos el Gobierno monárquico , y que no hay en el Congreso el es- 
píritu de republicanismo que sospechan algunos. Mas supuesto hemos 
depositado en las Córtes el Poder legislativo , hemos de procurar que 
no sea frustráneo, ni se dificulte su efecto , como sucederia con la última 
denegacion. ¡Que se yo si aun la primera , siendo enérgica y activa, que 
manifieste una repugnancia decidida del rey, arredrará de manera á los 
diputados que no habrá quien se atreva durante su reynado á volver á 

romover el mismo proyecto de ley! El monarca está condecorado con 
el Poder executivo en toda su plenitud , y se le ha dado en el legislati- 
wo la sancion , pudiendo por un año suspender una ley. Esto acredita el 
reconocimiento de una monarquía moderada ; pone á salvo al Congreso 
de una sospecha injusta , y á la nacion del funesto influxo de las pasio= 
nes , que tal vez podrian obrar en los diputados. 

,, Los exemplares de otras naciones , que se citan en apoyo de la se- 
gunda negativa , en realidad no la fandan. El de Tuglaterra prueba mu- 
cho , porque apoya tambien la tercera y quarta negativa, y aun el veto 
absoluto , pues este tiene el monarca en aquel reyno. El de los Estados= 
Unidos de América destruye , léjos de apoyar la segunda denegacion;s 
pues en aquella republica , aunque tiene el gefe por primera vez el veto, 
no lo tiene por segunda , si se han reunido las dos terceras partes de los 
votos del cuerpo legislativo. En esta atencion mi dictamen es , que si 
una ley se decreta segunda Vez por una diputacion distinta de la que 
decretó por primera, no se debe negar la sancion, y aun siendo una 
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misma la diputacion que decreta en ámbas ocasiones, tampooo dehe 
negarse la sancion si se han reunido todos los votos, ó las dos terceras 
partes de ellos.** e ' 
El Sr. Anér: ,, El Sr. Alcocer con mucha erudicion ha intentado 
robar que el artículo que se discute, y por el qual se concede al rey 
a facultad de negar segunda vez su sancion á un proyecto de ley apro- 
bado por las Córtes , es ruinoso á la nacion , y Carece de fundamento. 
Dice que es ruinoso á la nacion, porque ó la priva del ben«ficio y utili- 
dad que le resualtaria de la publicacion de la ley , ó hace que graviten 
sobjg el pueblo los perjucios que se siguen de la continuacion de una 
ley que se trata de derogar. Carece de fundamento , porque siendo el 
principal de la comision para sostener el artículo tal qual está , el que 
siendo los mismos los diputados, se supone cierta tendencia á presentar 
el mismo proyecto , y cierto calor en sostenerlo ; de lo que podian se- 
guirse conssquencias funestas. Cree el Sr. Alcocer que al calor de las 
pasiones habrá sucedido ya la calma en la segunda vez en que se pre 
sente el proyecto de ley. Los políticos mas célebres y los publicistas 
mas ilustrados confiesan que en una monarquía moderada ,ó en la que 
hay una verdadera separacion de poderes , nada conviene tanto como 
el evitar el recíproco choque entre los mismos poderes ; pues que de lo 
contrario resu!ltaria precisamente la destruccion del equilibrio, y la con= 
fusion. Para evitar este choque , nada conviene tanto como el promover 
la armonía entre los que tienen el exercicio de la soberanía , haciendo 
que el rey no conozca otros intereses que los de sus pueblos ( pues se lla- 
ma padre de ellos), y que los pueblos respeten su autoridad , sin lo qual 
no puede haber órden. De estos principios nacerá precisamente que siem= 
pre y quando se presente al rey para la sancion un proyecto de ley, y 
de ¿Ma resulte utilidad conocida á los pueblos, no la negará su sancion, 
porque no se supone pueda querer otra cosa que el bien de la monar= 
quía , y debemos creer que quando niega su sancion será ó porque la 
utilidad no será evidente, ó habrá estorbos en su execucion que le está 
encargada. De aquí resulta que el argumento del Sr. A/cocer, por el que 
quiere probar que la segunda negativa del rey es rninosa á la nacion, 

orque la priva de la utilidad que le resultaria de la publicacion de la 
la , no debe tener fuerza alguna en quanto supone utilidad conocida en 
la ley 5 y si tiene fuerza probaria que tampoco el rey deberia tener la 
primera negativa , orque tambien es ruinosa á la nacion en quanto la 

riva por un año del beneficio que resultaria de la publicacion de la ley 
da que se aprobó por las Córtes. He dicho, Señor, que nada convie- 
ne tanto como promover la armonía entre los poderes para evitar su des. 
truccion con los repetidos choques. Ahora bien, ¿es un medio de pro= 
mover la armonía obligar al rey á admitir una lay que tiene motivos pa- 
ra Creer que no conviene? Á esto se me dirá por alguno : luego el rey 
deb>ria tener el veto absoluto. Prescindiendo de que esta siempre será 
una question muy ventilable , no es lo mismo tener facultad para negar 
la sancion una vez sola que tenerla para negarla dos, pudiendo variar 
considerablemente las circunstancias en el intervalo que hagan ilusorio 
del todo el proyecto. Sa die» , Señor, que el artículo se dirig» á pre- 
venir los a que podrian seguirse de que el demasiado calor de los 
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Wiputados, las intrigas , el amor propio y otros lograsen arrancar una 
ley que quizá comprometiese el estado , sobre cuya conservacion debe 
velar el rey. Ademas de esta razon, que es muy poderosa , hay la de 
que no se constituya al rey en la necesidad de hacer observar y execu= 
tar una ley sin que haya manifestado todos los obstáculos que ha de 
encontrar en la execucion, resintiéndose mucho la falta de observancia 
quando la ley que se publica no está conforme con los sentimientos del 
executor: Se dice tambien que los ministros y consejeros interesados en 
dar mas ensanche á las facultades del rey, influirán para que el rey nie= 
gue la sancion , Señor , si todos los españoles-se convencen de la neees- 
sidad de observar religiosamente la constitucion, no habrá ministro que 
- intente destruirla pava dar al rey mayores atribuciones, pues sabe que 
dexando de ser ministro, vuelve á la elase de los demas ciudadanos)». 
en donde suftiria por otra mano los poderosos tiros de la mayor influen= 
cia que tuviese su sucesor, y la indignacion de la nacion que ha de 
juzgar de su conducta. Creo, pues, que los argumentos del Sr. 4lco- 
cer no son suficientes para destruir el artículo, y opino que debe apro=- 
barse como lo ha presentado la comision.** 

Se votá el artículo , y fué aprobado. 


ART. 149» 

Si de nuevo fuere por tercera vez propuesto , admitido y apro= 

bado el mismo proyecto en las Córtes del siguiente año , por el mis= 

mo hecho se entiende que el rey da la sancion , y presentándosele, 

la dará en efecto por medio de la fórmula expresada en el artícu= 
lo 143. 

Quedó aprobado , y se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 7 DE OCTUBRE DE 1811. A 





S. mandó agregar 4 las actas el voto particular de los Sres. Larra- 
zabal y Lastiri contra el artículo 148 del proyecto de Constitucion 
aprobado en la sesion de ayer. Ue e 

Se leyó y fué aprobada inmediatamente la siguiente proposición del 
Sr. Castelló: Que en la lista de los propuestos por el consejo de Re- 
gencia para que V. M. elija los tres que han de componer la junte 
nacional del Crédito , se exprese el sueldo que dá cada uno de ellos 
corresponde actualmente , á fin de ver si puede excusarse al erario el 
pago del todo ó parte considerable de los ciento veinte mil reales ve- 
iton anuales que les estan consignados. y E 

No se admitió á discusion la proposicion que hizo el Sr. D. Nicolas 
Martinez Fortun , relativa á que en memoria del cumpleaños de la 
instalacion de las Córtes se decretase- el indulto general en los mismos 
términos que el dia 24 de setiembre del año pasado de 1810. | 

Se mandó pasar á la comision de Supresion de empleos la lista de 
los provistos , y de las gracias de la cruz de Cárlos 111, expedidas por 


“% 
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la secretaría de Estado err agosto y setiembre últimos ; encargándose 
particularmente á dicha comision que tuviese preseñte lo acordado sobre 
la concesion de dichas cruces penslonadas. 

Continuó la lectura del manifiesto de los individuos que fueron de 
la junta Central: y difiriéndose para otro dia, se prosiguio la discusion 
del proyecto de Cónstitucion. Para ello se leyó el artículo 150, que di- 
ce: Si ántes de que espire el término de treinta dias, en que el rey 
ha de dar gd negar la sancion , llegare el dia en que las Córtes han 
de terminar sus sesiones , el rey la dará ó negará en los ocho pri- 
meros de las sesiones de las siguientes Córtes ; y si este término pa- 
sare sin haberla dado , en el mismo hecho se entenderá doda, y la 
dará en efecto en la forma prescrita, devolviendo á las Córtes com 
su sancion el original que debe quedar en ellas. 

El Sr. Gordillo: ,, 9: ñor , me parece que este artículo no está ex- 
tendido con bastante exáctitud , y si. se aprueba cemo está, se verf- 
caria acaso el inconveniente de que una ley no se sancionaria ni dero» 
garia durante treinta y tres meses. Dice el artículo (lo leyó); siendo 
esto asi, y siendo este artículo relativo al ya sancionado por V. M., que 
dice que en el mismo año en que el rey pase sin sancion el proyecto á 
las Córtes, no debe deliberarse sobre él ; sucedería que teniendo ya pa- 
sados seis meses , y no pudiendo las Córtes deliberar sobre este proyecto 
en el primer año de su diputacion , pasarán diez y ocho meses sin que se 
vuelva á tratar este punto. En el año venidero volverá la diputación á 
proponerlo ; pero siendo el rey libre en sancionarlo, ó no, segun lo 
acordado por V. M., resultará que de no dar su sancion , pasarán do- 
ce meses, que sobrepuestos á los diez y ocho hacen treinta meses. En el 
venidero , que es el último , se pasarán tres meses , y es quando el rey 
está obligado á dar la sancion. Y así se verifcará que pasarán treiita 
y tres meses sin que la nacion tenga facultades de establecer una le y 
que pueda ser de utilidad á la causa publica , pi derogar la que pueda 
serle perjudicial. De consiguiente , soy de dictamen que á este artículo 
se añada : pero si la negare y quedan autorizadas las Córtes para 
sujetar á discusion el mismo proyecto de ley en el primer año de su 
diputacion.** 

Aprobaron varios señores esta adicion; y habiendo manifestado los 
individuos de la comision que no era opuesto á sus designios , pero que 
convendria que se extendiese por la misma para conservar la uniformi- 
dad que debe haber en sus articulos , resolvió el Congreso que suspen- 
diéndose la votacion del presente , volviese á la comision para exten- 
derlo de nuevo , conforme á la indicada adicion. 


ART. 157. 
Aunque despues de haber negado el rey la sancion d un proyecto 
de ley , se pasen alguno ó algunos años sin que se proponga el mis. 


mo proyecto , como vuelva á suscitarse en el tiempo de la misma di- ; 


putacion que le adoptó por la primera vez., 6 en el de las dos dipu- 
taciones que inmeaiatamente la subsigan , se entenderá siempre el 
mismo proyecto para los efectos de la sancion del rey , de que tratan 
los tres artículos precedentes; pero si en la duracion de las tres di- 
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putaciones expresadas no volver é proponerse , atingue despues se 
reproduzca «n los propios términos, se tendrá por proyecto nuevo 
para los efectos indicados. 

El Sr. Luran: ,, Respeto extraordinariamente el dictamen de la 
comision : sus luces me son bien conocidas 3 y aunque sé el pulso, pre= 
vision y delicadeza con que ha procedido en todo , tambien sé que no 
Mevará á mal que manifieste los fundamentos con que sostengo que de- 
be suprimirse este artículo. El no es necesario , y va á producir los ma - 
yores inconvenientes , y lo que es peor, pugna con la naturaleza mis- 
ma de la ley , en cuyo favor parece que se ha concebido. La ley es la 
expresion de la voluntad g=neral , y luego que consta ex suficiente for= 
ma de esta expresion, sería un absurdo dilatar su sancion arbitrariamen= 
te, ni conceder al rey la facultad de hacerlo: he aquí la razon porque 
en el artículo 149 , aprobado ya, se establece que propuesto , discu=g 
tido y aprobado por tercera vez un proyecto de ley , por el misrao he= 
cho se entiende que el rey da la sancion : si así no fuese se concederia 
un veto absoluto, y entonces la autoridad de las Córtes y de la nacion 
y su derecho de formar las leyes era vano, sus deliberaciones serian 
unas questiones académicas , y su dictamen no tendria otro mérito que 
el dicho de un perito, y la regla y la ley seria solamente la vo= 

-«Juntad del príncipe: escollo que debe evitarse quanto sea posible en 
una monarquía moderada , curdando de contener la propension á se- 
mejantes axtremos. El artículo como se halla concebido , sl yo no me 
equivoco , propende mucho á que el rey tenga este veto absoluto. Se di- 
ce en él que negada la sancion á un proyecto , de que no se vuelva á 
tratar ni en la diputacion que le formó , ni en las dos inmediatas sigulen- 
tes, se tendrá por nuevo proyecto de ley para el efecto de la sancion, 
si se propone pasado el término de las tres referidas diputaciones 3 es 
decir que en semejante proyecto podrá negar el rey otras dos veces la 
sancion , y así in infinitum otras tantas dos vecas, quantas el mismo 
proyecto tenga la poca fortuna de ser aprobado una sola vez en tres 
dipu'aciones consecutivas. Por manera que si esto no es conceder al rey 
la sancion absoluta , no sé á qué atribuirlo. Yo no puedo persuadirme 
que el cortisimo espacio de quatro años y pocos dias mas sea suficiente 
para que se crea olvidado por inútil un proyecto de ley propuesto , dis- 
cutido y aprobado, y que se olvidó por sa inutilidad en términos que 
haya de considerársele como enteramente nuevo para los efectos de la 

_sancion. Si se hubiesen señalado quince Ó veinte años de intermedio, 
ú otro período mas considerable , ya podia decirse con alguna razon 
que se olvidaba el proyecto por inútil ; pero quatro años , Ó poco mas, 
apenas es suficiente tiempo para que la nacion , que se extiende por to= 
das quatro partes del mundo , se entere siquiera de que el rey ha nega- 
do la sancion á la ley que deseaba , y dé las razones por que la negó, 
ó á lo menos para que los diputados de ultramar conozcan y se instru= 

“yan de la voluntad de aquellos pueblos; circunstancia que puede in- 
fluir acaso para conceder al rey la segunda sancion , exigiendo por es= 
te medio , ó una sancion expresa , ó que el proyecto de ley fuese apro- 
bado en dos dipntaciones diferentes, para que llevado tercera vez al rey 
se entendiese que precisamente la daba, No se ha respondido á los pode- 
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rosos argumentos con que el Sr. 4/cocer impugnó la segunda sancion que, 
se concedió al rey : no es esto ya de mi propósito ; pero díguse lo que se 
quiera , sin opouerme á lo que ya se ha establecido , es lo cierto que 
la ley mas benéfica y justa puede no llegar áú sancionarse en un siglo, 
No hablaré de la facilidad con que el rey , los ministros y el consejo 
de Estado pueden suspender la ley mas importante y mas bien medita — 
da 3 lo conoce qualquiera , porque qualquiera sabe que estos cuerpos, 
que no se renuevan y que nunca perecen, se forman su sistema de obrar, 
é influysn de un modo extraordinario en todo. Quando no hubiese na- 
da de esto, siempre seria aventurado poner este mayor estorbo á lag 
deliberaciones de las Cortes, que por su naturaleza y número de sus 
individuos tendrán mayor dificultad en obrar, y para esto siempre se 
requieren mayores esfuerzos que para no hacer. Yo por mas que cavilo 
no alcanzo la conveniencia , Ó séase motivo de haber obligado á consi 
Qe: un proyecto de ly como enteramente nuevo por el cortísimo 
transcurso de poco mas de quatro años , reduciéndolo al estado que ten= 
dria si nunca se hubiese propuesto. Las restituciones in integrum siem= 
pre se conceden á favor de alguno que es perjudicado , y aquí ó se con- 
cede á quien no la apetece , Ó se da al que no ha sentido ni puede sen= 
tir perjuicio alguno ; pues que si la restitución se bace al rey, y este 
se engañó negando la sancion de una ley justa , se le pone en la desven- 
turada ocasion de que pueda engañarse otras dos veces, y otras cien- 
to, quando debia removerse para siempre semejante ocasion ; y si 
la restitncion se concede en gracia de la nacion , no quiere esta un be- 
nebcio que le es perjudicial, renuncia de él, y no puede apetecer que 
se le dé valor alguno , pues la constituye en estado de que en larguísi- 
mo tiempo no se sancione la ley mas necesaria y útil Soy, pues, de 
dictamen de que se suprima este artículo como perjudicial.“ 

El Sr. Caneja : ,,Ssa qualquiera la opinion del Sr. Luran , yo en= 
cueutro una duda en este artículo , que quisiera ver aclarada por la co= 
mision. Dice esta'que si vuelve á tratarse del proyecto de ley devuelto 
á las Cóites por el rey en el tiempo de la diputacion que le propuso 
por la primera vez , ó en el de las dos diputaciones que inmediatamen= 
te le subsigan , se tendrá por el mismo proyecto para los efectos de la 
sancion. La palabra diputacion ó diputaciones tiene dos sentidos : uno 
contraido á la reunion ó celebracion de Córtes que debe verificarse to-= 
dos los años , y el otro con respecto á los diputados , cuyo cargo du- 
ra dos años. Baxo de este supuesto , pregunto , ¿bastará que el pro= 
yecto á que se ha negado la sancion no vuelva Á suscitarse en las tres 
Córtes inmediatas y sucesivas , para que presentado despues se tenga 
por nuevo 5 Ó será preciso para que merezca este nombr» que no 
vuelva á presentarse en el tiempo que ocupan tres diputaciones? En 
el primer caso es suficiente el transcurso de tres años, y en el se 
gundo deben correr seis. Ss nota , pues, aquí una gran diferencia, 
á que puede dar lugar el doble significado de la voz diputacion , y así 
creo que esto deba aclarars». Por lo pronto mi opinion es que por diputa= 
cion se entienda el cargo da los diputados , y que por lo mismo sea ne= 
cesario que pasen seis años para que pierda su antiguedad un proyecto 
presentado una vez , pues de este modo se aumentará algun tanto la li= 
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beortal de las Córtes, y se disminuirán los perjuicios que podrá en al- 
£un caso producir á la nacion la sancion que se concede al rey.“ 

El Sr. Argielles: ,,Otros señores podrán explicar mejor que yo 
este artículo 3 pero sin que se crea que tengo empeño en sostenerlo , di= 
ré las razones que tuvo la.comision para adoptar la palabra diputacion 
mejor que la de legislatura , que no es española. La comision por dipu- 
tacion entendió las dos reuniones de unos mismos diputados en los dos 
años de su encargo. Esto es contestando al Sr. Caneja. En quanto á lo 
que ha dicho el Sr. Luxan, creyó la comision que quando un proyecto 
de ley, despues de discutido , de haberse solicitado la sancion del rey, 
y negádola una y dos veces , pasaren otras dos sin volverse á solicitar, 
es prueba que la ley no es tan urgente. Porque como en otros artículos 
se dice que qualquiera diputado pueda dar un proyecto de ley , se ha= 
cs inconcebible que entre doscientos ó trescientos dexe de haber mno, 
que bien penetrado de los intereses nacionales, no promueva la qiies= 
tion 5 y sino se promoviese , es prueba clara de que no era muy necesa 
ria, ni estaba muy conocida su ventaja. Y como puede suceder que 
quando ss propone de nuevo, las circunstancias hayan variado, y que 
sea preciso mirar el asunto de lleno ,.creyó la comision que era nece- 
savio fixar un término para estimular á las Córtes á que no dexen dor= 
mir los asuntos graves. Esta. es una de las razones que ha tenido la cos 
mision : los demas señores expondrán otras, y esforzaráa sus argu- 
mentos.*f 

El Sr. Villanueva: ,,No miraré este negocio con respecto á las cau- 
sas que puedan tener las Córtes ordinarias para suspender la mueva pro= 
puesta de la ley , sino con respecto á la voluntad de la-nacion, que está 
ya mamfestada una y dos veces. Mirado el artículo baxo este-aspecto, 
«debe prescindirse de las causas que puedan haber tenido las 1Inmediatas 
diputaciones para no promover este proyecto de ley : pueden ser las in= 
dicadas por el Sr. Argielles de haber variado las circunstancias 5 pero 
pueden ser tambien otras nada favorables al bien del reyno , y esto de-= 
be tenerse en consideracion. Por lo mismo entiendo que aunque haya 
pasado tiempo despues de la propuesta de una ley, supuesto que en 
órden á ella se ha visto ya manifestada la voluntad de la nacion , debe 
entrar esto en cuenta quando vuelva á pedirse la:sancion de la ley. 
Asi que, opino , como el Sr. Zuxran, que corran los artículos anterl0- 
res, y que este se suprima como perjudicial al bien de la nacion. Pues 
suspendida quatro é seis años la renovacion de un proyecto de ley por 
medios indirectos , que acaso no son ocultos , era fácil impedir su san- 
cion: volviéndose á negar. Juzgo, pues, que siempre que se haya ex- 
presado una ó dos veces:la voluutad en las Córtes en órden á.una ley, 
debe esto entrar.en cuenta para quando se vuelva á proponer aunque 
“pasen sesenta años.“ ) y 

El Sr. Creus: ,,Es hacer poco favor 4 las diputaciones intermedias 
el creer que una ley dexe de proponerse por motivo de los medios im- 
directos que se han insinuado ... Quando se dice que la voluntad gene- 
ral de la nacion ha puesto á la sancion del rey un proyecto , es con la 
mira de que el rey exámine si es útil ó no, y se supone que siempre lo 
será, proponiéndolo las Córtes; y el rey solo podrá negar la sancion 
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quando crea que no es útil. Pero si se aguarda á los seis ú ocho años, 
pueden haber cesado las causas y circuastancias. Asi que, el artículo 
debe correr como está. 
Quedó aprobado el artículo como está. 


ART. 152. 

Si la segunda Ó tercera vez que se propone el proyecto dentro del 
iérmino que prefixa el artículo precedente fuere desechado por las 
Córtes, en qualquier tiempo que se reproduzca despues se tendrá 
por nuevo proyecto, Quedó aprobado, 


ART. 15). 

Las leyes se derogan con las mismas formalidades y por los 
mismos trámites que se establecen. 

El Sr. Castillo : ,,Este artículo me parece que no está con toda la 
exáctitud que se debe. Encuentro una dificultad. El objeto de estable- 
cer una ley es diferente del objeto de derogarla: el de la primera es 
hacer la felicidad de la nacion, y el de la segunda es evitar su daño, 
ó tal yez su ruina. Por tante me parece que no se deben guardar los 
mismos trámites para derogar una Du como para xy, <td porque 
es constante que lo primero , es decir, establecer una ley , Ó hacer en 
ello la felicidad de la nacion, puede sufrir dilacion , mientras se averi- 
gua si es útil ó no; pero una ley establecida , y que acaso ella sola será 
bastanto para arruinar un estado , hace mas urgente su derogacion. Por 
consiguiente , para derogar una ley no se debe esperar á tres legislatu - 
ras, sino que bastan dos.** 

El Sr. Argiielles : ,,Señor , no creo que , como ha indicado el señor 
Castillo, sea diferente el objeto en establecer una ley y en deregarla, 
porque en ámbos casos se procura la felicidad de la nacion , ó evitar su 
ruina. Mas como la comision no podia clasificar quales eran las leyes ur- 
gentes , se ha visto precisada á tomar unas medidas generales. Todas las 
objeciones que he visto poner nacen de una consideracion, no diré so- 
fisma , y es el rezelo de que el rey se ni»gu* siempre á la sancion de la 
ley. O es menester no tener conocimiento de las sociedades, Ó es nece= 
sario suponer que de muchísimas veces que se hagan proposiciones, las 
mas serán aprobadas por el rey. La grande dificultad está quaudo su 
utilidad es problemática, ó quando es mayor el bien para la nacion que 
para aquellos que gozan los beneficios del Gobierno. Pero estos casos no 
sen tan freqúientes como se supone 3 y asi si las Córtes propusieran una 
ley que no estaba demostrado enteramente ser útil, para estos casos se 


ha desprendido la nacion de una parte de su soberanía , y la ha depo= 


sitado en otras manos, para hacer mas clara su necesilad; pero en 


quanto á la mayor Ó menor urgencia entre nna y otra ley , como la , 


comision no podia marcar una linea divisoria , ha dado una regla ge= 
neral , tanto para establecerlas como para derogarlas; porque las mismas 
dificultades se ofrecen en uno y otro caso. El principio del Sr. Castillo 
es cierto; pero no la conseqúiencia que de ¿ha querido sacar en su 
argumento.'** 


El sr. Caprgany : ,,El bien y la utilidad comun , segun ha dicho | 
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el Sr. Castillo , y no puede dexar de decirse asi, es el objeto , asi de) 
establecimiento como de la derogacion de toda ley. Mas entre el es* 
tablecer y el derogar hay varias modificaciones , cuyo objeto princi- 
pal es tambien la misma utilidad. Hay declaraciones , ampliaciones, 
alteraciones, CUyos Casos no veo incluidos en este artículo. Porque al- 
terar una ley en esta forma no es derogárla , y estos casos han de su- 
ceder alguna vez; y si han de suceder, ¿se han de seguir entonces 
los mismos pasos que para derogar ó establecer la ley? Quisiera que 
los señores de la comision hiciesen el favor de tener presentes estos 
reparos para que el artículo quede con la debida claridad.“* 

El Sr. Villanueva: ,,Diré sola una palabra para tranquilizar al 
señor preopinante. Toda ley que es modificada ó alterada se entiende 
derogada en aquella parte que se modifica ó reforma. Por consiguiente 
es inútil lo que pide el Sr. Capmany , pues modificar la ley es lo mis- 
mo que derogarla en aquella parte que se modifica. De aclaracion mo 
debe hablarse aquí, porque ya está dicho en el artículo 131 que las 
Córtes tienen facultad de aclarar las leyes. Por otra parte hay una 
diferencia esencial enfra la aclaracion de una ley y su revocación. La 
aclaración no exige formalidad ninguna, pues por ella no se hace sino 
manifestar la volnatad' del legislador 3 en la derogácion-se revoca lo 
establecido , y se establece lo contrario. Entiendo, pues, que no hay 
necesidad ninguna de alterar este artículo sobre lo que ha propuesto el 
Sr. Capmany. Acerca de los otros reparos quedó sastisfecho con lo que 
ha contestado el Sr. Arguelles. 

El Sr. García Herreros. ,, Aunque convengo en lo substancial, no 
convengo en que sean los plazos los mismos para derogar que para 
constituir las leyes. Para derogar hay todo él' peso de la experiencia, 
que ha demostrado. ya su inutilidad ó perjuicio; mas para! constitulr= 
la, aunque hay convencimiento de cálculo , pero no experiencia sos 
mucha la diferencia que hay entre establecer una cosa , porque Conozco 
su utilidad ,'ó6 en dexarla de hacer, porque conozco pot experiencia: 
que es perjudicial. Por lo'tanto'creo que no debe haber los mismos 


pasos para establecer una ley que para derogaárla. Pata establecerla pue=. 


de haber razones que cada uno'werá á su maneta 3 pero para derogarla 
no , porque es efecto de' una experiencia) y consta dé una démostra= 
cion práctica. Por consiguiente creo «que para derogar bastará que las 
Córtes lo propongan, y si el'rey lo reprueba , se exáminarán las razo- 
nes que dé, y si no se consideran suficientes, quedará derogada sin ne- 
cesidad de que en la segunda diputacion ss exámine.** ' 

El Sr. Del Monte : ;,Creo que hay alguna equivocación en las razo- 
nes en que funda 'el'señor preopinante lo que ácahaide decir, porque 
no es m-hester que la experiencia haya demostrado náda para que pre- 
vean los diputados que la ley ho trae las ventajas "que serbabián creido; 
y esto pueden conocerlo sin experiericia, y solo por previsión , porque 
son 6 deb=n ser hombres instruidos. Por consiguiente para derogar bas- 
tará que se prevea el daño, lo mismo que para establecer que se pre- 
yea :su utilidad. Asi el argumento del Sr. García Herreros ie párece' 
que no convence, o nta ara 


“EN Sr: Gallego:,,No he tenida él gusto de dir-bien al 5 De? Món- 
y q q» 4 
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te , y por lo mismo no sorá extraño que repita lo qe ha dicho, Parece 
que se confunde la posibilidad de los trámites con la necesidad de que 
“los haya. Todos esos trámites son para el caso que haya necesidad de 
usarlos; es decir , si el rey no quiere dar la sancion. Se dice que por la 
experiencia quese tendrá no habrá necesidad de seguir los mismos pa= 
sos para la derogación : es verdad; pero ¿quien me dice que á uva cosa 
conveniente ha de negar el rey una, dos y tres veces su consebtimienta 
y que quando la experiencia acredite, de uu modo claro, que es justo, 
lo ha de negar? Pero como habrá ocasiones en que el punto sea pro 
blemático , y unos digan que la experiencia acredita que la ley es mala, 
y pidan que se derogue; y otros digan que la experiencia acredita que 
es conveniente , entonces ¿por qué no se tomarán las mismas medidas 
ps derogarla que para establecerla? En las leyes que son claras no 
ay porque presumir que el rey niegue la sancion, ni habrá necesidad 
de que otras Córtes se lo propongan; mas en las dudosas conviene que 
se observen los mismos tramites, ** 
Habiéndose dado el asunto por suficientemente discutido , quedó 
aprobado el artículo en los términos en que lo propone el proyecto. 


CAPITULO. LX. 
De la promulgacion de las leyes. 


ART. 154- 

Publicada la ley en las Córtes , se dará de ello aviso al rey pa= 
ra que se proceda inmediatamente á su promulgación solemne, 

Quedo aprobado. 

pd y ART. 15). 

El rey para promulgar las leyes usará de la fórmula siguientes 
N. (el nombre del rey) por la gracia de Dios, y por la constitucion 
de la monarquía española , rey de las Españas , á todos los que las 
presentes vieren y entendieren, sabed: Que las Córtes han decre= 
tado, y Nos sancionamos lo siguiente (aqui el texto literal de la ley); 
Por tanto, mandamos á todos los tribunales , justicias »gefes, gos 
bernadores y demas autoridades , así civiles como militares y ecle- 
siásticas , de qualquiera. clase y dignidad, que guarden y hagan 
guardar, cumplir y executar la presente ley en todas sus partes, 
Tendreislo entendido para su cumplimiento . y disvondreis se impri= 
ma , publique y circule. (Va dirigida al secretario del Despacho res. 
pectivo.) 

El Sr. Borrull: ,,No puedo dexar de oponerme á este artículo 
respecto el dictamen de la comision, y le hago la justicia de conf+sar 
que lo habrá exáminado con: cuidado35 pero comprehendo que Ó ng 
habrá tenido presente, ó mo habrá hecho caso de algunas razones que 
parecen muy convincentes , y obligan á corr-girlo. D cs que el rey ha 
de promulgar las l-yes, usando de esta fórmula : N. (el nombre del rey). 
por la gracia de Dios: esto es justo expresarlo, y así lo han hecho 
constantemente nusstros monarcas 3 mas las palabras siguientes: y por. 
la constitucion de la monarquía española ) deben suprimirse , porque , 
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en el abominab!e congreso de Bayona , mandó el infame Napoleon que 
usaran de disko titnlo todos los reyes de España ; estas son sus palabras 
en el tílulo 11, artículo 4 de su desatina la constitucion: en los edictos 
y leyes se titulará: D. N. por la gracia de Dios y de la constitucion 
del Estado , rey de las Españas y de las Indias; y los genios díscolos 
de algunas provincias ultramarinas, que han querido introducir en las 
mismas el infernal fuego de la infidelidad , han seguido sem-jante pro= 
yecto, arreglando segun él los titulos de nuestro monarca. V. M. lo ha 
visto en la constitucion formada por diferentes sugetos para el nueve 
reyno de Granada 3 y no corresponde que la nacion española , las Cór= 
tes generales y extraordinarias, y los diputados que legítimamente la re= 
presentan , executen lo man*ado por Napoleon y seguido por los rebel-= 
des , y que adopten las novedades que ha querido introducir en esta 
movarquía. Léjos de nosotros, léjos de este augusto Congreso tales 
ideas. Aborrecemos á Napoleon y á su tiránico Gobierno ; aborrezca= 
mos tambien sus proyectos , sus proyectos, digo , vamos é inútiles; y 
mo se vea en nosotros cosa que se asemeje á los mismos. 

») Y para evitar todo motivo de duda , pasaré á exáminar mas parti- 
cularmente el asunto. Los reyes de España nunca han usado de este tí= 
tulo, ni el pueblo español ha querido que usaran de él. En efecto, la 
monarquía era electiva , y el pueblo nombraba á los que le parecian 
mas á propósito , no solo en el timpo que duró el imperio godo, sine 
tambien despues de la invasion ds los sarracenos , en el de la formacion 
de los reynos de Asturias y de Sobrarbe , y muchos años despues 5 y 
nunca pensó en hacerles adoptar este dictado. Posteriormente , en el año 
de 1134 sucedió vacar las coronas de Aragon y de Navarra, por la 
muerte del rey D. Alonso 1 en la desgraciada batalla de Fraga 3 se jun= 
taron las Córtes de ámbos reynos para la declaracion del sucesor, y las 
del 1.2, reunidas en Monzon, nombraron á D. Ramiro 11, llamado el Mon- 
ge, y las de Pamplona á D. García Ramirez 5 y pi aun estos, no obstan= 
te de diferírseles la corona en virtud de las leyes fundamentales , y por 
las declaraciones de las Córt=s , se Intitularon reyes por la voluntad del 
pueblo , ni por la constitucion. Y así el querer que se execute ahora 
es una verdadera novedad , desconocida en todas las épocas de nuestra 
monarquía , y lo fué tambien en la Francia hasta- estos últimos tiempos 
en que unos hombres tarbulentos, que habian salido de las licenciosas 
escuelas de Rousseau y Voltaire, empezaron á trastornar aquel desgra- 
ciado reyno. No hay tampoco motivo ahora para introducir la novedad 
referida 3 porque nuestro amado soberano el señor D. Fernando v 1 no es 
rey de las Españas en virtud de alguna nueva constitucion que se for= 
me, sino que en cumplimiento de las antiguas leyes fandamentales fas 
jurado por príncip+ de Asturias, y sucesor en el reyno en las Córtes de 
Madrid del año de 1-89; lo renunció en el de 1808 su padre, y fué 
inmediatamente proclamado por rey de España y de las Indias en uno 

otro k=misferio; y sucedida su prision, y descubiertas las fraudulentas 
diligencias de Bunaparte para apoderarse del reyno , volvieron á procla- 
marle 4 impulsos de su grande fidelidad todas las provincias de este 
vasto imperio 3 todas ellos le intitularon rey de España y de las In- 
dias3 ninguna quiso decirle rey por la constitucion; y con ello apa- 
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rece ser contrario 4 la voluntad de las mismas introducir esta novedad. 

» Y en fin, el referido titulo ni da al pueblo ni manifiesta mas de- 
recho del que tenia , ni sirve para aclararlo; puesto que ha constado 
siempre por las leyes fundamentales ; lo han publicado los historiadores, 
y sostenido nuestros mas célebres jurisconsaltos, y ahora tambien será 
bastante conocido por medio de la constitucion 3 mi podria tampoco im= 
pedir que se aproplase el rey las facultades que no le competen , si no 
bastasen los seguros medios que acordará V. M. para asegarar á las le- 
yes fundamentales su mas puninal observancia y cumplimiento. Se des- 
cubre , pues , con lo dicho no haber necesidad de usar del referido tí- 
tulo; ser enteramente desconocido en todas las épocas de nuestra 
monarquía ; no ofrecerse tampoco motivo alguno para introducirlo aho- 
Fa, y no corresponder que V. M. lo adopte, habiendo querido intro- 
ducir esta novedad , y mandado Napoleon en la desatinada coustitucion 
de Bayona que usen de él los reyes de España. Y así pido que se bor= 
ren de este artículo las palabras y por la constitucion de la monar= 
quía española <* 

El Sr. Dou: ,,En quanto á este articulo tengo una dificultad, que 
sin duda se ha ofrecido á los señores de la comision 3 y tengo por 
cierto que á fin de huir de ella se ha pensado un medio término, que 
es el que contiene el artículo , y que dudo alcance a los fines que con» 
Viene tener presentes. 

»» Los reyes de España, siendo así que no solo exercian la sobe= 
ranía que comprehende el Poder executivo , Sino tambien la que in- 
eluye el legislativo y judiciario, promulgaban las leyes dirigiéndolas 
por lo relativo á los eclesiásticos, á los muy reverendos arzobispos y 
reverendos obispos sin palabras imperiosas de mandar, siuo con las 
de encargar. La fórmula que se nos propone , ó el rey con ella , no 
manda determinadamente á los arzobispos y obispos, pero los inclaye 
con la expresion general de autoridades eclesiásticas... de qualquie= 
ra clase y dignidad. 

> El estilo que seguian nuestros reyes era muy conforme con la 
veneracion y respeto que tuvieron Constantino y Otros emperadores á 
los obispos : ¡quan grande fué, no digo el respeto , sino la sumision 
de Teodosio á S, Ambrosio ! Era dicho estilo may conforme tambien 
al sistema que ha seguido nuestra nacion. 

»» Alguna vez he o lo debo hoy repetir, que en asunto de 
inmunidad eclesiástica se confunden dos cosas, que conviene distinguir, 
y que tengo por cisrto ignoran muchos, ó no advierten. La ivmunidad 
eclesiástica tomada eon tota la extension que le dieron los autores, que 
se llaman ultramontanos , podia ó puede causar perjuicios al estados 
pero ninguno hallándose modificada eon nuestras regalías. Son muchas 
las que tien> la nacion española: tenemos la regalía de retencion y su= 
plicacion de bulas, la de proteccion, de fuerza, de extrañami nto y 
de ocupacion de temporalidades. Prescindindo de otras muchas, com 
las qu» he indicado, se ha logrado en quanto al Gobierno lo mismo que 
en otras partes con medios menos oportunos ; y por otra parte se ha 
cons-guito una feliz d interesante nnion entre el sacerdocio y el impe= 
rio. En Francia, si un Juez eclesióastico se excedia , habia la apelacion 
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! de abuso: ev España tenemos el recurso de la fuerza que es mas ex< 
pedito y mas eficaz sin uso de jurisdiccion contenciosa. El hablar los 
reyes en los términos en que hablaban en las leyes era una consecuen= 
cia y conformidad con dicho sistema. 

,Baxo estos supuestos hallo tres inconvenientes en variar la fór= 
mula, adoptando la que propone el artículo : primero, que consiguién= 
dose el fin que debemos desear sin hacerse variacion, no debe esta ha= 
cerse: segundo, que parecerá. ella mas conforme con el sistema ex= 
trangero de nuestros vecinos «que con el nacional: tercero, que se 
dirá que las Córtes «no han tenido para con los arzobispos y obispos 
aquella veneracion y respeto que habian manifestado y acreditado mues- 
tros reyes. 

» Soy pues de parecer que en esta parte se ponga la fórmula en el x 
estilo antiguo, Ó que vuelva á la comision, para que haciéndose cargo é 
de lo dicho, formalice: otra.** 

El Sr. Larrazabal:.,;El Sr. Dou ha expuesto lo que yo opino 
sobre la fórmula que debe usarse para la promul gacion de la ley , con 
respecto á las autoridades eclesiásticas, conviene á saber, que despues 
que se dic» en este artículo así civiles como milifares , se añala: y ro- € 
gamos y encargamos á las eclesiásticas Ec. Asi, apoyando el dis- 
curso del señor preopinante, solo aña liré que esta es la fórmula cons- 
tante en las leyes recopiladas de Castilla , Talias , y cédulas circulares: 
y si acaso se alega uno ú otro exemplar en Contrario, noes este el que 
debe dar la regla, sino lo que generalments se ha observado. A nou ha= 
blar en un Congreso sabio yo añadiria que no es mi intento, ni jamas he 
pensado dudar , que los eclesiásticos como verdaderos ciadadanos debe- 
mos ser los primeros en obedecer y cumplir las leyes de V. M.; mas 
esto no impide que á este estado se le ampare con la posesion en que 
se halla de ser tratado con el decoro que le han dispensado los reyes 
católicos de nuestra monarquía. Por tanto mi voto es se haga al artí- 
culo la adicion referida. : 

El Sr. conde de Toreno: ,,Contestaré á lo que ha dicho el Sr. Bor= 
rull sobre la fórmula de la comision: y por la constitucion de la mo- 
narquía española. Yo veo que en estas cosas el rep=tir los principios 
nada importa, y mas quando se trata de la forma con que han de em-= 
pezar las leyes. Mucho mas habiendo sido hasta ahora opinion muy Cco= 
mun, que no -ha dexado de manifestarse en el mismo Congr+so , que 
los reyes tiznen su origen de Dios y no dal pueblo. Es preciso que se 
borre esta idea, porque aunque el rey como todos los hombres debe- 
mos lo que somos á Dios, la potestad real y su autoridad la tiene de 
la nacion ¿ y es preciso que así como todos los demas, no pierda jamas 
de vista el orígen de donde dimana su poder, y sepa á quienes debe 
el ser rey. Lo que ha observado el Sr. Borrull sobre lo que hicieron 
los antiguos, nada importa; porque si fuese buena y verdadera esta 
doctrina , deberíamos seguirla , y si no separarnos de ella. Tampoco es 
argum nto el que Napoleon en Bayona se hubiese valido de la misma 


fórmula: en primer lagar no es la misma; aquella dice por la consti. 


tucion del estado, y esta de la monarquía española , para que siem=- 


pre vayan unidas en España las ideas de constitucion y de monarquía, 
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y se manifieste que no se trata de quitar esta forma de Gobierno. En se- 
gundo lugar en aquella constitucion tambien se dice por la gracia de 
Dios ; y si valiera este modo de raciociaar deberíamos tambien quitar 
aquella expresion; cosa muy irregular, y en que estoy seguro no con= 
vendria el mismo señor preopinante ; expresion que ha querido sin du- 
da conservar la comisión para dar esta muestra de acato y veneración 
al Ser supremo como autor de todas las cosas. No contesto á lo que 
han dicho los Sres. Dou y Larrazabal: por no tener lugar, puesto 
que la fórmula que se ha usado en las leyes desde 24 de setiembre ha 
sido esta, y deb»mos evitar una discusion que seria larga e inútil.“ 

El Sr. Villafañe: ,,V. M. no debe dudar un momento en proceder 
á votar el artículo conforme está. Lo primero, porque está enlazado de 
tal modo este proyecto que si V. M. no aprobase esta formula , se 
perderia la armonía con los artículos, en que se resuelve que la sobe- 
ranía reside en el pueblo. El artículo dice primero : por la gracia de 
Dios ; esto es muy debido como católicos y Cristianos que somos: por 
la constitucion de la monarquía ; es decir de la nacion , donde reside 
la soberanía. Vamos á la otra parte. No hallo motivo ni duda para que 
esta ley constitucional dexe de decir mandamos. Se ha dicho que en la 
fórmula antigua solo. se exhortaba á los wuy reverendos arzcbispos y 
rever*ndos obispos 3 pero si V. M. es la nacion y los eclesiásticos son 
ciudadanos, ¿por qué no se ha de decir mandamos? Esta palabra rue- 
g0, encargó no era mas que ef cto de una moderacion., indulgencia 6 
consideracion á este estado ; pero V. M. (murmullo) ... yo á tedos guardo 

moderación debida, y no sé porque se me ha de interrumpir: todos 
somos represeñtantes dela nacion española : no digo: disparates y y pido 
que se me guarde el silencio debido. Digo, pues; que es muy justo que 
en. esta loy-constitucional se ponga: esta formula, propia de la. nacion 
española reunida en Córtes. Aun en los tiempos: modernos en que el rey 
se consideraba como absoluto, quando “menos ( y no digo despótico 
por no escandalizar) en las pragmáticas- sanciones se ponia esta formula 
como sí estuviera promulgada en Córtes, y ponia ademas rogamos Ec, 
Pero V.:M., que felizmente se: ha instalado . para dar una constitucion 
á esta nación á quien re presenta , ¿ por qué no ha de decir mandamos á 
las autoridades“ eclesiásticas ? ¿Por ventura las legés.que se dirigen á 
objetos civiles tienew riada que ver con la disciplina de la iglesia ? Sien» 
do todos ciudadanos y españoles, ¿que extraño será que se: diga man- 
damos? Conctuyo' diciendo á V. M. que el artículo está contorme, y 
que es uno de los principales de la. constitucion que felizmente va san- 
cionando V. M., y ruego que se aprueb= como está:** 

El Sr. Guereñss ,; Aunque por los principios del: derecho público se 
hz discurrido en- diversos tiempos: para fixaw los: límites del sacerdocio 
y del “imperio, siempre han conocido los politizos la: conexion que ob- 
servan entre sí muchas materias profanas y eclesiásticas, y que por 
conseqúencia de su íntimo enlace, no se pueden llenar cabalmente los 
designios de uno y otro, sino es protegiéndose y anxiliándose recÍpro= 
camente. Si el estado lo hace: con el sahtuario en asuntos espirituales, es 
claro que“ acerca de ellos no exerce una potestad logislariva porque no 
son de sa. cómpetentia 3'y por el carácter de protector de las sauciones 
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de la iglesia , todo lo que sea dictar mandatos que las deroguen no es 
impartir una verdadera proteccion. Lo mismo por extremo opuesto po= 
dria decirse de la potestad eclesiástica eu puntos que no son de su co- 
nocimiento. Y tiene aquí V. M. una razon, entre otras, por que la cir= 
cunspeccion y la prudencia han inspirado como necesarios los concor= 
datos de entrambas potestades en objetos! que unsu con intimidad. mu- 
tua lo espiritual y temporal, y sobre los que las dos autoridades exercen 
respectivamente su imperio. En tales circunstancias , y pidiendo las re- 
glas del órden público el evitar la confusion de atribuciones entre los 
que gobiernan, es en mi concepto muy conventente que como el po- 
der eclesiástico implora el anxihio de los soberauos quando lo deman- 
dan la naturaleza de los negocios y su mas facil expedicion , tambien la 
potestad secular solicite igualments el de la eclesiástica por ruego y 
encargo á sus prelados , de que han dado repetidos testimonios los reyes 
católicos respecto de la santa sede, y como lo han practicado con 
aplauso de su sabiduría y justificacion los consejos reales , sin que por 
esto se borre de los eclesiásticos la qualidad de ciudadanos obligados 
en muchos casos al cumplirmento de las leyes civiles y políticas , y en 
los monarcas católicos el glorioso distintivo de hijos y súbditos de la 
iglesta. Es por todo mi dictamen que en la fórmula de que se trata se 
use de la de ruego y encargo respecto de los prelados eclesiásticos , se= 
gun ha sido costumbre.“ 

El Sr. obispo de Calahorra apoyó en lo principal este dictamen. 

El Sr. 4nér: Creia que esto no merecia discusion ninguna , porque 
se habla de la promalgacion de aquellas leyes que todos tienen obliga= 
cion de obedecer por ser españoles y ciudadanos. Seria una improple= 
dad que en la promulgación de las leyes se pusiera regamos , cosa que 
no convien» al caracter de la ley, mi ha convenido jamas , mandando 
como manda una cosa que todos deben obedecer por obligacion. Quan- 
do se tratase de establecer una cosa que no merece el caracter de man= 
dato”, pero quela exigen las circunstancias , se dirá bien rogamos y, su= 
plicamos que se haga esto, porqueno está ni en las facultades del que 
tiene la potestad de mandar, mi en la.obligacion del que ha de obede- 
cor. Asi que, si-se tratase de cosas eclesiásticas , entonces será preciso 
adoptar otra fórmula, segun las facultades con que se considere á la na- 
cion para establecer estas leyes. Pero el hacer distincion de unos á 
otros en cosas comunes á todos , es muy repugnante, sin embargo de 
que se haya hecho hasta aquí. Y asi me parece que no debe adoptarse 
la palabra rogamos respecto de los arzobispos y obispos, sino que de- 
be aprobarse el artículo como está.*f 

El Sr. Villenueya: > ,Diré una palabra para tranquilizar al Congre- 
so en órden á:los reparos propuestos sobre el presente artículo. Entien= 
do, Señor, que no hay motivo para alterar las expresiones por la 
gracia de Dios y por la constitucion de la monarquía española. Pres- 
ciado de la constitueion de Bayona, que no debe servirnos de gobierno 
en nada, ni para aprobar ni para desaprobar , porque no es exemplo 
para nosotros. Por la gracia de Dios denota el orígen de toda potes= 
tad, y es muy oportuno que aquí se ponga, para que nunca se nos ol- 


wide que en un sentido muy verdadero la autoridad de los reyes vieno 
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de Dios. Las palabras y por la constitucion de la monarquía españo. 
la denotan dos cosas : la primera, que la eleccion del rey es del pueblo, 
aun ahora quando por constitucion del reyno es la monarquía heredita- 
ria. La segunda , que sin perjudicar en nada al orígen divino de la au- 
toridad del rey , puede decirse tambien que la recibe de sus mismos 
súbditos. Y esta doctrina no la hemos mendigado de extrangeros : la en- 
señan sabios teólogos y publicistas españoles de los mejores tiempos, 
como Alfonso de Castro , que en el libro de potestate legis poeralis dice 
que todos los principios legítimos lo son por consentimiento del pueblo: 
que por derechó natural le es concedida al pueblo la potestad de hacer 
leyes; y que la ley es la recta voluntad del que hace veces del pueblo: 
y esta opinion la balla él compatible con que venga de Dios la autori- 
dad del que hace veces del pueblo. Un célebre Vazquez de Menchaca 
babo tambien en tiempo de Felipe 11, el qual en una obra dedicada á 
este rey, tuvo ánimo para decirle que el pueblo, conservando siempre 
su soberanía , puede recobrar sus derechos primitivos, y quitarle al 
rey la facultad de hacer leyes, aun quando se la hubiese concedido. 
Nada diré del padre Juan de Mariana , porque todos saben hasta qué 
punto llevó esta doctrina suya de que del pueblo reciben los reyes su 
potestad. Omito citar otros escritores nuestros de la primera nota, que 
acreditan ser esta doctrina recibida en España ántes que la propagasen 
los publicistas extrangeros. 

Yo órden á la palabra mandamos de que se quiere use el rey 
bablando con las autoridades eclesiásticas, suplico al Congreso tenga 
presente una reflexion nueva3 esto es, que no se ha hacho aquí. Dicen 
algunos señores que conviene guardar en vez de ella la fórmula esta- 
blecida por los reyes encargamos y rogamos. Si volvemos los ojos á 
los tiempos antiguos , hallaremos que sin escándalo de la nacion han 
usado nuestros príncipes en las leyes de la palabra mandamos res= 
uo de las personas eclesiásticas. Recaredo , por exemplo, mandó que 
os fieles de todas las diócesis de España ántes de comulgar dixesen el 
símbolo; y en aquella ley usó de las alabras decreto esto con mi 
autoridad. Y esta ley sirvió de Ghleda al cánon d»l tercer concilio 
de Toledo en que se mandó lo mismo. D. Juan el 1 usó tambien de 
la palabra mandamos , hablando á los prelados en una ley sobre un 
ra de disciplina, qual es que los clérigos en el caso de hallar en 
a casa del finado algunas personas haciendo Jlamtos y otwos duelos 
desaguisados , se vuslyan con la cruz; y á los que tal hicieren , no los 
acojan en las iglesias hasta pasado un mes. Felipa 11 usó de la palabra 
mandamos en la ley que señala el número de hachas ó cirios que pue- 
den llevarse en los entierros, y ponerse en la sepultura al tiempo de 
las exéquias ó cabo de año. Felipe v dixo »ando en la pragmática, 
en que renovando la anterior de Felipe 11, prohibe ademas que se 
vistan de luto para los entierros las paredes de las iglesias y los barcos. 
Y es constante , Señor , que ni de estas leyes ni de otras en que el so- 
berano ha usado de la misma fórmula , se ha dado jamas por ofendida la 
iglesia de España. Y habiéndose hecho esto sin reclamacion de los pre- 
lados en leyes pertenecintes á puntos de disciplina externa , y dirigidas 
en gran parte á solo el clero; mucho menos deberá extrañarse que quan- 
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do se trata de materias civiles comunes á todos los individuos del rey= 
no, use el soberano en la promulgacion de las leyes de la palabra man. 
damos , con la qual se denota la suprema autoridad del legislador sobre 
todos sus súbditos. Ádemas , diciéndose en la misma fórmula las Cór= 
tes han decretado , y nos sancionamos, ¿no aparece con toda clari= 
dad que es la nacion la que ha hecho la ley qua se promulga, y que 
la ha hecho' para que sea cumplida por todes? ¿No son individuos 
de ella los eclesiásticos ? Lo son, y como tales se han distinguido siem- 
pre por su estado en la sumision y obediencia á las potestades legíti- 
mas , respetando como mandatos aun las exhortationes del príncipe. Por 
lo mismo no me opondré á que se use de la voz ewhortamos respecto 
del clero , porque estoy seguro que produciria el mismo efecto. Mas no 
sé como se traen solo á colacion los exemplos propuestos, olvidando 
otros antiguos , y muchos de ellos de épocas en que floreciendo la dis- 
ciplina de muestra iglesia, era tratado su clero por nuestros soberanos 
con el mayor decoro.** - 
Dado por suficientemente discutido el artículo quedó aprobado. 


art. 1536. 

Todas las leyes se circularán de mandato del rey por los respec 
tivos secretarios del Despacho directamente dá tedos y cada uno 
de los tribunales snpremos y de las provincias , y demas gefes y 
autoridades superiores que las circularán á las subalternas» q 

Quedó aprobado. : 

CAPITULO X. 


De la diputacion permanente de Córtes. 


ART. 157. 
¡Antes de separarse las Córtes nombrarán una diputación y, que 
se llamará Diputacion permanente de Córtes, compuesta de siete in= 
dividuos de su seno, tres de lasprovincias de Europa, y tres de las 


de ultramar , y el séptimo saldrá por suerte entre un diputado de. 


Europa y otro de ultramar. 

Concluida su lectura dixo el señor secretario Oliveros : ,. Hago pre= 
sente á V. M. que este artículo se entiends respecto de las Cortes or= 
dinarlas , no de lo que pueda disponer el Congreso de estas y otras su= 
cesivas extraordinarias.“ 

El Sr. Giraldo: ,, Prescindiendo de lo que acaba de decir el señor 
secretario , encuentro que de Córtes á Córtes ordinarias es cortísimo el 
número de diputados que se señala en este artículo. Se dice que entre los 
enropeos y de ultramar han de ser siete los que compongan esta diputa. 

_cion permanentes y ya ve V. M. la facilidad con que tan corto pbúmero 
puede caer en la apatía, y aun hacerse afecto al Gobierno Por otra 
parte, siendo siete, serán tres los de ultramar, simo les tocase la suerte del 
quarto , es decir, que habrá por exemplo uno per la América meridio= 
nal , y dos por la septentrional : número: cortísmmo para tener todas lag 
relaciones necesarias en aquellos vastos paises: Lo mismo digo de Enropa, 
donde para tantas provincias es corto el número de tres para las woticias 






A 


| 


NN A 








E PI 
y relaciones que deben tenor. Así que , la diputacion de C£rtes 4 Córa 
tes me parece que debe componerse qnando menos de quince , y mucho 
mas procediendo con analogía al número de quarenta individuos que 
señala el proyecto al consejo de Estado, y considerando los encargos y 
ocupaciones de esta diputacion. Por tanto hago proposicien formal de 
que sean quince, sin perjuicio de que si hay quien aumente este nú 
mero hasta veinte y uno ó veinte y cinco, me conformaré , suponiendo 
siempre que haya la mitad de América y la mitad de Europa, y esta= 
bleciendo la suerte para el número impar , como propone la comisio:,.*e 
El Sr. Morales Duarez : ¿»Señor , este es un asunto en que debemos 
conducirnos con sobriedad , no entienda el pueblo que tratamos de eter- 
nizarnos en estos destinos , y que hay interes personal. Atenta la comi. 
) sion a esta idea, y á los pocos asuntos que se le encargan á la diputa- 
elon , creyó que eran bastantes siete. ¿Quales son los objetos ? Velar 
sobre la observancia de la constitucion , preparar los trabajos para la 
nueva convocacion de Córtes, y adelantarla segun los casos que ocur= 
ran. Para esto bastan siete, y aun sobran. No es oportuna la compara= 
cion que se ha puesto del consejo de Estado. En él han de recaer los 
grandes negocios de la nacion, y de consiguiente debe ser algo nume- 
FOSO , tanto mas que han de ser personas ancianas y expuestas á acha- 
ques. Con que procedamos con esta economía , que hace honor al Con= 
greso, y señalemos los siete propuestos.** 

El Sr. Polo: ,, Respecto que se trata de señalar el número de indi- 
viduos que han de componer la diputacion de las Córtes venideras , me 
conformo con la idea del Sr. Giraldo, Nada obsta para que todos los 
diputados expongan su dictamen con libertad , porque no se trata da 
estas Córtes , en cuyo caso podria creerse que habia algun interes. Yo 
soy de opinion que es muy diminuto el número de siete, porque ademas 
de los encargos que se les hacen en la constitucion, y de los que tenga 
á bien añadir V. M. > deberá entender en los ramos de administracion 
pública y rentas del estado > y la comision encargada de exáminar la 
memoria del ministro de Hacienda sobre esta materia, y la otra so. 
bre el crédito público, propondrá á V. M. algunas medidas en que de- 
berá tener parte la vacion reunida y su diputacion. Hago presente estas 
ideas para que V. M. en vista de las facultades concedidas á la diputa: 
cion , y de otras que se le darán , se haga cargo de que no son suficien= 
tes siete; y yo por mi parte creo que deben ser quince segua ha pro= 
puesto el Sr. Giraldo.** 

El Sr. Luxan: ,, En la substancia apoyo lo que han propuesto los 
Sres. Giraldo y Polo, aunque me parece corto el número de quince indi- 
viduos para componer la diputacion permanente. Yo juzgo que debian ser 
Veinte y uno, y me fundo en que sobre estar menos expuestos á que los 
gane el Gobierno, porque con mayor dificultad se vencen veinte y uno 
que sicte, sismpre serán mas respetables, y se les tendrá mas considera- 
cion. Pero sea de esto lo que quiera, me persuado que no solamente se 
les señalarán las facultados que ya constan en el proyecto de Constitu= 

cion, sino que habrán d. encomendárseles otros encargos y atribucio- 
nes. Por mi parte propondré quese les encargue que dispongan los tra= 
bajos para las futuras Córtes, Do esta suerte los que entren ballarán ma- 
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teria dispuesta en que emplearse, y 545 tareas producirán mas abun= 
dantes , copiosos y tiles frutos. No quisiera que se repitiese la situacion 
en que se vieron las Córtes presentes el dia de su instalacion , tn que 
la única preparacion y disposicion que encontraron para los grandes 
trabajos que les esperaban , y para las reformas que emprendian y se les 
habian encargado » fué un tintero y unos pocos quadernos de papel co- 
mun: abandono que acaso no creerán perdonable ni aan los hombres . 
de mayor paciencia , y que pudo traer conseqúencias fúnestísimas. S1 por 
fortuna no se han verificado , síirvanos la experiencia para prevenir si- 
quiera otras ocasiones tan desagradables , y encárguese 4 la diputacion 
permanente que prepare algunos trabajos á las futuras Córtes , y que 
evacue los otros encargos que $e le hagan , con lo qual nt estarán ocio= 
sos sus individuos, que por estas reflexiones deben ser los que be insi= ( 
nuado al principio de mi discurso, nl será tan facil que abandonen su 
principal obligacion.“ | 

El Sr. Del Monte: , Considerando las facultades que da la constitu= 
cion á la diputacion de las Córtes ordinarias, Y el tiempo que ha de du- 
rar , que serán nueve meses , Creo que el número de siete es suficienti= 
simo , y aun excesivo, y que la mayor parte del tiempo estarán sin te= 
ner que bacer.“* 

El Sr. Anér: , Creo que la diputacion de que se trata, debe const « 
derarse baxo dos respectos: Ó como un cuerpo que sirva de freno pa= 
ra prevenir los medios ilegales de que pueda servirse el Gobierno , ú co= 
mo un cuerpo puramente pasivo que nada pueda hacer absolutamente 
sino lo que aquí se le encarga. Si se trata de que esta diputacion per= 
manente deba tener alguna autoridad para sostener en cierto modo la 
constitucion , me parece que el número de siete es muy inferior para es= 
te objeto , mas si se considera solo con relacion 4 las facultades que aquí 
se previenen , sin poder tener otras, erezrla que era suficiente. Pero yo 
quisiera preguntar á algunos señores si habrá ó no lugar para añadir 
otras facultades á las que señala la constitucion. Porque yo €reo que las 
principales no estan aun bien demarcadas. Faitan aun que presentar (03 
partes de la constitucion , y en una de ellas creo que se eneargará á esta 
diputacion el gobierno interior de las provincias , Y si esto fuese así se 
podia aumentar el número en proporcion del aumento que se diera 4 
sus facultades. Por lo mismo yo quisiera qua la determinacion de este 
número se suspendiese hasta saber las facultades y obligaciones que ha 
de tener la diputacion. Hs vido que m> se trata aquí de la diputacion 
despues de estas Górtes extraordinarias 5 yo creo: que sí, y que debe ser 
la misma diputasion para unas que par otras 3 porque sobre no prefizar 
nada la constitucion en órden á la diputacion de las Córtes extraordi= 
narias, al acabar la constitucion tendríamos que hacer una nueva ley 
para estas Córtes. Asi creo que debia ser general el capítulo , tanto pa 
ra estas Córtes, eomo para otras, y que se suspendiera el nombramien= 
to de estos individuos hasta que se sepa qué facultades han de tener.“ 

El Sr. Ferrero: », Señor, sigo la opinion del Sr. Anér en la parte 
de que se puede suspender el nombramiento de la diputacion hasta que 
se vean quales son sus trabajos 5 pero si se han de ceñir 4 los que estan 
demarcados solamente , esto es, velar sobre la observancia de la cons 
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titacion, convocar las Córtes extraordinarias, y pasar aviso 4 los diputa- 
dos suplentes para que concurran en lugar de los propietarios Xc., que 
son las tres 6 quatro cosas que se señalan en el artís ulo 160, para es- 
to, digo, que el múmero indicado es excesivo, y que sobran tres quan- 
do menos.** 

El Sr. Garcia Herreros: ,¿¡Convengo con la opinion del Sr. Anér 
sobre que se suspenda el nombramiento hasta ver las facultades que se 
le designan á los individuos de la diputacion. Pero aunque no tengan 
etra obligacion que la primera, que es velar sobre el cumplimiento y ob- 
servancia de la constitucion, permítame V. M. que le diga que catorce 
años de experiencia me hacen ver que no €s suficiente el número de sie- 
te. Nuestras Córtes anteriores dexaban una diputacion igual con el en- 
cargo de velar sobre la constitucion , Cuyo destino tuve el honor de 
desempeñar, y he visto por experiencia su inutilidad y... Todos estos 
daños provenjan de que mo éramos mas que siete. Al Én venimos á caer 
en tal desprecio, que no tan solo no se nos igualaba á los consejeros de 
Estado, sino ni aun á los porteros del Consejo, á quienes se miraba con 
mas decoro que á los diputados del reyno. Hasta este estado decayeron, 
solamente porque eran siete, que se mudaban cada sels años, ¿y seran 
ahora mas estimados con un año de diputacion que se les encarga ? Di- 
go y repito que no pueden desempeñar dignamente su ubjeto. La expe- 
riencia de catorce años me hace decir que no basta ese número para el 
primer encargo. ¡Velar! ¿Que quiere decir velar ? Que han de entrar 
en correspondencia con las provincias , y procurar por el procomunal. 
La antigua diputacion trataba asuntos de esta clase, y como estaba tan 
abatida , necesitaba pedir permiso 4 la cámara para dirigir una carta á 
qualquier ayuntamiento ó ciudad de voto en Córtes: está bien que mien- 
tras haya Córtes de año en año no sucederá así; pero como V. M. ha- 
ce una constitución para siempre, €s necesario asegurar aqui que se re- 
unan de año en año, y asegurarlo baxo este ple, y es menester persua- 
dirnos de que todo tiene fín. Poco á poco se irá revocando, y Dios sa= 
be si al fin todo se acabará, si desde ahora mo aseguramos este ba= 
laarte contra el poder del rey, y si los que estamos aquí veremos des- 
truida la misma constitucion que estamos formando por poco que viva= 
mos. Convengo con el S. Anér en que no se nombren los individuos 
que han de componer la diputacion Duda que sepamos qué obligacio= 
nes ha de tener, y como las ha de desempeñar. Es menester tambien 
que sepamos si ha de tener secretarios, y si ha de seguir corresponden= 
cia con las provincias y el Gobierno, lo que parece indudable aun. mi- 
radas solo las obligaciones que se señalan en la constitucion. Se dice 
que siete sobran, y yo quistera que me dixeran si podrán cumplir so-= 
lo con el encargo de velar. En fin yo creo que si no seseñala mayor bú- 
mero ahora, ó para quando se dexe, la constitucion vendrá poco á po= 
co á tierra, y nO nos lisonjsemos de otra cosa: los tiempos son iguales, 
y la experiencia nos ha enseñado bastante para que dexemos de tomar 
todas las precanciones que estan en nuestra mano.** 

El Sr. Argúelles: ,,A dos puntos está reducida la impugnacion que 
han becho algunos señores en quanto ála primera dificultad, que es so» 
bre el número: convengo por mi parte en que sea más númerosa la di- 
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putacion , bien de quince $ veinte y un individuos, 6 los que parezca me- 
jor; por la razon de que un cuerpo que no tiene que executar importa 
poco que sea numeroso, y qualesquiera que sean sus facultades , su ma- 
yor número hará mas dificil que sea corrompido , ¿impondrá mayor 
respeto. En este supuesto seria bueno para convenir en el número , que 
se fixase una proposicion para que la aprobase ó desechase el Con- 
greso. , 

En quanto á lo segundo , las reflexiones del Sr. Garcia Herreras, 
aunque son de mnchísimo peso, se disminuye este quando se exáminan 
mas de cerca, como lo ha hecho la comision. La diputacion antigua de 
que fue individuo el señor preopinante , no tenia apoyo ninguno ni en 


= . . . - . o 
la opinion publica ni en la observancia de las leyes , sino que era fina 


sombra ó fantasma de la antigua representacion nacional que los Go- 
biernos no tuvieron la audacia de destruir enteramente como lo habian 
hecko con las Córtes. Si los individuos de la nueva dipntacion estuyie- 
sen, como los de las autiguas , destituidos en el hecho y en el derecho de 
todas las facultades que hoy les da la constitucion, y sin el apoyo 
de la reunion periódica de Córtes generales, antes de mucho tismpo 
vendrian á parar en lo que los de las antiguas , y perderia la nacion su 
felicidad), que cifra en la reunion anual de las Córtes. Los tribunales, los 
consejos y las oficinas todas del Gobierno se reunirian para recobrar la 
que llaman sus prerogativas, sin considerar que si el abuso ó la ley se 
las habia dado, nuevas leyes las restituyen Óó depositan donde conviena 
que residan ; mas con la repeticion anual de las Córtes no sucederá así. 
Filas contendrán en-sus límites á cada autoridad 5 esto es, asegurarán 
la observancia de la constitucion. En quanto á lo que dice oli señor 
García Herreros no puedo menos de decir que la diputacion es pro= 
pia y peculiar de España, y no tiene exemplo en ningun otro pais en 
. que se hall: adoptado un Gobierno representativo. Quando las Córtes 
no se juntaban sino en períodos largos sia la regularidad que lo harán 
en adelante ; quando sus sesiones eran de muy corta duracion, ó porque 
su convocacion era para determinados objetos, ó porque los reyes no 
gustaban de estos cuerpos temibles, porque hacian sombra á su antori- 
dad , es claro que los pueblos miraban como indispensable la diputa= 
cion de Córtes á Córtes, para que se opusiese á las vexaciones del Go- 
bierno, á los quebrantamientos de ley £c.; en el dia las cosas deben 
variar. Ademas de la reunion anual de Córtes, kay la responsabilidad 
de los funcionarios públicos determinada por la ley; la facilidad de ha= 
cerla efectiva; la libertad de imprenta ; el espírita publico , que d=be 
formarse al mismo tiempo con otros tantos medios auxiliares de resta= 
blecer el órden y la justicia ; y por eso no es tan necesaria la diputa= 
cion como quando todo esto era mas bien tradicional y de costumbre 
que mandado por leyes claras y terminantes. El número y las facultades 
de la diputacion era entonces muy importante En el dia el Gobierno 
no podrá quebrantar impunemente la constitucion sino por el camino de 
la fuerza; y en este caso lo mismo es que el número de diputados sea 
de siete que de mil, porque todos los establecimientos sociales cesan 
quando se emplean estos medios. Es menester separarse de esta idea, y 
lo úniso que toca á la constitucion es tratar del modo de evitar la in-= 
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Los abutos no se arraigan de nn 
greso es lento: puede descubrirse y atajarse e 
jeto de las Córtes, y en el estado actual 
la diputacion permanente. La comision er: 
Ta , porque aunque no son mas que naeve 
unas Córtes á otras, siempre es muy útil 
primeros años, hasta que se consolide el espíritu vacional, 
algunos otros ei Dar á la diputacion 
raleza solo pueden corresponder á la representacion entera y es C 
dir los principios; y seria menos perjudicial que las Córtes fues 


Imanentes, que no que se lo cencodiesen sus lacultades á 
y se le diese una intervencion que 


no. Es menester tambien conside 

y PO para que la nacion pueda 
prudencia y la circunspecci 
Gobierno poniéndole una di 
»»Ha dicho el Sr. 4nér que todavia no se sabe 

nes de la diputación , hasta que se estable 
arreglarse las provincias. Paedo con este mo 
el plan de la comision es formar unos cuerpos ó diputaciones e 
cuyas facultades , sean las que fueren, n 
mear permanente de Córtes. Por exemplo, h 
a administracion y gobierno interior de ] 
esteban gobernadas por los tribunales ter 
nadie podrá desempeñar mejor esto que 1 
el método que luego se dirá; pero es igualmente 


vide go aunque para esto se darán facultade 
vinciales, estas no serín legislativas, 


vasion por la fuerza. 


rar que nueve mese 
experimentar 
on exigen que po 
putacion que reclame to 


tivo anticiparme á de 


a presentado la comision, tanto ma 
aumentar Óó disminuir las facul 


El Sr. Torrero pidió 
20, y quedó aprobado. 
Se levantó la sesion. 


que se votase el artículo por partes: así se hi= 


SESION DEL DIA 8 DE OCTUBRE DE 181r. 


e - 


S. leyeron y mandaron agreo 


biela , Borrull, Castillo y Go 
to de Constitucion 


ar á las actas los votos de los Sres. Som 
rdoa contra el artículo 115 del 
, aprobado en la sesion del dia anterior, deyolvién- 
dose al Sr. Key y: Muñoz otro que presentó contra el mismo artículo pa- 
ra que lo extendiera sin fundarlo como está mandado, 

Por el ministerio de Gracia y Justicia quedaron enteradas las Cór= 
tes de haber renovado el juramento de reconocimiento y obediencia é 


proyec=- 


a vez. Su pro= 
a tiempo. He aquí el ob- 
de nuestras cosas tambien de 
2yó que convenia que la hubje- 
meses los que intermedian de 
su vigilancia, singularmente los 
y se remuevan 
facultades Gue por su natu- 
onfun - 
en per= 
la diputacion, 
pudiera poner obstaculos al Gobier= 
ses muy poco tiem- 
un mal irremediable. La 
se exáspere demasiado al 
das sus Operaciones, 
quales sean las funcio. 
zca el método como han de 
cir que 
n aquellas, 
ada tendrán que ver con la di- 
abrán de entender en 
as provincias que hasta aquí 
itoriales. Es menester ver que 
as mismas provincias, segua 
preciso que no se ol= 
s á las diputaciones pro= 
las quales pertenecerán exclusi- 
vamente á las Córtes. Por lo que no hay obstáculo en aprobar lo que 
s que siempre se está á tiempo de 
tades de la diputacion p2rmanente de 
Córtes,*e 
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las mismas, mandado por el decreto de 22 de setiembre, los dependiens 
tes de la real caballeriza , ballestería y agregados. 

Sa mandó pasar 4 la comision de Marina en union con la de Premios 
un oficio del ministro interino de aquel ramo, relativo á que no se haga 
novedad en el sistema de graduaciones en la armada, ó que de lo con= 
trario se establezca un órden gradual de premios honoríficos para los 
beneméritos de los diferentes euerpos que la componen , á fin de estimu=) 
lar 4 sus individuos á la continuacion de tan penosa Catrera. 

A la comision de Exámen de expedientes, relativos á empleados 
procedentes de pais ocupado por el enemigo, se maudó pasar un ofi- 
cio del encargado del ministerio de Gracia y Justicia en que inclu= 
ye los documentos , COn los qualss acreditan su conducta patriótica 
los individuos siguientes del ministerio de Marina: D. Cayetano de 
Quirós , comisario ordenador graduado, y contador general; D. Fran- 
cisco García Barrera, oficial primero; D. Agustin Perez de Lerma, 
oficial segundo; D. José Alonso Pantoja , oficial tercero 5 D. Agustiz 
José de Perales, oficial 4, y D. Juan Cerviño, oficial quinto. 

Se mandó pasar 4 la comision de Poderes un oficio del ministro inte- 
rino de Gracia y Jasticia , con el qual remitió la contestacion origi-= 
nal de D. Silvestre Errando, diputado en Córtes por la provincia de 
Cataluña, á la órden que la junta suparior de aquella provincia le co- 
municó relativa 4 que se presentase dentro de un mes , contado desde 
la notificacion , 4 desempeñar su diputacion , conforme 4 lo resuelto por 
las Córtes en la sesion del dia 5 de julio (véase). 

Diós2 cuenta de un oficio del comandante general de este departa- 
mento de Marini, con el qual acompaña las relaciones de causas ps3n- 
dientes en sa tribunal, de reos presos en las cárceles de esta ciudad, 
Tila de Leon , y presidio de quatro torres, y del estado de dichas cau-= 
sas en los meses de agosto y setiembre últimos; cuyas relaciones junto 
con el oficio de remisión se mandaron pasar á la comision de Justicia. 

Se loyó una representacion del teniente general D. Manuel de la Pe- 
Ha, en que se queja de haborle despojado el consejo de Regencia de sus 
empleos de capitan general de esta provincia , y presidante de su au- 
diencia , dándolos en propiedad al conde do la Bisbal; y pide que se 
le mantenga en ella , proveyéndose interinamente dichos empleos hasta 
que se decida su causa en vista del expediente formado sobre la inves- 
tigacion de su conducta militar en la accion del 5 de marzo último 
en los campos de Chiclana, y sus resultas. 

Discutióse con alguna prolixidad este asunto , hablando varios se- 
ñores diputados con mucho elogio del patriotismo y virtudes militares 
del general la Peña, € igualmente de su conducta en la referida accion; 
y atendidas las observaciones expuestas por los mismos , resolvieron las 
Cóártes, conforme á la proposicion hecha por el Sr. 4znarez, y adi- 
Añonada porel Sr. Gallego, que unida dicha representacion á los an- 
tecedentes, pasase á la comision encargada de exáminar este expedien= 
to, para que evacue su informe en el preciso término de ocho dias. 

Conforme 4 lo acordado en la sesion de ayer con motivo de la adi= 
cion propuesta por el Sr. Gordillo al artículo 150 del proyecto de 
Constitucion, la comision de la misma le presentó em los términos sls 
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guientes: como está , hasta las palabras en la forma prescrita , SUbg= 
tituyendo á la última cláusula esta otra ; Pero si el rey negare la san. 
cion , podrán estas Córte 


5 tratar del mismo proyecto. Quedó aprobado. 
Continuó la discusion de dicho proyecto. 


ArT. 158. 
Al mismo tiempo nom>*» 


rarán las Córtes dos suplente 
diputación , uno de Europ 


$ para esta 
4 y otro de ultramar. Aprob 


ado. 


ART. 159. 


La diputacion permanente durara de unas Cdrte 


$ ordinarias é¿ 
otras, Aprobado. 


ART. 160. 
a Las facultades de esta diputacion son: 
f 


observancia de la constitucion , para dar 
Córtes de las infracciones que haya notado. 
El Sr. Giraldo : ss La experiencia me 


dio principal para hacer observar la constitucion es que haya una dipu- 
tación con autoridad , Éicultades señaladas, actividad y energía. Las 
Proviacias Vascongadas y Navarra son las únicas en España que han 
Conservado hasta nuestro tiempo su constitucion; lo han logrado por es» 
te camino. Tenian diputaciones que no solo velaban , sino que hacian 
los recursos y reclamaciones que se estimaban del caso ; impedian la cir. 
«Culacion de órdenes > reglamentos y providencias contrarias á la CONsti= 
tación, y tomaban todas las medidas que creian Oportunas para que esta 


Ye Conservase en todo su vigor. Esto mismo sucedia en Aragon , Valen= 
Cla y Cataluña ; 


mero de siete diputados 
es corto para qu es como requiere la g3- 
neralidad con que se expresan los objetos en que se ha de ocupar la di. 
Putacion , solo servirá para dexar una sombra de diputacien, cuyos in= 
ividuos se ocuparán únicamente en hacerse gratos al Gobierno , y pro= 
Porcionar para sí y sus familias ventajas, empleos y Condecoraciones. 
» Es preciso , pues, en mi concepto , que la diputacion deba velar 
sobrs la observancia de la constitucion y las leyes, haciendo las re- 
elamaciones oportunas para ello, Es indispensable que se señale el mo. 
do con que lo ha de hacer > y los ef=ctos que deberán cansar estos pasos 
de la diputacion, Parecerán nimiedades agenas de este augusto Congre. 


so estas insinuaciones ; pero Señor , la experiencia debe desengañarnos 
de que no estando el Cosas , será inútil quanto se diga 


aras todas estas 
con gwueralidad, porque el rey y sus ministros tienea quantos medios 
Pueden apetecer para neutralizar toda la vigilancia de la diputacion. En 
bueve meses que ba de durar esta >» Pueden formarse instrucciones , rex 
Blamentos , y darse providencias , que aunque se diga son para la obsera 
vancia de las leyes, por sus restricciones ó ampliaciones serán contra 

mbiea cometerse insultos y atentados contra la libertad 


ellas. Pueden ta 
Y propiedad iadividual , contra la libertad política de la impreuta , y 
cho quanto las Córtes hayan sancionado, princi= 


en fin trastornarse de he 
e haya tenido el rey que sancionar forzosamente 


primera , velar sobre la 
cuenta á las próximas 


ha hecho conocer que el me- 


y así como en mi Opinion el nú 
v puedan llenar todas sus funcion 


pálmente en las leyes qu 
por hab-r sido presentadas por tercera vez; ¿y bastará para contener tas 
_TOMO IX. 29 
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malos males que la diputacion vele y haga apuntaciones pon dar cuenta 


£ las Córtes venideras ? ¿ Y si se aumenta el que pueda hacer reclama- 
iones , y no se expresa otra cosa , no es temible que el Gobierno salga 
del paso con decretos de fórmula , Como 4 su tiempo se tendrá pre- 
sente ,á otros equivalentes , qUe aunque insignificantes surten su efecto, 
que es llevar adelante las ideas ? Greo que deben hacerse las adiciones 
oportunas , Y formarse un reglamento particular para el gobierno de la 
diputacion , expresando los pormenores, ¡ciendo si ha de tener consul- 
tores ó síndicos secretario y demas subalternos precisos para cumplir 
con sus deberes. 

,, Son muchos en mi concepto los objetos 4 que tendrá que atender, 
e Momento de las fábricas , de la agricultura, del “comercio Sc Ko. , y 
sobre todo es indispensable que vaya instrayendo los expedientes de que 

2 de darse cuenta en las Córtes , las que. no durando mas que tres me- 
ses, es preciso aprovechen mucho el tiempo » Y aprendan 4 economizar- 
lo enlas discusiones , Pues si las llevan como nosotros , CON pocos ne- 
gocios se concluirá el tiempo señalado , y la nacion sufrirá gravísimos 
males. : 

5, No tema V. M. qué haya choques entre el Gobierno y la diputa- 
cion3 ni se crea que las reclamaciones y oposiciones de esta puedan 
enervar ni impedir las funciones del Poder executivo > quando todas es- 
ten señaladas y demarcadas como corresponde 3 lo que yo me temo es 
que quedando la diputacion , Como se dice en el proyecto, ántes de diez 
años solo será un fantasma inútil, y lo que era en nuestros tiempos la 
gue se llamaba diputación de los reynos de Castalla.“ 

El Sr. Argúelles: , Señor , no me parece que se ha comprehendido 
bien el espírita de la comision en este punto. Yo no tendré dificultad en 
convenir con la opinion del señor preopinants. Si es necesario , porque 
no se entienda que en este artículo se excluye el derecho que ba de te- 
ner la diputación de reclamar las infracciones de ley que observare, 
convengo en que se expreso, Por nuestras leyes todo ciudadano está au- 
torizado para reclamar ta observancia de la ley > Y si efectivamente la 
diputacion notase =nfeaccion de ella ¿quien puede dudar que reclamará? 
"Tanto mas quanto el documento de esta reclamacion podrá ser el testi- 
monio: con que haya de hacer ver á las Córtes que na ha dexado de 
velar sobre la observancia de la constitucion. El exemplo que ha pues- 
to el Sr.Giraldo de Navaría no tiene lagar : allí solo se juntaban las 
Córtes de tres en bres años 5 las nuestras se deben reunir todos los años: 
allí como habia mas tiempo de intermedio , se daba mas ocasion al Go- 
bisrno para que pudiese faltar 4 la constitucion 3 pero aquí no, Seúors 
nueve meses no son enficientes para que e] Gobierno arralgue Sos abu- 
sos. Ademas la abierta gusrra que el ministerio hizo en todos tiempos 4 
los. fueros de Navarra y demas provincias Libres > obligaba y 3un hacia 
mecesario que la diputación tuviese y exercitase todas las facultades que 
le: estaban concedidas por su constitucion. El miedo de su veciadad con 
muestros enemig03, y razones políticas , fueron quizá el verdadero apoyo 
de sus fueros untlo á la vigilancia de la diputacion. Repito que conven- 
go eva el señor preopinante en la adición de que la diputacion véle so- 
bre la observancia de la constitucion y de las leyes 5 pero si se quiera 


y 





1155] " 
dar 4 la diputacion otras facultades , me opongo. Quando hacemos reg 
ponsables á los. ministros y á todos los funcionarios públicos, no me pa- 
rege prudente permitir á la diputacion que se introduzca en cosas 
ademas de no ser compatibles coa la naturaleza de sus ficu 
daderamente delegadas , pudier 
dicial con el Gobierno, ** 
Lasistió el Sr. Giraldo'e 
á la diputacion para 


que 
1 

ltades ver- 
an tal yez establecer una lucha perja- 


n que era necesario dar cierta personalidad 
que pueda representar al Gobierno y reclamar los 
contrafueros; que debia señalársele un secretario , dársele consulto 
res Sc. Ko,, y que á este objeto creia indispensable que se formase un 
reglamento en que se prescribieran todas sus facultades , modo de exer. 
cerlas $cc. , á fin de evitar dudas y perplexidades, 

El Sr. Ancr: , Señor, seria en 1mi concepto muy 
ridiculo , que la diputacion permanente reclamase directamente de los 
tribunales y demas autoridades las infracciones que notare de las leyes 
y de la constitucion ; pues que tocando al rey privativaments la potes= 
tad de hacer executar las leyes , 4 él solo ó al consejo de Regencia de- 
borá la diputacion reclamar las infracciones' que se experimenten , sin 


que pueda servirnos de regla lo y se observaba en 
ademas de ser la di 


da la monarquía, 


extraño, y aun 


Navarra ; pues 
putacion , que ahora se establ»ce , diputacion de to- 
su residencia deberá ser en la corte. en donde tiene 


la proporcion de recurrir inmediatamente al Gobicrno ; 1 


3 lo que no podia 
verificarse en Navarra , por cuya razon acudia la diputación á los tri- 


bunales que representaban al rey, por la dificultad de acudir 4 su per= 
sona. Me parece muy conforme que la diputacion permanente tenga la 
facultad no solo de velar sobre la observancia de la constitacion: ; sing 
de reclamar sus infracciones ; y aunque se me dirá que la reclamacion» 
no producirá efecto alguno , sin embargo puede contribuir á que el Go- 
bierno mude de dictamen en vista de la reclamacion de la diputacion , ó 
Á disminuir el influxo de algun ministro 6 mal consejero que hubiesen 
podido contribuir á sacar del rey alguna resolucion ú órden contraria 
á la constitucion ; y siempre es mejor reclamar los males ántes que se 
“causen ó no se hayan radicado , que quando haya suce 
Ademas las Córtes podrán instruirse mejor de la infraccion y de las ra=, 
zones del Gobierno. Por todo lo que soy de dictamen que á la diputacion 
se le conceda la facultad de reclamar del rey Ó consejo de Regencia las 
infracciones contra la constitucion y las leyes.“ 
., El Sr. Zorraquin: ,, De la misma oo que ha hecho el se- 
dior Anér infero yo que el artículo está ma extendido , y quemo está. 
conforme con las ideas que se roponen los señores de la comision. Nun= 
ca será bastante indicacion de le obligaciones y- facultades dela :¿dipas 
tacion permanente el decir en general que debe velar sobre la obserW 
vancia de la constitucion, y aun reclamar, porque es men ster saber 
de qué mediós ha de valerse para uno y otro, como ha de preparar 
estos datos en que ha de fundar las infracciones de la constitucion que 
a de presentar á las Córtes sucesivas. Si no se detallan, y No se ex- 
presa qué consideracion debe tener en el Gubierno la diputación per= 
manente , resultará por necesidad ó que nada haga , y sea un establecia 
miento inútil Y Bravoso , ó que por-no ¡incurrir en este extremo propase 


dido uno y otro. 
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- sos límites de ¿us atribuciones , segun cada uno quiera Egurárselas 3 y 
entonces resultará el verdadero choque que teme el Sr. Argielles. Tox«w 
do establecimiento nuevo necesita para consolidarse, por util y venta= 
joso que sea , de tiempo y vigilancia en los que han de llevarlo 4 per= 
feccio4: ¿pues quanto mas se necesitará esto para la censtitacion , que 
ademas de contener un sistema diferente del que hasta ahora ha apren- 
didó la nacion , se ve que-coutraría 4 los designios é intereses de mu- 
chísimos que harán los esfuerzos posibles para destruirla? Es indispen= 
sable , Señor , que no olvidemos que no €s lo mismo decir que hacer; 
que hay mucha distancia-de una cosa á “otra, y que m0 habrá acaso 
mejor ocasion de comprobar esto mismo que la presente de la consti- 
tucion. Hasta que la nacion se familiarice con ella, palpe las ventajas. 
que. la proporciona , y $e resuelva 4 conservarla á toda costa , será 
preciso que tenga contradicciones á cada momento, y que para supe- 
rarlas haya quien por obligacion y convencimiento haga quanto sea 
necesario. Para esto debe servir el reglamento que se ha indicado), Y 
que contemplo de absoluta necesidad , pues con él al propio tiempo que 
se proporciona el fin de conservar la constitucion , se logrará el saber 
si la diputacion ha llenado , y como , sus obligaciones : deberá especi- 
ficarse qué datos ha de proporcionar » y de qué modo 3 de lo contrario 
estoy cierto que por pocos que sean los abusos que se cometan en los. 
ocho meses del año en que no hay Córtes , no han de poder remediarse 
en los quatro restantes en que estas'se reunen , pues en las actuales po- 
demos ver el tiempo que se necesita para cada cosa. Soy por lo tanto 
de opinion que de nada sirve la diputacion permanente > s1 no se deta= 
Van sus atribuciones » y si no se le señalan las bastantes para que puez 
da contribuir 4 que la constitucion logre una puntual observancia.** 

El Sr. Muñoz Torrero : >» El Sr. Zorraquín no tendrá presente lo 

* que se dice mas adelante en los artículos +24 y 225 del proyecto , por 
los quales estan prevenidos suficientemente los inconvenientes que quie= 
re evitar. Ninguna órden del rey podrá publicarse sin la firma del res-. 
pectivo ministro , y por consiguiente será fá4cil hacer efectiva su res 
ponsabilidad. Pero las Córtes son las que deben conocer de este nego= 
cio, y mo la diputacion, que no puede ser mas que una comision par= 
ticular , para exercer las funciones que le sean delegadas. Nosotros no 
hemos querido establecer un tribunado , ni um otro cuerpo qué pueda 
estar en contradiccion , Ó en un choque continuo Con el Gobierno, Y 
que entórpezta sus operaciones , sino que solo nos hemos propuesto 
eonservar esta institucion antigua , para que pueda convocar las Górtes 
extraordipárias , y velar al mismo tiempo “sobre las infracciones dela 
evnstitudion , pero sin mezclarse en los negocios gubernstivos. Sin em- 
bargo) si sé quiere añadir que la diputacion pueda hacer reclamaciones, 
convendré en ello siempre que se limite esta facultad á la de repre- 
sentar al Gobierno , y dar cuenta despues á las Córtes de las provicen= 
cias que en su consequencia se hayan tomado por aquel, ** 

Fad de parecer el Sr. Dueñas que debisn expresarse en la consti= 
tiicion los medios de que debia valerse la diputacion permanente para 
cónseguir las órdenes ó providencias del Gobierño , con la: quales: po= 
der justificar las infracciones de la constitucion que pudisren búbe? otur- 
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rido por parte del Gobierno $ pues que no creia bastante ima si nple 
noticia de habarse expedido tales 6 tal»s Óórdenss contrarias á las leyes 
eonstitucionales , para hacerlo presente con la debida justificacion á las 
primeras Córtes. 

£l Sr. Espiga: ,, Contestaré al señor proopinante; pero ántes es 
preciso repetir lo que tantas veces se ha dicho , esto es, “que la consti- 
tucion es un sistema , cuyas partes estan íntimamente enlazadas, y que 
es necesario considerar todas sus relaciones para saber la exáctitud de 
los artículos. Si se tuviera presente que las Córtes han de celebrarse 
anualmente , se veria que el pequeño intervalo que ha de mediar entro 
su celebracion , no puede ofrecer abusos que no se puedan cortar por 
las Córtes inmediatas 3 y esto solo hasta para tranquilizar á la n c10n, 
y para convencerla que basta una diputacion que vele la conducta del 
Gobierno , y que sea como una centinela que observe las infracciones 
que pueda haber para dar cuenta á las próximas Córtes. Pero yo' no 
puedo convenir que tenga la facultad de reclamar, pues esta excitaria 
necesariamente contestaciones que no podrian dexar de entorpecer el 
Gobierno , que en una monarquía debe obrar con mucha actividad y 
energía. Pero pregunta el señor preopinante ¿como la diputación ha, 
de saber las infracciones ? Esto es ficil. Es constante que todas las leyes 
y providencias se comunican á todas las autoridades constitaidas ; y 
siendo la diputacion nna de estas , se le comunicarán necesariamente Y 
de este modo es preciso que sepa todas las órdenes y decretos que so 
expidan. Se ha dicho tambien que la diputacion pudiera entender en el 
fomento de la agricultura y artes 3 pero sin duda no se ha tenido pre= 
sente que la comision propone un ministerio de la gobernacion del rey- 
mo , destinado expresamente á fomentar no solo la agricultura , sino 
tambien todos los ramos de la riqueza nacional y felicidad pública; 
y por consiguiente concluyo con que la diputacion no debe tener otras 
facultades que las propuestas en el artículo,<* 

El Sr. Capmany : ,, Señor , tengo que decir quatro palabras. Yo 
prescindo ahora de las ideas de los señores de la comision; no quiero 
exáminarlas. Estas habrán sido muy buenas y dirigidas al bien de la, 
macion. Me admira sin embargo una cosa , me admira el laconiemo , esa 
brevedad estudiada , ó no estudiada , de los articulos en una materia 
que está sujeta á tantas interpretaciones. Una de Jas pruebas de que este 
artículo no está tan claro como debiera , es que necesita para su inteli- 
gonóia que se hzgan aclaraciones por los mismos auteres del proyec= 
to. Dice el primer encargo que la obligacion de la diputacion ha 
de ser velar, y dicé el señor preopinante que no tiene mas facul- 
tades que una centinela. Una centinela, respondo yo, no tiene fan 
eultad alguna , no hate mas que ver, atisbar y escucbár. Si ocurre al- 

una novedad Mama al sargento, y si se ofrece á toda la guardia. Sen 
guiré la alegoría de vna centinela : la centinela por sí no es nava , pues 
rio puede sépararse drez pasos del puesto que guarda. ¿Que quiere de= 
cir estu? ¿Que es lo mismo la:diputacion; ó que es centinela y guar= 
dia al miso tien po? La dipatacion es el guardian de las leyes, Esto 
guardian dibe teuer todas las fatultadeg , al ribuciones ; representacio- 
més , y demas que nu se señalan aquí: asi viene á quedar un cuerpo 
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[1158 ] 
aéreo , una sombra , que solo por el nombre sabemos que es algo... Yo 
comprehendo por este nombre de diputacion una emanacion del sobera- 
no Congreso. Para nombrar una centinela podriamos nembrar á qual. 
quiera de la calle. Deb» constituirse la diputacion para representar un 
poder invisible que uo existe en aquel interregro. Esta diputacion es una 


emanacio1 permanente de las Córtes , que exists no para estatuir L-yes, » 


no para alterarlas ni derogarlas , sino para, hacerlas observar. Habia 
esta diputación en Cataluña y en toda la corona de Aragon estable- 
cida por leyes constitacionalss de la tierra, que era el custodio de ellas 
de unas Córtes á otras. Este respetalle cuerpo nacional salvó aquellas 
provincias de la arbitrariedad de los reyes, y mantuvo invalnerables 
sus fuaros y libertades contra qualquier tentativa de la Córte ; los abu- 
sos , transgresiones y contrafueros aran reclamados y citados á repara- 
cion con juicio formal, sin que ningun rey se manifestase ofendido, 
porque la queja y la oposicion eran legales. En este artículo falta tam- 
bien el órden con que ha de velar , y los madios con que debe repre= 
sentar ó reclamar las infracciones. Á mí me parece que faltan estas y 
otras formalidades que so han de extender aquí , Ó en un reglamento... 
No habrá por esto choque , pues se vió en la guerra de los comuneros. 
Fon Cataluña no se atrevió Cárlos v , sin embargo de sus deseos de rom- 
per obstáculos á su voluntad y poderío , á quebranter las leyes y esta- 
tutos patrios, como lo hizo en la coróna de Castilla , siendo así que 
era monarca de toda España. Por una ley constitucional los extrange- 
ros no podian obtener empleo alguno civil ni eclesiástico en la nacion. 
¿ Y por donde empezó el quebranto de esta ley ? Por Castilla , porque 
jamas mantuyo permanente diputacion, Esto de decir que en nueve me. 
ses no puede haber abusos ni peligros , mo me satisface » ni es muy se= 
guro. Yo digo que en veinte y quatro horas se puede perder un rey- 
mo.... Velar es una obligacion que tieno todo ciudadano , y mas en un 
tiempo en de está la nacion libro, y pueden todos escribir , quejarse 
y censurar los abusos con libertad. Algo mas deberá hacer la diputa- 
cion , pues mo teniendo mas facultades que un ciudadano , es inútil. 

, Pero vamos 4 otro punto; este cuerpo ha de tenor un ediácio pú= 
blico en donde congregarse, oficinas, secretarías 6cc. pues tiene que 
pasar oficios al rey 6 al Gobierno , y recibirlos. Nada se dice de la au- 
toridad de este cuerpo ni de las facultades de sus individuos. Para dar 
cuenta 4 las Córtes futuras de las infracciones ó inobservancias que se 
hayan notado, no hay necesidad de establecer un cuerpo que lleve un 


registro de apuntes. Esto es un derecho y ocupacion de qualquiera es=. 


pañol que quiere ilustrar á la nacion... En la corona de Aragon protesta= 
ban los diputados, que era mas que reclamar... No habia entonces li- 
bertad de imprenta , y por eso la diputacion era el censor público del 
supremo poder. De todos modos es un freno legal el reclamar , y es un 
freno que sin chocar con los demas poderes mantiene la observancia de 
las leyes. Ademas para dar cuenta á las proximas Córtes no basta , ca- 


. 


mo he dicho, presentar anotaciones 3 es preciso que justifique la dipu=, 
tacion su conducta por sus oficios y diligencias practicadas. Se ignora, 


si son iuviolables sus personas, si pueden ser arrestados ó llevados á nn 
castillo : en fin nada se dico enel artículo sino que haya una diputacion 
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que vele.... En Castilla no habia 697 popular contra los agravios pú» 
Llicos, no habia libertad de escribir , por eso la diputacion absorvia 
este derecho , y venia 4 ser tutor de la nacion. Asi, pues, no puedo 
aprobar este artículo tan ocioso e incompleto , porque no lo entiendo, 
Pido que se añada reclamar , protestar , y los demas medios legales de 
que se puede valer, y que se declaren los fueros «que tenga para que 
no sea un cuerpo ilusorio.** 

El Sr. García Herreros: ,S1 el artículo corre como está sin ex- 
plicar las facultades que deba tener la diputacion permanente para des= 
empeñar la vigilancia que le encarga, dependerá sn cumplimiento del 
humor de los diputados , que si es muy fogoso se entrometerán en todo, 
y entorpecerán la accion del Gobierno; y si fueren de aquellos qua 
se llamam hombres buenos , porque nada hacen, y dexan hacer á otros 
lo que quieren , no se conseguirá el objeto de que velen para que las 
leyes se cumplau. Tampoco podrán las Córtes residenciarlos sobre este 
Prol , porque no estando determinadas sus facultades , podrán extender 
as obligaciones mas allá de lo justo , y para £mbas cosas no habrá mas 
regla que la arbitrariedad de unos y otros, de lo que inevitablemente 
resultará la nulidad de este encargo, ó un continuo choque con el Go- 
bierno. Asi que, es indispensable fixarles en este punto las facultades 
que han de tener para que sea útil su vigilancia; de lo contrario los 
diputados no harán otra cosa que disfrutar su sueldo, y procurarse algu- 
na ventaja para volverse á sus casas." 

Bl S». Oliveros: , La comision nunca ha creido que e4as menuden- 
cias fuesen objeto de la constitucion , sino de un reglamento particular 
que se formará para el régimen interior de las Córtes , gobierno de la 
diputacion permanente, reglas para las elecciones Kc. Se dice que el ar— 
tículo es confuso por demasiado conciso. Cahalmente la comision hx 
procurado expresarse con la mayor precision y lacovismo; y para dar 
mas claridad á las ideas las ha presentado separadas, creyendo que de 
la union de dosó mas ideas en cada articulo resultaría desórden y cbs- 
curidad. Algunos señores proponen que á la diputacion se le dé la 
facultad de reclamar las infracciones de las leyes. Esta bien: no me 
OPOngo ; pero esta es ya una idea nueva. Añádase si se quiere; pero 
no se diga que la idea de velar está presentada por la comision con obs- 
curidad ó misterio. Todo el mundo sabe lo que se entiende por vigilan- 
cia. Asi que, esta idea no puede expresarse con mas claridad.“ 

El Sr. Golfin: ,,Apoyo las reflexiones de Jos señores preopinantes, 
y pido que vuelva el artículo á la comision para que con arreglo á 
las adiciones lo, presente refundido, Me abstendré, pues, de hablar so- 
bre el particular. Observaré sí acerca de lo que ha dicho el Sr. Olive- 
ros, que el mismo nombre de reglamento anterior manifiesta bien á 
las claras que no deben compr: heuderse en él las ideas y reglas que 
son el objeto de la discusion presente , sí solo lo que diga relacion con 
su régimen interior. Aquí tratamos de las facultades que debe tener la 

diputación permuwsente para hacer observar la constitucion y reclemar 
sus Infracciones. ¿Y quien no ve que estas facultades son ab:clutan.en- 

te exteriores al ri gimen ó gobierno interior de las Córtes y de su di- 

putacion? Asi,que, juzgo conveniente que dichas facultades se expresen 
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en la constitucion , y que por tanto vuelva el artículo 4 la comision.*e 
El Sr. 4Argielles: ,, Señor , yo me opongo á que vuelva á la co- 
mision. Estoy seguro de que lo presentará tal gual está ahora. Si el Con- 
greso quiere que la comision exponga su dictamen acerca de la perma= 
nencia de las Córtes, es muy diferente 5 digásele: lo demas es excusado. 
Siempre que se me haga ver que hoy día tensmos necesidad de arreglar 
una diputacion como lo estaba la de Navarra, convendré en que se 
ponga reclamar y demas adiciones. Señor , nuestras Córtes antiguas no 
estan arregladas como lo van á ser las que hemos decrstado , y sus in= 
termedios eran entonces mas largos y muy expuestos. En España no ha- 
bia un sistema de Córtes, no habia regalaridad ni en su convocacion, 
mien su duracion... La comision ha respetado esa antiguedad que habia 
en España de la diputacion desconocida en todos los paises que usaron 
el Gobierno represeutativo. Dexaba en rigor de ser necesaria desde que 
la rennion de las Córtesse hiciere regular , anual, sistemática 3 esto es, 
establecida por la ley en su forma y autoridad. No obstante juzgó opor- 
tano conservar una iastituacion tan nacional y precavida ; mas no con 
unas f2cultades iguales á las de las mismas Córtes. En tal caso seria 
mejor que estas fuesan p=rmanentes. Vótese el artículo; y si no se aprue- 

a, vótese la adicion del Sr. Giralda...” 

Quedó aprobada la primera facultad. 

Acerca de la adicion del Sr. Giraldo, dixo 

El Sr. Cañedo: ,¡Señor , yo couvendria en que se añadiese la expre- 
sion que se propone » si viera en ello alguna utilidad. Pero quisiera pre= 
guntar, ¿qual será el resultado de autorizar á la diputacion para que 
zelaudo la observancia de las leyes reclame contra su transgresion ? Es- 
ta reclamacion ó ha de ser contra los tribunales , ó contra el Gubierno 
mismo. Si la reclamacion es contra la inobservancia del Gobierno, ¿á 
quien se ditigirá la diputacion para haceria? ¿Al mismo Gobierno? Yo 
creo que esto seria inútil, En tal caso estas reclamaciones serian mas bien 
en desdoro de la misma diputacion, que en favor de la causa pública. 
Sila reclamacion es contra la inobservancia de los tribunales, se pedria 
dirigir al Gobierno; pero siempre será muy expuesto á que la correc= 
cion de Jos abusos sirva de pretexto para reprime el Poder judicial, 
que por la eonstitucion debe ser independiente. Pero pasemos mas ade- 
lante. Sapuesto que se han citado las funciones de la diputacion de Na- 
varra, ¿se procederá á la declaracion del contrafuero ? Es decir ¿se sus= 
penderá la execucion de las sentencias de los tribunales ó de las órde= 
nes del Gobierno ? 

Señor, si apartamos la vista de lo que se ha dicho por el Sr. Es- 
pisa, que la constitacion es un sistema, un sistema que se compone de 
partes muy delicadas, y colocadas con método y órden, no se podrá re- 
formar ninguno de sus artículos sin exponerse á trastornar la conse= 
gúiencia-y armonía que debe haber en el todo de la constitucion. Ja= 
mas formaremos una que llene los deseos de la nacion. Se citan las 
constituciones de Inglaterra y de Navarra. Son excelentes; pero tanto 
en una como en otra se contrabalancean los poderes. Si por una parte 
-se inclina la balanza hácia el poder del pueblo , por otra favorece á la 
autoridad del Gobierno. El tomar exemplo de lo que elas establecen em 
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favor de la autoridad legislativa , derogando lo que las mismas han 
adoptado para contrabalancear el abuso que pudiera hacerse de él, seria 
exponerse á trastornar el equilibrio del estado. El rey en Navarra te- 
nia el veto absoluto para la sancion do las leyes; lo mismo sucedia en 
Castilla. Si debilitada la autoridad del rey en esta parte se adoptasen re- 
elamacion y contrafuero , que formaba en Navarra la grande autoridad 
de la diputación , resultaria una desigualdad muy notable. Seria muy 
fácil á la diputacion frustrar las providencias del Gobierno, y las sen- 
tencias de los tribunales: quando por parte del rey, despues de limitada 
la autoridad de la sancion , no le quedaria libertad de impedir se lle- 
vase á efecto qualesquier proyecto de ley. Asi no debiendo surtir «f.cto 
favorable la reclamacion sobre la inobservancia de las leyes que se pre= 
tende dar á la diputacion por la adicion que se propone , soy de sentir 
que no se admita; y si pareciere precisa alguna aclaracion sobre el mo=- 
do con que la diputacion haya de exercer las facultades que se le con= 
ceden, se haga para el efecto un reglamento separado.** 

Sa aprobó la primera parte de la adicion del Sr. Giraldo, quedan= 
do el párraf> en estos términos : y, Velar sobre la observancia de la 
constitucion y las leyes para Kc.“ 

El Sr. Zorraquin hizo la siguiente adicion, que no quedó admitida, 
arreglándose á lo que se prescriba en el reglamento particular. 

Segunda. Convocar á Céórtes extraordinarias en los casos pres 
eritos por la constitucion. Aprobada. 

Tercera. Desempeñar las funciones que se señalan en los artícu- 
los 111 y 112. Aprobada. 

Quarta. Pasar aviso á los diputados suplentes para que concur= 
ran en lugar de los propietarios; y si ocurriere el fallecimiento ó 
imposibilidad absoluta de propietarios y suplentes de una provincia, 
comunicar las correspondientes órdenes á la misma, para que pro= 
ceda á nueva eleccion. 

El Sr. Zorraquin: ,, Esta segunda parte me parece que pnede ser 
may perjudicial. V. M. ha visto quantos pasos se necesitan dar para la 
eleccion de un diputado , quanto tiempo es necesario emplear, y quan= 
tos luconvenientes se siguen á los pusblos. Yo quisiera que en caso de 
imposibilidad absoluta ó fallecimiento de propietarios y suplentes de 
alguna provincia, se eligieran de los diputados de las Córtes anteriores 
los que faltaren para el numero 3 pues este es menor perjuicio que el que 
se seguiria volviendo á juntar las parroquias y partidos para hacer 
nueva eleccion. 

El Sr. Larrazabal : , Señor , en esta quarta facultad de la dipnta- 
eion permanente se dispou», que si ocnrriere el fallecimiento ó imposi= 
bilidad absoluta de propietarios y supleutes de uua provincia , se comu= 
niquón las órdenes para que se proceda á nueva eleccion. Esta disposi- 
cion no es posible tenga cumplimiento respecto de las proviucias de ul- 
tramar , si se considera que la diputacion no dura mas tiempo que ocho 
ó nueva meses, el que apenas es suficiente para dar aviso á aquellas 
provincias, y que en estas se tenga razon de su recibo; mas no lo es 
para que se proceda á nueva eleccion, y vengan á tiempo los diputa= 
dos. Así es mi yoto que para evitar estos inconvenientes , y que tenga 
TOMO 1Xs 21 
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efecto el artículo 157 , en lugar del un suplente, que segun el artícu- 
lo 158 se habrá de nombrar por aquellas mismas provincias , 5e nom-= 
bren dos ó tres , con los que se proveerá inmediatamente. toda. va= 


cante.f , 

El Sr. Argiielles + 3, La comision no debia tener presente: solo á la 
América, sí que tambien á la península ; y al cabo algun temperamento 
habia de tomar. Es mensster no perder de vista que un diputado no pue- 
de serlo sino por la voluntad de sus comitentes. Así que , á.la comision 
le han parecido menores los inconvenientes que resultarán de hacer 
nueva, eleccion que de volver á aombrar diputados los que han sido 
de la diputacion anterior. 

El Sr. Morrós: ,, Hallo una contradiccion entre este artículo y 
el 118. Este aviso Jo pasará la diputación ántes de reunirse las Córtes, 
ó despues: ántes, no podrá saber los diputados que falten: despues, 
segun dicho artículo , debe cesar en sus funciones.** 

El Sr. Oliveros: ,, No hay contradiccion alguna. Si ocurriere el fa- 
lecimiento ó imposibilidad absoluta de algun diputado ántes de reunir= 
se las Córtes , como puede suceder , pasará el aviso la diputacion ; si, 
reunidas las Córtes , lo pasarán estas.** 

Quedó aprobada la quarta facultad. 

El Sr. Luxan: Señor, yo pido que se diga aquí que la diputa-= 
cion 4 lo menos vaya preparando los trabajos para las Córtes futuras. Si 
esta proposicion no merece ser puesta en la: constitucion , en lo que no 
me empeño , pido. que se tenga presente al formar el reglamento.** 

El Sr. Creus: ,, Yo me levanto para exponer á V. M. que estoy en 
la inteligencia de que aunque estas facultades son las que se asignan aho- 
ra á la diputacion, no ha de haber inconveniente en asignarle otras. 
en adelante si se creyese necesario.* 


CAPITULO: XI. 
De las Cortes. extraordinarias» 


ART: 1ÓT. 

Las Córtes extraordinarias se compondrán de los mismos dipu- 
tados que forman las ordinarias durante los dos años de su. dipu-= 
tacion.. Aprobado. 

ART: 102. 

La diputación permanente. de Córtes las: convocará. con señala= 

miento de dia en los tres. casos. siguientes :: 

Primero. Quando vacare el reyno. Aprobado.. 

Segundo. Quando el rey se imvosibilitare de qualquier modo para 
el gobierno:, ó quisiere abdicar la, corona. en. el sucesor. 

El Sr. García Herreros: .. ¿Quien ba de declarar esta imposibili- 
dad. la diputacion,, ú quien ha de ser? Es menester que se declare á 
cargo de quien queda el celificarla. 

El Sr. Argiielles: ..Quando el rey se imposibilite, ya se sabrá. Po- 
drá el Gobierno ocultarlo dos ú tres dias; pero no podrá tardar en des» 
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cubrirse. La diputacion, 5instruida por el Gobierno, ó por sí misma, 
conyocará las Córtes, y estas cabficará> la mi osiblidad d»l rey.“ 

El Sr. García Herreros: “La Jificutal está en pie. Esta imposi- 
bilidad es una cosa de h- cho, s.gun s: supou: en el arriculo. ¿Quien, 
pues, declarará esta imposibilidad , que ha de dar motivo á la diputacion 
para que convoque las Cortes? Acaso diria meo", quando á la dipu- 
tacion le parezca que el rey está imposibilitads convocará las Cór- 
tes. Digase ast. Muy bien. Pero ¿que pasos hao de dar? ¿Han de ir 
á palacio? ¿Sw han de informar de los que andan alderredor del rey ? 
¿ Y se les darán notj1as ciertas? Yo quisiera que me úixesen los seño» 
res de la comision s1 han meditado bien este puato.** 

El Sr. Argiielles: ,,Yo no tendré reparo en confesar que la co- 
mision no habia previsto este r paro.<* 

El Sr. García Herreros: ,, Vuelva á la comision...“ 

El Sr. Argiielles: ,¡No , S-úor, esto es muy s*ncillo..,.“* 

El Sr. Zorraquin: ,,Ya V. M. está tocaudo la necesidad de fixar 
las reglas que ha de seguir la diputacion. Yo añato á lo dicho por el 
Sr. García Herreros ¿por que pasos se ha de verificar la declaracion 
de que el rey está imposibilitado ? No basta que se diga que la impo- 
sibilidad es efectiva. Es menester comprobarla con hechos auténticos. 
Y ¿de que medios se ha de valer para tener estas pruebas? ¿Podrá 
la diputacion meterse en palacio á ver si el rey está enfermo? ¿Po= 
drá lleyar facultativos para que declaren luego si está demente, ó de 
qualquier otro modo imposibilitado? Así como se podrán tomar provi- 
dencias atrevidas , si lo son los diputados , podrán tambien estos no to- 
mar alguna si son indolentes y apáticos. Así yo pido qua se le señalen 
las obligaciones y los medios de cumplirlas.“* 

El Sr. Arguelles: ,S+ñor , el reparo d+l Sr. García Herreros es 
muy jasto , es muy obvio. Yo no tengo inconvenissts en que se expre- 
sen estas ebligaciones. La diputacion formará un juicio prudencial, y 
no habrá mas remedio; porque la diputación no ha de ser precisamen- 
te compuesta de médicos. Si prudentemente cree que el rey está impo-= 
sibilitado, convocará las Córtes , y estas calificarán la impowb'litad. 
No obstante pueden dársele estas facultades , y pueden vo dárs+le. Con= 
vendria , pues, que el Sr. García Herreros fixase la propo:icion, y el 
Congreso determinará. 

El Sr. Perez de Castro: ,,Ni estando en la comision ms ocurrisron 
dudas sobre este punto, ni me ocurren ahora despues de lo que he ei- 
do. En el artículo 187 se dice que será tambiso gobernado el reyno 
por una Regencia quando el rey se halle imposibiitado de exercer su 
autoridad por qualquiera causa fisica ó moral. Si pierde» el juicio; sl 
contra una enfermedad crónica que le imposibilite de trabajar, mar, 
y despachar los negocios, si estos accidentes toman un carácter esta= 
ble ó de duracion, nada de esto puede ocultarse: los médicos lo gra= 
duarán facultativamente, lo sabrá toda la nacion, y antes que nadie 
la diputacion permanente: esta tendrá los m-dios naturales de asegu- 
rarse del hecho; y quando vea que el mal es de duracion tal que per= 
judica al despacho de los negocios, convocará á Córtes extraordinarias. 
No es lícito suponer que la diputacion tenga la ligereza de convocar á 
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peo A 
Górtes porque al rey le dé un dolor de cabeza; 3 le tenga en tama 
una enfermedad aguda de pocos dias ; pero sí puede temerse , que si nos 
empeñamos en adelgazarlo todo , en apurarlo todo, acumulando regla- 
mentos, se quiebre el hilo, 

El Sr. García Herreros: ,, Todavia no se han desvanecido mis du- 
das. El artículo que se ha citado ofrece la misma dificultad , y es de la 
misma estola que el presente. No ms paro en las imposibilidades tem- 
porales , en tabardillos Sc. , sino en enfermedades habituales, sean de 
entendimiento , ó bien del cuerpo; en una palabra, lo que propiamen» 
te se llama imposibilidad fisica ó moral. Esto es lo que se ha de aclarar 
legalmente. Sabemos los amaños , enredos y misterios de los palacios: 
acordémonos de los hechizos de Cárlos 11: ¿que es lo que sucedió en- 
tonces? Es nesesario ser muy suspicaz, ¿Ignora V. M. los medios de 
cue se valen los ministros , y otros que rodean las personas reales para 
ocultar la imposibilidad del rey ?.... Es necesario , pues, que haya una 
regla que cups quando la diputacion por este motivo puede convo= 
car las Córtes.** 

El Sr. Anér: Yo creo que menos inconveniente hay en dexar el ar. 
tículo como está, que querer prevenir en el todos los casos. La diputa= 
cion tzndrá cuidado de averiguar con certeza el estado de la salud del 
rey , y su imposibilidad fisica ó moral.<* 

El Sr. Borrull: ,,Yo juzgo que dexándolo” correr como está, po= 
drá dar ocasion á muehas rencillas , disensiones y trastornos. S: halla- 
rá la diputacion perpl=xa sobre si ha de convocar ó no las Córtes, ni 
sab:á qué partido tomar, Con que me parece que lo mejor seria autori- 
zar á la diputacion, ó bisn al consejo de Estado, para que se informe 
con certeza de la salud del rey, y que de ello dé parte á la di-= 
putacion.** 

Quedó aprobado el segundo caso. 

El Sr. García Herreros propuso la adicion siguiente: 

Que se autorice á la diputacion permanente para que con igual 
número de individuos del consejo de Estado declaren la imposibi- 
tidad. 

Observó el Sr. Espiga que no habia necesidad de esta adicion; 
porque en la facultad de convocar las Córtes venian comprehendidas 
todas las relativas á la averiguacion y duclaracion del estado de im-= 
posibilidad en que el rey se hallare , cuya averiguacion era en su con= 
cepto sumamente facil. No le pareció así al Sr. Dueñas , quien en apo- 
yo de la dificultad que se hallaba en tales averiguaciones, recordó lo 
que sucedia en los últimos reynados. ,,A un sugeto (añadió) porque 
dixo que habian sangrado á una infanta, le quitaron el empleo. Qua-= 
tro días despues de muerta otra persona real, se le entraba todavia la 
comida en su quarto, y se le pedia la hora para ir á paseo. Digo esto 
para que se vea qué tramoyas y enredos reynan en los palacios.“ Con- 
tesó el Sr. Argiielles que el reparo del Sr. García Herreros era de 
mucho peso; pero que le parecia que podia ser objsto de una ley par - 
ticular, mas no de la constitucion ; que era mucha verdad lo que ha. 
bia indicado el Sr. Dueñas, pero que en adelante no tendrian lugar en 
el palacio real tan ridículas tramas y tan extraños manejos. 
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No quedo admitida la adicion del Sr. García Herreros. 

El Sr. Polo fué de parecer que se dixese: la diputacion podrá 
tonvocar las Córtes oyendo ántes al consejo de Estado. 

Tampoco se admitió 

Siguieron todavia varias contestaciones acerca del modo econ que de- 
bia adicionarse dicho párrafo segundo; pero nada se resolvió. 

S» pasó al tercero que dice así: 

Quando en circunstancias dificiles y por negocios árduos tuviere 
el rey por conveniente que se congreguen y lo participare así á la di- 
putacion permanente de Córtes. 

Aprobado; substituyéndose la palabra críticas en lugar de dificiles 
á propuesta del Sr. Conde de Toreno. 


» art. 163, 
Las Córtes extraordinarias no entenderán sino en el objeto para 
gue han sido convocadas. Aprobado. 


ART. 164. 
Las sesiones de las Córtes extraordinarias comenzarán y se ter 
minarán con las mismas formalidades que las ordinarias. Aprobado. 


ART. 165. 
La celebracion de las Córtes extraordinarias no estorbard las 
elecciones de nuevos diputados en el tiempo prescrito. A probado. 


ART. 166. 

Si las Córtes extraordinarias no hubieren. concluido sus sesiones 
en el dia «señalado para la reunion de las ordinarias, cesarán las 
primeras en sus funciones , y las ordinarias continuarán el negocia 
para que aquellas fueron convocadas. Aprobado. 


ART. 167. 

La diputacion permanente de Córtes continuard en las funcio 
nes que le estan señaladas en los artículos 111 y 112 en el caso 
somprehendido en el artículo precedente. Aprobado. 

Se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA yg DE OCTUBRE DE 1811, 





S. leyó una representacion de D. Juan Santa María, el qual solicitaba 
se diese cuenta de un plan que habia presentado para la' reforma de la 
eiencia de salud públicas y los señores secretarios manilestaron que el 
plan y la representacion se habian pasado á la comision de Hxámen de 
memoriales inmediatamente que la recibieron. 

S» mandó pasar á la comision d+ Guerra un oficio del gefe del estado 
 Bayor general, quien insertaba otro del capitan geueral P. Francisco 
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Xavier Castaños relativo á que se sostuviesen los grados militares , que 
usando de sus facultades habia conferido por la batalla de la Albuera. 
Leido un oficio del encargado del ministerio de Hacienda , en que 


proponta de órden del consejo de Regencia que no se proveyese el 
destino de fiscal de la Renta del tabaco de la Habana. se contormaron 


las Córtes con este parecer, y mandaron se avisase así al mismo consejo. 


Se pasó á la comision de Arreglo de tribunales una representacion de . 


D. Antonio Ranz Romaniltos, decano de la sala provisional de Justi- 
cia del de Hacienda , en solicitud de que se determinasa , quanto ántes 
fuese posible , la planta baxo la qual habia de quedar restablecido el 
consejo supremo de aquel ramo, para reme liar los perjuicios qus esta su. 
fria con el desórden actual. 

Se dió cuenta del dictamen de la comision de Justicia acerca delo 
representado por D. Antonio Dubal y Leon , quien quejándose de gús 
se le hubiese sentenciado á ser confinado á Menorca por .el .consejo de 
guerra permanente del quarto exercito, solicitaba se le oyes3 y admi= 
nistrase justicia , pasándose su causa á la audiencia territorial: y confor= 
mándose las Córtes con el parecer de la comision, acordaron que todo 
se dirigiese al consejo de Regencia para que diese la providencia que 
estimase conveniente. EN 

A propuesta de la somision de Justicia se mandó pasar á la de Ha- 
cienda , para que evacuase el informe que se le pidió en 12 de agosto 
último, el expediente que pendia con motivo de lo representado por 
el ayuntamiento y consalado de esta ciudad, solicitando se anulase el 
reglamento de la junta de Confiscos. 

Se admitió á discusion , y se mando pasar con los antecedentes á la 
comision Eclesiástica , la siguiente proposición del Sr. Key. 

Que se declare por el Congreso que su decreto de 18 de mayo de 
este año sobre la creacion de nuevos curatos en Canarias , dotacion 
de los ya erigidos , y forma del concurso , conforme al qual deberán 
proveerse en lo sucesivo , se extienda á todas las islas indistintamente, 
y que así se haga saber al consejo de Regencia para que por el mi= 
nisterio respectivo se comunique al reverendo obispo esta resolucior 
de las Córtes. 

Conformándose estas con el dictamen de la comision de Guerra acer- 
ca de una representacion del mariscal de campo D. Pedro Villacampa, 
el qual quejándose de que se le habia despojado del mando de una di- 
vision en Aragon, pedia se le formase consejo de guerra; resolvieron 
se pasase el expediente al consejo de Regencia, á quien tocaba deter 
minar sobre los asuntos de esta naturaleza. Antes de aprobarse el dicta= 
men de la comision, el Sr. Pasqual hizo presente que el general Villa- 
campa (cuyos servicios , valor y patriotismo recomendó ) habia si- 
do repuesto en su destino, por lo qual mo habia lugar á lo que solicita= 
ba; pero el Sr. Presidente observó que debiendo constar esta misma 
circunstancia al consejo de Regencia , era este otro de los motivos por 
los quales debia:tomarse la providencia que.indicaba la comision. 

Las Córtes quedaron enteradas de una carfa de D. Francisco de Sa- 
les de Matos , vecino de la Habana, quien remitía tres exemplares de 
,nn impreso intitulado el Americano ingénuo, en el qual sz proponia 
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manifestar la necesidad de la union entre todas las provincias del impe- 
rio español. 

El señor secretario Oliveros hizo cinco proposiciones relativas á to= 
mar las mas enérgicas precauciones para evitar la propagación de las 
enfermedades epidémicas que reynan en algunos puntos de la penínsu= 
la. La primera fué aprobada en estos términos: 

Que se excite el zelo del consejo de Regencia para que provea ahun. 
dantemente á los exércitos de harinas y víveres , usando de todos los 
medios que estan en sus facultades, y proponiendo sin dilación al Con 
greso los que las excedan , aunque sear: extraordinar tas, pues to 
debe ceder dá la necesidad de subsistir. 

En lugar de las quatro restantes se resolvió que se pasase oficio 
al consejo de Regencia, ú fin de que tomase todas las medidas cc 
pientes y oportunas para preservar de la epidemia á los pueblos no 
contagiados, y auxiliar á los que la padecen, poniendo en execucion 
los reglamentos que se han hecho para estos casos ; dando las d mas 
providencias que crea conducentes, Y haciendo que seredoble la ) ¡gi 
lancia en esta ciudad é Isla de Leon , Con el objeto de conservar sin 
contagio estos. puntos tan interesantes á la nacion. 

Al continuarse la discusion sobre el proyecto de Constitucion, el 
Sr. García Herreros , consiguiente á la reserva hecha en la se 
ayer sobre el párrafo segundo del artículo 162, presentó la siguiente 
adicion , que se admitió á discusion, y se mandó pasar, á peticion del 
Sr. Argúelles , á la comision para que le arreglase en los terminos mas 
convenientes. 

La notoriedad , d una declaracion jurada, de hallarse el rey en 
este estado dada por los médicos que le asistan es bastante para que: 
por esta causa se haga la convocacion. 


do 
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sion de 


TITULO IV. 
Del rey. 
CAPITULO L 
De la inviolabilidad del rey y de su autoridad. 


ART, 168, 
La persona del rey es sagrada é inviolable >» y RO está sujeta d' 
responsabilidad. Aprobado. 


El Sr. Villanueva: ,, Señor, supuesto que V. M. ha de 
sancionado por ley constitucional que la persona del rey. es 
inviolable , para que esta prerogativa del rey se imprima en 1 
de todos-los españoles: de un modo indeleble , Que asegurando l 
cia á su autoridad cousolide el órden publico del estado, 
sicion de que se restablozca la ceremonia 
glr al rey al biemps de su coromacion. Notorio es que este rito se ins- 
tituyó per toda la nacion:de la monarquía goda. en los tiempos en que 
el pueblo comenzó: 4 ser admitido-á la sancion de las leyos , no para 


clarado y 
sagrada é 
os ánimos 
a Obedien- 
hago propo= 


antiquisima en España de un- 
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denotar en el rey potestad alguna espiritual, ni para imprimir carácter 
en su alma , como sucede en las consagraciones propias de las personas 
eclesásticas 3 sino para denotar la elevacion de su autoridad , que le cons= 
tituye superior á todo juicio humano , y responsable á solo Dios del 
uso de su poder, que es lo que denotan en la constitucion las expre= 
siones inviolable y no sujeto á responsabilidad. Por esta consideracion, 
que S. Julian, arzobispo de Toledo , llama siga culminas, fueron ung31- 
áos solemnemente al tiempo de subir al trono,no solo Egica y Witiza, que 
reynaron poco ántes de la invasion sarracénica, sino Flavio Ervigio, 
WVamba , Chintila, Sisenando , y ánte todos estos Recaredo, consagra= 
do con la uncion real quando abrazó la fe católica; de todo lo qual dan 
testimonios los santos prelados españoles S. Leandro, S. Isidoro, S. Ju- 
lian , y otros , y las actas mismas de los concilios toledanos. 

,, Que esta ceremonia hubiese sido grata á la nacion española lo deL 
musstra el ansia con que la adoptaron despues los reynos de Leon y de 
Castilla en la época en que gozaba el pueblo de los derechos de su li= 
bertad , disponiendo que fussen ungidos con igual solemnidad sus reyes 
D. Fernando 111, D. Alfonso vur, y otros muchos secundum consue- 
tudinem regnum priorum , como dice D. Lucas de Tuy; y tambien 
los reyes de Navarra, que lo eran de un pusblo libre, de cuya 
consagracion en la iglesia de Pamplona se conservan memorlas au- 
ténticas. 

», Constando , pues, que el reyno de España ha sido el primero 
de la cristiandad que ha denotado por medio de la uncion Ó consagra- 
cion de sus reyes la eminente dignidad que constituye Á sus personas sas 
gradas é inviolables , siendo fabulosa la ancion de Clodoveo por S. Re- 
migio , que suponen algunos franceses faltos de crítica , parece que está 
V. M. en el caso de restablecer este uso respetable y propio de Espa- 
ña por mil títulos , mandando que el rey, al tiempo de subir al trono, 
sea ungido por el muy reverendo arzobispo de Foledo, primado de 
nuestra iglesia , couforme al ceremonial que se observó en los concilios 
de Toledo. La proposicion es esta: 

Será umgido el rey al tiempo de subir al trono por el muy reveren- 
do arzobispo de Toledo, conforme al ceremonial observado en los 
tiempos de la dinastía goda. 

El Sr. Gallego : ,, Conviene exáminar las conseqúencias que pueda 
tener esta novedad. Aunque ahora ninguna me ocurre , puede haberlas 
por lo qual nada se aventura coa que pase á la comision.** : 

El Sr. Argúelles : ,, Es cierto que existió esta costumbre en tiempo 
de los godos 5 pero es de creer que haya habido algunas razones partl- 
culares para que se haya dexado de practicar , quando nuestros reyes 
han sido mirados siempre como muy católicos. Es un punto de erudi- 
cion qua la comision lo exáminará con mucho cuidado. Á primera vis- 
ta parece que la propuesta no ofveca dificnltad alguaa 3 pero se trata 
de una ceremonia que tisne mas de eclesiástica que de política, y yo 
no sé si pertenec- al Congreso tratar de ella. Ultimamente; como no 
haya razones sólidas para haberla abolido , la comision propondrá que 
se restablezca.* 7 

El Sr. Villanuepa; ,, No he creido necesario indicar en mi expost= 
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Cion lo que desea el Sr. Arcielles en órden al 


usarse. en España esta ceremonia. Mas ex 
que conjeturo acerca de esto. D 


aseguró que el rey 
derecho una propiedad de S. Ped 
extenderse la opinion de que nuestros reyes lo 
gacion del romano pontífice. A esta equivoca 
el rey de E 
mas actos solemnes de su elev 
del papa, así como otros reyes 
tiempos , reconocian serle deudor 
losos del verdadero orígen de su autori 
medios decorosos de esta suje 


yno de España 


que , segun 


cion temporal á 1] 


no ser ubgidos por el romano pontifice en calidad q 


de estos dominios , quisier 
papa cumo delegados ó tributarios suyos. Por 
por alto esta é 
nia baxo el pl 
los santos prelados de nuestra 19Jesia, e 
El Sr. Arguelles: ,, 
dlanueva prueba tanto mas la necesidad de e 
riormente á la época que cita, fué quando se e 
España la doctrina ultramontan 
bido para que dexe de usarse esta ceremonia. 
eclesiásticos que reputan aquella do 
gion: luego ¿por que nos hemos de meter en 
que puede apoyarla? Jamas han dudado 
y facultad del rey, y el respeto que han de 
de venir de la imposicion de las manos de 
de otras ideas políticas ; del interes que tenga la 
la persona á quien ha separado de L esfera de 
si es útil, y hay necesidad de restablecer esta 
tablezca ; 


Votóse 5 y la proposicion del Sr. Pillanuey 
comision. 


ART. 169. 
Al rey se dará el 


El Sr. Capmany :- ,, Dice el artículo al rey 

de magestad católica. 
les á por los extrangeros? Y así esto tie 
licaré. ¿De parte de quien ha de tene 
abla generalmente por las naciones extrangeras 
Ds qualquiera modo que sea, el tratam 
Congreso nacional. Sin embargo , conve 
ro magestad real ó real magostad , y 
la univocacion de este título. 
labra católic 


ne dos 


Dgo que 


O:ro reparo. Mag 
a no es tratamiento , es un título, q 
Córtes extrangeras y naciones extrañ 

TOMO 1X, 


22 
A 


spaña en su eleccion y en su coronacio 
Í 


es de su corona. Nuestros 


poca , trato solo de restablecer aquella augusta 
an de la dinastía goda , conforme al rito estable 


ctrina por contraria á nucstra rel; 


pero sea despues de una profunda meditacio 


¿Y por quien se ha de dar? 


con esto se evita la e 


motivo por que dexó de 
citada esta duda diré lo 
esde los tiempos de $. Gregorio ¡vrr, 
el qual en una de sus cartas á los reyes y ma 


guates de muestea pacion 


, por antiguas constituciones, era de 
ro y de la silla apostólica , comenzó á 


eran por gracia y dele 
cion era consiguiente que 
n y en todos los de- 


acion al trono dopendiese de la voluntad 


la doctrina de aquellog 


roy US, 722. 


dad, trataron de apartarse por 


a silla apostólica 5 y por 
«e señor propietario 


on ántes DO ser ungidos » que serlo Dor el 


lo mismo, pasando yo 
Carenio— 


cido por 


Esto mismo que oportunamente diga el Sy. 77. 


nterarse ; porque poste 
stableció é introd 


uxo en 


a: con que algunas razones habrá ha 


En España hay muchos 


una nueva formalidad, 


los españoles de la autorid 1d 
tenerle en adrlante no ha 
] arzobispo de Toledo , sino 


nacion en respetar aque- 
las demas. Sobra todo, 
ceremonia , que se res- 
n.** 


a se mandó pasar á la 


tratamiento de magestad católica. 


se dará el tratamiento 
¡ Por los natura- 
¿ 

aspectos; yo me ex- 


r este tratamiento el rey? ¿Se 


, Ó por los españoles ? 


iento de magestad lo tiene el 


se diga magestad ; pe= 
t onfusion y 
estad católica. La pa- 
us tiene relacion á las 


as , para distinguir el rey de Es- 
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paña de los demas ; y así quando dde ingles dice el rey católico, se en 
tiende que habla del de España. Pero quando yO hablo con mi rey no 
le llamo cátolico 3 porque ese título , como he dicho, es con respecto 
á las naciones extrañas , y nunca se ha usado entre nosotros en las re- 
presentaciones y cédulas otra expresion sino el rey , S- M. Pero quan- 
do hablamos del rey de Francia decimos S. M. cristianísima , porque 
está fuera de nuestro reyno 3 le mismo que S. M. apostólica respecto 
del de Hungria y Bohemia , y fidelísima respecto del de Portugal. Por 
esta razon á mi me parece que por lo que toca á la palabra magestad, 
se debe añadir real, y en quanto á¿ lo de católica no debe expresarse, 
por no ser un tratamiento, sino un título Ó renombre que se concedió 
por el papa á los reyes D. Fernando y Doña Isabel quando la expul- 
sion de los moros.** 

El Sr. conde de Toreno * 3, Quiere el Sr. Capmany que se especifi= 
que si se ha de dar el tratamiento de magestad católica al rey de Espa- 
ña por los españoles Ó por las naciones extrangeras. Yo veo que no hay 
necesidad de semejante especificacion ; porque no teniendo las demas 
naciones obligacion de obedecer lo que aquí se mande , es claro que ha. 
de entenderse con los españoles. Sa dice tambien que el tratamiento de: 
magestad no puede darse al rey , porque lo tienen las Córtes.. Esta no 
es. razon para mí ; porque las Córtes no deben tener tratamiento alguno). 
siendo mas propio y de mayor dignidad el que 4 un cuerpo numeroso, 
que representa 4 la nacion, se le hable en impersonal , omitiendo tra= 
tamientos que corresponden al palacio real. En quanto á la palabra ca- 
tólica , en España se ha usado bastante 5 y en muchas representaciones 
se ha dicho Dios guarde la católica: persoña de Y. M. Dios guarde 
la vida de V. Mo católica Gc. Este tratamiento empezó á darse á los 
reyes de España desde Cárlos v; con que no siendo ma uso: desconoci- 
do, no hay inconveniente en que se dé por los. naturales die estos reyno* 
á sus reyes: * 

El Sr. Cañedo: ,,El reparo del Sr. Capmany. no: debe ofrecer á 
V. M. motivo de duda para aprobar el artículo; porque no se trata de 
proponer un título nusvo 4 las demas naciones con quienes haya de ha- 
ber correspondencia. El Sr, conde de Toreno ha dicho muy bien que 
el título de católico es propio de los reyes de España, y €s tratamien- 
to que tiene desde el año 638 en que se reunió ol concilio ví de Tole= 
do nacional, y en el por haberse declarado con consentimiento del rey 
que nose permitiera residiese en España ningun individuo que no fuese 
católico , se determinó que el rey de España , Por consideracion parti- 
enlar 4 este zelo , tuviese el tratamiento de católico. Esto supuesto , no 
hay dada de que mioguna nacion tendrá dificultad en que se le dé un 
tratamiento que ha usado. hasta: aquí. Así me parece que se debia apro- 
bar este artículo con solo la ligera variacion: de poner en lugar de la 
expresion: Ó verbo dará la. de corresponde , para que esté conforme con 
los demas capíitulos.** 

Aprobóse el artículo: sin otra variacion. que substituir la. palabra 
tendrá 4 la de se dard.. 

: ART. 170: 
La potestad de hacer executar las. leyes-reside exclusivamente en: 


€ 








Ti7r] 
el rey , y su autoridad se extiende á todo 
servación del órden público en lo interior 


tado en lo exterior , conforme á la consti 
bado. 


quanto conduce 4 la con. 
> Y úá la seguridad del es- 
tucion y á las leyes. A pro - 


ART. 171. 

Ademas de la prerogatira que compete al rey de sancionar las 
layes y promulgarlas , le corresponden como principales las faculta 
des siguientes: 


Primera. Expedir los decretos , reglamentos é 
crea conducentes para la execucion 
Segunda. Cuidar de 
cumplidamente justicia. 


Tercera. Declarar la guerra y hacer y ratificar la paz, 

La primera y seguada facultad fueron aprobadas sia discusion ; y 
30bre la tercera dixo 

El Sr. Calatrava : s» V. M. resolverá si se ha de ventilar ahora . á 
qnando se hable de las restricciones de la autoridad del rey , la ques- 
tion pendiente sobre si se ha de hacer ó mo la p3z y la guerra e 
bacion de las Córtes 5 porque siendo ahora (así se le 
rios señores diputados ) insisto en lo que 
que esta facultad del rey se entienda así: de 
y ratificar la paz , prévia la aprobacion « 

El Sr. Conde de Toreno : 
sobre esta importante question ; y habiendo determinado el Congreso que 
se dulatase hasta tratar de este artículo, legado el tiempo , no puedo 
manos de hacer algunas rell=xiomes. Si la question hubiera de decidirse 


con arreglo á rigor de principios , seria de muy fácil resolucion. El de. 
roch todos los derechos , correspon - 


o de la paz y de la guerra, como 
+ ea su origen á la nacion 3 pero como esta, por componerse de una 
poblacion numerosa esparcida á grandes distancias , no pued» exercer 
por sí ninguno de ellos , tiene que delegarlos. Así la qiisstion se reduce 
á quien ha de delegar este derecho de que hoy se trata. Segun el tenor 
de toda la constitucion deberia delegarse á las Córtes y al rey, esto 
€s, á las dos potestades unidas. En todas las leyes de la corstitucion ha 
fixado este modo de proceder, y aunque la paz y la guerra mo sean de 
una naturaleza absolutamente idéntica que las otras leyes , son de tanta 
ó de mayor importancia ; de importancia tal , que va en ella 4 los pue 
blos su sangre , sus tesoros y tal vez su existencia politica. Por tanto si 
hubiéramos de sujstarnos á los principios que la comision ha 
usrra deberian unidamente h 


en su proyecto, la paz y la g 

clararla las Córtes y el rey con sola la diforencia 
exige su peculiar naturaleza. Pero hab 

Comision de la senda que habia seguido hasta aquí, me concretará á exá. 
minar los inconvenientes y las ventajas que sele habrán ofrecido para 
fomar este nuevo rumbo , y me ceñiré á la qúestion evitando genera— 
lidades. Empezaré por la guerra. Las guerras en general se reduce 
Otsasivas y defensivas: las verdaderamente jastas sua las defensivas 
lón serlo las ofensivas quando su objeto se dirige 
que tenida por imovitable acarrcaria conseqiien 


instrucciones que 
de las leyes, 


que en todo el reyno se administre pronta y 


cu ap ) 
respondió por va. 
áanles expuse , y propongo 
clarar la guerra » y hacer 
le las Córtes,< 


»» El otro dia pedí la palabra para hablan 


adoptado 
acerla y de- 
, que luego diré, y que 
1éndose desviado en este punto la 


ná 
5 Sue- 
á detener una agreston, 
cias muy Íumestas, si mo 











































































































































Fi721 E 
se previniera al enenugo acometigadole con anticipacion 5 pero las mas 
veces esta especie de guerras solo es un pretexto para un rompimiento 
juzgado ventajoso por el ministro Ó el principe para sus miras particu- 
lares. La comision no ba hecho diferencia alguna en estas dos clases de 
guerras > ¿ indistintamente pone en Imanos! del rey esta facultad. Tam- 
poco la haré yo, que indistintamente quiero que las Córtes y el rey ten- 
gan en union el exercicio de este derecho. La comision expone en la in- 
troduccion 4 la constitucion las razones que ha tenido para depositar en 
poder'del rey esta facultad , las quales pueden reducirse á la lentitud en 
las deliberaciones de un cuerpo numeroso, á la dificultad ó casi imposibi- 
lidad de guardar el secreto que se requiere en toda negociacion diplomá- 
tica, y á la vasta extension de la monarquia con las proviocias apartadas 
de ultramar. Primera razon : lentitud en las deliberaciones de un cuerpo 
numeroso. Sin duda que este por su nataraleza ha de ser mas lento y tar- 
do en sus determinaciones que la potestad executiva ; pero esta ¿con que 
ha de hacer la guerra ? Con hombres y con dinero. Y segun los artículos 
ya aprobados de la constitucion, ¿no tiene el rey por necesidad que 
acudir al Congreso nacional para imponer contribuciones y decretar au- 
mento de fuerza? Y. ¿que gúeérra empranderá sin estos dos elementos 
esenciales ? ¿Como sin estar cierto de obtener todos los medios necesa= 
rios se arrojalá á comenzar una guerra que no sabe si tendrá posibilidad 
de continuar? Y debiendo pedir á las Córtes estos medios, ¿no podrá 
de la misma manera ser detenido y retardado por ellas para declarar la 
guerra? ¿Y sila emprendiese , y las Córtes dilatasen por la lentitud de 
sas debates suministrarle los auxilios , no seria infinitamente mas. daño- 
sa y perjudicial toda detencion despues de declarada la guerra que án= 
tes de declararla ? Si con esta ocasion ocurriese decir que poco se aven= 
tora en conceder al rey esta facultad , enfrenado como está con la ne- 
cesidad de pedir 4 las Córtes los meúios de hacer la guerra , esta traba, 
que solo lo es para dexar sentir el retardo de las discusiones en tiem= 
po, que segun he dicho , es mas perjudicial que si no tuviera el rey este 
derecho , esta traba no lo es para contener al rey en los casos que á la 
nacion le interesa. Empiézase una guerra por el rey; el enemigo arrolla 
el exército nacional 5 le derrota 5 sovade el territorio , y ayudado y fa= 
worecido de la fortuna ya no escucha proposicion alguna de paz, ansio= 
so de vengar una agresion BO provocada ; y en tal erisis, ¿que hará la 
macion? Sin remedio algrino conceder al rey todo lo que pida , Ó dexar 
perecer la patria 5 Bo hay medio en esta alternativa. Pero demos caso 
que faésemos afortunados en una lucha de esta especie 5 de todos modos 
siempre que el enemigo no quiera convenirse en la paz , Ó han de su= 
ministrarse al rey subsidios , ó se han de dexar destruir las fuerzas na= 
cionales. Ahí se ve que quando á la nacion leimporta que no se €m=- 
prenda una guerra, la facultad que tienen las Córtes de negar los sub= 
sidios es nula necesariamente. No podrá decírseme que un embaxador Ó 
3mivistro extrangero hábil lograria Con su inflaxo y sa manejo precipi- 
tar á las Córtes 4 declarar uma guerra 6 á ajustar una paz inoportunaz 
porque abstraccion hecha de otras rellexfones , yo no deposito elvexer— 
cicio de este derecho solo en las Córtes , sino en union con el rey : tam- 
poco se me parsuadirá que ya que esto: no sucediera, podria á lo menos 
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retardar qualquiera medida + primero , porque si tales manejos influyen 
en el Congreso , igualmente influirian para negar Ó detener los auxilios; 
influxo de consequencias mas trascendentales, y que exponia á la nacion 
á un resultado infinitamente mas desgraciado: segundo, porque si es 

osible que tuviese estos manejos en el Congreso , con mucha mayor fa- 
cilidad llegaria 4 insinuarse y conseguirlos en el gabinete, en donde la 
corrupcion toma mas pronto asiznto, y en donde con ganar á uno ó á 
dos ministros tiene certeza de lograr su objeto , quando en el Congreso, 
auu dado caso que sobornase Ó atraxese á los diputados de mayor nom- 
bre, se aventuraba á verse chasqueado. Yo me rio de la mano poderosa 
que puede tener un diputado. Será dueño quizá en un primer movimien- 
to de arrastrar con su fuego y su eloqiisncia gran núme:o de individuos; 
pero como para la resolucion de qualquier n-gocio se guardan ciertos 
trámites , los ánimos se serenan, se da lugar á consultar la fria razon , y 
desaparece toda la ilusion que deslumbró en un principio. 

» Segunda razon de la comision. El secreto necesario para las nego- 
ciaciones diplomáticas. El secreto pura mí es ura quimera; en España, 
en donde nadie tomaba interes en los asuntos públicos , y en donde to- 
dos estaban retirados sin mezclarse en los negocios de estado, en Espa- 
ña , á lo menos en Madrid , no habia tratado , alianza Ó negociacion de 
qualquiera especie que de antemano no se trashuciese. Con tanta mas ra- 
zon llegará 4 averiguarlo un ministro extrarg+ro solo destinado á este 
fin , con señalado interes de apurar todo lo que se trata en el ministerio, 
y con medios muchos y varios de conseguirlo. Mas demos de barato que 
no respirase cosa alguna, los preparativos que se hacen y la necesidad 
que el rey tiene de recurrir álas Córtesen demanda de auxilios y aumento 
“de fuerza , ¿no descubritian á pesar suyo qualquiera plan que se inten- 
tase realizar ? No se diga que de estas disposiciones solamente se dedu- 
ciria que se trataba de hacer guerra; pero no á quien, mi cómo, ol quan= 
do , purs el rey no habia menester de comunicarlo á las Córtes. Qual- 
quiera hombre, á no ser que carezca de la ficultad de juzgar en estas ma- 
terias , siu tantos datos adivina 4 qué se dirigen preparativos y aprestos 
semejantes , tanto mas en; la posicion que tiene la monarquía, Esta solo 
ha de temer dos potencias poderosas , y siendo la una por mar y Otra 
por tierra , diversas y de diferente naturaleza deben ser las medidas que 
se tomen , y los medios que se preparen, y por consiguiente fícil de tis- 
cernir contra quien se dirigen. 

+, La tercera razon de la comision es la lejanía de las provincias de 
ultramar; vo veo que esta sea un estorbo para negarle al rey el exer= 
«cicio de este derecho : ninguna sombra puede dar á aquellas , ni causa 
sarles rezelo alguno las potencias cultas americanas que las rodean : pas 
eificas y nada guerrerás no se hallan en disposicion por sí de ser conqpuis- 
tadoras 3 mas dado caso que lo llegasen á ser , nuestras provincias de- 
berán siempre estar en una aptitud respetable para rechazar qualquiera 
agresión repentina 3 y si la guerra se formalizase , de todas maneras de- 
pendian para su declaracion de la península , en donde ha de residir el 
rey, y para su continuacion 1s la reunion de las Córtes, que han de 
proporcionar los subsidios ; condo que claramente se ve que para una 
declaracion formal jamas dependerá la dilacion principal de las Córtes, 
e 













































































ÓN [1741 
que podrian juntars?, si no lo estuvieran , en brevísimo espacio de tiem- 
po, sino de la distancia y lejanía de aquellas provincias. Mas si una 
nacion europea de las que tienen colonias en América ó Asia apresta- 
se uva expedicion, que socolor de dirigirse Á sus posesiones, intentase una 
invasion en aquellas remotas provincias, el rey ó tiene medios por sá 
para evitarla ó no: si no los tiene , el secreto se descubre por la necesi 
dad de pedirlos á las Córtes; si los tiene; si en los arsenales se hallan 
suficientes repuestos para armar una esquadra, y encuentra en sí mismo 
recursos bastantes sin acudir á las Córtes, encargado y autorizado por la 
constitucion para atender á la seguridad de la nacion , tan árbitro será 
de enviar una esquadra ó una expedicion á ultramar , como de trasladar 
us» regimiento de una plaza á otro. Si se dixese que empezando entonces 
á habar hostilidades se ha declarado con este paso la guerra; contestaré 
que para realizarse una guerra es menester en tiempos regulares una de- 
claracion formal; pues de otra manera dos partidas de soldados que se 
batiezan en la frontera, ó dos barcos que trabaran en medio de la mar 
un combate, gozarian del derecho de declarar la guerra ; y sabido és 
quantas veces se verifica haber hostilidades entre dos naciones, y no lle- 
gar á un rompimiento abierto y formal. Disueltas á mi entender las dif, 
caltades que ofrecen las razones poderosas en que la comision funda su 
opinion sobre la declaracion de la guerra, paso á hahlar de las alianzas, 
ó ,» Igualmente que las guerras las alianzas se dividen en ofensivas y 
defensivas; ya está aprobado que las primeras no puede contraerlas el 
rey sin consentimiento de las Córtes, y así solo de las segundas deben 
mos hablar. Aunque yo apenas concibo que se realice alianza defensiva 
que no pase en ocasiones á ser ofensiva de parte de alguna de las po» 
tencias coutratantes , me limitard á exáminar esta especie de alianzas, 
puesto que á ellas solas deb» ceñirsa la qúestion. He oido decir el 
otra dia , quando se discutió el artículo de las alianzas ofensivas, que 
la nacion no tenia iuteres en atender en las defensivas , esto es, enten» 
der por medio de las Córtes que como la potestad nombrada freqiiente 
é inmediatamente por ellas es en quien ha de tener mas confianza. Yo 
no comprehendo que no haya este interes; pnede verificarse alianza 
defensiva que ssa para la nacion inútil ó perjudicial. Comprometerse 
con na nacion qua pueda ser su mas temible enemiga , ofrecerle sy 
ayuda y su apoyo , contraer alianzas con otra que en vez de acarrearle 
en tiempo alguuo beneficio ó utilidad le produzca gastos Ú guerras con 
naciones poderosas, son sobradas ocastomes para que seamos cautos, y 
conozcamos que á la nacion le interesan no menos las alianzas d-fensi. 
vas que las ofonsivas. Si las Córtes mo ponen la mano se repetirán fre» 
quentemente tratados como el pacto de familia. ¿Qué le iba á la nacion 
»n defender las casas reynantes de Nápoles y de Parma, y sobra todo 
te Francia, que por su posicion es su enemigo natural y el enemiga 
mas temible ? ¿Qué la iba en sostener este pacto en que solo se cruza= 
han intereses de famiia , en cuyo preámbulo y en todo su tenor á na- 
da se atiende sino á las familias reynantes, y á defender sus intereses 
recíprocos , pero mo los de las naciones respectivas? Nose diga que 
quando convenga á la nacion tratar con alguna potencia, vinguna querrá 
exponerse á entrar en selaciones con ella , temerosa de la publicidad 
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que ha de darse 4 sus negociaciones , porque estas no es menester! vasen 
a las Córtes sino quando estén para concluirse; y sobre todo porque 6 
la nacion es poderosa ó no ; si lo es, habrá quien trate y quien busque 
con ansia su alianza y la respate; sino, será despreciada como es la 
suerte de las naciones débiles, que son el juguete delas fuertes , á pesar 
de que en aquellas se hace especial estudio de las tretas diplomáticas, 
tretas de que yo me rio, y de que se rten las vaciones siempre que cuen- 
tan con fuerza y con poder. Una nacion vecina echó á rodar todos esos 
misterios , que con grande aparato corren en la diplomacia, y no obs- 
tante deshizo la nube de exércitos coligados que la amenazaba, y hubo 
despues muchas potencias que anhelaban tratar y aliarse eon ella, Ade- 
mas , si el rey por sí no puede ni aurentar la fuerza armada ni dispo- 
ner de candales , nadie querrá entablar eou él negociacion alguna, quan- 
do ninguna de importancia puede concluir no siendo dueño de los me- 
dios necesarios para llevarla al cabo ,ó si se compromete. y luego no 
cumple porque las Córtes no acceden 4 sus peticiones, resultará de aquí 
que es imútil en el primer caso darle esta facultad , y perjudicial en 
el segundo , pues desayrada la nacion abiada es de temer se suscite una 
guerra casi inevitable en ocasiones semejantes. El secreto por tanto en 
las alianzas es como en las guerras tan dificil ó imposible de guardar; 

habiendo , en mi entender , satisfecho ya á otras objeciones que sue- 
G presentarse, paso á hablar sobre la ratificación de los tratados de paz. 

y» Á priarwra vista parece que nada importa ni que nada avebtnra la 
nacion en dexar sola al rey elexercicio de este dere: ho, pues no pu= 
diendo ni ceder territorio alguno, ni dar subsidios, ni formalizar tra- 
tados especiales de comercio sin consentimiento de las Córtes , pocos 
perjuicios podrán seguirse de depositarlo en la potestad execuliva en 
toda su plenitud. Pero deteniéndose á reflexionar y profundizar la qiies— 
tion, se empiezan á descubrir los graves males , males de bulto que de 
esta disposicion han de resultar. Un tratado de paz á veces no tanto es 
perjudicial por lo que cuesta , ó por los suemficios y cesiones que en el 
se pactan, quanto por haberlo realizado quizá fuera de tiempo y con 
taoportanidad. La corte encontrada á menudo en intereses con la nacion 
acelera un tratado de paz útil á sus miras, y dañoso para la causa de 
las pueblos. Exemplo nos da el de Basilea , coucluido en cn: po ex que 
£ la nacion le interesaba continuar la guerra. Cuidadosa la corte y fun - 
dada en temores , que no es ahora ocasion de manif star , dispuso que 
puestra línea , victoriosa entonces por todas partes, fuese batida eom- 
pletamente para tener un pretexto de abreviar la conclusion de aquella 
paz, orígen de nuestros males, No menores males pueden segutrse die 
retardarla. Pero aun en los mismos tratados, á pesar de lascortapisas que 
se han puesto al rey , pueden perjudicarse infinitamente los intereses. de Ja: 
nacion. Sabido es como se menostaban estos por medio de astículos in- 
directos , y como, sin contravenir á lo establecido en la constitucion, 
es dado por mil caminos l'egar á conseguirlo. Al rey, por exemplo, le 
está prohibido formar tratados espeuial:s de comercio 3; pero no que en 
los tratados generales pacte ó convengasen los artículos adicionales de 
comercio que suelen hacerse 5 artículos por los que puede destruirse el: 
comercio. de. la nacion, Cou-lo qual claramente vemos quan facil es que 
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se perjudique á la nacion en los tratados, y quan conveniente seria que 
los ratificasen las Córtes, que por su naturaleza es la potestad constitu. 
da que mirará mas por sus intereses. Si despues de las, para mí fuertísi- 
mas razones , que omitiendo. otras muchas en obsequio de la brevedad, 
he expuesto para no dexar en solas las manos del rey. el exercicio del 
derecho de la paz y de la guerra , se me traxese á cuenta la responsa -= 
bilidad de los ministros , no podré menos de manifestar que es bien di- 
ficil , si no imposible, hacer efectiva la responsabilidad ; que todo mi= 
nistro diestro sabe muy bien eladirla, y ponerse á cubierto de todo car- 
go, y que aun llegado el caso de poder reconvenirle, de convencerle y 
aun de castigarle, es un remedio tardío , y una indemnizacion muy cor= 
ta de tanta sangre vertida, de tantos caudales consumidos y de pérdidas 
tantas y tan irreparables. Muertes y destrozos en que no se detienen los 
gabinetes , desolaciones que de léjos y con frialdad llegan á sus oidos, 
y que tanto mas se minoran y debilitan, quanto librando la corte en la 
guerra su mayor poder y el manejo de muchos mas medios, no es dable re- 
sista á tan poderoso aliciente, que aumenta extraordinariamente su influxo. 
No se crea por esto que yo soy de opinion de dar á las Córtes el exer= 
cicio de este derecho. Ya he indicado que unidamente debe depositarse 
en las Córtes y en el rey , conforme á lo establecido por las demas le= 
“yes, con una diferencia que exige su diversa naturaleza , y es que el 
rey tenga la iniciativa), porque asi como en las leyes se le da á las 
Córtes , suponiendo que en ellas con mas imparcialidad se presentarán 
por los diputados todos los datos que se requieren para proponer una 
nueva ley , ó derogar otra como calculadores mas exáctos, y testigos 
inmediatos de los bienes ó daños que han de causar ó ha causado su 
execucion-en las provincias, asl tambien los datos que pide la declara= 
cion de una guerra, la formacion de una alianza, ó la ratificacion de 
una paz, han de buscarse en la potestad executiva , que encargada de 
las relaciones exteriores solo en ella deben encontrarse moticias ciertas 
y fundadas. De esta manpra se evita toda precipitacion en las Córtes 
para obrar por sí, y se enfrena al rey para que la utilidad de la nacion 
y no la suya particular, ó sus pasiones , sean los móviles para hacer la 
guerra ó la piz y contraer alianzas, Á no poner este órden de proce= 
der en este artículo, se repetirán entre nosotros las desgraciadas esce= 
mas de «guerras sin fin con que estan manchadas 4 cada paso, con 
horror de la humanidad, las páginas de la historia. Se renovarán, á pe= 
sar de las otras trabas que establece la constitucion , los dias de Cárlos y 
y de Felipe 11; de aquellas guerras que solo la ambicion de los reyes 
promoviaz de aquellas guerras lejanas , y sin fruto para la nacion, que 
sostuvo la casa de Austria , y despues la de Borbon , ya para asegurar 
mas bien la sujecion de la España, ya para imponerla á otros paises, 
ó ya finalmente para acomodar á un infante, ó ayudar á un pariente con 
las armas y con los tratados. Veremos, como se ha visto en otras na- 
ciones , declarar guerras por un gazetero , Ó emprenderlas un ministro 
para distraer á su amo en cosas grandes , dignas de un rey. La his- 
toria de la Europa moderna sobrados exemplos nos ha transmitido de 
esta conducta harto escandalosa , y que deberá servirnos de gula. Por 
tanto para evitar los inconvenientes y los males que resultarian en dex 
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positar en una sola mano el exercicio de este derecho , soy de opinion 
que, desaprobando el artículo , las Córtes y el rey gocen reunidos de 
este derecho, reservando al último la iniciativa. 

El Sr. Anér: ,, Confieso que desde que leí este artículo he estado 
flactuando sobre qué seria mas conveniente , Si dexar al rey la facultad 
do declarar la guerra, y hacer la paz, ó dexarle esta facultad juntamente 
con las Córtes; y últimamente me he decidido á favor del artículo. El 
Sr. conde de Toreno ha exáminado magníficamente todas las razones que 

uede habor para que las Córtes deban tener parte en la declaracion de 
eri y ratificacion de la paz, y ha anunciado los gravísimos perjui- 
cios que se podian seguir á la nacion de la declaracion de una guerra, á 
de la eonclusion de una paz, en la que no hubiese tenido intervencion, ma= 
les de que por desgracia tenemos muchos exemplos, y que conoce todo el 
mundo; pero el Sr. conde, sin embargo que ha indicado las razones que hay 
Para reservar al rey esta prerogativa , no lo ha hecho con toda la ex 
tension que yo hubiera deseado. Dice el Sy. conde que una de las razo= 
nes mas fuertes que se presentan para que el rey tenga la prerogativa 
de declarar la guerra y hacer la paz, es la falta de secreto y de activi- 
dad, que se supone hay siempre en un Cuerpo numeroso que se junta 
para deliberar sobre negocios , como el de la declaracion de una guerra 
que tanto sigilo exige, y en cuya pronta resolucion se afianza las mas 
veces el feliz éxito. esta razon , 4 la verdad muy fuerte , dice el señor 
conde que mo lo es, porque tampoco hay secreto quando el rey y sus 
ministros deciden solos de la declaracion de la guerra. Quiero llamar la 
atencion de V, M, sobre la gran diferencia que noto en uno y otro caso. 


Conocida sobre nosotros , mientras se juntan las Córtes y deliberan ; su- 


perioridad que no tendrian, si el rey por sí pudiese declarar la guer= 
ra. Condacidas las negociaciones á cierto término , del que no se puede 


pasar, y que hacea inevitable un rompimiento , aquella potencia ad=, 


quiere superioridad sobre la otra que pone ántes en movimiento sus re= 
cursos. Y es notable la desventaja que tendríamos nosotros , si quando 
las negociaciones han llegado al término de remperse , tuviésemos que 
juntar o Cártes para deliberar y declarar la guerra, y mas «en el sis 
tema actual de la Europa , en qua todas las naciones viven en el so. 
bresalto y estan paderosamente armadas. Prescindiendo de que sola la 
convocacion de Córtes para negocio determinado se puede ya tener por 
la señal de la guerra para la potencia con la que queremos romper , ¿co- 
mao se ocultarian á la penetracion y sagacidad de un embaxador, agen= 
te kc., la deliberacion de las Córtes, su resolucion, y medidas que de- 
berian adoptarse? ¿Que inflaxo no podria tener su seduccion aun en 
los mismos diputados, dificultando con intriga y otros medios una de- 
terminacion útil á la causa nacional ? Y qualesquiera que fuesen las de. 
liberaciones, siempre lentas, de las Córtos » ¡que actividad en los en- 
viados extrang-ros para comunicarlo 4 sus gabinetes! Nada de esto es 
temible quando la resolucion sobre la guerra depende de la deli- 


beracion del rey y sus ministros a gl saben bien lo mucho 
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que les interesa el secreto y la evaaad para burlar al enemigo toman- 
do con tiempo madidas capaces de imponerle. La experiencia acredita 
la verdad de esta asercion en las muchas guerras que hemos visto pre= 
pararse sin haberse traslacido su verdadero objeto hasta el momento 
de romperse las hostilidades. No es sola la razon indicada la de me 


inclina á dar al rey la facultad de declarar la guerra y hacer 
kay otras muy poderosas. El rey como gefe del Gobierno, y primer 
magistrado de la nación, único que dirige sus relaciones con las de= 
mas potencias, mecesita estar revestido de una autoridad verdadera- 
mente poderosa , para que ssa respetado y temido dentro y fuera del 
reyno. La prerogativa que constitaye su verdadero poder es la de te- 
ner en sa mano la guerra 'y la paz. Me atrevo , Señor, á decir que 
un rey que no tiene esta prerogativa no es tal rey. ¿Y que concepto 
harian las : demas naciones de facultades tan limitadas ? Mirarian con 
desprecio á un monarca que tiene 4 su Aisposicion Veinte y quatro mi- 
llones de habitantes ; y semejante limitacion, léjos de ser útil á la na- 
cion , le seria moy perjudicial y excitaria en el monarca el deseo de 
romper una atadura humillante á su persona. Ademas , Señor, lo que 
observan las demas naciones tambien debe servirnos de regía. ¿Qual 
es la nacion de la Buropa donde el rey no tenga este derecho? La In- 


glaterra , cuya constitucion es admirable, reservó á su rey este poder. Y' 


sin mendigar exeraplos extraños , véase lo que observaron los famosos 
aragoneses, zelosos de su libertad, y constituidos entre potencias formida= 
bles, con las que sostenian continuas guerras 3 reservaron al rey la facul- 
tad de declarar la guerra y hacer la paz, y únicamente se le imponia 
la obligacion de oir para eilo el dictamen de algunos ricos homes , se- 
niorum consilio: así'se explica el Fuero de Sobrarbe. Si se considera al 
rey y álos ministros como por enemigos de la nacion que gobiernan 
(como algunos se persuadea , malamente en mi concepto), entonces todas 
las trabas que se pougan serán inútiles , y solo servirán para aumentar 
el deseo de dañarla 3 pero , Señor , repito lo que dixe dias pasados , que 
la felicidad de una nacion no consiste en deprimir al rey , sino en hacer- 
le conocer los intereses de sus pueblos. No pongamos al rey'en estado 
que haya de ser enerigo de:sus pueblos. Ultimamente, Señor, para 
prevenir: en parte los males que podrian seguirse á la nacion en la decla- 


racion de una guerra fomentada quizá por alguna faccion miaisterial, y 


en la que no hubiese ningun interes de parte de la nacion , la comision 
de Constitucion en el artículo 235 previene que el rey oyga el dicta= 
men del consejo de Estado, con lo que se logrará contener al ministerios 
porque siendo los: consejeros propuestos por la nacion, no es creible que 


dexen-de tener siempre á la vista los intereses de la mista', oponiéndose ' 


á la empresa de una guerra injusta, Ó en que se versen intereses de fami- 


lia; y de este modo quedando el rey con toda la autoridad, se previe=, 


nen los males que se: han anunciado, siguiendo en esta parte Ja regla 
que nos prescribieron los aragoneses en tiempos no menos críticos que 
los presentes. Por todas estas rázones soy de dictamen que se apruebe 
el artículo.<* LU hi 

El Sr. Dou: 3;Para no detenerme'en generalidades , ni repetir las 
sólidas razones que acaban de exponerse en favor de este articulo, 
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solo hard presente que muchas veces las naciones ocultamente maqui- 
nan y trabajan contra el estado, entendiéndose con el enemigo , ó de 
Otro modo : exige esto mismo pronta y expedita facultad en el rey para 
declarar la guerra : esto puede hacerse perceptible con un ex*mplo de 
estos últimos tiempos , y con la consideracion de otros de la misma na= 
turaleza que pueden ofrecerse > y se ofrecen en realidad. 

s» En 1780 estaba la Inglaterra con el trabajo de ver las colonias 

sublevadas contra la metrópoli , favoreciendo su causa la Francia y la 
España. Tenia de tiempos muy antiguos estrecha aliarza con la Holan- 
da, hallándose esta obligada á dar, en caso de guerra , determinados 
auxilios de buques de guerra y de hombres ; reclamaba la Ioglaterra el 
contingente: la Holanda, ó orque temia el poder de la Francia , Ó por- 
que le acomodaba , se resistia. Toda la apariencia eta de que se apro- 
vechaba ó se prevalia el Gobierno holandes de ver á su aliada con la 
guerra de sus colonias y enemigas para negar el auxilio estipulado, pres- 
tándose á lo que queria la Francia. Nadie crela que la Inglaterra, te- 
niendo contra sí la marina , que entonces era formidable, de Francia y 
de España, tuviese valor para hacer frente á la de Holanda: hubo of 
cios 3 hubo reclamaciones é instancias continuas ; todo en vano. El rey 
de Inglaterra, siguiendo la máxima de que menor mal es un enemigo 
declarado que un amigo que se entiende ocultamente con los enemigos, 
prefixó determinado tiempo , y dixo que si dentro de diez ó. doce dias 
no se le habia prestado el auxilio estipulado, tuviese la Holanda por 
declarada la guerra. Como lo dixo S. M. B. así se executó; de mo- 
do que dentro de un mes y medio ó dos meses se vieron quatrocientos 
Ó mas buques holandeses apresados y conducidos á los puertos de Ingla- 
terra con uno de los mayores golpes de política, yde valor que pro- 
porcionó á la Inglaterra el equivalente bien cumplido de los auxilios 
que debian solas sin que jamas fuesen batidas sus esquadras. Como 
el indicado se ofrecen muchos casos » que piden celeridad y secreto en 
todos tiempos , y particularmente en los presentes , en que las cireuns- 
tancias del comercio, y de estar siempre armadas las naciones , les 
da continuo impulso para maquinar y atentar. En estos casos si se pu= 
blica en la convocacion de Córtes el moliyo , se frustra la oportumdad 
de evitar los males del estado 5 si no se publica, se sospecha ó.se tras- 
luce , sucediendo lo mismo 3 y de qualquier modo se procede con una 
lentitud y publicidad perjudicialísimas , que de ningun modo convienen 
en estos tiempos,** 

El Sr. Perez de Castro: »Para defender con la posible brevedad 
lo que la comision ha establecido en su proyecto acerca de la preroga- 
tiva real en la paz y la guerra, bastará hacer un analísis sácinto de 
las principales razones que se han tenido presentes para extender ese ar- 
tículo , y esto podrá servir de respuesta á las impuguaciones. 


> Ante todas cosas eonviene- establecer un principio; 4 sabor: que 
el derecho de hacer la guerr 
ros de la soberanía de la nacion. Auí es preciso entender que en aque- 
Mas ocasiones en que el rey le exerce, usa de una eminente potestad co- 
imunicada por la nacion, que posee esencialmente todas las que compo- 


uen la soberanía, No Se Cra, pues, que un solo hombre por un. dere- 
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eho de origen desconocido , tiene la facultad de mandar en su pais la 
guerra Ó la paz 4 su antojo. La nacion , que radical y esencialmente 
tiene ese derecho , le comunica á uno solo en las monarquías, porque 
entiende , y con mucha razon, que así la convienez y en las monarquras 
moderadas se asegura contra los abusos , tomando ciertas precauciones 
que no ha omitido la comision. 

Veamos , pues , si conviene á la nacion que asi se haga , y qué me- 
didas se pueden tomar para impedir los abusos. 

, En esta question principalmente es necesario partir de un prin= 
cipio práctico , del estado político de las paciones europeas en la p:e- 
sente época 5 y por ahí se podrá colegir , sin detenerse en menudas ex- 
plicaciones , que los exemplos tomados de épocas remotas en que la si- 
tuacion política de la Buropa era muy diversa, no vienen al propósito. 

», Desde que la política ha tomado el sesgo que hoy tiene , esto es), 
desde que se han multiplicado las relaciones comerciales de los pueblos 
entre sí, se han complicado sus intereses , se han extendido á enormes 
distancias , se han formado ciertas grandes potencias , que habiendo des- 
truido la balanza política que comenzó propiamente á conocerse en En- 
ropa á la época de la paz de Westfalia , se empeñan ea formar un equi- 
librio 4 su modo ; desde que, por fin, ha legado el arte de la guerra á 
“ser una ciencia de las mas complicadas y difíciles que recibe su direc= 
cion política de una parte 4 otra del globo desde un gabinete , requie= 
ren frequentemente la guerra y la paz velocidad y secreto para dispo= 
nerse Ó tratarse. Seria abusar de la paciencia de las Córtes, y aun en 
cierto modo agraviarlas , detenerse á probar con erudita alegacion de 
hechos , mas y menos, recientes , la verdad de esta asercion, que se ha= 
se tanto mas evidente quando el pais para el que se forma esta consti= 
tucion es tan vasto , que cuenta en el otro hemisferio provincias inmen= 
sas limítrofes 4 otras potencias , cuya vecindad exige delicadeza suma 
en las relaciones , y en este un teatro en que estamos los españoles acos= 
tumbrados 4 hacer un gran papel, y en que vivimos rodeados Ó 1n- 
mediatos á otras potencias. 

Tampoco hay necesidad , 4 mi ver, de detenerse para CONVeNCEr: 
que en las deliberaciones de cuerpos numerosos no puede haber esencial- 


mente celeridad ni secreto. Nace una oposicion , se suscita un inciden- 
te, se dilatan los debates 6 las resoluciones natural ó estudiadamente, 
se forma indefectiblemente una oficina de intrigas , que atizan los agen= 
tes públicos Ó secretos de las potencias interesadas 5 y mientras la na- 
cion delibera si ha de declarar la guerra, Ó si ha de hacer la paz, el 
enemigo se echa encima , ó los manejos de otro gabinete hacen desapa- 
recer el momento oportuno de una paz ventajosa. * 

,, Al rey está encargada la defensa exterior del reyno, y la direc= 
cion de las relaciones políticas con los otros gobiernos. No basta siem= 
pre para la defensa y seguridad del estado que el gefe supremo tenga 
bien guarnecidas las fortalezas , ni que , temiendo prodentemente algun 
riesgo, aumente las precauciones. Puede muchas veces ser necesario 
sorprehender en cierto modo á un enemigo que maquina en secreto, y 
que aunque no sea el primero que dispare el cañon, no dexará por eso 
de ser el injusto agresor. Puede asimismo ser muy conveniente concer”, 
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tar pronta y secretamente una paz, aparentando continuar la guerra 
para desconcertar los proyectos de un tercero, ó ponerse rápidamen- 
te en estado de conjurar una mueva tempestad, De todo esto hemos visto 
exemplos propios y agenos , en que muy señaladamente ha sido frequen- 
tísima la fatal época que ha nacido con la revolucion francesa. ¿ Y como 
podrá aprovecharse el momento, si tan delicados negocios se hacen ma= 
terias de debates y de publicidad , si no han de quedar á la direccion 
exclusiva y concentrada de qwen tiene en su mano la fuerza pública, 
el hilo de las negociaciones, y el quadro todo de los intereses politicos 
de los gabinetes Y 

y Ea este punto no debo omitir ana reflexion importante. Nadie ne- 
gará al rey la facultad de hacer la guerra defensiva; porque sl es re- 
pentinamente invadido el pais, hasta un zobernador de frontera puede 

pomar las armas para defender la tierra. Pues bien, el gefe supremo 
del estado que ha de atenerse á solo la gueria defensiva, está regu- 
larmente perdido. Sus adversarios calculan por ápices su debilidad; y 
sabiendo que no pueden ser preyenidos , se anticipan quando les con= 
viene. Por eso es necesario que una misma mano pueda rapidamente, 
si lo exigieren las circunstancias , oponerse al golpe, ó prevemule. 

,, Nies otra la situacion política en que se hallan los grandes impe= 
rios modernos , cuya política , hasta cierto punto, debe reguar la nues- 
tra , si no queremos pelear con armas muy desiguales. ¿Que importa 
para el caso que otras potencias obren contra cierta regla de equidad Ó 
Justicia , si al fin nosotros, aunque querramos ser siempre justos , hemos 
de vivir con ellas, y nuestros movimientos han de seguir los pasos de 
los suyos ? Todo lo que puede desearse de la España es que no inva- 
da los derechos agenos, que no dé en la funesta injustísima manía de 
ser conquistadora , que sea. observadora fiel de sus pactos; ¿pero la con= 
vendrá aislarse entre las demas , y hacer siempre un papel pasivo en el 
gran teatro del mundo? Lo cierto es que todos los Gobiernos con quie= 
nes tenemos ó tendremos que tratar mas Ó menos inmediatamente ¡ue= 
den usar de esta velocidad , y este secreto. hasta aquel momento que 
conviene, ó es posible : no conozco sino un estado muy distante, y do 
relacionés infinitamente menos extensas que las de la España , donde su 

efe no tenga esta facultad ; y para eso la posicion geográfica del pais 
L pone-á cubierto de mil contingencias. Si nosotros salimos del nivel 
general , empeoramos de condicion , y quedamos debaxo. 

, Conviene tambien sobremanera dar al gele de la monarquía tal 
consideracion, que aparezca con dignidad entre los demas príncipes, y 
esto para la gloria y el bien de la nacion, no para la utilidad de un par- 
ticular. Sin consideracion política no hay respeto ni miramientos; y por 
desgracia jamasen la política bastarán la moderacion y la justicia. ¿Que 
consideracion merecerá á los otros paises el Gobierno de un estado gran= 
de, si en estas importantes ocasiones en que aparece en todo su esplen= 
dor y grandeza el poder de una nacion; se presenta á la vista de los 
demas como en tutela P 

» Y mo se diga que mal podrá darse al monarca el derecho de hacer 
por síla paz, ó declarar la guerra , esto es, en este último caso la facultad 


de dispouer de la sangre de los súbditos , quando no puede dispouer de 
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lo que es infinitamente menos precioso , de la substancia de los pueblos, 
No olvidemos que los grandes abusos que han causado la ruina ó deca- 
dencia de las naciones, han sido por lo comun los cometidos en la ha= 
cienda pública. El arreglo de este importantísimo ramo de la administra- 
cion no exige por su naturaleza ni el secreto ni la velocidad que las tran- 
sacciones políticas, y en fin arreglar la hacienda es un negocio domés. 
tico para el que importa sobre todo consultar las luces, la posibilt- 
dad segun las circunstancias , y el voto de los contribuyentes; pero la 
guerra y la paz arreglan los negocios de afuera , y por eso han 1menes- 
ter la direccion de una sola mano, sobre todo en un grande estado de 
graudes relaciones. 

Sin embargo, la nacion que por su conveniencia deposita en el prín- 
cipe estos grandes derechos , necesita grandes garantías de su buen uso. 


Nada es mas cierte , nada mas justo , ni mas conforme á los seatimien- 
> J > ( 


tos de la comision. 

», Recorramos rápidamente los remedios que presenta el proyecto 
contra los abusos. 

» El rey no puede enagenar parte alguna del territorio , y así no le 
es dado deasmembrar la nacion en una paz. No pueds, sin sujetarse á la 
ratificación de las Córtes , hacer tratados especiales de comercio , mi de 
alianza ofensiva 3 y así en estos dos puntos, que por una parte suelen ser 
menos nrgentes , y por otra pueden ser de grande trascendencia para 
el comercio y vida de los ciudadanos, no será la nacion comprometida 
sin su anuencia, 

2,91 puede el rey declarar la guerra , no puede recibir los inmensos 
auxilios pecuniarios que para ella se han menester, sino de la representa - 
cion nacional, ni levantar gente y aumentar el exército y armada sim 
que lo decreten las Córtes. Quiere decir que pues los medios para ha- 
cer la guerra le han de ser concedidos por la nacion, rehusándolos esta 
no podrá hacerse aquella ; ó mas bien para explicar el sentido natural 
de la proposicion, que dependiendo el rey de la nacion para tener sub= 
sidios y gentes no emprenderá jamas una guerra antipopular , una guer= 
ra contraria á la felicidad general, ó lo que es lo mismo, á la opinion 
pública. ' 

»» Por otra parte establece el proyecto una rigurosa responsabilidad 
que pesa sobre los ministros; y sl es cierto que no siempre , Ó raras ve- 
ces atacará esta de hecho á la vida de aquellos , no lo es menos que 
siempre será su comsequencia necesaria, inevitable el desconcepto y la 
caida de no ministro , desgracia que todos quieren evitar. Dígalo s1 na 
la Inglaterra. 

»»Por último , y tal vez deberia empeñarse por aquí, la opinion pú- 
blica que se rectifica necesariamente con la epnstitacion, y que se corro= 
bora y pronuncia por medio de la libertad de la Imprenta , está en Cen= 
tinela: la censura pública persigue al Gobierno, y 5,6 le hace volver so= 
bre sí, 6 le precipita iudefectiblemente. El incorruptible tribunal de la 
opinion pública, cuya fuerza es incalculable, advierte y amenaza de 
tal modo , que previene los males de esta clase, 

¡»»¿ Poro si hubiéramos de caer en el absurdo de pensar.que la opinion 
pública, quando puede manifestarse de palabra y por escrito, es un Íre= 
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no aéreo, ó que los reyes y los ministros ni temen la censura pública, 
ni se asustan de la desgracia; ni han de pensar ni hacer otra cosa (que 
maquinar la destruccion del estado , complacerse en su ruina, y obrar 
en fn como enemigos extrangeros al pais, sin que sirvan de nada la 
Opinion, el espiritu público, y esta constitucion con todos los contrape= 
sos , entonces podríamos, sin reparo, caer tambien en el error de cons- 
tituir al gefe de la nacion en una nulidad degradante y perniciosa á ella 
misma , y presentarle al mundo desnudo de un derecho ó una prerogati- 
va, que hace en gran parte la fuerza exterior de los príneipes con quie- 
Des tiene que tralar. 

»» Es, pues, mi opinion que se aprueben los artículos como estan 
propuestos. ** 

El Sr. Golfin: ,, Se trata acaso del punto mas dificil de decidir de 
la constitacion. Por una parte es arrtesgadísimo poner en manos del rey 
el terrible derecho de la guerra, y que dependa solo de su voluntad ó 
de su juicio el declararla y concinirla; y por otra es de la mayor impor- 
tancia evitar qualquiera detencion que pueda perjuaicar á la defensa de 
la nacion y de sus derechos. La guerra es el mayor de los males; pero 
como por desgacia es muchas yeces necesaria , no dudaria en conceder 
al rey exclusivamente la facultad de declararla , si se demostrara que el 
intevvenir las Córtes en este acto era incompatible con la ventaja de de- 
clararla oportunamente. No lo veo demostrado hasta ahora por los trea 
Preopinantes que han contradicho al eonde de Tereno. Este ha hecho 
ver que las declaraciones de guerra se preveen mucho tiempo ántes ; que 
se han previsto en España aun en los tiempos en que el gabinete oculta - 
ba tordos sus pasos con el mas espeso velo, y eu que al público no se 
daba la menor idea del estado de nuestras relaciones con las demas po- 
tencias. En efecto , los preparativos que necesariamente preceden al 
rompimiento, y las combinaciones que el interes particular obliga á 
formar, le anuncian siempre y mucho mas en adelante en que el espíri- 
tu publico y la libertad de imprenta facilitarán mayores datos para cal- 
eular las disposiciones del Gobierno. La misma constitucion impedirá el 
secreto; porque el rey tendrá que acudir á las Córtes para pedir subsi- 
dios y. aumento de tropas. Si para evitar esto s2 le conceden en tiempo 
de paz tales subsidios y tal fuerza armada que puedan bastar para ha= 
cer la guerra sin dar cuenta 4 las Cortes, entonces de nada sirve este 
freno coa que se ha dicho que se limitan sus facultades en esta parte; la 
nacion se verá cargada de mayores contribuciones que absorvera el ex- 
cesivo número de tropas, que no será tampoco el garante mas seguro de 
la constitucion. Si como yo creo las contribuciones y el exército se res 
baxan en tiempo de páz, resultará que declarada la” guerra por el rey, 
las Córtes tendrán precisamente que conceder aumento de tropas y de 
subsidios 3 porque si los niegan , Ó se continuará la guerra con desventaja 
de la misma nacion, ó el rey se verá precisado á pedir la paz y admi-= 
tirla baxo las con ticiones que le dicte el enemigo con desdoro de su perso- 
na y con perjuicio y d-shoner de la nacion, Vea aquí V. M. como pudien— 
do el r=y declarar por si la guerra, obligará si-mpre á las Tórtes á conti 
muatia. La constitucion inglesa que se cita es actualmente la mejor de Furo- 


Pa; pero yo no creo que sea un modelo Y zo En ella tiene el rey 
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este derecho con las mismas trabas que se proponen, sin que esto haya 
bastado para que en elia no haya habido guerras de familia como en Es- 
paña, y para que los reyes no la hayan prolongado casi siempre á su 
arbitrio ; por lo que, repito , declarada una V22, es muy dificil termi- 
narla sia comprometer el bienestar ó el honor nacional, El sistema ac- 
tual de guerra y la situacion de las demas naciones son otros de los mo- 
tivos porque se ha creido necesaria esta autorizacion. Pero todos 'con= 
venimos en que el rey puade rechazar la agresion , y en este Caso no se 
debe dudar del consentimiento de las Córtes 3 y es indiferente que se exi- 
ja Ó no gu intervencion : lo primero, porque siempre estarán de acuerdo 
eon el rey; y lo segundo , porque si la agreslon es imprevista aun por 
el mismo rey, está autorizado para repelerla , y si no lo es, puede par- 
ticipársela de la misma manera que otra qualquiera guerra que juzgará 
indispensable. Es menester notar tambien que no solo han sido víctimas 
los kombres de las tramas de los gabinetes, perdiéadose batallas ex pro- 
Jesso, como se ha dicho, sino que se han visto agresiones provocadas 
ocultamente por los mismos reyes que parece que han sido atacados. El 
dia 2 de mayo es buena praeba de lo que digo. Por desgracia no me 
atrevo á asegurar que Bonaparte no tendrá imitadores. Y si aun para 
conceder el derecho de declarar la guerra defensiva puede haber 1ucon- 
venientes , ¡ quantos mas los habrá para la ofensiva! La celeridad y la 
oportanidad de la declaracion, se dice que es incompatible con la inter= 
wencion de las Córtos , y se han traido por exemplos el de la Holanda 
en la guerra de Inglaterra y los Estados Unidos 3 sin embargo en esta 
misma guerra no retardó nada su declaracion por parte de los america- 
nos el haberla dado el Congreso. Aquí de unas Córtes 4 otras no pa= 
sarán mas qué nueve meses, y nueve meses ántes un Gobierno activo 
y vigilante puede muy bien prever por el estado de otra potencia , por 
sus relaciones , por el sistema de su gobierno, y por otras muchas 
circunstancias , sies ó no de temer un fompimiento y anunciarlo 4 las 
Córtes para proceder con su acuerdo y coa la seguridad de medios pa- 
ra sostener la guerra. No sé si me olvido de alguna de las razones que 
se han dado; pero ruego á V. M. que al exáminarlas considere guán 
peligroso es exponer una nacion á sufrir todos los horrores de la guerra 
por la mera ambicion de ua conquistador , y á hacer tal vez una paz 
vergonzosa y perjudicial por la timidez del rey , ó por las miras interes 
sadas de sus ministros. Si la fria p lítica de los gabinetes hubiera dirl- 
gido la guerra actual, ¿no seríamos ya esclavos de José por una paz 
iguominiosa ? Digalo Alemania, en donde coa mayores recursos se Ce- 
dió por la pérdida de una batalla mucho menos desastrosa que muchas 
de las nuestras desde que se vieron particularmente expuestos los in- 
tereses del monarca. Por lo que toca á que con esta limitacion se reba- 
xaria mucho la consideracion é influencia del rey con los demas poten- 
tados de Europa, diré que por esta razon no se deberian haber puesto 
las trabas que los mismos preopinantes suponen que limitan sa poder 
en esta parte. Si verdaderamente son un peso tan fuerte, como se dice, 
siempre tendrá desventaja respecto de los demas que puedan declarar 
y sostener la guerra sin necesidad de pedir los medios para executarlo 
otra autoridad , sin los quales de nada serviria su declaracion hl 56- 
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ría capaz de imponer respeto algano si se creyera que esta era una ver= 
dadera traba de su poder. Ási resulta que por la misma razon de no 
quitar consideracion al rey se deben quitar tales limitaciones y porque 
no son por sí solas suficientes para hacer menos peligroso el uso de este 
derecho. Yo creo hasta ahora esto ultimo, y me parecs, por lo que he 
dicho , que siempre que el rey declare la guerra, la nacion no tendrá 
otro partido que tomar que sostenerla con vigor. Pur lo tanto opi= 
no que este artículo debe modificarse, y que la comision vea sl es po- 
sible evitar que la nacion sufra el terrible azote de la guerra por el 
error ó la injasticia del Gobisrao , sin que por esto perjudique Á su 
seguridad. k 
La discusion quedó pendiente; y se leyantó la sesion. 


SESION DEL DIA 10 DE OCTUBRE DE 18:cr. 


ra. AA 


S. dió cuenta de un oficio del ministro interino de Gracia y Justicia, 
en que incluia quince expedientes actuados en el consejo militar per 
manenute del tercer exército, y renmutidos por su presidente desde Al 
gezáres en 13 de setiembre último, sobre la condacta pohtica de aque- 
llos empleados 6 fuacionarios públicos, que habiendo pasado de pue- 
blos ocupados por el ensmigo á los libres, fusron repuestos en sus des. 
tinos , colocados ea otros, ó ascendidos. Se mandaron pasar, junto con el 
expresado oficio, á la comision encargada de este ramo. 

El mismo ministro remitió al Congreso 'la carta del ayuntamiento de 
Santa Marta, su fecha 16 de mayo de este año, en que da cuenta, 
acompañando el correspondiente documento , de haber nombrado á Don 
José Domingo Ruz diputado suplente por dicha provincia, siéndolo 
ya por la de Maracaybo, ínterin se verifica en aquella una vueva elec- 
cion con arreglo á las formalidades prescritas en la instruccion del 7 de 
enero del ano de 1810. Se mandó pasar á la comision de Poderes. 

Se empezó á dar cuenta del informe de la comiston nombrada para 
visitar las causas criminales de motorio atraso pendientes en los tribu= 
males d> esta ciudad € Isla de Leon; y habiendo acordado las Cortes, 
en vista de lo que expuso el Sr. secretario Calatrava , iadividuo de 
la comision, que despues de leerse el resultado de cada causa, se lea 
tambi-a la providencia particular que sobre ella proponga la comision; 
se verificó asi con el proceso p=ndi=nte en el consejo real contra el con- 
de d+! Moatijo y otros sug=tos de Granada. El dirtamen de la comi- 
sion acerca de esta causa es el siguiente: que se substancie y determin 
ne dla mayor brevedad la citada causa, avisándose 4 $. M. la s n= 
tencia que recayga , sín perjuicio de su execucion , para tenerla pre- 
sente en el exámen de la conducta de los ex Centrales. á cuyo dic 
tam:on propaso el senor secretario Calatraya , en voto separado, la si- 
guiente adicion. 

,,Que dá los ministros del consejo de España é Indias que vota= 


ron se supliesen de los bienes del conde los gastos causados y que se 
TOMO IX, ” Ja. 4 

A 

pa 


o 


















































Se 
































[186 ] 
sausaser , como se mando en el auto de 21 de noviembre de 1808, 
se les hiciese pagar mancomunadamente en el preciso y perentorio 
término de tres dias , y se restituyesen al conde los treinta y un mil 
quinientos noventa y ocho reales, que injustamente se cobraron de 
sus bienes , con la calidad de que aquellos ministros se reintegrasen 
si bubiese condenacion de costas , y si por la sentencia final se de- 
terminase que deben ser abonados todos los gastos. de los comisio= 
nados.*$ 
El Sr. Marques de Villafranca hizo presente que no podia votar: 
or ser cuñado suyo el conde del Montijo , de cuya causa se trataba, 
y se salió del Congreso. q 
Pidió el Sr. Terrero que recayese votacion formal sobre cada una 
de las causas: apoyó el dictamen de la comision, añadiendo solo que el 
término que se señalase fuese corto , cortísimo. Preguntó el Sr. García 
Herreros, qual habia sido el objeto del Congreso en nombrar aquella 
comision. Contestóle el Sr. Gallego, que las continuas quejas y recla- 
maciones presentadas al Congreso. por muchisimos infelices contra la ar- 
bitrariedad , morosidad y embro!los de los tribunales , habian dado mo= 
tivo á decretar la visita encargada á dicha comision , con el fin de ave- 
riguar si realmente habia tales desórdenes. Repuso el Sr. García Herre= 
ros . que siendo. este el objeto, debia exáminarse si en la causa, del conde 
del Montijo se notaba arbitrariedad , morosidad ó injusticia por parte 
de los tribunales , y en caso de notarse se procediese á un castigo exem- 
plar; que el decir siga la causa , termínese 4 la mayor brevedad, 
de nada servia, y que no era conforme á la intencion de las Córtes ni 
4 los justos deseos de la nacion , dirigidos á que se corten de raiz los 
desórdenes que reynan en los tribunales , pues á ser esta la intencion, de- 
beria haberse excusado la visita , bastando para lograrla haber manda- 
do con un simple decreto que se sentenciasen todas. las causas. atrasadas. 
'Tómese una providencia enérgica (concluyó), para que vea la. nacion 
y el mundo, entero que hemos cumplido. con el encargo, que se nos ha 
eonfiado de cortar abusos y arbitrariedades. Fué de parecer el señor 
Dueñas. que el informe de la comision era sobradamente. moderado: 
que el Covgreso estaba obligado á manifestar su indignacion á los tri- 
bunales que habian entendido. en la causa del conde por la morosidad 
«con que habian procedido, y que no resultando del expediente motivo 
alguno, para. haberla principiado, debia sobreseerse en ella, quedando al 
eonde expedito su derecho para repetir contra los jueces que le vexa- 
ron, y reclamar las cantidades que, segun: parece , se le exigieron in= 
justamente. Apoyando el Sr. Garoz el dictamen del Sr. García Herre- 
ros, hizo presente que él mismo habia sido. víctima de la arbitrariedad 
de los tribunales en, nn pleyto , en el qual, habiéndosele dado la razon, 
quedó condenado en costas, y observó por conclusion que la justicia es 
la que sostiene á los tronos, y que al contrario la injusticia es el gér- 
men fecundo de toda infelicidad. Dixo el Sr. Dou que no se podia pro= 
ceder á castigo ni escarmiento alguno sin oir primero á los que se su= 
ponen. culpados; que con lo que se habia leido acerca de la causa del 
eonde. no se creia sufirientemente instruido para poder fallar; que no 
podian verificarlo las Cóxtes sin engolíarse en un piélago inmenso de 
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dificultades que ofreceria cala causa, y sin trastornar la division de 
poderes que sabiamente habian decretado, y que por estas razones apo- 
yaba el dictamen de la comision. Repuso el Sr. Gol/n que si como la 
comision hallaba culpados á los tribunales por su morosidad é injus- 
ticia hubiese presentado como tal al conde del Montijo por algunos 
delitos , quizás el Sr. Dou se creeria con bastante instruccion para fa- 
lar, y no exigiria mayor exámen ni mas averiguacion: que el tomar 
una medida general y enérgica contra los tribunales que hubieren con- 
travenido 4 las leyes, no seria confundir los poderes, sí solo hacer el 
debido uso de la suprema iospsccion que sobre todos ellos se habian 
reservado justamente Jas Cortes; y refl=xionó finalmente que si contra 
un hombre poderoso , contra un gran te de España, qual era el conde, 
se habian cometido tales trop-lias, era muy probable que otras mayo- 
res se hubiesen cometido contra los infelices que no tienen inflaxo algu- 
no , recurso ni apoyo. Procuré satisfacerle el Sr. Dou diciendo que el 
Enea de la razon y justicia que al conde asistiesen 3 pero que no 

allando suficientemente probada la morosidad é injusticia de los tribu- 
nales, no se atrevia á decidirss por el castigo de estos, conformándose en 
este punto con el dictamen de la mayoría de los individuos de la comi- 
sion. El Sr. Morales Gallego opinó que no habiendo sido la mente del 
Congreso , quando nombró la comision , el erigirse en tribuval de Jus- 
ticia, sí solo cortar de raiz los abusos y d-sórdenes de los tribunales, de- 
bia desentenderse de entrar en los pormenores de la causa del conde, y 
solo mandar que el tribunal que habia entendido en ella la substanciase 
y conclayese dentro del término de treinta dias , consultándola al Con- 
greso; manifestándole al mismo tiempo la indignacion de S. M. por el 
retardo que en la misma habia notado. El Sr. Giraldo, como individuo 
de la comision , manifestó que esta se habia propuesto dar sus dictámenes 
sn moderados y suaves , y que por tanto el Congreso, no atendiendo 
á ellos , formase su juicio por el resultado de las causas, en cuyos ex- 
tractos habia procedido aquella con la exáctitud é imparcialidad po- 
sibles. 

Quedó aprobado el dictamen de la comision. Taosistió el Sr. Mora- 
les Gallego en que se fixase el término de treinta dias. Observó el 
Sr. Calatrava que este término era demasiado largo, puesto que la cau- 
sa estaba ya conclusa y á punto de sentenciarse , por cuyo mo'ivo pidió 
que lo verifcase el tribunal dentro de ocho días. S-a qual fucre el tér- 
mino , dixo el Sr. Terrero, añádase sin excusa ni pretexto alguno In- 
dicó el Sr. 4nér que habiendo pasado la causa á otro tribunal no po- 
dia dentro de un plazo tan corto despacharla cumplidamente , y que 
era necesario darle mas lugar para enterarse de ella. Opuso el Señor 
Argielles que esto seria dar ocasion 4 que se abriese un nu vo juicio, 
haciéndose de este modo interminable la cansa, y que substanciada ya 
esta por el primer tribunal, debia el nuevo santenciarla pronto. R. pli- 
có el Sr. Anér que era necesario distinguir entre la susbtanciacion y la 
instruccion , y que en quanto á la primera no se hacia variacion pa- 
sando la cansa 4 un muevo tribunal ; pero sí podia hacerse en quabto 
á la segunda. 

Fixóse el término de ocho dias. 
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m ES TAO PE 
DA Siguieron "varias contestaciones y debates acerca de la adición del 
Sr. Calatrava, la quel quedó reprobada. 

Se leyó un oficio del gefe del estado mayor general 
serta otro del temiente general D. Francisco Balleste 
cuenta de haber sido atacada y batida comple 
D. Gerónimo Valdes una coluna de setecientos 
llos enemigos entre la Junquera y el Burgo. 

Contimuó la discusion sobre la tercera de las facultades del rey, | 
comprehendida en el artículo 171 del proyecto de Constitucion. 

El Sr. Argiielles: >, SVel imperio de la costumbre , si el miedo á las 
innovaciones no tuviera tanto imíluxo sobre la imaginacion ; seria sia | 
duda alguna muy fácil aproximarse 4 la resolucion del gran problema que 
se discute. No es necesario entrar en la qiiestior de si la declaracion | 
de guerra ó de paz es un acto legislativo 6 executivo. Este punto da= ( 4 
ria 4 la materia el carácter de una disputa dermasiado especulativa. Que 
es un acto de la voluntad de la nacion es ladisputable. No han ido los | 
reyes mas absolutos 4 buscar en Otra parte ta Ármeza 
los mas solemnes tratados , quando en sus toanifiestos hablan de sus pue= ] 
bios, como principalmente olendidos, como los únicos interesados en la j 
reparacion de los daños que reclaman de la nacion Ó naciones agreso= | 
ras. Y el Sr, Perez de Castro, que con tanto tin 
plicado el artículo, hizo ver que el derecho de declarar la guerra y ] 
hacer la paz, aun exercido por el monarca , es un derecho delegado 
por la nacion, deducido todo del inconcuso principio de la soberanía 
nacional, base de la constitucion tan reconocida par el Congreso, Ex= 
puso igualmente las principales razones en que está fundado el artículo 
de la comision, de que yo he disentido. La gravedad de 
la necesidad de que cada diputado manifeste sus dudas e 
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la materia, 
n un punto | 

que aparece tan problemático para que la dicisión pueda recaer con to- 
do el acierto posible , me obligan á hablar. Este punto, tratado de pro= ] 
Pósito por los mas célebres publicistas , y ventilado $ ocasion MUy se= d 
mejante á esta por los dos talentos oratorios que mas brillaron entre nres- 
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tros enemigos en su revolucion, al paso que parecia haber apurado la 
materia, no debia dexar duda sobre la resolucion. Con todo, las difi- 
cultades á mi ver crecen, y á pesar de que nadie Puede ser ori 
apoye ya impugne el artículo, procuraré exáminar las razones 
en su favor, sin que.el miedo de repetir , y el rezezo de no ilus 
detengan. : 

A dos puntos principales pueden reducirse las razones que en sentir 
de la comision hacen indispensable revestir a] rey de esta tremenda fa- 
cultad. El secreto en las negociaciones , y la celeridad en las medidas. 
Las Córtes , reconociendo la reserva que exigen las transacciones diplo= ' 
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máticas, han autorizado al conssjo de Regencia para que pueda enta= 
blar y conducir qualesquiera negociaciones con las potencias extrarge= 
ras, y solo en el caso de creer inevitable un rompimiento exige una Co- 
municacion del estado de aquellas para solemnizar por medio de un de= 
creto el acto de la declaracion de la guerra. El rey tiene por la consti- 
tucion estas mismas facultades, suficientes por sí mismas á conservar en 
el mas inviolable sigilo las negociaciones hasta el punto en que el secre- 
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to es compatible con la conducta de los gobiernos que nsgocian. Pasado 
este momento, el ministerio se deshace por sí mismo. Veamoslo. Antes 
de todo es preciso no perder de vista que el sistema de mantener las po= 
tencias de Baropa una fuerza armada permanente ea medio de la mas 
pertecta paz, ha introducido el detener con igual permanencia emba- 
xadores ó ministros cerca de las Córtes con quienes conservan relacio» 
nes diplomáticas. Este sistema obliga á toda potencia á equilibrar su 
fuerza en todos tiempos con la de aquellas de que puede rezelar ; ó por 
mejor decir, la aptitud que conserva aun despues de hecha una paz, es 
relativa al estado lid Europa y de las naciones con quienes lin- 
dan , si las tiene, sus provincias en otros continentes. Aplicando á Es- 
aña estas verdades, y suponiéndonos para el caso en perfecta paz, 
ls primeras Córtes ordinarias despues de hecha esta habrán de decre- 
Dear al rey el número de tropas de tierra y de mar que sean necesarias 
no para mantener solamente la tranquilidad interior del reyno , sino las 
que á propuesta suya sean suficientes para repeler una agresion impre- 
vista. De lo contrario la seguridad de la nacion quedaria comprometi- 
da. La tesorería tendrá igualmente á disposicion del Gobierno los fon= 
dos que sean necesarios para atender al servicio público á lo menos de 
nl año. Sentada esta hipótesi, supongamos que el Gobierno de Esya- 
ña advierte 3 su correspondencia diplomática y por los demas me- 
dios de que los gabinetes se valen, que una potencia amiga se disgusta, 
hace relaciones vivas, renuncia á la franqueza y sinceridad de su an- 
terior correspondencia , en una palabra , da indicios hostiles. Desde es- 
te momento el rey no puede dexar de tomar sus disposiciones, que ha- 
brán de aumentarse á medida que la potencia rehuse la satisfaccion ó 
acomodamiento que se le proponga. Y desde este mismo momento tam- 
bien el secreto está ya revelado. La fuerza permanente distribuida en 
acantonamientos , en guarniciones , en campos de instruccion, ó de otro 
qualquiera modo , ha de comenzar á resentirse. Snpóngase todavia que 
el rey quiere ser el agresor con el mas plausible pretexto que puede al- 
gar un gabinete , esto es , anticipar una invasion que premedita una po- 
tencia pérfida y sagaz, que ha disimulado con el mayor artificio sus de- 
signios. Su embaxador no bien advertirá que se cc mpleta nu regimiento, 
que se arma un FET de guerra, quando lo avisará á su córte, y tel 
vez pedirá una explicacion á la nuestra. Los preparativos crecen , y el 
secreto se divulga mas y mas. La nacion hasta cierto punto podrá ig- 
norar qual sea la potencia contra quien se dirigen, y el momento del ror- 
pimiento ; mas la aptitud de las naciones de Europa, mil poros , por de- 
cirlo asi , por donde se transpira lo que pasa en los mas reservados qa 
binetes, ¿dexan jamas de anticipar la noticia de una declaracion? Los 
fondos publicos de los paises de gran giro, las especulaciones de cc= 
mercio que se hacen por las personas que andan envueltas en las atmós- 
fera ministerial, ¿mo son otro de los verdaderos síntomas que anuncia la 
guerra? Y quando entre nosotros se ignorase todavía adonde va á des- 
cargar el golpe, ¿la potencia contra quien se dirige lo podrá dudar? 
El rey por la constitucion , separándonos por ahora del artículo, está 
autorizado para disponer de las fuerzas de tierra y mar, y de los medios 
decretados para mantenerlas como mejor le parezca. Ora las aproxime á 
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la frontera, ora las embarque para expediciones marítimas , exercita una 
de sus facultades , cumple con la mas principal de las obligaciones que 
le impone la constitucion ; tal es la de proveer á la seguridad del esta 
do, que fácilmente puede reclamar estas ú otras operaciones. El rey es 
el único juez en este punto para decidir de la conveniencia y oportuni- 
dad. Las Córtes no tienen que intervenir en el uso que haga el rey de 
los medios ordinarios que han puesto á su disposicion con aquel objeto. 
Ahora bien , Sañor , ¿donde está el secreto desde el instante en que el 
Gobierno toma una aptitud como esta ? Pero aun quando se creyese que 
todavia es posible en tales circunstancias, ¿puede el rey hacer con buen 
éxito una guerra , puede entrar en la lid con solas las fuerzas permanen= 
tes, óde tiempo de paz? Si puede, el rey es independiente de la nacion 
desde el momento en que es capaz de hacer una guerra sin recurrir á las 
Córtes en solicitud de medios extraordinarios. Los límites de la autori W 
dad real han desaparecido , y el Gobierno es ya de hecho absoluto. Si 
ha de estar obligado á convocar Córtes , ó pedirles , si estan juntas, 
nuevos subsidios, el secreto va á ser violado en qualquicra de estos dos 
casos. Hs aquí demostrado que el argumento del secreto es un verda= 
dero sofisma con que se encubre la contradiccion de dar al rey el dere- 
cho de declarar la guerra , hacer y ratificar la paz , y limitarle esta fa= 
cultad con la que se reservan las Córtes de dar ó negar los subsidios. Lue- 
go haré ver que para ser consiguiente la teoría del artículo no debian 
separarse estos dos derechos á menos de no querer que el segundo sea 
ilasorio, como lo es en realidad. Hs advertido que los señores que sos= 
ticnen el artículo , confunden el secreto de las operaciones militares con 
el de las negociaciones que preceden al acto de la declaracion de guer- 
ra, El rey cubrirá legalmente con el mas impenetrable arcano los pla= 
nes que medite para disponer de la fuerza ordinaria que está á su dis- 
posicion ; el secreto en ellos y en las negociaciones irán de acuerdo has» 
ta que tenga que recurrir á las Córtes para nuevos subsidios. En adelan= 
te el secreto subsistirá en los primeros; mas se habrá revelado eu las 
segundas. ¿Es voluntario en las Córtes el acto de votar los subsidios? 
¿Sí ,óno? Enel primer caso preciso será que las Córtes pregunten, 
discutan sobre la justicia ó utilidad de la guerra. Do lo contrario, la 
nacion , víctima de un articulo que la deelara árbitra de las contribucio= 
nes de hombres y dinero, se creerá libre quando realmente no tiene ar= 
bitrio de negarlas , pues ignora el objeto y las razones por qué se le pi- 
den. ¡Que contradiccion ! 

»» La coleridad de las operaciones es otro de los fundamentos del ar= 
tículo. Queda dicho , Señor , que el rey , árbitro por la constitucion de 
tomar quantas medidas crea necesarias para conservar la seguridad in- 
terior y exterior del reyno , lo hará con quanto sigilo y rapidez juzgue 
oportuno , hasta que se hayan apurado los medios ordinarios que estan 
á su disposicion. Desde este momento la celeridad, si es todavía mece- 
saria , preciso es que se entorpezca segun el principio de la comision, 
por la necesidad de acudir 4 las Córtes. En lo demas el proyecto está 
de acuerdo en que el rey recurra á aquellas para nuevos subsidios , y 
así esforzando el argumento de la celeridad , es Indispensable autorizar al 
rey para que en casos de guerra pueda levantar gentes y contribuciones 
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sin que le sean otorgadas por la r: presentacion nacional. No veo otro 
medio de conciliar los inconvenientes. ¿Y puede por lo mismo dudarse 
que el artículo supone que se ha seguido mas bien el uso ó la costum- 


bre , que no las razones de conveniencia que podia haber para que se 
hubiese dexado á la nacion un med 


una, guerra injusta Ó perjudicial ? 
», Se ha dicho que los exemplos no sirven para otra cosa que para 
dar á esta question el carácter de disputa de academia. Estoy en gran 
pan de acuerdo con esta Opinion , tanto mas que los exemplares que se 
an citado se contestarian con infinitos otros que probarian lo contra- 
rio , y aun á todos ellos los miro yo como quadros alegóricos que cada 
espectador los explica á su manera. Mas era preciso que no se excluye- 
sen los sólidos principios deducidos de la historia sli de la nacion, 
pen que puede fundarse la utilidad de dar al rey en este punto la inicia- 
tiva, y á las Córtes el derecho de decretar la guerra , hacer y ratifi- 
car la paz. Los señores que han preopinado hasta aquí , solo han con= 
aultado los riesgos que puede experimentar la nacion de los enemigos 
exteriores, desentendiéndose del inminente eligro de que este derecho 
delegado al rey tan absolutamente como lo hace el artículo , pueda 
acarrear la ruina total de la constitucion. Todas las precauciones que se 
tomen en esta parte no son nunca suficientes, atendido el aliciente irresis- | 
tible que tiene la guerra para los cortesanos y demas personas y cuer- 
po que prosperan con ella, Jamas se elude mejor la responsabilidad de | 
os ministros y de los encargados en los gastos públicos. Una derrota 
pone á cubierto de toda cuenta y razon á millares de empleados. La Ml | 
masa de contribuciones al paso que se aumenta , disminuye la economía, Ñ 


] 
| 
| 
lo legal de oponerse con tiempo á | 


porque esta y la guerra son incompatibles. Los ascensos, las promocio= 
nes se acumulan. Inglaterra , que licencia mucho mas de la mitad de sus 
fuerzas á la paz , dexando á sus oficiales y empleados á medio sueldo, 
es buen testigo de si se apetece ó no por los ministros la guerra. Tam- | 
bien se ha opuesto eomo obstáculo insuperable el que un cuerpo muy | 
numeroso que delibera no puede resolver sobre la guerra ó la paz con 
la rapidez que conviene. Si el Gobierno renuncia de buena fe á toda 
ambicion de conquistar, la justicia de la guerra pedrá ser muy percep- 
tible, y los ministros sabrian proponer á A Córtes con mucha claridad 
la iniciativa de parte del rey , para que en sesion permanente se acce- 
diese á ella,con facilidad y presteza. Las dificultades que pueda ofrecer 
una deliberacion,, por mas agitada que se la suponga , son nada en com- 
paracion de los desastres que acarrea una guerra mal declarada. La pro- 
puesta del rey apoyada en el dictamen del consejo de Estado , seria sicm= 
pre de mucho peso para las Córtes , en quienes tanto ha de influir siem= 
pre la autoridad del Gobierno. A lo menos l» quedaria el consuelo á la 
nacion de saber que todavia sus representantes podian evitar en tiempo 
una guerra perjudicial. El peligro que algunos señores ven en que el ene- 
migo pudiese entorpecer la deliberacion de las Córtes le hallo yo toda- 
vía mayor en la facilidad de poder ser reducidos los ageutes del Go- 
bierno. Ese secreto , de que tanto se habla-, los autoriza para compro- 
meter á la. nacion en una guerra que no pueda desentenderse á pesar de 
que haya reconocido su injusticia Ó mal resultado, Se dice que la nacion: 
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tiene en su mano el evitar estos males negando» los subsidios que pide 
el rey. Si se procede de buena f2, no puede menos d+ convenirse en que 
el remedio seria mucho peor que el mal. Doclarada la guerra por el rey 
en virtud del derecho que le da el artículo , el enemigo puede invalir 
una provincia , apoderarse de una plaza importante que abra á sus exér- 
citos todo el pais, ó la mayor parte de él. Supongamanos en paz con 
Francia, y que quebrantada esta por el Gobisrno sia motivo para este 
rompimiento, negasen las Córtes los subsidios ; si en el acto de delibe= 
rar se les aumentase que el en=migo estaba en Bargos , en Madrid ó ca- 
minaba hácia Andalucía , ¿podria el Congreso persistir en su negativa? 
La guerra, aunque injusta en su oríg>n , ¿no pasaria des le este momen- 
to á ser una guerra nacional, fundada en la mas justa def nsa? Luego 
el derecho de declarar la guerra , ex-rcido por el r=y *xclusivam- nte, 
expone á la nacion á entrar en una guerra contra su declarada voluntad; 
resultando , como queda dicho, ilusoria la facultad que las Córtes se r=- 
servan de decretar los subsidios de hombres y dinero. Lo mismo sucede j 
con el derecho de hacer y ratificar la paz, del quíl pueden seguirse á la j 
nacion las mas fanestas consequencias. El artículo qu» prohib> al reg ' 
hacer tratados de alianza ofensiva , ceder el territorio >. , es igualm=n- p 
te de ninguna utilidad quedan la autorizado para declarar la gu-rra. El 
bueno ó mal exito de esta hará ó no practicable lo que pr+vi"n* este 
artícalo, La nacion, envuelta á su pesar en una guerra, tendrá que con- 
venir en las condiciones que la imponga el vencedor , lo mism> (u> ha 
sido oblizada á decretar subsidios, que Ó negó en un principio ,ó no 
concedió sino por evitar mayores mates. La responsabilidad de los mi- 
nistros no subsana los daños que se han padecido. Para hacerla rfecuva 
habrá que pedir la correspondencia que haya precedido á la declaracion. 
Eos ministros sabrán , como sucede en Inglaterra, eludir la proposicion 
de las Córtes con excusas diplomáticas. Mil lagunas que resultarán de la 
reserva que se hará de documentos esenciales baxo del pretexto de con- 
sideraciones á otros gabinetes , inutilizará la mas justa y reclamada re= 
sidencia. Todo el daño para los mimstros podrá ser una ssparacion. Pera 
si el éxito fuese feliz, ¿qual será la responsabilidad ? Estatuas, arcos 
trinofales, inscripciones y otras recompensas en que las maciones son tan 
pródigas para con quien las alucina. No ignoro que las reflexiones filo - 
sóficas son obj=to de burla y compasion para los políticos del gibinste, 
y no por otra razon se llama guerra feliz la que despues de sacuificar cien 
mi hombres, reducir á la miseria y á la desesperacion millares de fa-= 
milias, termina en establecer una factoría en el continente d- un impe- 
rio extranger) , Ó agregar alguna isla 4 las posesiones del venc-dor. Sí 
los señores que sostienan el articulo reflexionasea que el éxito de una 
guerra puede alterar y aun destruir las bases de la constitucion de un 
estado, sino olvidasen que un monarca ambicioso podria of-nderse de 
gue el catálogo do sus facultades fuese mas limitado que el de sus pro= 
genitores , que podria ser in lacido por ua ministro iamoral á que ab= 
teniéndose de invadir abiertamente la constitucion , recorricse ad fatal ' 
derecho de declarar una gu-rra , para que en el apuro de sus trances se 
suspendiesen tales ó tales leyes, se relajasen otras ; y valido de la oca- 
sion alterase 6 destruyese la ley fandamental, no dirian que estos rezelos 
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son teorías , principios de derecho público no aplicables al estado pre- 
sente de la monarquía, España está autorizada para ser suspicaz hasta el 
exceso , habiendo sido tantas veces víctima del azote de la guerra. Si la 
paz de Basilea no ofreciera un testimonio tan reciente de que pueda ha- 
cerse una paz afrentosa en medio de una victoria decisiva, de que al 
mismo tiempo que en toda la línea era batido el enemigo se le propor= 
cionaba que tomase plazas para presentarse el Gobierno como forzado 
á una negociacion, se podria mirar este caso como cavilosidad. Las 
Córtes tienen ea sus manos la suerte de las edades futuras. Esto es lo qus 
me obliga á hablar de este modo. Conozco quan dificil sea de resolver 
el problema. Y mi objeto es mas bien presentar las dificultades para 
que los señores que opinen despues puedan dar á la materia la clari- 
dad que requiere el interes de la nacion. La posteridad nos juzgará se- 
veramente , y el acierto ó los errores de esta decision tendrá acaso el 
mayor imfluxo en su folicidad ó en sus desgracias. Limitar est» derecho 
en el rey dándole la iniciativa para hacer la propuesta Á las Córtes , se- 
ria en mi dictamen el medio mas prudente que podria tomarse. La si- 
tuacion del territorio de España debe tener parte en la resolucion del ar= 
tículo. Gozando esta de todas las ventajas de isla y de continento, tiene 
menos que temer, como ha dicho el Sr. Conde de Toreno, que otros 
paises rodeados de potencias formidables. Un enemigo únicamente es del 
que debemos guardarnos. Nuestras disposiciones deberán siempre ser 
proporcionadas á las circunstancias en que se halle, y una solu fronte= 
ra se guarda con mucha facilidad. Se ha citado la larga y gloriosa guer= 
ra que sostisne Inglaterra , debido todo, como se pretende , á la fa- 
cultad que tiene aquel monarca de declarar la guerra y hacer la paz sin 
participacion de las cámaras del parlamento. El inflaxo que haya po- 
dido tener esta prerogativa en calificar la justicia de la guerra, y haber 
conseguido esos felices resultados , es y será siempre , como el punto que 
se discute , problemático. Yo no soy aquí censor de la constitucion 1a- 
glesaz mas para que el argumento fuera concluyente, era nocesario que se 
probase que el parlamento , deliberando sobre la guerra , no hubiera 
podido reconocer su justicia , ó su necesidad ó utilidad , así como lo hi- 
zo indirectamente al decretar los subsidios quantas veces ha ocurrido. 
Las Córtes en los casos de verdadera agresion ó de ofensa hecha á la na- 
cion por una potencia extrangera, estoy seguro que no rehusarian decla- 
rar la guerra. Esta entonces tomaria el carácter de una guerra nacio- 
nal. Se haria con energía y buen éxito. ¿Que gabinetes deliberaron para 
la presente ? Seria un nuevo freno para los ministros , quienes tal vez no 
se atreverian á aconsejar al rey una guerra que no pudiese proponerse á 
las Córtes con razones bien jastificadas. Por tanto , Señor , mi dictamen 
es que la nacion queda comprometida á entrar contra su voluntad en 
una guerra que el rey quiera declarar , aunque sea visiblemente contra 
sus intereses. Que la constitacion no ofrece á las Córtes un medio legal 
de oponerse á esta desgracia 3 porque queda demostrado que la dene- 
gacion de subsidios produciría despues de declarada la guerra mas daños 
que provecho, y por lo mismo el artículo en los términos en que se halla 
exteadido no llena el objeto de la constitucion, y es por tanto inadmisible, 
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de su arbitrio el evitar los años da , ¿impedir la peste desoladora, 
¿ á quien se encargaría este cuidado , á las Córtes ó al rey? ¿Se con- 
faria mas de este que de aquellas para precaver semejantes calamidades? 
Yo creo que , si no todos, la mayor parte de los yotos de la nacion 
estaria por las primeras, ya porqns en ellas ha depositado su confianza, 
ya porque en ellas se agolpan las luces y el patriotismo, y ya porque 
sus miembros personal é individualmente son interesados en los males 
comunos 3 y es mas fácil creer que un individuo , y no muchos, renun- 
cien de su propio interes, y se olviden de sí mismos por capricho , error, 
6 pasion. Hubria algunos y muchos, ó casi todos, si se quiere , que 
confiasen mas del rey que de las Córtes 5 pero si se le expusiere á la na- 
cion que en esta materia se dsbia acopiar toda la vigilancia posible 
encargando este cuidado á las Córtes y al rey, ¿no abrazarian todos 
sem'jante partido como el mas acertado acuerdo? Pues el mismo es 
el que yo deseo en órden 4 la guerra, calamidad mas grande que la in- 
sinuada, y cuya declaracion está en manos del hombre. 

»» Bilia á los ojos de la filosofia es el mayor de los males que pue- 
den sobrevenir á la homanidad , y segun la religion, el azote mas terri- 
ble que la indignacion divina descarga sobre los pueblos. Esto es cons- 
tante en las sagradas escrituras; y quando Dios propuso á David eli- 
giess entre el hambre, mortandad y guerra, por cierto que no es= 
eogió la última. En realidad ella trae consigo á las otras dos, pues le 
es inseperable la mortandad , y origina la escasez , arruinando las se- 
menteras y substrayendo los brazos del cultivo de los campos. Siendo 
esto así, y no habiendo por lo mismo quien dude de la suma importancia 
y gravedad de la materia de guerra , es inconcuso debe intervenir para 
declararla la nacion representada en las Córtes. 

»» No. me detendré en vaciar lo que sobre este punto enseñan los pu= 
blicistas , por habarlo ya hecho eloqúentemente los Sres. conde de To- 
reno y AÁrgúelles, y me contraeré á los artículos de la constitucion. 
S>gun ella toca 4 la nacion y está obligada á procurar la felicidad de 
todos sus individuos. Pues ¿porque mo le ha de tocar, por que no 
ha de intervenir en la guerra, que es el mayor mal que se opone á 
aquella felicidad ? 

»» Segun la constitucion toca á las Córtes decretar las leyes , mo por 
otra razon sino porque deben conformarse á la justicia, la que es mas facil 
descubra un cuerpo deliberante. Pues ¿por que no les ha de tocar el exámen 
de una guerra, en que es tan dificil discernir si es justa ó injusta, conoci- 
miento que debe preceder á su declaracion? Pero aun hay mas; una cam- 
paña y aun una sola batalla puede arruinar enteramente á Ja nacion: 
siendo así que una é muchas leyes perniciosas obran con lentitud y no 
de golpe, sino poce á poco van deteriorando al estado. Mas daño cansó 
en un dia á la república romana la batalla de Farsalia , que en muchos 
años las leyes injustas que propusisron y lograron establecer algunos 
tribunos malignos é intrigantes como Clodio. Pues ¿por que deposi - 
tado el poder legislativo en las Córtes para impedir el mal de la na- 
cion , no han de intervenir tambien en la declaracion de una guerra 
que. puede dañar mucho mas? 


co: UssS2gua la constitucion toca 4 las Córtes imponer y arreglar las con- 
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tribuciones $ ¿Y no les ha de tocar la guerra? Con aquellas solo se 
O: 


puedo dañar á los españoles en sus bienes 5 pero Con esta en los bienes 
mismos multiplicando las exácciones , en sus personas tomando las ar- 
mas , en su sangre derramándola , y en su vida perdién lola. i 

» Segun la constitucion toca á las Córtes proporcionar los auxilios 
ya pecuniarios, ya de armas, ya de hombres para la guerra. Pues 
¿por que no le ha de tocar esta? ¿Por que los medios y no el ña? ¿Lo 
accesorio y no lo principal ? ; é 

,, Segun la constitucion pertenece á las Córtes permitir ó prohibir la 
admision de tropas extrangeras en el reyno. Pues ¿por que no les per- 
tenéce la guerra , á la que puede seguir se introduzcan talando las 
campiñas y arrasando las poblaciones ? 

, Segun la constitucion toca á las Córtes aprobar los tratados ds 
una alianza ofensiva. Pues ¿por que no la declaracion de una guerra 
ofensivá que puede dañar mucho mas que una aliunza ? Porque yo pro- 
eedo sobre el principio de que las facultades reservadas á las Córtes se 
dirigen á impedir los males que con ellas podria causar el Poder exe= 
entivo , y á oponerle una barrera que le contenga dentro de sus lími- 
tes. Yo mas bien se las concederia todas, y le reunia el Poder judicial 
y el legislativo , ántes que hacerlo árbitro de la guerra, porque con 
esto solo puede causar mayor daño que con todo lo demas. Con el cú- 
mulo de facultades de los tres poderes podria perjudicar á uno ú otro in- 
dividuo , á una ú otra corporacion , á una ó mas provincias; pero con 
la guerra puede dañar á la nacion entera ,, y la puedo dañar en todas 
líneas , esto es, en las personas , en los territorios y hasta en su liber» 
tad é independencia, 

35 ¿Quien , pues, la dexará al arbitrio de un hombre? Y digo de 
un hombre, porque si bien previene la constitucion que el consejo de 
Estado en esta materia consulte al rey , no dice que este no pueda se- 
pararse de la consulta, aun suponiendo no lisonjeen su da los 
consejeros , apoyándole un capricho ó pasion. Pero ¿podrá caber en 
un monarca el:que no vea por la felicidad de la nacion, ó se descuide 
en dañarla? Yo no lo espero de ninguno de los nuestros ; pero la triste 
historia de los hombres me enseña que es posible , y deb:mos precaver 
aun los males remotos , si de esta OS se concibe el que da miteria Áá 
nuestra discusion. Yo sé que los reyes se declaran guerra por intereses 
pemesalos y de familia , y aun por solo antojo ó placer d* pelear como 

o'hicieron Atila y Tamerlan; y no tenemos profocía de que niuguno 
de nuestros monarcas ha de ser de igual carácter. 

» Sobre todo si el mal de la guerra es trascendental á la nacion, 
y recas sobre ella mas que sobre A rey, ¿por que no ha de intervenir 
para declararla, siendo tan conforme al principio de derecho, quod omnes 
tangit ab omnibus dehet approbari? Y he aquí la razon principal que 
yo tengo para no privarla de un exercicio y atribacion tan esencial de 
a soberanía. Las de la comision , ea apoyo del artículo , las reduzco 
á dos; primera , la celeridad y secreto que exige esta materia, y que 
no es de esperar de un cuerpo deliberante : segunda , el decoro de la 
dignidad real que demanda esta prerogativa , mayormente en el estada 
actual de las potencias de Europa. 
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s» En quanto 4 la primera daa 0 del secreto , sobre el que na- 
da dexa que desear lo que ha expuesto con tanta solidez y energía el 
Sr. Argiielles. En órden á la celeridad no encuentro el obstáculo que 
se cree en los cuerpos deliberantes , quando en los Estados- Unidos de 
América su numeroso congreso es el que declara la guerra. Ni se di- 
ga les. proporciona esta ventaja su distancia de las potencias euro- 
peas, quando todas las repúblicas, asi antiguas como modernas de 
la Europa, en sus senados ó congresos han decidido lo relativo á la 
guerra. A la verdad la lentitud de los cuerpos deliberantes al discutir 
un proyecto de ley , ó tratando de materias incompatibles con la de= 
mora , desaparece en los asuntos urgentes y executivos 3 porque si en 
aquellos se tiene por indispensable la detencion para solidar una deci- 
sion perpetua , en estos se mira como necesaria la rapidez , lo que obli- 
ga á cada uno al laconismo y á no disipar los momentos. ¡Quantas ve- 
ces nosotros mismos nos hemos prefixado sesion permanente hasta con= 
cluir los puntos que demandaban pronta resolucion , por cuyo medio la 
hemos obtenido ! P 

», El decoro de la dignidad real no exige la facultad de declarar la 
guerra con independencia de la nacion , así como no exige esta inde= 
pendencia en las otras facultades en que se le ha prescrito , perque he= 
mos adoptado una monarquía moderada. De lo contrario seria menes - 
ter para condecorar al rey que no hubiese Córtes, y se depositase en él 
el exercicio de la soberanía en todo su lleno. Y aun esto no seria bas- 
tante para nivelarlo con otros monarcas de Europa , como se ha ¡signi- 
ficado alegando haria un 'papel poco brillante á la faz de ellos'; su- 
puesto el estado actual de las demas potencias , era menester tambien 
hacerlo déspota , pues de otro modo no podia equipararse al gran Tur» 
co ni al emperador de los franceses , 

»»Pero se ha dicho que es tan esencial en un rey la facultad de de- 
clarar la guerra, que sin ella no se puede concebir como tal, ni del 
rango de los príncipes , quando hasta la Inglaterra donde tiene tantas 
limitaciones el poder del monarca , funge con todo aquella facultad. A 
mí me bastaria para contestar á este argumento el que así como no he- 
mos dado al rey el veto absoluto, como lo tiene el de la gran Bretaña, 
tampoco debe movernos su exemplo para el poder que se solicita , y que 
es mucho mayor. Pero quiero responder directamente. ' 

», El rey de Suecia ha estado muchos años sin la prerogativa de 
declarar la guerra, y no por eso ha dexado de hacer papel entre los 
monarcas de Europa. El de Inglaterra ha brillado mas despues de cer- 
cenadas sus facultades, que en los tiempos anteriores Cromwel, en que 
las poseia todas. La razon es, porque un rey no es respetado de las de- 
mas potencias por las facultades que residen en su persona, sino por la 
nacion que preside. En siendo esta poderosa , se respetará su pabellon y 
su gef», ora residan en él todas las facultades , ora las divida con la na- 
cion. Y 4 esta es á la que yo no puedo coneebir como tal, ni numerar= 
la entre las naciones libres, si no tiene intervencion en el asunto que mas 
le interesa. Se me figura una manada de carneros, á los que el pastor 
conduce 4 sa arbitrio al monte ó á la selva, al pasto ó al matadero. 


,»Por estos motivos yo admito desde luego el artículo de la consti- 
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tucion, sobre que pueda el rey declarar la guerra y hacer la paz; 
pero añadiéndole con aprobacion de las Córtes. De este modo se salva 
su decoro y la seguridad de la nacion. De lo contrario yo no sé si ella 
nos creerá poco adictos á sus intereses, y lejos de reputarnos padres 
de la patria, nos verá como padrastros de ella.** 

El Sr. Borrull: ,,Son muchos y gravísimos los males que suele oca= 
sionar al estado la arbitrariedad ó falta de conocimiento en la decla- 
racion de la guerra ó ajuste de las paces. Se entra en un mar agitado de 
furiosas tempestades y lleno de innumerables escollos , en que se nece- 
sita de uu diestro piloto para evitar las desgracias á que continuamen- 
te está expuesto. La dliclsbacion de guerra quando el enemigo se en- 
cuentra muy prevenido, y auxiliado de potencias poderosas, y no hay 
bastante disposicion para contrarestrar sus fuerzas, puede conducir al 
Estado á su última ruina , y el ajuste de la paz no bien premeditado im- 
pide sacar las ventajas que otrecia la situacion de las cosas. No se pue- 
den recordar sin especial sentimiento algunos exemplos recientes que 
ofrece nuestra historia. El cardenal Alberoni, lisonjeado de unas varas é 
infundadas esperanzas, empeñó á España en la conquista de Sicilia: se 
Menó de gloria nuestro exércite; pero siendo inferior al del enemigo, 
hallándose destituido de los convenientes auxilios, quedó expuesto á 
una lamentable desgracia, y nuestra nacion á experimentar indecibleg 
males. El deseo de engrandecer á sus hijos empeñó á Doña Isabel Far- 
nesio , segunda muger de D, Felipe v en las guerras de Italia, pro- 

orcionando en resultas de la primera la corona de Nápoles y Sicilia al 
infante D. Cárlos, y en consequencia de la última el ducado de Parma 
al infante D. Felipe: lució sin duda la pericia de muestros generales, y 
el valor de los soldados; pero la nacion se vió en la dura necesidad de 
gastar inmensos tesoros , perder en el campo del honor una multitud de 
benemeéritos oficiales y soldados, y arruinar en fio su marina, fábricas, 
agricultura y Comercio, sin adquirir para sí especiales ventajas, y ni 
un palmo de terreno. Y el último ajuste de paz con Francia no pudo 
ser mas funesto y desgraciado; á tan infeliz situacion nos habia redu- 
cido la viléza del ministerio. En muchas ocasiones importa tambien una 
pronta declaracion de guerra para sofocar desde luego la grande ambi- 
cion y ansia de su mayor engrandecimiento que inflama 4 algunas po= 
tencias 5 y hemos visto igualmente en los tiempos anteriores, que so 
lo un repentino armamento descompuso las ideas que fomentaban algu 
nos príncipes contra España. Y el ajuste de la paz ó treguas dispuesto 
ganando instantes libra á la nacion de graves males, como lo ha ex- 
prrtomutada España , en el que hizo para terminar la guerra , que segun 

e dicho , movió el cardenal Alberoni. Asuntos tan graves y perento- 
rios necesitan Á veces de la mayor celeridad , y no permiten las dila- 
ciones de:algunos. meses que han de costar la convocacion de Cortes, 
y sus deliberaciones. Y así dicta la prudencia que se busque aleun me- 
dio para impedir la arbitrariedad , y falta de reflexion > Con que suele 
proceder el:ministerio , y las dilaciones que ocasiona la celebracion de 
Córtes, asegurando al mismo tiempo en las declaraciones de guerra y 
ajuste de paces el bien del estado. La comision se ha desvelado para en- 
eontrarlo ; y no han sido en vano sus diligencias ; pues no teniendo por 
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conveniente que el rey en estos delicados negocios se gobernase solo por 
las. ideas del ministerio, ha propuesto iniciosamente en el artículo 2355 
que oyga el dictámen del consejo de Estado en los asuntos graves, se- 
ñaladamente para dar g negar la sancion dá las leyes, declarar la 
guerra. y hacer los tratados. Véase con ello un grande contrapeso, 
que quita la arbitrariedad al ministerio , y proporciona al estado las 
mas seguras esperanzas del acierto; porque los sugetos que han de com=- 
poner este consejo serán los de mas talento é instruccion que se CONOZ- 
can en los diferentes ramos de la administracion pública ; estarán do-= 
tados de un extraordinario patriotismo 3 les elevará á este cargo el rec= 
to juicio de V. M., y no ocultas intrigas, ó viles adulaciones, y me- 
recerán la mayor confianza de la nacion , puesto que las mismas Córtes 
los han propuesto , y así no puede dudarse que se opondrán al ministe= 
rio en lo que no consideren útil á la nacion, y aconsejarán lo mas 
conveniente á la misma. Y no pudiendo mirarse á los reyes como ene= 
migos declarados de los pu=blos que gobiernan, y en cuya felicidad 
está vinculada la suya, parece cierto que se conformarán con lo que les 
aconsejon sugetos tan beneméritos , persuadiéndose al mismo tiempo que 
no dexará de aprobar la nacion lo que juzguen estos que con razon me- 
recen su confianza. Pero yo consid+ro que se debe añadir otro contra= 
peso que asegure el logro de dichos importantes fines. Y pregunto, ¿por 
que no ha de consultar el rey los asintos de la declaracion de la guer= 
ra y ajuste de la paz con la diputacion permanente de Córtes? Los su= 
getos que la componen son los diputados de las mismas; no los ha ele-= 
gido el rey , sino los pueblos para el u+gocio mas importante que se 
ofrece , qual es el establecimi-nto de leyes, y despurs el mismo reyno, 
ó los diputados que lo representan , los han destinado para velar sobre 
la observancia de la constitucion, que asegura el bien y la libertad del 
estado. Este acto de tan singular confianza exige que se les dispense 
tambien la otra de que se oiga su dictamen sobre la declaracion de la 
guerra y ajuste de la paz. No puede tratarse freqtientemente con las 
Córtes, y por lo mismo con ninguno mejor puede practicarse que Com 
su diputacion que queda permanente para los negocios de mayor enti= 
dad: de este modo se juntarán las luces de dicha diputacion y del con= 
sejo de Estado; se reunirá la grande autoridad de los unos y de los 
otros; entrarán en el exámen de asuntos tan delicados los sugetos que se 
han hecho mas acreedores á la confianza de la nacion; se asegurará el 
acierto, y la conformidad de la misma, y se pondrán multiplicadas bar- 
reras al torrente del d+spotismo ministerial, que este, sin exponerse 4 su 
total ruina. no puede intentar destrairlas. 

.,S2 dixo ayer que la facultad que se concede al rey para declarar 
la guerra ó ajustar la paz es vn efecto de la política que nuevamente se 
ha introducido en Europa; pero yo encuentro que esto mismo se halla= 
ba establecido en España desde los tiempos antiguos por las leyos fan= 
damentales. En efecto , en el fuero célebre de Sobrarbe, dispuesto por 
los navarros y aragoneses , se dió facultad al rey para mover la guerra 

y ajustar las paces y treguas , mas imponiéndol» la obligacion de hacer= 
lo con acuerdo de doce ricos hombres, ó de doce de los mas ancianos 
6 sabios de la tierra; y ninguno puede dudar que no por ello oprimies 
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fon los reyes la libertad del pueblo, ni que se valiesen de este medio 

para adquirir el despotismo ; ántes bien consta por las historias, princi- 

palmente de Aragon , Valencia y Cataluña , que no obstante de no con- 

sultar los reyes dichos asuntos con las Córtes , sino con los ricos homes 

y sabios de la tierra , ar py íntimamente unidos con el pueblo; 
1 


sostuvo este con singular gloria las guerras suscitadas por aquelios que 
adquiricron al estado oa provincias, y lo elevaron al mayor col- 
mo de felicidad , grandeza y opulencia. Dirá alguno que en el fuero de 
Sobrarbe se disponia que se arreglasen dichos asuntos con acuerdo de 
los sagetos que he nombrado, y que ahora se trata de que los deter 
mine él rey oyendo al consejo de Estado; mas yo creo que en efecto 
viene á ser lo mismo , pues nunca puede presumirse que quiera apar- 
tarse el rey del dictamen de la mayor parte de consejeros , ni que los 
e se lo persuadan , quando de otro modo se harian responsables 

la nacion, que aunque mire como inviolable á la persona del rey, 
puede proceder contra los ministros y consejeros , é imponerles la pe- 
Da correspondiente. 

> En Castilla no habia ley fundamental que determinase expresa= 
mente lo mismo que en Sobrarbe. La ley y, tit. 9, partida 11, solo di- 
Ce en general que los del consajo han de aconsejar al rey en las gran- 
des cosas de que podria.wenir muy gran daño á toda su tierra : mas 
sea en conseqiiencia detello, ó por costumbre antigua , se observaba 
constantemente consultar los reyes los asuntos referidos con el consejo, 
y aun despues de rehusar la dinastía austriaca , consta haberlo execu- 
tado con el de Estado; y así no puede considerarse este artículo una 
novedad que quiera introducirse ahora , sino una renovacion de las an- 
tiguas leyes fundamentales de Navarra , Aragon, Valencia y Cataluña, 
y aun de las de Castilla y de sus costumbres; y que léjos de ser per= 
Judicial, ha producido en todos tiempos los mayores beneficios al reyno. 

» Se opone que en los Estados-Unidos de América y en otras re- 
públicas ¿poble es quien decide de la suerte de la guerra ó de la 
paz; pero á qualquieza se le ofrecerá que si hay Córtes permanentes, 
ó los comicios se compusieran como en Roma de los habitadores de la 
capital y de los pueblos inmediatos, se juntarian fácilmente á la hora 
que se quisiera, y no podian ofrecerse las dilaciones y perjuicios que 
han de resultar en los demas estados , en que se cita por las Córtes á los 
representantes de todas las provincias aunque esten apartadas: esto úl- 
timo es lo que sucede en España, y por lo mismo han de experi- 
mentarse los inconvenientes que he referido. Y en fia, el exemplo de 
una república no sirve para una monarquía moderada y hereditaria 
como la nuestra, en que el rey ha tenido siempre mayores facultades 
que el presidente de un estado democrático , y le han competido estas 
por las antiguas leyes fundamentales. 

>, Se dice tambien que de nada sirve que el rey pueda declarar la 
guerra, no pendiendo de su arbitrio sino de las Córtes levantar tropas; 
con cuyo motivo no es posible evitar los inconvenientes que obligan, 
segun se pretende, á dar al rey dicha facultad; pero se debs tenor 
presente que Y. M. en el número 10 del artículo 131 ha declarado 
competir á las Córtes la facultad de Jfixar todos los años 4 propues» 
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ta del rey las fuerzas de tierra y de mar, determinando las que se 
hayan de tener en pie en tiempo de paz, y su aumento en tiempo 
de guerra , cuya resolucion está concebida en términos generales; y por 
lo mismo ha de significar que al principio del año se haya de resolyer 
tambien quantas pueden levantarse , si durante el mismo se suscitare al- 
guna guerra; á que se añade que si la intencion luera de que el señala- 
miento de fuerzas hubiera de hacerse segun el estado que tenian las co= 
sas al principio del año, bastaba decir que las Córtes fixasen todos los 
años las fuerzas de tierra y de mar5 y por ello han de ser inútiles las 
palabras siguientes > ó han de referirse á prevenir las novedades que 
puedan suscitarse en el discurso del año. Y siguiendo semejantes ideas 
se mandó en tiempos pasados el número de soldados que debia tener 
cada regimiento en tiempo de paz y en el de guerra: con lo qual esta- 
ban prevenidos todos los casos , y 10 habia necesidad de esperar nuevas 
órdenes para arreglarlo. ( 

,: Mayor dificultad ofrece á primera vista el que en dicho artícu- 
lo 131 dispuso V. M. que tocaba á las Córtes establecer anualmente las 
contribuciones é impuestos 3 con Cuyo motivo , sin convocacion de las 
Córtes, no podrá emprenderse la guerra faltando caudales : 4 lo qual 
satisfará fácilmente qualquiera que considere que el establecimiento de 
contribuciones no puede hacerse con tal exáctitud que solo se cobre 
lo necesario para los gastos regulares; y 4 mas: de ello es preciso saña- 
lar algunos caudales para los gastos extraordinarios é impensados 5 y 
así de estos podrá valerse el rey para acudir á la guerra que se moviere 
hasta que las Cóites á su tiempo determin=n lo conveniente. 

,, Y en vista de todo soy de dictamen que se. aprueba este artículo, 
considerándolo conforme á lo que disponian nuestras antiguas leyes fun- 
damentales; y que se añada que no solo ha de oir el rey sobre dichos 
asuntos al consejo de Estado, sino tambien á la diputacion permanente 
de Córtes.** 

El Sr. Ric presentó por escrito el siguiente dictamen, que leyó el se- 
ñor secretario Calatrava. 

,, Señor , la comision de Constitucion, que se ha desvelado en des- 
empeñar lo mejor que pudiera el árduo encargo que V. M. se dignó 
contarla , no debia establecer la tercera de las prerogativas que com- 
peten al rey, designadas en el artículo 171 sin el mas detenido y pru- 
dente exámen. Con efscto , se trató muy prolixamente el derecho de la 
paz y de la guerra , sia que ninguno de los individuos de la comision 
perdiese de vista la importancia de este asunto , que tanto ha de influir 
en la prosperidad Ó ruina de la nacion , Cuya felicidad, dignidad € in- 
dependencia fué el objeto que todos tuvimos. Por eso no es de admirar 
que los dictámenes fuesen tan varios , y todos tan sólidos , que á pri- 
mera vista parecen incontrastables. Algunos señores opinaron que no 
debe declararse la guerra sin la noticia y consentimiento de las Córtes; 
pero la mayoría atribuyó al rey esta facultad. V. M. ha oido las razo- 
nes de unos y otros , todas dignas de tanta consideracion , que yo me 
hubiera visto precisado á adherir 4 una ú otra si mi .modo de pensar 
no se apoyase en una experiencia indisputable. 'Temia yo las resulta 
que puede traer la facultad absoluta de declarar la guerra» Y hacer 
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la paz atribuida al rey, no por el rey (4 quien estoy muy léjos de 
mirar con desconfianza , ántes bien le creeré sobresaliente en costumbres, 
así como lo es en dignidad ; porque esta wisma , Su educacion, y la di- 
ficultad , Ó quasi imposibilidad de que oyga ni vea Covas malas, le de 
ben conducir insensiblemente á la perf=cciow ), sino por los ministros, 
La astucia y esadía ha elevado á algunos á este cargo , y es notorio 
que por conservarse en él los hay que no reparan en dañar á la na- 
cion, como sa ye frequentemente en España y fuera de ella. Temia 
yo tambien de ver este negocio en las Córtes, donde es imposible 
guardar el secreto que exige , ni determinar con la celeridad que or= 
dinariamente se requiere , prescindiendo del peligro que habria de errar 
en el asunto mas importante; porque la guerra mirada de léjos tien 
ne uo aspecto muy halagueño , y ofrece ideas de gloria y de provecho, 
que arrastrarian tras de sí el voto de muchos diputados , mientras otros 
ss negarian, aun en el caso de n-cesidad , por no hacer los saciificios 
personales y pecuntarios que la guerra requiere. 

,», En este conflicto no creo que pueda habs+r medio mas seguro , ni 
mas expedito , ni mas prudente, que seguir las huellas de los arago= 
heses , quisnes en circunstancias muy semejantes á las de ahora. aun= 
que mas dificiles y apuradas , supisron constituir el reyno mas brillan- 
te que se ha conocido. Sí, S-ñor. En igualdad de proporciones nia- 
gua soberano igaaló á la grandeza y esplendor de nuestros reyes, 
Ningnna nacion los hi tenido mas amados y ebedecidos de su pue- 
blo que nosotros. ni mas resp tados ni temidos de los extraños. To- 
dy consistió en la sabia constitucion que nuestros padres dictaron en 
las cavernas d» S. Jasa de la Peña , único asilo que les quedó des- 

uss de la irrapcion de los sarracenos , que extendieron su conquista 
bd Tolosa. La sabiduría de los aragoneses era sobrada; y con to- 
do no se avergonzaron para una obra tan grands de pedir consejo al 
sumo pontifice Adriano 11 y 4 los longobardos , que eran peritísimos en 
la ciencia de buen gobi-rno. Si nuestros padres fueron á Ttalia á bascar 
lo que les conv-nia, ¿por que nosotros desd ñaremos acudir 4 los que 
mos dieron el ser, esp-=cralmente no teniendo que salir de nuestra casa ? 

» Era muv íntima la union que establecieron los aragon"ses entre el 
rey y el pueblo. Todos los años habia Córtes presididas por «1 mismo 
rey 5 era muy fácil convocarlas extraordinariament» . y sin embargo 
la paz y la guerra jamas fueron allí nsgocio de las Córtes. A' seguida 
del fuero, que hibla de «llas, é impous al monarca la precision de oh- 
tener «l b-ne lácito de los súbditos para establecer leyes, pasándose á 
tratar del derecho de paz y de guerra, s* estab eció otro fuero, que di- 
ce: Bollum aggredi, pacem inire, indurias ogere aliam MINIMO 
menti pertractare, caveto rer, praeterqguara seriorum annuente 
consensu senio-um , “esto 'es',' de' los ricos homes”, que entre nosotros 
eran lo que los pares «n Francia. Con esta sola cUctély se contux ron 
nasstroy reyes tan gloriosament*, que nata pudieron contra Arazon la 
multitud y ferocidad de los moros. ni el inmenso poder de la Francia 
y e Castilla, con quien s era muy freqiiente la guerra. No solo es- 
to, siDo que apénas se verificó la vnion de Cataluña con Ar. gon por el 
Casimiento de nuestra infanta Doña Petropjla con el conde de Barcelo 
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na D. Ramon, como los catalanes por su carácter estaban destinados 
por la divina Providencia para hermanos nuestros , y nO COIBO quiera, 
sino gemelos , el poder de los reyes de Aragon se hizo formidable por 
mar y por tierra. Que lo digan sino las esquadras genovesas, que per= 
dieron entonces el dominio del mediterránro , y que se recuerde la ex- 
pedicion de los catalanes y aragoneses á Grecia. 

»» Creo, pues , que si el artículo que se discute corre como está , la 
patria podrá sentir algun perjuicio ; pero que si no ha de poderse ha= 
cer la guerra sin el consentimiento de las Córtes perecerá España y 
nuestros mietos , Ó acaso nuestros hijos nos llenarán de maldiciones , en 
vez de las bendiciones que espero nos han de tributar , si establecemos 
por una de las prerogativas del rey la de declarar la guerra , y hacer 
y ratificar la paz con consentimiento del consejo de Estado, que es un 
equivalente á lo que manda el fuero de Sobrarbe. Este fué mi voto en 
la comision de Constitucion: el mismo es ahora; y jamas creeré que ha- 
Me V. M. otra fuente mas pura que la constitucion de Aragon para 
asegurar en el reyno la religion , la libertad , la independencia , y quan- 
to el hombre mas aprecia, como corresponde que lo haga V. M., á fin 
de que se saque de la tempestad que padecemos el provecho que nos 
conviene , y todos deseamos.** 

El Sr. Creus: , Confieso á V. M. que si se me presentase el artí= 
culo en question aislado é independiente de los demas, seria de con- 
trario parecer, y así me acuerdo haberlo manifestado á uno de los seño= 
res dela comision, habiéndoma dicho que se ventilaba en ella este asur= 
to. Pero luego que leí y exáminé toda la constitucion por entero, y 
noté que los males que podian resultar de que se concediese al rey la 
declaracion de la guerra ó la ratificacion de la paz estaban evitados 
en ella, me pareció que debia accederse 4 este artículo, sin excluir 
la adicion que acaba de proponer el señor preopinante. Es la razon, 
porque otros artículos de la constitucion evitan los mayores inconvenien= 
tes que puede traer esta prerogativa concedida al rey, y no hay uno 
que remedie los perjuicios que acarrearia el concederla á la Córtes. En 
éste caso seria dificil el secreto; muchas veces de suma importancia en 
asuntos tan graves, y faltaria la celeriaad y actividad que exigen las 
disposiciones para la guerra. No se me diga que nunca en esto puede 
haber secreto, porque los preparativos lo anuncian. No.es lo mismo que 
se trasluzca el que puede haber guerra, como el saberse por notorie= 
dad que se trata de declararla convocándose á este fin Córtes extraor= 
dinarias , como. casi siempre habria que hacer. Ni hay jamas certe= 
za solo porque se vean hacer algunos preparativos 3 por exemplo. por- 
que se acerquen tropas á las fronteras , aunque al mismo tiempo se vean 
indicaciones en la otra potencia con la que se tema el rompimiento... Vu- 
chas veces se hacen preparativos mas bien con ánimo de atrasar: ó im= 
pedir la guerra que de promoverla. Así lo hemos visto alguna vez en 
España; y se sabe aquel proverbio tan comun: si vis pacem para be= 
llum. Por consiguiente nunca de los preparativos podrá inferirs= con 
certeza la guerra , podrá á lo mas conjeturarse. A mas de que el secre- 
to. es interesante mo solo en quanto 4 las intenciones). sino tambien en 
quanto á los medios y preparativos que sean necesarios para que la guer- 
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za se haga con fruto, y este secreto seria imposible que se guardase si-ra- 
pre y quando se hubiese de tratar el asunto por un Congreso. Las mais- 
mas razones que hacen dificil el secrato , imposibilitan tambien la cele- 
ridad y prontitud que se requiere. Concediendo que las Córtes en vein- 
te y quatro horas en una sesion permanente pudiesen difinitivamente re- 
solver sobre la propuesta declaracion de guerra, lo que rarísima vez se 
verificaria, ¿no deberian ántes convocarse? Para la expedicion de la 
convocatoria, reunion de los vocales, ¿no se necesitarian á lo menos 
dos meses ? Pues en estos dos meses podrian ser infinitos los daños que se 
causasen. Por consiguiente veo que los perjuicios que podrian seguirse de 
mo dar facultades al rey para la declaracion de la guerra y la confirina- 
cion de la paz no quedan evitados. Al contrario evita la constitucion los 
que podrian producir estas facultades concedidas al rey. Para que no 
abuse de ellas se le precisa á consultar ántes con el consejo de Estado: 
con un consejo , cuyos individuos , elegidos por el rey , son propuestos 
por las Córtes mismas , ¿se podria creer que estos hombres hubiesen de 
sacrificar el interes y el bien nacional por anular al rey? ¿Será posible 
que todos, ó á lo menos la mayoría , accediesen á una guerra que fuese 
injusta ó ruinosa á la nacion? No, Señor, yo no puedo persuadírmelo, 
sino que ántes bien aconsejarán lo que sea mejor. De otro modo debe- 
ria suponerse que en sa propuesta las Córtes no habian mirado al bien 
de la nacion; que no habian atendido para estos nombramientos á las lu- 
ces y al patriotismo , calidades tan necesarias en los individuos que de- 
ben componer dicho consejo. Por lo que , aprobándose ártes por el con- 
sejo de Estado la resolucion que toma el rey en materia tan grave, no 
es de temer que quando se declare la guerra sea injusta ó nociva, ni 
que quando se haga ó ratifique la paz sea parjadicial. Si se trata de esta 
io icamente , los perjuicios que pueden intervenir en ella estan ya preve- 
nidos en la constitucion, pues no podrá el rey ceder ni un palmo de sus 
dominios , ni suministrar subsidios á otra potencia sin consultar ántes con 
las Córtes. Si para el ajuste de paz se exige por la potencia enemiga una 
alianza ofensiva , previene la constitucion que no pueda esta hacerse sin 
anuencia de las Córtes. Parece, pues, que jamas puede yenir el caso 
de que haga el rey paces que traygan algun perjuicio sin que lo exá- 
minen ántes las Córtes y consientan. Ademas concediéndose, y debién- 
dose por necesidad conceder al rey el poder por sí hacer guerra def+n= 
siva , no v20 por que no haya de concedérsele la ofensiva. Todos los ¡n= 
convenientes de necesitar subsidios, y deberlos pedir 4 las Córtes, de 
sufrir daños y demas, se verifican en una y otra guerra. Supongamos 
ademas que el rey y su ministerio por capricho ú antojo , ó por su pro- 
plo interes desse la guerra ; privado de declararla ¿no hará de manera 
que se la declaren, y así que sea defensiva la que seria of-nsiva? Muchas 
veces se ha visto y sabe muy bien esta infernal política el infame Bo- 
naparte, que aquel mismo gabinete que desea declarar la guerra, no la 
declara , pero provoca á la otra potencia para que ella se la declare, 
Resultaria entonces que la guerra no se evitaria, aunque no hubiesen 
dado las Córtes su consentimiento; que se haria sin las prevenciones 
necesarias, y que h:bria sufrido la macion los daños tal vez irreparables 
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que el artículo como está , y particularmente poniéndole la adicion que 
ha hecho el señor preopinante , puede aprobarse por V. M.** 

El Sr. García Herreros: ,Para evitar repeticiones, que siempre can= 
san, me limitaré á expresar mi opinion acerca del punto que se ha consi= 
derado como el principal : las razones que se alegan para que el articulo 
corra como -está, nacen todas de las grandes ventajas que ha de pro- 
ducir el secreto en las correspondencias de los gabinetes, y en las pre- 
paraeicnes para la guerra; sin embargo , yo miro estas ventajas ten ila= 
sorias para la nacion, que á mi modo de peusar uno de los grandes be. 
neficios que podrian haopuse: áuda humanidad, seria destruir el secreto, 
porque este es la piedra fundamental de los principes para hacerse dés- 
potas. ¿A qué otro objeto se ha dirigido siempre ese misterio mas que 
al engrandecimiento de las casas reynantes por medios de los casamien= 
tos y pactos de familia , sacrificando Inhurmaanamente á la nacion, se= 
gun el capricho ó ambicion de lo3 eontratantes ? ¿Qué lo ha impor= 

tado á la España qna un infante de su casa haya sido duque de Parma, 

rey de Etruria «c ? ¿Qué ventajas ha sacado del pacto de familia 
con Francia? ¿Qué had producido los secretos con el infame Napo= 
leon? ¡ Y ado ese el. camino de la perdición , aun se nos dice que en 
él se vinculan grandes ventajas ! ¡Qué ilusion ! 

»»Pero aun es mayor el querer apoyar el artículo en semejantes razo= 
nes, despues de haberse sancionado que á las Córtes toca privativamente 
el imponer contribuciones. Las grandes ventajas que se prometen del se= 

creto y de la facultad de que.el rey por sí declare la guerra , consisten 
únicamente en que alguna vez podrá anticiparse oportunamente y: fius=. 
trar de ese modo los planes del enemigo, que en buen 1djoma quiero 
decir que podrá dar un golpe de mane. Aunque asi fuese, no seria justo 
sacrificar á esa ventaja casual los graves y ciertos perjuicios que ha 
ocasionado tan funesta autoridad; pero aun esto es incompatible con el 
sistema que vamos sancionando, porque los preparativos que exige el pre= 
tendido golpe de mano no lao hacerse sin gastos extraordinarios 
cuyos fondos deben decretarse por las Cóxtes con: conocimiento: de cau= 
sa, que si no fuese justa los negarán: con que es inevitable que las Cór= 
tes tomen conocimiento del asunto mucho ántes que pudiera vernficarse 
la proyectada anticipacion; ¿y el secreto y sus ventajas qué papel ha= 
cen en este caso? Es preciso convencerse de que no pudiendo el rey 
exigir mas contribuciones que las que impongan-las Córtes , es ilusoria 
quanto se ha alegado en favor del artículo. ¿Qué autoridad es la que 
se le concederia si no se le concede al mismo tiempo la de exigir Mos 
medios necesarios para hacerla guerra? No podemos lisonjearnos con 
queWlos fondos que se señalen para los gastos ordinarios serán suficientes 
para ocurrir de pronto á los que exigen las rápidas y costosísimas ope= 
raciones de que se habla; porque no se deben suponer tan qnanmtlosog 
que produzcan un Dont tan enorme, nien el rey debe haber facul= 
tad para distraerlos á otro. objeto del.¡que estan destinados ; resultando 
de todo que es muy vana la autoridad para declarar la guerra, no te= 
niéndola para exigir los medios necesarios para sostemerla , y solo :ser= 
virá para comprometer á la nacion á sostenerla por mas injusta: y des= 


ventajosa que sea. Eu mi opixica deben de ser Inseparables la facultad: 
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de declarar la guerra y la de imponer contribuciones; si esta se reserva 
á la nacion , no puede cederse la otra al rey. 

¿No puedo dispensarme de inculcar una especie que ha indicado el 
Sr. Argúelles , porque es el fandamento principal de mi opinion. No 
seria la primera vez que por medio de ese secreto , que tanto se reco= 
mienda , se porgan de acuerdo dos reyes para que el enemigo invada 
el reyno, y caygáan en sus manos los almacen*s, pertrechos militares y 
los caudales que se hayan reunido para sostener la gusrra; para que 
destruya al exército, y la nacion se vea constituida en la dura necesi 
dad de recibir la ley de su invasor, que seria la que ya tuviesen con- 
certada entre sí. Y no se diga que estas son suspicacias: volvamos los 
ojos al año de 93, y veremos que se hize un ¡astucho semejante que 
sirviese de titulo para la paz de Basilea, y para darle el títule de prin-= 

? cipe de la Paz á aquel bírbaro. que solo podia serlo de la obscemitad, 

En todos los puntos de la linea estaban victoriosos nuestros exércitos, 
y ellos debieron 6xar la suerte de la Francia ¿ pero en el funesto secreto 
del gabinete se pospuso el honor y gloria de la nacion al engrandeci= 
miento del favorito; se sacrificó el exército y las provircias del nortes 
se hizo la afrentosa paz de Basilea , y se sarcioró á saugre tria la ruina 
de la nacion , que ahora estamos sufiierdo. Aun tenemos otro daño mas 
reciente 5 la invasion actual de los franceses, la entrega de las plazas 
de Pamplona, Figueras y Bircelona , y de la nisma ccite, la destruc= 
cion del exército y la marina, y el aniguilamiento universal de la mo= 
narquía. ¿No se trabaron sistemáticamente en el infame gabinete, que 
presidia el brutal Godoy, allí mismo donde se trazó la perdición del 
Inocente Fernando vit, entonces principe de Asturias? Este modo de 
perder las naciones para vpn Lo es pueyo, ni dexará de repetirse 
si las Córtes no se precaven en quanto alcance la prudencia humana. 
La autoridad de declarar la guerra es la llave maestra del despotismo; 
si se les dexa á los reyes, pronto sacudirán el yugo de la constitucion. 

»»La idea de que en estos casos el rey deberá consultar con el con= 
sejo de Estado, valdrá algo si se le obliga á seguir su dictamen ; de 
lo contrario tan inútil serán dichas consultas , como ba sido para eso el 
actual consejo de Estado, 

» Por lo expuesto soy de dictamen de que el artículo no debe cor- 
rer como está,** h 

El Sr. Oliveros: ,,Si todas las naciones se conformasen en que los 
cusrpos que las representan tuviesen el derecho de declarar la guerra y 
hacer la paz, no bay duda alguna que deberia darse este derecho 4 
las Córtes; mas hallándose la nacion española rodeada de nacioxrs, que 
lo han atribuido 4 sus reyes , las Córtes no pueden meros de conceder- 
lo al rey de las Españas; de lo contrario seria dar á las otras ura pre- 
ferencia que cederia en perjuicio del pueblo español. Porque es preciso 
tener presente que el bien de los pueblos , el ahorro de su sargre y ha= 
beres, sa libertad $ independencia, son el objeto de los que hacen ura 
prerogativa real el declarar la guerra y hacer la paz , como de los que 
exigen tambien el cousentimiento y aprobacion de las Córtes: unos y 
otros se proponen que ó se derrame inútilmente la sangre española, y 
que el pu<blo sea defendido delas agresiones externas : se diferencian en 
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creer los últimos quese lograrán mejor tan interesantes objetos , aña 
diendo al juicio del rey el asenso de las Córtes ; y piensan los primeros 
que las dilaciones y publicidad que envuelve esta condicion coartarán 
la prontitud y energía que requiere la def=nsa de la patria de las sordas 
maquinaciones de la diplomacia, y de los golpes de mano de la tirá- 
nica ambicion. Estas verdades las demostró el dia pasado el Sr. Perez 
de Castro, y mo me dentré por lo mismo en repetir lo que con tanta 
delicadeza y sabiduría hizo presente 4 'V. M. : solo llamaré la atencion 
de los señores diputados á que no consideren aislada y sin relacion á los 
demas artículos del proyecto la facultad atribuida al rey de declarar la 
guerra , hacer y ratificar la paz. 

,, La presente constitucion es un sistema en el que estan enlazadas 
tolas las partes que lo componen; la facultad expresada , que primera 
vista parece absoluta, envuelve varias y estrechas condiciones: no pue 
de declararse la guerra con fruto sin los medios necesarios 3 estos son los 
pecuniarios y la fuerza armada , y el declarar lo uno y lo otro perteneces 
á las Córtes , de donde se infiere que el rey debe contar con su volun- 
tad expresa Ó presunta: es, señor, no medio indirecto para obligar al 
rey á que no declare una guerra que no sea de la aceptacion de las 
Córtes. Igualmente se le ponen rígidas condiciones para hacer y rati- 
ficar la paz. S» le prohibe hacer tratados de alianza ofensiva, de subsi= 
dios y de comercio; enagenar, permutar y coder provincia, ciudad, villa, 
aldea ó parte alguna del territorio español, sin licencia de las Córtes, con- 
diciones que circanscriben la facultad del rey á términos muy estrechos. 
¿Qué guerra puele en adelante declarar el rey? ¿En qué puede con la 
paz comprometer la seguridad é intereses de la nacion ? Yo no conozco 
sino tres clases de guerra; las unas que sucitadas por la ambicion tie= 
nen por objeto la conquista, y no creo que la nacion española, ocupando 
la mitad del globo, en lagar de promover la mayor poblacion , aspire 
en lo sucesivo á conquistar, ni que conceda 4 sus reyes los subsidios de 
gentes y dineros para fomentar una pasion, que es la fiera devoradora de 
la especie humana; y no franqueando la nacion ni sus tesoros , Di sus 
brazos, no puede presumirse que el rey sea agitado de los deseos de con= 
quistar. Otras guerras se emprenden para conservar los derechos de fami- 
lia, y por el interes y gloria que resulta á los reyes de ver coronados á 
sus hijos. No tendrán lugar estas guerras observándose las reglas que san- 
ciona la constitucion. Véase lo que ordena en quanto toca ú la familia real 

4 tratados de alianza. Los reyes en adelante serán para la nacion, y no 


esta para los rey=s, nl menos para su descendencia ; si el espícitu público 
se forma y lo establece la libertad de imprenta , segan las ideas que 


V. M. difunde en la constitucion , mi los reyes ni los ministros se atre= 
verán á declarar guerras de familia , ni las Córtes concederán subsidios 
por estos motivos ni para estos objetos. 

,¡Se ha dicho que si el rey declarase la guerra en uno ú en otro caso, 
las Córtes se verian en la dura necesidad de concederle Jos subsidios 
para acabarla con fruto 3 pero yo replicaré : ¿esta dependencia de las 
Córtes no contendrá al rey para que mo baya una guerra que RO 504 de 
la voluntad de la nacion? ¿No debemos esperar que el rey se interese 
en el bien comun, sin atender al interes partienlar , pues que han de sex 
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públicas sos operaciones, exáminados los motivos de los pedidos, y pe- 
sadas las causas de los gravámenes que se intenten imponer á los pue- 
blos? Juzgo, Señor, que el comprorniso en que ponen al rey las sabias 
medidas que V. M. ha sancionado ya , lo harán harto cireunspecto en 
declarar la guerra, y que solo pasará á tomar esta medida terrible chli- 
gado de la necesidad de defender los derechos de la nacion. La ques- 
tion en último analísis se reduce: ¿las precauciones expresadas en la cons- 
titucion son suficientes para contener los abusos que pueden hacerse de 
la autoridad en los casos ordinarios, Ó no lo son ? Esto es lo que con- 
viene exáminar ; baxo este punto de vista debe proceder la discusion, no 
supomendo ya los abusos, no Engiendo que el rey s: haya poseido de 
la ambicion, no ya dominado de otras pasiones que han degradado la 
dignidad real en grave perjuicio de los pueblos; sino por el contrario 
P si en adelaute y cou las precauciones adoptadas podrán verificarse estos 
casos, si es razonable temerlo, si se ha provisto suficientemente para que 
no sucedan (hablo de los casos ordinarios, porque los extraordinarios 
no pueden evitarse de modo alguno). ¿Quien podrá impedir que el rey 
se convenga con otro principe en que le invada una provincia , y obli- 
gar de este modo á las Córtes á que accedan á la guerra que medita? 
¿ Quien le impedirá el procurar se desgracien las acciones militares, y 
estrechar por estos medios á una paz que de otro modo no se haria? 
Señor, conceder á las Córtes esta facultad , y dar al rey la absoluta 
direccion de la guerra , que sé yo si traerá grandes males á la nacion; 
que sé yo si llevará algun dia á las Córtes á tomar parte en esta direc- 
cioa contra la unidad de providencias que exige precisamente, Y coa 
motivo de estas reflexiones paso á hacer á V. M. present: s las ventajas 
reales que trae consigo en el actual estado el que el rey tenga esta fa- 
cultad. Supuesto que no puede temerse racionalmente que los reyes (pues 
de los ministros hablaré despues) abusen de su autoridad; que no ha- 
brá em adelante guerra de sucesion ni de conquista, todas las que puede 
declarar el rey serán siempre para defender la nacion , ya ss haga esto 
previniendo al enemigo con la invasion de su territorio, ya oponiéa- 
dose á su atentada agresion , sea olendiendo, sea repeliendo, siempre es 
defender la nacion; y en este caso ¿mo es mas ventajoso que el rey tenga 
este encargo que esperar la decision de trescientos diputados? ¿Quien 
podrá penetrar mas bien que el gabinete las miras maquiavéhicas del 
contrario ? ¿Quien espiar la ocasion oportuna de precaverlo ? ¿Quien 
el crítico momento de atacarlo ? ¿Quien los enlaces ocultos con otras 
potencias, las que convenga que permanezcan neutrales anbque en rea- 
lidad sean aliadas ? ¿Quien, en fin, convenir que sean enemigas, aun= 
que esten unidas en intencion? No es posible , señor, que los sinucsos 
resortes de la diplomacia se ventilen en: un congreso numeroso, ni que 
potencia alguna quiera entrar en negociaciones con el gabinete espa- 
ñol, si este es precisado á publicar sus proposiciones ántes de resolyer-. 
las: no hay duda, es preciso contar con ser solos, con no: tenzr rela= 
ciones con las demas potencias ,ó que todas muden de sistema; porque 

las Cértes lo mudan en su constitueiom: 
>» Por otra parte la energía, la actividad , las medidas eficaces recTa- 
man. la atribucion:de este: derecho al rey. ¿No estamos ahora , Señor, á 
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la vista de un enemigo sagaz y poderoso? ¿No estriba nuestra seguridad 
en la honradez y prevision de dos personas ? ¿No está confiada la s-gu= 
ridad de la patria á solos dos individuos? La conveniencia pública, la 
naturaleza del Gobierno exigen esta medida, y todos los peligros que 
se exágeran, se sacrifican á la n-cesidad de union en las providencias, 
pues no puede darse ni caso mas espinoso ni mayor p-ligro. No dudemos, 
pues, que la def=nsa de la patria debes confiarse al rey , y por consi- 
guiente la facaltad de dsciarar la guerra, hacer y raiificar la paz. Una 
monarquía, Señor, tan vasta requiere an punto céntrico de union. Quan- 
do el círculo es pequeño , conviznen los publicistas que no hay incon= 
veniente en que se divida en muchos la autoridad de accion; pero asien- 
tan por máxima inconcusa que debe reanirse esta tanto mas , quanto 
se hallen mas distantes los extremos á que deba dirigirse; y véase quan- 


ta es la distancia que media entre Madtrid y las Filipinas, entro México ' 


y el Perú. Ademas, que yo no sé como podria llamarse monarquía un 
estado en que el r>y ni padiess imponer contribuciones , nl levantar tro- 
pas, ni declarar la guerra y hacer la paz; ni puedo concebir como los 
demas príncip *s pedo tratar con semejante raonarca : s1 es saludable, 
Señor, arreglar la autoridad real ea sus relaciones con los ciu tadanos, 
A hacerla amar de ellos, no es m*nos provechoso que aparezca á 
o exterior en toda su grandeza para que sea resprtada de los extraños. 
Acordémonos que totos los estados s> conjuraron contra la Francia 
quando se d+claró por república , y cerremos tambien la boca á los vi- 
les detractores de las sab as leyes de V. M. Sepan los aliados , los ene 2 
anigos, el mundo entero . que la nacion española, víctima por una parte 
de la indolencia, y por otra del 1asoncuso candor , sabe moderar en su 
constitacion el po ler de sus reyes, sia degradar su dignidad ni obscu- 
recer su esplendor. j Plans 657? 
>» Pero acaso se temorá que los ministros seluzcan al rey , y lo He 
ven hasta declarar una guerra perjudicial, ó ajustar una paz gravosa ála 
nacion. En quanto mira á la paz, solo pu+den causar un perjuicio , y es 
que no acaban con los enemigos; y no creo que la generosa España 1n- 
tente exterminar como el infame Napoleon. Por lo que toca á la guerra, 
deba tensrs* presente que lo que se ha dicho para contener al rey, de- 
b-rá con mayor motivo detea-r la osadía de los ministros. Todos los 
hombres tem-a compromaterse sta utilidad , ser censurados en sus Ope- 
raciones y barlados ea sus proyectos 3 y s-guramente que esto sucade= 
ria 4 los ministros por su tem-rilad. Sou ademas responsables por la 
constitucion ; dsben dar cuenta de sus accion*s en un tribunal supremo; 
se les exige que oygan al cons-jo de Estado, y el dictamen de estos 
hombres consumados «n el arte de gobernar será un documento que 
obrará contra su iniquo procsder. Confesemos , Señor, que si mirada 
la qúestion teóricamente parece acaso mas justo y racional (como yo 
al principio opiné en la comision) que el rey cuent* con el asenso de 
las Córtes para declarar la guerra , hacer y ratificar la paz , en la exe- 
cucion es impracticable , atendido el sistema gen»ral de los Gobiernos; 
que las precauciones tomadas en la constitucion son suficientes para COM= 
tener los abusos de la autoridad real , y que es mas ventajoso á los pue= 


blos que con ellas tenga el rey este poder, que no sujetarlo á la publi 
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cidad y dilaciones anexas á la 
Quedó peadiente la discusion de este punto. 
Se dió cuenta de otro oficio del teniente general D. Fran 


4 la deliberación de un cuerpo numeroso, e 


ncisco Ba- 
y perseguidas en las inme- 
número de trescientos infin- 
que maadaba su ayudante el 


Mesteros , relativo á haber sido rechazadas 
diaciones de Alcalá las tropas enemigas en 
tes y sesenta caballos por la caballería 
teniente coronel D. Pedro Velasco, 

Se levantó la sesion. 


-— 


Nota. En la sesion del dia 8 de octabre, t 


y tomo 1x de este diario, 
» pág. 159, líuea 1 , doada dice en Castilla, bebe leerse en Cataluña. 





SESION DEL DIA 11 DE OCTUBRE DE 1811. | 
| 


A instancia del consejo de Regencia, 
Marina , se concedió purmiso al señor di 
que iaformase lo que sabia de la conduce 
navío D. Eagenio de Torres, y del género de dolencias por que obtu- 

vo pasaporte para ir á restablecer su salad 4 Cartagena desde el e 

to de Cataluña , en que servia, y de que era mayor general 
ñor diputado. 


El ministro de la Guerra y el de Hacienda de 
qúencia de lo resuelto en la sesion del dia 26 d 
en el tomo séptimo de este diario) , informaban que la ficaltad decla- 
rada á los gefes de Tadias de dar ¡licencias para contraer matrimonio á 
los súbditos contribuyentes al monte pio militar en tiempo de guerra, MN 
convendría ampliarse aun 4 los de paz, con la calidad precisa de re- | l 

| 
1 
| 


divigida por el ministerio de 
» 

putado D. José de Salas para 

ta en Campana del teniente de 


Xérci= 
dicho se- 


Tadias , en conse= 
e julio de este año (véase 


mmitir despues aquellas licencias para la superior aprobacion , como es- ¿ 
taba mandado ; y haciendo entender á dichos geles que incarririan en 


el real desagrado si verificada la remisión se hailase que para las hicen= 
cias concedidas no habi isi 


pasaron á la comision de Gue 
e empleos se pasó la lista de 
e Regencia habia conferido 


Tra. 


A la de supresion d 
cias que el consejo d 
Hacienda de Indias en los meses de agosto 

Se acordó que tuviese presente 
ticia que por el ministerio de 


los Empleos y gra= dl 
do por el ministerio da ' 
y setiembre últimos. MIN 
para los ef=ctos convenientes la no= NI 


| 
J IM 
Hacienda remitia el consejo de Regencia á MIN 
peticion de las Córtes , relativa al sueldo de cada uno de los nueve ina 


dividuos que Propu o para la eleccion de los ministro, que han de com- l 

Poner la junta nacional del Crédito público. 

S- dió cuenta de un oñci ¡ 

elusion de la correspondient 

el juramento de fidelidad 
TOMO 1X, 


o del ministro de 
e certificacion 


$ Y 
Hacienda , el qual con jn= | 
y Obediacia á 


> Rarticipaba haber renovado 
A , 
las Córtes los oficiales de la 


¡ 
: no ' 































































































































































































































































































































[210] 
contaduría del ramo de consolidacion de esta prov 
el mismo establecimiento. 


dos de la escribania d 
Se concedió al señor secretario Cea la licencia que solicitó para 


tratar con el consejo de Regencia asuntos relativos á su provincia. 
Se pasó á la comision de Hacienda la contestacion del consejo de Re- 
encia al oficio que le dirigieron los secretarios del Congreso acerca de 
ana solicitud de D. José Roset, comisionado por la junta de Cataluña, 
en órden á que se le entregasen los caudales venidos de América con des- 
tino á aquel principado , se cencedless libertad de derechos de extrac= 
cion 4 los frutos ultramarinos , y s2 rebaxasen las tres quartas partes de 
los establecidos sobre dichos artículos quando los quisiesen exportar los 
retorno de trigo que introduxesen en dicho principado. 
n, el consejo de Regencia exponta que 
las cantidades reclamadas, era absoluta 


incia , y los emplea - 


extrangeros en 
En quanto á lo primera peticio 


de qualquiera clase que fussen 
lidad del reintegro en las actuales circunstancias , y que COR 


la imposib: 
respecto á lo dsmas propondria muy laego varias medidas para ani- 
mar las especulaciones de granos , de las quales podria aprovecharse el 


citado prinel pado de Cataluña. 
S» mandó pasar á la comision de Jasticia una representacion de los 
oficiales de la tesorería del exército de Aragon, apoyada por el inten= 
dente interino de aquella provincia D. Jalian Fernandez Navarrete, 
quejándose de que $ hubiese conferido la expresada tesorería á Bon 
Narciso Meneses , sin concurrir en él circunstancias que le hiciesen 
acreedor á que se les pusiese por gofe. 

La comision de Justicia presentó su dictamen acerca de la solicitud 
del capitan del batallon de veteranos de Caracas D. José María Miya- 
res , hijo del gobernador de las provincias de Venezuela , en órden á 
que se dispensase la ley de Indias que prohibe el casamiento de los hi- 


jos de los yireyes y gobernadores de aquellos dominios con naturales 
sia, conformándose Con el pa= 


del pais de su mando. El consejo de Regeno 

recer del de la Guerra, habia concedido ya licencia 4 D José Miyares 
para contraer matrimonio con Doña María Josefa Anselma de la Guer- 
ra , natural de Maracaybo Posteriormente consultó el referido tribunal, 


diciendo que ni dl niel fiscal al hacer la primera consulta tuvieron presen- 
te que divididos los Poderes tocaba all gislativo pecu'lar y privativa= 


mente la dispensa de la ley impetrada. Expoula la comision estos inciden- 
l caso de subsistir Don Fernando Mi- 


tes; y conclu'a opinando que en e 
yares de captan general de las provincias de Venezuela, se negase á 
su hijo la licencia que pedia. 

Despues de unas breves reflexiones se desapro 
ispensándose la citada ley en favor d 


bá el dictamen de la 
comision, 4 e D. José María Mi- 
ensó la misma ley, 


ares. 
de la misma comision se disp 


Contra el dictamen isma 
cto 4 D: Pedro Cernadas Basrmutez, vidor de la audiencia del 


Caza 3 de cuya solicitud se d1ó cuenta en la sesion del da 2 de agos- 
to de este año (véase en el tomo séptimo de este diario). > 

Coutiauó la lectura del manifissto de los indivsduos que fasron de 
la junta U atral 3 y suspengita, se prosiguió la del informe de la comi- 
sion de Examen de causas atrasadas? <Q cuya consequencia se dió cuen- 


econ ces; 


( 


o. 
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ta de la pendiente en el supremo consejo de Indias contra Fray Fran- 
cisco de Paula Chacin , religioso mercenario de Caracas , defectuosa por 
haber el tribunal, encargado de la execucion de un decreto, ampliado 
este de una mauera poco conforms , dando lugar á que el Poder execu- 
tivo tuviese que entrometerse en las funciones juiciales : de la que se 
sigue contra el capitan D. Luis Francisco Basave, D. Ramon de la 
Luz , y otras personas de la Habana , proponizndo la comision que el 
Congreso tuviese presente sus trámites para dar una regla Íxa acerca da 
los casos en que haya que sentenciar una causa en sumario sia aqu lien- 
cia de los reos, comose habia verificado en esta, y de la que pen la 
en el mismo consejo de Indias contra D. Juan Lopez Cancelada , ve- 
cino de México, y redactor de la gazeta de aquella capital; conclu- 

endo la comision su extracto con llamar la atencion del Congreso so- 
bre la facilidad de enviar sugetos baxo partida de registro por cansas 
que se podian y debian terminar en América, dándose lugar á dilacio- 
nes y perjuicios las mas veces irreparables, y con hacer la siguiente 
proposicion. 

Que si al substanciarse la causa contra el mismo, no se hallase 
motivo suficiente para su larga prision y remision á la peninsula ba- 
xo partida de registro , se determine lo que sea justo acerca de los 
perjuicios reclamados , qualquiera que sea el responsable, sin omi- 
tirlo para otro juicio , con la acostumbrada fórmula de reservar el 
derecho. 

El Sr. Morales Gallego dixo que el ánimo dal Congreso al nom- 
brar aquella comision no habia sido el que sus individuos previniesen la 
opinion de los tribunales manifestando la justicia ó injusticia de los in- 
teresados , sino solo el que exáminasen las causas, su curso y atraso. 
Preguntó el Sr. Golfin si la fórmula de reservar el derecho al agraviado 
se usaba en los tribunales segun ley ó no, para que se revocase en el 
Primer caso y corrigiese en el segundo , reputando por muy justo que 
se juzgasen en un mismo acto todos los incidentes de las causas sin dar 
lugar á otros pleytos para resarcimiento de daños , costas «o. El señor 
Caneja faé de la opinion del Sr. Morales Gallego , pidiendo que puesto 
que no habia defecto ni injusticia en la substanciacion de la causa se 
siguiese por los trámites regulares. Manifestó el señor secretario Cala- 
trava , como individuo de E comision, su conflicto por ignorar si de- 
bia presentar solo el extracto de las causas , ó acompañarle» con sus re- 
flexionos y dictamen para remediar los abusos, aunque suponia que esta 
habia sido la intencion de la pluralidad , y de mu-hos que entonces se 
oponian á ello. Replicó el Sr. Caneja que la intencion d«1 Congr+so, 
quando ereó la comision , habia sido el que se descubriesen los culpa= 
dos en el atraso ilegal de las causas, para imponerles un castigo ; pero 
que de ningun modo se habia pensado en prevenir el juicio de los jusces: 
ademas que en qualquiera casos debian proponerse remedios g nerales sin 
limitarse á medilas particulares, que jamas cortan los males de raiz. Re- 
puso el Sr. Calatrava que el Sr. Caneja padecia equivocación , pues la 
comision no advertia al juez lo que debia hacer, sino que le prevenia que 
no hiciese interminable la causa; dando lugar á que se empezase otra en 
quanto se fallase la primera: que ademas se notaban en ella varios abusos 
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como lo eran el tener muehos meses á un ciudadano en un calabozo, 
arrancándole del seno de su familia , sia probarle un delito que se le 
imputaba , y solo por indicios remitirle á España baxo partida de re- 
gistro; y que lo que proponia la comision podria atajar el abuso de que 
se atropellase la libertad de los ciudadanos, adelantando castigo al que 
aun se ignoraba si había cometido delito. El Sr. Dou opinó como el 
Sr. Caneja. Ed Sr. Giraldo dixo que no extrañaba que la comision se 
hallase contrariada , pues tratándose de corregir «busos se tropezaba siem- 
pre en grandes dificultades: que al exáminar las causas atrasadas no ha= 
bia poáido desentenderse de los gemidos de muchos infelices detenidos 
meses y años en calabozos, quando pudieran haber sido juzgados con mu- 
cha mas brevedad : que en quanto á la actual causa habia sido un acto 
de despotismo , habiendo tribunales en América, haber remitido á Es. 
paña, baxo partida de registro, al redactor de la gazeta Cancelada, 
quien en el caso de ser declarado inocente , tendria que entablar un nue- 
vo pleyto interminable para ser reintegrado de los daños y perjuieios, 
cuya Indrmnizacion jamas conseguiría , pues el menos versado en Rego 
cios de tribunales no ignoraba que la fórmula de reservar el derecho era 
casi siempre ilusoria , y que por esta razon la comision habia tenido por 
conveniente proponer la indicada proposicion , en la qual habia mani- 
festado su deseo del acierto y su zelo por el bien público. El señor 
Arguelles apoyó el método que habia adoptado la comision, fundán- 
dose en la necesidad absoluta de tomar una medida semejante. Hizo 
notar que siendo extraordinaria la comision , debian serlo las providen= 
cias que propusiese: confesó desde luego que no correspondia á las atri- 
buciones del Poder legislativo un exámen de aquella naturaleza; pero 
que el desórden y la arbitrariedad introducida en todos los estableci- 
mientos, disculpaban al Congreso por haberse separado algunas veces 
del rigor de los principios: que sl no se aprobaba la proposicion de la 
comision , era inútil haberla nombrado, pues el objeto del Congreso 
debia sar reformar abusos, aunque tal vez se excediese de las faculta- 
des legislativas que se habia reservado. 

Babo otras varias contestaciones sobre si la comision debia dar 
únicamente el extracto de las causas, ó acompañarle con su dictamen, 
relativo á proponer los remedios oportunos de las faltas que se advir- 
tiesen qn ad y no solo se aprobó el que propuso com respecto á la 
de Cancelada, sino que se acordó que en todas las demas le presentase 
con las reflexiones que tuviese por convenieztes. 

Continuando la discusion sobre la tercera facultad del rey compre- 
hendida en el artículo 171 del proyecto de Constitucion, tomó la pala- 
bra y dixo 

El Sr. Gordillo : ,,Si la nacion como soberana es dueña absoluta 
de sí miswa, árbitra de establecer las leyes que la rijan, y de adoptar 
la forma de Gobierno que mas le convenga 3 es visto que si ba elegido 
el monárquico es porque ha consultado sus propios intereses > y que si 
los reyes son constituidos y respetados como tales, ha dimanado del 
convenio de los pueblos, quienes uniformados en su eleccion y reco= 
nocimiento les han conferido ciertos derechos, fueros y prerogativas 
quales corresponden 4 su dignidad y representacion , exige el órden y 
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seguridad del estado , y son necesarias para conciliarle así el amor y 
obediencia de sus subditos , corso la admiracion y respeto de los extri- 
ños. Establecidas estas bases, adunitidas por todos, y savcionadas repc- 
tidas veces por el Congreso , es preciso confesar que el gran derecho de 
declarar la guerra y hacer la paz, Ólo que eslo mismo la sagrada y alta 
facultad de decidir de la suerte venturosa ó desgraciada de los puzb!o-, 
es inherente á la nacion, la qual únicamente podrá y deberá privarse 
de ella, y delegarla en la persona del rey quando así lo reclame su pro - 
pia utilidad, y sea palpable la demostracion de que no es posible exer- 
cerla por sí, sin exponerse Á graves riesgos y temibles tales, En las 
dos discusiones que han precedido se han reducido á ceniza, y disipa= 
do como el humo, si me es lícito decirlo así, todas las dificullades gu 
embarazaron á la comision, y la obligaron á estampar el artículo que 
e discute en los términos en que lo presenta “el proyecto de Constitu- 
E se han aducido igualmente los insuperables inconvenientes que 
era preciso rezelar de la aprobacion del enunciado artículo con la go- 
neralidad en que está concebido, y por último se han patentizado tu- 
das las razones que persuaden la conveniencia de que las Córtes inter 
vengan con su aprobacion, no solo en las decleraciones de la guer - 
ra , sí tambien en las estipulaciones, Ó tratados de paz, si me fueso 
permitido parar mi atencion en el valor intrínseco de estas mismas 
razones, y aun cn el exámen de otras que sin embargo de ser dife- 
rentes guardan entre sí cierta reciprocidad y enlace , efectivamente 
podia prometerme que á mas de hacer ver hasta la evidencia quan 
inseparable es el derecho de declarar la guerra del de establecer le- 
Yes, y promover la prosperidad comun , atribuciones exclusivas de to- 
do cuerpo legislativo, comprobaria asímismo, que estando aquel re- 
fandido en la prerogativa de decretar nuevo alistamisnto de tropas, y 
aumento de subsidios pecuntarios , que es privativa de las Córtes, no es 
dado el que pueda usarse sin consentimiento de la representacion de la 
nacion, ,»axjme compitiéndoles la vigilancia y proteccion de la cons- 
titucion de la monarquía , antemural que aungue sostiene nuestros sá 
grados derechos politicos y civiles, podria desmoronarse y venirse á 
tierra si, contra toda esperanza , se pusiese únicamente en las manes del 
rey la terrible facultad de declarar la guerra y hacer la poz. Pero 
amante de la brevedad, enemigo de molestar con repeticiones, y con- 
vencido de que las observaciones que se han expuesto á la consideracion 


ó 


> 


de V. M. son suficientes para provocar la resolucion que corresponde é ua 
negocio de tanta gravedad y trascendencia, me concreto 4 apalizar 
las objeciones con que se han querido impugnar las reflexiones que aca= 
bo de indicar, y dar á cada una la solucion que permitan mis cortas la- 
ces, la premura del tiempo, y lo dificil de la materia. Def=n<or el señor 
Oliveros del contenido del artículo que está en question, ha manilla 
do en apoyo de sn opinion , que reservándose las Córtes la libertad de 
conceder ó negar al rey los auxilios de tropa y numerario que pica 
para hacer la guerra , es de presumir que no se empeñará jemas en ell a 
á no mediar una causa urgente y justa, que no tendrán otro norte los 
consejos d influxos de los ministros, supuesta la responsabilidad cue se 


s IMponez y que privándose al monarca del poder absoluto de declicac 
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la guerra y estipular la paz , es una quimera conceptuarlo obligado 4 la 
sezuridad del estado. Señor, prevyalida en los puzblos la m:xima de 
que reconocidos los gobernantes á la predileccion con que habian sido 
elevailos al mando les regirian en equidad y en justicia, proponiéndo- 
se por regla de sus operaciones el bien y el interes comun, no se han 
desdeñado conferirles la plenitud de la suprema autoridad casi en la 
crísis en que debian haber estimado mas la libsrtad , y temido las insi- 
diosas asechanzas de la tiranía y ambicion. Sin transportarnos á la rela- 
cion de los h=chos, que en confirmacion de este acterto nos ofrece la his- 
toria de las primeras repúblicas, escuelas ciertamente donde han tenido 
que aprender las nacionss mas cultas, bastará fixar la vista sobre los 
sucesos que pressota el quadro de las ravoluciones de Europa; y ellos 
nos llevarán como por la mano al conocimiento de la verdad que he 
indicado. Las provincias unidas de los paises baxos se sometieron sin re- 
zelo al supremo poder de Guillermo 11. La Suecia miró come felif 
el dia del advenimiento al trono de Cárlos xtr. La Inglaterra creyó 
recobrar su antiguo esplendor y libertad baxo los auspicios de Cár- 
los 11. España juzgó Megar al cúmulo de su mayor grandeza en el rey- 
nado de Cárlos v; y la desgraciada Francia presumió reparar sus fata—- 
les desastres coronaado al inhumano Napoleon. No obstante estos hala- 
giieños presagios, tan poderosos para deslumbrar unas potencias que 
ocupan el primer lugar en la carta del mundo, una triste experiencia les 
desengañó de quan equivocados habian sido sus cálculos. La tiranía exer- 
ció sobre ellas el yugo insoportable de la arbitrariedad, el despotismo 
arrolló los derechos sagrados que recomienda la sociedad , y si bien en 
unas acudió la suerte 4 embarazar las funestas desgracias que iban á 
causar su infalible ruina , en otras mo sé si diga que ha fallecido para 
siempre el espíritu de la independencia y libertad. ,,Si un principe , de- 
cian los suecos en el reynado de Cárlos xt, sl un príncipe, que no 
puede menos de admirar que tiene una alma grande, noble y generosa, 
que es superior á todas las pasiones, hace tanto mal quando no conoce 
otra ley que las resoluciones de su voluntad, ¿ que deberá esperarse de 
los hombres comanes que sin carácter se dexan seducir de los vapores 
del poder, y que gobiernan siguiendo los caprichos de sus favoritos y eri- 
minales aduladores? ¿Y qual otro lenguags podrá hallarse en los labios 
de los españoles, quando si consultan la crónica de sus reyes observarán 
Que muchos de los qua garantian á sus pueblos de un reynado suave y 
benéfico por sus talentos , sabiduría , prudencia y tino político, han 
sembrado sobre ellos las cenizas de la devastacion , obligándolos á unas 
guerras desastrosas , sauguinarias y desoladoras? Léjos de mí el pintar 
con tan negros colores al joven y desgraciado monarca que hemos ju- 
rado , y por quien suspiramos , cuya índole , virtudes morales , Interes 
público y sentimientos paternales , desenvueltos á sus súbditos desde el 
dia memorable ea que empuñó el cetro y eiñó la corona , nos anuncian 
una época feliz si logramos romper las cadenas que le afligen y verlo 
restituido al trono á que el cielo le ha destinado 3 pero sl, como dice 
an publicista , la libertad es desconfiada , suspicaz y cavilosa 5 sl la ex- 
periencia de los siglos ha de influir en nuestros ánimos, sopena de atraer 
sobre nosotros la infame nota de ilusos, ó ignorantes de los anales de 
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nuestro propio pais , ¿por que hemos de cerrar los ojes á la conducta 
de tantos reyes , que desconociendo las terribles obligaciones que les ha 
impuesto su dignidad , solo han pensado en hacer ostentación de su gran- 
deza , y en proporcionarse una vida tranquila , mole y deliciosa ? ¿Por 
que hemos de prescindir de las calamidades y desastres que ha acarrea- 
do sobre mosotros el abuso de su autoridad y del estado de opresion 
á que nos ha reducido el indomable despotismo que ha gravitado sobre 
nosotros por espacio de tantos siglos? ¿Porque no hemos de respetar 
nuestro deber y responsabilidad en los momentos venturosos en que se 
constituye la nacion , á fo de sancionar ciertas reglas que pongan á 
salvo sus derechos, y pregavan en su raiz los asaltos con que suelen in- 
vadirlos el capricho y la arbitrariedad ? Señor, resérvense muy enho= 
rabuena las Córtes la facultad de señalar el aumento de tropas en tiem- 
po de guerra , y de decretar subsidios y contribuciones ; proclame el 
Sr. Oliveros , quantas veces quiera , que en aquella medida está cifra - 
do el verdadero obstáculo y eficaz remedio para impedir la arbitrarie- 
dad en la declaracion de da guerras y en las ratificaciones de paz; 
niogun diputado que tenga prevision , y se halla aplicado al estudio de 
la cieneja política , podrá tranquilizarse con que se hayan excogitado 
unas trabas que para el efecto que se agita son del todo ridículas é ilu- 
sorias. Porque ¿que importa que las Córtes se conserven el derecho que 
tanto se decanta , si al cabo, declarándose alguo rompimiento ó em - 
pezándose hostilidades contra qualquiera provincia extrangera , suceda 
que sea invadido muestro territorio , Ó se comprometa la seguridad del 
estado? ¿Por ventura será entonces árbitro el Congreso de resistir las 
peticiones del monarca? ¿Podrán en este ú otro caso realizarse seme 
jantes repulsas sin que se desayre la dignidad del rey , sin que se le des- 
autorice para con los Gobiernos extrangeros , sin que se tema un arries - 
gado choque entre los dos Poderes soberanos , ó sin que se presienta 
un inevitable despotismo Ó una anarquía desoladora? No es menos 
irrisorio el fantástico prestigio de la responsabilidad de los ministros, 
áncora de que aunque los políticos se han valido para asegurar la nave 
del estado , no pocas veces ha fallado á sus cálculos diplomáticos. Por- 
que , en verdad , ¿podrá desconocerse el inmenso poder é influxo que 
de necesidad será trascendental basta en las mismas Córtes , séanse los 
que se fueren los individuos que las comporgan? ¿Habrá quien Ignore 
la astucia y perspicacia de los agentes del Gobierno , astucia y perspi= 
cacia que los hará f:cundos en recursos para deshacer todos los cargos 
que quieran imponérseles? ¿Habrá quien no prevea 4 que purto pue- 
dan extenderse las miras de una guerra, y aun que pueden entrar en el 
plan los astutos designios de desvanecer lo que llamamos exámen , cuen- 
ta y responsabilidad? S-ñor, fxemos la vista á esa nacion aliada y ge- 
nerosa, que repetidas v-ces se nos ha recomendado por modelo aun de 
las bases de la constitucion, y veamos quando se ha residenciado en 
ella la conducta de sus propios ministros z seamos fieles á los penetrantes 
sentimientos que nos laspira el amor á la patria, y consiguientes 4 6s- 
tos respetables afectos , resolvamos, si +s prudencia , el que con sola la 
garantía de esa quimérica responsabilidad expongamos imfroctuosamen= 
te los costosos sacrificios del tesoro y de la sangre de nuestros hermanos, 
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ó py nos hibrán de parar los horrib:es estragos que nos causa una guer- 
ra lajusta y destructora. Estas coasidaraciones convencen de quan in-= 
eácaz es para resolrer el grau problema que ocupa nuestra m-ditacion 
la reflexion de que el monarca es el encargado de la salud de la patria, 
y que le corresponde mandar los exZrcitos y disponer de la fuerza ar 
mada; porque no hay quien Iguore que la seguridad del estado no es ni 
puede estar cifrada en otra cosa que en impsdir las disension*s interio- 
res, en conservir la tranquilidad y el órdso, en resistir las agresiones 
exteriores , y asímisimo que el mando del exército y disposicion de la 
fuerza armada no arguya ni puede arguútr otro derecho que el de for- 
mar plan=s ofensivos y defensivos, velar sobre su exá 

to. é inflamar el espírita militar, sin cuyas providenc 
h+churas si es posible de urna sola mano , MO son de es 
Josos rasultados y triuafos gloriosos de la guerra. 
modo de psnsar las réplicas del preopinante, de que he hecho mencion, 
pasemos á averiguar las ob3ervaciones del Sr. Borrull » reducidas á re- 
comendar el artículo qus se ventila con una pequeña adicion: aman- 
te este diputado de la antigriedad y escrupuloso apologista de los usos 
de nuestros mayores, ha manifestado en su lugar la conveni-=ncia 
necesidad de que sea exclusiva do la persona del rey la facultad Ñ 
declarar la guerra y ratificar la paz , prévia la consulta del cons:ja 
de Estado, presentando por modelo la práctica autorizada constante= 
meute en la corona de Aragoa; bisa que añadiendo quesea oida, asf. 
mismo que el consejo, la dipatacion de Cártes en un negocio de tanta 
trascendencia. Poro, Señor, ¿acaso todas las costumbres respetadas en 
los siglos pasados Mevan sobre sí la marca de la utilidad y la jasticia, 
y “tsban ssrvirnos de pauta para arreglar nuestras decisiones ? ¿ Hemos 
dado al rey el veto absoluto en el establecimiento y derogacion de las 
leyes , decretado la reunion de Córtos por estamentos , y de tres en tres 
años , como se observó en el rayno de Aragon 3 ó hemos variado abso- 
latamonte de sistema, porque azi lo reclama la conveniencia pública, 
y las apurada; circunstancias en que se halla la patria ? ¿Por ventura 
es el mismo el actual estado de la Buropa del que lo era en aquellos 
tiempos? ¿Está la peninsala dividida en diferentes reyno» como suce= 
dia en aquella edad? Sobra todo, ¿ha sido aquel el medio saludable 
de contenzr la impetuosidad de los reyes, quando nos enseña una tris- 
te expartencita que acabó la hibertad de los pueblos , y se arrollaron 
sus prerogitivas y fusros? Tan insuficiente es en mi jaicio para remo= 
ver los inconvsnientes que tocamos con la mano , y que nos es intere- 
santísimo evitar , así el expuesto recurso de que la diputacion de Cór= 
tes s3 una al consejo de Estado, á efacto de manifestar al rey sus ideas 
en el árduo negocio de la guerra y de la paz , como el dd ha apunta= 
do ui Sr. Ric de que en el propio negocio sea decisiva la consulta de 
arjucla corporacion , obligando al monarca á seguir el dictamen de su 
cousejo 5 lo primero , porque al cabo al cabo no se adelantará mas que 
el que sus individuos sean quarenta y siete, sin que por eso tengan 
efecto las miras patrióticas á que aspiramos 3 y lo segundo , porque sea 
qual fuere la autoridad qua se les confera , siempre serán persomas de- 


pendientes del imperio del rey , agentes de su Gobierno, sujetas á su 
> $ 


cto cumplimien= 
las VIZOrOSas , y 
parar los venta- 
Contestadas eu -mi 
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influxo , participes de sus intereses , incompetentes por lo mismo para 
merecer toda aquella confianza que baste á tranquilizar á la nacion en 
una materia en que quizá pueda aventurarse su libertad é independencia. 
Concretándome á las consideraciones que expresó el Sr. Creus en con. 


traposicion de las que preduxo el Sr. Argúelles , debe recordar el Con- 
greso que el único objeto que se propuso dicho preopinante en su discur. 
so fué el insistiren que no pudiendo revelarse el misterioso secreto que es 
indispensable para asegurar los sucesos de la guerra , ni por las contes-- 
taciones de gabinete á gabinete , ni por los acantonamientos de tropas, 
ni por otros preparativos semejantes , se expondria de necesidad solo 
con la convocacion extraordinaria de Córtes si para un tal caso se de- 
clarase que hubiese de concurrir su anuencia é intervencion: é igual 
mente que si se temia que los reyes pudiesen abusar de su poder, nun- 
Ca se pondria remedio á tamaño mal, pues quedaba á su arbitrio el 
provocar á un rompimiente hostil á qualquiera de las potencias vecinas, 
así se facilitarian los medios de realizar sus siniestros designios : quan 
Importunas sean semejantes réplicas, y quan distantes de llenar el fin 
á que se han dirigido , no habrá quien lo ignore, si medita sobre su 
inexáctitad é inconsequencia. Porque ¿4 que ojos no resalta que se 
tendrá por próxima é infalible una guerra, quando, estando á volun- 
tad del rey el declararla , se observa que toma disposiciones ruidosas 
militares despues de un manifiesto desagrado con alguno de los Gobisr- 
nos extrangeros y que al contrario se dudará de su existencia si , aun 
debiendo decidir de ella las Córtes , se procediese á su convocacion, 
peo siempre habrá lugar de rezelar si estimarian ó no de suficientes 
as causales que impelian al rey 4 proponerla? ¿Quien no comprehen- 
de la enorme diferencia que interviene entre promover una agresion 
externa , y emprender un rompimiento hostil 5 entre lo posible de im- 
pedir lo uno, y lo dificil de contener lo otro, y por último, que 
quando no se puedan precaver todos los males , no por eso debe aban- 
donarse el único que sea dable corregir? Seria dar ua valor que no tia- 
nen á las anteriores objeciones si me detuviese á impugnarlas con mas 
prolixidad : y he ahí como me dirijo 4 responder á la única razon 
que queda por disolver de las muchas que refirió el Sr. Perez de Cas. 
tro , la ty si no me engaño , está reducida á que debiendo esperarse 
por inmediata consequencia de la constitucion el entusiasmo del espíritu 
úblico , este habrá de ser el verdadero dique que contenga en sus justos 
hiere el mando de los reyes, sin que haya lugar á un fundado rezelo 
de que quieran ni puedan invadir los sagrados derechos de los pueblos, 
Señor, si es innegable que el amor á la libertad inflama á los hombres 
hasta empeñarlos en arrostrar los mayores peligros y sufrir los mas costo- 
sos sacrificios de sus bienes, de su fortuna, de su sangre, y aun de su propia 
vida , no lo es menos que á veces suele extinguirse este fuego patrióti. 
co por uno de aquellos ardides que está muy á los alcances de las ma= 
quinaciones humanas : amiquilada nuestra nacion por la dura servi- 
dumbre con que por tantos tiempos la han oprimido los Gobiernos pasa- 
dos , ha sido un prodigio que volviendo en sí > y acordándose de lo que 
fas, sa haya estremecido en todas sus partes, y leyantando su cerviz no 
solo haya desh:cho.las cadenas que la agoviaban, sino que contienda pas 
TOMO IX, 28 
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ra rechazar las que intenta imponerle el mas cruel de los tiranos. Em= 
presa semejante no tiene exemplar en los anales do los siglos 3 mas sin 
embargo de tanta gloria ; no es posible poder prescindir de que el prin- 
cipio que ha producido esta maravillosa convulsion, no ha llegado aun 
á aquel grado de consisteneia que pudiese garantirnos su duracion, no 
obstante que se falmine contra él el destructor rayo de la guerra , par= 
ea funesta que ha disuelto la existencia política de los estados mas flo=- 
recientes. homa, esta república fiera , amante de su libertad , fué triste 
víctima de las armas sanguinarias de Cesar. España, dueña de sí misma 
en otra ¿poca , y zelosa de su diguidad y grandeza , vió extiaguidas sus 
comunidades en los primeros dias del reynado de Cárles v , y asesina= 
dos los Padillas y los Acuñas. Inglaterra , vengadora de su opresion , y 
defensora de sus prerogativas y fueros, fué al cabo presa miserable de 
la fazcion y trama de Oliverio Cromuel. Francia , esta formidable na= 
cion, cansada de violencias, é inquieta por levantar el suntuoso edificio € 
de su independencia , es el juguete de la desmesurada ambicion de Na- 
poleon , y el horrendo teatro en que mas se ha exercido la crueldad y ti 
ranía. ¿Y no obstante tan funestos exemplos confiamos que el espíritu 
público contenga el capricho ministerial, y sirva de antemural para 
embarazar todo proyecto antipatriótico ¿iosocial? Presumiremos que la 
opinion , alimentada con la libertad de la imprenta , sea capaz de manifes- 
tarse á despecho de las miras del trono, y que no le arredren ni la fuer- 
za mi el poder de los reyes ? Señor, sin olvidarnos de que este gran-= 
dioso establecimiento está aun en pañales , expuesto por lo mismo á mil 
reveses que puedan ocasionar su destruccion y ruina ; no perdamos 
de vista que sin embargo de ser Y. M. su benéfico autor, ha sufrido de 
quando en quando diferentes ataques , que si bien no le han entorpecido 
Gel todo , al menos son un fiel anuncio de que perecerá su existencia, 
quizá no muy tarde á que se electús la disolución del Congreso. Com= 
paremos lo ocurrido en nuestros dias con lo que pueda yeros:imilmente 
acaecer en lo futuro. Si señaladas tentativas manejadas por ciortos em=- 
pleados han impuesto silencio 4 algunos escritores > ¿que deberemos es= 
perar quando empuñando el cetro un monarca severo , vibre espantosos 
castigos contra los que impugnen su sistema y designios ? Flusorio en mi 
modo de pensar este recurso para precaver los inconvenientes que COno- 
cemos , pero que parece no tenemos 5 n9 lo es menos el quimérico rezelo 
que ba aducido el Sr. Andr quando impugnando la opinion de los que 
han hablado contra el artículo que se discute , ha dicho que inter vinien= 
do las Córtes en la declaracion de la guerra , se abre la puerta al sobor= 
mo y ála intriga , y de coasigulente que se frustrarian los m-dios de 
proveer á la seguridad del estado. Porque en verdad , ¿podrá temerse 
con razon que en mas de la mitad del Congreso , que ascenderá quizá 
á ciento y cincuenta individuos, quepan pasiones tan baxas que abriguen 
en sa corazon inclinaciones tan indignas del honor Y reputacion del nom= 
bre español? ¿ Entrará en los cálculos prudentes de na hombre de jul= 
elo que un número fan crecido de sugetos escogidos por los pueblos y 
acreedores á sus confianzas por sus talentos, conocimióntos , ciencia, pro= 
lidad y patriotismo > sofoque los sentimientos de su “consi pela, quiera 
manchar ignominiosamente: la gloria de su fama > y vender con tanto es- 
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cindalo la salud de su patria? Pero supongamos por un momento que ha» 


$ 


ya almas tan dgbiles que esten dispaestas á rendirse á semejantes suges- 


tiones. ¿ Aun en este Caso. nO les habria de ¡contener el grito de la « pi- 
nion pública, que sin. respeto ni temor descubriria el delito, atacaria 
al linqiidnte , le denigraria á la faz del mundo, y clamaria por su 
in=xórable castigo? ¿No habrian de tener consideracion á la voz ter- 
rible de la imprenta , que con la velocidad del rayo difundiria por to- 
das partos la censura de su alevosía , concitaria contra ellos la justa in- 
dignacion de los pueblos , y haria exécrable su memoria hasta en las 
generaciones faturas ? Señor, léjos de nosotros las vergouzosas so3pe= 
chas , que ámas de ser agenas del carácter español, puguan directa= 
mente con el decoro y digoidad de los representantes de una nacion tan 

enerosa € ilustre como la nuestra 5 así que , conceptuando de frivolas é 
impertinentes todas las objeciones que se han opuesto á las sólidas re- 
8-xiones con que se ha atacado el contenido del artículo que está en 
qiiestion , y convencido de los gravísimos absurdos que resultarian con= 
tra el procomunal de los pueblos si se aprobase en los términos en que 
está concebido , uo puedo menos que ser de dictamen de que el rey no 
debe declarar la guerra ni ratificar la paz sin el consentimiento de las 
Córtes: mas esto no obstante , considerando lo delicado del negocio , la 
per lexidad con que hablan en él los publicistas, la discordancia de sen- 
timientos entre los individnes de la comision , y la variedad de opinio- 
nes de los diputados que han hablado hasta ahora , desearia que las Cór- 
tes , procediendo con toda la circunsp+ cion que les es props , Suspon- 
diesen su soberana deliberacion , ínterin que dadas al público las discu- 
siones de estos dias, se oygan las observaciones de los hiteratos que pue- 
dan ilustrar la materia con aquella claridad que exige su paturaleza y 
consequencias. No es desconocida la práctica de Atenas y de Roma eu 
el establecimiento de sus leyes : entre las manos tenemos el documento 
que nos enseña el detenimiento y pnlso con que en lo sucesivo se ha de 
obrar en el eximen y sancion de los preyectos de ley. ¿Y s1 en uURAS 
resoluciones de menor gravedad , de inferior trascendencia y sujetas á 
oportunas reformas se requiere tanta reflexion y delicadeza 5 ¿ qual no 
deberá exigir la que en sí es tan ruidosa , tan complicada, y que quizá 
podrá ser orig-n funesto de irreparables males ? Es convenientísimo, Te- 
pito, que sobre la question del dia se consulte la opiuion pública , y se 
dé en esto 4 la nacion rl testimonio mas público de que no noS animan 
otros deseos que los del acierto en los dificiles cargos que nos ha confla- 
do ; mas sin embargo V. M. resolverá como siempre lo mejor.** 

El Sr. Perez : ,, Señor , soy de dictamen opuesto. Estoy sumamente 
eomplacido mirando la ilastracion general que hay en esta parte de Es- 
paña , y la sabiduría con que se tratan todas las materlas en este augus- 
to Congreso; y tanto en él, como en la comision de Constitucion , es 
mucho lo qne tengo que aprender. Ha vito V. M. que para ilustrar el 
artículo presente se ha hecho servir á los publicistas , y se ha apurado 
quanto hay mejor en erudicion antigua y moderna. Tenemos doctrinas, 
y se han aventurado pronósticos , que no dexan de ser prudentes; pero 
vengamos á los hechos. Las Córtes futuras, sobre poco mas Ó menos , se 
parecerán á las presentes : digo mas, verosimilmente serán mas io perfeo- 
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tas , segun que los tres meses de su duracion ordinaria apenas bastarán 
para adquirir esta facilidad de deliberar > Que tanto depende del uso, y 
que aun entre nosotros , despues de trece meses, quizá todavía no alcan= 
za para salir de algunos embarazos. Si todas las guerras fueran como la 
actual, comenzada y sostenida por la nacion , no seria dificultoso dexar 
su declaracion á las Córtes ; pero en la duda de si la guerra es justa , sí 
es oportuna , si es conveniente , ¿que sucederá? Vendrá al Congreso 
el proyecto; se tratará como un problema; cada diputado tomará su 
partido 5 se dividirá la Opinion ; y Megado el caso de resolver, se ex- 
pondrá el éxito de la votacion al resultado triste que pueda dar á la 
mayoría adversa ó favorable un diputado distraido , ó dos ó tres au= 
sentes. Tenemos de esto una larga experiencia , y ahora mismo podre- 
mos añadir otro exemplar si se pone á votacion el artículo pendiente, 
Así, pues , á mas de la celeridad y del secreto en que se ha pensado 
por algunos que estribaba toda la razon que ha tenido la comision para 
Presentar su artículo, han concurrido otras muchas que lo justifican, y 
ya se ha visto que no es despreciable la que acabo de alegar , tomada 
de la naturaleza de los cuerpos deliberativos, cuya perplexidad aquí y 
en la comision es tan frequente.<s 

Qaedó pendiente la discusion. 

Se leyeron y mandaron pasar á la comision de Constitucion las si= 
guientes proposiciones del Sr. Ramos de Arispe. 

>,» Señor, las provincias internas del oriente en la América septentrio= 
nal; 4 saber : Coahuila > huevo reyno de Leon, nuevo Santander > y la 
de los Tejas, sufren contra ley y razon una multitud de males graví= 
simos por mo tener un establecimiento proporcionalmente uniforme de 
cabildos en cada una de sus poblaciones. Yo , que conozco prácticamente 
estos males , y las ventajas que se seguirán de semejantes establecimien= 
tos, Juzgo ser de mi obligacion solicitarlos de Y. M., que tan paternal 
mente se desvela por la prosperidad y bien general de la monarquía. 
En esta persuasion hago las proposiciones siguientes; pidiendo á V. M. 
las mande pasar á la comision de Constitucion. 

Primera. Habrá en todas las poblaciones fundadas, $ que se 
JFunden en lo sucesivo en las quatro provincias internas orientales, 
cabildos , ó llámense municipalidades, compuestas de un número de 
vecinos proporcionado al de la poblacion de su distrito >» y nombrados 
popularmente cada año, 

Segunda. Para que una poblacion , baxo de qualquier nombre que 
tenga, deba tener municipalidad , se compondrá á lo menos de trein= 
ta vecinos propietarios, $ que tengan oficio, 6 alguna industria útil 
con que subsistir por sí honradamente, y estará situada dá lo menos 
en distancia de dos leguas de otra mayor. 

Tercora. Las aldeas , haciendas , caseríos 6 estancias que no tera 
gan número suficiente de vecinos independientes para formar pobla= 
cion se entenderán agregadas á la mas inmediata. 

Qharta.. Si er todo el distrito de la poblacion no hubiere mas de 
mitl_«imas , la municipalidad se compondrá de un alcalde ordinario, 
dos regidores > Síndico procurador > y un escribano público y de ca= 
Dildo... s : 
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Quinta. Si en el distrito hubiese mas de mil almas habrá dos al- 
ealdes ordinarios , dos regidores , síndico procurador, y escribano. 

Sexta. Si el distrito tuviere de dos hasta cinco mil almas , tendrá 
en su municipalidad dos alcaldes ordinarios , seis regidores , síndico 
procurador, y escribano; y pasando de cinco mil hasta ocho mil, 
se nombrarán dos regidores mas. ; 

Séptima. La poblacion que en su distrito tenga mas de ocho mil 
almas, tendrá dos alcaldes ordinarios, diez regidores, un síndico 
Procurador general , y un escribano. 

Octava. Las municipalidades de las capitales de dichas provin= 
cias, sea qual fuere el número de los habitantes de su distrito , $e 
kompondrán de dos alcaldes ordinarios, diez regidores , síndico pro- 
curador, y escribano. 

Nona. Las municipalidades tendrán derecho á nombrar su reso 
pectivo escribano. y de consignarle dotacion proporcionada de los 
fondos de propios y arbitrios con aprobación del Gobierno de la pro- 
vincia. 

Décima. Los escribunos de las municipalidades, que tambien se- 
rán públicos, durarán en sus empleos mientras la municipalidad que 
los nombró lo tenga á bien ¿y estará á cargo de esta el cuidar que 
no lleven derechos por negocio alguno contencioso, ni aun baxo el 
pretexto de gastos de papel, y en lo demas que se arreglen en todo 
al arancel general de la provincia. 

Se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 12 DE OCTUBRE DE 1811: 





EJ representacion de D. Cárlos B>ramendi , intendente de los exdrci- 
tos quinto y sexto, en que pide se le conceda el sueldo de intendente 
en campaña, se mandó pasar Á iolorme de la comision de Hacienda, 
juntamente con el oficio en que el consejo de Regencia manifesta 4 Jas 
Córtes que tiene por justa esta solicitud. 

A la comision especial del mismo ramo se mandó pasar un oficio 
del marques de Sales , dirigido al señor Presidente de las Córtes > por 
medio del qual presentaba 4 S. M. algunos exemplares impresos relati- 
vos al establecimiento sólido del Crédito público. 

Ea conformidad tambien con el dictamen de la comision especial de: 
Hacienda , acerca del encargo que se le hizo de proponer un arbitrio 
para aumentar el uso del papel sellado sin crear nuevas clases del mis- 
mo ; resolvieron las Córtes que se prohiba el uso del papel comun 
en los plisgos intermedios de toda especie de escrituras compulsus, 
executorias , certificaciones , testimonios , eopias ó traslados que se li- 
braren de qualesquiera autos ó documentos , debiendo ser todos los plie- 
gos intermedios del papel del sello quarto ; y el primero y último el 
que corresponda con arreglo á lo maudado en la última Instruccion ,. 
inserta em la. real cédula de 20. de enero de 17953 con la. calidad de 
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que en caso de contravencion á lo que se manda por este decreto, de= 
ba observarse á la letra lo mismo que en dicha cédula se prescribe 
sobre la nulidad de los instrumentos, y demas penas que allí se seña- 
lan; y que se diga al consejo de Regencia recuerde á todas las se- 
cretarías y oficinas que no admitan ninguna solicitud como no vaya 
en papel sellado. 

Conformándose igualmente con el dictamen de la comision de Guer- 
ra, encargada de proponer la fórmula de un artículo que de tal ma- 
nera estrecho y limite los casos de un indulto que no favorezca la re- 
laxacion de la disciplina militar, segun propuso el Sr. Gallego , y apro- 
baron las Córtes en la sesion pública del dia 6 del corrient» (vease), 
resolvisron las mismas se observa el artículo 11 de la órdeb d- laé 
junta Central de 5 de diciembre de 1809, que dice ast: .» No valien- 
do 4 los desertores el asilo del templo , como conspiradores contra el 
estado, tampoco debe valerles su presentacion á mi real persont para 
obtenar el indulto que mer:zcan por su crímen: por lo qual todos los 
que legasn á implorar mi real clemencia , serán entreg dos por mi 
secretario del despazho de-la Guerra al capitan general, para que ar- 
restándolos en un quartel disponga su conduccion á los respectivos 
cuerpos de quisnes d-pen*an, para que allí sean juzgados segua la 
gravedad de su crimen 3 reservándome sin embargo alyun caso raro 
y singular, en que por sus circunstancias merezcan mi paternal piedad.** 
Acordaron asimismo las Córtes que quando se yorifique algun Caso ra- 
ro y singular, que por sus circunstancias merezca el indulto, para con- 
cederlo el Congreso se observo quanto previens el decreto de 12 de 
mayo último con respecto al dalingitente condenado á pena capital por 
los tribunales ; es decir: que S. M. concederá el ¡adulto al desertor 
ó desertores quando el consejo de Regencia eleve ú la consideracion 
de las Córtes las circunstancias del caso raro y singular , de que ha= 
ce mérito el citado artículo 11. 

Leido el dictamen que se encargó á la comision de Guerra en la 
sesion del dia 27 de sstismbre sobre el expediente acerca de la sub- 
sistencia Ó extincion de los consejos de guarra permanentes de los exér- 
citos, acordaron las Córtes, conformáandose con él, que en este asunto 
pida informa el consejo de Regencia á todos los generales en gef= de 
los exércitos, incluso el gen=ral Ballesteros, y que recibidos los 1n- 
formes los pase al consejo interino de Guerra , para que em su vista 
wvaelva á consultar lo que se l» ofrezca y parszCa. 

Aprobando las Córtes el dictamen de la comision de arreglo de pro- 
wincias acerca de lo representado por la junta provincial de Cataluña 
sobre que se conceda á sus individuos el goce de los diz mil rea- 
les que percibian sus antecesoros, vinieron en otorgarles alguna ayuda 
de costa sin exemplar, d»xaudo el señalamiento de ella al arbitrio 
del consejo de Regencia, á Éu de que puedan ocurrir á sus precisos 
alimeutos mientras que sus patrimonios y haberes estan expuestos á las 
invasiones y saqueos del enemigo. y , se 

El Sr. Quintano expuso qus en afencion 4 haberse hecho público 
el asunto de D. Rafael Gomez Roubaud (que se habia tratado en se- 
sion secreta) , de resultas de los papeles impresos , así por el dicho B.ou- 
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baud como por el raismo Sr. Quintano , tenia por oportuno, y así lo 
suplicaba al Congreso , que se diese cuenta en sesion pública del informe 
que ya teuia evacuado la comision de Fusticia sobre este expediente. Bl 
Congreso acordó que así se hiciese, y que el Sr. Presidente señalaso 
para ello el dia que tuviese por oportuno. 

En seguida manifestó el Sr, Presidente que D. Gerónimo Antonio 
Diez y D. Juan Perez Villamil, recien fugados de lo interior de Fran- 
eia, tenian el honor de felicitar por su medio al Congreso por su lusta- 
lacion, ofreciéadose en quanto sean útiles al servicio de la patria. 

Continuó la lectura del informe de la comision de visita de causas 
atrasadas , y en la serie de las pertenecientes al eonsejo de Indias se le- 
yeron los extractos de la suscitada contra D. Miguel Luciano Millet y 
D. Francisco Renovales; y la pendiente sobre ivfilencia de varios su= 
getos y establecimiento de una logia de franemasones en la Habana. 
Ácerca de la instaurada contra el marques de las Hormazas, D. Este- 
van Fernandez de Leon y D. Manuel de Albuerne, aprobó el Congre= 
so la siguiente proposicion de la dicha comision: que se dé parte á $. M., 
aunque sin perjuicio de la execacion , de la sentencia que recayga en la 
causa pendiente contra el Marques de las Hormazas, D. Esteban Per 
naodez de Leon y D. Manuel de A 'baerne, con noticia suficiente, aun- 
que sucinta, del resultado da la causa , así por la singularidad del caso 
y sus Circunstancias, como para que sirva de gobi.rno en el exámen do 

a conducta de los anteriores regentes. Tambien aprobaron las Córtes la 
propuesta de dicha comision sobre la causa contra D. Miguel Martinez 
Escovar, reducida á que sino estuviese ya determinada dicha causa se 
pase á la andiencia territorial, qua es 4 quien corresponde su conoci-= 
miento, así por la clase del delito como por la del reo, que delinquió 
en la peninsula , y fué preso aquí. Entre las causas pertenecientes al con- 
sejo supremo de Guerra y Marina , informó la coriston sobre las segul= 
das contra Ántoajo Velazquez, presiciario del de Melilla, y contra An- 
tonio Coli, artillero de mariaa , en que se notaba algun atraso. 

Contimuando la discusion sobre la tercera facultad del rey contenida 
en el artículo 171 del proy+cto d» Constitucion , acarea del der cho de 
declarar la guerra, hacer y rat ficar la paz; y habiendo renunciado la 
prepa el Sr. Dueñas en atencion á lo mucho que se habia hablado so» 

re la materia , dixo 

El Sr. Terrero: ,, La guerra es uno de los mas graves azotes del 
género humano. Por ella padecen todos los bienes que nos hacen so- 
portable la vida : esta se aventura en mul frangentes, se pierde en mu- 
chos miles. Tota la solicitál de un padre de familia en la lactancia, 
crianza y educacion de sa hijo , s= vs feustrada con un solo golpe de la 
cuchilla euemiga , que l. divide la cabeza , ó con un rayo que la traspa= 
si el corazon. Gon la privacion de la vila, perdida su existencia, todo 
lo pertió aquel jóv-n con todas sus esperanzas: el padre su consuelo y 
alegria; la madre el apoyo de su senectud 3 la esposa y sus hijos el xugo 
de su subsist ncia. Multiplicanse estos desastres en número no lac ilmente 
calcalubie. Los restos ds la sociedad se inundan de amargura, por- 
que se m ran asaltados de p>aosísimas incomodidades , gravámenes, Con- 
tribuciones , escaseces , dispendios 3 en una palabra , no queda bien al- 
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guno que no sufra su particular ataque, y su visible derrota. ¿Y en me- 
dio de un prospecto tam tenebroso, habrá quien discurra y afirme que 
un solo hombre tiene derecho para decretar semejante trastorno de la 
vida civil? No sere yo sin duda. 

»» Pero apartando la vista de este espantoso quadro , quiero analizar 
el punto, con lo que se echará de ver quan indispensable sea la anuen- 
cia de las Córtes para la declaracion de la guerra. Y primeramente, án- 
tes de este evento ya se notan ciertos movimientos que anuncian la pro- 
ximidad del rompimiento , así como en las graves dolencias del cuerpo 
humano se presienten. Síntomas precursores del daño: hay desavenen= 
cias , disgustos , contestaciones recíprocas en las negociaciones diplomá- 
ticas. En tal estado de cosas el rey para poner á cubierto la monarquía, 
é se juzga con suficientes fuerzas, mediante la ordinaria para repeler 
qualquiera intempestiva incursion, ó no. Si la que tiene Á su disposi= 
cion le es bastante , sabrá aplicarla donde, quando , y como le parezca 
convenlente 3 mas no siéndolo , deberá convocar ó solicitar la convoca= 
cion de Córtes, para que estas le franqueen la mayor fuerza armada, y 
los extraordinarios subsidios necesarios en el caso , exponiendo no la de- 
claracion de la guerra , que aun no existe, sino su inminente riesgo. De 
otra manera no presentaria á las Córtes sus postulados, ni estas habrian 
de otorgarlos. Y he aquí ya la aprobacion de las Córtes. Pero demos 
que sin requerir mayor armamento que el ordinario declarase la guerra, 
¿ quien no ve que este seria el mayor de los delirios y disparates que 
pudiera cometer un gabinete? Es nocion harto manifesta que las fuer= 
zas que ban de emplearse en el estado borrascoso de la guerra, deben 
ser superiores en todo aspecto á las que sirvan en una situacion calmosa 
y de tranquilidad. ¿A quantos males no se expondria la salud de la pa- 
tria con una declaracion hostil, si en aquella misma crísis no hubiese 
ya todo el armamanto necesario ? ¿Que eonvulsion no experimentaria la 
patria, desprevenida esta , y en cierto modo desarmada? : 

» La declaró sin embargo, incidizndo en un yerro gigantesco; al 
punto para ocurrirá los peligros que puedan sobrevenir , llamará 4 
Córtes con el fia de que se amplien los ex¿rcitos, y se administren los 
subsidios. S2 congregan estas para deliberar. Aquí rasgo á V. M. fixe 
su atencion. O el decreto de las Córtes congregadas ya es libre ó nece 
sario. Este es un dilema , que lo estimo gravísimo , y que estrecha por 
do quiera horriblemente. Si es libre, ¿luego podrá en algun caso re- 
sistirse al otorgamiento ó concesion? ¿ Luego podrá negar la asignacion 
del mayor armamento, y de los correspondientes arbitrios si es libre el 
Coagreso ? El rey en tal caso se veria forzado á pedir la paz, acaba- 
da de hacer la declaracion de la guerra, en dessrédito y desestima de 
la persona y autoridad del monarca, porque sin ulteriores auxilios mal 
puede hacerse y verificarse la guerra. Y si por sostener su opinion y 
decoro contimnaba la guerra, perpetuaba las desdichas de la patria , po- 
dria decirse y asegurarse que era menester concluir infaustamente com 
ella: el enemigo sagaz, astuto, vigilante, sabiendo y ententiendo que 
el monarca habia deseado , pero no obtenido fuerzas crecidas para pro- 
longar la guerra, aplicaria todas las suyas con la mayor entet pu 
batirnos, y acabar con la nacion. ¿Qual de los dos es mayor mal? Es- 
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lo es, siendo libre la sáncion de las Córtes. Pero si esta es necesaria 
¿para qué son entonces las Córtes? ¿Para qué su exámen? ¿Para qué 
Su deliberacion? Si así como así se ha de conceder lo que exiga +) rey 
en kombres, en armas, en dinero, ¿para que, para que son las Cór- 
tes ? Digase en un artículo separado las Córtes concederán lo que el rey 
pidiere, y ni mas ni menos. No engañemos á la nacion diciendo que 
se pone un contrapeso al Poder executivo, en atencion á que la ad- 
ministracion de los subsidios queda únicamente al arbitrio de las Cór- 
tes. No hay tal cosa. Si necesariamente se han de ceder ¿quando, co- 
mo, de que manera, ó en que circunstancias cohib=n el desareglo que 
pueda sobrevenir? 

Por otra parte el incidente de que una guerra pueda ser sobre des- 
graciada injusta, no es tan desconocido. Las Córtes en este frangente Ó 
caso serian reas , como causas de todos aquellos infortunios, que indiqué 
al principio de mi discurso. Yo espero de la providencia del cielo que 
jamas me veré en tan estrecho y tristísimo apuro; pero lamento, lamen- 
to sí la suerte de aquellos ilustres diputados, que se hallen en el po- 
sible contingente casojde expresar un fiat ó un amen abominable. Ten- 
go dicho. e 

El Sr. Castelló (leyó): ,, No convengo en que se dexe al arbitrio 
del rey declarar la guerra y hacer ratificar la paz- Si en la ocasion se 
hallaren jantas las Córtes, deberá preceder su aprobacion, y quando no, 
la de la diputación permanente y la del consejo de Estado. Ea su lugar 
expoudré mi opinion sobre que de Córtes 4 Córtes se nombre una di- 
putacion compuesta de quarenta Ó mas individuos de todas las provin- 
cias de la monarquía en proporcion, elegidos por elias mismas ántes de 
disolverse , que represente á la macion con las mismas y mayores atil- 
bucionrs que el proyecto de Constitucion señala al consejo de Estado. 
Como qui+ra , si nuestra monarquia se ha de mantener moderada, como 
está resuelto, no se ha de declarar la guerra ni hacerse la paz sin la 
aprobacion de la nacion, representada del mejor modo que ser pueda 
y lo permitan las circunstancias. En etros términos, y Con las facultades 
y prerogafivas que el proyecto de Constitacion concede al rey (parte 
de las quales ha sancionado ya V.M. y es regular sancione las res- 
tantes), temo mucho que de moderada se convierta en absoluta , arbt- 
traria , despótica, y que muestros descendientes, tarde Ó temprano > se 
vean en el caso en que nos hallamos ; idea cuya posibilidad me afll- 
ge, me estremece , me horroriza. Si los reyes obraren por sí sigui-ndo 
los impulsos de su corazon, yo seria el “primero que ree abandonarla 
sin miedo á su discrecion y á su justicia. Pero no es asi, los reyes mas 
justos y sábios son manejados por sus ministros, que devorados por la 
pasion de acrecentar su poder, diestra y sagazmente les ivducen á eX- 
tender sus facultades, cosa que no puede hacerse sino á costa de la 
libertad de la nacion. Entre esta y el rey, Ó mas bien los ministros, 
hay una continua oposicion de intereses. “El de estos es el dominar 5 el 
de la nacion conservarse libre; aquellos obran de consuzo “or plan me- 
ditado , de cuya execucion estan casi seguros ántes de ponerlo en prác- 
Lica; esta solamente con buenos deseos y mejor voluntad : los ministros 


serán siempre los hombres más habiles y latinos de la monarquia , que 
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léjos de perder las ocasiones que se les presenten de levar 4 efecto sus 
ideas ambiciosas, proporcionarán quantas puedan convenirles: los repre 
sentantes de la nacion. serán. ciertamente hombres de bien 3 pero care= 
cerán los mas de los conocimientos necesarios para Oponerse con fruto 
á. los manejos de los ministros 5 estos obrarán con el pleno de las fa 
eultades , prerogativas y la autoridad del rey 3. aquellos. con....; pero 
baste, que seria nunea acabar. Y asi concluyo con decir que nos dexe- 
mos de teorías especiosas, y pos fixemos en evitar á nuestros pósteros el 
riesgo de verse por culpa nuestra en la situacion en que nos vemos hoy 
dia, y que, en vez de bendecirnos, como lo harán si tomamos toda las 
medidas para conservar su.libertad , nos exécrarán justamente por nues» 
tra falta de prevision.. 

El Sr. Luxan:; ,,Para dar algun órden mas á mi discarso , €xcusar 
repeticiones en un punto en que tanto se ha hablado y para no extra= 
Viarme, si puede ser, en una mínima, he hecho las apuntaciones que voy 
álcer, y e Congreso. tendrá la bondad de oir (leyó). La materia de 
que se trata en este artículo es acaso la mas grave é interesante de las 
que contiene el proyecto de Constitucion, y en que hay mayores dif - 
cultades : un pequeño error traerá sobre nosutros > y sobre los españoles 
de todos tiempos , males terribles; por eso es preciso oir á quantos quie- 
ran hablar, y que el Congreso tevga la bondad de llevar en paciencia 
que cada uno manifieste sus ideas, aunque haya algunas repeticiones, 
siquiera por el buen deseo del acierto y para ilustrar un problema tan 
dudoso. Se dice en el artículo que el rey tendrá la facultad de declarar 
la guerra y de hacer y ratificar la paz >, y esto sin contar con la nacion, 
y sin que las Córtes intervengan para nada: por mí estoy persuadido 
de que con semejante facultad puede hacer un rey mas daño que con 
todas las demas que tengan y se han usurpado los príncipes mas des- 
péticos. Lo peor es que apenas podrá conocerse si sus procedimientos son 
justos, porque él obra con arreglo á la constitucion, y el reyuo sentirá 
ántes el golpe que el amago, y sufrirá las tristes consequencias de una 
guerra sin poder prevenirlas jamas. Yo quisiera que el rey tuviese las 
mayores prerogativas , y todas las proporciones y tecultades de pro- 
curar el bien; pero que le fuese imposible hacer mal. Son los reyes los 
pastores de los pueblos , y su alta dignidad, su institacion ni es ni pudo 
ser para otra cosa que para la felicidad de los gcbernados. En el ar- 
tículo distingo yo a/gunas ideas que conviene tratar con separacion , por 
que en cada una puede ser y es efectivamente diversa la razon de de- 
eadir, Declarar la guerra es lo primero que se expresa que debe quedar 
absolutamente: á voluntad del rey. La guerra, baldon de los humanos, 
el azote mas terrible con que son afligidos los pueblos, es cabalmente 
el negocio en que estos tienen el mayor Interes, y en que un extravío 
de voluntad , un errer de cálculo , ó qualquiera otro incidente les cuesta 
arroyos de sangre, deshace las sustancias de los mismos pueblos, y pro- 
duce su desolación entera. ¿Y será posible que no se haya de contar 
con la voluntad de los. pueblos quando se trata de un negecio que de- 
cidirá acaso para siempre su: existencia ? ¡ Quantos han sido borrados 
del número de las naciones por una sola guerra mal emprendida y de- 
alarada! ¿Y sedelegará esta facultad tan absolutamente que ningun 
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eonocimiento le quede de ella al puéblo de quien te intenta despren- 
der? Sino es que se crea que todo lo que hacen los príncipes es justo, 
y que son inerrables en sus juicios , es preciso cautelarse, quanto cabe 
en la prudencia, por beneficio siquiera de los mismos reyes. La mate- 
ria dificil, por sí delicada, y en la que infinitas veces Jas pasiones mas 
vehementes y lisonjeras iuflayen' á que ni se conozca ni se respete la 
justicia , obliga 4 prevenir una precipitación de la que acaso será in- 
útil arrepentirse. No es poble que la nacion resuelva una guerra in 
justa , ál menos yo no creo que la ROS dé todo un pueblo, si 
ño es conquistador per constitución, Megue á tanto que conocidamenté 
quiera empeñarse en guerras que no sen justas, y se determine Á entrar 
én ellas sin estar bien prevenidos todos los rissgos que puede correr, 
y sin hallarse con quanto nee-sita para el f-liz exito de empresas tan 
arduas: objetos que se conseguirán 1adispensablemente si se concede al 
rey la facaltad de declarár la gusrra en udión con las Córtes, para 
que la vación en que reside conserve como corresponde un derecha 
tan precioso. ¡Qué injustos somos los hombres y á que extremos nos 
Mlevan muestras prevenciones! En una ley que apetece el reyno, que 
siempre es dirigida á su felicidad, que no puele traer mas que el bien, 
porque es imposible que se haga con otro fin, somos tan circunspectos 
que concelemos al rey la sanción 6 veto hasta la seganda vez , y en al- 
cerro dasos qué sé yo quantas lo tendrá, y esto ¿por qué ? por el pe- 
igro de que sea perjadicial una declaracion precipita la: ¡y para de- 
clarar una guerra , que rara vez dexa de trasr todos los males juntos, 
ha de prevalecer la voluntad de un hombre solo para meternos en un 
lab*rinto del que no pedremos salir! ¡ Ah, Señor! porque los asuntos 
de la suerra y su declaracion exigen secreto impenetrable, requi rea 
celeridad , y consultando las Córtes se perderá el mejor =mpo, y la 
ocasion de hacerla con ventaja, y se dará lugar á que el enemigo se 
prepare; pretextos vanos, y que á muy poco que se reflexione se des- 
vanecen como el humo. 


,, Es necesario distioguir de guerra ofensiva y defensiva : la invasion 
es preciso sea mediradaz es ludispensable que el que pi-nsa ofender se 
prepare con ti=mpo, y ualquiera conoce que niagano se perderá en 
esperar á que se rennan las Córtes para negocio tan ¡uteresante. Si se 
quisisre decir que la declaracion de la guerra deb rá ser tan prota 
como ocurra al rey el pensamisnto , tendré yo tambi-=n la licencia de 
asegurar que esto autorizaria hasta sus caprichos, y probaria que en 
todo debe ser absoluto , puss no es un contrap>so suficiente que deba 
ser el dictamen del cons-jo de Estado como han insinuado algunos seño- 
res. Porque en primer lugar respondo que no está obligado el r y á se- 
guir su parecer ni debe estarlo, pues que con esto se formaba una ver= 
dadera aristocracia , inconveniente que , segun mi modo de pensar, des- 
truiria en un momento esta constitucion tan deseada , y que tantos afanes 
nos cuesta. En segundo, que entre quarenta individuos, que acaso h.brán 
de componer el consejo de Estado, es tan dificil guardar el secreto ccmo 
en las Córtes, y aun algo mas, porque siempre d-be tener mayor inte- 
res en observarlo la representacion nacional. Y en tercero, que si el 
punto ha de discutirse en el consejo de Estado, llevaria igual tiempo que 
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en las Córtes.. En una palabra , quando, se quiera emprender mia guerra 
ofensiva ó de agresion , ni hay riesgo en que se dilate amos pocos diag 
mas su declaracion, ni debe procederse de ligero sin saberlo las Córtes, 
y consentirla y aprobarla.. : Y de 

>»S1 el rey tiene que contar con las Córtes para los auxilios de armas, 
tropas y dinero , siempre será preciso esperar á.que hagan esta conce- 
sion para que la guerra se verifique con fruto; y la declaracion: del 
rey servirá solo, para que el enemigo se prepare y aun se adelante 4 
acometernos. Quizá se dirá.que el rey no procederá 4 declarar la guerra 
hasta que sepa de cierto que se le conceden los auxilios , mi pensará en 
ello sin contar con la voluntad de las Córtes para no sufrir el desayre 
de una negativa; pero si esto prueba que el rey siempre ha de ser tan 
circunspecto, que jamas hará una declaracion de guerra hasta despues de 
haberla anunciado en un Congreso nacional, ¿ para qué ponerle en el 
peligro de que se precipite alguna vez, y se pierda el reymo por una 
equivocación, por un error, ó por qualquiera otro-accidente, contra la 
mejor , la mas sana y la mas recta intencion del rey ? Si en efucto por 
las facultades con que quedan las, Córtes de conceder los auxilios" para 
la guerra se cree que ninguna podrá declararse contra su voluntad, ¿para 
que divertir ó deslumbrar al rey con una facultad vana é Imaginaria? 
Por mí creo que seria mas decoroso conceder al rey la iniciativa, y que 
este , en union con las Córtes, hiciese la declaracion, El argumento que 
se ha producido de que con las fuerzas y contribuciones decretadas para 
el tiempo de la paz y de la guerra habia lo suficiente para emprender 
qua!quiera que se declare, es tan mezquino que no necesita refutarsg, 
Pues que es imposible saber ni conocer los auxilios y fuerzas con que 
debe contarse para una guerra en que no se ha pensado , y jamas ocurre 
ninguna para la que sean indispensab'es: los mismos ¡auxilios. ) 

» Estas reflexlon=s son infinitamente mas convincentes en la guerra 
defensiva, 6 quando se sufie ó teme una invasion; porque en estos ca= 
s0s , sia contar con las Cortes » puede y debe el rey rechazarla y pre- 
venirla como que le está encomendada la seguridad interior y exterior 
del reyno, y no hay secreto que guardar 3 y el aumento de, fuerzas y 
auxilios se conseguirá y será acordado por las Córtes quanto ántes se 
reunan » haciéndose tambien entonces la declaracion formal de la guerra 
que de hecho ya estará declarada. Hasta ahora no se ha. respondido 4 
los poderosos argumentos con que el Sr. Argiielles y otros señores han 
impugnado el artículo que se discute; y mientras que esto no se haga 
seguiré yo mis principios y apoyaré su dictamen. 7 

Se ha dicho que se degradaria en algun modo la dignidad real no 
atribuyéndole la facultad de declarar la guerra. Las prerogativas de 
los señores reyes, mas que para honor y condecoracion suya , deben ser 
para bien del reyno; y si el argumento prueba alguna cosa, prueba 
que el rey debia ser un monarca absoluto , y que ni para esto ni para 
cosa alguna habia de contar con las Córtes ni con la nacion. Mas co- 
mo esta quiere una monarquía moderada , parece regular que la mode- 
racion principie y “e extienda á lo que interesa mas. Dirija el rey en 
buenkora aquella importantísima parte de la administracion pública, y 


sométasele su execucion, aunque esto tiene infinitas y gravísimas di- 
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fcultades; pero no se confunda con el derecho de declarar la guerra co- 
mo lo ha hecho alguno de los señores preopinantes , y no se quiera pri- 
var á la misma nacion del consentimiento de aquello que la constituye. 

» Lo mismo debe entenderse en quanto á hacer y ratificar la paz que 
sobre declarar la guerra , porque son correlativos,, y es indispensable 
no comprometer á la nacion en unos puntos tan delicados como estos, 
y particularmente en la declaracion de una guerra, que aunque justa, 
puede no convenirle, y siempre es de dificil y dudoso exito, mayormente 
quando entra en ella 4 despecho suyo. El 'medio que há insinuado el 
Sr. Alcocer de que el rey con las Córtes. haga la declaracion de la 
guerra, á menos que ocurra un caso urgentisimo , extraordinario, y tan 
apurado, que sintiese el reyno un perjuicio grande en mo hacerla , es 
muy racional y oportuno, y yo seria de dictamen que en semejante si- 
tuacion pudiese el rey declararla; pero fuera de este caso tendrá la 
Iniciativa, y hará la declaracion de la guerra de consentimiento y con 
acuerdo de las Córtes. La topografía de la península , como ya ha in- 
sinuado alguno de los señores , y el no tener por naturaleza mas ene- 
migo que el que ahora nos ha invadido, inflaye poderosamente para 
adoptar una medida contraria á la que intenta establecerse. Otros rey- 
nOs, otras naciones se hallan circundados por todas partes de enemigos 
naturales , y en ellos es preciso que sean distintas las reglas que go- 
biernen en este delicadísimo punto. No hago mas que esta Insivuación, 
porque ella es suficiente á persuadir que en este reyno serán menos los 
motivos de temer una invasion; y por consiguiente que es mas fácil 
prevenirla y menos arriesgada alguna dilacion para hacerla, porque la 
naturaleza misma le da fortaleza, y con una mediana previsión se puede 
hallar en estado de que mo se tema que por aquella parte pueden 
dar un golpe de mano los enemigos; y en lo demas está prevenido todo 
¿con:solo. adoptar el medio indicado por el Sr. Alcocer.“ 
NS Perez de Castro; ,¡Como de la comision > y para Uustracion 
mayor ; me parece oportuno desenvolver ligeramente algunas considera- 
ciones: de las muchas que tuvo presentes la comision, aun Jue dias pasa- 
dos indique las principales. 

>, Por mi parte me atrevo á as-gurar que si esta qiisstion se Lubi-se 
de discutir académicamente en un liceo ,6 á la manera que lo hacen las 
libros , habria tanto que decir en pro y en contra, que aunqas reco- 
nozco mi insuficiencia, no tendria repara en dejender uno ú otro ex'ra- 
mo sacados á la suerte ; pero tratándose el punto para establecer rexlas 
que sirvan en la práctica , creo ficmemonte que los que sostienen lo con- 
trario al artículo se verian embaraezados desde el prim-r paso que hu- 
biesen de dar en un caso práctico. 

»»Los publicistas, donde se halla dicho quanto se ha alegado y pue= 
de alegarse en la materia por los impuguadores, tratan esto punto por 
principios á que de hecho no se arreglan en gran parte los actuales Go 
biernos. Cótejese lo que aquellos enseñan sobre el b oqueo, sobre los de- 
rechos de los nentrales en tiempo de guerra , y sobre una buena parte 
del derecho marítimo , sobre las represalias y otros puntos, con lo qua 
se está ob:ervando por las grandes potencias del continente, Y Veamos 
si esta qiestion se debe tratar académicamente. > 
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AN Pero sobre todo, para venir á muestro propósito , cotéjense lás 
reglas sobre declaracion de guerra , con lo que acerca de esta se Obser= 
| va actualmente , y se verá que ya no sé usan manifi=stos ni declaracio= 
ll nes anticipadas , que ya no se señala ¿poca para dar principio á las hos- 
l tilidades, ni término á los súbditos de las potencias que van á entrar 
en la lid para que se precavan y pongan á salvo sus personas y pro- 
| , «piedades; en una palabra, que ya no hay mas sino que la nacion que 

ame.su existencia debe estar en cierto modo constantemente alerta, y 

echarse encima de repente, quando esté segura de que otro quiere pre- 

veniilaz porque si espera , es perdida casi irremisiblemente. Todo lo 

que debe exigirse de un Gobierno justo es que no tome las armas pa= 
il ra robar , ó engrandecerse , pi por feívolas amusosidades ; pero , si des-= Ax 
UN cubre al que quiere inquietar á la nacion ,.al que maquina en secreto y ( 

) quiere sorprchenderla con ventaja, debe, si tiene fuerza € intencion 
de conservar el pais, aspirar á ser el primero que descargue el golpe. 
Así lo hacen los demas : así lo hizo la Taglaterra quando entendió que 
unos caudales que navegaban pacíficamente con direccion á una potén- 
cia amiga, eran destinados 4 enriquecer á otra enemiga; así lo ha prac= 
ticado constantemente la Francia desde que comenzó su revolucion, 
aunque siempre con la mas escandalosa iojasticia: así lo hizo la casa de 
Austria , quando queriendo no esperar á ser visitada con desventaja por 
Bonaparte, y sabiendo que el mejor modo de evitar el mal era sa- 
lirle al encuentro, se anticipó € invadió la Baviera , dando así princi- 
pio feliz á la guerra mas Justa, cuyo fruto se perdió despues desgracia-= 
damente por una paz mas que antipolitica : así lo hizo la Rusia ántes 
de la cél-bre jornada de Austerlitz : así el rey de Nápoles que aparen- 
taba negociar en París mientras sus tropas entraban en los estados pon- 
tificios: así..... ¿pero para que me canso? Así lo hacen todos. 

» ¿ Y quien no ve que estas imedidas en el sesgo que ha tomado la 
política europsa requieren esperar el momento oportuno y crítico, 
saberle aprovechar , ocultar mañosamente el designio, y anticipar el 
golpe para salvarse ó mejorar su justa causa, usando siempre del ma= 
yor secreto y celeridad ? Si todos los demas obran así, ¿que podremos 
6 deberemos hacer nosotros si l=gare el caso ? ¿Pensamos por ventura 
con muestra constitucion establecer un derecho de gentes universal, ó 
siguiendo un rambo diferente separarnos del nivel general, y quedar de 
peor condicion? Pues si no podemos ni soñar lo uno ni querer lo otro; 
si tenemos forzosamente que ragularnos hasta cierto punto por la polí= 
tica de los demas ; si puede y debe sucedernos con frequencia que pa= 
ra defendernos tengamos que anticipar el golpe mas bien que esperat 
moderadamente la agreslon efectiva , no sujetemos estas materias Á dis- 
cusiones entre muchos, á dilaciones involuntarias ó estudiadas , ni al 
grave é inevitable mal de la forzosa falta de secreto 5 y digamos de una 
yez que la nacion en quien reside esencialmente la soberania , comunica 
al rey esta eminente prerogativa , NO.para la utilidad de este, sino para 
la utilidad comun, y porque así conviene en un grande estado , en uba 
monarquía aun moderada, reservándose la nacion ademas del derecho 
“de poner ciertas trabas , que se hallan esparcidas en todo el contexto del 
proyecto de Constitucion , como ya se ha demostrado «otras Veces, el 
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de hacer sus leyes é imponerse sus contribuciones , cosas ámbas que 
con la independencia del Poder judicial forman la verdadera y sólida 
base de una monarquía templada. Lo mismo respectivamente debe da 
Cirse de la paz , que mil yeces puede ser conveniente concluir con una 
de las potencias beligerantes sin que lo entiendan las. dermas hasta que 
se hayan tomado ciertas medidas. 

»» Ademas de estas consideraciones sacadas de lo que sucede , no de 
lo que deberia suceder , y en las que se toman el mundo y los hombres 
como son, no como tal vez convendria que fuesen, ha tenido tambien 
presente la comision que si lo que se llama y debe ser freno del Poder 
real se convierte en fuerte ligadura , el frenesí ó la convulsion que ella 
puede excitar seria capaz de llegar á tal punto, que- triplicando lag 
fuerzas del que se pretende enfrenar , pueda este romperlo y destruirlo 
todo. Rebaxar la autoridad real en esta parte y en otras mas de lo jus- 

Pto, no solo seria contra Duestros usos, sino que formando un degradan- 
te contraste con el Poder real en los otros estados monárquicos, aun los 
moderados, es de temer se viese tentada la virtud que quiero suponer 
en nuestros futuros reyes. Evitemos este mal contingente si hemos de 
ser cautos. 

»» Si estos fundamentos y los demas alegados en estos dias en defen- 
sa del artículo dexasen todavía dudas, que vuelva el que las tenga los 
ojos á la Gran Bretaña > y allí yerá prácticamente, á despecho de to 
das las teorías, que sus reyes tienen con la mayor amplitud esta facnla 
tad de guerra y paz, y la nacion prospera. ¿ Y seremos tan infelices 
que no habremos de conseguir lo misme por ds mismos medios? ; y 
quando todos los reyes, aun los que hacen constitucionalmente la feli- 
cidad de sus pueblos , tienen esta prerogativa , convendrá 4 la nación 
que el nuestro carezca de ella? Habrá variedad de Opiniones ; toda guer- 
ra y toda paz tendrá sus censores 5 ¿y que se hace en el mundo 4 gasto 
de todos? Pero esa variedad de opiniones , ese Ed de oposicion de- 
berá ser un bien que, como en Inglaterra, no ha de graduarse por el 
mal que aun subsista , sino por el que evite. Hubiera el sabio Gobierno 
Ingles oido los clamores de los flantrópicos amigos de una pez impolí- 
tica con la Francia, y ya hace tiempo que se habria desplomado la 
grandeza de la Toglaterra, y en vez del lamentable, pero forzoso .2- 
Crificio de algunos miles de sus defensores , y de sus guineas , habrian 
ya desaparecido indudablemente las faentes de su prosperidad , sin que 
para ello fuese necesario que el injusto opresor de la Europa hubicse 
puesto el pie en aquellas islas felices. 

pe Concluyo haciendo una adicion al artículo > Que pido se vóte 
en sa lugar. Conviene que declarada la guerra ó concluida la paz las 
Córtes sepan todos los motivos, y ademas las negociaciones 6 contes- 
taciones que hayan mediado, para poder formar un Juicio cabal, y 
pronunciar su opinion. La comision peusó en ello, pero no lo espe 
ciÉcó, Porque se persnadió que eso sucederia naturalmente. Yo Eldo se 
extienda el artículo en estos té: minos. 

Toca al rey declarar la: guerra, y hacer y ratificar la paz, 
dando. despues. cuenta docurnerntada á las Córtes.s: 

Quedó pendiente para: otro dia la discusion de este punto por ser 
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ya la hora señalada en la sesion secreta del dia de ayer para que entra= 
se 4 informar á S. M. el encargado del ministerio de Gracia y Jus'icia; 
el qual obtenido el honor de la tribuna , leyó una memoria relativa á 
facilitar la administracion de justicia en las provincias de la peninsula 
por medio de unos miulstros ambulantes , que al mismo tismpo fomen- 
ten el espíritu patriótico de los españoles oprimidos por los franceseso 
Daba ademas idea del estado actual de las provincias de América. 

Contestó el Sr. Presidente : ,S. M. queda enterado de quanto le 
ha expuesto el encargado del ministerio de Gracia y Justicia, de cuyos 
conocinrizntos , zelo y patriotismo se promete que continuará procuran- 
do con eficacia el hizn de la nacion, y que zelará que se aduinistre 
justicia con exáctitad y sin acepcion de personas. % 

El Sr. Menta: .,, Las últimas palabras de la memoria que ha l«ido 
el encargado del ministerio de Gracia y Justicia no pueden menos de ser 
lisonjeras para todo americano , porque hacen justicia al carácter leal de 
todos los naturales de aquellos pa'ses , como descendientes que son de los 
españoles europeos. Pero, Señor, niel respeto, que por sí wimo se 
merece esta funcionario público , ni las relevantes virtudes que l. ador - 
nan, ui la honra de ser enviado por el Gobierno á hacer esta exposi= 
cion á4 V. M:, deben coartarme para exponer que en algunas de las pa= 
labras de su memoria se halla iojuriada altamente la provincia que ten= 
go el honor de representar. V. M. ha visto que se la Mama todavía ro 
“belde acaso por falta de noticias 5 pero sabe V. M., porque se lo he he= 
cho presente en s-sion secreta , que aquella provincia ha reconocido á 
V.M.; y los representantes del nuevo reyno de Granada tenemos docn= 
mentos auténticos que presentar á V.MW., y que no lo hemos hecho por 
no alterar ei órden de sus trabajos, ni distrasr sa atencion de objetos mas 
importantes. Pero ya que públicamente se ban vertido especi:s de esta 
naturaleza , mañana en sesion pública se presentarán 4 V. M, cartas cfi- 
ciales de esa junta , que se llama revoltosa, y allí se verán datos positi= 
vos de la fidelidad que es característica á aquellos españoles ameilcanos, 
y los beneficios que han hecho en favor del órden y pacificacion.** 

Dicho esto levantó el Sr. Presidente la sesion. 


SESION DEL DIA 13 DE OCTUBRE DE 181Lo 


— Ak 


AS A É 
S. di5 cuenta de un oficio del encargado del ministerio de Hacienda de 


España, el qual en cumplimiento de lo dispuesto por las Córtes en la 


de los diez millones de reales negociados con el Gobierno ingles en cam- 
bio de letras sobre Lima. 

Se leyó otro oficio del gt del estado mayor general con los partes 
en que el regente 1. Joaquin Blake avisaba haber sido rechazados los 


enemigos que en la noche del 27 al 28 de setiembre asaltaron el castl= 
Mo de Sagunto. 





sesion del día 8 de seti-mbre (véase) incluia una nota de la distribucion 
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Tambien se leyó una representacion del mariscal de campo D. Pa. 
dro Agustin de Echavarri, en que manifestaba su gratitud al Congr-so 
por las providencias que tomó para la pronta terminacion de la causa 
que contra el estaba pendiente. 

Continuó la lectura del manifiesto de los individuos de la junta C:n- 
tral ,eque se Interrampió para proceder á la de varios docuimeatos que 
el Sr. Meria , consiguiente á lo que ofreció ayer , presentó para com- 
probar ca la ciadad de Quito no solo no disentia de la metrópoli, si= 
no que habia reconocido al actua) Gobierno, á quien se mantenia obe- 
diente y sumisa ; y concluida , el mismo Sr. Me.xría dixo: 

»» Señor , me ha sido bastante sensible que V. M. se haya mol+-sta- 
do en oir la lectura , acaso insípida , de estosprolixos papeles , que no 
tienen de interesante sino las sinceras y repetidas expresiones de la cor- 
dial veneracion de mis compatriotas á su rey , sus leyes y su metrópo- 
li. Pero debo decir con el apóstol : insipiens factus sum , sed vos me 
coegistis. V. M. no puede menos de hacerse cargo que por uma parte 
las obligaciones de diputado, y por otra el encargo especial de mi pro- 
vincia , y otras muchas circunstancias , aunque no fuera mas que el 
amor á la patria, de que no puede prescindirse, me han obligado á 
ocupar largo rato la atencion de V. M., dándome priesa á presentarle 
estos documentos. No lo hice desde el momento en que los recibí, ya 
porque no se dixese que por los intereses de una provincia distraia á 
V. M. de los objetos generales áí que actualmente consagra sus afanes, 
ya por tratarse en ellos de algunas personalidades desagradables, de 
que yo desearia se prescindiese siempre, y ya porque V. M. y el con- 
sejo de Regencia habian tomado algunas providencias que prevenian 
los deseos de Quito , como la de mandar no se hiciese novedad en su 
junta , y la de separar al general Molina de aquella presidencia «o, 

> En virtud de este conjunto de razones dexo para la primera opor- 
tunidad que se me presente el verificar formalmente los encargos que 
se nos hacen en los oficios documentados que V. M. ha cido leer: y 
ahora me limito solo á decir que por su misma l-ctura , y sin necesidad 
de mas reflexiones ni pruebas , resulta que la junta de Quito no se ins- 
taló sino en fuerza de las circunstancias > y para impedir que alguno de 
sus partidos fuese atraido por las provinc;as disidentes ; y que aun esto lo 

zo con anuencia é intervencion de todas las corporaciones y autorida- 
des legitimas , reconociendo al Gobierno supremo d=» España , y pro= 
testando que se sometia á sus órdenes, para lo qual le dió inmediata= 
mente parie de su ereccion. En este estado se presenta en sus fronteras 
el general Molina ; y sin embargo de no llevar despacho en forma , pi- 
de no solo que se le ponga en posesion de la presidencia de la real au- 
dienela y comandancia grn=ral del reyno , sino tambien que se disuel- 
Ya la junta , dexándol- en tan dificil coyuntura, y contra la voluntad de 
aquel escarmentado pueblo, el manto ab oluto que desezba exercer solo, 
Represéntale aquella ilustre capital que por amor á la paz y al órd+m, 
desde luego pasaba porque se posesionase de su «mpl:o 3- pero que para 
disolver la junta se aguardase á la reso:cion del cons-jo de Regencia, 
que no podia tardar mucho , y á la que se sujetaba ab olutamente. Lé- 
Jos de acceder el nuevo gefe á tan prudente y 1 gal acomodo, arma y 
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subleva las cindades limítrofes y subalternas de Quito , y la intima que 
la reducirá á cenizas. Los quiteños se preparan para defenderse y re- 
chazar tan injusta y violenta agresion 5 y quando iba á representarse 
una escena sangrienta , llega alli el 20 de febrero la feliz noticia de la 
gloriosa instalaciou de las Córtes. ¡Oxalá que ella haya sido el íris de 
tan funestas tempestades! Lo cierto es que el actual presidente el con. 
dle Ruiz de Castilla y la junta superior de Quito, llenos de fidelidad y 
entusiasmo en aquel mismo dia, como si no pudiesen dormir sin dar este 
nueva testimonio de su acendrado patriotismo , prestaron la debida obe- 
diencia á las Córtes , como ya consta á V. M. no-solo por los documentos 
que seacaban de presentar, sino por el que el mismo ministerio de Gra= 
eia y Justicia remitió ántes , y se leyó en la sesion pública de 6 del 
corriente, 

» Señor, ¿y esta ciudad merece el nombre de rebelde? ¿Será jus- 
to llamarla revolucionaria? Yo estoy muy léjos no solo de creerlo, 
sino aun de ponerlo ea duda 5 á pesar de que el encargado. del. ministe= 
rio , sugeto por lo demas digmo de la consideracion de V. M. y del pú- 
blico, haya informado ayer en diferente sentido (sin duda por falta de 
antecedentes y noticias exáctas): y mi convencimiento es tan íntimo, 
que á pesar de ser mi gefe, ha triunfado en mí el amor ála verdad y á 
la patria sobre el respeto que le profeso. Ruego, pues, á V. M. que 
disculpando este paso , como hijo de mi zelo , se sirva estar seguro de 
la fidelidad de Quito , que en lealtad á nuestro. legítimo rey , y cons- 
tante adhesion á la santa causa que sostenemos , BO cede á ninguna de 
las provincias mas distinguidas del nuevo y antiguo mundo. Siga ya 
V. M., siga, Señor, para bien de la monarquía en el loable. exercicio 
de sus augastas funciones.“ 

Prosiguiendo la diseusion sobre la tercera facultad que en el artí- 
eulo 171 del proyecto de Constitucion se concede al rey , tomó la pa- 
labra , y dixo 

El $. Capmany : ,, Se trata el punto de la guerra , no como guerra; 
pues aquí no vengo yo á explicarme como milttar sino políticamente: 
¿Que significa declaracion de guerra , porque tambien hay guerra que 
mo se declara? Hay guerra de prevencion , guerra oculta, que precede 
á la manifiesta y hostil. Este derecho partenece exclusiva y esencialmen- 
te al rey, al que llamamos rey , al monarca en una monarquía. Hasta 
ahora todos los señores preopinantes con mucha erudición, con mucha 
discrecion, y aun sutileza de- publicistas, han ventilado esta matería. Yo 
prescindo de sus principios, porque ni soy publicista , ni aquí vengo á 
formar un discurso académico , como oportunamente dixo el otro dia el 
Sr. Argiielles. Si ha de sr monarquía , el rey debe ser respetado y res= 
potable dentro y fuera d+ sus estados. Me ha causado grande extrañeza 


en todas las sesiones anteriores oir de beca de todos los señores diputa= 


dos que han hablado usar de la voz freno , freno y mas freno 5 palabra 
que me parece muy indecorosa , y Á la «ual se debia sustituir otra mas 
templada , como barrera, límite Sc. Parece que vamos á enfrenar un 
caballo desbocado , ó á encadenar un ferocísimo leon. Hasta ahora se ha 
tratado esta materia como si el nombre del rey fuese sinónimo de enemigo' 
de su nacion y de su patria, pues debe suponerse que han de ser españo= 


> 
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les. No sé qué motivo puede haber para tratar de tanto freno. Del mismo 
modo opinan los que ponen al rey trabas: unos y Otros parece que le 


A 


miran como á una fiera, no solo como á un encmigo natural, 

,» Se trata de si puede ó no declarar la guerra : yo digo que puede E 
debe declararla siempre y quando convenga. Poner este contrap+so para 
formar el equilibrio en el modo con que se ha mirado, parece mas bien 
que tratamos de una guerra politica ; porque yo veo que hasta ahora 


los medios que se han bascado para e 
son una verdadera táctica política entre dos enemig 


nemos confianza en el rey ,Óno la tenemos. Si 
rey tan enfrenado y tan trabado vendrá á ser u 


mo se solia decir del dux de Venecia ; 


honor á la nacion , ni es correspondiente al decoro de la monar 
Sea moderada , muy evhorabuena , mas no degradada. 


constitución se dirige á evitar todo el mal que 


cion de parte del Gobierno. El mismo der 
declarar la guerra ó hacer la paz , debe resery 
que no puede la nacion declarar la guerra ni en 
tacion , ni tampoco puede ajustar la paz ; 
delega á mna persona la soberanía en esta 


parte 


este derecho , se ve precisado á consultar ó 4 


ontrapesar unas fuerzas con otras, 


os domésticos. O te 
la hemos de tener y Un 
n esclavo coronado y CO» 


y esto no da verdaderamente 


quía, 
Bl sistema de 
pueda proyenir á la na- 


echo supremo , que es el de 
arse á una persona 5 por- 


cuerpo , nt en represen- 


y no pudiendo hacerlo por sí, 


tan esencial. Si no tiene 
tomar dictamen , ó bien 


del consejo de Estado , Ó bien, como algu 


diputacion de Córtes 


en rar en la definicion y distincion de la ga 
porque aun la ofensiva siempre lleva el velo 
siva. Sise trata de que los monarcas de Es 


, Ó de una nueva conv 


nos han querido añadir , de la 


ocacion de estas. Dexo de 


erra ofensiva y def osiva, 


y consideracion de defen- 


paña dexen desde ahora de 


poder ser 


con 


quistadores , todas las gue 


defensivas, n 


o solo ene 


aso de una invasion 


rras deberán considerarse como 





Var y conservar los dominios de la corona 


ga necesidad el rey de « 


tencia, esto es, la ami 


tratándose en 


sea la sesion. La libertad de la imprenta y lad 


nará al mundo entero todo 
aman misterios diplomáticos, 
>> En secreto se ha tratado en 
portancia, y en ciertos pape 
da ó supuesta la contestaci 
YO veo por todas partes nec 
ta. No quiero decir con es 


esto es , por un capricho , 
clarar la guerra 
dar su casa. 


cion. Parece que en esta 
Iainist 
4 


FO, suponiéndolos esencialmente malos y 


este Congreso 
ou de la corte extra 


to que la tenga tan a 
Ó por otra causa que 


> ASÍ COMO un amo desside á su 
Se supone que tendrá miaistros que 
> Tambien he oido tratar á estos como 


á en 


les públicos de Cádi 


> sino tambien para preser= 
en ultramar. Y quando ten 
oncertar las faerzas de otra pote 
yas para hacer una guerra poderosa de auxilios recipro 

1 ga que ha de cooperar con no 
entrar con nosotros en una confederacion » S 
tiene facultad rtf hacerlo ? Sabiendo que n 


pcia con las su= 
cos, la otra po- 
SOtros , ¿querrá 


abiendo que el sobsrano no 


o ha de haber secreto , pues 
as Córtes, es tratarse en público 


> POr mas reservada que 
e los periodistas prego- 


quanto se llegue á verificar de esto que se 


un negocio de suma im= 
12 he visto ya preveni- 
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patria. Terrible sentencia , que no pudiera Caer sino en un loco en al= 
gun acto de furor; si exceptuamos al príncipe de la Paz (llamado por 
etros príncips de las tinieblas) , mas fatuo que malo , y mas enloquecido 
que loco , que es aun peor. Podrá haberlos ignorantes , indolentes , am-= 
biciosos 5 para remediar estos defectos son amovibles. A unos se les ta= 
cha de ineptos, y á los hábiles y sagaces se les teme; que es lo mismo 
que decir que estas calidades son un delito , y que no puede hacer uso 
de ellas sino en daño de la patria. Los ministros yerran como los demas 
hombres, porque abundau en su opinion : tendrán sus caprichos y ge- 
nialidades , que podrán agraviar á sus dependientes y á los pretendien= 
tes ; paro suponerlos traydores á su patria seria malicia afectada mas que 
justo temor. Dirán tambien ya , que no los ministros , que el rey puede 
abusar de sus supremas facultades : no lo negaré , si no se le templa y li- 
mita por una sábia y vigilante constitucion que le borre hasta los de= 
seos de aspirar á la tiranía , reconociéndose con poder para burlarse de 
las leyes. Si Neron no hubiese vivido mas que los seis primeros años de 
su reynado , se hubiera podido colocar al lado de Trajano ; reynó do- 
ce , reynó demasiado para un príncipe que no tenia mas leyes que los 
consejos de sa primera educacion 3 así pues, en los últimos años se per= 
virtió , olvidándose de la doctrina y del maestro , por no acordarse mas 
que de su gran poder para medir por él su voluntad. Así vivió y murió 
como una fiera el generoso y benigno discípulo de Séneca. Entre nosotros 
no puede caber semejante temor ni peligro , porque todo lo templa y mo- 
dera el cuerpo político de la constitucion segun su sistema en uno y otra 
extremo. 

>, Lo que he dicho de la declaracion de la guerra , lo quiero apli 
car al ajuste de la paz. Para esta son menester negociaciones , manejos 
diplomáticos y preliminares que piden gran prudencia , sagacidad y se= 
creto. Y coma para hacer la paz, no menos que la guerra, se ha de con= 
tar con los amigos y aliados ; estos se retraerian de declarar sus intencio= 
nes á la vista del vumeroso Congreso de estas Cóxtes. ¿Se aguardaria la 
convocacion tardía y estrepitosa de estas para resolver un pegocio que 
á veces se malogra por no haberse aprovechado un dia, una hora 
oportuna ? 

y» Alginos señores preopinantes han hablado de los peligros que cor- 
ria la libertad nacional por el grande inflaxo y predominio que puede 
tener un miaistro en el ánimo del rey 3 y se han olvidado de otro pe= 
ligro aun mayor, que tampoco se ha tenido presente en el actual pro» 
yecto de Constitucien. 

» ¿Este rey será casado? Si lo es, ¿no habrá una reyna la Podrá 
el ministro mas que la reyna , quando estas los quitan á puntapies? So-= 
bre este otro punto que no se ha tocado , me reservo , si el Congreso la 
tiene á bien , proponer un artículo particular. Acerca de la absoÍnta ne- 
cesidad del secreto que debe reservarse al sob=rano , así en la paz co= 
mo en, la guerra , DO necesitó citar al rey D. Jayme: citaré sí, al rey 
D. Padro 111, quien sin habsrla consultado con las Córtes para la con= 
quista de Sicilia, armó quinientas naves en Cataluña y Valencia , y em- 
barcó veinte mil hombres con motivo de los derechos que alegaba su 
muger. Y tan léjos estuvo la nacion de negarle todos los socorros para 
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esta empresa , que le adelantó las contribuciones de tres años , y no se le 
preguntó para qué eran, ni adonde iba la expedicion , porque suponian 
que el rey no podia hacer ninguna cosa contra el bien de sus súbditos. 
Despues de estar embarcados preguntó al rey el almirante : ¿adonde va- 
mos ? Y el respondió: si la camisa que traygo puesta supiera lo que 
pasa en mi cuerpo, le pegaria fuego. ¡ Véase qué significación del se- 
creto ! El fingió que iba contra el Atrica : allí desembarcó su tropa, to- 
mó refrescos, y desde aquella costa se dirigió á Sicilia, de cuya expe- 
dicion resultaron las famosas vísperas sicilianas , ¡que oxalá s2 repitie- 
sen ahora entre nosotros todas las semanas |! Sabemos, pues, que en Espa- 
ña los reyes han tenido siempre esta libertad , aun los de Arsgon , cuya 
constitucion era mas rígida. No quita esto que los reyes tengan sus con= 
sejos privados que les den sus pareceres : esto se hace en la cámara del 
rey , y en una hora , y con todo secreto. Por tal miro yo el secreto 
de la guerra. Sobran exemplares dentro de la monarquia , y no tenemos 
necesidad de mendigarlos fuera de casa. Todas las naciones tienen su 
forma de diplomacia , y á nosotros no nos falta. Asi soy de sentir que el 
rey tiene el derecho de hacer la guerra y la paz , pero se supone oyen 
do á su consejo de Estado y sus miuistros , y nada mas; y sl se añadie- 
se alguna cosa , sea como indicó el Sr. Perez de Castro queá su tiem= 
po se diera cuenta á las Córtes con todos los documentos para satisía- 
cer á la nacion. Me parece que lo dicho basta.“ 

El Sr. Sombiela : ,, Señor , no puede convenir con el dictamen , ó 
modo de pensar del señor preopinante , ni en qranto al juigio que forma 
sobre el artículo que se discute , ni en órden á los principios que deben 
tenerse presentes para la discusion. Si la question de que se trata es de 
derecho público , ¿de que otros principios nos hemos de valer para de- 
cidirlas que los de tan noble ciencia ? Sí diré que no debemos gober- 
parnos por las máximas generales de dicho derecho 5 porque esto ven= 
dria bien quando se tratase de constituir ahora de nuevo absolutamente 
la gran nacion que V. M. dignamente representa ; paro es indispensable 
que nos valgamos de ellos contraidos á la constitucion de la monarquía 
española , y á la qua V. M. está sancionando. 

» Baxo de este supuesto , la question debe mirarse por dos distin= 
tos medios ; primero, ¿segun la constitucion de España , y la de que 
V. M. está tratando , debe tener el rey privativamente el derecho de 
declarar la guerra y hacer y ratificar la paz, ó no? Segundo. ¿convie- 
ne que la tenga, 6 no ? Y por qualquiera de estos dos puntos que se re= 
flexion=, ro puedo aprobar el artículo en los términos con que se halla 
extendido ; porque hablando ea mi lugar , y con la franqu-za que acos= 
tumbro y es debida , ni debe tener el rey exclusivamente el citado de- 
recho , ni conviene que lo tenga. 

» Ya algunos de los señores preopivantes han dicho que por la cons- 
titucion de Aragon y Navarra no podia el rey declarar la guerra . ni 
hacer y ratificar la p=z , sin acuerdo de doce ricos homes, ó de doc- de 
los mas aucianos y sábios d- la tierra. El señor precpivante que me ha 
peones ha citado el exemplar del Sr. D. Pedro 1 rey de Valencia, 

¡jo y'sucesor del señor conquistador , sinduda para persuadir ques. se= 
gun la constitucion de «quel reyno, el rey tenia el dezecho de declarar 






























la guerra y hacer y ratificar la/paz; pero debe tambien tenerse Presen= 
te que el Sr. D. Pedro 11 celebró Córtes en Valencia en'el año de'1336 
para tratar sobre las diferencias que tenía con sa madrastra y amenaza= 
ban un próximo rompimiento com el rey de Castilla: que en el año 
siguiente convocó parlamento en la villa de Oásiolon de la Plana para 
tratar sobre el mismo asunto 5; y que en el año 1344 tuvo otro parla - 
mento en la ciudad de Barcelona con el obj:to de las gracias que pen 
saba hacer á favor del rey de Mallorca , a fin de evitar la continuacion 
de la guerra con el mismo; prueba nada equivoca de que los reyes de 
Valencia , á pesar de que el conquistador, creyendo que con lo dispues- 
to en el Fusro de Sobrarbe estaba todo prevenido , nada quiso añadir 
á la constitucion de Valencia por lo respectivo al punto de declarar la e) 
guerra y ratificar la paz, no quisieron defraudar al reyno de la inter- 
vencion en un punto tan interesante. 

>, En Castilla, si bien por las leyes de Partida el rey tenia la sobe= 
ranía absoluta, se varió por las del Ordenamiento , pues por ellas se 
previno, segun está expreso en la ley 11, tít.v11, lib. yr de la nueva Re- 
copilacion, suprimida en la Novísima, que en los asuntos árduos y graves 
hubiera de convocar el rey á las Córtes , no decidiéndolos sin interven= 
cion de estas, argumento que convence que no debia ni podia declarar la 
guerra por sí, porque era precisa la concurrencia del reyno como asun- 
to el mas árduo y grave que puede ofrecerse; pues que se trata de la 
felicidad ó ruina de la patria por los sacrificios que debe hacer de san= 
gre y dinero)" precisos para sostener la gusrra. Quiere decir lo expues- 
to, que segua las constituciones de los reynos , de que hoy se compone 
la monarquía española , han exercido los reyes el derecho de que se 
trata con conocimiento y coneurrencia de la nacion. 

» Lo propio debe decirse si nos gobe=rnamos por la constitucion que 
V. M. está sancionando. Pará convencer esta proposicion es indispen= 
sable acordar á V. M. dos principios elementales del derecho público. 
Primero, la facultad de declarar la guerra, y de hacer y ratificar la ! 
paz es inseparable de la suma potestad, del sumo Gobierno , de la 
soberania , igualmente porque introducida la guerra por la necesidad, 
solo se permiten para que los «me no tisnen superior que los juzguen, 
puedan por sí conseguir la vindicacion de la injuria, ó la teceperacion 
de sus derechos , quanto porque es preciso poder disponer de las perso- 
nas de los súbditos y de sus efectos para dirigir umo y otro 4 la preser- ¿ 
vacion de los derechos , cuyo arbitrio y poderío pertensce únicamente ( 
4 la soberanía. Segundo , la soberanía consiste esencialmente en el de- e 
recho de establecer las leyes, de sancionarlas y de executarlas; de 
suerte que siendo el derecho de declarar la guerra inseparable de la 
«soberanía , y consistiendo esta, segun su esencia , en el derecho de es- 3 
tablecer , sancienar y executar las leyes, únicamente el que tiene esta 
facultad puede declarar la guerra, hacer y ratificar la paz. 

> A partir de estos principios contraidos á la constitucion que Y. M. 
está sancionando , me ocurren dos brevísimas reflexiones que se hallan 
en contradicción con el artículo que se discute. Primera , V. M. tiene 
sancionado en el articulo 15 de dicha constitucion que el derecho de 
hacer las leyes reside en las Córtes con el rey: luego si en esto consis- 
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te la esencia de la soberanía , y si solamente el que la tiene puede de- 
clarar la guerra , hacer y ratificar la paz , recae forzosamente este de- 
recho , segun la constitucion , en el rey juntamente con las Córtes. 

»» Segunda , la razon mas urgente para sentar el principio insinuado 
de que el derecho de declarar la guerra es inseparable de la sobera- 
nía , consiste, segun queda dicho, en que es precisa para el efecto 
de la facultad de disponer de las fuerzas y rentas de los súbditos , me- 
dios que forzosamente se necesitan para hacer la guerra. V. M. ha san- 
cionado en el articulo 131 que á las Córtes pertenecen, entre otras co- 
sas, de las facultades que se las conceden , las de fxar los gastos de 
la administracion pública ; de establecer anualmente las contribuciones 
é impuestos 3 de tomar caudales á préstamo , en caso de necesidad , so- 
bre el crédito de la nacion, y de aprobar el repartimiento de las con= 
tribuciones entre las provincias; de exáminar y aprobar las cuentas de 
la inversion de los caudales públicos-5 en suma , de quanto pertenece á 
exácciones é impuestos , y de consiguiente á disponer de las rentas y 
electos de los súbditos de V. M. Y en el artículo 171 se previene que 
el rey tenga la facultad de disponer de la fuerza armada , y de distri- 
buirla como mas convenga: luego si la facultad sobre los dos puntos 
referidos es indispensable para el derecho de declarar la guerra y firmar 
la paz , hallándose , segun los artículos expresados de la constitucion, 
en el rey y en las Córtes , deben concurrir ámbos poderes para que se 
lleven á ei=cta dicha declaracion y qualquiera tratado de paz. 

» Varios argumentos se han hecho por los señores preopinantes que 
defienden el articulo en los términos en que se halla extendido ; pero 
bien reflexionados , los mas urgentes y precisos se reducen á tres; á sa- 
ber: que no se guardará el secreto que se necesita en la materia si no 
se autoriza al rey para que por sí solo declare la guerra y firme la paz 
siempre que lo estime necesario 6 conveniente : que habrá inconvenien- 
tes sí para ello se han de reunir las Córtes 3 porque mientras se verifica 
la reunion puede frustarse la disposicion que deba tomarse en utilidad 
del reyno; y que bisguna mación querrá tratar con el rey, si sabe 
que este por:sí no ha de tomar providencia alguna. 

»» Sobre lo primero han dicho ya los. Sres. Argúelles , Alcocer y 
Gordillo, y demostrado hasta la evidencia, que el secreto que se exige 
en las declaraciones de guerra y tratados de paz no debe servir de im- 
pedimento para dará la nacion la concurrencia y conocimiento preciso 
sobre tan importantes puntos , y de consiguiente basta reproducir por 
no repetir, segun era preciso , las reflexiones que han deducido opor- 
tunamente en apoyo de dicha opinion. 

3 Ea quanto á lo segundo , es decir , á los inconvenientes que pue- 
dan resultar de la dilacion en reunir las Córtes , propuso ya el Sr, Bor= 
rull, cool: prudencia y. madurez que acostumbra , el medio de supe- 
rarles; y yo, al paso que le apoyo , creo que debe dársele alguna mas 
extension. Nada digo en órden-al dictamen que el rey debe tomar del 
consejo de Estado sobre estos puntos ; porque otra de sus atribuciones, 
segua está expreso en el artículo 235, si mal.no me acuerdo, es la 
de que el rey oyga su:dictamen en los asuntos graves señaladamente par 
r2 dar ó negar la sancion de las ioyes , declarar la guerra y hacer log 
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tratados 5 pero por lo Ein el intervenga tambien la dipnta- 
cion permanente , opino que esto debe verificarse quando la declaracion 
6 tratado haya de verificarse despues de disueltas las Córtes , y el rey 
juzgue, con dictamen del consejo de Estado, que corre riesgo en la 
dilacion de ámbos extremos 3 porque si estan aquellas reunidas , ó pua- 
den reunirse sin perjuicio del estado , no hay razon para que dexen de 
corvo'arse 5 y en el caso de que deba intervenir solamente la diputa- 
cion s gan lo expuesto , creo que debe añadirse esta facultad á las que 
se le conceden en el artículo 160 , respecto á que en otros términos no 
estará autoriza la para asistir y exponer su dictamen sobre tau graves y 
eriticos puntos , quedando obligada á dar cuenta de todo en vo pró- 
ximas Cortes. 

,, Ultimamente el argumento relativo á la dificultad que tendrian las 
potencias extrangeras para tratar eon el rey sobre estos asuntos , no es- 
tando autorizado por sí solo para resolver , está satisfecho en la misma 
constitucion que se discute. V. M. tiene sancionado en el artículo 131 
que á las Córtes pertenece aprobar ántes de su ratificacion los tratados 
de alianza ofensiva , los de subsidios y los especiales de comercio. Pre- 
gunto ahora , ¿no pudiendo el rey llevar 4 efecto tratado alguno de 
alianza ofensiva con las potencias extrangeras, de subsidios , ó especial 
de comercio , sin que preceda la ratiicacion de las Córtes , le sirve esto 
de impedimento para intentarlo ? ¿Se retraerán acaso las potencias ex- 
trangeras de tratar con el rey sobre ámbos puntos , porque sepan que 
han de tomar conocimiento las Córtes , 6 su diputacion, y el consejo 
de Estado, y que sin oir su dictamen nada puede resolverse ? Y si esta 
intervencion de las Córtes se supone que no ha de ser inconveniente para 
negociar dichos tratados , porque V. M. así lo ha aprobado , ¿lo será 
para qualquiera punto relativo á guerra y paz? O es menester que proce- 
damos inconsequentes , ó es preciso confesar que el referido argumento 
queda satisf=cho y superado por la misma constitucion de que se trata. 

,, Señor, el asunto es de los mas graves que ofrece la constitucion 
pe su naturaleza y por el tracto sucesivo que le subsigue. Vemos que 

a nacion española tuvo en un principio intervencion en la declaracion 
de guerra y tratados de paz. Esla mas interesada en ellos, porque 
coutribuye con sacrificios de sangre y de dinero. ¿Y será justo que 
que quando V. M. trata do restituirla á su primitiva dignidad , y de 
asegurar los derechos de nuestro soberano el Sr. D. Fernando vir y los 
de la nacion, no se le dé conocimi-:nto $ intervencion en los mismos? 
¿Será justo que continús despoja la de la concurrencia que tan sábias 
constituciones la han dado? No , S-ñor. La nacion tiens un derecho in= 
dudable para intervenir en dichos asuntos; y yO DO puedo por mi par- 
te consencir que se la defraude en un punto de tanta conseqúencia , y 
quiero que al menos se la oyga Ántes de llevarse á efecto. 

,, M+ reasumo diciendo que no apruebo el artículo que se discute em 
los términos eo que se halla extendido; que mi opinion es que el dere= 
cho d- declarar la guerra y hacer la paz sea del rey con las Córtes; y 
que en el caso en que el rey juzgue que la dilacion es perjudicial, 
deba proc=ler con dictamen de la diputacion psrmanente , y del con= 
sejo de Esiado , añadiéndose esta facultad á las que estan asignadas á 
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dicha diputacion en el artículo 160 aprobado por V. M., con la obli- 
gacion de dar aquella cuenta de todo lo ocurrido en las inmediatas 
Córtes.** 

El Sr. Espiga: ,, Señor , habiendo tenido el disgusto de haber es- 
tado indispuesto en estos dos últimos dias en quese ha discutido esto 
grande objeto que ocupa tan dignamente á V. M., no he podido tener 
la satisfaccion de oir los sábios discursos que se han dicho sobre este 
importante artícalo ; y V.M. me disimolara si no contesto á todas las re- 
flexiones que se hayan hecho en contrario , y sí acaso repito lo que ya 
puede haberse hecho presente. Nadie duda, Señor, que la facultad 
de declarar la guerra , teniendo su orígen en aquel derecho que tuvie- 
ron los hombres de defenderse á sí mismos contra qualquiera agresor, 
se transmitió , como todos los demas derechoz , al cuerpo soberano de la 
nacion , que establecieron para asegurar la felicidad comun; pero na- 
die duda tampoco que el exercicio de estos derechos se dividió entre 
varios poderes , para que fixándose así el equilibrio político , y formán- 
dose una sábia constitucion , se conciliase la l:bertad civil y la inde- 
pendencia nacional con la actividad y energía del Gobierno. Fué facil 
marcar los límites que habian de separar el Poder judicial del ex*cuti- 
vo 3 pero no lo fué tanto señalar la línsa divisoria entre el ex-cutivo 
y el legislativo. Este es el orígen de las diversas formas de Gobierno 
que se observan en las naciones, y este es tambien el priucipio de la 
variedad y diversa modificacion que se balla en las monarquías tem= 
pladas, y de que en unas se concedan al rey los mismos derechos y la- 
cultades que se da en otras al cuerpo legislativo. Así es que no son los 
principios generales del derecho público los que han de dicidir esta 
question , sino , como ha dicho el señor preopinante , la conveniencia 
pública. ¿Conviene á la nacion española que el rey tenga el derecho 
de declarar la guerra , ó será mas conveniente que le tengan las, Cór- 
tes? Esta es la question que debe decidirse. Yo no he podido 4 -xar 
de extrañar que el señor preopinante, que ha fixado estos mismos princi- 
[ss de conveniencia publica, haya querido decidir la gúiestion por las 
eyes generales del derecho público. Tal es, Señor, su primer raciocinio, 
Si pertenece á la nacion formar las leyes , debe igualmente pertenecerle 
el derecho de declarar la guerra ; pues al mismo á quien corresponde 
lo primero y debe asímismo concedérsele lo segundo. Señor, ¿en don= 
de estamos? Si la conveniencia pública ha de decidir esta question, ¿ne 
se ve la grande diferencia que hay entre declarar una guerra y estable 
cer una ley? ¿Puede ignorarse que es tan necesario para formar una 
ley el reposo, la calma, la circuaspeccion , un maduro exámen y 
la opinion pública, como lo es para declarar la press el secre= 
to , La celeridad y la oportunidad de los momentos * ¿Se duda que 
mientras que no puede haber el menor inconveniente en que se dilate 
la publicacion de una ley, se puede exponer la libertad é indepen= 
dencia de la nacion si se embaraza ó dilata la declaracion de una guer- 
ra? Igual diferencia se halla respecto de las contribuciones , cuyo de 
recho pertenece justamente á la nacion. ¿Quien no ve que para impo- 
ner contribuciones con aquella proporcion que exigen los or de los 
ciudadanos , y los gastos que ha de presentar el Gobierno, basta sabes 
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los productos generales de la nacion y de las provincias , cuyos estados 
deben manifestarse al Congreso nacional con tanta exáctitud como evió 
dencia , y la necesidad y verdad de los gastos que estan sujetos á un 
cálculo matemático; mientras que para declarar una guerra es n=cesa- 
rio conocer las grandes y complicadísimas relaciones de los gabinetes, 
los encontrados y opuestos intereses de las naciones, su sistema políti- 
co , y los tortuosos caminos que suelen abrirse para Jlegar á sus fines 
ocultos. , 

,, Confesemos que la conveniencia pública es el principio de donde 
debemos partir en esta discusion ; y desde luego yo no puedo menos de 
observar que todos los señores que han opinado por la facultad de 
declarar la guerra en favor de las Córtes. no han presentado una prue- 
ba deducida de la conveniencia esencial, inherente é inseparable de la 
naturaleza y circunstancias de la cosa ; que todos sus fundamentos con- 
sisten en inconveuientes que solo son posibles , y que pueden ser comu= 
nes, ora se conceda el derecho de declarar la guerra al rey , ora á las 
Córtes ; es decir: que los mismos señores preopinantes que pretenden que 
se dé á la nacion el derecho de declarar la guerra, deben convenir en 
que si esta question se hubiera de resolver por los principios de la na- 
turaleza del objeto, se deberia de*cidir en favor del rey. ¿Y quales son 
estos inconvenientes que rezelan? El Sr. Capmany ha observado justa- 
mente que se habla del rey como de uu enemigo de los derechos de la 
nacion; y este modo de hablar ni es exácto , ni es justo , ni es de- 
coroso á una nacion grands y generosa, que se ha constituido en una 
monarquía, y que ha puesto á la cabeza de su gobierno á un rey que 
hable en sa nombre á la Europa y al mundo entero con dignidad y ma- 
gestad. Yo convengo en que el Poder executivo tiene una natural 
tendencia á aumentar su autoridad; ¿pero no es menos cierto que un 
cuerpo nacional la tiene igual á la democracia? ¿Y por esto se han 
inspirado temores de partidos, de convulsiones, de disolucion y de 
anarquía? Sin embargo, yo no sé qual es mas rápido, si el paso de es- 
te cuerpo legislativo á quien se conceden facultades desmedidas á la 
anarquía , y por consiguiente al despotismo , Ó el de una monarquía 
templada con una justa balanza. Confundimos los tiempos, y no es 
mucho que confundamos las ideas. Salimos de un tiempo de esclavi= 
tud en que si habia alguna ley fundamental era solamente conocida 
por los sabios como un monumento de erulicion antigua, y el citarla 
hubiera sido un crímen de lesa magestad 5 y ocupados todavia de aque= 
llos temores no nos acordamos de que una constitucion sancionada s0* 
lemnemente por la nacion, y sellada con la sangre de nuestros ilustres 
defensores , es una barrera impenetrable que no romperá jamas el des- 
potismo. Ya no volveráa aquellos tiempos en que los reyes disponian 
de los derechos de los. pueblos como de un patrimonio familiar 5 por= 
que ss borrarán de nuestros códigos las leyes que inspiraban estas ideas, 
y recobrarán su vigor las que la arbitrariedad del último gobierno pre- 
tendió que mo volvieran á ver los españoles. ¿Qué podremos temer 
de los reyes, quando juntándose las, Córtes avualmente se reformará 
qualquiera infraccion para que nunca se introduzcan los abusos , y se 
presentará al rey la constitucion, este evangelio político de la nación. 
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para decirl»: estas son vuestras facultades , estos vuestros deberes ? 
¿Qual puede ser el inflaxo de un ministro , á quien una el-ctiva res- 
pousabilidad anuncia sus destinos ? Hubo, es verdad, un Seyan, un 
Godoy, un Caballero ; pero ¿que era ya el Senado cn tiempo de Tiberio, 
y qual la constitucion en los dias de Cárlos 14? Parece , Señor , Que no 
son temibles los inconvenientes que se proponen , y es justo que exámi- 
nemos ahora las razon=s de conveniencia publica , por las quales el rey 
debe tener la facultad de declarar la guerra. 

3 9 para declarar la guerra no lusra necesario mas que conocer la 
justicia de las quejas que la puedan haber excitado, quizás las Córtes 
podrian declararla con acierto y con oportunidad ; pero quando es pre- 
ciso ser tan sabio y prudente , como justo en una empresa que compro= 
mete la existencia de la nacion ; quando es necesario comparar muestras 
fuerzas con las del enemigo, los aliados con quienes podemos contar 
con los que aquel puede tener en su ayuda ; quando deben tenerse pre= 
sentes todos los intereses y relaciones recíprocas de las naciones, y pe- 
netrar todos los misterios ocultos de sus gabinetes, ¿ podrá esperarse 
que un cuerpo nacional que no es permanente, cuyos individuos han de 
renovarse de dos en dos años , y saliendo de sus privados destinos, ni 
pueden haber observado la conducta de los gabinetes , ni tener aquella 
experiencia y sabiduría que se necesita en los negocios diplomaticos, 
tenga aquella tan dificil como obscura ciencia que se ha procurado siem- 
pre cubrir con mub+*s misteriosas y tan necesaria para elegir el mo- 
mento oportuno de la guerra ? ¿Podrán tenerla unos diputados ocupa= 
dos , unos en sus negocios domésticos, otros en pequeños objetos mu-= 
nicipales; quien en la industria, quien en el comercio , este en el foro, 
aquel en la enseñanza , y ninguno en el sistema politico de la Europa, 
y en los grandes intereses que tienen en perpetua lucha á las naciones? 
¿Que importa que haya de presentarse á las Córtes el expediente , en 
donde se expresarán las causas y motivos para declarar la guerra, y 
esperar un suceso feliz? ¿Qualquiera que conoce la naturaleza de los 
negocios ignora por ventura que no se puede concebir por una sola lec 
tura una idea tan clara como la habrán adquirido los que han observa- 
do los negocios , los que han seguido su marcha desde el principio has= 
ta el cabo, los que han descubierto los caminos tortuosos por donde ye- 
nia encubierta la injusticia ? ¿Se ignora que como los hombres así los 
gabinetes tiznen sus pasiones, sus intereses , su carácter, que es preciso 
observar, estudiar y conocer? Si quando el emperador Cárlos y pre- 
tendió sub yugar los principes de Alemania con pretexto de religion hu= 
biera de huberse resuelto en un congreso católico de la misma natura= 
leza que estas Córtes , la declaracion de guerra contra esta empresa, 
¿es creible que la Francia se habiera opuesto á las ambiciosas preten- 
siones del emperador? No, Señor; pero Francisco 1 conoció bien presto 
que no era la religion la causa de esta guerra 3 sostuvo la lib=rtad con 
los príncipes de Alemania, y evitó un golpe que amenazaba á la Francia. 

>» Tal es la prevision con que debe conducirse un gobí-rno si quiere 
evitar funestas consequencias , que despues tendrán ruy dificil remedio; 
pere no es menos n=cesarto el secreto en las negociaciones, si se ha de 
aprovechar aquel feliz momento que suele decidir de los gloriosos su- 
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cesos de una guerra. ¿Y podrá guardarse este secreto, sin cl qual no 

habrá correspondencia política , entre naciones Cuyos intere3es son 

opuestos y complicados por trescientos diputados que sin haberse forma- 

do por los hábitos y lecciones de la política, han de volver 4 la li- 

bertad de su vida privada? ¿Tacantos, inexpertos y sencillos estarán pre- 

venidos para resistir la astucia, la sagacidad y otras usadas artes de 

los ministros de las potencias extrangeras? Yo no solo no lo puedo 

concebir, sipo que estoy seguro que ni tendrian un suceso feliz nuestras 

empresas, mi las naciones querrian negociar con quien habia de des- 

cubrir sus miras políticas á su rival. He oido decir á un señor preopi- 

nante que mi es necesario secreto , ni se puede observar. Yo convengo 

en que por último liega á saberse qualquiera negociacion 3 pero tam- J 
bien es preciso confesar que esto suele suceder quando el golpe ya | 
mo se puede evitar. Por da demas es preciso negarse á todo lo que 6 
dicta la experiencia y la conducta de todas las naciones para empe= 

ñarse en persuadir la inutilidad del secreto.. Podria ser quizas poco 
importante alguna vez el deliberar sobre la paz y la guerra en un Con= 

greso permanente y poco numeroso de una nacion cuyos lutereses no 

tuvieran grandes relaciones, y que mo teniendo contactos con grandes 

potencias , no tuviera tampoco que temer. Pero quando la España ex- 

tiende sus relaciones á todas las potencias, y sus intereses estan unidos con 

todas ellas; quando desde el gabinete de Cádiz se da un impulso que 

se hace sentir en Constantinopla y en S. Petersburgo 3 quando debe f- 

xarse mas que nunca muestra vigilancia sobre los preciosos dominios de 

la América, que han excitado siempre los zelos de las Córtes de Pa- 

ris y de Londres , y que actualmeute son el objeto de sus especulacio- 

nes , ¿podrá ser conveniente que se discuta la paz ó la guerra, que 
trae consigo intereses y relaciones de potencias rivales y poderosas , en 
nn Congreso numeroso, para quese hagan públicas nuestras delibera- 
ciones , nuestras intenciones y nuestras providencias ? Quando las:demas 
naciones mas poderosas y mas sagaces que la nuestra deliberan en lo 
mas secreto de sus gabinetes, el modo mas seguro de preventrnos y | 
de sorprehendernos, ¿nosotros deliberaremos en un cuerpo nacional? ¡Que | 
desigualdad ! ¡ Que desnivel ! ¡Que desgraciados resultados ! Si las nacio- | 
nes que estan quizas meditando en este momento las providencias y 
medidas que han de tomar sobre las Américas en las críticas Circmns- 
tancias en que se hallan las discutieran en sus CONgresos , ¿dudaría- | 
mos nosotros lo que debiéramos hacer? Si las interesantes negoclacio- , 
nes de Tilsit se hubieran tratado en los congresos de S. Petersburgo, y 
de Paris, ¿mo se hubiera prevenido mejor la corte de Viena; ¿no se hu- 
biera desengañado la de Constantinopla, y no se hubiera mautfestado al 
emperador de Rusia el lazo en que iba á caer? La seducida España me- 
nos confiada ¿no hubiera podido prevenir la rápida invasion de su in- 
fel aliado? ¿Se hubiera dudado entonces del destino de sus tropas ? 
¿S: hubiera insultado al pueblo español, alucinándole con aparentes 
desambarcos en Africa 6 en Irlanda? Y ya que el sórdido privado hu- 
biese vendido tan vilmente la macion, ¿el cándido y mal accnseja- 
do príncipe se hubiera puesto él mismo en manós del tirano ? Estas 
son , Señor, las lecciones que da una sabia experlencia , para que Y. M. 
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sepa como ha de obrar en adelante. Es necesario prevenir, sorpre hender 
y aprovechar un feliz momento; y de otra manera la guerra no podrá 
tener otro efecto que la estéril gloria de combatir , muchas victimas In- 
moladas á la patria , y esta humillada despues de ser vencedora. Pero 
los que conceden á las Córtes el derecho de declarar la guerra dicem 
que no por eso el rey debe dexar de tener la. facultad de empezar las 
hostilidades antes de la declaracion para prevenir al enemigo; y yo pre- 
gunto: ¿las Córtes mandarán en A de que conozcan que es in- 
justa la guerra , que sigan las hastilidades empezadas, ó determinarán 
que cesen desde luego que se declare su injusticia ? Si lo segundo, la 
nacion se hallará en el mismo compromiso que en el caso de que te- 
niendo el rey el derecho de declarar la guerra, las Córtes se vieran ob!lt- 
gadas á mandar cesar las hostilidades conveucidas de su injesticia. La 
pmisma sangre española derramada , quejas y reclamaciones igualmente 
justas de la potencia rival, y acaso indemnizaciones no menos necosa- 
rias. Si lo primero , es indiferente que las Córtes ó el rey tengan la fi- 
cultad de declarar la guerra, pudiendo el rey empezar las hostilida- 
des quando le parezca oportuno, y no debiendo cesar sino en virtud de 
su resolucion. ¿ Y quien no vé que en ámbos casos amenaza el peligro, 
si tal prod llamarse, el de que el rey pueda abusar de la fuerza ar- 
ada? Si éste solo temor nos hubiera de obligar á privar al rey del 
erecho de declarar la guerra , nos veríamos conducidos por este mis- 

/ mo principio 4 un extravío impolítico y funesto ; 4 negarlo tambiea la 
" direccion de los exércitos. La nacion debe tranquilizarse subro la jus- 
ta balanza que se fixa por la constitucion; y si esto no basta , no hay 
fuerza moral que asegure la libertad nacional. Yo bien sé que hay al- 
gunas naciones en que un congreso constitucional delibera sobre 
ra y la paz; ¿pero son iguales las cirenustancias ? ¿Han por 
asegurado por eso su independencia ? ¿Ss tiene presente que los 
dos- Unidos son una república , y que la España es una moo21quía? ¿Que 
aquellos se circunscriben á un pequeño espacio sia potencias limitroles 
que puedan inspirarles descoafianzas y rivalidad, y que esta se extien- 
de á inmensos dominios , que han sido y serán siempre el objeto de los 
zelos y de la ambicion de muchas naciones ? ¿Que su congreso es ] 
manente y las Córtes temporales? ¿Y que si aquella nacion llega á 
engrandecerse mudará de política, y se pondrá al nivel de los demas? No 
ignoro tampoco que habiendo tenido el rey de Suecia la facultad de 
O declarar la guerra , las victorias de Cárlos x11, mas brillantes que justas, 
mas funostas que ventajosas , obligaron á los estados reservarse este dere= 
cho; ¿pero quien no sabe que en esta época empieza lainconstancia de prin- 
cipios, y la esencial d-b:lidad de su Gobierno? ¿Quienignora que entonces 
emprzaron los proyectos ambiciosos de la emperatriz sobre este reyno , y 
que han seguido tenazmente despues sus sucesores ? ¿Quien dada de las 
diversas y opuestas pretensiones de los gabinetes de San Petersburgo y 
Cop=nbague , sostenidas desde aquel tiempo alternallvamente segun la 
mudaoza y variedad de los partidos ? ¿Que mucho que por último haya 
venido 4 ser esta nacion presa desgraciada de la tiranía? Sí fuera ne- 
cesario hablaria yo con mas extension de las repúblicas de Holanda , de 
Génova y de Venecia; pero qualquiera que haya leido su historia, es. 
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tará bien convencido de que estas fueron en el principio mas bien unas 
juntas de comerciantes que unos estados políticos: que si despues mere= 
cieron esta consideracion, conservaron su independencia mas que por la 
fuerza de su gobierno , por la rivalidad de las potencias que se impe- 
dian recíprocamente su conquista; y que desde luego que se levantó 
una nacion bastante poderosa para esta empresa, desaparecieron de la 
carta. Concluiré , contestando á las observaciones del Sr. Sombiela, que 
por la constitucion de Aragon el rey tenia el derecho de declarar la 
guerra y la paz con el consejo , y segun otros, con el conocimiento de 
los ancianos; que siendo Valencia una parte de la corona de Aragon, 
los hechos que se han citado 'no pudieron alterar su constitucion , y que 
jamas las Córtes de Castilla tuvieron esta facultad, de la que usaron li= a 
bremente sus reyes, consultando la experiencia y sabiduría de su conse= 
jo. Por todas estas consideraciones me parece que V. ML. debs aprobar € 
el articulo como propone la comision.** 

Coacluido este discurso , se declaró el asunto suficientemente discu= 
tido; y haliéndose procedido á la votacion, que á peticion del Sr. Ca= 
latrava fué nominal , resultó aprobado el punto por noventa y'ocho vo= 
tos contra quarenta y tres. 

Señaló en seguida el Sr. Presidente la hora de las once de la ma= 
ñiana del dia siguiente para recibir al consejo de Regencia, el qual avi 
sala por el ministerio de Gracia y Justicia, que en celebridad deb 
cumpleaños de nmuéstro muy amado monarca Fernando vir pasaria á 
cumplimentar al Congreso. 

Anunció uno de los señores secretarios que para acompañarle dé in=- 
troducirle habia nombrado el Sr. Presidente 4 los Sres. Obispo de Ca- 
lahorra, Obispo Prior de Leon , Marques de Villafranca, Llamas, . 
Perez, Del Monte , Castillo, Polo, Conde de Toreno , Moraguesy 
Power y Andres. : 

Y se levantó la sesion. 
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y 
5. mandó pasar á la comision de Justicia el estado de las causas pen= / 
dientes en el juzgado del quarto exército, que remitió á las Córtes el | 
presidente del consejo de gusrra permanente del mismo. 

Conformándose S. M. con la consulta de la junta suprema de Cen= 
sura , nombró para iadiviluo de la provincial de Cuenca á D. Pedro 
Antoaio Saiz, abogado de los reales consejos, en lagar y por falleci- 
miento de D. Bernabé Antonio Grande. 

Leyóse una representacion de la junta superior de Valencia , en que 
despues de dar parte de hab+rse retirado á la villa de Alcira por la in- 
vasion de los enemigos en aq sella provincia , solicita el r»madio de los 
males que la amenazan. Apoyaroa esta solicitad los Sres. Borrull y Ba. 
ron de Casablanca, y en su cons-qusucia mandó gl Congreso reml= 
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tir la solicitud al consejo de Regencia cun particular recomendacion, 
y 
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para que disponga lo mas ES en razon de las cireunstancias en 
qu» sa halla aquel reyno. 

Se dió cueata de un oficio del encargado del ministerio de Hacism= 
da de España , con la representacion que incluia de varios comercian- 
tes de esta ciudad, apoyada por el Consulado de la misma, relativa á 
que se prorogue el término de quatro meses asignado para la expedi- 
cion de los géneros de procedencia francesa, y todo se mandó pasar á 
la comision donde se hallan los antecedentes, para que, considerada la 
gravedad é importancia del asunto, informe con la brevedad posible lo 
que se le ofrezca y parezca. 

Las Córtes quedaron enteradas del oficio dirigido á su presidente 
por D. Francisco Gonzalez de Estéfani, ministro del cons jo de Ha- 
cienda, y director general de la Real lotería , en que despues de expre- 
ar como habia logrado fagarse de Francia, adonde fué conducido pre- 
to en mayo de 1809 porno haber querido prestar jaramento al Go- 
bierno iatruso, f-licita á S M. por su instalacion , y Ofrece obediencia 
á sus soberanas órdenes. 

Se mandó pasar á la comision especial, que entiende en el arreglo 
de los tribunales supremos , una representacion de D. Joaquin Muxica 
Butron y D. José Ruiz de la Azuela, oficiales de la secretaría de Gra- 
eja y Justicia de la cámara y el estado de Castilla, que solicitan se res- 
tAblezca aqu-lHMa oficina en el pie antiguo, ó se mande que se dé cuenta 
al consejo de Regencia, con preferencia del expediente que pende so- 

»' bre ello. En cuya resolucion desestimaron las Córtes el dictamen de la 
comision de Justicia, que proponia se remitiese la representacion á la 
Regencia, para que uniéndola al expediente referido, lo determinase á la 
mayor brevedad , consultando su resolucion y parecer. 

egun el dictamen de la comision de Guerra accedieron las Córtes 
á la solicitud del mariscal de campo D. Juan Bernuy, actual coman - 
dante de la Brigada de carabineros reales , en que pedia que las causos 
civiles y criminales de sus individuos fuesen juzgadas por su tribunal 
particular , supuesto que el cuerpo de carabineros goza de los privile- 
gios que los demas de casa real, á quienes está ya concedido esto mis- 
m0. 

Sobre la solicitud de D. Juan Bautista Cerdá, diputado de Córtet 
electo por la ciudad de Peñiscola, que pedia se le concediese la perc-p- 
cion de sus asignaciones desde el dia de su salida hasta el de su le ga 

e da á aquella ciudad despues de haberse fugado de los enemigos que lo 
habian apresado , informó la comision de Poderes que no habia arbitrio 
para atender á esta pretension, y que el interesado debia ocurrir al 
ayuntamiento que lo habia nombrado. Las Córtes se conformaron con 
este dictamen. 

- Sa aprobó igualmente otro dictamen de la misma comision de Poderes, 
relativo á que se mande venir á las Córtes 4 la mayor brevedad á D. Jg- 
nacio de Gayola , diputado nombrado por los concejales de la ciudad 
de Barcelona que residen en pais libre, por no obstar á su eleccion las 
dudas propuestas por el electo. 

Siendo: la hora de las once, señalada en la sesion de ayer para la 
presentacion del consejo de Regencia , entraron en el salon de las sesiones 
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los dos individuos que astaalmente le componen; recibida en la forma 
acostumbrada , y sentados baxo el dosel con el Sr. Presidente de las 
Córtes, el de la Regencia hizo el siguiente discurso. 

»» El consejo de Regencia tiene la satisfaccion de presentarse á V. Ma 
para celebrar en su union el plausible cumpleaños de nuestro soberano. 
Mas de quarenta meses hace ya que nuestro rey , engañado coa la ma- 
yor perfidia , se halla cantivo en Francia; pero la leal y generosa na- 
cion española hace otro tanto tiempo que recurrió á las armas para 
vengar este ultraje, y libertarle, despreciando las numerosas huestes 
del monstruo de Córcega. Cerca de tres años y medio de la lucha mas 
sangrienta han acreditado suficientemente la constancia de la gran na= 
cion española, que firme en sus principios, baxo todas las formas de 
Gobierno á que se ha sujetado voluntariamente por efecto de las cir= 
cunstancias, siempre ha manifestado el mismo odio á toda dominacio 
extrangera, y el reconocimiento á muestra generosa aliada la Gran Bre-= 
taña , union y fraternidad entre sus ciudadanos, y sobre todo la leal- 
tad mas acendrada á nuestro legítimo rey , á quien desea ver colocado 
en el trono de sus mayores, para prestarle la obediencia y rendimien= 
to que su buen jnicio le dicta; que, son los medios mas seguros para 
conseguir el órden y armonía, y que constituye la felicidad de los 

usblos....¡Dichosa nacion si logra coronar sus deseos , recibiendo 4 
la sabiduria del Congreso nacional la constitucion mas sábia , mas pro, 


pla y mas análoga para consolidar sus instituciones , usos y costumbres, ' 
y que á pesar de la debilidad de los gobernantes la han elevado hasta 


y el grado de ser una nacion de héroes.** 

El señor Preidente del Congreso contestó : ,;La nacion, y en su 
nombre este augusto Congrese , se llena de complacencia con el re- 
cuerdo que-el consejo de Regencia le hace en este plausible dia, aun= 
que sin poder despojarse de aquel funesto lato que cubre su corazon al 
ver que un rey tan querido y tan deseado, víctima de su candor, 
de sus virtudes y de su crecida amistad con Napoleon , fuese por los 
aciagos consejos de los tres inexpertos personages que le rodearon, á 
meterse él mismo en las manos:de su vil oprasor. Pero esta nacion mág- 
nánima y augusta , que aunque haya visto preso en Madrid á un Fran- 
eisco 1, cogido honradamente en el campo de batalla , no ha podida 
soportar que la perfidia mas refinada hubiese cautivado á su rey Fer- 
nando vu, desplegó con tanto vigor su energía, que ha sacrificado y, 
sacrifica la tranquilidad , la sangre y la existencia de sus hijos para con= 
seguir el fia de libertarse de la penosa esclavitud en qee yacez y confia 
que el consejo de Regencia, continuando con su zelo y actividad , de 
que ha dado y da tan tlustres exemplos , irá fomentando el entusiasmo, y, 
establecerá y protegerá la fuerza moral de la nacion y de sus exércitos, 
para coger con prontitud los mas felices resultados de nuestra sagrada ln: 
cha, sia temor de que falten recursos y medios para conseguirlos ; pues 
se sabe, y se ha visto muchas veces, que la nacion española es rica y Opus 
lenta por el mismo hecho de quererlo ser, Por lo.mismo espera la nacion, 
y el augusto Congreso que la representa, que el consejo de Regencia pro= 
curará restablecer una sabia y prudente economía , aunque sea á costa 
de alguna providencia dura, sin que por esto dexe de ser justa, haciens 
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do entender que la madre patria no puede dar ipan! sino-4 los hijos 
estan haciendo por ella algun servicio activo yinecesario, y que 1 se 
“extienden' 4 mas por ahora sus facultades. Dé» este: modo sobrarán los 
recursos para legar al fu que tanto ansiamos; «y: para! someternos en 
paz y tranquilidad á la sabia constitucion que se está dan tomando , y 
de que ha de prov mir la mayor felicidad á la augusta macion que nos 
ha confiado sus poderes, Hasta aquí solo he hablado con respacto á la 
prudencia y á las disposiciones humanas 3 pero: sí estasono:se fixan; si 
no tienen por base al Dios de los Exércilos., nada consaguitemos, Yi 
nosotros , como el pueblo judayco en sus opresioues y trabajos nos asi= 
inos do la réligion:; si acudimos. con confiknza al Omnipotente, este Se - 
ñer, que supo dax fuerzas y medros á su pueblo para 'con pocos triun- 
far de muchos, protegerá muestros esfuerzos. Nuestro Dios sabrá en- 
viarnos uva Judit para libertar á su Betulia: aquel mismo Dios, que 
concedió tan asombrosos triunfos á Alfenso el “Bueno «en las Navas de 
Tolosa, sabrá proporcionarnos iguales beneficios y “proteccion; y por 
estos medios espero que á pesar do las roaquinaciones de muettro mayor 
enemigo para borrar hasta el nombre de la nacion española y su inde- 
pendencia , sucederá todo lo:gol:trario y'y con el auxilio de lá protec- 
eion divina lograremos que el año próximo celebre nuestro amado For. 
naudo vn su'cumpleaños en medio de sus fieles y amados españoles. Ha 
dicho.** ¿ds SE i 

Despues de haberse retirado el consejo, de Regencia, se dió cuenta 
de la siguiente exposicion del señor Uta, mandada insertar á la letra 
en este diario. Dice asír? 

,, Señor, el infrasorito diputado ocurre á V. M. con el mayor res- 
peto, diciéndole que ha encontrado'en los diarios de Córies, que se 
"repartieron el dia de ayer, Á la página 382 una proposicion, que al mis- 
"mo' tiempo le es' indecorosa 4 su honor, y carece de verdad: ss 
asienta allí que vuestro diputado hubiese dicho en la sesion púli- 
ca del dia anterior, que! los señores secretarios habian procedi 
do con malicia en el modo de extender el decreto acerca de la 
representacion del consulado de México; siendo del todo cierto que 
su preposicion fué disyuntiva; y concebida en estos términos : ó es 2ma- 
licia , ó es equivocación de la secretaría; no pasándole aun por la 
imaginacion que fuese lo primero , como lo asegura el diario, pide á 
V. M. que para mayor satistaccion de los señores secretarios y secreta 
ría , é indemnización de la nota que podria resultar en lo venidero al 
exponente, se sirva mandar que se inserte en los mismos diarios esta 
su justa reclamacion. -- Cádiz 14 de octubre de 181 1. -- Señor -- José 
dimeon de Uria.** 

S» leyó una representación de D. José Manuel de Aparici, D. Josg3 
de Echevarría, D. José Rodriguez Argúelles y D. Ignacio Mayoral, 
que habiendo quedado sin derecho á los empleos que obtenian por ha- 
berse presentado al Gobierno pasados mas de dos meses d. spues de 
instaladas las Córtes , imploraban la piedad de S. M. por la celebridad 
del dia, solicitando que el efecto retroactivo del decreto de 4 de julio 
último no se entienda con los empleados que ya se hallaban fuera de) 
Gobierno intruso en el dia de su promulgacion. Hubo varios debate 
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sobre este asunto , hablando: algunos señores en abono de la conducta 
de los representantes , y otros en favor de la rigurosa Observancia del 
decreto. Al fin resolvió el Congreso que pasase esta representacion con 
los antecedentes á una comision especial, para la qual nombró el señor 
Presidente á los Sres. Traver, García Herreros y Zorraquín. 

Segun lo acordado en la sesion de 6: del corriente se procedió: á la 
eleccion de los tres ministros que: han de componer la junta nacional 
del Crédito: público ; y repetida la lectura de la consulta de los mueve 
propuestos por el consejo de Regencia , quedaron electos por mayo-= 
ría de votos D. Bernardino de Tumes y Prado:, del consejo de S. M., 
su secretario con exercicio de decretos, D. Miguel Lobo, vecino y 
vocal de la junta superior de esta ciudad, y D. Antonio Barata, in- 
tendents que fué del principado de Cataluña. ; 

Leido el oficio del consejo de Regencia en que excita la piedad de 
S. M. para que se indulte de la pena capital impuesta á Francisco 
Martinez , por haber robado á su amo el Sr. Veladicz ,:y oida la ex- 
posicion: de este diputado., que pide esta. gracia en fayor de sn criado, 
y quese le conmute la pena en la de presidio ; atendiendo ademas á la 
corta edad del reo, á la celebridad del presente dia y demas expuesto, 
las Córtes vinieron en conceder y concedieron el indulto y gracia que 
se propone; y acordaron se conmute la pena por el consejo de Regen-- 
cia , expidiendo para ello las órdenes y providencias oportunas. 

El Sr. Argielles pidió que se señalase una sesion determinada, ya 
que no pudiese ser en la presente, para tratar de cierto papel Impreso, 
cuyo contenido exigta toda la atenciou de las Córtes por estar en él com- 
prometida la tranquilidad pública. Propuso el Sr. conde de Toreno , y 
apoyaron otros. varios señores que se leyose inmediatamente; y auaque 
algunos señores pidieron que se suspendiese para. otro día, atendida. la 
solemnidad del presente, prevaleció el dictamen de que el mejor modo 
de solemnizar este dia era tomar las providencias convenientes al biem 
de la nacion. Se leyó con efecto un folleto presentado por el Sr. García 
Herreros , cuya portada es la siguiente: Manifiesto que presenta dá la 
nacion el consejero de Estado D. Miguel de Lardizabal y Uribe , uno 
de los cinco que compusieron el supremo consejo de Regencia de 
España é Indias , sobre su conducta política en la noche del 24 de 
setiembre de 1810.-- Alicante. -- Por Nicolas Carratalá menor y 

«Rhermanos.-- Año de 1811.Sn contenido es una mordaz invecíiva con= 

tra las presentes Córtes generales y extraordinarias , dingida 4 per= 
suadir su ilegitimidad , y que la soberanía no reside enla nacion; y 
que si el antiguo consejo de Regencia las reconoció y juró en la noche 
del 24 de setiembre de 1810, fué obkigado “de las circunstancias , por 
hallarse el pueblo y el exército decididos por las Córtes 5 con otros par= 
ticulares tan á propósito para desacreditar el Gobierno , como para tras- 
tornar el órden público, y acarrear los males á la nacion. Concluida su 
lectura, dixo 

El Sr. Argielles :,, Señor, este es un asunto muy árduo por sus 
conseqiiencias. V. M. peligra , no enla persona individual de los dipu= 
tados, sino en la persona moral de la representacion. Este no es un pun- 
to aislado ; tiene el Congreso en la. mano el hilo de la trama , y ese eso 
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crito es el comprobante mas calificado que V. M. ha tenido desde el 2 
de setiembre. Desde entonces ha estado V. M. amenazado de un exter- 
minio ; idea que ha existido siempre y... Esto no puede hablarse sino 
por medio de una exposicion. Digo que no debe dudarse que el riesgo 
ha sido iuminente, y que lo es en el dia. Á la cobardia , carácter de 
todos los qne fomentan estas disensiones , ha debido el Congreso el no 
ser ya victima de tan infarae trama , urdida mucho tiempo hace. Hasta 
el 2 de mayo debemos subir. Me comprometo á aprobar con ref xio- 
nes sacadas de este papel , que V. M. es mas odiado que Napoleon por 
aquellos mismos que no han tenido reparo ninguno en asistir al conven= 
tículo de Bayona , y cooperar á la vil entrega de esta heroica nacion, 
que ahora mas que nunca veo víctima de una perfidia que no ha dexa- 
do de existir. Si el autor del papel que acaba de leerse no hubiese ol- 
vidado los derechos de Fernando vn , que no son en su boca mas que el 
simulacro de la hipocresía mas refinada... Yo quisiera saber si d:spues 
de la farsa de Bayona han tenido los que asistieron á ella valor y fran- 
queza para presentar una cláusula de arrepentimiento de haber vendido 
aquellos derechos y los de la nacion. Si el Congreso exige todavía prus- 
bas mus evidentes de esta trama , será responsable de la sangre que ya 
veo arrojar en la nacion. La guerra civil es inevitable , sino se toma 
una providencia qual conviene. Yo bien veo que se debe deliberar con 
mucha madurez , y meditar mucho para dar, no una providencia aisla- 
da , sino la única que puede salvará la nacion. Si no fuera por la agita - 
cion que veo en el Congreso , y porque se creyera que tomo parte per- 
sonal en ultrajes, que son mas claros que el medio dia , diria mucho 
mas3 pero me reservo hablar quando S. M. determine tomar alguna pro- 
videncia sobre este libelo , que por tal le califico. 

>, Este libelo contiene dos partes. La primera abraza las opiniones de 
un español, que como ciudadano, y estando en el ¡oce de sus derechos, 
ha podido y le debido manifestarlas; y está bien que diga lo que quie- 
ra, y sostenga su opinion hasta cierto punto. Pero la otra parte no es opi- 
nion , son hechos que atacan á V. M.,4la nacion, y á la causa públi- 
ca: pone en qiiestion si hemos de ser Ó no franceses. Bstoy seguro , Se- 
ñor , que Napoleon no hubiera podido encontrar para sus pérfidas mi- 
ras otro medio mas seguro que un papel de esta clase. Pero supongamos 
que quanto dise fuese cierto , ¿está el autor tan ageno de considerar el 
inflaxo que puede tener su produccion en el espíritu y opinion de la na- 
cion ? ¿Es este el modo de reunir los ánimos , y de formar la fu>rza mo- 
ral , sin la qual es imposible llevar al cabe la grande obra que la nacion 
maguánima ha confiado á muestras manos ? Si creyó útiles estas especies, 
¿ por que no tomó el camino que tiene expedito todo ciudadano , aman- 
“te de su patria , para ilustrar el Gobierno ? Yo no sé si necesita V. M. 
mas comprobante para deducir si el Congreso puede estar seguro , quan- 
do van doce meses en que se ha visto un sistema muy sostenido de d:s- 
acreditar el Congreso. Si así fuere , desde luego creo que los diputados 
que le componen son entes, que es menester calificarlos de otra especi-. Ya 
no puedo persuadirme que haya tranquilidad en el ánimo de los repre- 
sentantes despues de oido ese escrito. En él se ve lo que amenaza á la 
. macion.... ¿Que quiere decir que si el consejo antiguo de Regencia hu- 
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biera podido disponer del pueblo ó dela fuerza: en lá noche del 24 de 
setiembre , la cosa no hubiera pasado asi? ¿Que quiere decir esto Po... 
¿Es posible que un iadividiio que noes conocido por un genio audaz y 
atrevico , que desprecia los peligros y la muerte, haya de escribir una 
exposicion como esta solo por un mero desahogo ? ¿Puede nadie dudar 
que este es el volcan que sumergiria 4 la nacion en medio de sus la= 
mas? Yo llamo la atencion: delos diputados dela: nacion española. Ol- 
vídense enhorabuena de- su seguridad personal, intereses y reputacion; 
pero desentendiéndose: de todos los dicterios ¡$ invectivas, hijas de resen= 
timientos y personalidades y ¿querrán que:se disuelva el Congreso? ¿Qual 
seria el resultado de una disolucion desgraciada y violenta ? ¿Que Go- 
bisrao tiene la nacion? ¿Que individuo ó individuos que puedan salvar= 
la ? ¿Y que medios ? Debía haber previsto el autor dónde está e] Con- 
greso nacional, y dónde delibera. Debia saber qhe en:estos , momentos 
una desunion es el grande triunfo por-el que: Bonaparte ha'estado sus- 
pirando y apusando los grandes, resortes. Jamas; hubiera podido “pensar 
que se tramase un plan tan perverso como: el de: este papel. Señor, este 
no es un individuo solo y despreciable. Quando veo que el autor se atre- 
ve á lanzar en publico esasideas , creo que no es mas que el hilo de la 
gran trama que se está urdiendo desdeel 2% de setiembre. Desde que 
el Congreso se ha reunido , ¿que demostraciones há tenido de las corpo= 
raciones ? Pues, Señor , no: hay otro medio de formar la verdadera idea 
de la expresion del ánimo de unos individuos. , que las demostraciones 
públicas. Yo me acuerdo que» V. M. ha tenido que recordarla cbliga= 
cion de prestar el juramento de obediencia y reconocimiento , quando 
estoy seguro que una pequeña insinuación de.qualquiera de palacio hu. 
biera bastado para que se apresurasen á este acto', no digo para Fer- 
pando v11 , sino para qualquiera. ¿ Pues qué era:menos el¡Congreso ? ¿El 
Congreso ha tenido de esas corporaciones otras-pruebas de afecto? No, 
Señor, Esperaban lo que sucedió ; confisban en la,mansedumbre que ha 
calificado al Cengreso. Estos son hechos. La constitucion, Señor, esa 
constitucion es la que ha confundido á esos infames, que la detestan , y 
que son y serán responsables ante Dios y. los. hombres de la sangre que 
se derramará en la guerra civil que es inevitable , si V.M. no toma ,:C0= 
mo he dicho , providencias mny sérias. Si ese autor se reconoce tan ¿m- 
pertérrito , ¿por que no-tuvo valor para decir,eso.en Bayona ? La gran- 
¿eza de los hombres se descubre en las grandes-ocasiones.. En los péli- 
gros está la heroicidad. Yo Mamo la atencion del Congreso; para que 
vea ahora en los efectos explicada esta clase de paralisis de que .me he 
quejado tantas veces , y que ha acompañado á todas las providencias de 
V, M. Ahora se descubre ese espíritu de oposicion que arima á todos 
los ramos de la administracion pública (sin.exoluir ninguno), que ado” 
lecen de esta enfermedad criminal , y la. que por: fin precipitará la na- 
cion. No:hay mas que elegir ya: entre los dos partidos , ó ser:pobres y 
miserables, pero libres é independientes , Ó ser franceses. Yo le pregun- 
taria al autor, si despues de los ultimos veinte años y de los tres de re- 
volucion , querrán los españolesrentregarse otra vez cn manos de los 
hombres , que tenian'como vinculada la virtud y el mérito , pero que el 
osultado de su gobernacion: ha ' demostrado su-imutilidad. Se volycrán 
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4 poner confiadamente en sus manos, ¿sí, 6 no? Esto deberia considerar- 
se. Y si el Fenfreno no se ha separado nunca de la nacion; si ha deli- 
1 


berado en publico, y no se ha retraido de tratar á su vista todos los X 

A > 4 ” 
grandes asuntos , á no ser en los momentos que la salvacion de la patria NE 
exigia el secreto, la nacion será el juez inerórable de la conducta de sus e 


representantes 5 la nacion dirá si esas miseralbles raterías de que se valian 3 
los Gobiernos antiguos , y esa hipocresía , que es el papel más difcil de 


A 
Jugar (porque al cabo descubre por mil mansras el corazon ) , son com- IN E 
parables con la franqueza de este auguste Congreso... ¿Noes este el mejor A : 
medie de desunirnos y de sembrar entre nosotros el gérmen de la discordia? IM KIT ] 


, ¿ Qué dirán las provincias ? ¿Que dirá la Améiica ? ¿Que dirá la na- ! A 
cion? ¿Y que hará Bonaparte? Extractará de mil modos este papel, lo 
) reimprimirá en todos los idiomas de Europa, y lo presentará como el 
méjor comprobante de que aquí hay nova reunion de hon bres perdidos. | 
No son hombres perdidos, Soñor. Estoy seguro que haria la 1ojusticia | 
mas grande á los diputados, si «hora tratase de hacer su apolog:a. Su ¡ 
vida pública es él mejor testimonio de la probidad é instruccion que los | 
adornan... ¿ Y que objeto se proponia el autor de este papel? Si queria 
que volviésemos á la senda antigua, creyendo ser la mas recta y segura, 1 
J¿ era este el conducto para p+rsuadirlo ? Mo es este ciertamente el cami - | | 
/ miso de-dar consejo. Por otra parte, veo que estan en él igualiente ca- 
/ Jumniados los otros quatro re:entes. Sa honor está comprometido , y si 
no se justifican es irremediable ya que la 4 ntencia de V. M. cayga so- 
bre los cinco. Note V. M. que uno de ellos manda un exército; y aun= Ml 
que es verdad que su condusta pública está fuera de todo cargo por las | Wi 
muchas pruebas de patriotismo que ha dado, y que desde que ba toma-= ' 





mas que comprobantes de una trama horrible, Concluyo , Señor , que 
V. M. debe tomar en la mas alta consideracion este pegocta, ó disolver- 
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do el mando ha dado mas valor á la opinion que se tenia formada de Ñ IS 

él; pero, Señor , manda un exército y está comprehendido en este pa= ll AA 

pel.... Yo no sé si está seguro el Congreso. Debe V. M, ser caviloso has- l PEN 

ta el extremo 3 y yo deberia pedir que se presentase el rsivistro de la | EN 

Guerra , y se le hiciera respousable de la seguridad del Congreso. Fs- il e Ao 

tamos en una línea avanzada , y debemos temerlo todo. Aqui no vemos | | o Ñ ; 
| 
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se si no tiene valor para tomar la providencia que exije el caso, y hece- 
sita la nacion. Haga ver V. M. que enel 24 de setiembre no deliberó 
O runa turba de ignorantes , de hombres seducidos y sedientos de oro, sino 
que la meditacion precedió á las resoluciones. La mayoría de los dipu- 
tados que ahora componen el Congreso estaban ya entonces. Contra las 
providencias que se tomaron entonces no ha habido reclamacion alguva 
d+: parte de los diputados que sucesivamente se han ido presentando, e 
quizn.se opone ahora? Un hijo espurio de uba autoridad que él ha trata- 
do deilegítima. Si la junta Central es ilegítima , ¿podria ser legítimo su 
hijo adoptiyo el señor consejo de Regencia? ¿Eran otros los títulos de | 
aquel consejo , sino la tolerancia de la nacion que quiso obedecerle? ¿Y 
como se atreve este hombre á tratar de ilegítimas las actuales Córtes, 
suspiradas, elegidas y obedecidas de toda la nacion ? ¿Donde ha visto 
' este señor un Congreso mas calificado , masiavténtico y mas numero- 
59, tenga Ó mo suplentes por la dificultad que hubo y o en la elec- 
, 
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cion de propietarios ? Concluyo, S:ñor , que se tome esto en consideras 
cion, y se declare en una sesion única y permanente , desde la qual 
salgamos ó para ir al suplicio, ó para poder decir á boca llena que 
somos libres.“ 

El Sr. Mexía: ,,Y o tambien como americano quiero hablar; yo sé 
que el ser americano vale algo , porque es sinónimo de español. No soy 
nadie, no soy mas que lo quela fortuna, y , para hablar mejor, la Pro- 
videncia ha querido que sea, que es español 3 pero tampoco aspiro á 
mas , y creo que ser qualquiera otra cosa seria mucho menos que ser 
español, Por_esta razon me creo en la precisa obligacion de decir á 
V. M. muy pocas pero muy verdaderas razones. Señor , tengo un dere- , 
cho 4 decir que nadie me disputará el amor á la América. ¿Quien me- 
jor ni mayor testigo de esto que V. M.? ¡ A quantas imprudencias nal 
me habrá conducido este amor! Pero , señor , estos pasos nunca pueden 
comprometer la existencia del Congreso , de quien en estas críticas cir- 
cnastancias pende la salvacion de la nacion. Era menester para esto 
imprimir un folleto , alarmar al mundo contra esta débil navecilla com= 
batida por los huracanes de la envidia y de la impotente rabia de la 
ambicion. Señor, quien habla así ¿“V. M. no solo es un paisano , es 
un amigo y. beneficiado del autor de este papel. Pero ¿qué interes ni 
bensficio podrá nunca enmudecer mis labios quando se trata de la pa=" 
tria? Ruego á V. M. que se penetre de lo que apenas ha expresado 
el Sr. Arguelles; pero que sab> sentir divizamente , pues es español 
como el primero. Ruego á V. M. que siendo como es justo, se olvide 
de sí mismo, pues cada diputado debe saber que desde que fué nom- 
brado para este destino, habia de venir preparado para el cadalso, 
si fuese menester. Acnérdese que su existencia es de la patria, y que 
está representando la nacion en la parte que le corresponde 3 no sea 
que unas máximas mal entendidas de modestia sean el lazo en que cay- 
gamos , y dexemos perecer la patria. Enhorabuena si hubiese alguno 
que crea tenga algo de razon este papel, abandone el reciuto de las 
Córtesz y si creemos que somos ineptos para desempeñar el encargo, 
dexemos muestra silla para quien mejor la ocupe. Pero una cosa es 
ser diputado , y otra Congreso nacional. Acabe V. M. de desengañarse 
y vea , aunque es ya bastante tarde, como se le mina por los cimientos. 
“No quiero decir de fixo que haya sido esa la intencion del autor; y así 
xuego á V, ML: primero, que para mo dar lugar Á que haya la mas 
pequeña sombra de sinrazon , no permita que este libelo , en quanto dice 
relacion con V. M. , se juzgue en el Congreso , sine que pase á la junta 
de Censura, para que dentro de quarenta y ocho horas la mande con el 
requisito de la ley , y para que vean los españoles que no apartándose 
de sus principios V. M. es siempre generoso. Segundo , que como este 
papel se refiere á otros que le han sido denegados á V. M., se sirva 
mardar por medio de la Regencia , que le sean inmediatamente eútre- 
gados. Y tercero, que todo lo que puede tener relacion con el asunto, 
indagado severamente, se decida en un juicio. Declare por último Y. M. 
que el autor de este papel debe ser sacrificado á la vindicta pública, y 
wíctima de su malignidad. Esto pide á V. M. un americano.** 

El Sr. Conde de Toreno : ,,No me confermo con que pase 4la junta 
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de censura el papal que acaba de leerse. Soy el primero á sostensr y 
defender las leyes en tiempos serenos y tran uilos, lo seré siempre á 
costa de mi vida 3 pero quando la patria está en peligro, quando una 
disolución completa amenaza al estado , es menester suspender á veces 
esas leyes, traspasarlas, y aun quizá hollarlas y destruirlas. Sus trámites 
entonces, las dilaciones del foro son muerte y ruta para la patria. En 
tiempos en que Roma estaba , igualmente que nosotros , acometida y ro- 
deada de peligros, Caton, varon austero y virtuoso , no queria que 
en nada se faltuse á las fórmulas establecidas ni se quebrantasen Jas 
leyes ; pero Ciceron, que era mas hombre de estado, le decia: ,,quando 
una nave en medio de los mares está envuelta en una tempestad deshecha, 
los pilotos diestros sin cuidarse de las reglas adaptadas para la bonan= 

za E salyan como pueden : así se halla Roma, sulvémosla como poda- 

mos.“ Así nos hallamos en la actualidad mesotros ; dexemos las reglas 

y esas leyes, que, formadas para tiempos de calma, no se acomodan 
á los riesgos; que indicios tantos y tan vehementes nos dan á entender 
quieren de nuevo afligir mas la patria. No se infringe ademas la ley de 
la libertad de imprenta ; no son opiuiones de lo que se trata; son hechos 
cumplidamente calificados con la mera lectura de ese abominable y se- 
dicioso papel ; y así quisiera yo que el Congreso , usando de las facal- 
tades supremas y extraordinarias que como cuerpe constituyente le cop- 
responden , tomase una providencia mas oportuna, providencia exe- !N 
entiva y terrible. Y que entre tanto que esto se realiza, y que la cons- | 
/ Mitucion no quede asegurada de un modo firme y sólido, no se disuel - 
y van de maaera alguna las Córtes, segun han indicado algunos señores, 
No , ese seria el triamfo de los malvados ; de esos que despues de haber 
Iolentado ahogar la constitucion en un principio, no tanto anhelan en 


. Á y . af HN 
el dia ver concluida su discusion, porque se hayan reconciliado con | [ 
sus bases, quanto por estar confados en que disuelto el Congreso , tan | 

¿ 4 * .o . . hb | 
solo llegaria á ser un objeto de curiosidad para colocarlo en las hbre- 


rías. El Congreso no debs disolverse hasta que acabada la constitucion hi 
dexe afianzado un Gobierno amante de ella, in/lexible y enérgico, que | 
lanzando á los franceses de muestro suelo, nos reulice la esperanza de | 
gozar tranquilos y sosegados de esa constitucion, frato de nuestros su= 
uores y tareas, Y ahora es mi dictamen , qua por de pronto se tomen: 


con el autor del papel providencias muy severas , y que se sispendan Il - 
los principales agentes del Gobierno , que lo eran en tiempo de la Re- MI 
gencia pasada, y en su lugar se substituyan los que han dado pruebas 


url . 
e  irrefragables de adhesion á la santa causa y santos principios que defen= MM 

demos : aquellos que vilipandia el autor del papel, ese autor que abomina | 
de aquellas renniones que Mama clubs , y no eran otra eosa que reunicn:s 
de los comisionados de las juntas de las provincias , que deseosos del ll 
bien pidieron el llamamiento de Jas Córtes. Tuve la honra de ser uno ll 
de aquellos individuos ; me gloriaré de ello toda mi vida, y mas que: 
todo tendré siempre en grande estima el haber cooperado con abin= 
co á la convocacion de las Córtes. Si ese señor ex regente tan perju- A 
diciales para la patria creia entonces que eran esas reuulones, ¿por qué: UN 
no desplegó en aquella ecasion el carácter debido á una 2utoridad su= mE 
prema? Y sino ¿por qué ahora.con increible audacia y sobrada perver= | 
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idad intenta menoscabar el crádito y la honra sin mancilla de aquello s 
laos ? De aquellos, muchos de los quales en servicio de la patria 
niau sus vidas, abandongban sus bienes, sus familias > SUS Mas Caras 
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1 
nes , mientras que el autor y sus amigos solicitaban empleos de 
Murat los unos, y los otros firmaban en Bayona la perdicion y venta 
de su patria y el despojo de su rey , de ese desgraciado rey que esos 
infames á cada paso tienen en su boca para sus siniestros fines. Y con 
esto ¿cómo osa vulnerar la reputación de aquellos individuos , que solo 
atentos al bien de su patria sacrificarán en su obsequio los restos da 
vida que les quedan ? Por tanto conclayo con hacer la proposicion for= 
mal de que sean suspendidos todos los agentes principales del Gobierno, 
que lo eran quando la Regencia pasada , tucluyéndose entre ellos los in= 
dividuos de ¿os tribunales supremos que, como se dednce de esa narra- 
cion , tienen relacion con este asunto. Pido ademas que se daclare ses 
SI0A permanente, _. : ( 

"Habiéndose advertido en el público señales de aprobacion, reclama= 
ron algunos señores diputados el órden. 

Ei Sr. Golfin: ,, Yo no sé por que se reclama ese órden. Esta es una 
efusion de corazon del pusblo que nos escucha, y sabs y ve el peligro 
en que está la patria. Esos señores que reclaman ahora el órden, ye no 
sé como pudieron guardarlo' mientras la lectura del papel tan infums 
que V. M. ha querido escuchar; ¿y ahora quando el pueblo' aplaude 
auestros sentimientos se reclama el órden ? ¿ Quien nos juzga aquí? El. 
pueblo de Cádiz, Quien tisne razon, ¿el que guardó la quietud , ó el 
que ahora se desahoga? Quando se estan minando los cimizntos del Con- 
greso, quando se está tocando el hilo de la trama horrible, quando se 
han oido estos dias voces funestas aquí de haber sido arrastrado er 
¡Valencia el general Blake, y allá de que nos habíamos desunido , ¿hay 
quien reclame órden ? 'Podos los decretos de V. M. han sido tachados 
de malos; V. M. sabe las correspondencias de los descontentos, y ¿sin 
embargo se reclama silencio ? Soñor, este es un asunto tan claro, que lo 
podemos deliberar sin expresarlo ¿ porque su misma claridad impide el 
encontrar razones de demostracion , como sucede , para prebar que 
dos y dos son quatro, Si la patria necesita ¡que un diputado sacrifique 
su vida , aquí estoy; que se me asesine si puedo salvar la patria....Pero 
Señor, yo no sé donde vivo, ni como hablo.** : 

El $». Gallego: *,, Apoyo la proposicion del Sr. conde de Toreno. 
Aquí no se necesita la calficacion de la junta de Censura. ¿Hay algu- 
no de los diputades que dude de que en este papel se _habla contra la 
soberanía nacional? ¿Se duda esto? ¿No niega la autoridad del Congre- 
so? ¿No sienta que solo puede providenciar para mantener los exérci- 
tos ? Estos son h-chos. ¿Hay quien dude que este papel es revolucio= 
nario y sedicioso, y que para todo hombrs de reflexion es mas pernioio= 
so que quantos exércitos franceses pueden entrar por el Pirineo ? Soco= 
lor de mirar por el rey ¿mo está reduciendo á cenizas el reste de esta 
pobre y desgraciada nacion ? Señor, este es uno de los delitos que solo 
se necesita presentarlos para ser conocidos. Esta osadía del autor no 
pnede dexar de tener grandes apoyos. La madexa debe desenredarse. El 
delito es claro, ¿Que quiere decir eso que la Regencia no hizo mas por- 
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que no tenia ni la fuerza ni el pueblo á su disposicion ? ¿Que quiere 
decir? ¿No es esto conspirar contra el. Congreso? ¿Y será siempre el 
Congreso tan inocenten que se dexe minar por los cimientos? A mí, 
Señor , me importa mucho la salvacion de la patria, y me importa la 
existencia de las Córtes , que si logran los malvados deshacerlas , jamas 
se permitirá á los españoles ni el pronunciar su nombre, Por tanto apo- 
yo las medidas del Sr. conde de Toreno,'* , 1 

El Sr. conde de Toreno; ,,Pido que se voten mis propasiciones,** 

El Sr. Del Monte: ,, Señor , muy poco me conoce quien crea que 
yo pueda suavizar la justicia. Estoy mny convencido , como cada uno 
de los diputados del Congreso , de la malignidad de este papel y de las 
ramificaciones que indica ; pero jamas mi opinion será que se tomen pe 
videncias tumultuarias apartándose de la ley. no veo peligro algu- 
no, á lo menos no lo temo. La nacion española es demasiado sabia, 
fiel y leal, y asi no temo ni personal ni A ioaiiós: No veo , pues, 
razon para sacar las cosas de sus quicios. Si hubiera los peligros que so 
suponen , desde luego suscribiria á una medida extraordinaria. Pero, 
Señor , yo los tengo por muy distantes, y me fundo en la maguanimi- 
dad, patriotismo y buen juicio del pueblo español; y veo que este pa= 
pel es la prueba mas evidente de la impotencia de esas tramas. Mi ca- 
rácter es bastante conocido: soy inexórable como el que mas; pero no 
penetro esos peligros. Este es mi voto y lo será siempre; y miro real- 
mente por la salvacion de la patria como qualquier español.“ 

El Sr. Conde de Toreno: ,, No conozco el miedo, pero conozco el 
tiempo de la revolucion. Los sucesos extraordinarios exigea medidas 
fuertes. 

El Sr. García Herreros: ,, Aquí ve V. M. patente el motivo que 
tuve el otro dia para hacer la proposicion de renovar el juramento el 
dia 24 de setiembre. Sabia yo la opinion de machos agentes del Gobier- 
no y que aun en el Congreso estaba apoyada por algunos. Deseaba cor- 
tar estos comprometimientos ..... dí un paso en que no lo logré entera= 
mente. No salimos de los apuros por no tomar grandes providencias. Yo 
pensé que al acabar de oir el papel no se oiria mas que una voz. Des- 
pues de trece meses de iustaladas las Córtes, y quando provincias, ge- 
nerales, y todos se apresuran á jurar la obediencia y respeto 4 V. M. 
¿ ha de sufrirse que este mentecato hable como habla en su papel? ¿Que 
quiere decir que si hubiera tenido el pueblo ó la tuerza en su mano no 
hubiera sucedido asi ? ¿Se necesita mas para cortarle la cab:za en un 
patíbulo ? Señor, no se detenga V. M. mucho en un asunto tan pa= 
tente. Mi voto es que reconozca ese autor el papel, y si se ratifica en 
que es suyo, pongásele lu«go en capilla, y xd cadalso. 

El Sr. Capmany: ,, Yo pido que se me dexe hablar. Todos tene- 
mos derecho en asunto tan grave. Pido que se decr:te sesion perma= 
nente. Esto lo primero. Na quiero decir que nos estemos aquí trzinta 
ó quarenta horas , sino que no se trate de otro negocio hasta que se ter- 
mine este. El modo de que ese escritor reconozca la soberanía de las 
Córtes es castigarle; asi la confesará. Señor , tengo entendido que el ver- 
dugo de Cádiz ha mudado de oficio ) porque hace dos años que está con 
los brazos cruzados, Lo he preguntado; porque yo todo lo pregunto, 
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Mande V. M. que se nombre otro. En quanto la opinion que se debé 
bener del Congreso , contaré un hecho. A los quince diis de haberse ins. 
talado las Córtes , un caballero ingles , literato, erudito y diplomátio, 
y hombre que ha corrido todo el mundo , asistió 4 tres ó quatro sesiones, 
y salió tan enamorado de la liburtad, órden y espíritu verdaderamente 
nacional que reconoció en ellas , que en buen frances dixo delante de dos 
coronel-s ingleses y de mí: ,,Me da desde ahora verguenza de ser miem= 
bro d+1 parlamento de Inglaterra... 


Se leyeron las proposiciones del Sr. conde de Toreno , se 
dan expresadas en su discurso anterior. 

Ei Sr. Calatrava : ,, Yo añado al ministro de Estado y al consejo 
Real, El papel arroja de sí que estas personas estan comprometidas en 
el asunto. V. M. pidió esos documentos que se citan, y que contenian la 
protesta del obispo de Orense, y se le denegaron , ¿como desconoció 
el consejo Real que este era un delito muy grave, y sin embargo no dió 
parte? V. M. sabe ademas que estaba trabajando un papel análogo á 
esto. La proposicion del Sr. García Herreros desbarató en parte sus 
plan»s : V. WL. no lo iznora. Esto es un escándalo. La tolerancia nos ha 
tialdo á este extremo: V. M. ve ya el delito, ve la trama horrorosa: 
Yo no temo, S-ñor 3 estoy rodeado de españoles, y en esto lo digo to 
do; pero d+bo hacer presente á V. M. que para dar un efoispla 3E= 
vero de justicia, debo V. M. adoptar esta providencia.<* 

El Sr. 4nér: ,,Señor, no puedo menes de manifestar mi opinion. En 
los delitos solo se ha de castigar á los que los han cometido. Todo lo 
que salga de ahí es un despotismo. Segun la proposicion hecha, si el 
autor de ese papel hubiese dicho que tenia relacion con la mitad del 
reyno, era preciso arrestar la mitad del reyno. Los delitos no se casti- 
gan sino para escarmiento de los que quedan vivos, y pueden tener las 
mismas ideas : el que muere no escarmienta. El antor dice que las Cór= 
tes no podrán de derecho tener facultad para hacer nada; pero que de 
hecho atropollarán por todo. Yo quisiera que V. M. hiciera conocer 
que no se vale de la fuerza, sino de las leyes sancionadas para hacer 
causa al autor del papel. Estan calificadas las penas. V. M. no debe 

roceder de hecho sino de derecho. Debe proceder como previenen las 
las El Sr. Mexia ha indicado el verdadero principio de nuestra re - 
solucion. Se dice que hay peligro 5 yo no temo nada. Me creo tan se= 
guro aquí como sl estuviera en el cielo empíreo. Estoy rodeado de con- 
ciudadanos que desean, como yo, el bien de la patria. No demos, 
pues , una providencia atropellada. La calma ha de presidir á nuestras 
deliberaciones. Así apoyo la idea del Sr. Mexia, y me opongo á la pro= 
posicion del Sr. Toreno.<* , 

El Sr. conde de Toreno : ,,Como autor de la proposicion insisto en 
que se vote, y apoyo la adicion del Sr. Calatrava. Tratar de llevar 
este negocio por los trámites regulares en tiempo de revolucion, es no - 
ser hombre de estado... Hs entendido por agentes del Gobierno los pria- 
cipales empleados que asistian á su lado. No temo, repito, pues mi 
vida importa muy poco. Debo decir sin embargo francamente que sl 
los enemigos d+1 Congreso prosp>ran , la nacion perece. Y esos misera= 
bles ¿qué esperan? ¡Ah Señor! que si el Congreso se disuelve vio-= 
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lentamente, quedamos sin Constitucion ui Gobierno, y nadie prospetará. 


Esos infames perturbadores y nosotros nos inondaríamos em el océano 
del aniquilamiento. “* nd 

El Sr. Anér:, Yo solo me negué 4 aprobar la proposición del 
Sr. Toreno por ahora. Si V. M. vo tiene satisfaccion de los tribunales 
¿4 nombre de quien gobiernan ? Quítelos V. M. del medio si no rmo- 
recen su confianza.** 

El Sr. Bahamonde : ,,Presciodo por ahora del contexto del papel; 
pero como en él estan comprometidos los Regentes que fueron compa- 
ñeros del autor, pido á V. M. que el Sr. Luran lea una carta que 
ha recibido del general Castaños , para que V. M. vea quan diferente es 
la opinion que tiene de V. M.“* 

El Sr. Morales Gallego : , Yo extraño que un diputado se crea mas 
patriota que otro. Yo creo que el Congreso ha dado pruebas de que 
todos los individuos que le componen son españoles rancios , y si al= 
guno piensa lo contrario se equivoca. Bl o se ha estado leyendo, y 
no habrá habido uno que no haya esenchado con indignacion su cen 
texto. No es culpa mia que yo mire la cosa de otra manera, no en la 
substancia sino en el modo. ¿ Será, Señor , necesario que pase este pa- 
pel á la junta de Consura ? La ley de la imprenta dice que quando un 
impreso ataca las leyes fundamentgles de la monarquía, se detenga. Esto 
no tiene duda. Pero ¿es esto subciente para mandar suspender á todas 
las corporaciones? ¿Tenemos ya bastante claridad en el negocio ? Yo 
no la veo. Ya el Sr. Argiielies ha dizho con mucha madurez que este 
negocio era digno de la mayor meditacion. Hágase esto con la forma= 
lidad debida; sino aseguro á V. M. que no obrará como soberano. Pien- 
so asi, y lo sostendré á la faz de qualquiera. Creer que el pueblo español 
tieue ideas contrarias á V. M. es equivocarse. Pero, Señor, ¿quanto no 
murmorarian algunos si vieran una providencia tan poco madura como 
la que se propone ? V. M. no debe dar providencias de resolucion sino 
de justicia. Yo convengo; y si me fuara permitido adelantar la opi- 
nion diria que esto es el resultado de no habers* tomado otras provi= 
dencias. Y. M. me ha oido clamar, aeaso primero que á ninguno , que 
sin un trastorno general del estado no adelantarízmos nada. Pero V. M. 
no sé por que desgracia , acaso será por los muchos negocios que Ocur= 
rea ,se ha olvidado de esta idea, que siempre he mirado por necesa= 
ria. Si quando sucedió el primer exemplar se hubiese averiguado Á 
fondo , y no dado á aquel negocio el rumbo que luego por otras razo- 
nes convino darla, uno se veria ahora V. M. en este conflicto. La pro= 
posicion que hs cido de que todos los ex- Regentes sean depuestos de sus 
destinos me parecs muy perjudicial. El general Castaños manda un exér- 
cito; V. M. sabe quanto interesa á la nacion que contipus en su mando. 
Enhorabuena que V. M. mandase venir á este militar; y si despues re- 
sultaba inocente, ¿como se remsdiarian los perjuicios que se hubieran 
causado al exército? Yo quiero decir que mi opinion es vo convenir por 
ahora en nada con las proposiciones hechas. Ya ve V. M. que estamos 
apenas la mitad de los diputados para delibararz y si tomáramos una 
medida extraordinaria , acaso tumultuaria, ¿que se diria ? Asi soy de 
dictamen que reconocido por Lardizabal ese papel que hemos vado, se 
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ze arreste , y trayga 4 Cádiz para ser juzgado por quien V. M. señale. 
Esta es mi opinion. 

El Sr. conde de Toreno: ,,¡No pido que sean depuestos de su cargo 
los agentes del Gobierno que esten en actual servicio, sino que queden 
suspensos en sus destinos. Digolo porque silo dexamos para mañana , en- 
iriado este calor, nada se hará. Este es el peligro que yo quiero evitar,** 

El Sr. Dueñas: ,,Por lo que he oido hallo en mis sentimientos cierta 
analogía con las proposiciones del Sr. Toreno, las quales no desaprue= 
bo , aunque sí en este momento. Sole la necesidad y el peligro de la 
tardanza es lo que justifican las proposiciones del Sr. conde de Toreno. 
Ya ha explicado como entiende este peligro; no porque dexe de estar 
seguro V. M. en medio de los fieles habitantes de Cádiz, rodeado de 
tropas y honrados vecinos, sino que está el peligro en nuestra frial- 
dad; es decir, que á las veinte y quatro horas ya hay mucha lentitud; 
y pasado el primer momento se miran las cosas de otro modo. Mas ni 
aun este peligro veo yO, porque es un suceso extraordinario que no 
tiene exemplo. Y asi desearia que ántes de aprobar la proposicion del 
Sr. Conde de Toreno hablasen los dos ex-Regentes Escaño y Saavedra' 
que estan aquí. V. M. reservando este negocio para mañana , podria 
oirlos y formar la opinion. Estoy cierto que sus ideas no son como las 
del Sr. Lardizabal ; no puedo persugdírmelo, asi pido á V. M. que sin 
interponerse otro negocio , se trate mañana este, oyendo á los ex-Re- 
gentes compañeros en la Regencia del autor de ese escrito,** 

Tastado de muevo el Sr. Luxan para que manifestase la carta del 
general Castaños , leyó un párrafo de la que acababa de recibir, fecha 
en Valencia de Alcántara á 7 del¿corriente , en que aquel general ma- 
nifiesta los mas vivos deseos de que las Cortes se ocupen exclusivamente 
en la sancion de la constitucion , como que es la obra y el golpe mas 
mortal que puede darse eontra Napoleon , y un preservativo de los per- 
Juicios, aunque pocos, que puedan causar las Córtes, que segun se 
anuncia , quiere juntar el rey Pepe. Expresa ademas la alegria con que 
los pueblos de Extremadura han recibido el decreto de la INCOrpora= 
cion de señoríos á la corona. 

El Sr. Villafañe : ,,Pido que ántes de levantarse la sesien se haga 
lo que ha dicho el Sr. Morales Gallego. Tenga V. M., en consideracion 
el estado en que sz halla la patria, y las circunstancias del Congreso. 
¿Qué dirá el pueblo español, que nos escucha, si los diputados no 
toman alguna providencia ? Que se probiba á lo menos el papel. Esto 
pido por ahora 4 V. M.< qe 

El Sr. Guridi y Alcocer: ,,El carácter de la soberanía es la justi- 
cia. Todo lo que sea separarse de la segnnda es no sostener la primera. 
Si no fuera por esta consideracion admitiria la proposicion que se ka 
hecho. Por ahora no estamos en el caso de deliberar , álo menos en 
esta sesion. O som justas las providencias ó no. Si son justas , lo serán 
siempre; y si no, nos exponemos á que el acaloramiento nos ponga en 
descubicrto. Asi creo que en esta sesion nada debomos hacer. ** , 

Él Sr. Argielles: ,,Señor, la parte que menos importa es el castigo 
que se ha de imponer á ese individuo. Este no esun punto aislado , y ya 
he dicho que mo puzdo orser que ha sido para. desahogarse meramente. 
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He visto que no ka habido acaloramiento en la discusion. En unos ha- 
bia exáltacion , en otros calma ; y así se equilibra todo. El Sr. condo 
de Toreno ha hecho una proposición , que no envuelve en mi concepto 
injusticia alguna. Si no se admite, será preciso recurrir 4 las fórmulas, 
esas fórmulas que nos han perdido. Las leyes las dispensan en ciertos 
casos. Prescindiendo de las demas circunstancias , Cádiz está sitiado. Es 
indudable que aquí hay una gran trama. Es preciso exáminarla s y sl 
importa por medio de la sorpresa. El calor es cosa del momento 5 pe- 
ro la causa de esta agitacion existe muchos meses hace. Si el Congreso 
ahora no se cree en estado de deliberar > yo me conlormaré , me que- 
daré tranquilo , habiendo dicho mi Opinion. Sin embargo , pido la pa= 
labra para mabana ú otro dia que señale Y. M. para este asunto. Haré 
una exposicion , no para que se eleven mis Opiniones á resoluciones. $4 
q de nos conocemos perfectamente unos á otros , y que tenemos una ín= 
tima ciencia de cada uno. Esto sin embargo me ha hecho conocer la 
fodole moral del Congreso ; pero/respecto que la nacion lo espera todo 
de él, y que llevando trece meses de deliberar hemos adelantado tan 

0co , preciso es que yo hable con la claridad que mo se ha usado 
halla ahora. Yo manifestaré á V. M. esta trama » y Quales son los co- 
lores con que se dora. No quiero que se siga mi epinion , que no vale 
nada ; pero como diputado , y Cemo español , no puedo menos de des- 
ahogar ri conciencia. Con dilaciones y fórmulas no se salva la nacion, 
Subamos al 2 de mayo , y exáminemos ¿si entonces hubiéramos recur- 
rido á las formulas, hubiera sido tan gloriosa aquella escena? Desde 
entonces todas las protestas de corporaciones han sido para recordar las 
fórmulas que nos han perdido y porderan.... Estamos en un riesgo in- 
minente 3 la nacion ve los comprobantes mas seguros. Si Y. M. cree 
que es compatible la libertad de la nacion con el sistema que seguimos, 
daré un testimonio público de que me he equivocado ; pero yo proce- 
do como me dicta mi eonciencia exponiendo francamente ri Opinion. 
Diré lo que siento , y sino satisface , en dexando los poderes sobre la 
mesa , habré cumplido con Y. M. y con la nacion, 

Leyóse la proposicion del Sr. Morales Gallego como queda expre- 
sada en su dictamen. 

El Sr. Mendiola: ,,Señor, me conformo con la primera parte, 
pero no en el modo; pues aquí no se da órden para la prisien, sino en 

aso de reconocer el autor sn escrito. Es menester que el reconocimiento lo 
Pb aquí, y que sin esta diligencia se le arreste y trayga acá; y si re- 
sultare que no es el autor , sufra esto en Obsequio de la cansa pública. <s 

El Sr. Argiielles: ,, Yo we opongo á que venga á Cádiz. V. M; 
conocerá el por que lo digo. Aquí se tocarán tantos resortes , que aca= 
so darán lugar á demoras.“ - 

Contiraó con calor la discusion , cuyo último resultado fué que- 
dar aprobada la proposicion del Sr. Morales Gallego , segun las modi- 
fcaciones y ampliaciones de varios señores diputados. En resolucion se 
determinó que el consejo de Regencia disponga inmediatamente el ar- 
resto y con iuccion á esta plaza de la persona de D. Miguel de Lardiza- 
bal y Uribe, que se dice autor del referido manifiesto 3 como tambien 
que se recojan todos los exemplares de este > Y se ocupen á Lardizabal 
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todos sus papeles; entendiéndose que esta órden en todos sus extremos 
se execate baxo la mas estrecha responsabilidad del secretario ó encar- 
gado del Despacho á quien corresponda. 
Siendo ya muy tarde se levantó la sesion , reservándose la resolu- 
cion de las proposiciones del Sr. conde de Torero para la sesion del 
dia siguiente, 


SESIÓN DEL DIA 15 DE OCTUBRE DE 1811f¿ a 





S. mandó pasar 4 la comision de Justicia un oficio del director general 
de artillería con el testimonio que incluye de una causa pendiente contrl. 
D. Joaquin de Osma , teniente coronel de dicho cuerpo. 

Sa leyó y mandó archivar un oficio del encargado del ministerio de 
Gracia y Jasticia , al qual acompaña la certificacion de haberse reno= 
wado el juramento de obediencia y. reconocimiento á las Córtes por-los 
oficiales y dependientes de la secretaría y contaduría del consejo de 
Indias en cumplimiento del soberano decreto de 22 de setiembre 
último. : 

Conformándose las Córtes con lo propuesto por el consejo de Re- 
gencia , mediante oficio del encargado del ministerio de Hacienda de 
España , resolvieron que se habilite para el comercio el puerto de las 
islas Medas , en Cataluña , como lo estaba el de Tarragona , 4 fin de 
proporcionar este auxilio á aquella provincia. 

Leyóse una representacion de D. Antonio de Escaño , individuo que 
fas del anterior consejo de Regencia , en la qual, con motivo del ma- 
nifesto de D. Miguel de Lardizabal y Uribe , leido en la sesion del dia 
anterior, expone su sorpresa y sentimiento por las ideas que el expre- 
sado Lardizabal atribuye á dicho Consejo ; desmiente solemnemente el 
contenido del manifiesto 5 asegura á las Córtes su obediencia, y con=- 
claye en estos términos : ,, Finalmente como ciudadano español; co- 
mo hombre libre ; como amante de Fernando v11 y de mis derechos, 
y como odiador de Napoleon y de su insana tiranía, mi espada so- 
bresaldrá entre quantas se distingan en defender la patria y el au- 
gusto Congreso que la representa.** s 

El Sr. García Herreros : ,, Pido que se imprima ese papel para que 
sirva de contrapeso al que se leyó ayer.** 

El Sr. Villanueva : ,, Añado que sea con la mayor prontitad , para 
que , si es posible, pueda mañana tenerlo el público, á quien se le 
reparta gratis E 

El Sr. Giraldo : ,, Saplico ademas 4 V. M. se sirva manifestar á es- 
te digno españo! el agrado con que ha oido los patrióticos sentimisn= 
tos que expresa en su representacion > así como manttestó ayer su JS 
ta indignacion contra los que no estan animados de los mismos sentl- 
mientos.“ : 

El Sr. Dueñas : ,, Para satisfaccion de V. M. debo manifestar que 
só positivamente que Saavedra está poseido de las mismas Ideas que Es- 
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baño , y que Tardizabal procedió 4 la impresion de ese papel sin su no - 
ticia , pues que , ya impreso , le ha remitido una earta , en la que lo 
dice que perdene que haya tomado su nombre , porque cuenta con dl.“ 
- Habiendo oido las Córtes con agrado la representacion de D. An- 
tonio Escaño , resolvieron que se imprima sin pérdida de momento, y 
reparta gratuitamente. 

Acerca de la adicion del Sr. Giraldo, dixo 

El Sr. Polo: ,, El Congreso debe ser tan circunspecto en ma- 
nifostar su opinion acerca de unos sucesos tan particulares , como ma= 
nifestar su justicia en todos. El Congreso está persuadido de los sen= 
timientos de Escaño; pero yo le veo acusado en un papel, de cuya 
imputacion debe vindicarse judicialmente. Hasta que V. M. tome las 
provindencias oportunas sobre este particular, no debe anticipar una 
declaracion formal. Por consiguiente mo creo que há lugar por ahora á 
pa deliberacion.** 

El Sr. Giraldo: ,, Yo creia que era muy diferente la accion de un 
ciudadano que se halla comprometido en un papel, sin haber contado 
con él. Nose puede creer que este manifiesto se haya hecho de con- 
suno con Escaño. Un español amante de su honor , y de sus circunstan= 
cias , quando se ha tomado su nombre siu conocimiento suyo , ¿que 
ha de hacer sino acudir á V, M. manifestándole sus sentimientos ? E, 
que cosa mas justa que el que V. M. los reconozca? No hay duda que 
Escaño tiene derecho para repetir contra el que ha tomado su nombre; 
pero esto debe hacerse de otro modo; y si no permita V. M. el duelo ó 
desafio. Si uno ha de venir atropellando mi honor, permitaseme ántes 
pasarle el pecho de una estocada. Estoy persuadido que Escaño usará 
de su derecho; pero iuteresa mucho que V. M. tome parte en esto , ma- 
nifestándole se gratitud.<* 

El Sr. Argielles : ,, Es imposible hacer mayor justicia al buen nom- 
bre de Escaño que haber oido el Congreso su papel con tanta satisfac = 
cion , y haber mandado que se imprima. Por consiguiente nada mas se 
iv hacer, ni puede desear mas este ciudadano. Pero si se insiste en 
a proposicion del Sr. Giraldo , se da lagar 4 una anticipacion formal 
sobre un caso que está pendiente , como ha dicho el Sr. Polo. Que se 
imprima el papel para que el público vea sus sentimientos : el indicarlo 
el derecho de que deb» usar no toca al Congreso ; él lo sabrá muy bien. 
El Congreso ha manifestado el aprecio que hace de sus sentimientos; 
así como manifestó ayer su justa indignación contra el manifiesto de 


Lardizabal, jasta digo , á pesar del acaloramiento que se ha querido 
suponer." 


El Sr. Morales Gallego: ',, Añado que es necesario que las provi-= 
dencias de V. M. lempr 


Ye guarden siempre consequencia con las antecedentes, 
Esté es un incidente del asunto desagradable que ocurrió ayer, y un 
papel que pone á cubierto el patriotismo y buen nombre de Escaño. 
Por lo mismo es bastante que se haya mandado imprimir. Otro dia, si 
lá cosa se aclara , tendrá éste digno español mayor satisfaccion, como 
la tendrán los demas ex -Regentes apareciendo indemnes.** 

Retiró el Sr. Giralda su propasicion. 


Estando señalado este dia para tratar de algunos incedentes que que- 
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daron pendientes en la sesion del dia anterior acerca del manifiesto de 
Lardizabal, presentó el Sr. Calatrava las proposiciones siguientes : 

Primera. Que se nombre una comision de dos diputados para que 
inmediatamente pasen al consejo Real, y recojan , de donde quiera 
que se hallen, la exposicion 0 protesta remitida por el reverendo 
obispo de Orense , segun el manifiesto de Lardizabal , y la consulta 
que se dice de público haber extendido últimamente el mismo Con- 
sejo, acerca de la autoridad de las Córtes y otros particulares re- 
lativos. 

Segunda. Que otra comision de igual número pase tambien d res 
coger la exposicion 0 protesta del mismo reverendo obispo , archi- 
bada en la secretaría de Gracia y Justicia. 

Tercera. Que se nombre una comision de cinco diputados para 
que juzgue al autor del manifiesto , y entienda en la causa que de- 
de formarse desde luego para descubrir todas sus ramificacimes, 
procediendo por los términos mas breves y sumarios , y con amplias 
Facultades , hasta la sentencia definitiva , que deberá consultar con 
las Córtes. 

El Sr. conde de Toreno: ,, Ayer hice varias proposiciones ; pero 
las suspendo con gusto en vista de las que acaba de hacer el Sr. Cala» 
tra»a, álas quales suscribo. 

El Sr, Gordillo : ,, El Sr. Calatrava dixo ayer que habiéndose sus- 
citado en otra ocasion una controversia igual , se preguntó al consejo 
Real por medio del de Regencia , y dixo aquel que no habia tal con- 
sulta.*< ñ 

El Sr. García Herreros: ,, Eso fué respecto de la causa del obis- 
po de Orense. No fué el Sr. Calatrava , sino otro el que indicó que 
habiéndose preguntado al Consejo si habia alguna otra cópia , respon- 
dió que no; y ahora nos hallamos con que existen al m-nos do3, una 
en el consejo Real, y otra en la secretaría de Gracia y Justicia.“ 

El Sr. Gordillo: .,,Si estoy equivocado en esto, no puedo menos 
de decir que no lo estoy. en la substancia. O tiene V. M. confianza en 
el consejo de Regencia y en el consejo Real, ó no. Si V. M. supone 
que sus órdenes han de ser cumplidas por dichos Consejos , sl V. M. 
tizne confianza en estas dos corporaciones , sígase el órden regular con 
arreglo á la division els Poderes , que justa "y sábiamente ha estableci- 
do V. M.; de lo contrario es menester que eche por-tierra dichas cor- 
Pene porque.no pueden existir no mereciendo la confianza de 
a nacion. Yo hasta ahora he visto que hau merecido la confianza de, 
V. M. Por consiguiente , ¿que necesidad hay de que ahora se envien 
esas dos comisiones? De ninguna manera puedo convenir en esa propo- 
sicion. Mi dictamen es que se pase órden al consejo de Regencia para 
que inmediatements se remita al Congreso ese papel, expresando que 
cousta á V. M. hallarse en la secretaría ds Gracia y Justicia, y en la 
del consejo Real.“ 4 

El Sr. Laguna: ,, Bra necesario qne V. M. mandase al oficial de 
guardia que no permitiese salir á nadie hasta que esto se concluya; y que 
permita entrar á todo el mundo.“ 


El Sr. Argielles : , A. pesar de la opinion del Sr. Gordillo, que 
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yo respeto mucho , no puedo menos de aprobar la proposición en todas 
sus partes. Los documentos que indican esas proposiciones son entera- 
mente necesarios para proceder; pero entre tanto que estas comisiones 
evacuan sus encargos , bien puede V. M. exárninar detenidamente los 
puntos que ha indicado dicho señor preopinante, Esto no tiene nada do 
incompatibilidad con la division de Poderes : este es un asunto extraor= 
dinario , y por lo mismo deben tomarse medidas extraordinarias,“ 

El Sr. Dueñas : ,, No será esta la primera vez que V. M. envie co- 
misiones fuera del Congreso. Sin creer que se ofendiese en lo mas míni- 
mo al Gobierno , envió una para averiguar el estado del hospital militar 
de la Isla de Leon , y Otra para averiguar el del exército de aquel pun= 
to. Ni V, M. se degradó en esto, ni á los individuos que comisionó , los 
quales ántes bien se llenaron de honor con el cabal desempeño de su 
encargo, ** 

Quedó aprobada la primera proposicion. 

Leida la segunda, propuso el Sr. Bahamonde , por via de adicion, 
gue dichas comisiones extjan ademas certificaciones de las Socreta- 
rías de Gracia y Justicia y del Consejo , de no extstir ni haber exts- 
tido en sus archivos otros papeles relativos á este asunto. 

Pidió el Sr. Polo que en la primera proposicion , donde dice haber 
extendido , se añadiese , Ó estar extendiendo. 

Exigió el Sr. Argielles que á mas de la consulta , 6 enel caso de no 
existir esta, se exija un testimonio del acuerdo ú acuerdos que haya 
habido sobre este asunto, 

Se aprobó la segunda proposición, é jgualmente la adicion del se- 
ñor Argiielles 4 la primera , y la del Sr. Bahamonde á la primera y 
segunda. ' 

El Sr. Presidente nombró para la primera comision á los Sres. Gi. 
raldo y Calatrava, y para la segunda á los Sres. García Herreros y 
Zumalacarregui. 

Procedióse á discutir la tercera ; acerca de la qual dixo 

El Sr. Del Monte: >» YO, como siempre, me opongo á las comisio- 
mes de diputados del Congreso para cosas que no sen de su atribucion,. 
Me opongo , pues , á la que se pide por esta proposición , y en su lugar 
Propongo que sean nombrados esos jueces por el Congreso. El que esto 
Sea un caso extraordinario no me convence. Se trata de un delito horri- 
blo 5 los diputados del Congreso no deben juzgarlo , y esto con tanta 
as razon , quanto que en ci-rto modo el Congreso es parte en este asun= 
to. Dígase , pues , que esta comision se compondrá de jueces nombrados 
por el Congreso.<< 

El Sr. Calatrava : » El delito es de lesa nacion: á la nacion , pues, 
toca juzgarlo. El ofendido no es V. M. sino la nacion á quien V. M. re- 
presenta. ** 

El Sr. Del Monte: ,, Convengo en que es delito de lesa nacion ; pe= 
TO es cierto tambisp que el exercicio de la soberanía está dividido en 
los tres Poderes establecidos por decreto de las Córtes.... Uno de ellos 
es quien debe juzgar este delito; pero no es ciertamente el legislativo, 
peculiar de V. M. Está bien que por la naturaleza del caso > y por la 


Srascendencia que tiene , se tome con mas consideracion, y que se nom- 
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bren los jueces por las Córtes 3 pero no que sean individuos de ellas,“ 

El Sr. Gallego: ,,No convengo con el Sr. Del Monte , poxque es ea- 
si imposible encontrar sugetos que miren este asunto con el interes y 
calor con que lo harian los individuos de las Córtes. Por otra parte se 
necesita mucho valor , y quizá , quizá no lo tendrán todos. Pero en el 
caso de que las Córtes , por un efecto de su delicadeza , determinen que 
no deben entenúer en dicho asunte diputados de las Córtes , pido que 
4 lo menos no sean juet.s que, esten exerciendo la magistratura actual- 
mente, Letrados hay en Cádiz que podrán desempeñar este encargo con 
integridad y con saber. Sobre esto hago proposición formal ; pues son 
bien sabidas las relaciones que suele haber entre los jueces en actual 
exercicio y los sugetos Cuya congncta setrata de exáminar. En un asun- 
to de tanta gravedad é importancia es menester evitar toda clase de 
rezelo.** 

El Sr. Dueñas: ,, Tha á decir lo mismo que el Sr. Gallego. Y para 
que este nombramiento se haga por V. WM. con el mayor acierto, pido 
que sé sirva vembrar una comision de individuos del Congreso que pro- 
pongan cinco letrados de entereza y sabiduría, y V. M. los apruebe.“ 

Ponderó el Sr. Cañedo la grave dad de este asunto, y las funestas re= 
sultas que de su mala decisicn podrian seguirse á uno y otro continen= 
te. Apoyaudo el dictamen del Sr. Dueñas , se Opuso á que fuesen del 
Congreso los jpeces que se nombrasen. 

El Sr. Villafañe sostuvo la proposicion del Sr. Calatrava , fuudán-. 
dose en que habiendo sido ELardizabal uno de los individuos que exer- 
cieron la soberanía , y tratándose de exáminar su conducta, no como 
ciudadano particular , sino como Regente, debian ser miembros del Con= 
greso nacional los que le juzgasen , así como deben serlo, y lo.son los 
que entienden en las causas de los diputados. 

Alegando el Sr. Garoz la division de Poderes establecida por el de- 
creto de 24 de seti mbre, y en atencion á que no se trataba de juzgar 
al cuerpo que ex*rció la soberanía , síssolo 4 uno de sus individuos , apo- 
yó los dictamenes de los Sres. Gallego, Dueñas y Cañedo. 

Observó el Sr. Espiga: que quanto mas directamente tocan al interes 
del hombre los asuntos que se traten , COM tanta mayor justicia y dig- 
vidad deben ser tratados : que se trataba nada menos que de la vida de 
un hombre, y que por tanto era de parecer que quitándose la cláu- 
sula , por-los términos mas breves y sumarios y se dixera ,, COM arrés 
glo 4 derecho. 

El Sr. Laguna: ,, Pido á V. M. que se les juzgue militarmente. Yo 
propondria una docena de oficiales capaces de concluir la causa en un 
mmomento.'* ! 

Siguieron algunas contestaciones acerca de si se votaria por partes 
la tercera proposicion , Ó bien porentero ; y habiéndose verificado en la 
última forma , quedó reprobado en virtud de las observaciones 6X= 
puestas. 

Dixo en seguida 

El Sr. Marques de Villafranca: », Yo he desaprobado esa proposl- 
cion , porque en mi conciencia juzgo que 20 debemos ser jueces los di- 
pntados, 
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El Sr. Presidente: ., No debe regir ahora esa escrupulosidad. Cice- 
ron quando trtaba de atajar la conjuracion de Catilina , mo exigia esas 
formalidades del derecho, ** 

El Sr. Gallego: ,, Dice muy bien el Sr. Presidente. Este es un ca- 
so extraordinario , y los casos extraordivarios no estan sujetos á los trá- 
mites regulares. Bl motivo de no haberse aprobado la proposicion ha 
sido el reparo del Sr. Espiga.s* 

El Sr. Laserna: ,, Yo no la he aprobado , porque no puedo entrar 
en que cinco iodivideos del Congreso sean jueces en una causa que es 
coutra la mima nacion, y que tiene grandes consideraciones; porque se 
diria que hacemos nosotros parte en la cansa.“ 

El Sr. Oliveros: ,, Yo hallo ridículo que se diga que nosotros ha- 
cemos parte en la causa. La nacion es la que está injuriada , y la nacion 
es todo, no es parte.** 

El Sr. Calatrava: ,,El motivo que he tenido para proponer que sean 
individos del Congreso , es porque se trata de un papel que compromete 
á todo el consejo anterior de Reg=ncia. Los señores que lo reprueben 
¿estan seguros que no resulten culpados los individuos del anterior con= 
sejo de R»gencia ? Y en el caso de que resulten tales, ¿á quien corres- 
ponderá juzgarlos ? Este es el motivo que be tevido.* 

El Sr. Del Monte: ,, Qualquiera tribunal 4 quien V.M. d legue 
este negocio , estará autorizado para decidir y fallar sobre él, porque 
V. M. le da sus facultades. Con que esto no debe obstar.** 

El Sr. Conde de Toreno: ,, Quistera saber si será posible que indi= 
viduos de fnera del Congreso tengan bastante valor para esto. Yo uo 
creo que se encuentren muchos. Los individuos de dentro tisuen quien 
los apoye en el mismo Congreso ; pero los de fuera no contarán acaso con 
este apoyo. Por consiguiente si conviene que tengan toda la Érmeza posi- 
ble, deben ser individuos del Congreso. El Sr. Del Monte'en praeba de 
su opinion ha alegado en su discurso la division de Poderes sancionada 
por V. M. Conozco la necesidad de esta division; me conformo con 
ella 3 pero entiendo que importa mas que no subsista , Óó se suspenda la 
division de Poderes en estos casos extraordinarios en que la «alud de la 
patria depende de providencias urgentes y enérgicas , que el que de lo 
contrario se pierda la misma patria.“ 

El Sr. García Herreros: ,, Para este asunto recordare 4 V, YI. dos 
causas que se mandaron formar fuera del Congreso. Una fué la del obis= 
po de Orense, y la otra la del marques del Palacio. Pregunto, ¿como 
se salió de ellas?.... ce 4 

El Sr. Capmany : ,,Apoyo lo que acaba de decir el Sr. García Her= 
reros3 no teugo necesidad de repetirlo. El Sr. García Herreros ha ha= 
blado con la experiencia.... Si las causas aquellas se hubieran decidi- 
do en público , y si se hubisra executado la sentencia en la puerta mis- 
ma del Congreso ; si no se hubieran cometido á tribunales , no bubiéra- 
mos quedado escanlalizados , ni las Córtes desayradas... Ademas de la 
dilacion espantosa que se experimentó en la evacuacion de aquellas can- 
sas (pues hubo que repetir tres ó quatro veces las órdenes del Congre- 
50 con gran mengua suya para que las abreviasen), ¿como hemos que= 
dado ? Han triunfado los reos , y nosotros hemos quedado «batidos. Así 
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que, la experiencia debe enseñarnos en este momento las providencias 
que debemos tomar. Nuestra mano es la que ha de salvar al estados 
nuestra mano es la que ba de conducir la nacion á su ind pendencias 
nuestra mano es la que ha de hacer la justicia z el verdugo la execu- 
tará. 

Se acordó que los jueces que debian compousr dicho tribunal fue= 
sen de fuera dol Congroso , y que no exerciesen actualmente la magis- 
trafura, 

Al preguntarse si debian 6 no consultar la sentencia á las Córtes, 
dixo 

El Sr. Gallego: ,, Todas las razonss que se han alegado para que 
no sean individuos del Congreso los quz compongan el tribunal , estas ; 
mismas prasban que el Congreso no deb» intervenir en la sentencia; por- 
que al cabo ella es la parte principal del juicio. Asi que, nose haga 
presente 4 Y. M., sino que se executa al momento.** 

Por unanimidad de votos se acordó que no se consulte la sentencia 
á las Córtes. 

Despues de algunas observaciones acerca del número de jueces que 
debian componer el expresado tribunal; y á conseqúencia de lo que 
se acababa de resolver , se substitayó á la tercera proposicion del señor 
Calatrava la siguiente, que quedó aprobada. 

Que una comision del Congreso proponga en el dia de mañana 
dece sugetos , que actualmente no exerzan la magistratura , para ; 
que entre ellos elijan las Córtes cinco jueces y un fiscal , que juzguen 
al autor del manifiesto , y entiendan en la gausa que debe formarse 
desde luego para descubrir todas sus ramificaciones, procediendo bre- 

De y sumariamente con amplias facultades , y con la actividad que 
exige la gravedad del negocio. 

Para dicha comision nombró el Sr. Presidente 4 los Sres. conde de 
Toreno , Herrera , Argúelles , Dueñas y Moragues. 

El Sr. conde de Toreno: ,,Pido que inmediatamente vayan esas 
comisiones al consejo Real y 4 la secretaría de Gracia y Justicia.** 

El Sr. García Herreros: ,, Yo hago otra proposicion, y será la 
quarta.** 

Encdrguese al gobernador de esta plaza que indague inmedia-= 
tamente si es cierto que en la imprenta de Bosch se ha impreso ó se 
está imprimiendo un papel , cuyo título es: España vindicada en sus ; 
clases y gerarquías ; y que en el acto entregue el impresor dos exem-= 
plares , y manifieste el autor , ó entregue el original en el caso de no 
estar impreso. 59 

El Sr. conde de Toreno: ,, Pido que mientras las comisienes eva- 
cuan sus diligencias permanezca el Congreso en sesion permanente.** 4 

El Sr. Giraldo: ,, Yo quisiera tener todo el valor necesario para el 
cumplimiento de los decretos de V. M. Quisiera tambien exponerle el 
sacrificio que hago en esta comision ; pero á quien ha hecho el de su v1- 
da en las aras de la patria , nada le debe ser repugnante nl gravoso 
guando se trata de servirla. Pero pregunto: ¿ como hemos de executar 
esta órden? Porque con decir que pasan dos comisionados del Congre- 
so á xosoger estos papeles , nada a Iremos al Consejo , pregnnta= 
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remos al portero, 6 4 los secretarios ; en fín, haremos el oficio de algua- 
ciles. Es menester que nosotros vayamos con el oficio correspondiente, 
or el qual con:t-n las facultades que nos da V. M.; pues no debemos 
ir destituidos de aquella autoridad que se requiere para evacuar las ór- 
denes del Congreso. Me parece conveniente que se comunique el oficio 
correspondiente al decano del Consejo , para que existiendo allí el pa- 
el y documentos , se nos entreguen , y podamos presentarlos 4 V.M.“ 

El Sr. Muñoz Torrero : ,, Pido que las dos comisiones se dirijan de= 
rechamente al consejo de Regencia, y que este comunique al consejo 
Real el oficio correspondiente , avisándole que pasa esa comision de las 
Córtes, y que disponga sea recibida con ceremonia , y que puestos los 
comisionados en lugar preferente , hagan presente la órden de V.M., y 
se entreguen de los papeles correspondientes á este asunto. El consejo de 
Regencia podrá dar la correspondiente para que se recoja tansbien eso 
papel de la secretaría de Gracia y Justicia. Este es el método mas sen= 
cillo , y con esto el consejo Real estará ya dispuesto para recibir á los 
comisionados de V. M.** 

El Sr. Argiielles: ,,Bl objeto es no hacer ilusoria la comision. Sa 
sabe que muchas veces los trámites hacen inútiles las comisicnes mas 
bien dispuestas. Puede pasarse la órden correspondiente al consejo de 
Regencia , y por este al consejo Real; porque si se presentasen sin esta 
calidad , les responderian acaso que no los reconocian. El Sr. Giraldo 
puede hacer una proposicion y votarse 3 este es el modo mas «xpedito.*f 

Fixó el Sr. Muñoz Torrero la proposicion en estos términos: 

Que se comunique órden á la Regencia para que la dé: al con- 
sejo de Castilla , avisándole que una comision de las Córtes pasa á 
dicho tribunal , quien la recibirá de ceremonia , y tomando la comi- 
sion el lugar preeminente , manifestará al Consejo la órden de las 
Córtes, y evacuará su cometido, 

Quedó aprobada. 

Mientras se extendian las órdenes respectivas á las proposicicnes apro- 
badas, acordaron las Córtes que fuese permanente la s* sion hasta que 
las comisiones destinadas al consejo Real y 4 la secretaría de Giacia y 
Justicia evacuasen su encargo; y se comunicase órden al consejo de 
Regencia para que previniese 4 aquel permaneciess reunido Ó se re- 
uniese al momento hasta recibir las órdeues de S. M. 

Habiendo salido dichas comisiones á sus respectivos destinos, y anun- 
ciado el Sr. Presidente que se siguiese la discusion de la constitucion, 
dixo 
El Sr. Argielles : ,, Tenia pálida ayer la palabra ; y respecto no 
veo que haya ningun negocio tan urgente como el que ántes se trataba, 
y que no paste hab r amugun perjuicio en que se dexe la constitucion 
para mañana , desearia exponer al Congreso que estas medidas no son 
suficientes , y que no basta consultar la seguridad momentánea del Con- 
greso, sino la selud de la patria. Creo que lo que ha enseñado ya la 
experiencia de trece meses es una leccion muy sabia si se sabe aprove- 
char. Lis cirenastancias y apuros crecen. El papel que se leyó ayer es 
el que me puede obligar á correr este velo, y e con la claridad 


que hasta ahora no se ha hecho , porque se ba preferido siempre en oh- 
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sequio de la unidad el no excitar discusiones acaloradas , como hemos 
¿visto ayer por aquel papel... Bl Congreso poirá meditarlo, y cal- 
cular las consequencias.... Señor, debo decir, que. mientras que to= 
dos los ramos de la administracion , y tudo el sistema del consejo de 
Regencia no formen una perfecta consonancia cón los sentimientos y 
con lo establecido por el Congreso , en yano se intenta salvar la pa= 
tria. Yo diré francamente mi opinion. V M. trabajará, y no encon= 
trará la nacion dispuesta á confiar en ei Gubierno por mas esfherzos 
que se hagan , mientras las causas de la desconfiznza no sean removi= 
das. Señor, dixe ayer que no podia mirar el escrito que se leyó co- 
mo un hecho aislado, sino que le consideraba como el hilo de una 
trama que puede tener por obj*to el designio mas fatal. Dixe tambien 
que no solo se pierden las nacion>s por la tiranía ó por la traycion, 
sino por equivocar los medios de salvarlas..E, indudable que la reunion 
de Córtes ha sido deseada por toda la nacion , y mamifestado este deseo 
de un modo muy auténtico ; pero varias psrsonas han aparentado creer 
que traeria obstáculos € inconvenientes para la salvacion de la patria, 
y estas personas han sido muchas de ellas las encargadas de reunirlas, 
y despues han continuado siendo los principales agentes del Gobierno 
establecido por las Córtes. Esto supone que quando menos hau teni 
do que obrar contra su opinion y declarada voluntad. ¿Que habia de 
suceder? ¿Como podrá creerse, Señor, que despues de los afines ha 
costado .esta reunton eu ámbos hemisferios se hayan congregado las 
Córtes el 24 de setiembre sin que se les hubiese proporcionado me- 
dios para deliberar con acierto , como se ve en la constitucion que se 
les proporciona á las Córtes futuras? Esto ha lMNamado grandemente 
la atencion de todo el que ha querido indagar las causas del equi= 
vocado sistema quese adoptó el dia de la instalacion >, Abandonándose 
á discrecion de los mas encarnizados enemigos de este patriótico ing= 
titato , como se ve por el escrito de ayer, en el que se declara del mo= 
do mas positivo que el no poder contar en aquel momento , ni:con el 
pueblo mi con el exército fud la causa de no! haberse hecho obedecer el 
consejo de» Regencia. ¡; Y tal se ha tolerado hasta aquí! Yo no olvidas 
ré Jamas que las Córtes se instalaron sin que sus diputados se conocie- 
sen los unos á los otres, y menos sin haber tenido conferencias pre= 
paratorias. Esto se evitó. con todo cuidado. Se les abandonó el 24 de 
setiembre á sí mismas , dexándolas con an tintero y unos pocos quader= 
millos de papel «para que se comprometiesen-con el público en las pri= 
meras sesiones por falta de plan y concierto. De aquí el prinerorí- 
gen del mal. El Congreso ha observado constantemente una tacha 3ls= 
temática desde aquella época, y puedo asegurar que desde su primera 
sesion se ha visto precisado á enteuder en chismes dirigidos. á entor= 
pecer el curso de los negocios que debian producir la salvaciors de la 
patria. Para comprobante de esto no hay mas que ver las actas púbiicas 
del Congreso, que son de las qua hablo, porque si hablase de las secre= 
tas son todavía testimonios mas anténticos de esta verdad. ¿Cumo es 
que el Congreso instalado el 24 de setiempre no ha podido en trece me» 
ses ocuparse en n-gocio alguno árduo , sin que de oficio se le haya dis- 
traido por un medio ó por otro? Es muy claro.... Uno de los primeros 
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cuidados de todo Congreso quando ss instala es observar si ss cumplen 
los decretos que expule. ¿Y como ha de suceder esto sino buscando la 
armonía entre todas las autoridades Ó agentes que han de gobernar ? 
Pero el Gob:erno anterior y todas las autoridades ¿Mevarian bien que 
el Congreso pusiese coto á su arbitrariedad , y que rebaxase lo que 
Mamaban prer: gativas y derechos , y , lo que es mas, que se estable- 


ciese una inspeccion general sobre todas sus acciones? De ninguna 
manera. No intento hacer investigaciones para que resulten delinquen- 
tes, sino para recordar hechos. Todos los empleados en los altos des- 
tivos pudieron aquel dia ser separados, sin que hubiese uno tan osado 
que s> atreviese á reclamar. No lo fueron. Esta medida ¿que es lo que 
protuxo? ¿ gratitud ? Todo lo contrario 3 lo que debia proucir. Es una 
máxima de todos tiempos que el beneficiado aborrece siempre al bien- 
hechtion De aquí la contrariedad en la execucion de los decretos del 
y Congreso. Quejas recíprocas de los exércitos, y juntas de los individuos 
y corporaciones entre sí. Quando cl Gobierno tiene energia , quando 
todas las autoridades establecidas siguen unos mismos principios , for= 
man un enlace intimo , una consonancia perfecta , nada de aquello su- 
cede. Por el contrario , quando hay oposición en las ideas , en los prin= 
cipios, y sobre tudo quando se toma el absurdo partido de contra= 
restar la revolucion com loz mezquinos medios de hacer una guerra 
sorda al sistema nuevamente establecido , retardando las providencias, 
desacreditando los decretos en vez de cumplirlos, buscando ocasiones 
de l.nzer en medio de nosotros la manzana de la discordia con asuntos 
y proposiciones que provocan la manifestacion de opiniones encontra= 
das, las pasiones se exáltan, los espíritus se encienden , el acierto se 
compromete , y por fin nuestros enemigos triunfan , y el Congreso es el 
único que no percibe tan malvado designio. No quiero hablar ahora 
del modo con que se ha tratado de indisponer al Congreso, princi- 
almente con la junta de Cádiz, con el exército y con la marina. Tal 
¡e sido el alistamiento de esta plaza, tales los empréstitos pedidos á su 
comercio, y en £n un cúmulo de uegocios, que la manera que se con 
duxeron prusba que solo se buscaba la gusrra civil. No quiero probar- 
lo por chismes ni por papeles, de que no hay necesidad 5 pero no hay 
mno que si mete la mans en su pscho, no halle en hechos, en conver= 
saciones, una pru<ba calificada de este proceder. ¿ Tgnora alguno que el 
objeto de la detraccion continua de los que por instituto estan cbliga- 
dos 4 obedecer las leyes y decretos del Congreso (y sean sus resolucio- 
nes lo que quiera) es el mismo Congreso , de quien dependen , de cuya 
autoridad han recibido sus destinos , y por la qual los conservan ? ¿Es 
posible qne el Congreso no h:ya podido todavía acertar con alguna pro- 


videncia , rapaz de agradar á su frenética temeridad ?2 ¿Puede mngun 


Gobierno exi tir quando sus agentrs estan en abierta contradiccion, Ó : 
mejor diré en gaerra , con el sistemña que se:ha planteado ? El diario- 
de Córtos, que el internal escrito de Alicante cita como comproban-= 
te de nuestros extravíos, ¿no es el documento que mas acreditá la lu- 
cha que indico, al paso que es el que mas justificará á las Córtes, á 
los ojos de la nacion y de la posteridad ? El mal es conouido;z lo e3 
tambien su orígen, y en hallar el remedio hay poco que aventurar, - 
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O ha de subsistir el Congreso nacional, $ ha de disolverse. Si ha de 
permanecer reunido hasta concluir la constitucion, y establecer órden 
en los negocios que estan aun pendientes para que el Gobierno pusda 
continuar su carrera hasta la vuelta del rey , ó la reunion de lis proxi- 
mas Córtes, es indispensable poner término á la lucha de autoridades; 
Sas decretos han de ser cumplidos sin réplica: ni tergiversacion. El Go= 
bistno antiguo no persuadia, sino que mandaba. El Congrsse nacional 
ántes de mandar discute, convence, 64 lo menos lo intenta. Y á pesar de 
esta diferencia , en quanto á ser obedecido no puede compararse con 
aquel. La razon es clara. Sus agontes estaban en porfecta COasonancia - 
con el sistema que se seguia. Hoy sucede lo contrario Y mientras este 
defecto no se corrige, el mal cunde > Y Unos y otros caminaa á la rui- 
ha universal. Jamas en una revolucion se retrocede por el mismo cami- 
no que se ha tomado, La estupidez y la incorregible ignorancia ó ter- 
quedad de los adictos al antiguo sistema , es la causa del entorpscimisnto 
general en los negocios. Sa método (es preciso que se desengañsn ) no 
puede restablecerse. O han de acomodarse á las muevas circunstan- 
cias, Ó es preciso que tengan la decilidad de no estorbar el giro que las 
cosas han tomado. El Congreso mo puede memos de seguir el camino 
conocido de todos los políticos. El Sr. D. Fernando vi no pudo des- 
cateaterse de esta maxima en los fagaces momentos de su reyna- 
do. Comenzó á rodearse de las personas que á su parecer se debian 
conformar con sus designies ; y si hubiera sido mas dichoso en la 
eleccion, tal vez no le lloraríamos cautivo. Las Córtes , para no 
ser víctima de su incomprehensible indolencia , noucesitan remover 
guantos obstáculos se opongan á sus principios , confiando las anto 
ridades Á personas que desde el principio hayan entrado en la can 
sa con absoluta resolucion. La ambigúodad, la duda, sino es un Crí- 
men, es un defecto incompatible con la revolucion. La sabia ley de 
Atenas, que declaraba traydor 4 la patria al que permaneciese neutro 
pasados tres dias de insurreccion contra la tiranía , era el resultado de 
2 experiencia que todos los estados han dabido aprovechar para no pe- 
recer á manos de los enemigos ocultos. Esta falta de discernimiento ha 
perdido á la junta Central, y ha comunicado el mal 4 los gobiernos pos= 
¿criores. En el dia mas que nunca se está conociendo. En vano claman 
los ilusos y los perversos que la libertad de imprenta y las animosidades 
ocasionadas por las intempestivas reformas del Congreso son la causa de 
buestros males. El último consejo de Regencia, provocado y estableci- 
do por un escrito sedicioso atribuido al marques de la Romana, y muy 
semejante al impreso de Alicante leido ayer; el consejo de Regencia 
alzado y saludado como el único Gobierno legítimo , á pesar de haber 
sido abortado por una autoridad 4 quien los mismos legitimadores ne- 
gaban la legitimidad , como el único análogo á muestra constitucion , HO 
Obstante qua desde que se estableció la ley que habla de la R gencia 
no se habia organizado una sola vez segun lo que ella previcne 3 este 
consejo de Regencia, caracterizado por la largueza, por la prodigali- 
dad, y por la declarada oposicion á las reformas, no tuyo ni hbertad 
de imprenta que le desacroditase , ni Córtes que le enforpeciesen en sus 
providencias. Sus individuos no eran ningunos advenedizos, mi estaba 
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alucinados por los libros extrangeros, ni concurrian en ellos otras esp=cies 
diabólicas de las que segun ellos profanan el Congreso; y á pesar de eso 
los mismos que detestan á las Córtes , detestaron á la junta Central y 
á la Regencia; con la diferencia de la publicidad y el descaro que solo 
han manif:stado desde el 24 de setiembre, y seguirán manilestando 
contra quantos gobisrnos existan, mientras la nacion no se ponga de nue- 
wo en sus manos. El especioso pretexto de consultar ó de representar 
encubre muy mal los designios que se proponen, que no son otros que 
destruir la opinion del Congraso nacional para aniquilarle, sin re flexio- 
nar que no es dado á ninguna corporación , má mogua individuo , des- 
adreditar á una asamblea que delibera públicamente , esto es, que pone 
de manifiesto las verdaderas cantas de todo lo que ocurre en sus sesio- 
nes, cuyos decretos no puaden ser juzgados por los que han perdido el 
derecho de intervenir en lo3 asombrosos sucesos de la revolucion, por 
razones que todos saben, cuyas leyes pasarán a la posteridad con admi- 
racion y ventajas de ella; quedando sepultadas en el olvido las misera- 
bles arterias que ahora se emplean en desacreditarlas y estorbar su cum- 
plimiento. De todo esto resulta que hay una incompatibilidad con el 
sistema de entorpecimiento en que todo yace, y la existencia del Con- 
reso. El enemigo tiene sobre nosotros, ademas de su fuerza, la iocal- 
calable ventaja de que quanto manda es irrevocable. El ridículo Go- 
bierno de Madrid, sostenido por el de Paris, participa del caracter de 
firme en lo que ordena. ¿Como pues podremos nosotros 11 adelante con 
el método consultivo y paralizador de representar, de interpretar , de 
exponer razones , en una palabra, de querer absurdos? Ya su ve, 
los que tacharon de ilegal la insurrección porque las juotas pro— 
vinciales no habian seguido las fórmulas y las leyes; po:que estas 
desconocian semejantes corporaciones , ¿como es posible, no «go yo 
que sostengan á las Córtes, pero ni que las toleren? De aqui su 1ega- 
lidad, sus decretos atropellados , prematuros, y todos los demas elogios 
que prodigan en recompensa del dscreto confirmatorio de sus empleos 
del 24 de setiembre. ¿Que concepto se ha de formar de los que en tiem- 
pos como estos claman por fórmulas en los negocios de mayor urgencia, 
y recuerdan métodos, excelentes en la tranquilidad en que se adopta= 
ron , pero perjudicialísimos en la borrasca que todos corremos ? Entré- 
gueseles el gobierno , y se verá en qué para todo ; aunque la experien- 
cia nos excusa de repetir tau dolorosa prueba. No, Señor , el Gobierno 
de una revolucion no puede ir adelante , confiados sus principales ran-os 
á personas que, ó se pusieron á ella, ó entraron forzados en su peligrosa 
carrera. El que calcula los peligres y las ventajas de Jos partidos expe= 
rimentará infaliblemente la suerte del neut:al, que enageza al que aban—- 
dona , y no complace al que sirve mal. El que entra en una cansa , co- 
mo la nuestra, para prosperar, es un necio , que debe ser víctima de su 
estúpida ambicion. Por todas estas razones , Señor, no hay sino un c2mi- 
nó para salvarnos. Buscar para dirigir el estado hombres que tomen el 
nombre del Sr. D. Fernando vir, no para encubrir sus perversos desig- 
nios como el que escribió el infernal papel de Alicante, sino los que 
de buena fe, sin ambigiiedad, sin surpechería le ban invocado desde 
el principio sin haberle profanado , ó vendido despues; los que defiva= 
TOMO IX 35 
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den la cansa de los pueblos, no los privilegios $ prerogativas de cuerpos 
particulares 5 los que convencidos de la arresistible necesidad delas 


saludables reformas: se conformen:con la suerte de los que sigzen: ana 

causa lena de amargura ,:de Eesgracias y privaliones ; pero rica en 

honra , en grandeza y elevación de sentimiientoss no los: que dicen que 

con los franceses se pasa mejor ; que el haberse resistido es un absur- 

do, y el ser constante una terquedad. Wiisntras todas las autoridades 

no formen una armonía perfecta, y adopten 'el sistema de uniformarse 

en quanto eonduzca al mejor desempeño del servicio público no "ha 

que molestarse, todo «es en vano. Felipe v,, despues de reconocido y hizo 

Guantas variaciones juzgó necesarias para couservar la tranquilidad ulte- 

rior de su reyuo en el régimen establecido por la dinastía austriaca: Ni 

las autoridades, ni las corporaciones reclamaron, porque no hubieran 0sa- 

do hzcarlo impunemente , y aquel monarca tavo buen cuidado de poner ( 

expedito el Gobierno , removiendo los obstáculos que podian oponerse 

á su seguridad. $i hubiera seguido otra conducta , no habria tardado «n 

ser víctima de su indolencia. Estos pasos son tan obvios, que sia ellos 

ningun Duevo gobierno se establece. Si el Congreso, «por falta de ener 

gía ó resolucion, no hace lo que reclaman sn seguridad , la estabilidad 

de su obra y la tranquilidad del reyno , disuélvase por un decreto, y 

prevenga con él su violenta disolucion, Los enemigos del órden y de la 

libertad nacional suspiran por ella. Realizada que sea, la reaccion cos 

mienza en el momento. La nacion caerá en la anarquía ; porque creér 
ne habrá de conformarse con el sistema tenebroso, arbitrario y de 

antigua opresion, es desconocer los radimentes del arte de 'yobernar; 

es Ignorar la historia de las vicisitudes que experimentaron en todos 

tiempos las inftituciones sociales. La nacion despedazada por bandos y 

parcialidades será presa del enermigo ó de algun ambicioso, que si se 

halla con fuerzas la oprimirá en la parte que domine. A esto se conspira 

quando Jos medios que adoptan obscuramente algunos insensatos son para 








destruir la representacion nacional. Oyga V. M. la aproximacion de 
unos hechos, que no pueden considerarse como aislados, Su enlace bien 
Claro manifiesta la infernal trama que se estaba urdiendo , y de que el 
Congreso tiene ya en la mano quizá el principal hilo. Suchet meditaba 
la expedicion de Valencia, y talvez hacia sus aprestos, quando el in- 
fernal papel de Alicante extraviaba la opinion pública, soplando el yo= 
raz fuego de la discordia para encender: la guerra civil, y causar una 
conflagracion universal. Qaando Suchet se aproximaba á Valencia se 
esparcia en Cádiz, con toda diligencia y artificio . que el general B!:ke 
habia sido muerto en aquella ciudad en medio de una conmocion po= 
pular; al mismo tiempo se decia en la misma capital de aquel pre- 
eloso reyno, que el Congreso nacional habia sido disuelto , Varios de 
sus miembros sacrificados públicamente por la rabia de sus contrarios y 
las lineas de la Isla entregadas al enemigo. ¿Quiere el Congreso toda- 
vía mas pruebas del concierto y sistema de tan perverso piro? ¿Sou 
estos hechos aislados, sin conexion, sin correspond. acia , sin «direccion: 
á un mismo y duterminado fin? La agitacion general de aquellos dias, el 
conflicto de la opinion, la incertidumbre universal pintada endos sem= 
biantes de tantos y. tan verdaderos patriotas, bica claro hacia ver que ne 
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eran aquéllas voces vagas esparcidas por la imprudencia de un ocioso, 
6 lu malicia de uu malvado. Jia opinion pública estuvo sorprehendida 
por algunos dias. Sin embargo» el Congreso no vió que se acercase á esa 
barandilla ninguna autoridad , cuerpo ni diputacion 4 ofrecer su apoyo, 
á asegurarlo de su adhesion y lealtad. Si en lugar de las Córtes se hu- 
biese hallado ,.no digo el:señor D. Fernando vit, una persona que so- 
nase nombrada ó diputada por él ¿amenazada de un leve insulto ¡ qué 
tropel, que presura , que competencia á recordarle y á ofrecerle sus ser- 
vicios ! Las Córtes no pueden desentenderse de estos sucesos , que son 
hechos, no declamaciones. Ellos manifiestan que el sistema que se ha 
seguido hasta aquí es equivocado , contrario al objeto de la reunion de 
Cortes generales y extracrdinarias. Entre el Congreso y las autoridades 
que forman el todo de la administracion no debe haber mas que un 
mismo espíritu , la mayor aniformidad , una verdadera identidad en 
todas las operaciones del Gobierno. Este debe tener to la la autoridad 
necesaria para salvar 4 la nacion. Pero sus agentes no han da tener otros 
priacipios ni otros sentimientos que los que abimaáb al Congreso na- 
cional. Los secretarios del Despacho han de formar en adelante un cuer- 
po unido y homogéneo. Sus disputas , sus rivalidades , sus despiques 
deben desaparecer del consejo que formen en sus deliberaciones. Para 
ello no ha de haber mas que una misma doctrina. La diversidad de opt- 
niones no puede menos de tarbar la armonía , introducir la desunion y 
desconcierto en el Gobierno. Su responsabilidad ha de estar asegurada 
con la publicidad de su proceder, y al paso que formen un consejo en 
tre sí, han de estar en continuo contacto y consonancia con el Con- 
greso nacional. Lo contrario es perderse todo. Consideraciones á otros 
particulares comprometen la salvacion de la patria. El remedio urgs, y 
pues que es conocido no puede diferirse sin grande peligro. Ántes de 
concluir preciso es que llame la atencion de las Córtes sobre una nueva 
guerra que se le hace baxo el insidioso disfraz de hacer respetable al 
Gobierno. Una lluvia de pa eles , dirigidos á presentar como nucesa- 
rio un Principe ó persona a al frente del Gobierno , no pueden estar 
dictados por el amor á la nacion. Los derechos del señor D. Fernan- 
do vir, si tal sucediese, quedarian comprometidos. La nacion miraria 
con ceño y desconfianza un paso tan aventurado , tanimpolítico , y en 
mi dictamen tan antipatriótico. El Congreso no debe perder de yista 
esta nueva guerra que se le hace. Baxo el pretexto de consolidar el 
Gobierno, el verdadero fin que en ello se proponen los promotores de tan 
fatal proyecto es destruir la institucion de Córtes, anular sus decretos, 
evitar que se plantee la constitucion , restablecer á su sombra el tan 
suspirado régimen arbitrario que mos ba pardido. Las sospechas que 
aparentan tenor de las miras ulteriores de algunos diputados son un lazo 
grosero que tienden á los incautos y á los necios; lazo en que solo 
pueden caer los que se han dexado amedrentar de los infinitos fantasmas 
que se les han presentado en todos tiempos por los enemigos del bien 
público, tan fáciles de descubrir al que los observa con alguna aten- 
cion. H> desahogado en parte mi corazon: V. M. hará el uso que quie- 
ra de estas reflexiones , mientras toma las providencias que no puede 
retardar sin aventurarlo todo. Los que opinan que todo debe despre- 
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Elarse, que el Congreso debe descansar en su proceder, ó desconocer 
la historia de las sociedades , ó se olvidan de lo que hum debido exá. 
minar y observar. Enego que acontecen los sucesos, nada wale decir 
¿quien lo hubiera creido 2 Nadie lo podia esperar. El éxito de la junta 
Central, el pago dado á sus individnos por los que mas bercficios ha= 
bian recibido de su mano , es una leccion bién enórgica y reciente de 
lo que es k ingratitud humana. Medidas > medidas fuertes y bien sos. 
tenidas son las que solo pueden salvar la patria. ' 

Contimuó la discusion del proyecto de Constitucion. . 

A la tercera facultad del rey , contenida en el artícalo 171, y apro- 
bada ya por las Córtes, propuso el Sr. Ric la siguiente adicion: con 
consentimiento del consejo de Estado. 

Habiéndose dicho por alganos sencrea diputados que no debia yo= 
tarse esta adicion > por ser contratia al párrato aprobado , dixo 

El Sr. Polo: ,,No es proposición particular, sino voto de un 1ndi- 
viduo de la comision. « 

EL Sryv Ric! ..He visto que otras veces los votos de los lodividuos 
de las comisiones se votan no como proposiciones , sino como votos par. 
ticulares. 

El Sr. Luxan: Mo opongo á que se haga esta adicion, y que 
se trate de discutirla, sin preguntar primero si há lagar ó no á deliberar, 
Pocos días haes que determinó el Congreso, á propuesta del Sr. Ela= 
seña, que ántes de admitir para que se discuta una proposicion ,se 
haya de ver y declarar si es contraria á lo determinado , porque st 
lo fuese no debia admitirse , Con el saludable, racional y justo ubjeto 
de no detenerse á discutir una cosa, que ó no puede aprobarse, á que 
sl s» aprueba es preciso que esté en contradiccion con lo acordado: Esta 
regla debe observarse religiosamente, y mucho mas quando se trata del 
proyecto de la Constitucion, por la delicadeza > trascendencia y gra= 
vedad de la materia. La adicion que se propone es absolatamenta con= 
trarta 4 lo que las Córtes sancionáron el dia 13, pues que entontos se 
concedió al rey la facultad de declarar la guerra, y hacer y ratificar 
la paz: y querer ahora que esta facultad de declarar la guerra sea en 
union y conseutimiento del consejo de Estado, es lo mismo que arran= 
Carla enteramente al rey, Ó circunseribirla á los términos mas estrechos 
á que se intentaba reducir ántes de que se aprobase el articulo. Sobre 
esto s-faladamente rodó. la discusión, y no sa alcanza seguramente el 
motivo de reproducir una proposición desechada. Yo fuí de dictamen de 
que mo tuviese el rey la facultad de declarar la guerra, y ha cer y rati. 
ficar Lwpaz , sino. enunion con las Córtes , por consideraciones que ni 
son, 'nL sz tuvieron por despraciabl.s; p=ro decidido ya el punto res- 
pecto de la declaracion del Congreso, no puedo permitir que se quiera 
trastormar lo determinado. con pretexto alguno por especioso que sea. 
Si se adoptase lo que se propone en la adición, resuitarian 12C0ny2= 
Disntos terribles ; y mucha mas si se atiendo á que admitirla era lo 
mismo que destruir los principios que dirigen el proyecto y la volun- 
tad y conducta de la pación. Ea mi voto manifsté que st se daba al 
rey , en urión coa el con elo de Estado, la declaracion de la guerra, 
seria establecer una verdadera aristocracia; que esto iba á producir in= 
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eonvenientes incomparablemente mayores que teniendo el rey por sí so- 
lo semojanta facultad ; que nosotros , las Córtes y la nacion entera no 
queria gobierno aristocrático, sino una monarquía moderada > y es pre- 
eiso mantener y corroborar estos fundamentos de la monarquía. Seamos 
pues, consiguientes , y no se trate ya, no digo de admitir la adicion, 
pero ni aun de deliberar sobre ella.** E i 

El Sr. Golfin :,, Se padece equivocación por el señor preopivante, 
Es de reglamento que se puedan hacer adiciones á los artícules aproba= 
dos. Esta es la segunda , pues hay otra anterior del Sr. Calatrava. Yo 
sé que muchos señores aprobaron el artículo en el concepto de «ue se 
adwmiti+ran adiciones. Váyaose pues votando por órden.“ 

El Sr. Capmany: ,, Propóngase dos ó tres adiciones para que la sa- 
biduría del Congreso elsja la que mejor le parezca. Yo añadiria: con- 

0 sultardo 4 su consejo de Estado, si lo tuviese por conveniente,“ 

El Sr. Gordillo: ,. Es necesario considerar la cosu bixo su verda- 
dero punto «ue vista. Dice el Sr. Luran que por estar aprobado el ar- 
tículo , vo se puede deliberar sobre la adicion del Sr. Ric.... En el artí= 
culo se dice que las Cortes ó la nacion no deben tener parte en la decla= 
racion de la guerra ó ratificación de la paz. V. M. lo aprobó ya; pero 
esto no'Impide que el consejo de Estado haya de dar su aprebacion. 

»», Taterrampióle el Sr. Muñoz Forrero, pidiendo que se preguntase 
si se admitía Ó no a discusion la adicion del Sr. Ric; y habiéndclo ye- 
rificado el s. for secretario Oliveros, resultó no quedar admitida.“ 

Habiéndolo sido la del Sr. Perez de Castro , que dice así: dando 
despues cuenta documentada á las Córtes, dixo 

El Sr. conde de Toreno: ,y Ex-tá bien que se aprueba; pero los miz 
nistros son responsables, y no podiá hacerse efectiva su responsabilidad 

an que presenten los docu nentos.** 

El Sr. Villanueva : ,, Uoa cosa es que se presenten los documentos, 
Á se piden, y Otra eosa es que deban presentarlos siempre que se declara 
Rua guerra Ós> haga una paz ; porque si saben los ministros que necesa 
riam-ute han d+ pres=ntar los documentos , se an larán con mas tiento,c£ 

El Sr. 4nér: ,, El ministro es responsable de todas sus operaciones 
á las Córtes; poro para que se haga efectiva esta responsabilidad , eg 
preciso que haya alguna acusacion contra él. Y es bien claro que pue- 
den pasar di.z ó doce años sia que haya por que reconvevir á un mi- 
Distro. 

El Sr. Argúelles + ,,Dosds lasgo se me presenta uni dificultad sá 
saber : ¿se ha de obiigar 4 los ministros á qua presenten la correspon= 
dencia íntegra, ó solo la parts perteneciente al negocio que se trat? 
Ya se ve que los misnistros no querrán presentar los documentos si no ste 
les piden. Pero con decir qua entre la correspondencia hay notas de otra 
poteama que no quiere que se sepan , quedará exfimido.** 

El Sr. Muños Torrero: ,, Quando se trate de los ministros, se po- 
drá ventilar este punto.*f 

El Sr. Perez de Castro: ,, La explicacion de mi adicion es my 
sencilla, y está apoyada por la práctica de una gran nacion , de tal mo- 
do que no pusde ya graduarse de una teoría ó idea especulativa. Ro- 
dúcese á que despues de declarada la guerra , ó ratificada la paz, haya: 
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el rey de -comtinicar ¡d las, Córtes, mo solo este acontecimiento y sus 
motivos, sino tambien los documentos que existan sobre dl, esto es, las' 
notas , memorias y oficios que hayan mediado. El exámen de los moti= 
vos se ilustrará y apoyará en estos documentos oficiales, y de todo ello 
resultará una instruccion que ha de poner en evidencia la justicia de la 
guerra , la mayor ó menor conveniencia de la paz. Así quedan ¡astrui- 
das á fundo las Córtes y la nacion ; se forma una opinion fundada y jui- 
ciosa, y hasta los debates en pro y en contra , aclarando, la materia, 
dirigen por medio de la. opinion pública las operaciones en grande del 
Gobierno. El presentarse toda la correspondencia ó documentos , no ex- 
cluye que convenga alguna vez reservar alguno que pudiendo por su na- 
turaleza comprometer el secreto del estado, pudiera acarrear en su pu= 
blicacion graves inconvenientes ; porque si todo lo que pasa con una :po= 
tencia hubiera de ver la. luz. pública, nadis trataria con nosotros. Este 
misterio, que solo puede ser necesario alguna vez, y con uno que otro 
documento, no versa en cosas que se dirijan á daño de la macion, sino 
en cosas que pueden mirar al interes de otras naciones en lo que es ne= 
eesario ser sumamente circunspactos.*f ; 

Quedó aprobada la adicion del Sr. Perez de Castro. , : 

Pidió el Sr. Golfin, que ya que se habia concedido, al rey la facul= 
tad de declarar la guerra y hacerla paz, se variase la séptima facal- 
tad de las Córtes.en estos términos: aprobar ántes de su ratificacion 
los tratados de alianza , los de subsidios y los de comercio: para que 
asi viniesen comprehendidos los tratados de alianza defensiva , y los ge- 
nerales de comercio. 

Acordaron las Córtes que, la comision de Constitucion exponga su 
dictamen sobre este particular. : iaa 

Quarta. Nombrar los magistrados de todos los tribunales civiles: 
y criminales d propuesta del consejo de Estado. Aprobada. 

Quiata.., Proveer todos los empleos, civiles y militares. 

El Sr. Larrazabal: ,, Señor, esta facultad da privativamente al rey 
la de proveer todos los empleos civiles y militares, siendo así que la in= 
modiata anterior le ha limitado la de nombrar los magistrados de todos 
los tribunales 4 la propuesta del consejo de Estado. ¿Por ventura exiga 
menor cuidado y atencion el nombramiento de los magistrados que el de 
todos los empleos ? La experiencia ha acreditado que la falta de acier- 
to en esta parte ba causado los mayores males de la nacion 3 y si en los 
tiempos pasados no alcanzaron á evitarlos las consultas Ó propuestas que 
hacian al rey la cámara y otros departamentos , menos serán bastantes 
á impedirlos la única y absoluta voluntad del rey. Por tanto , es mi vo- 
to que aunque la provision de todos los empleos , oficios y digmidades 
sea propia del rey , no podrá S. M. executarla:sin propuesta del conse= 
jo de Estado.“ y ; . 

El Sr. Caneja: 5, Creo que eso traeria muchos inconvenientes 5 pues 
hallo casi imposible que el consejo de Estado pueda entender en las pro- 
puestas «de cúmulo infnito que hay de empleados. ¿Seguiremos como 
hasta aquí manteniendo una multitad de oficinas , cuyos empleados se 
ocupaban solo en recibir las solicitudes de los pretendientes . extractar 

sus relaciones de méritos, compararlos átc. para que las cámaras , en Vis= 
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ta de lo que resultaba de estos trabajos , hicieran las propuestas al rey? 
Entonc+s 'seria menester que la mitad de la nacion se ocupase en la 
propuesta de los empleos para la otra mitad.....** Ñ 

El Sr. Villanueva : ,, Respecto de los militares hay un incomvenien- 
te mucho mayor; porque sus méritos no deberán constar en el conse- 
jo de Estado , sí solo en la secretaria de Guerra , en donde obrarán los 
Informes de los generales, que convendrá tener presentes.“ 

El Sr. Elarena : ,, Los ministros son responsables 3 y si el consejo de 
Estado ha de proponer para los empleos; no sé como se les ha de exigir 
esta resporsabilidád , no estando en su arbitrio el escoger los sugetos. ** 

El Sr. Perez 'de Castro: ,,La comision ba procurado en este punto 
como en ls demas proceder sistemáticamente. Del carácter de la mo- 
narquía es que el monarca prov»-a los empleos y cargos públicos, por- 
que la potestad ex=cutiva lleva consigo esta atiibucion, debiendo com- 
petir al que adiuninistra el estado nombrar los que han de ayudarle, y 
servir baxo sus órdenes, á la man ra que un amo elige y mombra á sus 
dependientes , y dexa de tenerlos á sus órdenes quando ya no merecen 
su confianza. Pero hay dos clases do empleos a de que versan consi- 
deraciones distintas, y ast han sido excluidos de la regla general por 
la comision. Tal+*s son los empleos de la magistratura, y los beneficios 
y digardades eclesiásticas , que segun nuestras leyes y costumbres siem- 
pre se proveyeron por el rey á consulta de la cámara. La magistratu- 
ra forma una de las tres potestades que constituyen el alto Gobierno 
del estado', una de les purtes, por decirlo así, de la soberanía toma- 
da en toda su extension: es esta potestad independiente por la'constitu= 
cion en el exercicio de sus funciones judiciales, que no deben conocer 
mas imperio que el de la ley; y así para conseguir la mejor eleccion 
posible en unas persobas que farman esta potestad independiente en «n 
exarcicio , y evitar todo lo posible «l i-fluxo de pingun otro poder, se 
requiere la consulta del consejo de Estado. Los ecle-iá:ticos por la in- 
amobilidad de los beneficios . por la santidad del carácter; por la natu= 
raleza de la disciplina ; se hillan tambien en este caso, Para que las 
Provisiones sean mas acertadas se exige li consulta del consejo de Es- 
tado. Todos los demes empl-os3 deben estar fuera de esta regla.“ 

El Sr. D. Manuel Llano: ., En quanto á lo militar convengo en 
que el rey terga esta facultad , y que en esto se siga la marcha que bas- 
ta aquí. Pero una de las atribucion»s del Congreso es establ.cer el ór= 
den que debe regir en la eleccion de los militares , pues que esto no se 
opone á las facultades del rey. Por lo tanto soy de opinion que se for» 
me un reglamento que eirija la parte consultiva. 

El Sr. Perez de Castro: »Lo que el Sr. Llano desea está ya pre= 
venido por la comision. Entre las facultades de las Córtes se halla ya 
aprobada la de dar ordenanzas al exd: cito y armada. En estas ordenan= 
zas se ficará naturalmente el m'todo de ascensos y promociones , y co= 
mo todo eso será de lay, el rey obrará conforme á ella, y el terien- 
t+, por exemplo, pasará á capitan, si asi lo exig» la ordenanza militar. 
Pero nada de esto impide que la provision de los empleos militares per= 


tenezca al rey , como lo quiere el artículo, y ántes de él la razon y la 
conveniencia pública, 
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El Sr. Golfin: ,,En efecto pertenece á las Córtes establecor las orde. 
manzas y reglamentos para el exército. En ellas se explicará el modo con 
que se deban conceder los ascensos: por lo demas, el conferirlos es 
cosa peculiar y privativa del rey , porque él es el que está encargado 
de la seguridad del estado , y debe echar mano de los que juzgue -mas 

4 propósito.“ ( ' 

El Sr. Gutierrez de la Huerta : Soy exactamente del parecer de la 

comision en quanto á que el rey provea los empleos, pero no cn el modo. 
La razon que tengo es la desconfianza que tiene la nacion, y que ha 
debido tener de los anteriores empleados 5 porque hasta aquí el rey ha 
“sido árbitro en dar los destinos. ¿Queremos conceder al rey un poder 
que sea infinito para hacer el bien ? Creo que esto es lo que quiere. el 
Congreso , y yo soy el primero á convenir en ello; pero concédasele 
de modo que no lo pueda convertir en daño del estado. Siempre y quan- 
do se le den facultades absolutas para elegir á los que se le antojo para 
los destinos , es muy probable que su poder lo convierta en daño de la 
nacion. En adelante no deberá tener mas facultades que las que nece= 
sita para proporcionar el bien del estado. Ahora bien, si el rey puede 
conferir á su antojo la magistratura y todos los destinos de la monar- 
quía, ¿que seguridad tiene el estado de que el rey no se haga un par 
tido , y conspire contra la nacion? Es biensabido el infloxo que tie- 
nen en las provincias los que las gobiernan. Yo no diré que esto suca= 
da; pero V. M. no debs dar logar á que enceda 3 porque al fin todos 
son hombres, y quanto mayores sean las facultades que sz conceden al 
rey , tanto mas expuesta está la salud de la patria. No debe perderse 
de vista que el rey es para los pueblos, y no los pueblos para el rey. 
Yo soy de opinion que V. M. dé al rey la facultad de proveer aque- 
llos empleos que son de menor quantía 5 pero en quanto á los demas, es 
imenester que se tomen todas las precauciones para que recaygan en 
hombres que tengan calidades necesarias , y de quienes no se pueda du- 
dar que tienen adhesión al bien público. De lo contrario me ícmo mu= 
cho que no se realicen los deseos que animan á V. M. Yo veo que no 
siempre se han provisto los empleos absolutamente á la voluntad del ray; 
se consultaban antiguamente , y se proveian en hombres en quienes la 
concurrencia de méritos correspondia á la autoridad que se les confiaba. 
Ba otro tiempo la secretaría de Guerra era como una cámara , y los mán- 
dos de las tropas se consultaban en concurrencia de antiguedad y méri- 
to... Señor, es meneater que Y. M. reflexione de quanta linportancia 
sea el que los empleados que se destinen á la América tengan toda la 
confaoza de la nacion : enborabuena que sea el rey quien los elija; pero 
sea de manera que no se comprometa la salud del estado. Y así creo 
que para dichos empleos debe preceder la consulta del Consejo, pass 
él conocerá el mérito de los sugetos mejor que el rey , que por lo co- 
mun no se rige mas que por lo que le dice un ministro , como con har- 
to dolor lo hemos visto en nuestros dias.... En este concepto , soy de 
opinion que se exprese que con respecto á los gobiernos , intendencias 
y empleos militares consulte al consejo de Estado.** y 

El Sr. Capmany : » Apoyo lo que ha dicho el señor preopinante 
hablando de la provision de emplees 5 porque como aquí mo se clasif- 
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can , desde el mas baxo hasta el mas lo hay una gran distancia. Des- 
de el reynado de Cárlos 1 hasta la entrada de Felipe v, el consejo de Es- 
tado, al qual se unió despues el de Guerra , proponia al rey los em- 
pleos superiores , como vireynatos , gobiernos militares y políticos, 
capitanías generales , obiernos de provincia : todos estos destinos eran 
de consulta del consejo de Estado , con la qual se conformaba el sobe- 
rano, ó no se conformaba. Aquel consejo , si no fué siempre de sábios, 
se debe suponer que debia de serlo , por quanto se componia de suge- 
tos que habian exercido empleos altos , así en la diplomacia , como en 
la milicia dentro y fuera de España, quienes , llenos de años y de ex- 
periencia en negocios de la paz y de la guerra, solian venir 4 concluir 
su carrera en este consejo y cuyo parecer consultaba en asuntos árduos 
el mismo Folipe 11, á pesar de ser príncipe tan zeloso de su autoridad 

dictamen. La misma conducta siguieron sus sucesores. Ya fuese la 
autoridad ó la sabiduría , ó bien el nombre respetable de este Senado, 
habria hecho en algun tiempo sombra á la córte de Francia 5 pues que, 
entre las instrucciones secretas que recibió Felipe v del gabinete de Ver- 
salles, acabada la guerra de sucesion , se cuenta la de mo juntar mas 
dicho Consejo; que virtualmente fué extinguido en su exercicio , y 
la de no convocar Córtes , cuyo solo nombre incomodaba al Gobierno 
frances. Concluyo exponiendo que los altos empleos arriba expresados 
sean de provision libre del rey, oyendo ántes al consejo de Estado.** 

El Sr. Argiielles: , Tengo el disgusto de disentir de la opinion 

de los señores preopinantes , á pesar de que son fuertes sus razones, No 
hay duda en que el exceso hasta ahora ha sido grande y escandaloso, 
come que los ministros no estaban sujetos á responsabilidad. Pero esta 
causa de dicho desórden queda ya removida por la constitucion. Al rey 
se le ha revestido de la autoridad necesaria para que por las potencias 
extrangeras no se le crea desautorizado , y se merezca de ellas todo el 
respeto y la condicion que le son debidas. Los magistrados por sí son 
responsables del buen ó mal uso de su autoridad , segun lo que prescri- 
ben las leyes , no así los demas empleados.... Estos pueden ser remoyi= 
dos por el Gobierno, segun lo crea conveniente ; mas aquellos no pueden 
serlo sino con causa justificada; y de ahí la notable diferencia que resulta 
entre unos y otros destinos. Mientras no se mire el asunto por este aspec- 
to, nes volveremos á ver en el actual inconveniente; y vendrá á esta- 
blecerse una lucha entre los empleados y el Gobierno. En el exámen de 
qualidades particulares para los empleos es donde se peligra. El consejo 
de Estado no es para hacer al rey las propuestas para los empleados , si- 
no para darle su dictamen en los negocios del estado , en los quales es 
dende se necesita el exámen y la sabiduría. Quando se trató de á quien 
competia declarar la guerra , se dixo que el rey no quedaba bastante 
autorizado si mo se le concedía aquella facultad. ¿ Como, pues , ha de 
tener el rey toda la autoridad necesaria , sino tiene facultad para poner 
á su arbitrio las personas que sean de su agrado? Yo soy muy amigo 
de exigir la responsabilidad de los funcionarios públicos ; pero no pue- 
do convenir en esto, porque estoy persuadido de que no será un verda- 
dero Gobierno, si en este punto se le sujeta al consejo da Estado.** 

El Sr. Huerta: ,, Quisiera saber si los fninistros han de ser respon= 
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to de los empleados. Si no han de ser 1eg= 


sables de la falta de cumplimien 
ponsables , el bien estará en la eleccion , y si lo han de ser , enhorabue= 
na que coloquen á sas lacayos y á los hijos de las prostitutas eomo lo he- 
mos visto ya. Si la experiencia no nos desengaña , ¿como hemos de li- 
bertarnos de los males y desgracias que hasta ahora hemos sufrido? No 
aventuremos esta responsabilidad en las elecciones , sino háganse estas 
de modo que se sepa quando el hombre que va á ocupar un destino tie= 
ne la confianza de la nacion y la de un cuerpo respetable , qual será 
el consejo de Estado , y no la de solo un ministro.*c 
» Ei Sr. Argiielles :,, Convengo en que hay muchos riesgos. Pero el 
sistema que se ha de establecer > ¿se ha de fundar en axiomas ciertos, 
ó no? Si lo primero, yo no concibo estos riesgos, ni temo que haya 
esas promociones escandalosas. Contesto ahora á la pregunta del sezor : 
Gutierrez de la Huerta. Esta responsabilidad depende de la cabeza, 
que será el ministro ; este la exige de su inmediato ; el gefe de su subal- 
terno. Ésto es un h+cho ; pero la dificultad está en si el ministro puede 
Ó no remover á un subalterno in-pto, en cuya promocion no haya in- 
tervenido soborno ni cohecho. Este es el punto de vista en que debs mi. 
rarse la qússtioa. Puede un capitan general, un intendente de provincia 
ó un empleado civil ó militar ser inepto, y por consiguiente no mere= 
cer seguir en el empleo que tiene. Pues he aquí como ua ministro debe 
tener algo de arbitrariedad; porque no siendo el empleado apto para 
desempeñar el encargo que se le ha confiado , debe quedarle al ministro 
arbitrio para removerlo 3 porque uno que acaso será bueno para inten= ( 
dente , puele no serlo para embaxador.< 

E! Sr. Torrero : » Quisisra que se me respondiese 
magistratura ¿4 qaé Poder corresponde? Al Poder 
pendiente del Poder executivo. Los demas empleos e 
¿4 quién corresponden? Al Poder executivo > al ray. Lu+go es menes- 
ter que le dexemos esta facultad , y que se apruebe el artículo como 
está. Lo demas correspond» á reglamentos particulares ; debiendo ser 
responsables los ministros que no los cumplan ; pero querer medir por una 
misma regla los empleados en el Poder Judiciario con los del executivo, 
noO me parece conveniente.*c 

El Sr. Zorraquín: ,, Hasta ahora hemos visto que en las promocio= 
nes militares se procedia á propuesta de los gefes. Aun en tiempo de 
Cárlos ry , que lo fué de una monarquía absoluta , todos los empleos mi- 
litares se daban á propuesta de los gefes respectivos : hasta las plazas de  “* 
alferez pasaban por su gefe á la inspeccion , y por esta al Gobierno. Con 
que si esto sucedia en el tiempo de la arbitrariedad > ¿por que no se ha 
de verificar lo mismo en una monarquía moderada ? Sa dice que el rey 
debo tener expeditas sus facultades para echar mano de los sugotos que 
mejor le parezca 5 pero yo no hallo una razon en quanto á lo militar pa- + 
ra variar el sistema que hasta aquí ha regido.** 

El Sr. Argiielles: ,, Hay una equivocacion de hecho. Hay mucha 
diferencia de los reglamentos para la provision de los empleos militares 
y para los de comision. Las comisiones se dan en virtud del mérito 
particular de algunos sugetos. Las capitanías generales, vireynatos SzC. y 
Bo son mas que unas comisiones. Para los empleos militares se requiere 
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la antiguedad y los años del servicio... En el caso de que se apruebe la 
adicion del Sr. Huerta, pido que no se entienda esto con los agentes 
diplomáticos. * 

Quedó aprobada la quinta facultad. 

Sexta. Presentar para todos los obispados y para todas las digni- 
dades y beneficios eclesiásticos de real patronato , á propuesta del 
consejo de Estado. 

El Sr. Castillo: ,,Ma erzo en la obligacion de hacer una advertencia 
al Congreso. En América es verdad que corresponde al rey la pres*n- 
tacion de todos los cficios mayores pertenecientes al patrimonio real á 
propuesta de la cámara de Tadias; pero no los menores , como curatos, 
sacristías éc. Estos no los proves el rey, aunque son de su pa! rimonloy 
sino los vireyes Ó capitanes generales, como vice- patronos. Me parece 
que esto debe seguir como hasta aquí, proveyéndose por los vireyes 6 
capitanes generales á propuesta de los prelados. “ 

El Sr. Torrero: », Aquí no se habla mas que de las propuestas que 
hacia la cámara. En lo demas no se hace novedad. En todo caso podia 
añadirse con arreglo á las leyes.** 

El Sr. Gutierrez de la Huerta: ,», No es necesaria esa declaracion, 
porque ademas de estar establecida esta práctica en América de pro- 
veerse dichas piezas por los vireyes á propuesta de los obispos , el rey 
en las cédulas que expide á aquellos , una de las facultades que les seña= 
la es la de hacerlos vice-patronos suyos. 

El Sr. Argiielles: , El Sr. Huerta ha dicho mny bien. El consejo 
de Estado ha de tener un reglamento particular, en el qual se expresarán 
tedos los negocios que han de ser de su inspeccion. Cun que entre los 

e allí se determinen puede comprebenderse este tambien." 

El Sr. Espiga: ,, El Sr. Castillo dice may bisn. En España los cu= 
ratos se dan por concurso. El señor obispo remite la terna . y el rey pro- 
vee, con la diferencia de que en Amésica en las prebendas de m-nor 
quantia el virey provee en virtud de las facultados que delega el rey.** 

Quedó aprobada la sexta facultad. 

Séptima. Mandar los exércitos y armadas , y nombrar los genera-= 
es. Aprobada. 

y Octava. Disponer de la fuerza armada , distribuyén lola como 
mas convenga. 

Ei Sr. Creus fué de parecer que esta párrafo era enperfluo é inadmi= 
sible. Superfluo , si por fuerza armada Su entendia la que compons el 
exército , pues estaba ya comprebendido en la séptima facultad. Tuad- 
amisible, caso que se extenci se á toda la fuerza que puela armar la na- 
cion en un caso extraordinario, pues entonces debian las Córtes autori- 
zar al rey para disponer de ella, y distribuirla en los puntos que mas 
conviniere, ó disueltas estas la diputacion permanente. 

Observó el Sr. Villanueva que pór (serza armada se entendia 16 so= 
lo la que lo fuess en tiempo de paz , sí que tambien la que di pusiesen 
las Córtes en tiempo de guerra , y que por tanto no hallaba inconveblen= 
te en que seaprobase e) párrafo. 

Paró la consideracion el Sr. Caneja en que dándose al rey la facnl- 
cad de mandar los exércitos , nombrar los generales y distribuir la fuera 
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za armada , le seria muy fácil , siempre que biem le pareciese , atentar 
contra las mismas Córtes , acabar con la constitucion, y erigirse en un 
déspota absoluto , acantonando un formidable exército 4 la capital, 6 
al lugar donde aquellas se celebren. Dixo que era menester ser muy cau- 
tos y suspicaces , á fin de prevenir semejante trastorno > Y que por lo 
mismo solo debia permitírsele acercarlas hasta tantas leguas de la eapi- 
tal, y en cierto y determinado número. Por lo contrario el Sy. AÁnér 
creyó de suma necesidad este párrafo. Observó que no era lo mismo man- 
dar al exército , que disponer de la fuerza armada, pudiéndose verificar 
esto último por medio de los generales: que esta ficultad y la de dis- 
tribuir dicha fuerza como mas convenga , debia dársele al rey para evi- 
tar las quejas y. reclamaciones de las provincias: alegó los disturbios de 
Cataluña en tiempo de Felipe 1y , y las largas y enérgicas contestacio= 
nes que con dicho rey tuvieron los habitantes de aquella provincia por 
la permanencia de las tropas en ella: advirtió por fin que no bastaba 
precaucion alguna , suponiendo en el rey un ánimo decidido de destruir 
las Cártes.<£ 

Hizo presente el Sr, Argiúelles que en la parte que faltaba de la 
constitucion de la fuerza armada se trataria de las bases que deben 
señalarse para mantenerla 3 del modo con que deberá distribuirse, y de 
la creacion de una milicia para evitar un trastorno > Y prevenir qual- 
quiera revoluciou del exército contra el estado y su constitucion. 

- Quedó aprobada la octava facultad. 

Nona.  Dirigir-las relaciones diplomáticas y comerciales con las 
demas potencias >, y nombrar los embaxadores , ministros y cónsules, 
Aprobada.. 

Décima. Cuidar de la Fabricacion de la moneda, en la que se po= 
nen su busto y su nombre. Aprobada. 

Undécima. Decretar la inversion de los fondos 4 cada uno de los 
ramos de la administracion pública. Aprobada. 

Daodécima. Indultar á los delingiientes con arreglo 4 las leyes. 

El Sr. Arguelles: ,, Es asunto muy grave: me parece que en esto 
hay mas de costumbre que de ley. El uso que habia en esto era que el 
consejo Real pedia pocos meses ántes á los tribunales de provincia los 
expedientes de los reos en que no hubiese parte que reclamase, y cu- 

os delitos no fuesen atroces ; se remitian de todos ellos las causas que 
había de esta naturaleza ,.el consejo escogía tres, y las presentaba a] rey 
el jueves ó viernes santo. Pero como esto está sujeto á cierta arbitrario= 
dad , convendría dexarlo hasta que se arreglase el Poder judiciario en 
la. parte criminal... Mientras el rigor de la justicia se relaxe en lo mas 
mínimo , no habrá quien contenga á los delingiientes, que siempre an= 
darán eludiendo la pena, y burlándose de la justicia ; porque el mal- 
vado, que en la calma de las pasiones medita sus crímexes, teadrá 
siempre puesta la mira en que el rey en viernes santo. le perdonará 
la psna que le impone la ley.. Ast no está el artículo con la clari- 
dad necesariaz y ya que se dé al rey esta facultad sea con toda eco= 
nomía, 
El Sr. Villanueva: >» Yo no me opongo al artículo ; pero quisiera 
que se reduxese á términos mas claros, En tedos.los reynos católicos 
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desde tiempos muy remotos ha estado como consagrada la costumbre 
de perdonar algun reo en la semana santa. Esto ya lo practicó el em- 
perador Justiviano; España conoce este uso desde los gedos; adoptá + 
ronle despues de los reyes de Leon y Castilla, y D. Juan el 11 fixó es- 
ta ceremonia en el viernes santo. Yo he presenciado algunas veces en 
ese diz la ceremonia de ese perdon, y es espectáculo que causa ter= 
pura. Que el rey tenga facultad de perdonar á algunos reos es indubita= 
ble: no se trata de delitos calificados , cuyo ladulto pudiera lavore= 
cer la impuvidad , 6 inspirar desprecio de la justicia : esto lo tienen ya 
prevenido nuestras leyes; pero yo be entendido que mo se hablaba 
aquí , sino de otra clase de delitos como de desercion «ec. De todos 
modos quisiera yo que se comprehendiese en este artículo el indulto 
del visrnes santo , pues importa que se perputúue, y se autorice esta 
antiquísima y religiosa costumbre.“ 

El Sr. Trayer: ,, El artículo, segun lo presenta la comision , seria 
admisible si nuestro código criminal en la parte que señala los penas 
que deben imponerse á los delinquentes , estuvisse fundado en los ver 
daderos principios de la justicia; pero por desgracia muestra legisla= 
cion se resiente todavía de la barbarie gótica, y exige imperiosa= 
mente una reforma. (Habló de las varias clases de indultos por una 
accion señalada ,ó acontecimieuto favorable 3 del viernes santo por 
práctica antiquísima , de los delingiientes que habiendo delinquido 
por primera yez se presentaban al rey Gc.) He visto exemplares 
bastante ruidosos y aun escandalosos en que no solamente se han indul- 
tado delitos , para los quales no tenia fecultad el monarca , sInO que se 
han concedido solo por una órden de un ministro, quebrantándose una 
ley de D. Juan el 11, inserta en la novísiaa Recopilacion , faltando á 
las circunstancias que deben acompañar al indulto, el qual debe recaer 
sobre delitos no atroces. Así es que se han visto indultados reos de ho- 
micidios proditorios sin mas que una órden del mivistro , lo qual no po- 
dia menos de producir quejas en las justicias ordinarias... Por consi- 
guiente, supursto que reconocemos todos que nuestra legislacion no se= 
ñala todos los casos, y no previene quantas gracias puece el rey con- 
cader al año, sino que es infinita su facaltad en esta parte, me parecs 
que el artícalo no deb» correr como está, y que debe limitarse á cierto 
y determinado número de gracias,. y aun á cierta clase de delitos. Me 
fundo en esta razon: ó la ley es- necesaria, y en este caso no d-be 
prescindirse de ella; ó nu, y entonces debe derogarse, 
como debe el sistema del código criminal, habra muy poccs indultos, 
Al rey deberá permitírsele el uso 6 aplicacion , pero con mucha econo 
mía; de modo que al paso que no abra un portillo á la impunidad 
atrayga al monarca el respeto debido, sin que los demas súbditos se 
atrevan á d-liacuir, confiados en que conseguirán el indulto. Baxo de 
este concepto el pres-ute artículo debe sufrir reforma, y m 


Si se arregla 


lentras no 


está arreglada la parte del Código - criminal, debe limitarse esta fa- 
cultad del monarca solo al indulto del viernes santo , conservándose es- 
ta antigua y religiosa práctica, y en algunas causas particulares á con- 


sulta del tribunal que entienda e 
citada ley de D. Juan el 11,< 


a ellas, y conforme se previene en la 
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El Sr. 4ner: ,, Es indudable que al rey compete la facultad de in= 
dultar, y asi se la han concedido todas las maciones. La razon es muy 
clara. El rey es la cabeza del estado , es quien lo dirige y gobierna, es 
quien está encargado de su seguridad y tranquilidad interior. Todos los 
delitos, pues, que se cometan en un estado, y que por consiguiente tur- 
bea en parte su tranquilidad , se entienden cometidos contra la persona 
del rey por ser contra su expresa voluntad , dirigida siempre , como se 
debe suponer, al bien de sus súbditos, voluntad que por lo mismo debe 
ser respetada por todo ciudadano. Esta es la razon por la qual los me- 
jores publicistas atribuyen al rey la facultad de indultar. ¿Se presumi-= 
rá con fundamento que el rey incurra en la debilidad de indultar á to- 
dos ó 4 los mas delingiientes , comprometiendo la tranquilidad y segu= 
ridad de su estado? El Sr. Traver dice que hasta ahora se ha indultado 
contra el tenor de las leyes: tambien V. M. ha indultado algunos deli- 
tos que no lo merecian segun el tenor de las leyes. ¿Y se dirá por esto 
que no habia en V. M. facultad para hacerlo? Así yo creo que debe 
correr el articulo como está , porque no puede decirse mas en esta parte. 

El Sr. Creus: ,, Quando se entienda que convenga poner otra ley 
que restrinja esta facultad, lo harán las Córtes, pues está en su 
arbitrio, s* 

El Sr. Villafañe : ,¿Siendo esta una ley constitucional está bien expre- 
sada. Es cierto que nuestros monarcas mal informados, y quizá seducidos, 
han indultado delitos enormes ; pero sancionada la constitucion , la res- 
ponsabilidad recaerá sobre aquel ministro que dé la órden , y el rey lo 
reconvendrá. Así, pues, soy de opinion que el artículo no debe exten= 
derse á mas , y lo apoyo conforme está.“ 

El Sr. Zorraquin: ,, Aquellos indultos que no reconocen otro. ori 
gen que una práctica , por antigua que sea, deben ser abolidos. $1 es= 
tos casos se entienden comprehendidos en la sancion del artículo , nO 
puede ménos de exigir una explicacion mas elara en él. O debe abolirse 
esta costumbre desde ahera , ó sancionarse por ley con mas explicacion 
eu el artículo. a 

Fué de parecer el Sr. Gomez Fernandez que debia aprobarse el ar- 
tículo conforme está , pues que en él se previene que tel rey deba usar 
de esta facultad con arreglo á las leyes 5 y come en estas se señalen los 
casos en que puede haber lugar á los indultos; á saber: quando lo exi- 
gen la necesidad ó utilidad pública , ó por razon de algun acontecimien= 
to favorable écc. dixo que mo corria peligro que procediese el rey en 
los indultos con la arbitrariedad que se habia supuesto. 

Quedó aprobada la duodécima facultad. 

Dérimatercia. Hacer á las Córtes las propuestas de leyes ó de 
reformas que crea conducentes al bien de la nacion , para que de- 
liberen en la forma prescrita. Aprobada. 

Dicimaquarta. Nombrar y separar libremente los secretarios de 
Estado y del Despacho. Aprobada. 


ART. 172. 
Las restricciones de la autoridad del rey son las siguientes: 
Primera, No puede el rey impedir , baxo ningun pretexto, la ces 
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lebracion de las Córtes en las épocas y casos señalados vor la consti 
tución y ni suspenderlas , ni disolverlas , ni en manera alguna emba= 
azar sus sesiones y deliberaciones. Los que le aconsejasen ó auxrí- 
liasen en qualquiera tentativa para estos actos , Son declarados tray- 
dores, y serán perseguidos como tales, Aprobada. 
Segunda. No puede el rey ausentarse de! reyno sin consen! 
to de las Córtes 3Y si lo hiciere , se entiende que ha abdicado. 
Habiendo observado el Sr. 4nér que concedida al rey la facultad 
de mandar los exércitos , podia ocurrir muy bien que mandándolos , +a-- 
liese de sa territorio pers 1 1 


| 
imien= | 


a 


iguiendo al enemigo en su mismo pais, y que 
en tal caso no era regular ni justo entenderse que habia abdicado la co- 
rona , dixo: 

El Sr. Capmany : ,,Señor , nadie habia dudado de que el rey como 
tal puede mandar los exércitos, y ser general al mismo tiempo;3 ni se 
ha dudado de que puede disponer de ellos poniéndose á su cabeza, Pe- 
ro Com) aquí se trata de que su persona nunca salga de los límites de 
la monarquía , ni baxo de un concepto ni de otro, no creo necesario 
que se ponga á mandarlos personalmente, ni por mar ni por tierra, Hay 
un inconveniente muy grande en que el rey salga á campaña fuera de 
sus estados. Recurriendo á la historia, aunque me llamen antiquario, | 
citaré algunos casos de funestas consecuencias , si puedo ahora lamar- 
los á la memoria. ¿Que sucedió á S. Luis en Damiata , pues quedó pri- | 
sionero «2 poder del Soldan? ¿Que le sucedió despues en Tunez, donde 
la peste acabó sus dias ? ¿En qué confusion y angastia dexó á la Fran- 1 


:0 


cia la prision de Francisco 1, que estuvo á pique de no volver á empu- 

ñar el cetro de sus mayores ? ¿Que le aconteció al rey D. Aloaso y do 

Aragon de vuelta de la expedicion á Nápoles, quando perdió la bata- 

la naval contra los genoveses ? Quedar prisionero del duque de Milan, 

entonces S-ñor de Génova, el y todos los príncipes de la familia real. 

¿Quanta fué la desolacion de 'sus vasallos con aquel desastre ? ¿Que 

fué del intrépido D. Sebastian de Portugal en su expedicion al Afvica? l 

Perecer á manos de los infieles > y dexar su reyno huérfano y afligido. 5 | Ú 
»» Estos y otros sucesos , que ahora no puedo tener presentes, deben ¡ 

servir de leccion para que se eviten estos peligros y desgracias á un 

reyno. Así, poes, concediendo al rey la mejor intencion en sas em- de p 

presas , y el mayor valor y ciencia militar; me pongo á que mande per Al 

es el reyno, ni que se embarque | 
para expedicion naval. No la faltarán gener 


> ales de mar y tierra si procu= á 
ra Criarlos y conservarlos. Tal es mi dictamen.*s pñ 


Ñ 
El Sr. Zorraquín: ,, Habiéndose concedido al rey la facalta1 de | ll 
hacer la guerra y ratificar la Paz 3 es menester no se le impida el sa. NU 
lir alguna vez de su territorio quando lo exija el bien dal estado. Ma 
pareca de lo contrario, que segun está el artículo, por un lado se le dan 
amphas facultados , Y Por otro se le rastringa demasiado, | 
Quedó aprobada la segunda restriccion coa la adicion de las pala- Á 
bras la corona propuesta por el Sr. Villanueva. 

puede el rey enagenar, ceder, ren 


raspasar d otro la autoridad real 


Tercera. No 
quiera manera t 
prerogatiyas, 


unciar,ó en qual, 
¿ni alguna de sus 
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Si por qualquiera causa quisiero abdicar el trono en el inmedia- 
te sucesor, no lo podrá hacer sin el consentimiento de las Córtese 
Aprobada. 

Quarta. No puede el rey enagenar ceder U permutar provincia, 
ciudad , villa ó lugar , ni parte alguna , por pequeña que sea , del ter- 
ritorio español. Aprobada. 

Quinta. No puede elrey hacer alianza ofensiva , ni tratado espe- 
cial de comercio con ninguna potencia extrangera sin el consentimien- 
to de las Córtes. Aprobada. 

Saxta. No puede tampoco obligarse por ningun tratado á dar sub-= 
sidios d ninguna potencia extrangera sin el consentimiento de las 
Córtes. Aprobada. 

Séptima. No puede el rey ceder ni enagerar los bienes naciona= 
les sin consentimiento de las Córtes. Aprobada. 

O:xtava. No puede el rey exígir por sí directa ni indirectamente 
impuestos y contribuciones Ó pedidos baxo qualquiera nombre o para 
qualguier objeto que sea , sino que siempre los han de: decretar las 


( 


Cortes. 
S» aprobó variada en estos términos: 
No puede el rey imponer por sí directa ni indirectamente con- 
tribuciones, ni hacer pedidos baxo qualquiera nombre $ Ce 


2 


Nona. No puede el rey conceder privilegio exclusivo 4 persona 
ni corporacion alguna. 

El Sr. Anér: ,,Es demasiado general este articulo, pues dice que 
el rey no pusde conceder privilegio exclusivo á persona ni corporacion 
alguna. Si na sugeto inventase Ó traxese Un establecimiento utilísimo 
al estado, ¿porque el rey no ha de poder premiarlo, dispensándole de 
alguna contribucion, ó conc «Aténdole el uso exclusivo de su invento, ó 
la venta de sus productos. ¿Esto seria poner impedimentos á los pro- 

resos de la imánstria.** 

El Sr. Jáuregui: ,, El premiar las invenciones útiles , y el fomen- 
tar la industria toca á las Córtes.* 

Quedó aprobada la nona facultad. , 

Décima No puede el rey tomar la propiedad de ningun particu- 
barle en la posesion , uso y aprovecha= 
fuere necesario para un objeto de 
opiedad de un particular, no lo 
o sea indemnizado, y se le dé 


lar ni corporacion , ni tur 
miento de ella; y sí en algun caso 
conocida utilidad comun tomar la pr 
podrá hacer sín que al misma tiemnp 
el buen cambio á bien vista de hombres buenos. Aprobada. 

sun individuo de su lé- 


Undécima No puede el rey privar d ning 
bertad, ni imponerle por sí pena alguna. Elsecretario del Despacho que 


firme la órden; y el juez que la execute , serán responsables ú la 
nacion , y castigados como reos de atentado contra la libertad in- 
dividual, 

Solo en el.caso de que el bien y seguridad del estado extjan el 
arresto de alguna persona , podrá el rey expedir órdenes al efecto; 
pero con la condicion de que dentro de quarenta y echo horas debe-= 
rá hacerla entregar dá disposicion del tribunal Y juez competente. 


Aprobada. 





Núm. 19. [289] ú 
Duodécima. El rey ántes de contraer matrimonio dará parte d 
las Córtes para obtener su consentimiento. 


El Sr. Larrazabal: ,, S«ñor, esta restriccion, que en mi concepto 
nada decide, debe llamar la atencion del Congreso para lo que indica, 
y no resuelve en asunto de tanta gravedad é importancia. Dice asi: El 
rey ántes de contraer,matrimonio dará parte á las Córtes para obte- 
ner su consentimiento. Ahora pregunto: ¿ y si las Cortes le megan su 
consentimiento , porque en algunos casos este enlace , at ndi las todas las 
Circunstancias , sea dañoso á la nacion? Pregunto mas : ¿sise verifica el 
matrimonio sia dar parte á las Córtes,ó sia aguardar el asenso Ó di- 
senso de estas , qué deberá hacerse ? Porque, Señor, si este es un parte 
de pura politica Ó ceremonia , y de que no h+mos de sacar otra conse- 
quencia , ni me patece digno de ocupar lugar en la constitucion fuada- 
mental de la monarquía; española, m1 correspondi-nte á las esperanzas 
de una nacion que derrama su sangre, y sacrifica la vida, confiada em 
que dexaba á la posteridad un rey justo, un verdadero padre, qu nada 
executará por conveniencia personal en daño y perjuicio de sus pue= 

los. D-bemos en esta constitucion asegurar á los pres ntes que sl rect-= 
bieron de sus antepasados la esclavitud y miseria, pueden gloriarse de 
que por unas layes justas dexarán á sus deseendientes la libertad y pros- 
peridad. ¿Y qua de exemplos no nos ofrece la historia de las gusrras 
que se hau seguido por algunos matrimonios con que una pasion inven= 
cible ha sacrificado com ellos la paz y utilidad de sus pueblos? A un 
padre daba facultad la pragmática sobre matrimonios del año de 1776 
para exheredar al hijo que sin obtener su consentimiento , ó procedi-n= 
do contra su disenso racional, verificaba el matrimouio ; y una bacion 
en quien reside esencialmente la soberanía ¿por qué no ha de tenor fa- 
cultad para decretar qué si el rey contrae matrimonio sin obtener el 
consentimiento de las Córtes se entienda que abdica la corona? Así 
propongo á V. M. esta adicion para que decida si se admite ó no á dis- 
cusion ; y desde ahora pilo que en el caso que se admita , no pasemos 
adelante sin que este puato quede resuelto.** 

El Sr. Zorraquin : ,, Estoy taa counform= con la opinion del señor 
Larrazabal , que no puedo menos de apoyarla; porque veo que en to- 
da la constitucion se dice que se haga esto y lo otro; pero ¿y si no se 
verifica, quien lo rem-diará ? Así pido 4 V. M.. que no olvide seña- 
lar el contrapeso que han de tener todas las disposiciones de la cons- 
titucion si no se cumplen.“ 

El Sr. Espiga: ,, Entonces lo que se debe hacer es congregarse 
las Córtes y poner Regencia nueva. Por esto se ha dicho que la dipu- 
tacion congregará las Górtes sin que pueda impedirlo el rey.“ 

El Sr. García Herreros: ,, Parece que se trata de hacer alguna va= 
riacion en el artículo para el caso de que el rey se cas" sin el consen= 
timiento de las Córtes. Declare V. M. imp-+dimento dirimente del ma- 
trimonio si no se verifica con esta calidad. ¿Hay en esto inconveniente ? 
A excepcion de los que siguen las doctrinas ultramontanas, nadie ha 
negado esta facultad al soberano. De este modo se zanjan todas las di- 
ficultades.** 


El Sr. Oliveros : ,,Se ha querido tratar al rey eon sumo decoro; y 
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se ha creido que nunca traspasará los límites de la constitucion. Si 
los quiere traspasar, mo hay mas remedio que el de nna revolucion. ** 

El Sr. Fillafañe : Si el rey quando sube al tromo jara la constitucion, 
y luego falta á ella, pues mandándole no casarse sin consentimiento de 
los Córtes , lo haca, debe perder el trono en el msro hecho de casarse.“ 

El Sr. Lerrasabal: , Señor, no veo razon saficiente en las expo- 
siciones que se han hecho para desistir de apoyar mi proposicion; y co- 
mo autor de ella , dándome permiso V. M. hablaré segunda vez. Se ha 
dicho que esta adiciones una ley penal, que no debe imponerse al rey; 
porque aunque contrayga matrimonio sin consentimiento de las Córtes, 
puede este ser ventajoso á la nacion, y no es de creerse lo verifique con 
perjuicio de ella, lo que podrán las Córtes exáminar. Mas , Señor, si 
este exámen ha de hacerse despues de verificado el matrimonio , el da- 
ño que se haya seguido á la nacion, ya no es tiempo de repararlo ; y 
aunque no es mi intento sostener que el rey lo executará ; pero sí de= 
fizndo que deben ponerse leyes preservativas para evitar los males án= 
tes que buscar remedios para curarlos. 

>, En esta misma hora se ha aprobado sin la menor disputa la res- 
triccion segunda de este artículo , que dispone , que se entiende que el 
rey ha abdicado la corona quando se ausenta del teyno sin consentimien= 
to de las Córtes; mas no pórque vemos y experimentamos con el mayor 
dolor los daños de una ausencia , hemos de considerar tan léjos los que 
por falta de exámen y consentimiento anterior de las Córtes causaria á 
la nacion el matrimonio del rey. No es este un asunto tan executivo y 
de la naturaleza del de la guerra, que exija su acierto , celeridad y se- 
creto; ávtes por el contrario es indispensable se exámine en las Córtes 
con espacio y madurez. 4 : 

Por último pongo en consideracion de V. M. que por el artíen- 
lo 208 del proyecto de Constitucion que está por discutirse , se dispone 
que el principe de Asturias, infantes , sus hijos y descendientes no po= 
drán contraer matrimonio sia el consentimiento de las Córtes, baxo la 
pena de ser excluidos al llamamiznto de la corona; y siendo mayor el 
peligro en el que empuña el cetro, y ciñe la corona, debe extenderse á 
este caso la misma disposicion , ubi eadem est ratio , eadem esse debet 
Juris dispositio. Así insisto en la adicion propuesta.** 

El Sr. Mendiola : y Este caso 1rá siempre acompañado de circuns- 
tancias, en las quales deberá fundarse la determinacion que tomen las 
Córtes. Sapoagamos que el rey contrayga matrimonio sin el consenti= 
miento de ellas, v que de su enlace resulten grandes ventajas á la na= 
cion, ¿será político que en tal easo se entienda haber abdicado la co- 
rona? Así como puede ser perjudicial al estado el enlace que el rey 
contrayga , puede tambien serle muy útil. Creo por tanto que esto se 
debe doxar al juicio y discrecion de las futuras Córtes, las quales de- 
terminarán siempre lo mas acertado en vista de las circuntancias.** 

El Sr, Golfin: ,,Yo apoyo la proposicion del Sr. Larrazabal, y 
me parece que V. M. deb» atender mucho á las Circunstancias aÁciua= 
les para acesder á su dictamen, á fin de queno tenga la nacion que llorar 
tantas desgracias como en el dia la afigen. V. M. sabe muy bien los 
motivos que le obligaron á expedir el decreto de 1.” de enero. Así que, 
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si ahora no se expresa aquí la abdicación de la corona, como lo exl- 


gn las circunstancias del momento, Napoleon podrá valerse de esta 
arma tan temible, y convertirla en grave daño de nuestro mado mo- 
narca el señor D. Fernando vir. Ea aquel decreto se dixo, si no estoy 


equivocado, que las Córtes no le reconocerian como rey si venia casado 
sin anuencia de la nacion.“ 

El Sr. Capmany :,Ese es el decreto: tengo el honor de ser su an- 
tor; lo confirmo ahora de nuevo. Que se trayga y se lea.“ 

El Sr. Argiíelles: Toda nacion tiene derecho para fixar ciertas res- 
tricciones á la autoridad de los que las gobiernan, y binguna con mas 
razon que la española, víctima hasta «hora del despotismo y de la 
tiranía. Los enlaces de los príncipes han sido frequentemente el orígen 
de sangrientas guerras, y el germen fecundo de las calamidades y des- 
gracias que han afligido á las naciones. El mejor medio de evitarlas 
en lo sucesivo , por lo que respecta á nuestra España, será establecer por 
una ley constitucional que el rey no pueda casarse sin el consertimiento 
de las Córtes , sopena de renunciar la corona. Sean los intereses de la 
nacion , y no razones de estado, los que se tengan presentes en los en- 
laces de los reyes. No pierda V. M. de vista á nuestro cantivo mo- 
Barca , y témalo todo de las horreudas intrigas y maquinaciones d> Na- 
poleon. No nos metamos en questiones teológicas , y exijase dul rey 
en este particular lo mismo que del príncipe de Asturias. Yo no pue- 
do menos de apoyar la proposicion del Sr. Larrazabal.** 

Iasistió el Sr. Mendiola en que dicha proposicion se pusiera por ley 
constitucional. 

Observó el Sr. And" que el decreto de 1% de enero se reducia solo 
á lo que deberia hacer la nacion en el caso de que Fernando vir vi- 
niese á España baxo la direccion de Napoleon , sin hacer meucion del 
matrimonio; y que como quiera que se pusiese el artículo, no podia obli- 
gar á nuestro rey cautivo , que probablemente no tiene noticia alguna 
de que se forme la constitucion. Fué por último de parecer que se de= 
xase esto al arbitrio del rey , de quien no debe suponerse que quiera 
comprometer al estado. 

Quedó aprobada la duodécima restriccion con la adicion del se- 
ñor Larrazabal concebida en estos términos: y si no lo hiciese, en- 
tiéndase que abdica la corona. 

Habiéndose suspendido la discusion del proyecto de Constitucion. dió 
cuenta el señor secretario Balle de existir en la secretaría de Córtes una 
representacion de D. Miguel Lardizabal y Uribe, cuya lectara podria 
acaso serconducente para proceder con mas conocimiento y acierto en el 
asunto del manifiesto. Esta representacion es la que Lardizabal húzo á 
las Córtes en 6 de octubre de 1810, solicitando como diputado de Mé- 
xico y representante de todas las Américas y Asia en el consejo de Re- 
gencia , que no se decidiese cosa alguna sobre la constitucion hasta que 
Interviniesen todos ó la mayor parte de los legítimos diputados de Amé- 
rica y Asia Sc. Concluida la lectura del párrafo, que se creyó opor- 
tano para el caso, se resolvió que se insertase en el diario de Córtes, 
y *s en los térmidos siguientes: 

Yo no pongo duda en la legítima y plena autoridad de las Córtes 
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que hoy se hallan congregadas. Esta duda. en qualquiera sería un 
error, y en mi tambien un crimen. En prueba de lo que pienso pue- 
do asegurar que el consejo de Regencia, desde que se instaló, nunca 
ha ignorado la cruel censura y murmuracion con: que han querido 
denigrarle- los maldicientes , los partidarios de los franceses, y los 
pretendientes resentidos de no haber logrado, lo que deseaban. Sin 
embargo , asegurado y tranquilo por el testimonio de su conciencia, 
miró todo eso con desprecio. y nunca. dió un paso para impedirlo. 
Mas desde que se instalaron las Córtes ha mudado de conducta en 
guanto á ellas, y ha tomado providencias rigurosas para contener 
á los que tiran á desacreditarlas y hacerlas caer en desprecio, por- 
que si lo consiguiesen, pondrian con solo eso.en manos «de nuestros 
enemigos una: arma mas temible que toda. la artilleria y las ba- 
yonetas que tenemos á la vistas y ast el consejo de Regencia es el 
brazo fuerte que debe sostener y que sostendrá d las Córtes , las 
hará respetar, y las pondrá siempre á cubierto de todo insulto. 

Presentáronse los señores García Herreros y Zumalacarregui, des- 

pues de evacuada su comision en la secretaría de Gracia y Justicia, y 
entregaron la exposicion ó protesta del reverendo obispo de Orense re- 
cogida en ella; haciendo presente el primero que por no haber habido 
tiempo para reconocer el archivo y extender la certificacion de no ha- 
ber allí otros papeles relativos al particular, habia quedado el secre- 
tario del Despacho con el cuidado de remitirla lo mas pronto posible. La 
exposicion del reverendo obispo es un duplicado de la que remitió á las 
Córtes en 3 de octubre de 1810, el qual envió al anterior consejo de 
Regencia , con oficio de la misma fecha, á D.' Francisco Saavedra, 
pidizado que el propio Consejo lo hiciese poner y conservar entre sus 
actas y documentos de la secretaría, para que consten siempre los sen= 
timientos del rrverando obispo, y una protesta divigida á preservar los 
derechos al soberano y los verdaderos de la nacion. 

Lusgo despues se presentaron los señores Giraldo y Calatrava con 
los papeles que habian recogido en el consejo Real; á saber: los votos 
particulares de los ministros D. José Navarro y Vidal, D. Pasqual 
Quilez y Talon y D. Justo Tbar-Navarro : el expediente formado en el 
Consejo con motivo de la órden de la junta Central de 17 de agosto 
de 1809 sobre el modo de abreviar las causas criminales, y de la re- 
«solucion de las Córtes de 11 de octubre de 1810 para que los consejos 
de España é€ Indias hiciesen sus observaciones acerca de los abusos ja- 
troducidos en nuestros códigos y mejoras de que fuesen susceptibles, 
en cuyo expedionte recayó un decreto del Consejo de 17 de junio úl- 
timo , que por las palabras lo acordado que lleva entendido el señor 
conde del Pinar que en el se contienen , parece haber sido el origen 
de la consulta que ext=ndió dicho ministro : una certificacion de Don 
Santos Sanchzz, oficial mayor de la secretaría del Consejo, babibita- 
do para el despacho de sus negocios , en que refiere el resultado de di- 
cho expodiente, y lo que manifestó el conde del Pinar en el Con- 
sejo pleno £ presencia de los señores comisionados acerca de la consul - 
taz y otra certificacien del mismo Sanchez, relativa á no haberse for= 
mado expedicate, ni hecho acuerdo alguno á su presencia sobre con- 
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sultar 4 las Córtes acerca dela constitucion que se estaba discutiendo. 

Ocupando el Sr. Giraldo la tribuna, iuformó al Congreso en estos 
términos : 

,¡S32ñor , en cumplimiento de la comision que V. M. se ha servido 
confaruos para que pasásemos al consejo Real, lo hemos executado, y 
hemos recogido el papel que en el manifiesto de Lardizabal se dice exis- 
tir en el Consejo , y el expediente de la consulta en los términos que 
V. M. lo habia mandado. Pasamos al consejo Real, y ántes que el de 
Regencia pasase la órden ya estaba esperando aquel tribunal, por avi- 
so que tuvo de que V. M. habia nombrado esta comision, y para ha - 
cer á V. M. todo el houor que se debia y que nuestras lanciones 
exisian. Hemos sido recibidos con las atenciones proplas de este tri- 
bunal. Inmediatamente que se leyó la órden de V. M. se dió cumpli- 

y rmiento á ella, mandando que se presentase el expediente que dió mar- 
Y gen á la consulta. Con este motivo dixo el señor conde del Pinar que 
Y era cierto que el Consejo iba 4 hacer una consulta, y que recayeron 
sobre ella tres votos particulares que conservaba en su poder; pero que 
habiéndose leido estos tres votos particulares (que presentamos á 
V. M.),y habiendo visto que no concorc aban todos los ministros , y 
ue se le atacaba hasta en las mas mínimas expresiones , enfadado la 
inutilizó. Habiendo preguntado ambos comisionados si conservaba al- 
gun otro papel relativo á esta consulta, se nos dixo que no, y que 
solo se conservaban estos votos particulares. Inmediatamente hicimos 
nosotros presente que era necesario se hiciese esto constar por certifi- 
cacion; y el Consejo mando á su secretario que lo hiciese así, recogisn- 
do los votos particulares de los que disintieron , y encargéndonos en 
aquel acto el Consejo que hiciésemos presente 4 V. M. que este era 
negocio concluido enteramente , por que ya no se habia pensado levar 
á efecto ninguno de los pnntos á que hacia relacicn aquella consulta, 
y sí solo sobre la otra parte relativa 4 las reformas que debian ha- 
cerse en los códigos civil y criminal. Y habiendo preguntado por el 
otro papel que dice Lardizabal entregó al decano del Consejo , dixo 
este que lo habia recibido pero que pensando que era inoportuno 
hasta el hacerlo presente al Consejo, se lo habia reservado; que lo te- 
nia en su casa muy guardado, y que luego lo remitirá á V. M., aña- 
diendo que la consulta era proyectada , pero no hecha , porque se ha- 
bia cesado en ella anteriormente; y encargándonos particularmente hi- 
ciésemos presente 4 V. M. que el Consejo habia manifestado siempre 
su respeto y obadisncia á las Córtes, y últimamente el 24 de setism- 
bre. Y que si alguna otra vez habian hecho algunas observaciones, 
solo habia sido esto en cumplimiento de su deber como verdaderos es- 
pañoles.*“ 

Leyéronse. las certificaciones y votos arriba expresados, é jgual- 
mente la exposicion del decana D. José Colon, con la qual acompa- 
ñaba el papel Ó protesta del reverendo obispo de Orense, duplicada 
de la del 3 de octubra de 1810, y el oficio del 5: d+1 mismo, con el 
qual la remitió el reverendo obispo al Consejo para que se viese y con- 
servase en él. Concluida esta lectura dixo 

El Sr. Giraldo: ,,En quanto á los votos particulares , se me olvi- 
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daba decir que mos habia enexrgado el Consejo hicidsemos presente £ 
V. M. que no todos los puntos á que se refi-ren los votos los abrazaba 
la consulta. Y se dixo que no era extraño , porque alguno de los seño. 
res que habian discrapado ss hallaba á algana distancia, Y se puso por 
exezplo lo de la corona electiva.c 
Bl Sr. Calatravay DS dixo el conde del Pinar, y que se enten= 


diese que no todos los pantos que se iapagnahan en los votos particu- 
lares se conteniam en la consulta. Él mixistro Tbar-Navarro dixo que 
habia asistido al Coas>jo durante la lectura de la consulta; p=ro que 
quizá podria habs" padecido alguna equivocacion. Estas son las pa- 
labras que m>Haron.** 

El Sr. conde: 45 Tóreno: >» La cosa es may sencilla: lá discusion na 
debe sec larza, Me parecs qua los señores que dic=a qua el Consejo no 
habia hesho e.ta consulta, sin duda han perdito la memoria; porque eb 
mismo secrotario dies que en virtud del acuerdo del Consejo 6c., no sé si 
es por equivocación ó por malicia. Ademas esos votos particulares anun-' 
ciza bien á las claras el contenido de la consulta. Por consiguiente, su= 
puesto que existen- todos estos indicios, hago las proposiciones siguien - 
tes (las fizó por escrito en estos términos): 

Primora. Que se suspendan los individuos del consejo Real que 
han acordado la consulta de que hacen mérito los potos partícula - 
res de los ministros Ibar-Navarro > Quílez Talon y Navarro Vidal, 
remitiendo estos votos y todos los papeles y documentos que tengar 
relacion con este asunto al tribunal que mañana debe nombrar el 
Congreso para la causa de D. Miguel de Lardizabal. 

Segunda. Que mientras tanto entiendan en los negocios propies 
de las atribuciones del Consejo los tres individuos que se opuslerora 
d la consulta, y los que hayan »enido despues , que se hallen en el 
exercicio de sus funciones. 

Quedaron admitidas á diccasion. > 

El Sr. Giraldo: ,,Como V. M. se ha servido comisionarnos para 
una cosa de hecho, informard de lo que en el Consejo se nos ha dicho 
acerca de este negocio , rectificindolo mi compañero el Sr. Celatraya 
si padeciese alguna equivocación , á fin de que V. M. determine lo que 
le parezca mas oportano. Suplico á Y, M. se digas prestarme atencion, 
porque se trata de h=chos en materia grave. Es cierto se nos ha dicho, 
que por junio, si no ms engaño , ss puso ua decreto que dice : 4 con- 
sulta en los términos que lleva entendido el señor conde del Pinar. 
Este ministro parece tardó en extender el borrador de la consulta ; lo 
llevó, y habiéndolo leido > Se empezó á votar: el primer día hablaron 
solamente tres ó quatro ministros , entre ellos Ibar- Navarro, que ya mo 
concarrió los dias siguientes por estar haciendo de fiscal ; que se continuó 
la votacion, y que habiéndose entregado despues los tres votos particula- 
res, y no conformándose varios ministros con la consulta, enmendando 
Cada unn á su gusto y segun su dictamen , se quedó en consulta proyec- 
tada, p»ro no aprobada, y sin efecto alguno, sin quese haya puesto de- 
ereto ni acuerdo alguno mas que el primero. Esto ha sido al pie de la 
letra lo que se nos ha dicho: el Sr. Calatrava podrá asegurar á Y, M. 
la certeza , y yo no cumpliría con mi honor, com mi conciencia, y con 
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mi obligacion , si no lo hiciese presente 4 Y. M., para que en vista de 
todo se sirva acordar lo que estime mas justo." 

El Sr. Caneja: ,,Señor , el informe que V. M. ha oido de la dipu- 
tacion encargada de recoger los pa que sabia existian en e] Consejo, 
y la'lectura de estos mismos papeles y documentos, justicam mas que 
sobradamente los rezelos y providencias de las Córtes. Está averigua- 
do ya que el consejo de Castilla , ese tribunal mas zeloso y vigilante 
siempre en extender los límites de su mal conocida autoridad, que acaso 
en desempeñar exdctamente sus propias y privativas atribuciones, ha- 
bia acordado formar, y formado efectivamente , un papal con el nombra 
de consulta , que podria mas bien llamarse impugnacion de la consti= 
tacion y libertad española. Esta consulta no parece: ella fué inutilizada 
por el mismo que la formó; pero los votos particulares de los tres indi- 

iduos del Consejo que la impuguaron demuestran qual era su contenido. 

» La soberanía de la nacion , el derecho de establecer sus leyes fun - 

amentales , la abolicion de los estamentos , la limitacion de las facn!- 
tades del rey , otros varios puntos no menos importantes , y para decir- 
lo de una vez, todo el proyecto de Constitucion sancionado ya por 
V. M., aparecia en la consulta como un delirio de alguna imaginación 
exáltada. Y si no ¿por qué en contradiccion de eila se esforzaron tanto 
los tres votos particulares en manifestar, como lo hicieron, que todos estos 
puntos eran y son conformes no solo á la razon y sana filosofía , sí que 
tambien 4 nuestras leyes y costambres antiguas? Si nada contenia que 
no fuese jasto y razonable, ¿por qué se inutilizó? ¿Por qué no pareco 
quando se pide? Ella fué entregada al fuego por su mismo autor, que 
hubiera hecho lo propio con los votos particulares si no hubiese. su= 
puesto que existian copias en poder de los mismos que los formaron, 
¿Y qué otra prueba necesitamos para creer que no se dirigia á hacer 
el bien, y que per el contrario podia conspirar á una division entro 
nosotros mismos, 4 una guerra c1vil que nos hiciese perder el fruto de 
nuestros heroicos sacrificios, y hasta las esperanzas de muestra dulce li- 
bertad ? ¿Pero qué mas queremos, Sañor? Por lo que se infere de los 
votos particulares , todo el discurso del Consejo en su consulta venia 4 
reducirse en subitancia á la siguiente proposicion 3 á saber: que el Po- 
der legislativo , el executivo, el judiciario, y en una palabra, el Poder 
absoluto y el señorío de vidas y haciendas reside exclusivamente é debe 
residir en 'el rey, y en su ausencia en los tribunales, es decir, en el 
Consejo; y que por consignisnte las Córtes no tienen autoridad para 
otra cosa que para buscar dinero y hombres que hagan la guerra. ¡Ah 
desgraciada España ! ¿Con qué a ¡uellos derechos noprescaptibles con 
que nacen los hombres y'se forman las soctedados , do sow yu en ti si- 
mo ¿el patrimonio exclusivo de tw Xey Ó d'un Conswjou? ¿Con que 
tú estas destinátla para ser el juguete del capricho de estas ¿utocd- 
dad:s que tan hbusna cuenta han dado de tí, sin que te reste siquie- 
ra la facultad de preguntarles de donde les hi v: nido su poder? 
¿Cox qn> tus dipatados , los procuradores que tú misma norabraste y á 
quienes hiciste depositarios de tu eonfaoza y de tus dere hos. no fienon 
autoridad para procurar tu bien, tu libertad é i0dependipcia y porque 
prodigas con tauta abundan-la tus tesoros y tusaogre, y sí solo para 
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sancionar ta ruina , decretando lid en pro solamente del rey 
ó del Consejo ? ¿Qual es , pues , el objeto que te has propuesto en esta 
memorable lucha ? Si al a de ella hubieses de quedar en la misma es- 
clavitud en que has gemido , gobernada por un rey , por un favorito y 
por un Consejo , si se quiere, que te han conducido á esta triste situá= 


vion, ¿que era lo que habias adelantado? ¡ Tales son sin embargo las. 


ideas liberales , tales los benéficos principios que profesan algunos de tus 
primeros magistrados ,:que en medio de su elevacion y sus mayores 
obligaciones hácia tí, pretenden negarte el derecho de asegurar tu feli- 
cidad por medio de una constitucion digna de tus esfuerzos y de tus vir= 
tudes ! ¡ 

>, Mas, Señor , si esta es la primera , la mas sagrada obligacion de 
V. M. ; st este es el primero y el mas sublime objeto de nuestra mision, 
¿por que no removeremos con energía quantos ohstáculos se nos opon= 


nos opondremos á las fatales sugestiones de unos hombres que educados é 
imbuidos en las máximas del despotismo , y aun acostumbrados á servir 
al lado de nuestros déspotas , ni aciertan á salir de su ignorancia, ni pue- 
den acomodarse al sistema de libertad que establecieron nuestros padres, 
y que tratamos de restablecer ? Sintieran enhorabuena lo que mas les 
agradara 5 pero el haber tratado de hacer una formal oposicion á los 
principios ya sancionados ; el haber querido esparcir doctrinas entera= 
mente contrarias , introducir la diferencia de opiniones y con ella la dis= 
cordia , acaso la sedicion , y sobre todo la dificultad á imposibilidad 
de llevar al cabo y ploofificar la grande obra de la constitucion ; es 
ciertamente un atentado imperdonable. Así que, no puedo menos de apo- 
yar las proposiciones que acaba de hacer el Sr. Conde de Toreno. 

3» Pero , Señor, aun yo erso que mo debo dispensacme de hacer una 
adicion. V, M. ha oido por el iuforma' de su diputacion que el princi- 
pal autor de esta consulta, el que la formó y extendió , aunque á nom- 
bre y por encargo del Consejo, y el que por fin la inutilizó segun se ha 
explicado él mismo , ha sido el cons»jero conde del Pinar. Este minis- 
tro , pues, no solo aparece culpable cumo sus compañeros, aunque en 
grado superior, sino que resulta contra el el cargo separado de haber 
inutilizado la consulta, lo que habrá, si ss cierto, practicado d-spues 
que supo lo ocurrido en'la sesion pública de “ayer con el manifiesto de 
Lardizabal. Este hecho solo , al paso. que me hace creer que habria mu= 
cha analogía y semejanza entre la consulta y el manifi=sto , es en mi 
concepto un delito dirigido á ocultar una conspiracion contra la libertad 
de la patria: por tanto , recordando lá V. M. la providencia tomada 
ayer con el ex-regente Lardizabal , pido que en uso de sus supremas fa= 
cultades , y en atencion á las críticas y extraordinarias circunstancias en 
que nos hallamos, mande proceder inmediatamente al arresto de la per- 
sona y ocupacion de papeles del conde del Pimar.ts 

El Sr. Mexia : ,, Hablaré en un sentido muy diferente del que he 
oido hasta ahora , pero el resultado será el mismo. Estoy cierto que no 
habrá un solo litigante, Ó reo , que mientras no se aclare este asunto, 
quiera que se ventilen sus cansas en este tribunal. Deseando , pues, el 
órden , y que V. M. vaya consiguiente en sus providencias , pido que 
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gan ? ¿No reside en V. M. la plenitud del poder ? ¿Por que, pues , nel 
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se aprueben estay proposiciones. V. M. y la nacion entera sabe con qitan- 
to menos motivo, por una expresion equívoca , pero infinitamente distan, 
te del contenido de esa consulta ( si se ha de juzgar por los votos parti 
culares ), bizo Y. M. pasar 4 un sugeto del sótio 4 la barra. ¿Y que ha 
resultado despues? Que V, M. mismo, quando lo ha creido conveniente, 
no solo no ha pa deado á.esg sugeto, sino que se le ba condecorado 


y autorizado mas. No debe , pues , quedar al Congreso ningun escrúpule 
por esta parte; y por otra la opinion y conducta de aquel tribunal es ne- 
Cesario aparezca tan clara como la laz del medio dia, Así sucederá si se 
suspende del exercicio de sus destinos á los individuos indicados ; en el 
concepto de que resultando inocentes , no aolo serán restituidos al go- 
ce de sus facultades , sino que su honor, y respeto quedará mas puro, 
brillante y sólido , como el.oro al salir del crisol 5 y entonces por mí aun 
se les declarará d: fensores de los derechos del rey, por que tanto dicen 
que se desvelan. Por esto , y ara que tal yez no resulten nulidades en 
los asuntos que pendan en e on , pido que se voten las dos propo- 
siciones del Sr. Conde de Toreno ; en tuteligencia de que los ministros 
que han venido de nuevo sean del modo de pensar de los tres que han 
disentido. Yo. las apruebo en todas sus partes por parecerme conformes 

interes. y decoro del mismo Consejo , y al órden y tranquilidad ge- 
neral,“ 

Fué de parecer el Sr. Villagomez que no existiendo eFacuerdo ni do- 
enumento alguno que lo acredite , no podian votarse las proposiciones del 
Sr. Conde de Torero , por fundarse en na supuesto que no estaba bien 
probado. 

El 5”. Polo; ,, El escrúpulo. que manifesta el Sr. Villagomez se 
desvanece con lo que han manifestado los señores preopinantes, Resulta 
ya un acuerdo del Consejo; resulta tambien que fué leido el borrador ¿e 
la consulta extendido por el conde del Pinar. El conde del Pinar lo debió 
extender con arreglo al acuerdo del Consejo ; porque si o se le hubicra 
dicho que aquello no era lo que se le habia mandado, Con que si esto 
no resulta , y el Consejo se ha manifestado tranquilo al oir el borrador, 
es consiguiente que la consulta se extendió con arreglo al acuerdo. Los 
ministros que presentaron sus votos particulares, lo hicieron para opo- 
nerse á dicho acuerdo y consulta; de lo que se infiere que lo que im- 
pugnan dichos ministros es lo que se contenia en la ref:rida consulta, 
siendo una prueba nada equívoca de esto mismo el haber el conde del 
Pinar inutilizado el borrador, segun él mismo confiesa, enfadado por la 
oposicion que hallaban las ideas que en él habia extendido, Por todo lo 


qual no puedo menos de apoyar las proposiciones del Sr. Conde de 
Toreno.* 


Apoyaron este dictamen varios señores diputados. 

Se proc=dió á la votacion de dichas proposiciones , las quales que- 
daron aprobadas. 

Se leyó en seguida la proposicion del Sr. Caneja, que dice así : 

Que se prevenga al consejo de Regencia disponga que inmediata 
mente se proceda al arresto del conde del Pinar > y ocapacion de todos 
sus papeles, requiriéndole que diga lo que ha hecho de la consulta 


gue extendió á nombre y de órden del Consejo. 
TOMO IX. 38 
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El Sr. Ánér: ,, V. M. ha resuelto que haya un tribunal, el qual 


procederá en esto con arreglo á lo que prescriben las leyes. Esto es lo 


que debia hacer V. M, y por consiguiente no debe pasar adelante. El 
decretar aquí la prision y ocupacion:de papeles del conde del Pinar no 
es delcaso, y lo resiste la division de Poderes establecida por V. M. Las 
Córtes han dado ya la providencia única que deben dar. Con justa cau- 
sa, dice el reglamento del Poder executivo, se podrá suspender Á los 
magistrados , y con causa justificada se les podrá quitar el empleo. El 
mismo señor preopinante , que constantemente ha estado inculcando que 
no se debe atropellar á nadie, quiere ahora atropellarlo todo con este 
sugeto. Si no se tratase de nombrar un tribunal, entonces estaba bueno 
que hosotres tomáramos esta providencia , caso que hubiese suficiente 
motivo; pero V. M. va á nombrar lúego un tribunal especial , donde 
el conde del Pinar ponga de manifiesto su conducta. Con que ¿á que fin 
dar ahora otra providencia que no es del caso ? 

El Sr. Caneja : ,, El Sr. 4nér tiene mucha razon : es muy cierto que 
siempre que ha ocurrido hablar de la libertad y seguridad del ciudada- 
no, he sido úno de sus mas entusiastas defensores; que quando se ha 
tratado de arbitrariedad he sido uno de sus mas declarados enemigos: 
Éstos son mis principios , grabados de ta) manera en mi corazon, que 
no dexaré de predicarlos sino quando pierda el juicio. Mas pregunto yo 
al Sr. de Antr y 4 V. M. mismo, ¿ha sido arbitraria é injusta la pro- 
videncia que tomó ayer el Congreso con el ex-regente D. Miguel de 
ELardizabal ? La crísis apurada en que nos hallamos, y la evidencia de 
su delito calificado por el mismo papel , ¿no la hacian necesaria y jus. 
ta ? ¿Que es, pues, lo que se quiere en este caso ? El conde “del Pi- 
nar ha sido autor de una consulta , coyas máximas eran las mismas que 
las del manifiesto de Lardizabal , y cuyo objeto no podia ser diferente: 
él tiene contra sí ademas la circunstancia de haber ocultado esta: con « 
sulta en el momento en que temió ser descubierto: él tiene confesados 
estos h=chos, y el peligro de la patria ha disminuido bien poco de ayer 
acá. Y si se halla: en el propio caso , ¿por que no se tomará con él la 
misma providencia? Se apela para contradecirla 4 la diviston de Pode= 
res, como si V. M. nose hubiera reservado para casos urgentes y ex= 
traordinarios la suprema inspeccion y autoridad. Se reclaman las fórmu= 
las judiciales ; pero , Señor, ¿que son estas fórmulas quando se trata de 
salvar la patria ? ¿Comprometeremos la libertad de esta por la fiel ob- 
servancia de una rutina Inveterada ? ¿ Y que fórmulas seguiremos quan= 
do todas las leyes son atacadas en su orígen? Las leyes proveen , es 
verdad , á quanto puede ocurrir en tiempos de tranquilidad y sosle= 
go ; pero. no pueden servir para crísis violentas que n1 pudieron prever. 
En fin, Señor , en el confiicto en que se halla la nacion, imposible es 
que se salve por medio de las fórmulas que la conduxeron al precipicio; 
es, pues, indispensable recurrir á medidas de actividad y energía , an- 
teponizndo siempre la salud del pueblo á la mayor comodidad y segu- 
ridad de los particulares.“ ] ó ' ' 

El Sr. Anér : ,; Ayer se tomó. una providencia en vista de un he- 
cho calificado contra una persona única que resultaba comprometida, En 
el dia de hoy se ba tomado otra providencia contra un Cuerpo; ¿y 20 











2 
quiere ahora que Un individuo de este cuerpo solamente s0a atros- 
tado?“ i é 

Quedó reprobada la proposicion del Sr. Caneja, 


Se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 16 DE OCTUBRE DE 1811. 


— A PX 


eN comision nombrada ayer para proponer doce letrados , entre quie- 
nes habian de elegirse cinco jaeces y un fiscal para juzgar á D. Miguol 
de Lardizabal y Uribe, y entender en la causa que habia de formár- 


_sele , presentó una lista comprehensiva delos sugetos siguientes : 


D. Antonio Julian Albarez , o1dor jubilado; D. Joaquin de la Pe- 
ía y Santander , ex-decano del colegio de abogados de esta ciudad; 
D. Juan Pedro Morales, abogado titular desu ayustamiento 3 D. Al- 
varo Flores Estrada , tesorero jubilado de Rentas , y procurador ge- 
neral del principado de Asturias 5 D. Automio Vizmano , abogado de 
los reales consejos: D. Juan Alvarez Guerza > id. 5 Ds Pasqual Genaro 
Rodenas , tesorero de este exército3 DL. Toribio Sanchez Monasterio, 
asesor de Arribadas en esta plaza 5D. Pasqual Bolaños de Novoa , ex- 
decano del colegio de esta ciudad. 

Para fiscal 

D. Manuel María de Arce, abogado del colegio de esta ciudad, é 


individuo que fué de su juntas D. Manuel Maria de Urguinaon=, abo- 
¿gado tambien del colegio de esta ciudad. 


A propnesta de) Sr. Quiroga » apoyada por 'los: Sres. marques de 


Villafranca , Dueñas , Key y Borrull- se suspendió la election para 


el dia siguiente , con el objeto de que tomando conocimiento los seño - 
res diputados delas calidades de los sugetos propuestia , pudiesen pro - 
ceder con mas acierto al nombramiento. 

Presentó el Sr. Villanueva la proposicion que incluye el siguiente 
papel: 

»¿ Señor , niugan estado subsiste unido largo tiempo sin que lo está 
en los sentimientos que constituyen su fuerza moral. La experiencia de 
todos los siglos enseña que esta se divide por la diversidad de opiniones 
en aquellas materias que todos.ereen: perienecer á:la pataraleza misma 
de la sociedad, ó que cada.qual mira con apego por intereses Ó fines 
personales, Porque la oposicion de estas opiniones «cria ódios y otros 
afectos contrarios á la nnion y concordia : de donde nace una dificultad 
suma , por no decir imposibilidad , «de que concurran todos al bien co- 
mun unánimemente y con igual interes. Desengañado el tirano de que 
no le alcanza el poder de las armas para consumar nuestra esclavitud, 
apeló desde luego 4 estos medios de seduccion, sembrando discordia 

a, tragarse dividido el reyno, que no podia entero. Por fortuna uo 

abian prosperado hasta ahora: estos planes iniquos y maquiavélicos. 


-Mas luego que:el Congreso comenzó 4 tratar de: la constitucion, pre= 
«vieudo el enemigo que este debia sen un vínculo que uniese á los espa= 
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y que por Conservar 4:sus hijos y "des 
cendientes la justa y prudente libertad que en ella se les restituye, 


ma de nuestra libertad. De este principio , y no de otro, nazen las 
especies que como de un volcan han brotado y esparcídcse á un tiempo 
por muehas partes contra la soberanía de lás presentes Córtes , contra 
su autoridad para templar el poder del rey , contra la legitimidad de 
algunos de sus individuos > Y Otras semejantes con que se bate por los 
cimientos este grande edificio, Todavía es en el tirano un nuevo refina> 
miento de su astucia haber logrado que de este plan sean ex+cutores al 
gunos españoles incautos , los quales , sin conocerlo >, han venido 4 ser 
«Ciegos instramentos de'su propia esclavitud. El bion: geasral del reyno, 
cuya libertad peligra si nose ahogan en'el momento estas finestas sen 
-«amillás de discordia, me impele 4 suplicar 4 V.'M. se digne aprobar 
- la proposicion siguiente: ' a y 
»De hoy en adelante sea Juzgado como traydor ¿ la patria, con 
forme á las leyes ; el que de palabra 0 por escrito, directa ó india 
¿rectamente esparciese doctrinas'*ó: especies contrarias d la sobera= 
nía y legitimidad de las presentes Córtes generales! y extraordina- 
rías , y d su autoridad para constituir elreyno > Y asimismo el que 
¿nspirase descrédito.ó desconfianza de lo" 'sancióndo 6 quese san= 
cionase en la constitucion.*s 2 39d ago 
Admitida 4 discusion , dixo el Sr. Perez que la comtemplaba in- 
útil, mediante estar incluida en lo que ya se habia aprobado de la 
constitucion.: El Sr. Muñoz Torrero! pidió quese señalase dia para dis- 
eutirla , por ser asunto diguo de mucha premeditación. “El 5». Cañe- 
«do puso alguna dificultad en los términos de la Proposision', por la que 
«hay en fixar reglas en materias de: Opinion 5 añadiendo que aunque el 
respeto , la subordinacion y la obadiencia eran propias de todo buen 
ciudadano, las Opiniones no estaban al alcance de la ley. El Sr. Pi- 
llonueva expuso que los fundamentos de su proposicion estriban en el 
espíritu mismo de nuestras layes, “y en la necesidad que habia: de con= 
servar la union de sentimientos que unos por malicia , y otros por falta 
de cáutela , procuraban destruir con ideas subversivas ; que favore- 
cian los intentos de'Napoleon. Por último el Sy. Presidente señaló el 
dia 18 del corriente para discutirla. aid 
El Sr. Llanera despues de manifestar que habia sido prevenido 
por el, Sr. Villanueva , en órden á presentar una propesicion en el 
sentido de la indicada , anunció otra , Teducida á que sé insinuaseoal 
consejo de Regencia «que dispnsiese la publicacion de un papel ministe- 
rial para formar la opinion pública ; áslo que se opuso el Sr. Argiielles, 
alegando que la causa que de suyo era buena no necesitaba de éstos rén 
cursos , especialmente quando estaba sancionada la libertad de la 1m- 
prenta , que era lo que presto ó tarde habia de rectificar la opivion, 
debiendo ser libre la de todos los ciudadanos; á qui nes solo debian exj- 
gir las leyes reconocimiento de la autoridad y obediencia.» q sida z 
Se dió cuenta de un oficio del encargado:del ministerio de Hacien-= 
da de España, que manifestaba la: puatualidad:con que por: la secretaría 
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¿ie su cargo se habian comunicado á Canarias las órdenes del Congreso 

: n contestacion á lo acordado en 3 del corriente, 

Dióse cuenta igualmente de otro ofisio del ministro de Gracia y 
usticia , por el qual se manifestaban las providencias tomadas por el 
onsejo de Regencia para el arresto y remision del ex-regente D, Mi- 

guel de Lardizabal y Uribs que se le encargó el dia antes. : 

' Se mandó pasar á la comisión correspondiente'un cficio del minis- 
tro interino de Miriaa , quien remitia una representacion de Doña Jua- 
na Barreda, muger del brigadier de Marina D. Fernando Bustillo, 

n solicitad de que se concediese á este la maestría de plata de los cau- 
ales que conduxese desde Veracruz el navío S. Pedro de Alcántara. 

Continuando la discusion del proyecto de Constitucion , propuso el 
r. Dueñas que despues de la undécima restricción de las facultades 
el rsy , contenida en el artículo 172, se añati-se la siguiente: 

Que no pueda el rey nombrar para los primeros empleos civiles, 

militares , eclesiásticos , ni de su Real Casa, á quien no sea citt- 

«fadano español. 

Para apoyarla dixo el mismo Sr. Dueñas, 

» Desde Xeyres hasta Esquilache pudiera hacerse um catálogo de cx 

-«trangeros favorecidos , para que sus nombres solos probasen la necesi- 
dad de la adiciona que propougo para este capitulo. Tambien" pudieran 
citarse las Cortes que sobcitaron en todos tiempos que los extrangeros 
no obtuvicssa y vendiesen los primeros empl.os. Las rentas eclesiás- 

¿ficas , que habian de invertirse en los pobres de España , fomentaban 
tambien al hijo de Tralia ¿hasta que los nécesarios concordatos enmén- 
daror parte da aquellos abusos. Los señores dipatados de Nueva-Ps- 
«paña han vi-to en México la escanihlosa: avaricia de un italizno, que 
"no Quiero mombrar. La nú:ión, Sor , desea y espera á su l. g timo 
rey . que ha de venir de pais extrangero, pues no está en España; 
cumplan ahora las C rtes los deseos de la prcion 5 y manden por una 
ley constitucional : Que no pueda el rey nonibrar para los primeros ermn- 
pleos diviles, militares "eclesiásticos , ni de $u Real Casa, d' quien ho 
sea ciudadano español. "Si esta prop+sicion merece ser admitida á' dig 
'cusivat Yo podrá: pasar a la comision de Coristitucion para 'que' manifieste 
sa dictamen; debiendo solo “añadir qué'no'entra ni remotamente en mis 
ideas que por semejante adicion queden excluidos de las sillas episco- 
copales , y otrás mas altas de la iglesia , los religiosos que tan digna- 
ment» las han ocapado 3 solo sí evitan el que se''repita en Castilla el 
disgnsto que tuvo quando' vió arzobispo de Foledo'á un extrangero so- 
brió de Xoyrea atodos MO An e 

El Sr. Argielles: » Adopto la idea 3 pero veo que la' adicion del 

Sr: Dueñas no" le ma'el ób;ctó que se propone. La adición se reduce á 
que solo los que sean ciudadanos puedan obtener empleos. Yo contem- 
plo que n=cesita de mas explicacion ; porque és necestrio tener presente 
que los regnlares que no estan en el goce de los derechos de ciudada- 
no , <0h promovidos 4 ebispos, arzobispos étc; , y conviene salvar esta 

*dificúltad. Por lo demas apoyo lo que propone el Sr. Dueñas ; porque 
las lay=s de España prohiben que los extrangoros tengan los primerós 
destinos y hemos: visto muches de ellos en posesion de los mas ele- 
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vados. Esto puede causar perjuicios á la nacion por muchas razones. Dn. 
extrangero con dificultad podrá tener un conocimiento exácto y exten= e 
so del pais como 'el que. ha nacido y se ha..criado en él. Tampoco el j1- 
teres en general puede;ser, el mismo en uno que en. otro. Ás1, pues, i 
se aprueba esta adicion podrá pasar 4,la comision, para que conforme 
á su espíritu extienda ¡el artículo. ** 7 

El Sr. Villanueva: Yo creo que seria mejor sl se-extendiese en estos 
términos: Que no pueda el rey nombrar para los empleos principales 
dá extrangeros , aunque tengan carta de naturaleza; y así se evitaria 1 
que fuesen excluidos los religiosos , como parece que lo seriau si se apro- 
base la adicion como está.** 
El Sr. Cañedo: ,, Se ha dicho qu» los religiosos no son ciudadand 1, 
é que no tienen los derechos de tal. Sabemos.que S. Pablo los recl| = | 
mó en Roma, sia embargo de no ser romano, y de ser tanta su auste= 
ridad.... El hombre que ha n:cido ciudadano es necesario que comera 
algun delito para ser despojado de este derecho. Yo creo que. será un 
oprobio para una nacion católica quitársele á aquellos que profesam la 
religion con mas austeridad... 
] 3, Se le interrumpió por el Sr. Presidente , diciéndole que no.se tra: 
taba entonces de aquella materia ; y pasó la adicion á la comision para 
que propusiese lo que le pareciere sobre ella. 


ART. 175. 

El rey en su.advenimiento al trono , y si fuere menor, quande 
entre á gobernar el reyno., prestará juramento ante las Córtes ba- 
xo la fównula siguiente: ¡ : 

»» N. (aquí su nombre). por' le. gracia de Dios y la Constitucior 
de la monarquía española , rey de las Españas, jura por Dios y par 
los santos evangelios que. defenderé y conservaré la religion cató= 
lica. apostólica romana., sin permitir otra alguna en el reyno;. que 
guardaré y haré guardar da. constitucion y. leyes. de la monarquíe 
española, no mirando en quanto hiciere sino al. bien y provecho de ' 

ella; que no enagenaré,, cederé. ni ¡desmembraré. parte. alguna del 
¿Teynos. que no extgiré jamas cantidad algupa, de. frutos.» «dinero at 
otra. cosa sino las: que: hubieren decretado. las. Córtes:; que no to- 
maré á nadie su-propiedad., y que respetaré sobre todo. la. libertad 


> 


política de la nacion y. la personal de cada individuo, Y si en lo ) 
que he jurado., 6, parte de.ella , lo: contrario hiciere, no debo.ser.obe- ] 
decido; «intes aquello en que Contravinjere sea nulo y de ningun A 
valor. Así Dios me ayude, y sea en mi defensas y si no me le 
¡demande.** : 0 ; A Ie 3 


El Sr. Larrazabal : ,,Señor,, en este artículo, me. parece Conve- 
miente hacer. las siguientes adiciones. Primera , despues de las palabras 
prestará juramento ante las Córtes: adicion en.su capilla. ó iglesia 
principal al. tiempo de; la misa.que.celebraré. el. arzobispo de: Tole- 
do, y comulgando en ella inmediatamente despues de hacer el ju- : 
ramento. Segunda , en la fórmula, del juramento. despues de estas: sin 
permitir otra. alguna. enel reyno; adicion. Y la concepcion,en gracia 
de nuestra Señora en.el primer momento, de su. ser. Torcera. Despues 


( 
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estas: y la persoñal de cada individuo: adicion: y conservar en-paz 
justicia los pueblos. Quarta , despues de estas: y de ningun valor; 
dicion: y por último , que de este juramento no pediré relaxacion al 
apa, y que sí su santidad me la diere motu proprio 10 la admitiré, 
ino. que la repulsaré. Tambien me parece que á continuacion del ar- 
culo se ponga otro de este modo : este juramento lo firmaráS. M. cor 
L presidente de las Córtes y secretarios , quedando un tanto en su 
rchivo, y otro en el de las mismas Córles.** 

y Expoudré brevemente las razones en que me fundo. Quanto 4 la 
imero , la sabia legislacion de las Partidas dispone que todo juramen= 
ose haga en la iglesias y la práctica de muchos reyes católicos acre- 
ita el piadoso rito de la comunion: con uno y otro 5. M. y las 
'órtes alcanzarán del Pedre de las luoss las que necesitan para que 50 
umpla aquel oráculo infalible: per ne reges regnant , el legum con= 
itores juata decernunt ; y todos los pueblos tendrán yerdaderes mo- 
ivos pura la edificacion y consuelo que S. M. dobe inspirarles. Se aca- 
a de sáncionar que el aniversario de la constitucion se perpelue en to= 
da la monarquía , celebrándose misa solemne + se acostambra lo mismo 
n los dias que cumple años el rey por su nacimiento y «xáltacion; y 
ln nada es de menos atencion y graudeza el de su advenimiento al 
trono. 

,, Quanto á lo segundo D. Juan 1, rey de Aragon y de Valencia, 
or su edicto de 1394, y D. Juan de Navarra y, como teniente de su tio 
Alonso y de Aragon por el fuero establecido en las Córtes de Bar- 
eelona el año de 1451, mandaron que todos defendiesen la concepcion 

n gracia de nuestra Señora , añadiendo el segundo la pena de de:tier= 
rro al que quebrautara su edicto. Es constante el zelo de los sumos pon- 

tífices , concilios y órdenes religiosos pur lo que toca á este misterio 5 y 

la conducta de las mas famosas universidades de Europa , y de todas las 
de uua y otra España , que ú niaguno admiten á los grados de hechi- 
ller , licenciado y doctor sin que sucesivamente haga y Tellere segur 
sus constituciones, juramento de de fender la inmaculada Corcr peton. 

», Mas contrayéndome al caso, el patros iuio de ámbas Españas que 


e Felipe rv consagró á la santísima Virgen en reconocimiento de las grán- 
des mercedes, y particulares 


favores que merel ¡Ó á su intercesión 5; Cár- 
les 111, inmortal por su piedad , en las Córtes 


















de Madrid de 1760 la 
contraxo al misterio de su inmaculada Conecpeion z alcanzó de la silla 
apostólica iusertar en la letania lauretana esta aclamacion tan digna de 
e la devocion española mater imimaculata y y extender á todo el clero 
secular y regular el oficio propio de la religion seráfica : instituyó las 
dos órdenes españolas tau célebres y distiogaidas baxo los auspicios de 
la inmaculada Concepcion, siendo su gefe el mismo rey > y haciendo 
S. M. y todos los caballeros de una y otra juramento de delender el- 
misterio ; una asamblea suprema para entender de todos los asuntos y ne- 
gocios de la órden, y la junta de la inmaculada Concepcion con el 


único objeto de defender y promover los puntos que tengan conexion 
con el misterio. Por todo lo que en la constitucion fundamental de la 
monarquía , que ahora establece la nacion, congregada en las Córtso 
generales y extraordinarias las mas solemnes que se 


kan visto , es muy 
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debido se coloque esta fórmula de Juramento en obsequio de nuestra 


patrona y protectora. El rey de España acreditar 
coloca su mayor blason en el distintivo de cat 
manifestará que gloriándose de ella es cuna de 
sanciona con el primer fundamento de su constitucion una ley justa 
piadosá en obsequio de lo mucho que debs 4 su patrona y protectora. ' 
"5, Quanto 4 lo tercero :*la cláasula de que conservará en paz y Jasticiá, 
sus pueblos, á mas de que abraza todo lo que es justo , ratifica y añanza 
el sentimiento universal de que doba el rey aborrecer las guerras, y nO y 
hacer otras que aquellas 4 que le obligue la defonsa de los territorios Yi 
derechos de la nacion quando de otro modo no consiga que se le sa-j 
tishoga. E Pura e | > 
»,¡Quanto á lo quarto: la cláusula de que del juramento de la constitu. 
ción no' pedirá relaxacion á su Santidad ¿ni 
proprio se le corceda , quita lagar 4 la dis 
sultar, y precava el inconveniente que pudiera seguirse de algun mato, 
secreto entre las cortes de España y la de Roma, siendo contrario 4 
muestros derechos. y 
Quanto al otro artículo que he Opinado se Ponga:, me parece consé-], 
qúencia legítima dela iodisólubla alianza y seguridad que debe yersar= 
se entre las Córtes y S. M.<< ; 
El Sr. Muñoz Torrero : Lo que se propone ea esas proposicio= 
nes pertenece al ceremonial. He visto las instrueciones de Goatemala, 
que «+s de donde se han sacado; pero esto corresponde al reglamento, 


y podrá tenerse presente para quando llegue el caso, no siendo asunto 
de la constitacion:ss 6 d ne 


á por su piedad que) 
ólico 3 y toda España 
la santísima Virgen, 


1 


5 


hd 


EX Sr. Argiielles: ,,Tódos estos particulares estan comprahendidos * 
en la: fórmula del juramento » Que es el mismo que usaban los reyes de 
Navarra , de cuya constitucion se ha tomado procurando ampliarle algo 
mas. El punto religioso que ha tocado el Sr. Larrazabal es digue de 
alabanza ; poro sea de esto lo que fuere , vemos que por la fórmula que 
presenta el proyecto, el rey jura que defenderá y conservará la reliz 
gion católica apostólica romang. ¿Que mas se ha de decir?» ¿No. está 
todo comprehendido aquí? Tampoco se expresan los misterios princi= 
pales, sobre los que no puede haber duda ni contraversia 5 y si las razo- 
mes del Sr. Larrasabal tuviesen fuerza, seria necesario expresar en el 
juramento el ministerio de la santísima Trinidad , de la Encarnacion «e. 
Si por ser nuestra Señora de la Concepcion la patrona de las Españas se 
hubiese de hacer particular mencion de ella, entonces deberia Lacerse 
tambien del apostol Santiago , que lo es igualmente. En quanto á lo de 
la relaxacion del jaramento por el sumo Pontífice, me limito 4 decir que 
no hay temor de que suceda lo que se quiere evitar. Ya no estamos en 
la ¿poca en que prevalecia la doctrina ultramontana , por la qual se 
creia que los papas tenian jurisdiecion en lo temporal sobre los reynos 
católicos 3 ademas que no sé yo si aunque el papa relaxase estos jura= 
mentos la nacion se'conformaria.< 

El Sr. Larrazabal: ;, Señor, aunque el artíenlo que he propuesto 
se ponga Á continuacion del presente, sea puramente reglamentario , no 
impide tenga lugar en la constitucion , quando lo tienen otros que tam= 
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bien son reglamentarios. En lo que toca á las adiciones, no he oido sa 
haga oposicion sino <s £ la aguada porque se dice que el rey ántes 
de su advenimiento al troan ya ha hecho el juramento de defender la 
concepcion en gracia de María Santísima, porque como príncipe de 
Asturias es individuo de la real y distinguida órden, y despues lo hacs 
tambien siendo rey como gele le ela; mas sí se atiende que an doctor, 
aunque haya hecho el juramento por tere ra vez, debe repetirlo otras 
muchas , quantos sean los gra los a que nusvamente ascien la, se verá 
que vo hay razon para que 5. Y omita bacerlo como rey , así como re- 
pite el juramento de la cosstitucion que hizo como prínctpe. Señor, mt 
priacipal intento es que toda la nacion eotienda que confiando V. MM, el 
salvamoato de la patria al patrocinio de la gran madre d+» Dios, se inte- 
resan las Córtes en promover las glorias del misterio do su Conc+pcion, 
que aunque no es de fe, ha llegado al estado de proxima definibilidad en 
que con gozo universal le vemos por nuestra dicha. 

3, Por esto mismo recuerdo á V. M. que en las proposiciones que h:- 
ce por escrito en 3 de setiembre para que en cumplimiento del testamen- 
to del rey D. Cárlos tr declarara por compatrona de todos sus reynos 
á santa Teresa de Jerus, puse por primera que decretara V. M,, en cuim- 
plimiento del encargo del mismo rey, que la=30 que las presentes amar- 
gas circunstancias lo permitan ocurriria el Gobierno á la Silla Co 
ea, solicitando con eficacia que se declarara por misterio de fe la con- 
cepcion en gracia do nuestra Señora en el primer momento de su ser." 

Aprobado el artícalo como estaba , presentó eli Sr. Larrazabal sus 
adiciones por escrito; y en quauto á las tres primeras , fueron admitidas 
á discusion, y se mandaroa pasar á la comision de Constitución para que 
sobre ellas expusiese su dictamen : ey lo que toca 4 la quarta, se decla= 
ró no haber lugar á deliberar; y á la quinta, no fué admitida Á discusion, 


CAPITULO IL 
De la sucesion d la corona. 


En este capítulo propone la comision lo misma que la nacion er 
tera, y las Córtes despues han proclamado y jurado solemnemente er 
Jfaxor del Sr. D. Fernando vtr, actual rey de las Españas , y de su 
descendencia y sucesores legítimos ; pero las Córtes se han reservado 
tratar con separacion sobre el por menor de las disposicione3 de es- 
te capítulo. 

El Sr. Anér: ,, Yo creo que la ley que determine la sucesion á la 
corona debe* discutirsa en público. Todos han de saber las razones en 
que se funda. Yo distingo aquí dos cosas : una la ley de la sucesion, y 
otra la de los llamamisntos á la sucesion; y esta, Ó ha de ser la que rigo 
6 la que regía antigaamente. Para los llamamientos podrá haber razones 
que exijan secreto, pero no para la sucesion que debe discutirse ahora 
mismo. Por tanto hago proposicion formal para que sin pasar adelanto 
se decida una materia tan interesante al bien de L nacion, á fín de que 
el pusblo que derrama su sangre, sepa qual ha do ser el sucesor á la 
corona.** 

TOMO IXe 39 
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El Sr. Caneja: ,, Estoy conforme en los principios con el Sr. 485; 
pero se ha olvidado que el Congreso ha sancionado ya que la monar- 
quía es hereditaria, y he aquí el fundamento de esta ley. Si quando 
se estableció hubizse habido alguna oposicion, venia bien esta discu-= 
sion ; pero como á nadie se le ocurrió la menor duda, y se sancionó con 
aprobacion general , deben tratarse las demas ramificaciones de esta ma= 
teria como lo propone la comision.** 

El Sr. Anér: ,, Ea las herencias se puede suceder de varios modos; 
y en España se ha visto claramente que siendo monarquía hereditaria, 
en la sucesion se ha procedido unas veces por una institucion, y otras 
por otra, sin que jamas se haya mudado la esencia de la monarquía he- 
reditaria. Lo mismo sucede con los mayorazgos, á los quales se sucede 
de varios modos; y así aunque V. M. tenga declarado que la corona de 
España haya de ser hereditaria, no ha declarado como ha de ser.** 

El Sr. Argielles : ,, Desde luego por mi parte no tengo inconve- 
niente en que este , como todos los demas asuntos que se dirigen al bien 
de la nacion , se discutan en público ; paro creo que no se puede hablar 
de la sucesion sin hacerlo tambien de le llamamientos; esto es', de las 
personas que puedan llamarse ó excluirse de la sucesion. La soberanía 
en la nacion), y que esta pueda hacer todos los establecimientos que le 
convengan para su felicidad , es para mí un dogma político. ¿Sin embar- 
go, será posible entrar en la discusion de estos puntos sin comprometer 
la delicadeza del Congreso? Mas si al Congreso le parece que cier:as 
razones políticas no deb=n impedir que los diputados digan públicamen- 
te, y con toda libertad, lo que entiendan que conviene al bien de la 
nacion, soy el primero que hablará , y para entonces pido la palabra; 
pero estoy persuadido que no es fácil que tratemos esta materia sin tro- 
pezar :'la razon es muy obvia. En España hay ua grandísimo proble- 
ma que resolver; á saber: la revolucion que ha hscho la introduccion 
de la ley Sálica; y esto es menester que el Congreso lo decida, y no 

uede hacerlo en el momento sin previa instruccion: el tratarlo en pú- 
blico traeria inconvenientes por el derecho que creen tener otras na= 
ciones á la sucesion de la corona. Llamo sobre esto la atencion de V. M.; 
y si se ha de tratar en público , pido la palabra para exponer mi dic- 
tamen.** 

Sobre este punto se declaró que no habia lagar á deliborar. 


CAPITULO III. 
De la menor edad del rey , y de la Regencia. 


ART. 185. 
El Rey es menor de edad hasta los diez y ocho añjs cumplidos. 


ART. 106. 
Durante la menor edad del rey será gobernado el reyno por una 
Regencia. 
ART. :107. 
Lo será igualmente quando el rey se halle imposibilitado de 
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essercer su autoridad por qualquiera causa fisica 4 moral. 
Estos artículos fueron aprobados sin discusion. 


AnT. 188. 

Si el impedimento del rey pasare de dos años, Y el sucesor Ín - 
mediato fuere mayor de diez y ocho, las Córtes podrán nombrarlo 
Regente del reyno en lugar de la Regencia. / 

El Sr. Creus: ,Me parece que puede tener inconvenientes que se 
nombre regente del reyno el inmediato sucesor , porque puede desva= 
necerse la imposibilidad en dos años, y no ser permanente; y asi seria 
bueno fixar un término para evitar el que pueda el sucesor estorbar que 
pasado el impedimento del rey vuelva á orapar el trono. 

El Sr. Anér: ,,Yo siento que la comision no haya extendido mas 
este artículo, y dixese que si el sucesor tuviese mas de los 18 años to- 
mase las riendas del Gobierno , porque es preciso advertir que no es lo 
mismo gobernar el reyno unos Reg+ntes que el sucesor á la coroua , por 
que el que tiene mas intereses en la conservacion del estado le regirá 
mejor. Lo único que se puede alegar es que el sucesor acaso podrá 
atentar contra la persona de su padre; pero esto se remedia con que 
las Córtes pongan las limitaciones que juzguen convenientes , Como ha 
hecho ahora cl parlamento en Inglaterra con el príncipe Regente , á 
o ha puesto las restriccionss que no tendrá quando suba al trono. 

si que, yo veo que es mas útil el que el sucesor sea el Regente, porque 
en él encuentro vantajas que no veo en una Regencia.“ 

El Sr. Arguelles: , Es necesario no confundir las ideas con que la 
comision ha extendido el artículo, y n> dedacir quizá principios con= 
trarios á sa intencion. El artículo dice : ,,las Córtes podrán nombrarle 
Regente del reyno en lugar de la R-gencia.** Pero si quizá se sospechase 
que las Córtes no tendrán facultad de resistir el nombramiento , aun 
quando tuviese algan partido , desde luego hago una adicion al artí- 
culo. La misma reflexion que se ha hecho acerca del príncipe Re- 
genta de Inglaterra , es la que tengo para ella. Este Regente , digno su- 
cesor de su padre, y qua la nacion mira con bensvoleacia y singular 
aprecie, está constituido en el mando por esta misma nacioo , que ha da- 
do al nombrarle una prueba de que todavía.es sob=rama, porque ha 
puesto cierta limitacion á sa autoridad, reservándose hasta cierto tiem- 
po el darle otras facultades si son necesarias para el hien del estado. 
Conviene tener esto presente , porque no se crea que las Córtes podrán 
tener oblizacion de elegir Reg:nte al sucesor. Es un acto absolutamente 
voluntario, y su delicadeza tal, que las Córtes d+berán proceder sism= 
pre con la mayor libertad , no fuera que se renovasen las sangrientas 
esc=nas de los bandos y parcialidades del tiempo de Aifonso el Sábio, 
de Doa Honrique de Trastamara y otras épocas de nuestra historia, $ 
Aprobado. 

ant. 189. 

Desde la muerte del rey hasta que se junten las Córtes extraor= 
dinarias, si no se hallaren reunidas las ordinarias, la Regencia 
provisional se compondrá de la reyna madre, si la hubiere, de dos 
diputados de la diputacion permanente de las Córtes , los mas antis 
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8+0os por ¿drden de su eleccion en la diputación, y de dos consejeros ) 


del consejo de Estado, los mas antiguos; á saber : el decano y el que 
le siga. Si no hubi 


Jero de Est 


El Sr. C 
anteponer en el último caso un coasejero Á' ua individao de la dipu= « 


ere reyna madre, entrará en la Regencia el conse= 
ado, tercero en seguida, 
«reja; ,,No sé en qué se habrá fundado la comision para 


tación. Yo veo que el diputado tiene á su favor haber merecido la com= , 
fiaaza de la macion , uo solo en la primera eleccion, sino , lo que es mas, | 

en la sogunda , quaudo las Córtes > €n vista de su idoneidad: y talento, / A 
le eligieron para miembro de la diputacion. En vista de esto, ¿por qué | 

ha de ser pospuesto á un consejaro de Estado P Quisiera, pues, saber 


si la comision ha tenido para hacerlo alguna razon poderosa que yo ', 


mo alcence," 


razon tan se 
la Regencia 
cion y dos 


El Sr. Perez de Castro: ,,La comision para hacerlo ha tenido una | 
A 


reyna madre, se necesituba nombrar otro para que ocupase su lugar; 
creyó que siendo el objeto de la Rego cia el Gobierno del reyno , na- eN 
le mejor que los consejeros podian desempeñar este encargo , pues que | 
su ministerio era aprender la ciencia de gobernar ; lo que no sucedia á 
los individuos de la diputacion, cuyas funciones eran muy distintas." 
El Sr. Creus: ,, Yo deseaba que la comision explicase si siempre 


que vacare 


traordinarias , porque veo en el artículo 184 que se dice que se junta= 1 
rán las Córtes quando vacare el reyno, y aquí se expresa que desde la  “* 
muerte del rey hasta que se junten las Córtes extraordinarias, la Be- 


gencia prov 
rey entrara 


cias lo hayan jurado ya, y esté en la edad de diez y oc 
El Sr. Borrull: ,, Otra dificultad seme ofrece sobre el contenido 
de este artíc 


madre , de 


aRas antignos de cada uno de estos cuerpos. Yo considero que no debe 


atenderse á 


mandan las leyes del reyuo en órden 4 otros destinos de menos conside= 
racion, y he clamado en diferentes ocasiones para su puntual observan- 
cia. El cargo de Regente es gravísimo , y auzque este de que abora se 


trata solo h 
pero suelen 


rey considerables peligros; peude de las oportunas y acertadas provi- 
dencias el bien y la truinguilidad del estado, y no siempre los mas an- 
figuos tienen el talento , instruccion y tizo que icgran ut.os del mis- 


mo Gusrpo ; 


se halle rodeada de escollos, y la amenazan diferentes tempestades, y por 


€ 


acilla como justa. Ha crvido conveniente hacer entrar en 
> quando hay reyna madre, dos individuos de la dipnta= 1. 
consejeros de Estado; pero agdvirtieado que si faltaba la É 


E 


e 
pa 


el reyno ,6 falleciere el rey , deben juntarse estas Córtes ex- 


istonal Sec. Como se supone que despnes dela muerte del 
la Regencia, yo no sé si será quando al EDO de Astu- 
10 ¿ñO3. 


ulo 3 segun él se ha de componer la Regencia de la reyna 
dos diputados y de otros dos consejeros de Estado , los 


la antiguedad., sino al mayor mérito de los sugetos; esto lo 


aya de durar hasta que se junten las Córtes extraordinarias, 
olrecerse en aquellas críticas circunstancias de la muerte del 


se necesita para gobsrnar la nave del estado 4 tiempo que 
y a] 





Jo mismo corresponde que se encarguen de un asunto ban importante los su- 


getos quo sean mas á proposito para llevarlo al cabo; lo qus segun entiendo 
9 logrará si los nombran respectivamente los: vocales de dichos caerpos; 
y executándolo en el iostantoquispno dle la muerto del rey, se evitaia todo 
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motivo de dilaciones y perjuicios. Y asi el bien del reyno me obliga 4 pe- 
dir que se corrija este artículo en los términos que he propuesto. 

El Sr. Muñoz Torrero: La idea de la comision es que siempre que 
aque el reyno haya preparado un Gobierno de antemano para «que uo 
adezcan pIngun atraso los negocios. La idea del Sr. Borrull la teniamos 

tendida eu el artícalo del uusmo modo que lo ha expresado; pero no 
e adoptó por varios inconvenientes que sa notaron. Uno de ellos es la 
necesidad de anticipar á la muerte del rey un Gobierno que baya de en= 
trar á regir el reyno quando vacare , por lo que es preciso tenerlo nom- 
rado de antemano; pues si en aquel caso habia que esperar al nom- 
ramiento , se daria lugar á intrigas, que truerian perjuicios y daños 
calculables á la nucion.** 

El 5”. Traver : ,,Dos son los casos en que debe ser gobernado el rey- 
o por una Regencia: el primero , quando vaca el reyno y el príncipe 
o tiene diez y ocho años; y el segundo , quando el rey se imposibili- 
a por causa fisica ó moral. Estos son los casos que previene la consti- 
tucion; y me parace quedaba bien expresado el artículo con que di- 

era desde la muerte del rey hasta que haya Córtes , en los casos 
en que deba gobernarse el reyno por una Regencia.'* 

Despues de otras ligeras observaciones , se mandó pasar el artículo á 
la comision á propuesta del Sr. Polo, para que en vista de las refle- 
xlones hechas $ extendiese de nuevo. 

Se suspendió la discusion del proyecto de Constitucion para que se 
leyese un oficio del mivistro de Gracia y Justicia , quien daba cuenta 
Me haber venficado el gobernador de esta plaza (cuya contestacion 

” tambien.se leyó ) , en virtud de órden del consejo de Regencia , lo que 

acordó el Congreso el dia anterior sobre recoger de la imprenta de Bosch 
dos exemplares del papel intitulado /a España vindicada en sus clases 
y gerarquías. En su conseqiencia remitia los repetidos dos exempla-= 
res con el uriginal , participando habsr mandado custodiar los quinien= 
tos que se habian impreso hasta que el Congreso determinase otra cosa. 

Se leyó tambien una representacion de D, Gregorio Vicente Gil, 

o oficial de la secretaria del Cousejo y Cámara, en da qual, expouiendo 

el procedimisuto del gobernedor de Cániz , contrario á lo prevenido en 
el reglamento de libertad e imprenta , pedía que se le devolviesen los 
quinientes exemplares de la referida obra , procediéndose á su recogi= 
miento , silo mereciese , despues de su publicacion en los términcs y 
forma que prescribe dicho reglamente. 

El Sr. Morales Gallego: ,,El resultado.de este asunto será que V. WM, 
va á calificar la obra. Dice muy Eicm el autor quando se queja de 
que se ha salido, “el curso natural. Se leerá aquí el papel; V. M. lo 
calificará, y á Dios libertad. Á mu me parece que lo acertado seria re- 
mitirlo 4 la junta de Cersara , á Én de que diese su dictamen , por 
si no vendríamos á exiglrros nosotios en junta , trastornando el 6rd 
establecio,** 










uo 
en 


El Sr. Polo: ,. El decreto del Congreso mandando que se recogiese 
esta Cbra sin las formalidades de las leyes, se expidió porque algun 
diputado creyó que en cila so vertian los mismos principios que en el 
papal de Lardizabal; y e2 tuvo por tan clara la perversidad de su doc- 
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trina que se juzgó que en negocio de tanta trascendencia no habia nece-? 
| sidad de seguir todos los trámites que prescribe el reglamento de la li y : 

ME bertad de la jrprenta ; y así los que propusieron aquella medida cono. “e” 
cieron que V. M., en uso de su soberana autoridad , podia adoptarla, 
especiulmeonte quando no se mandó suspender la obra , sino que se trax, 
xesen dos exemplares de ella, no como papel impreso , sino como conf | 
probante de un delito y ramificacion de una trama , con el objeto de! . 
desbaratarla en su origen. ** ] 
El S”. Del Monte: > Yo respeto las decisiones del Congreso ; pero ' 
no paedo menes de manifestar que nunca ha sido ni será mi opinion) 
que V. M. exerza las funciones de ningun tribunal. Se dice que se ha | 
tomado esta providencia por ser un caso, extraordinario el que se ha) 
presentado. Yo no lo veo así >, ni ea lo sucedido hoy , ni en lo que -”. 
cedió ayerz y por tanto pido que ese papel pase á la junta de Censu- 
rá para que lo califique.“< 
El Sr. Caneja : ,, Señor » sea qualquiera la opinion del señor pre=';- 
Opinante, al fin no podemos prescindir de los decretos y acuerdos de Y 
V, M., fundados en la Justicia y en la necesidad de salvar la patria, 
WA quando esta se ve amenazada de un peligro inminente ; quando una ia=' 
M0 fame conjuracion asoma la cabeza en su ruina , preciso es acudir á re- 
medios extraordinarios , como lo son los males. Las leyes mas sábias, 
las mas justás podrian ocurrir 4 todo en tierapos menos aciagos , en cir. 
MI cunstancias menos apuradas como las nuestras; pero quando la patria 
A peligra , solo medidas fuertes y enérgicas, y providencias lanzadas 
con la rapidez del rayo, son capaces de salvarla. Siguiendo estos prin 
cipios , no aguardó V. M. 4 que el infame folleto del ex -Regente Lardi- 
zabal fuese calificado por la junta de Censura para mandar que se reco- 
glese al momento, y que se arrestase á su autor, procurando evitar de este W 
| modo el daño que se haria 4 la nacion si se extendiese y propagasen por 
UN él las detestables ideas $ imposturas que contiene. ¿Y qué razon en- 
NN Contraremos para no hacer lo mismo con el papel que está sobre la ta- 
Ú bla? ¡Oxalá que el de Lardizabal se hubiera recogido con la pronti-= 
titud y oportunidad que este! Nadie sabe aun su contenido : podrá ser  ' 
ua papel indiferente y aun sencillo 5 pero hay motivos para sospechar lo 
contrario por la época y circunstancias de su impresion y ocultacion. 5 
Podrá ser inocente, yo no le califico ; pero podrá ser iacendiario , po= ¡ 
drá ser la segunda parte del primero. ¿Y despues de las providencias ¿ 
tomadas ayer con el papel de Lardizabal , daremos logar á que este ) 
corra libremente , quaado tenemos Justos motivos para creer que sea ! 
incendiario como el otro ? Creo, pues, que este papel daba leerse en 
el Congreso , y ahora mismo > que no podemos perier el tiempo que se : 
nec=sttaria para su calificacion y Censura ordinaria; pero si V. M. no 
tuviese á bien acordarlo así » pido que á lo menos se encargue á una 
comision da las Córtes que lo exámine $ informe si tiene ó no relacion 
con el de Lardizabal, para que en su vista proceda V, M. con mas 
conocimiento á tomar las medidas convenientes.“ 
Ei Sr. Anér: +» Señor, ¡ beila libertad de imprenta tenemos > bellí= 
sima! ¿No se estableció esta para que cada uno dixese lo que sintiese, 
bacicado responsables á los autores del abuso que pudiesen hacer de 
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rta libertad? No hace mucho tiempo que consultando el ministro de 
rasia y Justicia sobre si se podria proceder contra un escrito que fue 
se notoriamente sedicioso , se levantó una tormenta terrible contra él; 
/ hoy se manda recoger ese papel sin guardar fórmulas ni trámites , so- 
porque se ha dicho que contiene ideas sediciosas. ¿Y es esta razon 
uficiente para recogerle quaudo aun mo ha visto la luz? ¿Y se dirá 
e hay libertad de imprenta? ¿Son estas las reglas que s> han esta - 
lecido para protegerla? O está V. M. obligado á lobservar las leyes, 
ó no. Si lo está , debe obedecer las que existen, como qualquiera ciuda - 
ano , mientras no las derogue. Si este papel se hubiera publicado, su au- 
or seria responsable de su doctrina; pero ahora no lo es de ninguna 
nanera, Yo venero los decretos y decisiones del Congreso; pero mi 
ictamen es que se devuelva el papel á su autor, y que no sea respon - 
able de lo que centenga , sino despues de haberlo publicado, en el 

aso de que sea su ánimo el hacerlo.:* 

El Sr. Garoz: ,,Señor, este papel no se ha publicado todavía. Si 

. M quiere que el autor sea responsable de la doctrina que contiene, 
ande que se le devuelva para que haga de él lo que le acomoda.** 

El Sr. Golfín: ,,Señor , es muy extraño que los señores que han 
preopinado se hayan atenido á la libertad de la imprenta , de yr qual 
no sé yo si ellos han sido siempre protectores , olvidándose de la cau- 
sa por que ha venido este papel, que es para que sirva de comprobante 
al delito da que se trata. ¿Que tiene que ver esto con la libertad de 
la imprenta? No viene para censurarle , sino , como he dicho , para 
comprobar un delito 5 y por la misma razon que se pidió una consulta 
que se habia arrinconado en el Consejo , y que V. M. lo resolvió justí- 
simamente. ¡ Oxalá no hubiéramos dado un paso atrasado, mandando 
suspender para mañana el nombramiento de los jueces que han de com- 
poner el tribunal! ¡Oxalá hubiera estado yo aquí, y hubiera hecho 
ver la necesidad que habia de no dar treguas! V. M. no quiere califi- 
car este papel , el qual por lo que se colige del memorial del autor, 
obra de acuerdo con el otro; porque ¿quien es el que lo ha escrito ? 
¿Por que detuvo su publicacion? Me parece que por la misma razon por- 
que se detuvo la consulta , de la qual habia de ser precursor. El autor 
es un dependiente de la Cámara ; y quien le conozca dirá que es solo 
un festa ferro. Es necesario hablar claro. Está V. M. atacado frente 
á frente ; sí, Señor, frente á frente , y se procura minar su autoridad 
por los cimientos. V. M. lo sabe por desgracia. El que se llama antor 
del papel , no lo es ciertamente 5 yo que le conozco , puedo asegurar - 
lo, y todos los que lo conocen. ¡Y se quiere que en un dehto tan 
atroz como este no teme V. MM. las mas serias providencias, alegando 
que se infringe la ley de la libertad de la imprenta! El haberse pedido 
este papel no es para otra cosa sino para comprobar un delito, y se le 
volverá á su autor , pues no ha venido para calificarse Ea este concepto 
importa muy poco que corra él, y la misma consulta; corra, si se 
quiere , porque estamos seguros y bien escudados por la justicia de la 
causa. Lo único que se trata aquí es probar un delito, y un delito 
atroz , y en mada se ha infringido la libertad de la imprenta. Mi opi- 
nion es al menos , si no se lee el escrito original , que se pase al tribu- 
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nal para que le tenga presente en la formacion de la cansa de Lardix 
zabal, y que los impresos se devuelvan al supuesto autor, para que 





lo publique, si quiere , que las Córtes no libran su existsncia en la os-Eo, 


curidad , ni temen á quantas Invectivas pueda contener. La nacion en 
tera sube las razones por qué defendemos su autoridad y soberanía 5 sa 
be quanto favorece esta doctrina los derechos de Pervando vr, Y sa 
bra todavía mas si se quiere que lo sepa. Que se coraparen unas ra 
zores con otras, y tema el que no pueda sostener la Comparacion.te 
El Sr. Presidente: ,, Eu honor del Congreso debo decir que lo que) 
se mandó ayer fué unicamente se recogiesso dos exemplares de la obra: 
y que solo se traxese el original en el caso de no estar impreso. Ec 
demas ha sido efecto del buen zelo de los que han' execntado la órden. 
Li Sr. Argítelles : ,,Si los que tachan de 1econsequentes 4 los que 
sostuvieron la libertad de la imprenta , porque ahora proponen nna 
providencia executiva , exáminasen este asunto ton imparcialidad, ad- 
vertirian desde luego que aquí ni se 10fvingo el reglamento, ni se atací 


: = $ sd E E . ye NM o Y 
de ningun modo aquella saludabilísima institucion, El Sr. Golfin ha diehoX > 


muy bien que todos esos escritos tienen uba intima conexion, que e' 
Congreso está atacado frente á frente por los medios mas insidiosos, Y 


$1 en este caso se quisre que se guarden las fórmulas, que siempre son * 
- . X= V 
contrarias al mismo que las establece, ¿que nos quedará que hacer ya, 


sino apelar á la antigua ley del reyno, y renunciando á la naturaleza 
y temporalidades, sal yarse en algun pais protector de la seguridad in= 
dividual, seguridad que nos negarán en España los que así nos ame- 
Bazan en el infernal escrito de Alicante. Las leyes , las fóremlas... aho» 
ra se reclama uno y otro. Ea la providencia dada ayer se siguleron las", 
verdaderas leyes de la necesidad , las fórmulas que prestribe el derecho 
de la defensa propia. Ea la imprudente 6'indelento cireunspeccion del 
Congreso confían los malvados que así abusan de ella. Ayer no se ca= 
lifcaron opiniones , se demostraron hechos. Uno que fué regente del 
reyno declara libre y espontáneamente en un escrito que el día en que 
se instaló la representación nacional, el consejo de Regencia no pudo 
contar ani con el pueblo ni con el exército > Que á no ser así, otra cosa 
hubiera sucedido. Y esta libelo incendiario todavía halla quien recla- 
me fórmulas en su favor. Este desnataralizado autor , no contento con 
descubrir tan horrible atentado > dice que una de las razones de publi- 
Car su escrito , es porque quiere satisfacer así al grave cargo que le ha. 
rá la nacion, por haber reconocido y jurado la soberanía nacional, 
representada ea las Córtes generales y extraordinarias la noche del 24 
de setiembre. Qae el juramento que prestó no fué ála nacion, sino al 
roy. Que las Cortes son Jegítimas , y que laz provincias no deben ohe= 
decaer sus decretos. Si los síntomas de insanie que aparecen en el escrito 
RO estuvieran desmentidos por el órden de las ideas > y por un verda= 
dezo plan en el designio y en la execucion , todavía podia oreerse que 
era un hecho aislado el desahogo de un frenético devorado de resen- 
titulento y deseo de mandar. Mas no 3 este eserito era la señal de ataque; 
el plan se desconcertó , y esta tea incendiaria descubrió la mina ántes 


de reventar. El Congreso deliberaba tranquilamente sobre los graves 


Asuntos de su Instituto. Hahia respetado su decoro en Los momentos mig 
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mos en que se le anunció tiempo há una conspiracion. Se-habia desenten = 
dido de la abierta guerra que su espíritu de conciliacion y de modera- 
cion. proclamaba. Los mismos individuos de su patriótica institucion 
vivian honrados con su confianza. Y en medio de esta conducta genero» 
sa y magnánima , en medio de la seguridad que debia tener su autori 
dad , se desconoce esta , se invade abiertamente , se ultraja , y se la de- 
clara objeto de rebelion, En el momento de leer el escrito de Alicante 
se denuncia al Congreso que se acaba de arrebatar de una imprenta de 
Cádiz un papel impreso, recogiendo el manuscrito y todos los exemplarez, 
¿Es óno 1adicio veh+mente? ¿Su autor por qué recoge apresuradamente, 
en vista de la providencia dada contra el papel de Lardizabal , un es- 
crito si esinocente ó iostructivo? ¿En el cencurso de circunstancias 
de este dia no hay motivo para evitar que se debilite tal vez una prue- 
ba del delito que de sí arroja el impreso de Alicante? ¿Es ó no una 
provideneia gubernativa á que no puede oponerse ninguna ley que pro= 
teja la seguridad publica? La posteridad tendrá presente este suceso, 
y) y hará al Congreso la justicia que merece. Quando el coasul descubrió 
a conspiracion de Catilina fué reconvenido por haber faltado á las fór= 
: mulas. Su observancia hubiera perdido la república, y Ciceron- seria 
) e hoy reputado por un miserable observador de l=yes , siempre subordi- 
nadas al imperio de la sublime máxima de salus populi suprema lex 
esto, No fué tan escrupuloso el consejo Real en Madrid , quando ha- 
biendo sabido que circulaban exemplares de la proclama de la junta de 
Sevilla , arrestó , multó y apercibió á un sugsto bien recomendable, que 
podrá declarar hoy «l hecho, porque habia leido un exemplar en una ren» 
nion de amigos. Los que mas han impuguado la libertad de la imprenta 
son lo que ahora reclaman la obseryancia de la ley , que no queda vul- 
nerada en lo mas mínimo por esta providencia. Aquí solo se ha queri- 
do prevenir la ocaltacion de un hecho que las circunstancias le hacen 
sospechoso. No hay que confundir las cosas. Lo que veo yo, Señor, 
son mil comprobantes que demuestran el riesgo que corre la represen- 
tacion nacional, si no se hace resp:tar como corresponde la dignidad 


. y grandeza del Congreso. Pido que la patria se declare en peligro, y 
se tomen las proyidencias que convengan á la situacion en que nos ha» 
lamos.** 


El Sr. García Herreros; y La providencia tomada por el Congreso 
en este asunto, de ningun modo 1ufringe la ley de la libertad de la im- 
prenta; porque habiéndose sabido que en una imprenta de Cádiz se es= 
taba imprimiendo una obra de la nisma calaña de la de Lardizabal, no 
se mandó ni que se suspendisse el curso de ella , mi que se pasase á la 
junta de Censura, sino que como comprobacion de un plan organizado, 
se recogiesen dos exemplares. ¿Y se dirá que esto es quebrantar el re. 
glamento de la libertad, d+ imprenta? Lo que me admira es que hagan 
sem=jantes argumentos justamente los que mas se opusieron á que se esta- 
blecisse aquella ley. Lo que aquí se ha hecho-+es justo , acertado y con- 
forinz á las circunstancias. ¿No ve el Congreso la ramificacion de una 
trama cuyos hilos se 'extienlen 4 toda la península ?. ¿Pued- ocultársele 
que las noticias esparcidas simaltán:amente en Cataluña , Mallorca , Va- 
lencia, Galicia y Extremadura tienen una perfecta correspondencia en- 
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tre sí? Señor; hasta algunos ministros del altar, abusando de sn sagrado 
ministerio, en lugar de limitarse á la explicacion del evangelio , se han 
entromstido en materias políticas', predicando en el mismo sentido de 
esos pap:l"s , y concitando él pueblo 4 la insubordinacion, al tumulto 
y 4 la anarquía. Esto es un escándalo que necesita remediarse. Un cas- 
tigo exemplar contendrá 4 los malvados; ya no es tiempo de contem- 
placiones. Yo hablo como diputado, como español , como quien quie= 
re la salad de la patria. Estas maquinaciones son las que pueden facili. 
tar al enemigo la presa por que tanto anhela. El riesgo es evidente ; ¿y 
las Córtes mirárán con fria indiferencia desplomarse el edificio de la pa- 
tria , de la nacion que ha puesto en ella toda su confianza , para que la 
salven sin detenerse en obstáculos ni sacrificios. ¿ Permitirá V. M. que 4 
su misma presencia y con tanto descaro sa forjen tan groseras tramas? 
¿ Y por quien? Por tos que debian dar el exemplo de la sumision á las 
autoridades . que debian guiar al pueblo por el camino de la concordia, 
de la paz y d> la union. Esos que tanto han declamado y declaman con- 
tra la libertad de la imprenta , esos son los que mas torpemente abusan 
de ella. Ese padre Alvarado , cuyas cartas traygo aquí para unirlas al 
expediente , ¿ puede producirse con mas impadencia ? ¿Pueden ser sus 
escritos mas revolacionarios , prescindiendo de la necedad , ignorancia 
y mala fe que en ellas se manifiestan? En una palabra , Señor , óV. M, 
quiere salvar la nacion , 6 quiere perderse con ella. Si trata de lo prime= 
FO , es necesario que se revista de energía y vigor, escarmentando 4 los 
que procaran su ruina. En este supuesto yo soy de dictamen que se to. 
me sobre este punto una medida rigurosísima , pues qualquiera que sea 
no se opone á la libertad de la imprenta : que se averigue el verdadero 
autor de ese papel, pues me presumo que ni este, ni la representacion que 
se ha leido, es produccion del que da la cara ; y que comprobado el de- 
lito. se proceda sin conmiseracion al castigo de los delinquentes.** 

Eli Sr. Caneja: ,, Para mayor comprobacion de lo que ha expuesto 
el señor preopinante hago á V. M. presente, que por un decreto está 
mandado que todos los impresores envien dos exemplares de todas las 
Obras que impriman. Estos son los dos que corresponden aquí, y V. M, 
quiere saber su contenido; con que ni por haberlos pedido , mi porque 
se lean , en nada se quebranta la ley dela libertad de imprenta. ** 

El Sr. Dueñas: ,, Concluya tan inútil disputa; concédase por evi- 
tarla que esté lastimada la libertad de la imprenta ; que yo proclamé con 
tan bu n desco como los señores preopinantés que la resistieron ; pero 
¿la libertad de imprenta es mas sagrada que la de la patria? ¿No se ha 
dicho que esta se halla en peligro por la trama horrible que ha descu= 
bierto'un impreso, con el que se dice que tiene este consonancia ? Pues 
no nes detengamos en disputas 5 hágase con este papel qualquiera cósa, 
como no sea lanzarle inconsideradamente al público para que haga un 
daño que lu=g0 no sé pueda remediar. ce" $ 

El Sr. Capmany :,,, Señor > pido que'se lea ese papel: no hay_en 
en eso inconveniente ni puede haberlo. ¿Podrá ser peor, ni aun tan ma- 
lo como el de Lardizabal?+* : > ll 

El resultado de esta discusion fué acordarse que se leycse el papel: 
se empezó con efecto su lectura), la Gue se interrumpió á peticion del 


€ 






























































0. MW de 13 

AGA 315) 

Sr: Perez 3 y difiriéndose su continuacion para el dia siguiente, se le- 
vantó la sesion. 


SESION DEL DIA 17 DE OCTUBRE DE 181r. 





S. dió cuenta de un oficio del ministro interino de Hacienda de Espa- 
ña, en el qual pedia se le remiticse el expediente que se halla en las 
Córtes acerca ld del su Ido correspondiente á D. Pasqual 
Vallejo, individuo del consejo de Guerra , por necesitarlo el de R gen= 
cla para su acertada deliberacion; á cuya solicitud accedieron la: Córtes, 
S» conformaron tambien con la consulta de la junta encargada de exá- 
minar los expedientes de tugados empleados en Real Hacienda, remiti- 
da por el expresado ministro , en la qual suforma dicha junta que á Don 
y Manuel Vocalandro , dependiente de la ronda montada de Vejer, aun 
y que pres=ntado al Gobierno legítimo dos m-ses despues de la instalacion 
de las Córtes , le juzga compreh udido en la excepcion del decreto de 4 
) » de julio. 

Sa leyó un ofcio del ministro de Estado , el qual en cumplimiento 
de la soberana órd+a que se le habia comunicado con fecha de 15 de 
este mes, remitió trescientos exemplares , que se repartieron á los seño- 
Ñ res diputados , de la representacion que el ex-regente D. Antonio Esca- 
. ño habia dirigido al Congreso (véase la sesion de aquel dia ); y dió 
» Cuenta de continuarse la impresion de dicho papel hasta el número de 
dos mil exemplares para repartirlos al público , segun se le prevenia en 

la referida órden. 

Se mandó pasar á la comision de Salud pública otro of sio del mismo 
ministro , en o! da cuenta , con inclusion de documentos, de las pro- 
videncias tomadas por el consejo de Regencia para precaver del conta- 
gio á esta ciudad é Isla de Leon , conforme se lo habian encargado las 

. Córtes. 

Se mandó pasar á la comision en donde se hallan los antecedentes 
una carta del intendente de la provincia de Murcia , remitida por el mi- 
nisterio de Hacienda de España, en la qual, contestando á la órden cir- 
cular de 4 de abril último , manifiesta el único destino que eu aquella 

a provincia se sirve por substituto. 

Por el ministerio de Hacienda de Indias quedaron enteradas las Cór- 
tes de haberse dirigido al consejo de Tudias la copia de la proposicion 
hecha porel Sr. Castillo en la sesion del 15 de agosto ú'timo (»éase), 
acerca de la habilitacion de los puertos de Matina , ó el de Mohin en 
la Costa rica , remitida para informe al consejo de Regencia. 

Asímismo quedaron enteradas las Cortes de un cficio del encargado 
de dicho ministerio , en el qual manifiesta no corresponder á la secreta- 
ría de su cargo la circulacion de órdenes á las islas Canarias; y que las 
que le corresponden se han circulado puntualmente. 

Accediendo las Córtes 4 la propuesta de D. Lucas Hiscio Fernan- 
dez, oidor de la audiencia de Sevilla, concedieron permiso al señor 
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Samper para que informe en la causa pendiente en aquel tribunal 


contra el conde de Cartaojal, 

Igualmente concedieron las Córtes el correspondiente permiso al so. 
ñor Guridi y Alcocer para pedir al consejo de Regensla que con ar= 
reglo á las leyes de Indias se nombre un protector ó procurador 4 
Don N. Estolinque , indio cacique de la villa de Coyoacan , que se ha- 
la preso en esta plaza, : E 

El Sr. Presidente nombró para la comision de Hacienda en lugar 
de los señores Quintano y Aytés , 4 los señores Capmany y Llarena; 
para la de Justicia”, en lugar del Sr. Lopez de la Plata, al Sr. Ra- 
mos de Arispe ; para la de Negocios ultramarinos , en lugar del señor 
Guereña al Sr. Lopez de la Plata. 

Se procedio á la eleccion de los cinco jueces y un fiscal para la cau- 
sa que se ha de formar al ex-regente D. Miguel de Lardizabal y Uri- 
be: leyóse la lista de los doce sugetos proprestos por la comision (se- 
sion del 16 de este mes); y en la forma en que se verifican las elec= 
ciones de oficios, quedaron elegidos para jueves los señores D. Toribio 
Sanchez Monasterio , D. Juan Pedro Morales, D. Pasqual Bolaños de 


Novoa , D. Antonio Vizmanos y D. Juan Nicolás Oandaveytia , y pa-. 


ra fiscal D. Manuel María Arce. 

Propuso el $r. Capmany que ántes que dicho tribunal comenzara 4 
exercer sus funciones , debia presentarse al Congreso á prestar el ju- 
ramento en la misma forma que lo han verificado todas las autori= 
dades; é igualmente el que hacen los jueces á su admision en el conse= 


jo. Pidió el Sr. Conde de Toreno que se les exigiesen dichos juramentos ' 


baxo la mas estrecha responsabilidad. Quedaron aprobadas ambas 
propuestas. L, 

Se dió cuenta de un oficio del encargado del ministerio de Gracia y 
Justicia del 16 del corriente , en el qual incluye otros dos de la misma 
fecha , que tambien se leyeron; el primero , del decano del consejo Real 
D. José Colon, el qual avisa haberse cbedecido y executado en todas 
sus partes la resolucion de las Córtes sobre la suspension de los ministros 
de aquel tribunal que acordaron la consulta de que se ha hecho men- 
cion en la sesion del dia 15 del mismo mes ; acompañando certificacion 
de un acuerdo celebrado en el dia 16 por el Consejo pleno , en que este 
manifiesta lo que ocurrió acerca de dicha consulta , y pide se lea todo 
en sesion púBRes el segundo , de D. José Navarro que por la suspen= 
sion referida qu: da haciendo las veces de decano , en el qual da igual 
mente cuenta del cumplimiento de dicha soberana resolucion , y que con 
arreglo á ella deberán continuar en el despacho de los negocios propios 
del meneionado tribunal D. José María Puig, ausente con licencia , el 
mismo D. José Navarro, D. Pasqual Quilez y Talon , y D. Justo Ma- 
ría Ibar- Navarro; y los dos fiscales D. Gerónimo Antonio Diez , que 
acaba de llegar dé Francia, y D. Antonio Cano Manuel, ausente con li- 


cencla. Enteradas las Córtes , mandaron que todos estos papeles pasasen: 


al tribunal nombrado en este dia. Me 
Siguió la lectura del papel titulado: España vindicada. en sus clas 

Ses Y:gerarquias. Pr : 

Se levantó la sesion: 
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SESION DEL DIA 18 DE OCTUBRE DE 18:tr. 








e accedió 4 la súplica de D. Bartolomé Rodiles, para que acerca de 
sus méritos y servicios se permitiese que le franqueasen una cerlifica- 
cion los Sres. Santalla y Goyanes. 

Quedaron enteradas las Córtes de un oficio del encargado del minis- 
terio de Gracia y Jasticia , en que avisaba el recibo y cumplimiento del 
decreto que se le comunicó ayer sobre la formacion del tribunal espe- 
cial para juzgar á D. Miguel de Lardizabal y Uribe, y el de la órden 
para que los jueces y fiscal nombrados se presentasen á jurar ante las 
Córtes. 

Se dió cuenta de un oficio del mismo encargado, quien remitia cer- 
tificacion de no existir en la secretaría de su cargo mas papeles relati- 
vos á las ocurrencias con el reverendo obispo de Orense, que los reco- 
gidos en 15 del corriente por los señores diputados comisionados para 
ello. 

Accediendo el Congreso á lo solicitado por el regente y oidores de 
la audiencia territorial , conforme á lo pedido por el fiscal de la wisma, 
en la causa pendiente contra el conde de Cartaojal por delito de infiden- 
cia 3 acordó se remitiese á aquel tribunal un expediente que existia en 
las Córtes , formado contra el mismo conde en , 

Galicia. 

Se leyó un oficio del encargado del' ministerio de H 1cienda de Es- 
paña , con la certificacion que incluia , de haber renovado el juramento 
y reconocimi-nto á las Córtes los dependientes de la contaduría general 
de Propios y Arbitrios de esta provincia. 

Pasó ¿la comision especial de Hacienda otro oficio del mismo encar- 
gado, en que con motivo de la solicitud de D. Pedro Juan Forteza , ve- 
ciao de Palma en Mallorca , y lo propuesto por el capitan general de 
aquella isla , inclinaba al Congreso 4 que concédiese libertad y fra nqui- 
cia en la extraccion é importacion de comestibles y carbon en la misma, 
como medio mas eficaz para atraer la abundancia. : 

Habiéndos» dado cuenta de una exposicion del ministro interino de 
Marina acerca de un proyecto presentado por D. Honorato Bouyon, 
sobre formacion de un astillero mercantil en el puerto de la Habana , se 
mandó pasar con los papeles y planes que ¡dlls el mismo, Bouyon á 
las comisiones en donde existía la última memoria del mismo rpinistro 
citada en el of£cio. ¿er 

Consiguiente á lo acordado en la sesion del 16 del corriente (véase), 
se procedió á la discusion de la proposicion del Sr. Pi 1 
en su apoyo leyó el escrito siguiente : 

El Sr. Villanueva: ,, Señor , tres clases de personas son compreh=n- 
didas en esta proposicion 3 las que hacen tiro directo ó indirecto á la le- 
gitimidad de las presentes Córtes; las qua les niegan la soberanía, y con 
ella la autoridad para constituir el reyno, y las que inspiran descrédito 
ú desconfianza de lo sancionado en la constitucion. Á ninguna de estas 


a junta provincial de 


llanueva ¿ Quien 
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clases comprehende la justa y prudente facultad, que tiene el hombre ) 
social para pensar y hablar sim menoscabo del órden público ,y menos | 





aun la que se concede á todo español en el decreto de la libertad de la Pol 


¡mprenta; en cuyo capítalo 1v se dice que los l:belos subversivos de las 
leyes fundamentales de la monarquía serán castigados con la pena de la 
ey » y otras s«ñaladas en el mismo decreto. Yo nunca he podido persuag/ 
dirme que quepa variedad de Opiniones en ciertas materias, que aun l 
quando sean opinables si se tratan en general ó aisladamente , ó consi- ) 
deradas en sí mismas , no lo son si se miran con respecto al órden y sub- 
sistencia de la sociedad ; especialmente quando median en ello leyes que / 
fixan el temperamento que se ha juzgado convenir al bien público, y 
que el estado mismo respeta como fundamentales. Porque en este casa 
lo que ántes pudo ser Opinion aun en.aquel reyno , la voluntad £ene- 
ral de sus individuos, expresada la ley fundamental, lo ha elevado á 
un dogma, digámoslo así, ó un axloma político de aquella sociedad 
determinada. Y el que se opuslese á esta ley, ó la desacreditase 5 hn0s8 
miraria como impuguador de una opinion, sino como refractario ó per- 
turbador del órden público. Por este principio seria ahora delirqúsute 
en ¿3spaña el que escribiese contra la unidad exclusiva de la religion ca- ] 
tólica , que es una de sus leyes fundamentales ; no obstante que la ques='" | 
tion de si conviene 6 no admitir sectarios en un reymo católico , ha si= | 
do ventilada en general por ambas partes sin nota de los que creyeron 
que convenía. Por la misma razon seria ahora crímen Insplrar descrédi- 
to contra la monarquía tentplada de España ; no obstante que puede 
escribirse en general , como se han escrito en España muchos y exce=». 
lentes libros sobre los bienes ó los males del Gobierno monárquico res= . 
pecto de los otros. e 
2» Este es, pues , el aspecto baxo el qual deben mirarse los extre= 
mos de la proposicion. ¿Pueden calificarse de puras opiniones las espe- 
cies contrarias á la soberanía y legitimidad de las presentes Córtes? ¿Se- 
rá opinable si tienen ó no autoridad para constituir el reyno ? ¿Caben 
en la libertad honesta de todo ciudadano y en el decreto de la IMpren- 
ta las expresiones que desacreditan la constitucion , ó inspirara descon» 
Lanza de lo que se sanciona en ella? Y o creo que no. Estos no son me 
dios de ilustrar los ánimos , sino cuchillos que dividen la unidad moral 
del reyno. ¿Qae ilustracion adquirirán ahora los españoles menos ins= 
truidos con que los diga un escritor que estas Córtes extraordinarias no 
son las que el pueblo queria , sino un traslado de la convencion france - 
sa? ¿No es esto batir en sus cimientos la confianza que tiene el reyno 
en lo que ha mirado como instrumento de su salvacion ? ¿Será pura 
Opivion', y por consiguiente doctrina admisible , que estas Córtes ex- 
traoriiinarias no tienen facaltad para constituir el reyno? ¿Será lícito 
mover dudas sobre la legitimidad de los individuos que representan 
algunas provincias, esto es, echar semillas que á su tiempo deberian 
brotar protestas y reclamaciones contra lo que ahora se acordase? ¿Se- 
rá opinion la calificacion que hace el autor de la España vindicada en 
sus Clases de la incorporacion decretada por V. M. de las Jurisdiccio= 
nes señoriales 4 la corona? Y quando esta fuera opinion, ¿será tolera= 
ble que por medios agenos de la verdad se intente calificar este decre- 
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to de ilegal € injusto? ¿Será tolerable , por exemplo , que la pragmá- 
tica alfonsina , que hizo el rey D. Alfonso 14 de Aragon el año 1427 
para solo el reyno de Valencia, y que ha tenido aun en él muy cortos 
fectos , se cite aquí dándosele el aspecto de una ley general para toda 
España ? ¿Y que citándose esta pragmática , se calle la de su sucesor 
, Alfonso v de 8 de mayo de 1447, en que atendiendo á estar dis- 
nesto por los fueros y varias pragmáticas del reyno de Valencia, que 
la digoidad real debia reint-grarse de todas las rentas , castillos , villas, 
lugares, y otras alhajas enagenadas del real patrimonio, estableció 
los medios justos y legales de que fuesen incorporadas á la corona sin 
pleyto ni dilacion alguna ? ¿Será conforme á los principios de union y 
concordia nacional que se pinte aquí esta incorporación de los bienes 
enaz nados como una providencia destructora de las clases y gerarquias 
que debe haber en un Gobierno monárquico? Y lo que es mas , ¿que se 
e dé el aspecto odiosísimo de ingratitud á los importantes servicios que 
, ha hecho á España su venerable clero ? ¿Como es posible que ignore 
vel autor de este papel las consultas del Consejo y Cámara de Castilla 
e 3o de enero de 18055 que sirvieron de apoyo á la pragmática 
dle 25 de febrero del mismo año, suspendida por varios incidentes, en 
que se mandaron incorporar inmediatamente á la corona los señoríos 
temporales y jurisdicciones que poseen las mitras y otras dignidades ecle- 
siásticas de estos reynos 3 y ademas los derechos , rentas, fincas y efec 
tos que constase haber salido del real patrimonio ? La sola lectura de 
esta cédula , de que presento copia , hará verá V. M. la cordura y cir= 
cunspeccion con que han procedido las Cortes en su soberano decreto; 
y que nisombra hay en él de la ingratitud y desafecto al clero que 
ahora se le imputa. ¿Valdrán contra esto las protestas que hace el au- 
tor de que este papel se escribió ántes de la expedicion de aque! decre- 
to , habiéndolo dado á luz despues? Esto lo he dicho , Señor, no pa- 
ra hacer una impugnación de este escrito , sobre el qual tendria mucho 
que decir, sino para que se vea la justicia con que reclamo yo alvora 
los límites que entiendo deb+n ponerse á estas, que en otro tiempo pu- 
dieron ser opiniones; mas dexan. de serlo desde que se ponen de por 
medio las leyes , á las qual»s se debe no contradiccion , sino respeto y 
obedieneia. Porque esta contradiccion cria desafecto á la autoridad so- 
berana , autoriza la insobordinacion , y fomenta la tardanza y lentitud 
en el camplimiento de los mandatos; como en este determinado decreto 
de-los señoríos ha sucedido en mi provincia, por cuyos pueblos, á pa- 
sar dé sus instancias, no se habia cirecnlado aun á:la salida del último 
correo ; ántes se observaban gestiones , que no mostraban tener otro 6h- 
jeto que la inobservancia de esta ley. 

» Siendo , pues , absolatamente 'necesario para nuestra victoria que 
se conserve la unidad moral de la nacion; y no pudiendo esta con= 
servarse sin que nos desprendamos todos de nuestros intereses personales, 
y aun del apego á nuestras opiniones en lo que se oponga al bien gene 
ral, pido á V. M. se digne aprobar la proposicion que tengo la.hon- 
ra de haberle presentado, cuyo objeto es contener la licencia de los 
que se creen ahora tan libres para inspirar al pueblo máximas contra- 
rias á los decretos de V.. M.; esto. es, al bien del reyao en su actual si- 
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tuación , como lo pudieran estar en o mas tranquilos y pacís ? 
ficos para esparcir opiniones en materias controvertibles.** E 

Consluida la lectura de este papel, leyó uuo de los señores secre= e 
tarios la cédala que en dl se citaba, y á continuacion pidió el Sr. de la 
Serna que se suspendiese la discusion hasta acabarse la lectura del escri= 
to á que se releria el Sr. Villanueva , reservándose para entonces habl£ 
sobre él, y la proposicion; pwro habiéndose acordado que la discusion | 
continuase, tomó la palabra , y dixo 

Ei Sr. Do: ,, Muchas veces he dicho en este Congreso que quan= 
do se publica impreso un escrito sedicioso , subversivo «de las leyes fun= | 
damentales del estado, ó que de algun modo atentase á la seguridad pú-' 
blica , debia proceder el magistrado contra él y su autor, sia necesidad | | 
de acudir á la junta de imprenta , ni de los rodeos de primera , segunda, | : 
tercera y quarta censura: he dicho esto afianzado en la razon de que | 
si esto puede hacerlo el magistrado , quaudo el papel es manuscrito, | 
mucho mas puede hacerlo quando es impreso , porque la impresion lé-! 
Jos de disminuir el delito le agrava ; y por otra parte axige esto la se=.; 
guridad del estado: V. M. enel lance que ha ocurrido ahora , ha apro=, 
bado con la práctica lo mismo que he inculcado varias veces “sin ha= 
barlo jamas cons=guilo. Se dirá que lo exigía en el dia el bien de la pa= 
triaz muy enhorabaena , yo he defendido y defizndo lo mismo, mi pro- | 
posicion en los casos indicados. solo se habia dirigido al lance en que 
peligrase la patria; y con reforgacia á estesolo , habia yo pedido y pi- 
do que vuelva el reglansato á la comision que entendió en la liber= 
tad de Imprenta, para precaver el paligro que digo , y para que entien- 
da el ciudadano que en el caso indicado no habrá las trabas mi rodeos 
de censuras, como mo las ha habido ahora. Por lo demas me couformo 
en qnauto á la sustancia con lo que contiene la proposicion del señor 
Villanueva ; pero tengo mucha dificultad en quanto al modo. El decir 
que mo solo directa , pero n1 indirectamente puedan esparcirse opiniones 
cont:arias 4 las leyes fundamentales del estado , no solo de escrito, pero 
ni de palabra, mi influirse en desacreditarlas, puede dar márgen á una 
grande arbitrariedad en el magistrado; segan fuera su modo de discurrir € 
dará él por indirectamente esparcida la opinion contraria al estado 3 ha- 
Mará inflaxo en donde tal vez no le hay, y se meterá en averiguacion 
con procaso: sobre conversaciones y cosas domésticas, en que no doba 
entrar. Todo esto me parecsodiametralmente opuesto á la Libertad man= 
dada de imprenta, y al espíritu de justicia. y legislación , la qual exi= 
ge leyes claras y terminantes, especialmente quando se trata de penas. 

2, Soy , pues, de parecer de que la proposicion pase tambien á la N 
comision que entendió en el reglamento de imprenta , para que aten= y 
diendo á la mente del autor, vea como. puszda extenderse dicha propo= 
sicion:en términos que se eviten los inconvenientes indicados.“ 

Ei Sr. Inguanzo:; ¿El enteudimiento del hombre es tan limitado 
y miserablo, que está «sujeto á caer á cada paso en equivocaciones, er- 
rores y extravíos. Tsta proposicion, que es noforla , está á mi ver en 
contradiccion con la que se discute. Yo dudo por tauto que de todos Jj 
los que pueden caber en el espíritu humano haya error mas grande 
gue el que, 4 mi modo de entender, contiene esta, tomada en toda. sm 
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extensi ner, dl, como acaba de explicarla su autor. Digo esto; 
S-ñor, porque cone tao aquí un error que puede comprehenderlos,to- 
dos, y conducirnos á todos los males y desastres. Me explicaré. Los 
hombres estableciendo leyes, constituciones, ó tomando resoluciones par- 
ticulares de qualquiera clase que sean , puéden equivocarse y errar, y 
pueden , queriendo hacer un bien , hacer un mal: pueden errar Contra 
política , contra la constitucion misma , contra la justicia y aun con- 
tra la religion : hablamos de leyes políticas. Ninguno pu: de negar esto 
á menos que se siente por principio que los hombres son ¡ofalibles; y 
usa de dos, ó se ha de sentar este principio, en Cuyo caso yo estaré 
de acuerdo con el autor de la proposicion , ó supuesto lo contrario se 
debe convenir conmigo en que se puede opinar, hablar en términos 
debidos, escribir y publicar opiniones contrarias, siempre que haya li- 1 
| bertad de imprenta. No hay medio. El hombre pued» errar y hacer 
| injusticia: esta es una verdad de fe; luego puede impugnarse su error. 
Esta es otra, ó se acerca á ella. ¿ Y es posible , S:ñor, que se intente 
declarar traydores á la patria á los que lleven esta ó la otra opinion 
contraria 4 la que aquí se adopte por nosotros ? 
» Si dixera la proposicion , que estamos obligados 4 obedecer las le- 
' yes, era otra cosa; aunque no seria la transgresion un delito de tray- 
*cion ; pero aquella seria una verdad , como suele decirse , de caxon. Asi 
que, la intencion de ella pasa mas adelante, y está bien manifesta. Se 
pretende que nadie pueda discurrir de palabra ni por escrito contra 
ninguna ley, ó sea constitucion. Vuelvo á mi principio : si se entiende 
en órden á la práctica y observancia de la ley, es una verdad ; si es eon 
respecto á la especulativa, es un absurdo. ¿A donde va á parar entonces 
» la libertad de la imprenta, esa ley sostenida con tanto empeño , intro- 
ducida como medio único de rectificar la opinion, de ¡lastrar al Go- 
bierno, de contener y enmendar sus desaciertos? ¿Quien duda que en 
uso de esta libertad, y por todo derecho , puede qualquiera al mismo 
tiempo que obe+dezca y cumpla una ley impugnarla , representar y 
escribir contra ella , si la tiens por perjudicial 4 la causa pública, aun- 
que sea una ley constitucional? La ley , por exemplo , que establece 
. las Córtes sin estamentos. Yo guardaré y cumpliré esta ley , y si me 
tocase por empleado executarla , la executaré. Pero si alguno me pre- | 
guata mi opinion particalar , la diré francamente. A un rústico respon= Ñ 
deré que mo se meta en esas Cosas; pero con qualquiera otro que me 
parezca manifestaré libremente lo que entiendo, y que tengo por mejor ' n 
a que las Córtes se compusissen de estamentos; y habiendo libertad de 
imprenta, y aun creo que sia haberla; podria publicar por medio de 
ella mi opinion, fundándola en razones que me pareciesen convenientes ll 
al estado. ¿Qué hay en esto que no sea muy conforme á los buenos prin- pl 
cipios y al derecho de cada uno? ¿Y ha de ser esto, repito, un motivo 1 
para que un español sea declarado traydor á la patria? ¿Y aun por solo 1 
hablar y dudar? Aun la obediencia á las leyes tiene alguna excepcion, 
comio es quando una ley es notoriamente injusta, porque no habiendo | 
autoridad para la injusticia, si esta aparece por notori-dad , aparece el 
defecto de autoridad, la sinrazon , el exceso, y la ley dexa de ser ley, Ml 
aunque esto sucede pocas veces. No así quando la injusticia está en opi- 
TOMO 1X, 41 
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_niones , porque entonces la del particular ¿ inferio1 
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del superior para obedecer. La doctrina que se ha senta: 


la proposicion que se ventila, seria en mi concepto fantora del despotismo, ' 


de la tiranía mas violenta ,'de la arbitrariedad mas absoluta. Siempre 
se ha dicho que los gobiernos y los tribunales tienen sobre sí otro tri-' 
bunal mas alto, que es el de la opinion pública zi y en efecto es ún ) 
contrapeso admirable de su potestad para contenerla en sus límites, pol 







que todos aprecian su honor y reputacion, y ningun hombre dexa de % 


sobre el exercicio de sua funciones y conducta pública. ¿Luego si se 
quita este resorte y se esclaviza la opinion, no se rompe el dique único 
contra los abusos del Gobierno ? ¿No:se abre la puerta al despotismo 
mas horroroso ? ¿ Qué encederia.si se decretasen por traydores todos los 
que disienten de las opiniones de otros, aunque estén adoptadas en la 
constitacion? No olvidemos lo que sucedió en Francia en tiempo de 
sus infames demagogos , los quales con sus constitaciónés , Con sus ju- 
ramentos cívicos, con estos mismos decretos 6 leyes que allí establecie .+ 
ron, declarando á su antojo traydores 4 la patria , condenaron á muerte 
y á la expatriacion á tantos mi lares de personas y familias por no con- 
ormarse con sas ideas. Al fin aquellas tnvieroa adonde refluglarse en 
Alemania , España y Otras partes; pero mosotros no tendríamos otro 
recurso que arcojaruos al agua, ó acosernos entre nuestros enemigos , si 
sucediese un caso semejante , que no lo espero. Por lo mismo no puedo 
menos de contradecir de lleno el proyecto de una ley como esta , que, 
auque propuesta con buen zelo » puede ocasionar disturbios y Conse- 
quenoias las mas funestas contra la salud de la patria. Luego la pro- 
posicion no es admisible; y ano ayanzo mas , pues digo que es sospechosa 
dz herética, porque igaala'la antoridad de opinion en las materias po- 
líticas con las materias religiosas. o él * 

» En lo demas, tocante á las especies contenidas en el impreso. que 
deñende las clases y gerarquías de España , traido aquí de la imprenta, 
de que, ha hegho mérito el Sr. Villanueva para apoyo de su proposicion, 
no. diré otra cosa sino que es una prueba de lo que dexo expuesto, se- 
gua comprehendo. El S». Villanueva podrá y SI le parece, tomarse el 
trabajo de refutar ese papel con otro que publique , usando de la mis- 
ma libertad , para ilustrar al público, y entonces nos ilustraremos to- 
dos, y formará cada uno su juicio, siguiendo el modo de pensar que 
crea mas fundado. Entre tanto yo entiendo que hará un servicio á la 
patria: qualquiera que se ocupe en manifestar con razones fundadas los 
defectos, yerros ó perjuicios que causeu ó puedan causar' al público 
qualesquiera: especies de sde ó determinaciones , sean antiguas Ó nue- 
vas, para-que se mejoren , ejos de que esto pueda graduarse de un crí- 
mea de traycton á la patria." ; 

El. Sr. Villanueva; , Señor, habia resuelto no. contestar al señor 
preopinante, á pesar de la censura tan fuerte que ha hecho de mi pro- 
posicion ,.si,uo se hubiera excedido hasta el punto increible de califi- 
carla de sospechosa de heregía, Me acuerdo de lo que dice S. Geróni- 
mo: ¿n suspitione hacreseos nolumus quemguam esse patientem. Fo- 
mando , pues, el. consejo de este padre tan respetable, me juzgo obli- 


tener bastante amor propio para que no tema la censura de los demas / 


y E 


A a ci 








6 


| A [ 525) | 
gado 4 indicar Ae esta nota una proposicion, que lejos de merecer 
la mas leve censura, es en todo conforme á los principios de la reli- 
gion. La religion por mil medios establece y manda la obediencia y 
subordinacion de todos los súbditos á las legítimas potestades. La ¡pro- 
osicion de que se trata no hace sino ludicar uno de los medios legales 
prudentes, que en las críticas circanstancias del dia púdieran adop- 
tarse' para hacer efsctiva esta sabordinacion. Si hubiese en ella alguna 
expresion ó palabra que no fuese conforme á esta espíritu de la reli- 
gion, y al deseo del órden y dela tranquilidad pública, yo mismo la 
borraria. Pero estoy cierto de que nada de esto existe sino en la imagl- 
pacion del señor preopimante a qual debiéra serenarse con el elamor 
de las escrituras y de todos los santos padres , porque sean respetadas 
las potestades su remas y conservado el órden público. ¿ Y qué otro 
objeto tiéne mi proposición ? ¿Tntento/acaso encadenar con ella; como se 
supons; las opiniones de los españoles ni de nadie ? Bien sabe el señor 
preopinante que estoy muy lejos de semejante sistema. Por lo que he 
hablado varias veces á presencia de V. M. consta quan distante estoy 


¿de esclavizar los entendimientos en materias controvertibles. Pero así 


como abogó y abogaré siempre por esta jasta libertad, juzgo mo de- 
ber consentirse que con especies infundadas :ó falsas , socolor de ilus- 
trar 4 los pueblos , se atice en ellos la discordia, se les inspiró Inobs- 
diencia á las leyes, y se entibie ó desarraygue el amor y el respeto que 
desean tener al soberano. Prueba de esto es lo que indiqué ántes á 
V. M. acerca de mi provincia , de cuyo bien no puedo desentenderme 
por la honra que le he merecido nombrándome su procurador. Oxalá se 
evite por este medio, ó por otro mas oportuno, el “atraso que se está 
viendo en la circulación interior de algunos decretos de V. M., y se 
ponga término '4las medidas no justas con que algunos incautos espa- 
ñoles siembran desconfianza y desunion en los ánimos fieles y pacíficos. 
Siendo , pues; este'el objeto y el espíritu de mi proposicion, solo ea- 
vilando podrá decirse que por ella se prohibe 4 nadie que manifeste 
sus opiniones con la debida cordura, aun quanda se trate de enmendar 
yerros cometidos por el supremo Gobierno. Pero las circunstancias 
de los presentes tismpos y; en que nuestras mismas desavenencias, si 
ren á dividir puestra union moral , pueden ser instrumento de la 
esclavitud de la patria, exigen que V. M. dé una providencia le- 
gal y enérgica que impida , no la prudente libertad de manifestar ca- 
da qual de palabra ó por escrito sus opiniones , sino el descrédito de la 
autoridad soberana y la lentitud en el cumplimiento de sus decretos : de 
suerte que á todos conste que se expone á un severo castigo el que sem- 


-brando desconfianza en lás disposiciones del Gobierno ; promueva la des- 


union intétior del estado. ¿A quien le pudiera ocurrir que una propo- 
sicion, donde ni por sueño se habla de la infálibilidad de las decisiones 
políticas, y que-únicamente se dirige á arraygar el órden y la paz in- 
terigr de los pueblos , indicando uno de los medios que pudieran adop- 
tarse para evitar la desunion, habia de ser tildada cómo sospechosa de 
horegía ? Esta es una nueva heregía , que existe solo en el cerebro' de 
quien la ha soñado;..... Y déxalo aquí por no décir otra cost: 'Añe- 
suas , he ojdo la indicacion, pero m9 la prueba. ¿Donde está la prueba 
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de esto ? El atajar los pasos 4 los que promueven la desunton'nacional y. 
Will la insubordinacion, ¿esa es'heregía? No es mi ánimo reconvenir al señor % 
preopinante 5 pero no puede menos de extrañar que á presencia de V. M., 
| se tilde de sospechosa de heregía una proposicion admitida por V. M.' 
| para que se delibere sobre ella. Esto es decir que V.. M. ha admitido una 
proposicion digna de tan negra censura. ¿Podrá safvirse esto? ¿Señef, 
donde estamos? Esto es coutra el decoro del augusto Congr=s0.* (Inter= 
rumpió al. orador el Sr. Inguanzo diciendo que queria. dar satisfac - 
cion; pero no habiéndesele permitido hablar, continuó el Sy. Villanueva:) / 
,>»M> ha movido á hablar asi la facilidad del señor preopinante de que no 
“debia desentenderme. Por lo demas , aun quando su ánimo hubiera sido. 
injuriarme, que no lo es, l> perdonaria , como le perdono, la ¿ofensa | 
que ma ha hecho ante V. M. y ante el público que: nos oye.:Y pido á 
V. M. que sin hacer caso de esta censura, que tan poco tayorece á sm. 
: autor, proceda á deliberar si por los msios indicados en mi proposicion, | 
A Ó por otros mas prudentes, convendrá corregir á los que inspiran des" 
O confianza y descrédito de las legítimas antoridades.** 
El Sr. Garcia Herreros. » Estoy tan de acuerdo con los principios 
del Sr. Inguanzo , que exeo que para que el entendimiento humano con= 
ciba una verdad, concibs ántes mil ertores >y sl faltaran pruebas de 
esto , el discurso del mismo señor diputado seria la mayor que pudiera 
ofrecerse ; porqus el graduar de sospechosa , de. herética una propo- 
sición como la que se discute, es un conocimiento de los extravios á 
que el entendimiento hamano puede abandonarse. Traer á colacion lo « 
que sucedió en Fraacia, y dar á esta proposicion ua sentido como el 
que le da el señor preopinante , tan distinto del que ella tieae, mani- 
fiesta que el entendimiento del hombre está sujeto. 4¡coucebir- los. mayo- 
res errores. La proposicion dice que sa declarz por traydór ú:la patria 
| á los que ataquen y pongan en duda las leyes fundamentales, y mucho 
0 mas la soberanía nacional y legitimidad de las Córtes. Supone el seror 
nl -Inguanzo que esta proposicion conspira directa.ó indirectamente á pri- 
var á los ciudadanos de la libertad de opiniones ; pero yo veo tado lo 
contrario , pues solo se trata de reprimir la insolencia de los que pro - 
| curan subvertir, el estado, dexando el camino expedito para que cada 
uno , sobre:.materias políticas , exponga quanto tenga por conveniente, 
y manifieste sus opinionos'sin el iafame proyeoto de introducir. en la na- 
cion la division y la anarquía: ¡Pero atacar frente á frente al estado! 
¡Negar la autoridad y legalidad al cuerpo constituyente , mas autoriza= 
do y legal de quantos hasta ahora han existido sobre la tierra! Señor, 
esto no puede tolerarse , y menos puede, comprehenderse como quepa 
en una cabeza organizada el delirio de graduar de herética una propo- 
sicion que se dirige 4 evitar, este daño. '¿¿Qual es. el fundamento y:el 
apoyo de la sociedad ? El órden y.la sumision y obediencia á las au- 
toridades ; pero si la sociedad no tiene derecho para castigar al que 
vierte doctrinas contrarias á estas autoridades, ¿coro podrá sostenerse? 
El mismo reglamento de la libertad de la imprenta prescribe lo que la 
proposicion, pues se dice en él que serán castigados los libelos y -escri- A 
tos subversivos : ahora solo se trata de que lo sean como,traydores: á ) 
la patria. ¿Y no lo merece cierta clase de escritores 'imiquos , que é 
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bien con la capa de religion, ó bien abusando: del nombre de nurstro 
amado monarca el señor Don Fernando vir, atacan la autoridad del 
Congreso , esforzándose por destruir los sólidos cimientos en que se 
apoya con negar á la nacico sus imprescriptibles derechos ? ¡Oxalá que 
solo esos pocos desgraciados y miserables escritores se expresasen de 
esta manera ! Otros hay que tienen estas mismas opiniones, y no atre- 
viéndose á decirlo por lo claro, intentan con sofisterias y argumentos 
capciosos dar valor 4 sus principios: en una palabra , con la idea meta- 
fisica de originariamente , radicalmente Gc. quieren persuadir que Ja 
soberanía no existe en la nacion. Á esto, Señor, van á parar todas esas 
declamaciones erágeradas. Dice el Sr. Inguanzo que los franceses quando 
los demagogos establecisren los juramentos cívicos , las constituciones y 
Los decretos semejantes á la proposicion, viéndose obligados Á emigrar, tu- 
vieron el recurso de pasará España, Alemania G«c. pere que á nosotros 
4 no vos quedaba mas arbitrio que es harnos al mar. Señor, ¿no es esto 
decir que todos los que componea es'e Congreso son unos sansculotes ? 
Ello no es extraño , pues yo sé de algunas partes donde se nos da el tí= 
tulo de canalla. Si señor, Los que estan mal por sus intereses COn el siste- 
ma actual, los partidarios del desórden y del despotismo , allá Á sus solas 
nos dan este honroso dictado. Á eso se dirigen algunos papelos. Tam- 
bien sermones ha habido en que se hau manifestado ideas de esta es- 
pecie; y si esto ha sucedido en público , ¿qué será en los confesonarios ? 
¿Por que no desahogan estos horabres su zelo entre los franceses? ¿Por 
> que no deciaman allí , donde por lo regular sufren cobardemente las 
vexaciones, injusticias € iniquidades de aquel despótico y tiránico Go- 
bierno , quando no se prostituyen á adularle ? El castigo pronto y ex - 
cutivo hace que todos se mantengan en los límites de sus obligaciones. 
En vista de esto, pues, ¿el Congreso ha de mantenerse apático sin to- 
mar las medidas mas eficaces para remediar semejante desórde 1? Sepa 
V. M. que esto dependa de que consiente que dentro de su mismo se- 
no haya quien despues de haber sancionado que la soberanía reside en 
la nacion, aun lo niegue: ¿se ha de salvar asi la patria ? El Gobierno 
. no debe hacerse obedecer solo por amor, sino tambien por temor. Per 
- mítame el Congreso que le diga que ha errado el camino. Al principio 
de su instalacion vió los transportes del pueblo español, de esto pueblo 
decidido á sacrificarlo todo; pero como na procedió luego con ri- 
gor y energía , sino siempre con lenidad , resultaron esos Impresos y esas 
d+clamaciones con que se intenta poner en duda su auteridad , y se le 
compara á la cenvencion francesa. Ahora mismo acaba de oirloz ¿y no 
_ manifiesta. su indignacion? Aquí, aquí, Señor, se da cuerpo á un 
¿árbol , enya sombra quizá será mortífera para nosotros y para la nacion. 
El Presidente de este Congreso no está autorizado como debia para po- 
ner en un patíbulo al que T mereciese , y solo tiene el débil arbitrio 


de reclamar el órden. Si V. M. no castiga estas expresionos subyer= 
sivas que minan al estado , verá muy pronto sus tristes cors+quencias. 
La" proposicion del Sr. Villanueva es un axioma político que ya está 
sancionado. Tedo el mundo conoce la diferencia que hay de atacar la 
- constitucion á la de hablar sobre ella: esto puede hacerlo qualquiera, 
perque me lo prohibe la proposicion, ni comprehende á los papeles 




















































































en que hablando con decoro gus 
francamente sus Opiniones. En la se 


autores ilustraú al pueblo 










DO ie Es 
3 €Xponiendo 


unda parte quizá pudiera habar 


alguna dificultad ; pero los principios de ella son los mas justos. V. M. 
no debe permitir que se hable mi aquí dentro ni fuera en términos de 
subvertir al estado; porque estas condescendencias son las que han de ) 
Causar nuestro exterminio y el triunfo de los franceses. Ruego, pues, 
4 V. M. que de ningun modo permita excesos de esta naturaleza 3 y no 


solo contemplo justo 


sino que yo estrecharia m 
papel de esta clase , cu 


disolver el Gobierno 
-£su autor. Imprima 


cuchillas para los que falt 


que se declaren traydores á los que los cometan, 
as el círculo, mandando que quando sale un 
yo objeto se conece que es trastornar el órden y 
> á las veinte y quatro horas se cortase la cabeza 
qualquiera lo que se le antoje ; pero sepa que hay 
an ú la ley. Ella es bien clara: el reglam> u> 
de libertad de la imprenta la señala; pero no se o 
mal, y no en la libertad de 


bserva. Aquí está el 


imprenta , como dicen algunos. Ésto es lo 


Ie . . t 
mismo que acriminar al que hizo una pistola, porque con ella se co- 
metió un asesinato. Declamar contra la libertad de imprenta por una 


parte , y por otra abusar tor 
evangelio? En fin, apruebo 
de ella está saricionado , qua 

El Sr. Llaneras: 
V. M. con todo el respeto y eficaci 
deracion, y acordar la pradente m 
es á saber: que la prop 
sion , para que la medit 
requiere la materia, y ex 
Si la discusion, Señor, h 
ha empezado, y los diputados que 
tad y franqueza que les corresp 
que estimen conducentes para el acierto 
que resulten inconvenientes que puedan se 
cion en la actual crísis en que se halla. 
á la religion , el amor 4 V. M 
D. Fernando vir, me han obligado á hacer 4 VM: 
-V. M. no tiene á bien acceder 
blaré sobro la materia. ** 

Aquí se suscitó la qiiestion sobre si de 
una comision , ó discutirse desde luego ; 
de unas breves contestaciones 

El Sr. Anér: ,, La pro 
llanueva contiene dos part 
Jazgados por traydores á la 
dos los que de palabra ó por es 
la legitimidad de las presentes 
de la nacion, y su autoridad 
igualmente sean juzgados como tray 
ó descrédito aeerca de los 
la primera parte , conviene 
se declaró que las Córtes se ha 


pemento de ella, ¿es esta la doctrina del 
la proposicion ,'no tanto porque el espíritu, 
nto porque la tengo por útil y necesaria.<e' 

», Señor, he pedido la palabra para suplicar 4 
a posible se digne tomar en consi- 
edida que ha propuesto el Sr. Dow; 
osicion del SH! Villanueva pase 4 una comi- 
y exámins con la reflexion y madurez que 
ponga su dictamen á la delibsracion de V. ML. 
a de seguir con el ardor y acaloramiento que 
quieran haa de hablar con'la liber- 
onde, y abrir sin rebozo las ideas 
en la decision, temo mucho 
r muy perjudiciales 4-la na3= 
El amor de la patria , el “amor 
« » el amor 4 nuestro amado Rey el Señor 


esta súplicas pero 'si 


á ella, y la discusion ha de seguir, ha= 


bia pasar la proposición 4 
y habiéndose resuslto despues 
que prosiguiese la discusion, dixo 

posicion que se disénte hecha por ul Sr. Pi 
La primera, que de hoy en adelante sean 
, segun lo previenen las leyes , to= 
crito directa 6 indirectamente impugnem 
Córtes, sus decretos sobre la soberanía 
para constituir el estado. S-gunda, que 
dores los que inspiren desconfianza 
capítulos de la Constitacion. En' quanto á 
erder de vista que en 24 de setiembre 
han legítimamente constituidas, y 
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cónsequ mcia d mella declaracion expidieron los decretos , en los 
) que se declara la soberanía de la nacion y la autoridad de las Córtes 
l ara constituir el estado: decretos todos que constituyen otras tantas 
o fundamentales, que han sido reconocidas y juradas por la nacion, 
y que vienen consagrados de nuevo en la constitucion que se establece. 
Esto supuesto, ¿quien dadará ni un momento que el que impugna la 
Mogitimidad de las Córtes actuales , y demas decretos insimuados', es un 
verdadero traydor á su patria? ¿Que otra cosa es atacar los de- 
eretos insinuados que querer disolver el estido , y sumergirlo en la 
mas espantosa anarquía? ¿Si las Córtes no son legítimas, puede ha-= 
ber autoridad “alguna en España que lo sea? ¿Y +s1 las Córtes no tie= 
ren autoridad para constituir el estado, que-se halla en inminente 
riesgo de perecer, á quien podrá corresponder semejante autoridad ? 
Es preciso convenir , Ó que la nacion no trene facultad para constituirse 
y salvar su independencia , quedando por consiguiente uulo el decanta- 
do principio de que la salud del estado es la suprema ley, ó sí la tiene 
les preciso convenir que reside en las actuales Córtes generales y ex- 
traordinarias. Aunque todos estos principios son indudables , sin embar= 
go no'hallo necesidad de la nueva declaracion que pide el autor de la 
proposicion. Nuestras leyes , Señor , son terminantes contra los que sub- 
vierten el estado , contra los que fomentan la anarquía , y en una pala= 
bra, contra los que pretenden destruir las bases fundamentales sobre que 
reposa el estado. Son declarados traydores, y como tales perseguidos. 
En esta clase debemos reputar á los que escriben contra la legitimidad 
de'las Córtes, y contra su autoridad , cuyas maximas subversivas imtro- 
ducen insensiblemente la anarquía. Podrás las Córtes no tener todos los 
requisitos 3 ¿pero es ocasión esta para impugnar sus resoluciones siendo 
como son la última tabla del naufragio ? ¿Que seria de la tofeliz Espa= 
ña si los amigos del decórden y los agentes de Napoleon lograsen intro- 
ducir entre el pueblo español la desconfianza, y le induxesen á perder 
el respeto á las autoridades y al Gobierno ? Macho extrañé, Señor, 
quando se leyó el escrito del ex“repente Dardizabal, el empeño con que 
sostiene la autoridad del consejo de Regencia , del que fue individuo, y 








” el poco conceptd que en "eóntraposición le merece la autoridad “do las 
Córtes', cotao si'a'quel Consejo 'nó hubiése recibido su autoridad de la 
nacion , lo “mismo que las Córtes; con la grande diferencia que aquel no 
la tayo sino por aquiesciencia de la misma nacion , y las Córtes por la 

expresa y solemne voluntad de los pueblos Quizá, Señor , si se apro- 


base la proposicion del Sr. Pillanueva*cregilan algunos que se perjudi- 
caba 4 la libertad de la impreñta', en cnyó reglamento se previenen las 
reglas ó trámites que deben dbseryarsé contra los escritores que atacan 
las leyes fundamentales, y' su Tesponsabilidad, la que debe ser siempre 
el freno mas poderoso para contener los ánimos inquietos y mal habidos 
con el órden y la justicia. La segunda parte de la proposicion es tam= 
bjeh innecesaria no solo por lo que queda expuesto, sino tambien pcr= 
Qué la generalidad con que viene expresada, la hace inadmisible; no 
debiéndose jamas confundir el espíritu del que inpugna una ley funda- 
mental con el que solo impugna algunos de los artículos de la consti- 
facion , puss no fodos sus artículos son bases fundamentales. Por todo 
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[328) EMT FE 
lo que soy de dictamen que la proposicion es insdmitib le en sos dos ex- 
tramos, no porque no contenga principios ciertos, sino porque las le- 
yes tienen provisto lo necesario en esta parte, siendo únicamente de 
desear que se observen religiosa é inviolablemente.* 


El Sr. Creus: ,, Señor, adhiriéndome en un todo á lasideas del señor ' 


preopinante , me parece que,se debs hacer diferencia entre los modos 
de hablar y escribir: unos escriben y hablan en un estilo que parece” 
que su ávimo es trastornar el Gobierno , á estos sa les debe castigar con to- 


do el rigor de la leyes. Hay otros que tratan las materias abstracta y 


metifisicamente, y estos no perjudican ni perturban el estado. Pero sl 
se ha de hacer lo que expresa la proposicion, es menester recoger de . 
las bibliotecas todos los libros que tratan de estas materias.“ 


Et Sr. Argielles : ,, Mas de una vez me ha ocurrido que acaso | 


se daria á los diputados de Córtes el nombre de insurgentes, Á semejan— 
za de nuestros enemigos, que llaman de esta suerte Á nuestros valientes 
soldades. Pues así como estos , despues de setenta batallas, se reunen 
al momento, y forman cada dia nuevos exércitos, así nosotros volvemos! 
á la carga siempre que se ventilan ciertas materias á pesar de las reso- 
luciones del Congreso. Quando-se discutió la libartad de la imprenta, 
despues de decretada , cada artículo del reglamento era una nueva línea 
en que atrincherados unos y otros se renovaba la pelea. La proposicion 
del Sr. Villanueva contiene nna verdad innegable, y el discurse del 
Sr. Inguanzo acaba de hacer triunfar la libertad de la imprenta del 
modo mas completo y decisivo. Al principio no hay duda que me ha- 
lá muy agitado al ver el giro que tomaba la disputa; mas luego me 
tranquilicé del todo quando ví que aquella era entre dos señores eclo= 
siásticos , y que qualquiera que me pareciese á mí la discordancia de 
opiniones , mo podia menos de'ser aparente, y nunca en la substancia, 
El escrito de Alicante, el que se está leyendo ahora , la guerra abierta 
que se hace contra la soberanía nacional por los que no gustan que se dé 
á los pueblos ideas, que aunque aparecen ventajosas, nOs dicen que 
despues se halla que son perjudiciales; han movido seguramente al au- 
tor de la proposicion á pedir al Congreso que delibere.sobre la decla- 
racion que pide en ella. Pero,no hay necesidad.en mi dictamen de la 
declaracion, Nuestras leyes imponen penas muy severas al que espárce 
doctrina subversiva, al que promueve la sedicion kc.; y siempre que 
los jueces quieran cumplir con su augusto ministerio, jamas pueden que= 
dar impunes estos delitos», Dichas leyes no dicen especifcamente qual 
sea doctrina subversiva, esto es, relativa:á la forma de gobierno esta- 
blecida. Así es que ántes del 24 de setiembre era subversivo lo que hoy 
debe ser creido y sustentado sopena de:ser declarado tiaydor, como 
quiere la proposicion. Antes de aquella memorable noche y los jueces ca- 
hificabaa por sí la doctrina. Hoy hay establecida una autoridad , por 
decirlo así, literaria, que da esta calificacion 3 y los jueces con arre- 
glo á ella aplican las leyes que hay en el caso. Tan subversivo como. ef 
hoy el papel de Alicante , era en el antiguo Gobierno:otro que dixese] 
contrario, Fode es relativo; así es que yo ful perseguido en Madrid 
por ina especie de heregía política, que entonces se llamaba auglo- 
muanía , y despues aquella doctrina fué la que justificó la actual revo= 
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lución. La sobéranla nacional no es hoy día qui opinion: es ura de 
( claracion solemne y auténtica , es una ley política de la monarquía. To- 


do español debe conformarse con ella, sopena de faltar á una de las 
il primeras obligaciones de ciudadano. Digo conformarse , porque no 
puede dexar de obedecer quantos decretos y leyes emanen de aquellx 
bh» declaracion sin hacerse reo de un delito que habrá de determinar 'o 
la ley ó la autoridad. Mas en quanto á tener e mismo esta opimion es 
| muy diferente. Todo hombre en materias políticas puede creer lo «que 
|. quiera; y si uno dice que la única autoridad legítima es el divan de 
| Constamtinopla, dirá un absurdo 3 pero su opinion debe ser libre, siem- 
| pre que á favor de ella no quiera substraerse Á la obediencia y respe- 
to debido á la ley y 4 la autoridad establecida. En este caso el castigo 
debe ser irremisible 5 y el Gobierno faltará ú una de sus primeras obli- 
gaciones si protede con la menor ¡odulgencia. Aun puede ser libre en 
su manifestacion baxo la responsabilidad que la ley establece. Pero co- 
y mo el influxo de su manifestacion es de las circunstancias, Como pen- 
de de la intencion c+a que se hace, de la sitwacion en que se escribe, | 
de mil admivículos, que ninguna ley puede fixar , este punto está suje— 
to á calificacion ; y para eso hay la ley que previene el modo de pro- 
ceder en los casos de abuso de la imprenta. Asi que, existiendo esta ley, 
y otras que hablan de los castigos qué merecen los que cometen éstos | 
delitos , lo que falta no es una declaracion, sino la aplicacion de las l— 
yes existentes. El verdadero medio de contener el abuso es asegurar la | 
, obssrvancia de la ley. Para ello está el Gobierno revestido de autoridad, 
y encargado especialisimamento de velar el cumplimiento de las leyes. 
¡ Los magistrados , que por morosidad y miras particulares ú otros fines | 
siniestros descuidan' ens obligaciones , deben ser temovidos de sus Car- | 
gos, reemplarados por p*rsonas amantes de la cáusa nacional, y per= 
foctamante conformes con los principios del Congreso: Así desaparece- 
rá la impunidad, y con ella ebro Al paso que aplando la recta n= 
tencion y el ardiente zelo' del autor ds la proposicion , no puedo apro= 
barta porque la considero no necesaria: 
) Suspsndióse la discusion para que entrasen 4 jurar quatro delos júeces 
e fiscal nombrados en la sesion de ayer, reservíndos- para despues 
eer una representacion que el quinto ,'á saber ¿D. Jasa. Nicolas Unda Ñ 
beytia , dirigía por medio del ministro de Gracia y Justicia , exousán 
dose 4 admitir el nombramiento por tener motivos poderosos que se lo mo 
iwmpedian. 
Todos con efecto prestaron el juramento de estilo 3 y Juego uno de | 
los sañoros secretarios dixo 4 lós quatro jusces'* basis | 
Jaeces, ¿jurais d Dios y desta cruz, y áclas palabras de los 1 
sagrados quatro Evangelios, que usareis bien y fielmente del cargo | 
que 0s es encomendado , guardando el servicio de Dios , de la na= 
cion y del rey , haciendo justicia á las partes , y exocutando en todo 
lo que como buenos y fieles jueces debeis y sois obligados ú hacer ? A 
*Respondieron : si ¡AramnOos. 
“A continuacion se preguutóal fscal: * es pure 
Fiseal, ¿jurais á Dios y á estacruz, yá las palabras de los 
santos quatro Evangelios, que wsareis bien y fielmente de este cargo 
TOMO IX. 42 
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que os es. encomendado > Suardando el serplojo de Dios, de la NG 
cion y del rey, y las leyes y ordenanzas de 


lreyno , y que los pleytos 
Tespectivos á este tribunal especial no los dexareis indefensos , Y que 
no dexareis de pedir y acusar los pleytos fiscales. pertenecientes á la 
etribucion del mismo tribunal 


> Que Justamente se-debieren Segutr:, y 
«Los ferecer, por deudo ni amis 


¿grandes , ni caballeros , ni otras personas , y en todo hareis lo ue 
¿Un buen fiscal debe y es obligado hacer? 
Respondió : si juro. Entonces el señor secretario dixo 4 todos: sí así 
lo hiciereis , Dios os ayudes y sino os lo demande mal Y caramente, 
-£0mo aquellos que juran su santo nombre en vano , Y quedareís ade- 
Mas sujetos d la mas estricta. respunsabilidad., 

Salidos los jueces se leyó.la representacion de D. Juan Nicolas de 
UV adabeytia ; y á propuesta, del Sr. Moria resolvisroa las 
Undabeytia expusiese al consejo de Regencia los fundados MELÍVOS 
que decia le obligaban á no poder aceptar el encargo que se le ha 
bia hecho, y si S. A. los encontraba justos y poderosos ,.los hiciese 
Presentes al Congreso Para su-soberana resolucion, 

Se leyó otra representacion del fisca] del.expresado tribunal D. Ma= 
auel María de Arce, en que por falta de salud solicitaba. se le exi= 
¿miese de aquel encargo 5; pero las Córtes no accedieron á su Instancia, 
acordando se le hiciese entender así para que desde luego se. dispusiese 
á desempeñar sus funciones. 


Continuando la discusion de la Proposicion del Sy. Villanueva, dixo 
El Sr. Cañedo : ,, Señor > €stoy enteramente conforme con las ideas 
que han manifestado los últimos tres señores preopinantes; es decir, que 
la proposicion del Sr, Villanueva es inútil >: porque ya está encargado 
por las leyes lo que en ellas se pide. Que la rebelion contra las autori 
dades legítimas es el mal mas terrible que puede ocurrir, nadie. lo ha 
dudado. Por esta razon me conformo con lo que ha insinuado el Sr. _4pu 
guellesses decir: que supuesto que los medios de que se ha valido la ia- 
discrecion ó la malicia para atacar la autoridad soberana de la nación ha 
sido la libertad de la imprenta, y supuesto que este medio no ha protucido 
electo algano bueno, Como se esperaba , sino que tal vez le ha proda- 
cido contrario ,. quisiera que se viera qué arbitrios habrá para facilitar 
el bien, y evitar el mal que pueda traer dicha hibertad 3 que, bicn en- 
tendida, puede ser úl, aunque Jastimosamente hemos visto hasta aho. 
ra que los efectos no han correspondido á las esperanzas. Esto supuesto, 
y quede esta visdida. ha de proceder la verdadera ustracion del. pue= 
blo, siendo al mismo tiempo: el freao 6 barrera que contenga la arbi= 
trariedid del Gobierno , ¿yo:creo de «absoluta ¡necesidad que se adopte 
La idea propnesta por el $r.: 4nér > tiempo hace , de que ol reglamento 
da la libertad de la imprenta vuelva á la comision, para que lo arre- 
gle en la parte que esté defectuoso. Por lo demas » diré. solo que esto 
que he oido de poner en duda la soberanía de la nacion y y la legiriania 
dad y autoridad de las Córtes > yo lo tengospor un sueño; siniombar= 
go de que siempre que se hace por medio de papeles procede de para 
malicia 5: «pero por lo que toga á Opiniones teóricas , reducidas 4 exámi- 
mar qual es mejor Gobierno, si el democrático á el monárquico , 6 si el 
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mronárquico absoluto ó templado , son cosas que para prohibirlas 6 con- 
denarlas era preciso condenar todos los escritos y libros que tratan de 
esta materia tun controvertida. Esto supuesto , V. M. no debe alar- 
marse por estas especies , como ni descuidarse para precaverse de los 

(— ememigos que se hayan reconocido. 
b» Habiéndose declarado el asunto suficientemente discutido ántes de 
procederse á la votacion, dixo 
El Sr. Muñoz Torrero: ,, Hay un gran inconveniente en que esta | 
proposicion se ponga á votacion en los términos en que está conceb1:a; 
porque la primera parte de ella no puede ponerse en duda , y sin em- 
bargo , varios señores preopinantes , sio impuguarla , creen que Lo 
hay necesidad de hacer una nueva declaracion en esta materia. La 
intencion del! Sr. Villanueva os sin duda muy sana, y se dirige no tan 
solo á evitar el abuso que se ha hecho: de la hbertad de la imprenta por 
4 algunos escritores que niegan la autoridad legitima de las Córtes , si- 

no tambien del que se haga en los púlpitos , pues sabrá muy biea lo 

que ha ocurrido en Valencia. Aun quando no existiera la ley de la l- 

bertad de la imprenta , se habrian esparcido por otros medios las mismas 

doctrinas que con escándalo se han anunciado desde el púlpito, sin que 

los prelados eclesiásticos hayan prevenido este desórden como deberian. 

Niaguno de aquellos escritores, que han hecho la apología de la expresa 

ley de la libertad politica de la imprenta , han impuguado en sus pa- | 

peles la legitimidad y suprema autoridad de las Córtes , y solo se han | 
» atrevido á hacerlo Ca 6áos que declaman tanto contra los abusos de 
la libertad de imprenta, siendo ellos los primeros que , escudados con 
esta libertad , ponen en duda:la autoridad de: las Córtes para ¿ancio= 
nar la constitucion y. las demas leyes que hasta ahora se han pub!i- 
cado. Ya se ha hecho la debida distincion que hay entre negar la: le 2 
gítima autoridad del Cengreso , y la censura juiciosa y moderada de 
sus resoluciones , sin que sobre este particular sea necesario detenerme 
ma-. ¡Ásí, pues, pido que se pregunte únicamentesi há lagar Ó no á 
la votacion de la proposicion+del Sr. Villanueva , con arreglo á lo que 





A 


» está acordado ya en la: parte de la constitucion que se ha aprobado, 
y. obsérvese por primera vez'esta vesolucion.** / 
Se declaró cod efecto que no habia lugar á votar sobre el asunto. Y 
Se leyó una represeutacion d» D. Rafael Gomez Roubaud , caba- | 
¿ llero de la órden de Santiago , é intaudente de exército , el qual, feli- Y 


citando:á las Córtes por:las providenciss tomadas contra los que mina- 
ban la autoridad de la hacion', otrecia su persona y familia en su de- II 
fensa y del augusto Congreso que la repres-ntaba. 

+ Accediendo :4 la :instancia de D:. Folix Colon «y: Do Serafin: Valen- 
zuela , que de órden del Congreso entendian en las pruebas d+ D. Fer= | 
mando de la Vera Campos de Orellama , pretendiente al hábito de ca- | 
ballero de la órden de Santisgo , se concedió permiso á los señores | 

Í 


D. Francisco Muria Riesco y D. Gregorio Laguna para que depustr sem: Ñ 

de su l-gitimidad , limpieza de sangre y mobleza de su linea paterna y 

materna. e ' Y h 5 obs 
Aduwtióss 4 discusion la siguiente proposicion del Sr. 4rgiielles. 
Que tedo diputado esté autorizado para manifestar su opinion 


| 
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(332) 6; 
Por escrito ó de palabra en sesion pública, siempre que en secreto 
se delibere sobre poner al frente del Gobierno de España alguna per- 
sona real, que por sus pretensiones ó derechos pueda comprometer 
los del. Sr. Fernando 11. E : 

El Sr. Gutierrez de la Huerta hizo en segnida esta ,. que tambiem 
las admitida á discusion. ie ót din '* 

Que para el caso de que quedo aprobada por el Congreso: la: pro= 
posicion del Sr. Argíelles , se otorgue 4 todo diputado la misma liber= 
lad que en ella se pretende para el caso especial que se designa, en 
todos aquellos en que erea que por las resoluciones tomadas en sesios i 
nes secretas: se comprometan los intereses del estado. 

Despues de algunas. contestaciones retirá el. Sn. Arguelles la suya, 
con la condicion de que se admitiese la siguiente del. Sr. Mexia , para 
cuya discusion se señaló el dia inmediato. 

Que si se hiciese proposicion sobre poner al frente del Gobierno 
alguna persona que tenga derechos. conocidos al trono >» esta no se 
discuta ni apruebe en secreto, sino er público, 

Se dió cuenta de una representacion de los ministros del cons: jo Real 


D. José Navarro Vidal, Di Pasqual Quilez y Talon y D.. Justo: Ma= 


ría. Ibar- Nayarro.,'intercediendo por los' ministros suspendidos.;- para 
que el Congreso se dignase (en vistá de sus servicios. y circunstancias ) 
restituirlos quanto ántes al Consejo , en atencion á que sus luces y zelo 
no podian dexar de echarse menos para el acierto y buen despacho en 
los muchos y graves negocios. que estaban sujetos 4 su conocimiento, 
y á que quizá-las Córtes no /condenarianda: consulta > Sl existiése!, ann= 
que habian aprobádo Jos votos que la rébatiah. oo menos, pt 
El ¡Srs Mexia: , Yo no puedo-menos de persuadirme de la vardad 
y exúctitud dela representacion que acaba de oir el Congreso. Ella ha= 
rá eternamente honon á la sensibilidad del corazon de losincividuos que: 
la han.extendido y pero yo: creo que si V. M. accediose á su solicitud, 
porjudicaria con. la mejor intencion 4 «us compañeros. ¿Es verdad. que en. 
el contexto de ella se advierten. ciertas, expresiones.que dán indacio dela 
Inocencia, de los. ministros por. quienes. interceden 3 sin. embargos, como 
vienen impetrando: una. especie: de perdon «en- favor de personas qué: 
acaso no lo merecen, por no ser culpados , y: debiendo la conducta de 
unos magistrados estar tan acrisolada que no dexe el menor recurso á la. 
malicia: para acriminarla con dudas 6ambigurdades , pido. 4 V. M. que: 
pase la pepresentacion el tribunal especial quese ha nombrado ; ¿4:Ín de. 
que se aleje hasta la mas, remota sospecha de perdon, ue siempre: súpos! 
ne delito ;; en. lo: qual dará el Congreso una prueba de jasticia )«y no: de: 
alemencia), virtud que en' este caso seria perjudicial 4 la bnena opinion 
de lás personas en cuyo favor se exerciese.5£ ¿iia 
El Sr. Inguanzo: ,,No puedo menos de hacer presente con este mo= 
tivo: que me parece muy prepio del honor y Justificación de V. M. el: 
que se-sirgiese tomar sobre éste asunto/algun atro eonocimi nto , con lo 
qual tal vez podrian ahorrarse contestaciones y recursos ulteriores. V. Mo, 
ha tomado con el Consejo. uma providencia muy fuerte , movido sin dada. 
del mayor zelo: por. la cansa pública, que es el que anima SIlEMpre sus, 
sesoluciones ; pero: considerando. que aquella providencia siguió. iume- 
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diatamente 4 la de-ese Otro negocio que tanto agitó: los ánimos y pro- 
duxo una efervescencia extraordinaria, con el qual se creyó tener cones 
xion el del Consejo, no seria extraño que atendidas todas las cireunstan- 
vias y la rapidez del asunto, se hubiese padecido alguna equivocacion 
en los hsehos, ó.en la inteligeneia de ellos. Si no fues> así nada se ha- 
huá perdido: mas si por ventura se hubiese equivocado el concepto de 
las cosas, V. M. exáminando el negocio con la acteneron que exige , y 
deshaciendo por sí mismo el agravio y si le hubrére habido , daria un ' 
buevo testimovio de su justicia ; pues que al fia , Señor , el negocio se | 
ha remitido á un tribunal de justicia , y en él es preciso que se dé lugar | 
á los trámites nécesarios de un juicio, segun los quales sr los interesados | 
piden su reintegro, este se ha de fallar per los mismos autcs y docn- 
mentos que han motivado su destitución , sin que pueda admitirse á exá- 
men otra cosa alguna 3 ó se han de desconocer los principios de admi - 
istracion de justicia. Y bien, Señer , en la hipótesi de que recayese 
L declaracivn contraria á la providencia de V. M., ¿qué resultaria ? 
¿Seria decoroso para nadie sulrir la nota de hsberse de:tituido, Ó sea 
suspemdido un Consejo , el primer tribunal de la nacion, por via de | 
hecho, sia: el exúmen necesario de la, tausa y forma ui figura de juicio? 
¿Y esto ahora, amismo, quando V. M. trabaja tan dignamente en; la | 
constitucion del estado , en añanzar los derechos, la libertad y seguri- 
dad individual de los ciudadanos , en desterrar la arbitrariedad y des- | 
potismo de los gobiernos? Señor , ruego á V. M. que se sirva tomarlo en | 
» su consideracion, pues yonotrato en esto otro interes que el suyo. El que 
se vuelva á ver el negocio no se opone á la justicia ni á lo proverde, 
"y solo conspira á rectificar los bdo ; pues st per desgracia se bulie- 
se procedido sobre un supuesto, equivocado, seria may cigno de la alta 
digoidad de V. WM. reparar por su m'sma mano el daño que contra: su 
intencion: habria causado, mas bien que el que lo hiciese ningon tribu- 
nal dejosticia , por cuya via, si llegase á resultar alguna nulidad ó vio- 
lencia en el procedimiento , seria poco favorable al decoro y al zelo pa- 
triótico que anima. las. operaciones de Y. M, Por todo ¡Jo qual pido: y 
e hago proposicion para que se tra ygan al Congreso todos los ante códemo. 
tes de este asunto , y Con presencia de ¿llos se exámine y deolare si ha ll 
habido óno lugar á la suspension acordada , y Y 1; hay, 4 la reposicion 
de la prov:doncia.*- 
El Sr. Conde de Toreno: ,, El señor preopipante querirado dicnf. y 
) — paral consejo: Real, acusa al Congreso de ligereza; y ¡por una contra - y 
diccion inconeriible quiere que con. mayor Jigereza de la. que le supone: > IN! 
deshaga ¡ahora lo. que hizo: dos dias. há. Zo.nb sé. por qué este:señor di < 5 
putado; quisas que venga-aquí el conocimiento de este asunto. Ánteside. Í l 
ayer algunos señoras pusieron reparo (y duwvcueo que el señor preo pie 
nante fué uvo de ellos) en que-el Congreso se convirtiese en un trim 
' 


bunal; y así es que proeediendo con el tino y cirenospeecion de un cuer= 
po legislativo constituyente, tomó aquellas medidas extraordina1ias que 
Juzgó óportunas. para la segaridad del estado , nombrando por otra par= 


te un tribunal «especial para que entendiese en este asunto. Y querien= 
do, el mismo señor pre pinante qne.en él se proceda en Justicia, ¿nose= | | 
rá mas fácil que una comision de cinco letrados proceda con mas c0= | | 
li 
| 
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nocimiento , pulso y madurez que mo todo un Congreso compuesto de 
doscientos individuos? Así esta determinacion tomada por las Cortes, 
léjos de ser contraria á justicia, se sujeta en un todo al órden de ella, 
que quiere establecer el señor preopinante : por lo qual , conformándo=' 
me con la opinion del Sr. Mexia » Creo que se debe contestar alabando 
la generosidad y nobles sentimientos de los tres ministros del Consejo , y 
no acceder á la peticion que hacen en su representacion.“ 

El Sr. Laguna: ,,Pido 4 V. M. que no se dexe la cosa de la mano, 


Y que en este asunto se proceda con la energía que merece la gravedad 
del negocio." : 


der en este asunto:, y se lovantó:la sesion, 


| ; 


SESION DEL DIA. 19 DE OCTUBRE DE 181r, i 








S. dió cuenta y quedaron enteradas las Córtes de un oféio del encara 
gado del ministerio de Gracia y Justicia, en el qual manifesta la pun- 
| tualidad con que por aquella secretaría'se kan' comunicado las órines 
EIN del Congreso á las islas Canarias > y que en virtud de las reclamacios 

US - mes hechas al mismo por los señores representantes de aquellas , se ha=. 
bian comunicado todas de nuevo , reencargaudo á las autoridades su 
cumipliaiento baxo de responsabilidad. A; 


Se maadó pasar á la comision de Hacienda un oficio del encargado 


remitido por el intendente de Valeácia , y substanciado en aquel Juzga= 
do de amortizacion , acerca de la'solicitul dal hospital general de aque= 
la ciudad, relativa 4 que se le conceda privilegio para poder adqui=' 
rir bienes, cuya renta anual le produzca cincuenta mil pesos , inclu= 
sos los veinte y dos mil que ya disfcuta , libres del pago delos dera= 
chos de amortizacion. lis y AA És 
- El mismo encargado »pasó'á las Cártes ol siguiente oficio: : 
El gobérnador de esta plaza D. Juan de Villavicencio me dices com 
focha ds ayer lo que sigue : ,, Tratando de la apertura del teatro de esta 
ll ciudad , y habiendo de conciliar para ollo los intereses del convento de 
-S. Juan de Dios, propietario de la casa , del antiguo empresario D. Ma-= 
' nuel Arenas, dueño de las decoraciones y demas correspondiente á la re- 
resentacion , y de Mariano Querol y demas actores que hicieron la so= 
Gatud ¡para que se les psrmitiese: dar en él sus representaciones 3 tengo la : 
satisficcion de anunciar 4 VouS. ¡estar todo: corriente y dispuesto para 
dar principio el 3 del próximo mes de noviembre. Se han convenido 
tanto los padres de S. Juan de Dios ; como Arenas en la parte que de- 
be darles Querol , que se ha hecho cargo de la empresa , del preducteo 
de las funciones; y ademas queda Querol constituido en la obligacion 
de dar lo qué corresponde á fortificacion y otros objetos anteriormente 
establecidos , y quinientos reales por cada representacion para lasiatemo 
ciones del exército, La conveniencia > Ó por mejor decir , mecesidad que 
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So pasó la representacion al muevo tribuna] nembrado: para entera ; 





S del ministerio de Hacienda de España, con el expediente que incluye,” 
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tiene de alguna diversión pública esta poblacion , compuesta en el dia, 
á mas de la ordinaria , de tantos forasteros como aquí se han reunido, 
con tropas extrangeras , gentes todas acostumbradas á esta honesta di- 
version de todos los pueblos civilizados, y la consideracion de que en 
la próxima estacion se hace indispensable un recreo en que pasar las lar- 
gas noches, siendo tan perjudiciales los Juegos , que con tanto empeño 
persigo , y nada convenientes otras distraciones , á que por falta de las 
Inocentes se dedica la javentud , me hacen esperar con toda confianza 
la aprobacion del consejo de Regeneia, que mejor que yo conecerá los 
males da toda: especias que evitará la apertura del teatro.** - Da órden 
de S. A. lo traslado á V. 83. (4 los señores secretarios de Cortes) pa- 
ra que se siryan hacerlo presente á S. M. 

El Sr. D. Simon Lopez presentó por escrito el signisnte dictamen: 
» Señor: V. M. «a la Isla de Ls=on , sesion de 24 de diciembre ul- 
fimo , desechó por pluralidad de votos la proposivion que hizo el se- 
ir Mevia de que se abriesa el teatro de Cádia. El Conciso oúmero 6 
dice haberso ya determinado por la superioridad que se abra el teatro á 

principios de noviembre próximo. 
ES Sañor, esta novalad n;) puede menos que chocar con la opinion 
pública de los buenos y honrados españolas, y con el voto g neral de 
la nacion , la qual por un im¿ulso simultáneo , lo mismo que la insur- 
reccion contra los franceses , corró todos los teatros donde los habia , y 
Bo pensó mas que en defenl-rse con eracion»s, rogativas , sacrificios, 
soldados , fusiles, pólvora y balas. El voto de V. M. del dia 24 de di- 
ciombre fué aplaudido de todas las personas sensatas y cristianas. ¿Que 
pensaráa estas quando lean el Corciso ? Creerán que V. M. ha mudado 
de parecer, ó que mira con indifer»ncia sus infortunios y sus cali mida» 
des 3 no pudi-nto persua lirse que se haga tal novedad en la corte sia con» 
sulta y anusncia del soberano que lo habia prohibido pocos meses ántes. 
» Diráse que el abrir ó cerrar el teatro es propio del Poder exe- 
entivo, y mo del legislativo 3 no dispato eso; pero ¿será esta razon 
bastante para satisfacer 4 Dios y al mundo? La hambre, la guerra , la 
Peste, azotss manifisstos de la divina justicia, castigando severamente 
toda la nacion; y en la corts sas'habitant=s entretenidos con las fíbu- 
las , coplas y danzas voluptuosas y afeminadas del tentro! Todos los 
miembros heridos y llorando , ¡y la cabeza riyenlo! ¿Donde está la 
caridad , la filautropía, la humanidad > la política civil y eristiana ? 
Esto es insultar á la nacion. El rey cautivo, el papa encarcelado, la 
Iglesia de J :sucristo desgarrada y perseguida con, cismas , heregías y 
apostasías 5 sus ministros errantes y proscriptos, las vírgenes violadas, 
los templos profanados , las santas imág*nes holladas, el culto divino 
casi dosaparani lo; la impiedad, el libertiaags , el latrocinio , la muerte 
derramada por toda la monarquía ; ¡y en la corte com-dias y bayles 
teatrales! ¿Donde está la religion y la moral del evang-lio? ¿Donde 
el respeto a los padres de la iglesia, 4 los concilios , 4 los teólugos ca+ 
tólicos , 4 los oradores cristianos, que todos unánimes r- pru=ban los teg- 
tros y los esp-ctácnlos profanos como escuela de todas las pasiones, Cá» 
tedra de pestilencia, ocupacion de genta ociosa y viciosa? Pero ¿que 
digo, los padres. y teólogos cristiamos ? los mas sabios filósofos del gen- 
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filismo , Platon, Aristóteles, Plutarco, Aristides, Ciceron, Valera, 
"ácito, y lo que es mas, el mismo Ovidio , que nadie tachará de aus- 
tero ni misantropo', aconseja al emperador Augusto que mande derribar 
todos los teatros para evitar la corrapcion de las costumbres, y la afe- 
min¿cion de los pueblos, 

dt tanti tibi sit non indulgere theatris. 

Enervant animos citharae y cantusque , liraeque; 

Etvow, et numeris brachia mota suis. 

(Lib. 2-Remed. amor. ) 

s. Hoc fatear: ludi quoque semina prasbent; 

Nequitiae. Tolli tota theatra jube. 

(Lib. 2 Trist.) 

Expectatum veniunt, veniunt expectentur ut 1psae; 

lille locus damna casti pudoris babet. 

(Td. lib. y de Arte amandi. ) 

») Ni se diga que aquellos hablaban de los teatros de su tiempo: «e 
los del nuestro juzgan lo mismo tres célebres filósofos y poetas , no fray-= 
les ni clérigos supersticiosos Ó preoupados , sino muy seglares y muy 
apasionados ú comedias y comediantas: hablo de Rousean , Callontro, 
Olávide : el primero dice que los teatros son ocasiones ciertas y pró= 
aúmas de ilusion; es ginebrimo , y se gloría de que en sa patria nun= 
ca su Gobierno permitió las comedias ( Carta 4 Alambert.). 

> El segundo confissa que son opuestas d las buenas costumbres y 
é la católica religion ( Proceso de su causa traducido del italiano, é 
impreso en Barcelona, cap: 4, pás. 284). : : 

El terciro afirma que la vila teatral es diametralmente contra= 
ria á la salvacion; que los que asisten á los espectáculos dan É 
entender que han abandonado la carrera de la virtud. [ Evangelio 
en triunfo tomo 2, pág. 450 y 31.) Tanta es la fuerza de la verdad, 
que'á: veces sale de la boca de sas mismos enemigos. ¿ 

, He dicho esto á la ligera, aunque la materia es abundantísima, 
para que se vea con quanta sabiduría y prudencia cristiana política re- 
solvió V. M. que no se abrieso el teatro de esta ciudad, y que no. debe 
ab irse sin su parmiso , mayormente subsistiendo las mismas y aun ma= 
yores razones que hubo entonces para prohibirlo. E 

, Ninguna autoridad debe obrar contra lo que V. M. tiene decre= 
tado. Por lo qual hago formal proposición , y pido á V. M. se mande 
al consejo de Regencia qus no permita se abra el teatro de Cádiz 
sii expresa órden de V. M. ] je: 1d, : 

El sr. Terroro: ,, Que deba agitarse esta materia en el soberano 
Congreso , es demasiado palpable, supuesto que en diversa época se 
eontroyertió “aquí mismo , y emanó órden sobre ello: expedida esta 
¿puede ser iofemgida sin el conocimiento de V. M.? La órden fué que 
se conservasen cerrados los teatros : luego para abrirlos será menester 
Ja anwencia previa de Y. M. Está es una noción obvia y demostrada. 
Verdad es que ño cotresponde al augusto Congreso. por su natnrale= 
za, «findo y sabiendo que es obj3to propio dal Gobiérno ; mas ya lo es 
por el incidente que acabo de iadicar: Ahora se lee y anuncia ese 
oficio del consajo de Regzacia , en que so expresan los pactos y Com- 
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venciones de los dueños , $ interventores de la casa para que V. M. 
sa inteligencie, y mo otra cosa. Este es ua ardid ó astucia para derogar 
lo mandado. á 

»» Tratar la question utrum , sean Ó no útiles los teatros» MO €s mi- 
rarla baxo el punto de vista que se debe en el dia. Baxo este aspec= 
to podria probarse que sí, por mil razones ; tambivn que no por atras 
tantas : se presentarian pareceres, y abundarian las sentencias como 
las cabezas. ¿Qual es el punto, pues, que debe fixarse ? Este. ¿En 
un duelo suena bien la música? ¿Eo un mortuorio parecen bicn las 
danzas? ¿Estamos en el caso de que el Gobierno, sin provecar la ira da 
Dios , arbitre por sí, y dleposh la apertura de esas casas? ¿Que el G > 
bierno promueva esas diversiones públicas , y excite al regocijo y e 
quando ? Quando todos nosotros debíamos pedir , á falta de las pusstias, 
lágrimas prestadas: quando el ánimo se conturba, y se comprime el es= 

a píritu de un puro pesar. ¿Qué España tenemos, estando reducidos 4 esta 
rincon y á la Galicia por el castigo dal cielo, ú sea por lo que sea? 
Amagados por todas partes del enemigo y de todas las «epidemias que se 
han conocido : las proviucias, hallándose como se hallan , y acuso acaso 

: subyugadas algunas , libres poco hace : los alimentos que babrén de esca- 
sear, por estar ocupados algunos puntos de donde nos venian ; y en me- 
dio de tantos infortunios ¿sv han de abrir aquellas puertas de la pública 
diversion ? Diviértanse enhorabuena ó euhoramala : háganlo por si; pe- 
ro V. M. quede exénto , y jamas dé órden para que piensen ex seme- 
jantes delirios. Lo contrario seria hacerse Y. M. Neron, tocando la 
ira con el placer de las llamas de su abrasada Roma. E-to no se 
puede oir sin indigaacion , y sin que arrebate el furor de Dios. Axrá- 
dame notablemente la música, me embelesa una cancion; perc por 
ventura , aunque así sea, habré de autorizarlo con generalísimo y re 
rible escándalo de todos los que meditan las cosas tales quales ellas 
son; que ven los generales llantos; que uo registran sino tal qual pun- 
to intercalado de la península ; que consideran á todos los españo los en 
la última confusion y abatimiento, .... w quando solo se deberia maodar 
lo que el rey de Nínive á su pueblo ? Así apoyo en justo desahogo 
de mi alma la proposicion del Sr. Lopez,** 

El Sr. Gallego : ,,Si es cierto que las Córtes no d-ben mezclarse en 
lo que pertenece al cons: jo de Regencia, tambien lo es que no deben 
tomar parte en este asunto. Digasele que las Córtes quedan enteradas, 
y. que baga lo que tenga por conveniente. Ahora , si tratamos de exá- 
minar este asonto , digo que las razones del señor preopimante son de 
mazgan yalor. E. señor preopinante supone que hay una resolucion del 
Cougreso contraria á la apertura del teatro. En esto se equivoca : lo 
que hubo fué que habiéndola propuesto el Sr. Mexiía mo se admitió á 
discosion su propuesta , que es lo mismo que decir que V. M. no tuvo á 
biza el deliberar sobre este asunto. Mediaban entonces otras cia cunstan- 
cias que no existen en el dia , por las quales creyó V. M. que no debia 
entrar en aquella delibs+racion; tal era entre otras que en dicha épeca 
apenas se comenzaba á respirar de la epidemia. Si se me asegurara que 
no habiendo teatro las gentes no se habian de. ocupar en otra cesa que 
en las diversiones honestas que ofrece toda sociedad , entonces yo con- 
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[338 ] e 
vendria en que no le hubiese ¿ pero como el señor preopinante no me 
lo ha de asegurar, y yo creo, y sé que sucede todo lo contrario, ten= 
go por conveniente que se distraygan las gentes en estas diversiones, que 
son monos perjudiciales, y que estan admitidas en toda sociedad civi- 
Ezada. Sobre todo , quando el gobernador , á cuyo cargo está la tran- 
quilidad, buen órden y policia de esta ciudad , cree que la apertura del 
teatro es una medida útil para evitar los desórdenes y escándalos que 
persigue con macho teson, como él mismo dice , biea meditado lo ten- 
drá. Ad>mas de las razones indicadas , deben tambien tenerse en consi- 
deracion los extrangeros y tropas aliadas que hay en esta plaza.... Y 
finalmente, este asunto no corresponde aquí , no es de la inspeccion de 
las Córtes, sí solo peculiar del Gobierno.** 0 

El Sr. Golfin: Con el objeto de hacer ver que no constaba delibe- 
racion alguna del Congreso acerca de este particular , como habia di- 
cho el Sr. Terrero, pidió que se leyera, como se leyó, el acta de la 
sesion del dia 24 de diciembre (véase), en la qual consta no haberse 
admitido á discusion por sesenta y cinco votos contra sesenta la propo= 
sicion del Sr. Mexia sobre este asunto. En vista de esto , y en atencion 
é que dicho asunto no era de la inspeccion de las Córtes , sí solo pe- 
culiar del Gobierno, sa resolvió que no habia lugar á deliberar. 

Siguió la discusion del proyecto de Constitucion 3 y ántes de que se 
pasase al artículo 190, que era el primero que debia discutirse, dixo 

El Sr. Larrazabal: ,, Señor , se ha aprobado el artículo 185 de la 
constitu:ion ; mas de este decreto resultan, en mi inteligencia, dos ques- 
tiones substanciales que deben declararse. Primera : ¿si el nombre de 
rey comprehends tambien el de reyna , de modo que en los diez y ocho 
años enmplidos solamente se tenga por menor de edad la reyna, así | 
como el rey, sin que sea necesaria otra condicion para salir de la me- 
por edai? La razon do dudar consiste en que la ley 111, tí2. 15, part. 11, 
exige la edad de veinte años en el rey5 y respecto de la reyna exige 
que sea casada, fundándose desde luego en que nuestras leyes se aco= 
modan á lo que regalarmente sucede estando en mayor grado la pru- 
dencia en los hombres; y siendo las mugeres de. naturaleza mas fragil, 4 
por eonsigul nto sou amas llos de 'mejor condicion 'en estos casos. La 
segunda question es: ¿si ántes de cumplidos los diez y ocho años el rey 
Ó la feyua contraxeren iatrimonió , deben estimarse eb la mayoría para 











que se Ls entregas el gobierno del reyno ? La razon de dudar, á mas 
“de la anterior ; consiste en que por la ley P111 , tit. 1, lib. rv, de las le= € 


yes de Recopilación se declara que el hijo ó hija, casado y velado, sea 
“habido por emáacipvlo en todas las cosas para siempre, Asi pido que, 
si 16 exou sto Mérede 'la atencion de V. M., se declare con lo que di- 
“gan: loss motes 15 la comision.** pe MS 

PU EL 9 Olíparos: ,Esto depende de la resolucion del artículo qué 
tratá de la sucesion á la corona.** 

El Sr. Argiielles : . Por muestras leyes está prevenido que el que se 
casa ántes de diez y ocho años entra en el goce de sus bienes, y puede | 
“administrailos; pero no por eso es mayor de edaá. En este caso se ha- 1 
Maria el rey st lo 'hrcrese como lo propone el Sr. Larrazabal, aunque A 
de cien veces sucederá úna.* q 








1839] » 
No se hizo novedad con respecto á dicho artículo. 


ART. 100. 

La Regencia provistonal será presidida por la reyna madre , sé 
la hubiere; y en sú defecto por elindividuo de: la dipvutacion per» 
manente de Córtes , que sea mas antiguo en el órden de su eleccion 
para la diputacion indicada. Aprobado, 


ART. 1091. 

La Regencia provisional no despachard etros negocios que los 
que no admitan dilación, y no removerá ni nombrará empleados 
sino interinamente. Aprobado, 


ART. 192. 
y Reunidas las Córtes otr id nombrarán una Regencia 

compuesta de tres ó de cinco personas. 
El Sr. Larrazabal : ,,Señor, bien sé que el artículo está conforme á 
» la ley de Partida; mas quando se estableció que la Regencia se com- 
pusiera de tres Ó cinco personas, es necesario considerar que la mo- 
narquía solo comprehendia los reynos de Castilla y Leon. Ahora estan 
unidos los de Navarra, Aragon «cc., y los inmensos de América. Aun 
quaudo no habia tomado toda esta extension la corona, jamas se prac- 
ticó esta ley, como se ve en la minoría del rey D. Henrique 11, en 
, Que fueron muchos mas los gobernadores ; y por esto dice Gregorio Lo- 
pez en su Glosa , que por los próceres del reyno se puede ordenar otra 
cosa que lo que esta ley dispone. Ya, pues , que V. M. ha adoptado 
para el gobierno de las vacantes del reyno el que este se forme de una 
regencia , me parece que los individuos de esta no deberán ser menos 
de cinco ; de otra mauera si queda arbitrio en el nombramiento de solo 
tres , ausentándose ó enfermando alguno, no se ocurre al inconveniente 
que previó la misma ley de Partida sobre que decida la mayoría quan- 

do hubiese desacuerdo. Este es mi voto.*f 
El Sr. Oliveros : ,,Por esto se puso en el artículo que fuesen tres ó 
cinso los regentes, para que las Córtes , en vista de las circunstancias, 

escojan de los dos el número que tuvieren por mas conveniente,“ 


Quedó aprobado el artículo 192, 


ART. 193. 


Para poder ser individuo de la Regencia se requiere ser natural 
del reyno. Aprobado, 


ART. 194. 
La Regencia será presidida por aquel de sus individuos que las 


Córtes designaren, tocando dá estas establecer, en caso necesario, 


si ha de haber ó no turno en la presidencia > y en qué términos. 
Aprobado. 


ART. 195. : 
la autoridad del rey en los términos que 


La Regencia exercerá 
estimen las Córtes, 
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Opinó el Sr. Creus que debian de en la constitucion las atri- 
bucionzs de la Regencia, para que en lo sucesivo no se confundiesen 
los poderes por falta de ley constitucional que las señalase , mezclándose 
las futuras Córtes en asantos propios del Poder executiyo, que deberá 
exercer la Regenciaz y creyó que debian concederse á esta todas las 
prerogativas y facultades del rey , á excepcion de la inviolabilidad, del 
derecho de declarar la guerra y ajustar la paz, y de la sancion de las 
eyes. 

Observó el Sr. Zorraquin que este artículo estaba ya aprobado en 
la quarta facultad de las Córtes (artículo 131), y que por lo mismo 
mo habia necesidad de señalar aquí las atribuciones de la Regencia 
como pedia el Sr. Creus , tanto mas quanto por la misma constitucion se 
evitaba del modo mas expreso y terminante la confusion de Poderes , é 
igualmente por la razon de que dichas facultades debian las Córtez dar- / 
las á la Regencia segun lo exigieren las circunstancias. 

Por las mismas razones fué de parecer el Sr. Villafañe que debia 
aprobarse el artículo conforme estás 
+ Quedó aprobado, 

ART. 196. 

Una y otra Regencia prestarán juramento segun la fórmula pres= 
erita en el artículo 173; añadiendo la cláusula de que serán fieles 
al rey: y la Regencia permanente añadirá ademas, que observará 
las condiciones que le hubieren impuesto las Cortes para el exercicio 
de su autoridad, y que quando llegue el rey dser mayor, ó cese la 
imposibilidad, le entregará el gobierno del reyno , baxo la pena, sí 
un momento lo dilata , de ser sus individuos habidos y castigados co- 
ano traydores. Aprobado. 

ART. 197- 

Todos los actos de la Regencia se publicarán en nombre del reyo 
Aprobado. 

. ART. 198. 

Será tutor del rey menor la persona que el rey difunto hubie= 
e nombrado en su testamento. Si no le hubiere nombrado, será tu- 
tora la reyna ' madre , mientras permanezca viuda. En su defecto, 
será nombrado el tutor por las Córtes. Aprobado. 

Propuso el Sr. Castelló que el tutor que el rey nombrase para su 
sucesor fuese natural del reyno. El Sr. Zorraquin pidió que esto se ex- 
tendiese al tutor nombrado por las Córtes 5 y habiéndose aprobado una 
y otra idea. quedó encargada la comision de extenderlas. a 

Ocurrió al Sr. Andres la duda de si podia ser tutora la reyna viu- 
da que fuese extrangera; á la qual satisfizo el Sr: Argiielles haciendo 
presente que siendo la reyna tutora legítima , quedaba dispensada por 
esta qualidad. 

El Sr. Llarena hizo la siguiente adicion: Que d ninguna persona 
que tenga derecho 4 la.corona se le pueda confiar la tutela del rey 
mnenor. ] 

Dixo el Sr. Argúelles, que no estando derogadas las leyes que esto 
prohiben , no habia necesizad de esta adicion , pudiendo por lo mismo 

dexarse este asunto al juicio de las Córtes sucesivas. Apoyaron este dic- 
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1341) 
tamen los Sres. Pasqual y Villafañe. Los Sres. Zorraquin y Terrero 


fueron sin embargo de parecer de que se estableciera esto por una ley 
constitucional. 


No quedó admitida dicha adicion. 


ART. 199. 
La Regencia cuidará de que la educacion del rey menor sea la 
mas conveniente al grande objeto de su alta dignidad, y que se des- 
empeñe conforme al plan que aprobaren las Córtes. Aprobado. 


ART. 200. 
Estas señalarán el sueldo que hayan de gozar los individuos de 
la Regencia. Aprobado. 


y CAPITULO IV. 


De la familia real y del reconocimiento del príncipe de Asturias. 


ART. 201. » 

El hijo primogénito del rey se llamard príncipe de Asturias. 

Ei Sr. Quintano: ,,Quanio en los artículos anteriores se trató por 
la primera vez del principe de Asturias, se dixo que en este capítulo se 
resolyeria el títalo que deberia dársele. A mí me parece que en lugar de 

, principo de Asturias se podria titular príncipe de las Españas , por- 
que compre hende á todos los españoles , los quales todos (no solo los ha- 
bitantes de la proviucia de Asturias) deben reconocerlo por príncipe. 
S:a embargo será bueno que la comision diga lo que le parezca. 
El Sr. Del Monte:.,, Y o opino que se debe conservar al principe kere- 
dero de la mouarquía española el título que la antiguedad , digámoslo 
así, ha sancionado ; y la razon es porque mo veo motivo para variarlo. 
Por lo tanto pido á V. M. que se le conserve el mismo título.** 

El Sr. Villanueva : ,, Apoyando la opinion del Sr. Del Monte qui- | 
sisera que se añadiese al artículo esta clíusula , d en su defecto el suce ! 
sor inmediato á la corona; porque puede llugar'el caso que muera 
el primogéaito, y que el rey no tenga otros sucesores que los hermanos | 
6 sobrinos. 

Opúsose el Sr. Villafañe á que se añadiese lo propuesto por el seo | 
Villanueva , alegando la costumbre de baberse titulado príncipe de As- | 
turias , no precisamente al sueesor á la corona , sino solo al primogénito | 

«delrey:, quedando suspenso este título faltando dicho priniog ito. | 
El Sr. García Herreros : , Este artículo está diminuto. El primo- | 

génito no toma este titulo hasta que se le jura como t2l, con cnyo ac- l 

to sele da la autoridad correspondiente á dicho titulo. No sé si debe a 

entenderse por este artículo que el primogénito desde que nace ha de 

principiar á gozar de los derechos que estan anexos al título de prín- 

cipe de Asturias, Ó si no ha de entrar en ellos hasta que se le jure. Es 

menester que esto se explique. Yo entiendo que hasta que se le jure no 

debe ten*r este títalo ni disfrutar de los indicados derschos. Lo que 

propone el Sr. Villanueya me parece que uo debe tener lugar , porque 
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si dospues de dado este título taviera ER el rey, seria menester qui- 
társelo 4 quien se lo hubias> dado para dárselo al primogéuito.* 

Hizo presente el Sr. 4rgiielles que en el discarso preliminar del pro-= 
yecto de Constitucion se expresaban suficientemente Lo razones que tu= 
v> la comision para dar este título al primogénito del rey , y prescri= 
bir el juramento que como á tal debe prestarle la nacion ; siendo la prin: 
cipal el habst querido dar mayor seguridad 4las leyes: de la sucesion á la 
corona : y que siendo este ua títalo coasagrado por la antiguedad, y pro- 
pio del primogénito del rey de España, lo mismo que el de príncipe de 
Gales del primogénito del rey de Inglaterra, y el de Delfin del de Francia, 
no habiendo por otra parte razon alguna que precisase 4 hacer una va= 
riacion en este particular , era de parecer que debía conservársele dicho 
título. Fin quanto á la adicion propuesta por el Sr. Villanueya , Se con= 
formó con el dictam-n del Sr. García Herreros, 


Ei Sr. García Herreros: ,,Sise quiere que el primogénito ea 


que nazca se titule príncipe de Asturias , enhorabuena ; pero es me- 
nester aclarar si debzrán ó no concedérsele desde entonces los derechos 


anexos á aquel título, y que se le conceden en la jura. Ya he dicho que, 


no tenia esto por convoniente ; porque se expondria la nacion á estar en 
perpetua Rogencia en el caso de que por fatuidad, locura ú otro de aque- 
los defectes que imposibilitan , no pudiese el príncipe encargarse del 
gobierno , al qual seria llamado por la ley, concediéndosele aquellos 
derechos en un tiempo en que no puede dar indicios de si tendrá ó no 
dichos defectos. * 

El Sr. 4rgielles : ,,Drechos en el dia no tiene ningunos en Ástu= 
rias. En la catedral de Oviedo se hallan documentos por los quales cons- 
ta que nombraba ciertos oficios , como merinos 65. Pero en el día nada 
existe de esto , ni en el h=cho exsrce jurisdiccion, alguna, * | 

El Sr. Garoz: ,,Señor, yo propongo la adieion de que al príncipe 
de Asturias se le dé el título de 4lteza Católica.“ z 

El Sr. Cañedo: ,, Aunque el príncipe de Asturias ha tenido por al- 
gun tiempo rentas y señoríos en aquella provincia , quedó muy pron=- 
to reducido su título á una prerogativa solamente de honor. Los Qui- 
ñones y. otros. poderosos adquirieron mucha parte de las propiedades 
que habia poseido -en:el ¡principado el revoltoso infante D. Alonso; y 
el señorío y contribuciones volvieron á incorporarse á la corona. El 
príncipe ni exercia autoridad , mi percibia rentas en Asturias por este 
título. y 

>, El establecimiento de esta dignidad se hizo por el rey D. Juan en 
favor de su primogénito D. Henrique , y de los demas sucesores Inmedia- 
tos de la corona, en ocasion del matrimonio del príncipe D. Henrique con 
Doña Catalina , hija del duque de Lancaster, y de Doña. Constanza de 
Castilla. Así como un siglo ántes'se habia instituido en Inglaterra el títu- 
la de príncipe de Gales en favor del primogénito del rey de la Gran Bre- 
taña con ocasion del casamiento de Eduarde 1 con una infanta de Cas- 
tilla ; del mismo modo quando D. Henrique , primognito y sucesor en la 
corona d+ Castilla, se casaba con: una. infanta.de Iaglaterra, quiso «el 
rey D. Juan señalar el nuevo enlace de: las dos naciones con el esta- 
blecimiento de la: diguldad de principe de. Asturias en favor de su hi- 
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jo y de los demas. principes herederos Ú sucesores inmediatos 4 la co- 
rona, 

3, Sin embargo de que el título de príncipe de Astarias haya queda- 
do reducido á una pura prerogativa de honor , siempre me parece se de- 
be suponer qúe esta, una vez establecida por la ley , corresponde al he- 
redero ó sucesor de la corona por nacimiento; bien que la prerogativa 
y derechos á la sucesion no se afrman hasta el acto del reconocimiento, 
el qual se hacia regularmente en Córtes con la mayor solemnidad y con- 
currencia de los tres estados. Así sucedió con nuestro amado soberaro el 
Sr. D. Fernando vx1, que aunque habia nacido en el año de 84, no fué 
reconocido y jurado há el de 89, al mismo tiempo que se hizo la 
proclamacion de su padre. 

» En lo que se ha dicho si se podrá Ó no hacer reconocimiento públi - 
eo de una hija del rey quando ssa sucesora presuntiva por no haber va- 
ron , niugan inconveniente hay en ello ; es una cosa de hecho que en- 

Yire otras ocasiones ha sucedido con las infantas de Cataluña y Doña Lro- 
mor , juradas sucesivamente princesas de Asturias, y excluida esta por el 
reconocimiento que se hizo de su hermano D. Henrique 1y, por cuyo na- 
cimiento caducó el derecho que ella tenia. Asi me parece que debe con 
tinuar el príncipe heredero con el título de príncipe de Astuíias, como 
una prerogativa de honor decorosa para su persona , respetable por su 
antigúcdad , y muy agradable á la nacion española en quanto renueva 
la memoria de sus antiguas relaciones con nuestra generosa aliada la 
Gran Bretaña.“ 

El Sr. Inguanzo: ,,Se ha padecido alguna equivocacion en ciertas 
especies que aquí se han apuntado relativamente á derechos reales de 
os príncipes en Asturias que conviene aclarar. Yo ignoro el origen y 
el fundamento ; pero es cierto que hace ahora un siglo tomó la corte con 
empeño la empresa de que el principado de Asturias era una especie de ma- 
yorazgo de los príncipes. Con este objeto fue comisionado al principado 
un oidor de la chancillería de Valladotid , D. F. Cepeda, si no me enga- 
ño , que fud despues el primer regente de aquella audiencia , el.qual r+- 
corrió la provincia reconóciendo archivos y papeles, y suscitó una mul? 
titud de pleytos y recursos con motivo dl fgurado víntulo regio , que 
así le llamaban, pretendiendo derechos de señoríos , feudos , baldios, 
montes «o. 3 y por último se desengañaron de que allí no habia nada 
que no fuese propiedad libre de los puebtos y los particulares , despues 
de las muchas contestaciones, disputas y gastos que sofiisron, que fué 
el fruto que sacaron -] titulo qu: de allí tomaron los principes herede- 
ros, 30 esto para desvanscer qu-lquiera duda en quanto : tales pre- 
tensiones , y que quede enteadida la yerdad; pues por lo demas el ¡rrin- 
cipado de Asturias ss honra y honrará siempre de que nuestros princi 
pes tengan y continúen con el mismo título , no sisnéo , como no es , mas 
que un titulo de honor, así como estos le han tenido en tomarle de aque 
lla provincia por las razo1>s notorias de haber sido la cuna de la restan- 
racion de España , en donde se fandó el primer r-yno le ella, y discan- 

sán las cenizas de doce ó catorce de sas primeros reyos ; y me parece 


que no hay motivo en el Ji: para hacer novedad en ello , que no seria 
mas que novedad nada agradab'e á la nacion. ** 
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El Sr. Gutierrez de la Huerta: ,, La denominación del primogéni- 

to debe mirarse baxo dos respactos : el uno es nominal , y el otro es 
real. El nominal es el que se le da en quanto nace de principe de 4stu- 
rias : el real consiste ea aquella autoridad, dignidad ó derecho ¿c<,, que 
se le concede quaudo la nacion lo jura. Nuestros antiguos consideraron 
dos cosas ; que el primer varon se llamase príncipe de Asturias, y que 
este tuviese los derschos correspondientes á aquel rítulo quando la na= 
cion le hubiera reconocido por legítimo , y jurado como tal. Desde 
este mom=uto se obliga la nacion á sostem=rlo ; y mila nacion puede 
faltarle 4 aquellos derechos, ni este puedo separarse de ellos.... En la 
jura de Fscmando vir sucedió un caso bastante notable , y fué ques las 
Córtes altoraron algunas palabras de la fórmula del juramento; y ha= 
biéndolo resistido la provincia de Burgos , fus reconocido principe sim 
el juramento de esta provincia. Todos los derechos que el principe pus= 


de hacer valer, nacen del reconocimiento que la nacion hace de su vor=,. 


dadero derecho al trono. Aví que , si se quiere hacer en este artículo" 
alguna variacion, podrá decirse lo que ha propuesto el Sr. García 
Herreros ; á saber: que será príncipe de Asturias el primogéuito desde 
que nazca , y mo gozará de los derechos de tal hasta que la nacion 
le jare....“ 

El Sr. Villagomez : ,,T+ngo presente que el llamar príncipe de As- 
turias al hijo que hsrede el rzvno , depende de lo que se dec1'1ó en las 
Córtes de Briviesca del año 1388; y no sé que se le diese mas que este 
títalo, Despues que se ha jaraio al desgraciado princips D. Carlos, á 
D. Biltasar y al S:. D. Fernando vn, ya se entiende que se les daba 
algo mas que el solo título , lo mismo que al rey ds romanos que se le 
proclama rey , y entra á coronarse. S: se conserva el artículo conforme 
está , nada tengo que decir 3 peso si han de hacersa algunas otras de- 
claraciones sobre sus derechos , no tengo la instruccion suficiente , y de- 
searia algan tiempo para prevenirme y deliborar con algun conoci= 
miento.** : , 

Quedó aprobado dicho artículo con la sola variacion del la palabra 
llamará, á la qual se substitayó titulará á propuesta del Sr. Capmany. 

No quedó admitida la adicion del Sr. Garoz. 


ART. 202. 

Los demas hijos € hijas del rey serán y se llamarán infantes de 
las Españas. Aprobado. : la 
ART. 203. e 
Asímismo serán y se llamarán infantes de las Españas los hijos 


¿ hijas del principe de Asturias. Aprobado. 


ART. 204. 
A estas personas precisamonte estará limitada la calidad de in- 
fante de las Españas , sin que pueda extenderse á otras. Aprobado. 


ART. 205... 
Los infantes de las Españas gozarán de las distinciones y ho= 
peores que han tenido hasta aquí, y podrán ser nombradas pará toda 
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clase de desi eo BYcépluando los de judicatura y la diputación de 
Córtes. Aprobado. 
ART. 206. 
El príncipe de Asturias no podrá salir del reyno sín consenti. 3 
miento delas Córtes , y si saliere sin él, quedará por el mismo hecho 
excluido del lamamnisnto + la Corona. 
El 5r. 4nér* ,, Repito lo mismo que dixe del rey el otre día , por- 
que puede tambien el príncipe salir imendando exércitos Ó armadas, 
eomo lo sab=mos de muchos; por consiguiente debe expresarse este ca 
so , pues no lo está, para evitar las dificultades que podrian ocurrir.“ | 
Ei Sr Capmany : y, Apraeho esta idea en el caso en que haya en sa 
familia quiea pusda suceler en el trono 5 pero en el caso de uo haber 
mas persona para heredarlo , no me corformo. Ási que, podria aña- 
dirse' al artículo que las Córtes podrán concederle di. ha ticencia siem- 
y Pre que tenga hijos Ó hermanos.“ ; 
El Sr. Argielles : ,, Nadie mejor que las Córtes podrán conocer las 
circunstancias en que se pueda conceder ese permiso al priocipe de 
Asturias. Por tanto no tengo por aecesarla esta adicion.** 
$ Quedó aprobado conforme está, 


Lo mismo se entenderá permaneciendo fuera del reyno por mas 
tiemovo que el prefixado en el permiso , si requerido para que vuel-= 
va no lo verificare dentro del término que las Córtes señalen. Apro- 
bado. 

ART: 208. 

El príncipe de Asturias, los infantes ¿infantas , y sus hijos y des= 
cendientes', no podrán contraer matrimonio sin el consentimiento del 
rey y de las Córtes, baxo la pena de ser excluidos del llamamien= 
to ála corona. . 

El Sr. Creus : Esto artículo ofre-e muchos inconvenientes , pues com- 
prehénde 4 todos los descendieates, que pueden ser infinitos; y no pa= 
| rece regular que todos ellos , mayorment> si son príncipes extrangeros, | 

necesiten el consentimiento de las Córte. de España pira contraer ma- W 


trimonio. Así que , yo entiendo que 6 debe quitarse la palabra descen- 

dientes, Ó limitarla.< l 
J 
/ 
/ 


| 
| 
ART. 207. | 
| 
| 
4 


El Sr. Oliveros: ,, Ya se ve que no debe entenderse en este artí- 
culo que los príncipes de Alemania , por ezemplo , hayan de tener ol 
consentimiento de nuestras Córt 23 para casarse.* , aq 

El Sr. Zorraquin: ,, Yo ero que nod. b' quitarse la palobra des. il 
cendientes , pues todo el que tiene derecho á la córona debe tener el ' 
consentimiento de las Córtes 'en su matrimonio. Con que por remota il 
que sea la linea , se le debe exigir este con eutimiento. ¿No se exijo | 
del rey? ¿Por que, pues, no se ha de exigir 4 todo el que tenga de- 0 i 
recho á serlo por larga que sea la descendencia ? Yo crey q ie aunq e | : 
sea muy remoto el derecho , no se debe excluir 4 los des e dientes de 
la necesidad de obtener esté consentimiento , porque sí mo es p eciso ex» 
clnirlos del derecho que puedan tener á la corona. Así que, apruebo ol 
artículo conforme está.“ ' 

TOMO IX. ; 44 
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El Sr. Dou: ,, El reparo del Sr. Creus es oportanísimo , y debe 
atenderse no solo por parecer indebida la providencia 6 ridícula sino 
tambiea perjudicial al estado por las guerras que de ella pueden Hee 
tarse 1 el príncipe y cada infante pueden tener hijos é hijas; cada uno 
tiene per exemplo tres Óó quatro hijos ; cada uno de estos forma una lí. 
nea: casan fuera de España los individuos de ella; y si han contraido 
matrimonio sin consentimiento de las Córtes , quedan excluidos del lla= 
mamiento á la Corona. ¿En dónde hay exemplar de esto? ; Y como 
puede defenderse la irregularidad de semejante disposicion le resulta 
de disensiones y guerras que pueden enconderse con motivo de lo pre- 
venido en este artículo ? Refórmese , pues , y Vuelva á la comision para 
que le proponga en otres términos.“ 
El Sr. Arguelles: ,, La comision está de acuerdo con estas ideas 
la equivocación proviene de no haber hecho una adicion. Es andudabló 
que puede ser inficita la descendencia , y podria tenerse por un rasgo: 
oriental el que se exiglera de todos los príncipes extrangeros qne pue- 
dan tener derecho á la corona de España , que para contraer matrimonio 
solicitasen el permiso de nuestras Córtes. El artículo está propuesto para 
los infantes que esten en España y tengan un parentesco cercano con 
el rey; de modo que con esta ligera adicion nos pondremos todos de 
acuerdo. Por lo que soy de parecer que vuelva este artículo á la comi. 
sion para que con arreglo á estas observaciones le mod:fique.** 
Se acordó que volviera este artículo á la comision pera el ía indicado.. 


ART. 209. 

De las partidas de nacimiento, matrimonio y muerte de todas las 
personas de la familia real se remitirá una copia auténtica d- las 
Córtes , y en su defecto «+ la diputacion permanente para que se cus= 
todie en sus archivos. Aprobado. 


ART. 210. 

E? principe de Asturias será reconocido por las Córtes con las: 
formalidades que prevendrd el reglamento del gobierno interior de: 
ellas. Aprobado. 

ART, 211. : 

Este reconocimiento se hará en las primeras Córtes que se. cele= 
bren despues de su nacimiento. Aprobado. 

ART. 212. 

El principe de Asturias , llegando, 4 la edad de catorce años, pres- 
tard juramento ante las Córtes baxo la fórmula siguiente ; ,,N. (aquí 
el nombre) principe de Asturias, juro por Dios y: por los santos 
Evangelios que defenderé y conservaré la religion católica apostó- 
lica romana , sin permitir otra alguna en el reyno; que guardaré la 
constitucion de la monarquía española , y que seré fiel y obediente 
al rey. dsí Dios me ayude,“ ; 

Creyó et Sr. Capmany que la elénsula del juramento sin permitir 
otra alguna en el reyno debia varlarse en estos términos: sin permis 

tór el exercicio de otra alguna Ec. 
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El Sr. Pillanueya observó que no pudiendo las leyes extender su 
influencia á los actos internos del ánimo , lo mismo era decir sin permi - 
tir otra alguna $c., que prohibir el exercicio de otra alguna 

Sa opuso el Sr. Torrero 4 que se vartase dicha cláusula, por ser mas 
expresiva que la que queria substituir el S”. C. 'pmany , compreheadien - 
do no solo la prohibicion del exercicio de qualquisra otra secta, sí que 
tambiea la de las opiniones contrarias á la religion católica, . 

Fué de parecer el Sr. Leyva que siendo puramente honorífico el tí- 
tulo de príncipe de Asturias , y no hallind se el prim génito , mien- 
tras príncipe, revestido de autoridad alguna , de la qual deberia sor 
resultado pps óno permitir , debia supiimirse dicha clánenla. A po- 
yó el Sr. Gallego la opinion del Sr. Leyva, 

Sa aprobó el artículo conforme está, 

Se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 20 DE OCTUBRE DE 18:1. 





Pu. la comision ultramarina nombró el Sy. Presidente al Sr. Casti- 
llo en lugar del Sr. Mania. 

Remitió el ministeo de Gracia y Justicia un oficio con trescientos 
exemplares del decreto sobre la formacion del tribunal especial para 
juzgar á D. Miguel de Lardizabal y Uribe. 

Se leyeron y mandaron agregar á las actas los votos particulares, 
presentados contra lo resu-lto ayer en quanto á la apertura del teatro de 
esta ciudad por los Sres. Lopez (D. Simon) , Martinez (D, Isidoro ), 
Villanueva , Beladiez , Key , Pasqual, Tamariz, Roa > Obispo de 
Calahorra , obispo Prior , Morrós , Gomez Fernandez , Borrull, Esa 
teller, Llamas, Garcés , Salas, Casablanca » Colombres , Andres, 
Ruiz, Larrazabal , Alcayna , Melgarejo » Lopez del Pan , Lladós, 
Lera , Papiol y Aytes, Al Sr. Garoz se le devolvió para que , me- 
diante estar fundado en razones , le reformase conforma á lo prevenido. 

Consiguiente á lo acordado en sesion secreta , se leyó la siguiente 
minuta de decreto: 

Jas Córtes generales y extraordinarias , deseando promover por to» 
dos los medios posibles la introduccion de granos en la península para 
abastecer compstentemente los exércitos y los pasblos, decretan: 

Primero. Qae la exdacion de derechos , concedida por decreto de 23 
de marzo último , á la extraccion de la moneda , pro:edente de la vena 
ta de granos, sea extensiva á la extraccion de los frutos ultramarinos 
ao procedentes de igual venta. 

Sazundo. Sa concede igual libertad y exéncion de derec 
traccion de la moneda para compras de g; 
sados su empleo en este objeto, y el pa 
extraida , sí no importasen; en mn térmico fixo granos 
la moneda que se extraxo, Los particulares 6 ci 
frutar de esta gracia , acudirán 4 los intenden 


hos en la exa 
anos » ahanzando los intere 
go de ima cantidad igual á la 
proporcionados á 
cuerpos que quieran dis- 
tes de las respectivas pro- 
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vieciasy quienes con previo y expreso consentimiento de las juntas 
provinciales concederán los permisos, exigirán fianzas seguras y expe- 
«itas y y Exarán el término en que hayan de hacerse los retornos , con 
presencia de los paises adonde se dirijan las expediciones, y de las 
incidencias que producen los tiempos y el estado de los buques 5 'qúe- 
dando responsables los respectivos intendentes y las juntas de qualquier 
permiso que hubisren concedido sin las debidas seguridades 5 y obli- 
gado el intendente £ dar aviso al Gobierno, tarto de los permisos que 
se vayan concediendo , COMO de los que vayan cumpliéndose. 

Tercero. Sa confirma y amplía hasta primero de setiembre de 1812 
Ja libertad concedida igualmente en dicho decreto de 22 de marzo úl- 
imo de extraer libres de derechos los géneros prohibidos de serlo que 
se saquen del reyno cn cambio de granos introducidos. 

Quarto. La extraccion de todos los articulos citados, y la impor- 
tacion de granos pueden hacerso en buques y por personas nacionales 
ó extrangira3, no enemigos puestros , sin sujecion á tornaguías 5 y la 
mariba protegerá en quanto esté de su parte estas expediciones. 

Quinto. Ninguna autoridad , tanto de las civiles como de las milt- 
tares , podrá apoderarse , haxo ningun pretexto ni motivo por hones- 
to, justo y necesario que Parezca , de Ls cargamentos y. depósitos de 
granos pertenecientes á particulares sin su expresa voluntad. *.-- 

Lo tendrá entendido el consejo de Regencia , y dispondrá lo nece- 
sario 4 su.cumplimiento , haciéndolo imprimir, publicar y circular. 

A propuesta de la comision de Jasticia se mandaron pasar á la de 
constitucion las dos memorias de 22 de janio y 3 de agosto últimos, 
que leyó 4 las Górtes el encargado que fué del ministerio de Grácia y 
Jasticia D, Jósé Larrambide. 

“Asérca del expodiente sobre el arreglo de raciones de campañt, 
propuso la comision de Guerra que para exponer su dictamen se pasase 
el reglamento > formado por la comision de Hacienda, al consejo de 
Regencia para gue lo remitiese al interino de Guerra y Marina, á fin 
de que propusicse eh Consejo pleno las raciones de campaña que fuesen 
abrolatimente necesarias para hacer el servicio , haciendo. la debida dis- 
tinción .entre el exfrcito de la Tola , como acantonado , y demas de “la 
peninsula Ss y despactañdo esté asunto con toda preferencia en el térmi- 
no prefixo de ocho dias. Y las Córtes, en virtad de varias reflexiónes 
que hicieron algunos señores diputados , aprobaron este dictamen , con 
tal que no se hiciese la distincion propuesta por la comision entre el 
exircito de la Isa y los demas , sino que se dixase que el consejo de 
Gaerra propusiera las raciones qué ficeseñl absolutamente necesarias para 
hacer el servicio.co fampaña y en Canton... ARE FL 

Conforme al parece” de la misma tomisión se mandó pasar al'con- 
gejo de Regencia un plan presentado pot D. Pedro de Elola , ministro 
del consejo de Hacienda , e intendente de los exércitos , para levantar en 
las provincias orientales an exército de cien mu hombres. 

- "Do<pues de una figera ¿conte tación se misudó devolver” al ¡coronel 
DO Petro S las, comandante del batallón lis-ro de Tirádores de Ex- 
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tromátura, para que usase de tm derecho donde corresponticre , la re- 
ES y para quo. 


—presvalacica locaméntada que hizo 4 las Córtes ; quejándose de no Ye- 
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áneja con el caráster de tal gefe; y no sl 
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Y mision de Guerra que proponmia se remtiesl 
gencia para que se desagraviaso al interesado, 


conocerle el, 001 
aprobó el dictamen. 
todo al consejo de 
y se le reemplazase en caso de comprobarse la calidad que expre 





Si ba 
de comandante. 

Se dió cuenta y quedó enterado el Congreso de una exposicion de 
D. José de Ribera y Gil, gefe del alarma de Crecente > eb el óhbis- 
pado de Tuy, reyno de Galicia, el qual á nombre de todos los iudi- 
widuos de la misma alarma daba gracias á las Córtes por el bene cio que 
les habian. dispensado en el decreto de extincion de señorios jurisdio » 
cionales. 

Dióse cuenta tambien de una representacion de D. José Colon, 
decano presidente , Suspenso , del consejo de Castilla, quien despues 
de comunicar que estaba obedecida , y executada en todas sus partes, 
lá resolucion del Congreso ,' tomada en la seseion del 15 del corriente 
véase) , exponia que habiendo sabido por los papeles públicos que para 
entender en el asunto pendienta de la consulta que pensaba hacer el 
Consejo sobre el proyecto de Constitucion ,-$e hala creado una ¡unta Óó 
tribunal compuesto «de cinco abogados , y otro que exercjese el oficio 
plefiscal, al paso quese sometia, como particular , Ácompalecer quen> 
do se le citase jarídicamente , pedia, como persena pública , y el pri- 
mer magistrado de la: pacion , la vevia»mas aterta para que el juicio, 
y quanto se obrase en él, fuste y se entendiese con la reserva de C(X- 
poner (por sí, si vivia, Ó por el que le sucédiere ) álas Córtes pre- 
sentes y futuras quanto conviniese á:sempleo., á su tribunal, y al al.o 
cargo que hasta entonces habia olítenido desde su nueva lustulacion en 
Sevilla. 

Leida esta representacion llamó la atencion del Congreso el Sr. Ar- 
gúelles , haciendo notar que habiéndose presentado dos partes de la cons - 
titacion, y faltando todavia la parte del Poder judicial, la reclamacion de 
D. José Colon parecia una espacio de protesta conira lo que el Congre- 
so estableciese acerca dela forma ó alteracion-le los tribunales , lo que 
seria reincidir en la subversiva duda-de si el Congreso tenia. no auto- 
ridad para dar al estado la: forma que juzgase Ibas CconY: niente, El 
Sr. Dou dixo que por la lectura rápida de la representacion no habra 
podido formar una idea exácta de todas sus cláusulas ; pero que en- 
tendía que D. José Colon se reservaba el derecho d- man festar sus re- 
llexiones sobre las formas con que d «bian serjuzgados-on los paises don- 
«de estaban divididos los poderes aquellas: personas que exerociatr ale 
no-de ellos. El Sr. Lisperguer,' despues de haberse leido otra vez la 
raprasentacion , hizo presente > que no habiéridose todávía arreglaio el 
Poder judiciario , ni establecido las leyes que debian regir -para Jazgar 
en un caso extraordinario , como este , al alto tribuna! de Jasticia, 
querria el decano del Consejo , sin ánimo de oponerse á los decretos. del 
Congreso ¿ hacer algunas reflexiones sobre este panto, y que así debia 
«pasarse sul repres-utación á lr comisión de Jasticias El Sr. fmér epinó 
que: sus expresiones hacian alusion á da formalidad del juistois porque 
habiéndose erigido un tribanal exscutivo +, el decano, qua¿no tenia 
apelación, se reservaba el derecho que correspondia á todo ciudadano 
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de reclamar contra esta forma, contraria 4 las 1 1e aun no estas 
ban derogadas. El Sr. García Herreros encontraba en las cláusulas de 
la representacion una capciosa ambigiiedad , que indicaba dudar acerca 
de la autoridad legítima que tema el Congreso para obrar en los tér 
minos que lo habia hecho : advertia que las Córtes no habian mandado 
juzgar al consejo de Castilla , sino 4 varios individuo; de él > Y €xtra- 
ñando una reclamacion que no habiera hecho en otra époea , ni hizo 
quando en tismpo da Godoy fué removida arbitrariamente una de sua 
salas, ni el consajo de la Gaerra quando lo fué enteramente ; ropuso que 
se exigiose que D. José Colon fixasa el sentido de la cláusala en que de- 
cia, que como persona pública pedia la venia para exponer á las Córtes 
presentes y futuras quanto conviniese Á su empleo, á su tribunal $co, De 
la misma opinion fué el Sr. Mexia , añadiendo que esta explicacion era 
pecesarta para comprobar mejor la justificacion de aquel magistrado. El 
5”. Melgarejo expuso que el sentido era claro 3 porque siendo executi= 
vo el tribunal, no podia haber apelacion sin la venia del soberano y 
qre esta era la que padia el decano del Consejo. El Sr. Gordillo se Opa= 
so:á lo que proponian los Sres. García Herreros y Mexia > insistiendo 
que pasase la representacion á una comision 3 y por último se aprobó 
una proposición , que hizo el Sr. Mexia > reducida 4 que la represen: 
tacion de D. José Colon se le devolviese por medio del consejo de 
Regencia para que exrblicase con mas claridad las cláusulas en 
que , coma persona pública , pedia venia para que el juicio decre- 
tado, y quanto se obrase en él »JSuese y se entendiese con la reser= 
va de exponer por sí, ó por su sucesor , á las Córtes presentes y 
futuras quanto conviniese á su empleo , 4 su tribunal y al cargo que 
hasta ahora ha obtenido ; y haciendo la explicacion de modo que no 
hubiese lugar á dudas , el consejo de Regencia la remitiese 4 las 
Cortes. : ] 
Coatimuó la discusion del proyecto de Contitucion , y el Sr. Borrull 
propuso que ss adicionase el capítulo anterior con ¿insertar en la cons= 
titucion el juramento que habian de hacer al principe de Asturias 
los infantes y el reyno , apoyaudo su adicion en estos términos: 

» Entiendo que debe hacerse esta adicion 4 los artículos del capíta= 
lo 4 que ss aprobaron en el dia antecedente; en el 210 se dispone que 
el príncipe de Asturias sea reconocido por las Córtas con las formalida- 
des que prevendrá el reglamento del Gobierno interior de ellas ; y no 
cabe duda en que todo lo que sean formalidades y Ceremonias es propia 
de reglamentos 3 pero corresponde que el juramento que le ha de prestar 
la nacion ó el reyno se exprese en la constitucion. V. M. lo ha juzga- 
do preciso en el que ha de hacer el príncipe , y lo ha de ser tambien en 
el del reyno. Este será sin duda el único que prestará el mismo; pues 
aunque en Aragon y Valencia, luego que los reyes ocupaban el trono 
debian juntar Córtes en uno y otro reyno , y haciendo en ellas juramen» 
to de guardar sus respectivos faeros y privilegios, recibian despues el 
de fidelidad de cada umo de los mismos: con todo V. 1. no ha tenido 4 
bisa acordar que se exscute ahora lo propio en órden al jaramento del 
reyno , segun es de ve: porel capítulo 1, del título 1Y , y otros de la 
constitucion ; por lo qual, como único, es mucho mas importante el que 
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se ha de hacer al principe de Asturias 5 y lo es igualmente por sus cir 
cunstancias. El estilo que se observaba siglos hace en Castilla y refieren 
varios historiadores , era celebrarse Córtes para reconocer y jurar á di- 
cho príncipe, y en ella los prelados, grandes , caballeros y procurado- 
res de las ciudades y villas, que eran los que representaban la pación, 
juraban al hijo primogénito por príncipe de estos reynos, mientras vi- 
viera su padre , y despues de su vida por su rey y señor natural, y le 
daban la obediencia como buenos vasallos y sábditos , en la forma y ma- 
nera que eran obligados y lo habian hecho y cumplido sus antepasados. 
Y asi este juramento es de la mayor importancia; por él le declara y re- 
conoce el reyno por inmediato sucesor en el mismo . y muerto su pudre 
por rey , y se obliga á tenerle por tal , dándole con ello. facultad para 
que en este caso , tome desde luego y sin otro recuisito las rivudes del 
Gobierne : y por lo mismo debe insertarse en la constitucion. asi como 
ayhace con los del príncipe y del rey, y no dexarlo para un reglamento. 

»» Concurre tambien haberse acostumbrado siempre que lo 
d infantas, aunque sean ascendientes ó tios, y esten conc 
el titulo de reyes de otros estados , prestaban en las 
juramento al príncipe de Asturias. En efecto , consta que en las cule- ' 
bradas en Madrid en el año de 1528 , juró y besó la mano al príncipe l 
D. Felipe, hijo del emperador D. Cáalos y , como infinta de España, 
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lecorados con | 
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mismas Córtes este | 
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su tia Doñ1 Lsonor, reyna de Francia ; y en las otras de Madrid del 
año de 1584 executó lo mismo con el principe D. Felipe , que d'spues 
> faé tambiza rey de España, y el tercero de este nombre , su abuela 
Doña Maria, emperatriz de Alemania. Haciendo, pues, dicho jura= / 
mento en las Córtes todos les infantes que no Intervienen en otros ac- 
tos de ellas, y siendo de tanta importancia el que le presta el reyno, 
que le asegura La sucesion en el mismo , y derecho de entrar é gobernarlo 
desde luego que se verifique la muerte de su padre, parece que no cor 
responde dexarlo para un reglamento. Fundado en motivos tan podero- 
sos be hecho esta adicion, que si V. M. tuviese á bien aprobar , podria 
pasar á la comision de Constitucion para que la extendiese.** 
, El Sr. Argiielles : ,¡Pase enborabuena á la e 
recarga ya demasiado con adiciones. El re 
“juramento, orque el juramento á la constitucion es el vinculo que une | 
al rey con el múbdito Quando el príncipe de Asturias suba al trono , ha- 
_ brá ya jurado de antemano en las Córtes. Los infantes é iefantas podrán 1 
tambien hacer este Juramento; pero no me parece necesario , porque no IM 
salen de la clase de súbditos del rey é individuos de la nacion. ** | 
El Sr. Borrull: ,,Como antorde la adicion debo exponer. que baxo del ll 
nombre delreyno entiendo las Córtes, esto es, los diputados delas mÉmas, tl 
que son los que le representan : sé muy bien que 'V. M. ha dispuesto que en : A 
la última junta preparatoria para la celebracion de ellas juren los ensodiz | 
chos la constitucion: con ello se obligan ciertamente al cumplimiento de 
esta regla general del gobierno del estado; pero en el juramento que se 
hace al príacipe , se contiene la aplicacion de esta regla general á un caso 
particular , al mismo que está sucediendo , 
- seguridad aquellas revoluciones que han aíli 
á diferentes otros reynos , executándolo 1 


omisión , á quieh se la MM 
yno no tiene que hacer Dilogua 


| 
É . | 
Y Sirve para evitar com mas | 
gado en otros tiempos á este y A 
Os mismos que tienen facultad Ñ 
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para declarar quantas dudas se olrecen sobre el derecho de sucesion. Yo” 
advierto que se ha observado así constantemente siglos hace, y en los' 
tiempos mismos en que gozaba el reyno de mayor libertad, y que no 
hay motivo alguno para variarlo. Encuentro tambien haberse dispuesto 
enla constitucion, que no obstante de que el príncipe de Asturias jure 
en las Córtes la referida constitación , ha de prestar despues que ocupe 
anto", expresándose individualmente en él varias 
icha constitucion : y por ello el haber he- 
de guardar la constitucion , no puede 
íncipe , que es obligarse al cumplir 


el trono muevo juram: 
obligaciones contenidas en d 
cho los diputados el juramento 
impedir que lo presten d-spues al pr 
miento de la misma en este caso particular, que declaran deber cumplir- 
se, y en que tanto interesa el bien del reyno. Y en fin , este es un con- 
venio que obliga 4 ámbas partes , al príncipe quando suceda en el rey= 
no 4 procurar la seguridad de todos los españoles; y 4 estos á recono 
cerle por monarca, obsdecerle, y:como se expresa en el juramento, guaf - 
dar su honra y servicios. El principe lo jura : corresponde que lo hagan 
tambien los diputados que representan al reyno; y que su juramento' 
se inserte en la constitucion, como'se hace' con el del principe.** 

Admitida la adicion para disontirse pasó 4 la comision. 10 

A continuacion el Sr.Bahamonde; refiriéndose al artículo 198 (véa- 
se), propaso la dificultad de si la reyna madre no teniendo la edad de . 
veinte y cinco años podia ser tutora del rey menor. El Sr. Zorraquin, 
refiriéndose al artículo 189 (véase) , preguntó igualmente si no tenten= 
do la reyna esta edad, podia ser Regenta del reyno3 y para disolver : 
ámbas dificultades acordaron las .Córtes que informase la misma comi- 
sion de Constitucion. , hr 


CAPITULO V. 
De la dotacion de la familia real. 


ART, 21%. PP 
Las Cortes señalarán al rey a dotacion anual de su casa, que 
sea correspondientezd la alta: dignidad desu persona, 
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Pertenecen al rey todos los:valacios reales qhehan disfrutado sus 
predecesores, y las Córtes séñalarán los terrenos que tengdn por con= 
veniente reservar para el recreo de su: persona. ¿1 


,1 3 9 > Y 4 
E arm 215: 100 Y. 


Al principe de Asturias desde el odia de su nacimiento, y'4 los 
infantes é infantas desde que cumolan: siete años de edad , se asig= 
nará por las Córtes para sus alimentos la cantidad anual corres- 
pondiente 4 su respectiva dignidad. TE ; 


ART. 216. cd 
A las infantas para quando casaren señalarán las Córtes la 


cantidad que estimen en calidad de dote; y entregada esta, cesa- 
rán los alimentos anuales. ? 
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os fueron aprobados sin discusion importante. 


ART. 217. 

A los infantes , si casaren dentro de España , se les continuarán 
los alimentos que les esten asignados ; y si casaren fuera , cesarán 
los alimentos; y se les entregará por una vez la cantidad que las 
Córtes señalen. 

Despues de alguna discusion fué aprobado este artículo en los tér 
minos siguientes, á propuesta del Sr. Zorraquin: ,,A los infantes si ca - 
aren , y mientras residieren en las Españas, se les continuarán los ali- 
mentos que les esten asignados 3 y si casaren y residieren fuera, cesarán 
los alimentos, y se les entregará por una vez la cantidad que las Córtes 
señalen.“ 

ART. 218, 
* Las Córtes señalarán los alimentos que hayan de darse ú la 
reyna viuda. Aprobado. 


ART. 219. 
Los sueldos de los individuos de la Regencia se tomarán de la 
dotacion señalada á la casa del rey. Aprobado. 


ART. 220. 

La dotacion de la casa del rey y los alimentos de su familia, 
de que hablan los artículos precedentes , se señalarán por las Cór- 
tes al principio de cada reynado, y no se podrán alterar durante él, 

El Sr. Borrull : ,,Solo me opongo á la última parte de este artículo, 
en que se dice que durante el reynado no se pueda aumentar la dota- 
cion de la casa del rey y los alimentos de su familia señalados al prin- 
cipio del mismo; pues tengo presente (as puede durar el mando de un 
rey quarenta ó ciucuebta años , Como ha sucedido varias veces; y saben 
todos que D. Felipe v reynó quarenta y ciuco años, y en tan dilatado 
espacio de tiempo suslen alterarse y tomar un considerable aumento los 
precios de todas las cosas, y al cabo de tantos años mo basta para man- 
tenerse lo que al principio se consideraba proporcionado. 

La nacion munca podrá mirar con indiferencia que el rey no tenga 
las rentas que necesite para sost-ner la decencia que corresponde á su 
augusta dignidad. Y por lo mismo parece qu e podia suprimirse la últi- 
ma porte de este artículo , dexíndolo al arb'trio de las Có:tes, que te- 
miendo por norte de sus operaciones el bien del reyno , procurarán no 
gravar á este con el pago de excesivas dotaciones.** 

El Sr. Argiielles: , La comision ha querido en todo mirar por el 
decoro del rey , evitando que se le obligue á continuas p ticiones, que 
siempre ponen en conflicto 4 los que han de negarlas. La historia está lle- 
ma de ex=mplos de esta naturaleza. La vacion tiens obligacion de man= 
tener al rey con el esplendor debido á su alta dignidad, porque al £n 
la grandeza del rey manifissta la de la nacion, de quien es cabeza; y 
así es da creer que las Córtes mo andarán escasas en la asignacion que 
desde lu=go le hagan , en cuyo concepto en treinta Ó quarenta años , que 
es lo mas que puedo durar un reynado, y que no es mucho si el rey es 
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bueno , no podrán variar tanto las circunstancias que par anal rey en 
disposicion de no tener bastante con la abandaute asignación que se le 
haya hecho al puincipio de su reynado 5 por lo qual el artículo debe 
correr como está puesto.** 


Aprobóse en los mismos términos , y se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 21 DE OCTUBRE DE 1811, / 
he 
tr 

S. dió cuenta de una representacion del consulado de Palma en Mae * 
lMorca sobre los perjuicios que se seguirian de llevarse á ef:cto el regla= 
mento formado por la junta de Confiscos , y se mandó pasar á la comi= ' 
sion de Hacienda » donde existen otros antecedentes sobre el mismo ¿ 
objeto. 

Se leyó una representacion de D. Miguel Martinez Escovar , en que 
con motivo de haber mandado las Córtes , que sl no estaba determinada 
la caasa pendiente contra el en el consejo de Indias se pasase á la au- 
diencia territorial , solicita que el mismo Consejo la determine respecto | 
á haberla ya sentenciado en vista > y estar pendiente la segunda ins- 
tancia por haberse suscitado discordia en el auto de revista. Las Córtes | 


- 
YU 
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acordaron que se remita la representacion al consejo de Regencia para 
que hallándose la causa en el estado en que se cita, la determine el con= cy 
sejo de Indias en revista 4 la mayor brevedad posible. ; 

A solicitud de Don Torquato Montellano , cabo principal del res- | 
guardo de rentas de Ciudad-Rodrigo, se mandó entregar al tribunal de 


exámen de expedientes de fagados empleados de hacienda el expe= 
diente que existe en las Córtes sobre la purificacion de la conducta 
del mismo Montellano para el fin que este solicita, y que se devuelva | 
despues. | 
Se mandó pasar 4 la comision de Constitucion una memoria de Don al 
José Señan y Velazquez sobre las utilidades que resultan á la nacion 
española de la ereccion de un ministerio , con el título de Gobernacion 
general del reyno, que cuide de la educacion pública y de la exten= 
sion y fomento de la agricaltura , industria, artes, comercio y naye= 
gacion. 

Se mandá mnir á los antecedentes, para que se tenga presente al tiem= 
po de la resolucion, un ofcio del encargado del ministerio de Hacienda, | 
con la representacion que incluye de D. José Tellez acerca de que se | 
le conserve en la posesion del destino de juez en primera instancia del 


ramo de represalias, 
Continuó la lectura del impreso titnlado España vindicada en sus 

clases €c.; concluida la qual el Sr, Caneja hizo un largo discurso po= | 
niendo en consideracion de las Córtes que el espíritu con que estaba | 
escrito esta pap+l no era bueno, por mas que en cada página protes- e 
tase la sumisión y obediencia á sus decretos ; porque baxo esta so= 
lapa desacreditaba abiertamente casi todas las resoluciones tomadas por 
V.M., particularmente sobre el nuevo arreglo de provincias y del Po- 
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der judicial, sobre confscos, y sobre la reversion de los señoríos á la 
corona; en lo qual manifestó ademas la sospecha de que este escrito se 
extendió despues de expedido este último decreto, á pesar de la nota 
final en que el autor protesta lo contrario. Tambien hizo ver el orador 
la injusticia con que en el papel se dan por injuriados el clero y la no- 
bleza por no haber sido admitidos sus estamentos á las Córtes , y la in- 
juria que hace al mismo Congreso, de quien dice qne solo puede en- 
tender en negocios de guerra y hacienda para rechazar la invasion ene- 
miga , ,,porque esto , dixo, +s lo mismo que suponer que V. M. no debe 
mezclarse en puntos de l-gislacion, y que no puede sancionar la cons- 
titucion.** Concluyó el Sr. Caneja pidiendo que se rem:ticse el escrito 
al tribunal recien creado por S. M. para que lo pasase á la junta de Cen- 
sura , y obrase en consequencia , segun lo que previ-ne la ley ; devol- 
viéndose al autor , segun él mismo solicitaba, los quinientos exemplares 
de la obra , si pareciese no haber inconveniente en su circulacion ántea 
de ser calibcado.** ' 

El Sr. Mexia reflexionó que este papel no habia venido aquí como 
impreso , sino en quanto tenia conexion con el asunto principal de que 
se habia tratado en los dias anteriores ; y que el ó:den de las cosas pedía 
que devolviéndose al autor los quinientos exemplares impresos , uno de 
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estos y el original se remitiesen al tribunal especial nombrado para la p | 
causa contra el ex-Regente Lardizabal y sus ramificaciones, á fin de | 
k que haga de ellos el nso. 4 que haya lugar en derecho. 


Suscitóse un largo debate sobre esta materia ; y algunos señores pi- 
» — dieron que se votase primero la única solicitud del autor del papel so- 
bre que se le devolviesen los quinientos exemplares; mas el Congreso 
tuvo por conveniente votar la proposicion del Sr. Mexía , la qual quedó e 
aprobada en todas sus partes como queda expresado. 
Se leyeron algunos oficios del gefa del estado mayor general sobre 
las operaciones militares de Don Juan Ma tin, el Empecinado , en Mo- 
lina; de Don José Duran en Náxera y Santo Domingo de la Calzada; 
el ataque de los enemigos al castillo de Sagunto el dia 8 del corriente, 
en que fueron rechazados, y otras ocurrencias del segundo y tercer ¡ 
exército. E! Congreso acordo que se dixese á la Regencia, per cuyo me- ' 
dio se habian comunicado , que habia oido con satisfaccion estos cficios. ¡ 
Se procedió 4 discutir la proposición del Sr. Mexía , admitiña en | 
| 


A 


la sesion pública del 18 del corriente ( véase ), sobre que s* d libere 

en publico, y no en secreto, si conviene poner al frente del Gobierno | 
alguna persona que tenga derechos conocidos al trono, caso que se hi- | 
cies- alguna proposicion scbre esta materia. 
El autor de la proposicion la apoyó en que la discusion pública de ' 

este asunto proporcionaria tratarlo con menos «fervescencia , y con ma- il 

yor notoriedad de la justicia de la resolucion ; mayormente tratandose MN 

delante de un pueblo tan decidido por la constitucion monárquica del - | 
| 

| 

| 











reyno, y tan tisrnament> apasionado á Fernando vu y su real familia, 
que no podria mivar con incilerencia que se le privase del derecho de 
»- asistir á la decisión de un asunto de esta naturaleza. Por otra parte re= 
flexionó que si se deliberaba en secreto, no siendo juste que se negase 
S. M. á que se publicasen los votos que hubiese en contrario, resulta- 
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ria que solo aparecerian al público las razones de los disidentes, y no 

las que apoyaban y justificaban la resolucion del Congreso , cuyo honor 

por consiguiente quedaria en descubierto y expuesto á cavilaciones va- 

gas. Finalmente el orador , previniendo la objecion de la falta de libertad 

que podria haber en la deliberacion pública de este asunto , inculcó la 

idea de que un representante de la nacion, deliberando en presencia del | 
pueblo que le ha confiado este encargo , no debe presumirse que se dexe 
Mevar de miras, Intereses ni respetos particulares, que esto seria hacer / ' 7 
muy poco honor, y una gravísima injuria, á los diputados de una na-( ' 
clon como la española. | 

El Sr. Gordillo , despues de reconocer el derecho del pueblo sobret 

asistir á la deliberacion de los asuntos públicos , recordó que muchos: | 
negocios, por el bien del mismo pueblo , debian tratarse en secreto, ma- | 
yormente quando se pensase en poner al frente del Gobierno ciertas y 
determinadas pessonas 5 en lo qual los diputados era imposible que 7 
vista del público tuviesen la libertad necesaria para exponer las tachas 

ó defectos de ciencia, de moralidad , de patriotismo que advirtiesen en 
ella , resultando de aquí el daño de que sl aquella persona quedaba ele - 
gida por la mayoría del Congreso, siempre vacilaria su Opiniou en el. 
concepto del público. Confirmó la nec-sidad de esta deliberacion secreta 
con la práctica del Congres» en la eleccion del consejo de Regencia. 

El Sr. Mexia manifestó la equivecacion del preopinante , que creyó 
se proponia ya el nombramiento de persona determinada; siendo así 
que la proposicion hablaba solo en la hipótesi de la qiiestion teórica y 
general sobre si convendria poner al frente del Gobierno una persona 
real. Apoyaron esta explicacion el Sr. ÁArgielles y otros varios señores; 
y el Congreso aprobó la sobredicha proposicion del Sr. Mexia. En su 
consequiencia se omitió el tomar deliberacion sobre las proposiciones que 
presentaron en la misma sesion d+] dia 18, y acerca del mismo objeto, 
los señores Argielles y Gutierrez de la Huerta. 

_ Ea seguida el Sr. Gonzalez Colombres hizo las dos proposiciones 
siguentes: 

Primera. Queen Cádiz y pueblos libres de España se hagan in- 
mediatamente misiones por sacerdotes exemplares , como medio efi- 
caz de conseguir la saludable penitencia , y con esto la libertad de 
la religion, la de la patria , la del santo padre ; vicario de Jesucris- 
to, y la de nuestro católico monarca. 

Segunda. Que por ahora y durante las asombrosas y terribles. ca- 
lamidades que España padece, cesen los teatros públicos de come - 
dias en qualquiera de sus pueblos ¡ibres donde los haya, y no,se d 
permita abrir ó restablecer alguno, comunicándose al Gobierno estas 

resoluciones para su pronto y efectivo cumplimiento , y que dé opor= 4 
tunos avisos de quedarse executando. : 

La primera de estas proposiciones fad admitida á discusion ; mas no 

la segunda , por haberse ya resuelto en la sesion del dia r 9 del corriente 
que no habia lugar 4 deliberar sobre este asunto por pertenecer exclu- 
sivamente al Gobierno. a 

El Sr. D. Andres de la Vega leyó ua discurso relativo 4 la nece= 

sidal de mejorar el sistema del Gobierno para evitar los males que ma- 












su 








AA 1357) 
cen del actual, proponiendo diez y seis artículos adicionales al regla - 
mento del Poder executivo. Concluida su lectura, fué admitido á discu- 
sion el proyecto, y mandado pasar á una comision especial que nom- 
brase el Sr. Presidente para que lo exámine y proponga su dictamen. 
Continuando en seguida la discusion sobre el proyecto de Consti- 
tucion ,quedó aprobado el artículo 221 , que dice así: todas estas asíig- 
naciones son de cuenta de la tesoreria nacional , por la que serán 
satisfechas al administrador que el rey nombrare , con el qual se 
ntenderán las acciones activas y pasivas que por razon de inte- 
reses pued an promoverse. 
Y se levantó la sesipu. 





SESION DEL DIA 22 DE OCTUBRE DE 18rr. 





A solicitud de Doña Tsabel Mancheño , viuda de D. Ramon Chuecos, 
se concedió permiso á los Sres. Valiente y Gomez Fernandez para que 
informen judicialmente que conocen á la suplicante. 

Se mandó pasar á la comision de Justicia , donde estan los antece- 
dentes, para que evacue el informe á la mayor brevedad posible, una 
representacion del capitan D. Francisco Antonio Rodriguez , vecino de 
Caracas , relativa á las últimas ocurrencias en la causa que pende con- 
tra él en el consejo de Guerra y Marina. 

Para componer la comision especial encargada de exáminar el regla- 
mento adicional al del Poder executivo , admitido á discusion en la se- 
sion de ayer nombrá el Sr. Presidente á su autor D. Andres de la 
Vega y á los Sres. Giraldo, Gallego , Polo y Meria. 

Se mandó pasar á la comision de supresion de Empleos un cficio del 
encargado del ministerio de Gracia y Justicia con dos listas que incla- 
ye de las gracias y empl.os civiles y eclesiásticos que por aquella se- 
cretaría ha concedido el consejo de Regencia en el mes de setiembre 
último. 

Consiguiente á lo que se previno por las Córtes al consejo de Re- 
gencia , remitió este por el ministerio de Gracia y Justicia la exposicion 
en que D. Fuan Nicolas de Undabesytia manifiesta los motivos que le asis- 
ten para excusarse del encargo de juez del tribuna! especial , creado por 
S. M. en 17 de este mes; y con presencia de todo se resolvió que no 
se admitia la pretension del citado Undabeytia. 

Hibiéndose acordado anteriormente que s= diese cuenta en sesion pú= 
blica del expediente: relativo 4 D. Rafael Gomez Rouband, superin= 
tendente director de la factoría de tabacos de la Habana , susp+nso de 
aquel destino por órden de la junta Central , se leyeron todos los an- 
tecedentes y el dictamen de la comision de Jasticia, con el gual , con 
formándose las Córtes despues de una larga discusion , resolvieron , que 
reponiéndose el expediente al estado que tenia ántes de acordars» la 
providencia de 11=de abril de este año (dictada por el consejo de Re- 
gencia á propuesta de la junta de Hacienda), se devuelvan al mismo Con- 
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sejo los expedientes y demas papeles qué remitió . en camplimien- 
to de la resolucion de 27 del propio mes, con las representaciones he= 
«Chas á las Córtes para que lo remita todo al tribunal que corresponda, 
á n de que en órden á todos los puntos que comprehende la referida 
providencia de 11 de abril, y solicitudes de los interesados > les admis 
nistre jasticia con arreglo á las leyes. 

Se l:yó y mandó agregar á las actas un voto particolar, que contra 














lo resuelto en la sesion de ayer por las Córtes en quanto no se admitió á/ 


discusion la segunda proposicion del Sr. Gonzalez Colombres en que 
se pedia la suspension del teatro por ahora , presentaron los señores Ria 
vas , Morros, Sombiela , Lvpez del Pan , Lopez (D. Simon ), Vaz 
quez de Parga, Villanueva , Lladós , Gomez Fernandez , Rodriguez, 
de la Bárcena , Andres, Borrull , Roa , Rovira, Martinez, Fortun 
(D. Nicolas.) , Llamas, Melgarejo”, Samper , Alcayna y Salas (Don 
Juan. ) 

Sa dió cuenta de haber nombrado el Sr. Presidente para la comision 
de Guerra en lagar del Sr. marques de Villafranca al Sr. Golfin, y 
para la de Justicia en lugar de los Sres. Lopez del Pan, Gomez Fer- 
nandez y Sombiela á los Sres. Dueñas , Martinez (D. José) y Gar- 
cia Herreros. 

Continuando la discusion sobre el proyecto de constitucion , sa 
procedió al 

| CAPITULO VI. 


De los secretarios de Estado y del Despacho. 


ART. 222. 

Los secretarios del Despacho serán ocho; « saber: 

El secretario del Despacho de Estado. 

Ll secretario del Despacho de la Gobernacion del reyn0s 

El secretario del Despacho de Gracia y Justicia. 

El secretario del Despacho de Hacienda. 

El secretario del Despacho de Guerra. 

El secretario del Despacho de Marina. : 

Y dos secretarios del Despacho universal de ultramar y uno paro 
los negocios de la América septentrional y sus islas, y otro para 


los de la América meridional, sus islas y las provincias de Asia; . 


entendiéndose este arreglo de dos secretarios del Despacho univer= 
sal de ultramar con-la calidad de por ahora , pues las Córtes suce= 
sivas harán en esto la variacion que la experiencia ó las circuns= 
tancias exijan. 

El Sr. Terrero: ,, Dice el artículo:.,, Los secretarios del Despacho 
serán ocho $c.** Me parece un número demasiado crecido : yo me con- 
tentaria con cinco; 4 saber : de Estado, de Hacienda y Justicia, de Guer- 
ra y Marina, y dos de Hacienda de E,paña e Lodias. Mi dictamen será 
siempre que á estas secretarías incumban los negocios de la península y 
do América, y nunca querré que haya dos secretarios universales de 
ultramar. ¿Qué negocios tiene la América en los ramos de Guerra y Es- 
tado que no puedan cómodamente despacharse junto con los de la pe- 
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mínsola. ¿ Que han 


cion con América ? E 
debe cercenarse.** ' 
El Sr. Leyva pidió que se votase primero cada una de las secreta= 
rías propuestas, y su número seria el resultado cierto que podria es- 
cribirse en el principio del artículo ; añadiendo que la discusion sobre 
las dos secretarías del De: pache Universal de América no debia mez- 
clarse con la de las otras secretarias, sino diferirse para despues, en 
Dyo caso tenia que exponer algunos reparos. | 


[359 ] | | 
arreglar aquí estas secretarías que no tenga rela- | 
sto sin contar el exceso de un gasto enorme que | 


El Sr. Garoz: ,,Si creyese útil este número de ministros, suscri- 
iria á que bubiese los ocho ; pero quando creo que léjos de adelantar 
e entorpeceria el Despacho, no puedo conformarme con el artículo. 
l ministro de Guerra ya, por exemplo , los lunes, y Es otro dia 
e la semana , y en los restantes los demas ministros , y hacen el des- 
acho con el rey ó consejo de Regencia en los sicte de la serrana. Y 
si no bastan estos para ver ficarle, ¿como han de bastar para el ocho | 
roinistros en los siete dias ? Cúlpanse á estos gefes y sus obciales, car- 
gándoles el retraso de él, y bo se advierte que nai de estos tisne la | 
culpa, porque se llevan quince , veinte Ó mas expedientes al despacho, / 
no de todos puede hacerle el rey 6 consejo de Regencia, por lo mu-= Ñ 
(do que le cerca ; y así no consiste en los ministros ni cficiales el atra= | 
s0, sino en las muchas atribuciones que se han dado á los ministerios; 
y estoy seguro de que fixadas las que les corresponden , el Gobierno 
y los ministros tendrán corriente el despacho, sin cuya circunstancia lo 
, “ree imposible. Así que , soy de dictamen de que mo haya sino los cin= 
co Ministros que ha dicho el Sr. Terrero. 


El Sr. Polo: »» La brevedad y órden que debe procurarse para que 
vayan bien manejados los negocios , me hace tener por necesaria la ya-- ll 
riacioa del sistema de los ministerios ya establecidos, y la creacion 
del de la Gobernacion del reyno. Hablo con algun fundamento en esta 
parte; porque en el tiempo que he tenido el honor de servir en la 
secretaría de Hacienda, cabalmente me han tocado los expedientes de 
este ramo ; lo qual me ha manifestado que el estar como están separados | 
torlos aquellos objetos, y complicados con los negocios propios de ' 
otros ministerios , entorpsce el curso de todos ellos ; y que con este en- 
torpecimiento se priva ála nacion de su fomento y felicidad, euyo bien | 
debe establecerse en un estado firme , que es á lo que se dirige la cons- 

| 


titucion. S gun el sistema antiguo, una parte de la egricaltura ¡ba por 


| 
el consejo Real, y otra por Gracia y Justicia, y en punto á fábricas | 
ina parte iba por Hacienda, y otra por Estado; y por lo relativo 4 a 
montes. una parte iba por Hacienda y otra por Marina. Qualquiera po- pl 
drá iuferir de aquí la desorganizacion que era consiguiente en estos ra= 
mos de la felicidad pública , sucediendo que cada ministro, ó porque te- ) 
nia mas valimiento con el rey, Ó por otros motivos, se abrogaba los ¡ 
ramos que no tenian asiento fixo. A proporcion que los ministros varia= 
ban, variaba tambien el aspecto de estos mismos ramos, y las manos 
, Que los manejaban. Los ministros en esta parte (es menester conf-sarlo) | 
muchas veces no se guiaban por el derecho de promover la flicidad de | 
+ la nacion, sino de adelantar su propia gloria. Así era que si presentaba | 
| 
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el ministerio de Estado un proyecto relativo 4 canales , fábricas Gc.,, 
como este ministro no tenia á su disposicion los fondos del erario , y el 
pensamiento no era del ministro de Hacienda que los tenia , en diciendo 
este que no habia fondos, quedaba entorpecila ó sepultada del todo 
una cosa útil. Esto era tanto mas facil quanto lo era alegar la escasez de 
caudales en esta última época. Por lo coutrario, quando el ministerio de 
Hacienda proponia otro plan á que debian concurrir los demas , estos 
decian que las circanstancias no lo permuiiau. Por consiguiente me pa= / 
rece que los ramos de industria, comsrcio y prosperidad pública de- ( 
berian correr por una sola mano, que procurase fomesntarla , para que' 
no se viesen como hasta ahora provincias destituidas de los bienes que 
esta medida les ofrece. Por tamto apoyo este ministerio tan útil, 

>», Ex quanto á los ministros de Indias, en todas épocas se ha trata=. 
do de si convendría que hubiese un ministerio universal , á cayo cargo 
corriesen los negocios de aquellos paisos, ó bien que cada uno de estos 
negocios corriese por mano del que tenia á su cargo el mismo en Espa- 
ña. Si se oye á los defensores del ministerio universal de Ladias, ponde- 
rarán las ventajas: si se oye á los otros, harán asimismo ver otras en 
contrario. Pero si hasta el día ha sido un problema si deberian cor 
rer unidos ó separados los negociados de América por la diversidad de' 
sistema y diferencia de leyes, en el dia ya no milita este motivo en 
lo principal. V. M. ha saneionado las bases fundamentales del Gobier= 
no , las quales igualmente han de regir en la península que ea ultramar. 
Creo, puss, que si se observan estas leyes , no habrá motivo suficiente  « 
para que se separen los n=gocios de uno y otra hemisfarlo , supues= 
to que han ser uniformes las reglas de su direccion. Por el confra-= 
rio, creo que la separacion de los negocios de América de los de Es- 
paña , estableceria una diferencia odiosa, y se crearia que los minis- 
tros miraban con mas predileccion los negocios. de América que los 
de España, y vice versa. Sé que una de las razomss por que se ha 
creido que dehen estar separados los expedientes , es porque se obser= 
va que los de América sufrea mas atraso que los de la península; 
pues estos, ó bien por estar á la vista los interesados, Ó por otros moti- 
vos, se hallan mas adelantados, y se cree que si hubiese un mis 1s- 
tro para los negocios de ultramar , como que no tealria que atender 
sino á ellos, estarian mas corrientes. Pero en el dia no creo deban te- 
merse estos retrasos , ya por el nuzvo órden y sistema que se está es- 
tableciendo , ya principalmente porque los diputados de aquellos do- 
minios constantemente los han de estar reclamando. Ademas , si por el 
cúmulo de asuntos se creen necesarios estos dos nuevos ministerios , yo 
debo decir en mi lugar que creo que el verdadero órden consiste ea 
que la haya en los negocios; porque sin él, aunque para cada negocio 
se pusiera un ministro, jamas lo hibriaz pues siempre y quanlo no 4 
haya un sistema fixe , todo irá mal daspachado ; y esta no es razon su= 
ficisnte para hacer una separacion, sino que deben correr por su res- 
pectivo ramo, sin que se confandan ahora en un nusvo ministerio. Por 
consiguiente mi opinion es que se deben aprobar los ministerios que di 
propone el artículo , excepto los dos de últramar , dexando que estos 
negocios corran por los respectivos ministerios á que correspondan.» 
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"Proc da el Congreso á votar por partes el artículo, 
aprobó e > esásabor : que haya un ministro de Estado. | 
uesta 4 yo l: br inisterio de la Gober 
Propue: votacion la segunda sobre el ministerio de la Gob+rna= 
cion del reyuo, reclamó el Sr». Capmany que esto mo debia mi podía 
resolverse sin exáminar ántes las atribuciones de este nuevo minist rio; 


en cuyo caso tema que hablar. El Sr. Llano (D. Manuel ) apoyó lo ' 
mismo, pidiendo que se l=yese «1 reglamento ó plan nuevo de ministe- 
rios presentado por la Regencia. 
El Sr. Perez de Castro: ,, El reparo de los señores está preye- ! 
nido por la comision, pues el artículo 223 dico que por un reglimea- 
to particular se señalarán á eada secretaría los negocio3 que hayan de 
pertenecerle. Vótense los ministerios que ha de haber, que quando se 
torme el indispensable reglamento que distribuya los negociados , se- 
rá tiempo de discurrir sobre el particular. ** 
vcEl Sr. Borrull: ,.Me opongo á la creacion de tantas secretarías del | 
Despacho, y me opongo tambien á que la del Gobierno del reyno eri- l 
gida en Francia con el titulo de lo Interior , sea distinta de la de Gra- il 
cia y Justicia. Son muy criticas las cirennstancias en que nos halla= Ñ 
mos; no bastan: las contribuciones ordinarias , mi las otras extraordi- | 
narias que V. M. ha establécido para mantener los exércitos , y sopor= | 
tar los demas:gastos que ocasiona al estado esta dilatada y cruel guerra; y ! 
/ y por lo mismo no se puede p>asar en gravarle mas cou los considera= | 
bles sueldos de nnevos secretarios del Despacho y de sus dependientes, 
quae no se han considerado precisos en-los siglos anteriores, niaun en 
el reynado de D. Fernando vr en que se sublimó España á un alto 
grado de prosperidad y grandeza. Ss añade á esto que no solo durante | 
/ la guerra, sino Que aun algunos años despues de concluida , habrán de 
continuar las contribúciones extraordinarias , para satisfacer las excesi- 
vas deudas que se van contrayendo:, y hubrán de continuar tambien 
con este motivo todos :los medios que se requieren para mantener una 
rigurosa ecouomía , y ahorrar quantos sueldos no sean absolatamente 
precisos, como no do son estos... No debemos, pues , «desentendernos 
delo que estamos viendo , y necesita la nacion para salvarse de su úl- 
tima: ruinas, y pensar soloen lo que no puede suceder hasta despues de 
haberlo logrado, y, pasar muchos años. 
y Mas aunque no quiera mirarse el atunto baxo esto respecto, diré 
con franqueza que el bien del reynó no obliga á crear la mueva secreta 
ría del Gobierao del reyno., ni puede alegarse justo motivo para execu- 
tarlo; pues el secretario de Gracia y Justicia entiénde hoy .«en:dia en 
el despacho de casi todos estos asuntos; y si-el correr los demas por 
otras secretarías puede causar perjuicios se-remedia tan fácilmente 00 
mo es mandando que se agreguen ó reunan 4 la misma tudos ellos. Tel 
vez se opoadrá la que algunos creen gravísima dificultad de que uno solo 
dé cobro á tantos usgocios; pero esto seria confundir las 'cosas, y no ha- 
cerse cargo del estado en que han de quedar: Los srorctarios del Despa-= 
cho anteriormente eran ministros 5 se revestian del caracter de consulto 
res: y si so atiende á lo que realmente pasaba, ellos, abusando de la hon- 
dad de los reyes, eran unos déspotas , y resolvian por 'sí mismos quanto 
se ofrecia, con la seguridad de que el «monarca no se separaba de sus 
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ideas, y ocupados en la determinacion de fami 
acudir 4 todos. Mas ahora no permitirá V. Mi. 
den. La comision, deseosa de remediarlo , no les 
tros, sino que les dexa en la clase que corresponde , que es la de secre= 
tarios3 y así han de cesar las muchas ocupaciones que ántes les abruma- 
ban: el Gobierno no consultará con los mismos 3 lo executará segun cor» 
responde con los consejos , y los hombres mas hábiles é instruidos que 
tenga la nacion, que son los que con sus luces pueden contribuir al bien 
y prosperidad de la misma, y que por no seguir' esta sábia máxima 
no ha podido lograrse ; y la ocupacion de los secretarios quedará redu- 
cida 4 sus verdaderos límites, que son dar.cuenta de los informes de los 
cuerpos y sugetos mas 1lustrados, y por lo mismo tendrán mucho mas 
tiempo del que tenian ántes para el despacho de los asuntos. Y en £n se 
ha de tener presente que en lo sucesivo el Gobierno no elegirá los se- 
cretarios del Despacho por capricho , empeños y negociaciones , atendi- 
da la responsabilidad de estos á las Córtes, sino que procurará buscar 
los sugetos de mas talento y expedicion que se conozcan: y siendo de 
tales circunstancias, uno solo podria despachar los megocios de dos 6 
tres secretarías , como lo hizo con los de casi todas ellas el marques de la 
Ensenada, y ninguno le ha igualado en su breve expedicion. Y así ni 
el bien del estado exige , ni se ofrece justo motivo para»la: creacion de 
taatas secretarías, ni tampoco para separar de la de Gracia y Justicia 
lo que toca al gobierno del reyno.** 

El Sr. 4nér: ,,Señor, si ha de ser un obstáculo 4 la aprobacion 
del ministerio de la Gobernacion del reyno los gastos que ha de ecaslo= 
nar su establecimiento , mayormente en una época en que tanta necesl- 
dad hay de disminuir los gastos para poder atender á las gravísimas ul- 
gencias de la guerra , como parece haber indicado algen señor preopi- 
nante, quisiera llamar sn atencion y la de los demas diputados que así 
piensen , recordando que aquí no se trata de mn establecimiento para 
2hora solamente , sino de un establecimiento perpetuo y constitucional, 
de un establecimiento en mi concepto tan necesario , que solo una pre- 
ecupacion ó una economía mal entendida pueden dificultar. En dos razo- 
nes parece se apoya la oposicion al nuevo ministerio : primera, los gastos 
que ha de ecasionar: segunda, que los negocios de que debe conocer 
«por las contribuciones que se le señalen , pueden desecharlos los demas 
ministros como se ha verificado hasta aquí. La primera Tazon me pare- 
ee de tan poca fuerza y tan mezquina para una nacion de veinte y qua= 
tro millones de habitantes, que desearia no 52 hiciese mencion: de ella 
en los papeles públicos ; ademas de que si se atiende á la disminucion 
de negocios en las demas secretarías con el nuevo. establecimiento, po= 
drán: sin duda disminuirse los empleados en aquellas. La segunda razom 
tiene tambien poquísima fuerza , y la: contestacion á ella puede redu- 
cirse al siguiente problema. ¿Es mas conveniestz á la expedicion de los 
negocros que se señalan al ministerio de la Gubernacion , y mas útil al 
bien general, que estos corran al cargo de un solo. ministerio Iindepen- 
diente delos demas, ó que sigan en la confasion como hasta. aqui siendo 
del conocimiento: de las demas secretarías ? En primer lugar no habrá 


Quien dude que habrá mas expedicion en los negocios, y mas acierto y -.. ' 
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a »ás résolaciones y providencias quando corran por una 
sola mano que no despachándoss , como hasta aquí, confusamente com 
plicados con otros que les son heterogéneos, y por hombres que las mas 
de las veces carecian de los conocimientos necesarios en los asuntos que 
despachaban. Los mismos ministros, ahora existentes y han: manmlestado 
la ¡necesidad de establ=cer el ministerio de la Gebernacion del reyno. 
Ea seguado lugar, la utilidad que debe resultar 4 la nacion del nue- 
vo establecimismo es tan notoria , que bastarán pocas razores para pro= 
barlo. Precisamente los negocios que s» señalan al nusvo ministerio som 
los que constituyen la felicidad de las naciones. El fomento de la agri> 
cultura, de las artes y del comercio en toda su extension serán el ob= 
jeto de este establecimiento. A él pertenecerá remover todos los obs= 
táculos que hasta de ahora se han opuesto al engrandecimiento y pras- 
peridad de la nacion, de esta nacion, que siendo tan privilegiada por 
la naturaleza , que produciéndose en su seno todas la primeras maternas, 
y habiendo disposicion para todo, por desgracia no ha hecho el papel 
que debia haber hecho entre las demas naciones, para las que la España 
en ámbos mundos ha sido siempre el chj+to de admiracion, y el manantial 
que lás ha hecho ricas. Y ¿4 que podrá atribuirse nuestra poca prosperi- 
dad sino á la falta de fomento en todos los ramos, á la falta de hombres 
que se hayan dedicado exclasivamente con interes y conocimientos á unos 
objetos tan privilegiados? Quizá si un siglo ántes se hubirse hecho lo que 
V. ML. trata de establecer ahora, las Castiilas, la Mach: Ko. presentarian 
á la vista del observador; del político , del viagero dc, el mi mo quadro 
que presentan las provincias de Cataluña, Val=ncia, Murma Kc. ? Y to- 
davía , Señor, se pretendo que continuemo; en la ingnorancia de nuestros 
verdaderos intereses, por no renunciar á las despreciables 1teas de que no 
hay necesidad de este nuevo establecimiento , que no se hubia conocido 
hasta ahora,y otras....? ¿Que podremos esperar d+ nu-stro feraz suelo, 
si los ramos que constitay.n la prosperidad nacional se miran con la indi- 
ferenciaqué hasta aquí? ¿Si perman»cen confundidos «on los qu- no tie- 
nen ninguna analogia con ellos ? Cuiden los demas mini tros de los ramos 
que les son propios ;pero' póngase al cuidado de uno los que forman la ri- 
queza de la nacion. Ademas, Señor, ¿qui-a no prevse que concluida esta 
tremenda guerra, la nacion quedará asolada, y auiquilados los mansntiales 
desu riqueza? Y si no hay una mano dilig=nte que procare reparar 
los males y fomentar los ramos de agricultura, industria y comercio, 
alentando á los naturales que quedarán arruinados + y proporcionándo- 
les: los: medios de vivificarse , removiendo las trabas que siempre los 
han comprimido , ¿que será de nosotros? ¿Y que de esta vasta y privi 
legiada monarquía , que tanto reclama los cuidados de V. M.? Señor, 
la' felicidad y prosperidad de la nacion deben ser el 'olj:to de las Cór- 
tes. No nos arredremos en tan noble carrera. No nos detengan mezqui- 
nos gastos' ni preocupaciones invyeteradas, Por todas estas cousideracio- 
thes soy de dictamon que con preferencia debes aprobarse el ministerio 
de la Gobernacion del reyno.* >! 
Bl Sr. Perez de Castro: ,, Hay ademas un fandamento muv im- 
portante que la comision ha temido presente para proponer el ministerio 
de la Gobernacion, y que deben uo olvidar las” Cóxtes. La base de 
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muestra constitucion , lo que forma como el alma de ella es la a; y 
de los Poderes. En adelante la administracion de justicia, y la admi- 
nistración económico- politica y gubernativa del reyno andarán entera= 
mente separadas. Procediendo la comision sistemáticamente en su pro= 
yecto , ha partido de este principio fundamental en la parte del trabajo 
presentada, y en la que se presentará tal vez perentoriamente á las 
Córtes 5 quiero decir , que en todo el proyecto se verá lo judicial se= 
parado de lo administrativo y económico. Así, pues, sila buena ad- / 
ministracion del reyno exigía ya de mucho tiempo á esta parte esta di= | 
versa clasificacion , hoy dia , ó. de aquí en adelante, conviene que cada 
uno de estos departamentos , separados por la constitúcion , tenga un 
gefe distinto, que despachs los negocios de cada ramo con el rey ó el 
Gobierno supremo , 4 quien pertenece la administracion de todos.** 

En seguida aprobó el Congreso por votacion que hubiese un secre= ¿ 
tario del Despacho de la Gobernacion. del reyno , otro del de Gracia 
Jasticia , otro del de Hacienda , otro del de Guerra y otro del de Ma= 
rina. Mas llegando á tratar de-los dos secretarios que propone el proyec: 
to para los negocios de ultramar , dixo 

El Sr. Leyva : ,,La conveniencia política de la division del Despa- 
cho de los negocios de ultramar es una verdad que reconocerán fá. 
eilmente los que observen con imparcialidad quanto se ha escrito en pro 
y en contra sobre esta grava question; y apelen á la experiencia. La 
union de las secr-tarías dexaba un vacío inmenso que llenar en el servicio 
público de América , de que ha resultado el imperfecto y desconcertado 
gobierno de aquella parte de la monarquía. La atencion-de los ministros, 
oprimida por el peso de obligaciones , que; no. podian: cumplir' entera= 
mente, era llamada con preferencia por-la causa de la península , y 
la de la América se consideraba un objeto secundario. Sucedia freqiien- 
temente que si los secretarios del Despacho tenian la teórica y prác- 
tica necesaria de los ramos que admunistraban en estas provincias, se 
hallaban desproveidos de la instruccion conveniente de los de las. ultra=- 
marinas. , os cuado eel 

» Pero el caso es investigar, si se evitan. estos inconvenientes adop=- 
tando las dos secretarías universales. Yo creo que no, y que. tal vez 
empeorarian las cosas. Uba gran facilidad para exercer el despotismo 
ministerial es el primer:mal quese presenta. Un hombre solo, encar= 
gado de todas las atribuciones del Gobi:rno en la mitad de la América, 0 
puede, si quiere, exercer un;visirato terrible... Todas. las proporciones 
estan en su mano : sus operaciones mo son intervénidas , y su-voz:en la 
universalidad del Despacho llevará el orédito. que regularmente se le 
dará. por.su alto carácter. No-dudo que podrá recaer una: confianza tam 
vasta en un hombre de probidad á- toda prueba; pero jamas ha sido, 
ni puede ser , el objeto del legislador fundar exclusivamente la utilidad 
de un establ?cimiento en la eleccion de Jas: personas , sino en la mejor 
organizacion. Esta produce por,sí-el buen:efecto deque aun:los home 
bres d- mala intencion se ven impedidos de dañar. ' ' 

,, Ademas, nose evitaba el despotismo-ni sepodia hacer bien el > > 
servicio con la probidad del ministro. Era necesario que á nn talento 
raro y á una grande agilidad mensual acompañasen las qualidades de 
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entista , Inilit la Ciencia del gobierno interior Kc. e. El hallaz- 
go de este hombre extraordinario es para mí un milagro político , y 
Jamas adoptaré un sistema que pueda ser milagrosamente conve- 
niente. 

»» Es ciertamente mas fácil hallar personas que reunan variedad 
de comocimientos para los negocios de la peninsula ; pero creo que 
mo habrá mn solo diputado que quiera establecer en ella dos secre- 

rios universales. La union de dos Inspecciones ; á saber: de Gracia 
Justicia y Gobernacion interior ha sido combatida por el Sr. Perez 
e Castro , y desechada: por el Congreso. ¿ Y como se podrán unir con- 
nientemente todas las inspecciones de ultramar , Sin tocar el desór= 
en y la nulidad de la administracion ? Si se cree que en la península 
negociados deben estar particularmente atendidos y con la debida 
paracion , sin embargo de que la instruccion que da el acierto resulta 
el hechos que se tocan y se ven inmediatamente, es un absurdo creer 
que una sola mano dirija con provecho, y de un modo mteresante al 
bien del estado, todas las relaciones de la América meridional , sus islas 
las de Avia , quando las distancias de aquellos paises hacen natural= 
ente mas laboriosa y dificil su expedicion. No nos formemos ilusio= 
nes. Si en el reynado de Cárlos 111, en que la pcblacion de la España 
ultramarina era considerablemente menor respecto de la actual, no 
pudo llenar su óbj-to el ministerio Universal , sin embargo de h:iber 
estado encargado á hombres de genio y talento, no preteudamos hoy 
£on mayores embarazos subir la cuesta de lo imposible. 

»» Los partidarios de la secretaría Universal huyendo de los incone 
venientes expuestos argnyen que separados los negociados hay el pe- 
ligro de que se libren óriienes contrarias > Que á proporcion de la dis- 
tancia prodacen peores efectos y atrasos enel servicio 3 pero no reparan 
que este inconveniente, que se observaba tambien en la península , vacia 
del mal sistema ó planta de las secretarías , cuyas atribuciones estaban 
confundidas. Por esta cansa ha: propuesto la comision el artículo 22% 
que dice: ,,por un reglamento particular, aprobado por las Córtes, se 
señalarán á cada secretaría les negocios que deban pertenecer!» He- 
cha esta distribucion con el debido discernimiento, no debemos temer la 
contradiccion ú oposicion de las órdenes. Despues es probable que V. M. 
disponga que los ministros confieran entre sí en los negocios graves , so- 
bre que hay nn proyecto admitido á discusion. Esta. conferencia: pro- 
ducirála coneordia de los ministros en los casos en que se necesite re- 
unir las: atribuciones de los diversos departamentos. j 

»»Por estas: consideraciones, deseando yo que esta:parte de la 
constitucion no se presente á la América de un modo ingrato , ha sido 
y es mi dictamen que se divida el despacho de Ultramar en negociados, 
estableciéndose por ahera tres secretarías , una de Gubernacion y de 
Gracia y Justicia, otra de Hacienda, y otra de Guerra y Marina... Se: 
alejafá así el temor del despotismo 5 habrámas exáctitud en el expe- 
diente de los negocios , y se lograrán los buenos efectos de la conferen- 
gia. Por ahora nome hé detenido en la union del ministerio de Gracia 
- y Justicia con el de la Gobernacion , porque ciertamente'el sistema ha 

Variado. Antes el ministro de Gracia y Justicia porel abuso de las le- 
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yes, que habia adquirido un carácter de costambre', hacia4 la? 
bra del trono funciones de gran jusz , abocaba camsás pendientes, y: 

abria las acabadas. V. M.ha cortado estos inates. reconeciéndo.; en: los 

p! tribunales aquella sagrada libertad que asgura la buena administracion 

| de justicia. He unido tambien la Garra y' Maria, porque estos. ne-= 
gociados no tienen actualmente en América la extension que en la pe- 
níasula. Sia embargo , confieso que mi dictam-n es económico, y que 

hoy solo me podia csmrá él con la esperanza de que las futaras Cór 

tos aumentarán , si cresn conveniente, el número de secretarios del Des 

pacho en uso de la facaltad que so la reservará. Qualquiera gasto qu 
sancione el aumento de seerotarios , nada vale en comparacion:de con Á 
seguir el ín de gobernar biwn.** , 

El Sr. Laserna: , La España americana se ha gobernado por 
un solo hombre, y acasc desde entonces no ha estado tan bien gobar- 
nada ; y así es que los que han estado en América han observado 'los 
perjucios que traería si cada ministro mandase su ramo 5 porque alí su» 
cede que no vinizndo la órden por el ministerio de Guerra , siendo asun= 
to de Guerra , cuesta mucho trabajo el que se obedezca : si es de Ha= 
cienda , tambien sucede lo mismo. No así con la Marina, porque auna 
que es poca la que ha habido siempre , ha estado bien gobernada... 

, El poner dos ministerios á la América va á traer muchos incon= 
venientes ; porque el ministro á quien corresponda el imanejo de los | 
negocios del Perú no querrá que los de México pasen allá, IN 
Perú pase á Nueva-España , sino que cada mochuelo acuda á: su olivo. 
Lo que ha dicho el señor preopinante seria muy bueno , esto es, que ; 
cada ministro se sujetase á aquella especie de consejo ó junta de: Esta= 
do, que se hacia antiguamente , y que no es otra cosa que: lo que se 
propuso ayer. Por consiguiente, no puedo conformarme con que ha- 
ya estos dos ministerios , y sí, ú bien que haya uno , ó que los que cor= 
ran con los ramos de España corran con los correspondientes de: al; 
de otro modo no va á haber sino muchísimas disputas entre los. dos mi= 
nistros.** y, sx muy 10G «e 3 POTb sap 

“El Sr. Ramos de Arispe : ,, El señor preopinante ha fxado el punto 
de la presente discusion sobre el establecimiento de secretarios del D.3- 
pacho de las Américas baxo dos aspectos diversos entre sí, y no conformes 
al plan do la comision de Constitucion. Ha llamado la atencion de V. WE 
hácia el.plán antiguo de un ministerios Universal de ámbas Améri- 
cas, y al fin se inclina mas á que sigan reunidos los: grandes negocios 
de aquel mundo baxo la direccion de los secretários del Despacho de: la 
península. Si al formar esos establecimientos no seha de perder de vista 
su abjeto y fnes, contraidos á que los negocios tengan el mas decer= j 
| tado , pronto y expedito despacho , yo mo puedo convenir enel siste= 
ma de ua ministerio Ó secretaría Universal, mi con la reunion de: los i 
uegocios baxo la direccion de los respectivos secretarios del Despa= 
| cho de España ; ni tampoco apruebo el plan'que adopta el proyeóto de 
| Constitucion. subi Ye SH) 

1 ,» V, M. en el dia de su instalacion fixó los luminosos principios, 
AÚN gue son como primeras bases del Gobierno , dividiendo los poderes su- 
premos. La comision de Constitucion con la sabiduría profunda que 
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ar 1duos , ha formado su preyecto de Consti- 
tueion». gs, mismos privcipios, que se miran armonio- 
same ormacion de las diversas secretarías para Espa= 
ña: debe, pues, seguirse la misma marcha , en quanto sea posible , al 
formar las secretarías para las Américas , que ofrecen tantos, tan inte= 
resantes , y acaso mas complicados negocios que la península , si no se 
quieren al fin confundir los poderes poniendo una secretaría Universal 
para las Américas. 

2, Aunque parece se evitaria esta confusion reuniendo los negocios 
segun su naturaleza baxo la direccion de los secretarios de España, 






tanto - 








Yhay razones poderosas que resisten esa union , y ya el Sr. Polo ha apun- 


tado algunas. Bastaria observar que ese sistema, adoptado en lo general 
basta hoy , no ha sido suficiente para hacer la felicidad de las Américas, 
que yacen en la miseria; y aunque parece que uniformado por la cons- 
titucion el Gobierno de toda la monarquía , seria, mas fácil y expedito 
el curso de los negocios, es necesario reflexionar que la, uniformidad 
solo existe , quando mas, en las bases generales y principios elementa- 
les, que es lo que cabe en la constitucion ; pero al aplicarlos hay mny 
diferentes y mayores obstáculos en las Indias. La influencia de ly cons= 
titucion se derramará mas fácil y prontamente en las provincias de Es- 

aña que estan tan inmediatas al Gobierno supremo; no así en las de 
tes: , que por su distancia ofrecen mayores obstáculos, y ne- 
cesitan de un impulso mas fuerte y continuado sio inferrupcion. Son di- 
versas las costuntbres y usos de los habitantes de América; son y de- 
ben ser diversas sus leyes, que necesitan de reformas tan grandes en 
los códigos de Hacienda , Comercio kc. , que no es posible 4 V. M. 
verificarlas por ahora, y dan por resultado gravísimos y muy compli- 
cados negocios , muy diferentes de los que ocupen la atencion de los 
secretarios de España , y que piden distinta y expedita cabeza. No es, 
pues , justo reunir baxo una mano los negocios de las Américas y 
península , y V. M. debe desechar tan confusa idea. 

1, Yo no puedo comprehender como los señores de constitucion, que 
tan presentes tuvieron los luminosos principios de la division de poderes, 
al formar la division de secretarías para la península , creyeron no se- 
pararse de ellos , estableciendo dos secretarios universales para las Amé- 
ricas , haciendo division, no de ¡negocios , simo de terriforjos 3 pues 
uno debe serlo. de la septentrional , y otro de la meridional, con la 


idea rara para mí de agregar al de esta los negocios de las provincias 
-asláticas.. De suerte que para el gobierno:de las provincias de la penín- 


sula , en que viven once millones de hombres al rededor del Gobierno, 
se establecen sus secretarios , y, para cada nna de las Américas, que es 


medio mundo ,,en que habitan quince millones ,; un solo secretario , á 


“cuyo cargo esten. todos los negocios , sin atender 4 sus diferentes natura- 
lezas.. Soy., pues, del mismo dictamen del Sr. Leyya , contraido á que se 
establezcan para las, Américas tres secretarías: de Gobernacion, á cuyo 
cargo esten tambien los negocios de Gracia y Justicia : de Hacienda, y 


de Guerra y Marina , entendiéndose este establecimiento por ahora. Así 
¡dará V. M. praeba á las Américas de que se desvela por su prospert- 


dad » acercándose lo posible, y quanto permiten las circunstancias , á 
































































































| 13681] 
los sabios principios que tiene sancionados, 
fuertemente á Ta península , en que consiste” 
El Sr. Morales Duarez: ,, La variacion d . erial: 
vado hasta aquí en la América, es una de las ver $ mas sens 
que nadie puede controvertir. Muy poca ilustracion se necesita para 
comprehender que la América no es ni ha sido lo que ha podido ser 
para España , Europa, y mucho menos para sí. Ella ha difandido n= 
mensidad de tesoros por todas las partes de la tierra; pero ha podida 
difundir muchos mas, y ha debido al mismo tiempo emplear mayor 











































parte en su mejor establecimiento , como era justo , necesario y debia / 


esperarse. El giobo le es deudor de una suma incalculable de beneficios, 
así particulares como públicos , y bien notorios en sus familias , corpo-. 
raciones , villas, ciudades y reynos que han figurado por ella, cons= 
trayendo , mediante su auxilio, grandiosos establecimientos , muros, 
canales , astilleros , escuadras , armamentos écc. «ec. ; pero ella se en= 
cuentra una sociedad pobre y desgraciada. Si exceptuamos ciertos puntos 
estables; á saber : las ciudades mayores universalmente conocidas, có- 
mo Lima, México, Chile, Buenos-Ayres , Santa Fe, y otras pocas, 
donde nada hay que salga de la esfera de la mediocridad , y donde muz+ 
cho se d:sea de lo importante y preciso para un completo órden social, 
todo lo d=mas es una miseria: Ni arreglo en caminos, ni casas de pos= 
tas enlas distancias, m puentes en los rios, ni decencia , comodidad y 
regularidid en sus poblaciones interiores, segun prometiah y aun exi- 
gian de justicia las abandosas proporciones con qae”el cielo ha querido 
bendecir aquella region , reuniendo allí todas las preciosidades del res- 
to de la 1srra con otras nuevas. Este quadro triste y melancólico para 
li América , como para todo hombre sensible ,: y capaz de excitar la 
compasioa y lágrimas del filósofo , que debo recomeñidar á V. M: para 
las urgentísimas reformas de la América, es el que tavo presente la co- 
imiston para organizar él artícalo que se discute sobre kvinistros de 
<¿mérica. a i PU 
»Jazgó muy fundadamente que todos esos males eran imputables al 
Gobierno , y que este ha sido el verdadero autor de ese expectácúlo to- 
cante qua ofrece la América de entiquecer y felicitar al mundo , pero 
quedando siempre pobre y desdicháida ; pudiendo apropiársele lo que se 
“advierte en sus minas, que despues de haber lenado al mundo de tésoros 
“y comodidades , o són Hoy titas que tinas cavernas tenebrosas Henas de 
escombros y de suciedad. Penetrada lá comision de estas reflexiones , cre- 
yó debar reprobar los dos mediós adoptados pará el gobierno de Américas 
el antigno de un ministerio Universal, y el moderno dé la pluralidad de 
los ministros de la península 5 extendiéndo la inspección de sú réspecti- 
wo ramo hasta la' América. ¿Como será posible insistir ahora en esas 
teoriás por mas que se aparenten:, quando las vemós desmentidas pór 
usa expériéncia tan dilatada como funesta? Esta maestra universal res- 
petala en todos los siglos, señaladamente para calificar el mérito de 
las instStucionés , nos ha desengañado muy claramente y 4 muestro pe- 
sar sobre las dos referidas. Con que no debs sérnos permitido volverá 
1 de ellas. Yo quiero preguntar, hablando de la primera GÉN 
será posible encontrar siempre que queramos uñ hombre extraordinario 
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; “vista sobre todos los ramos del nuevo mundo, oh» 
servar todas sus variaciones que demandan las diferencias de posiciones, 
climas , costumbres y demas circunstancias , compararlas entre sí para 
elegir el bien comun y particular de ellas, y estar al mistao tiempo ex- 
piando sus resultados para oponer las reformas convenientes ? Yo enfien- 
do que una tal suposicion es una quimera , y que lo esperable es lo vis- 
te hasta el dia; que el ministro no gobierna porque sus oficiales lo go 
biernan , ni fixa el arreglo de sus atenciones , porque ni aun tiene tiempo 
para entenderias. Apenas veo recomendar un solo ministro cuya memoria 
se entisnde digna de celebracion. D. José Galvez, elogiado efectivamente 
ds Robertson y otros extrangeros, pero este hombre acreedor desde 
nego 4esos aplausos por su reglamento del comercio libre , no lo fué 
ni será jamas por otros muehos disparatados proyectos, como la redue= 
cion de la plata macuquina , de que estará eternamente resentida la Amé 
rica. El hombre que conviene para el citado ministerio, y qual va deli- 
neado , seria un genio raro , que aparece muy de tarde en tarde: seria un 
prodigio , y los prodigios no se repiten , ni sobre ellos puede fincar un 
establecimiento. Mas fácil es ver con dos ojos , que con uno solo, y lo- 
Vantar un peso con muchos brazos, que con uno solo. Así compartir los 
) dos vastos departamentos de la América en diferentes ministros, estuna 
medida no solo de prudencia sino de necesidad. 

»» Pero no jazguemos hallarla en el desórden calificado de la otra se= 
gunda institucion por el concurso de todos los ministros de la península 
para la direccion de América. Pide esta en cada ramo una economía muy 
diferente , y siempre debe rezelarse que prevenidos estos ministros de la 
entablada 'en la península con que han sido educados, hagan ( sin in- 
tencion ) una ruinosa aplicacion de ella 4 la América ,'como el efecto lo 
ha manifestado. Tambien se ha visto mil veces otro rave inconveniente 
en el recíproco embarazo que se causan los ministerios en incidencias de 
inspeccion comun , resultando una terrible perplexidad en los goberna= 
dores de América , y paralizarse el bien que demandaba el caso. Recor- 
daré un exemplo ocurrido al conde de Revillagigedo , virey de México, 
que evidensia lo expuesto. Conceptuó necesaria una fortificacion en un 
rio de su departamento limítrofe con los indios Apaches. Remite ingenie- 
ros al referido punto para rectificar su dictamen y diseñar la obra. Con 
los resultados confirmatorios de sn dictamen informa al rey por los dos 
ministerios de Guerra y Hacienda. La contestación del primero fué que 
el rey elogiaba el pensamiento mandando ponerlo en pronta execucion; 
pero la del segundo fué que el rey reprobaba el pensamiento , no per= 
mitiendo los nuevos y crecidos costos que no sufrian las circunstancias 
del erario. El virey de México se vió en confusiones sin saber 4 qual 
rey debia preferir, si al del ministro de Guerra ó al de el ministro de 
Hacienda. Estas mismas se han repetido en otros diferentes casos , y re= 
novará siempre la multitud de hombres , varios enilustracion, caprichos 
y temperamento. 

Á: 3, Atenta la comision 4 lo expuesto , ka creido indispensable la abo- 
Alicion de los anteriores sistemas de gobierne ; pero al proponer el ar- 
tículo ío se lisonjea dél acierto. Llena de moderacion y prudencia , lo 
, Presenta , no como una regla segura , sino con la calidad de por ahora, 
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e 3 377 "EA ro 
para que las Córtes venideras hagan la variacion que n 


A expe- 
. - . - . h a as ez epa? y 
riencia y las circunstancias. Conoce la Importancia materia , como 


tambien as dificultades y riesgos de qualquier sistemas mas necesitada á. 
producir uno. puevo por el mal suceso de los anteceúentes , ha creido 
decidirse por el nombramiento de dos ministros , uno de la Arcérica sep» 
tentrional , otro de la América meridional, y ámbos, presciudidos de 
igual comision en la peninsula, a 

3, Conducido el Sr. Leyva de su esclarecido zelo por el bien públi- / 
co, preseata otro que acabamos de otr con mucha complacencia , don= 
de me provoca á diferentes observaciones. Reprueba los sistemas adop= 
tados ántes , y está conforme en aumentar los ministros de América 7 pero 
no por zonas. ó departamentos , como piensa la comision , s1no, por ne- 
gociados. Así. establece tres ministros generales para toda la América, 
uno encargado de Gracia y Justicia, como tambien de la Gobernacion, 
otro de Hacienda, y otro de Marina y Guerra. Sus fundamentos son dig- 
nos de la atencion de V: M., que ha de resolver este grande asunto., 
Piensa alejar por este medio el antiguo despotismo ministerial , que 1ns-, 
piraba tanto horror, viéndose en aquel ministro universal un visir , 4r= 
bitro de la suerte de América y de sus habitantes... | daa 

>» Pero á mas de variar hoy esencialmente las, circunstancias con. la, 
nueva constitucion , este inconveniente no se evita por el dicho, sistema), 
y acaso. lo; aumenta con respecto al de la comision. Porque él supone que 
cada uno de los tres encargados sea absoluto $ independiente delos otros 
en su ramo ; con que si quiere abusar puede hacerlo y, erigirse en dés= 
pota , resultando por esta cuenta que la América en el sistema de la con, 
mision puede tener dos opresores , pero en el del Sr. Leyna tres. Tam- 


poco se evita, el otro inconveniente objetado ántes contra el segundo sis= 
tema que ha regido; á saber: que un. ministro ya prevenido á favor 
de un plan ó, direccion en su ramo , está muy expuesto para hacer una. 
aplicacion viciosa 4. otros paises donde no conviene. Pues igual riesgo: 
que entre la peníasula y la América hay entré los dos departamentos de 
esta, que demandan una administracion muy variada, segun comprueban 
auténticamente sus códigos y ordenanzas , así generales como particula- 
res. Si tiene influxo el espíritu de prevencion que mos conduce muchas 
veces. Imperiosamente , es de temer el mismo mal en este sistema (que 
motantos en el anterior. i , 
» Piensa tambien que esta nueva forma proporcione una conferencia. 
de los tres ministros para el mejor esclarecimiento de los negocios : idea 
latamente detallada ayer ante V. MI. en la exposicion producida por un 
sábio. diputado , que se admitió 4 discusion. Pero yo encuentro la mis- 
má idea en. el sistema del artículo, y quizá de un modo mas ventajoso y 
menos expuesto 4 dificultades. El ministro de- cada departamento cuidará 
de dividir sus ramos ó atenciones entre subalternos hábiles , instruidos y 
delas calidades del caso : los reunirá siempre que quiera y lo exija el 
carácter ó: analogía de los asuntos: los. hará discutir á su. presencia; 
conferirá con ellos, y puesto á su frente como-el verdadero gee , expex, 
dirá en el pronto la reunion de providencias que deban. partir: de dife=> 
rentes ramos. Pero todo este órden de cosas es lento, complicado , y al- 
guna vez impracticable entre personas de igual carácter , que pueden 11: 
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sr ' 
lver segun su particular antojo , sin que ninguno 
sea mas autorizado, para terminar sus etiquetas. En breve la marcha mi- 
nisterial parece mas expedita en el sistema del artículo , y puede ser 
igualmente. ilustrada ó acaso mas, porque la ilustracion no se vincula 
al título.ó nombre de ministro , sino á los talentos y otras circunstan- 
cias personales. y; que pueden encontrarse tan bien ó mejor 'en uno que se 
diga oficial mayor ó menor. ' q ho 

> <a3 V. ML. estimará con mas acierto las ventajas y desventajas de 4m- 
bos sistemas ; pues procedísado con la misma escrupulosidad de la co 
mision , comprometo ciegamente mi dictámen al superior y mas reflexi= 
vo de este Congreso y de las Córtes sucesivas.“ 

El Sr. Alcocer. ,, Dos palabras, Señor. Es notorio que es mucho 
mas dificil gobernar un hombre solo una provincia en varios ramos, que 
dos provincias en uno solo; por esta razon apoya lo que dice el «señor 
Leyva, y convengo en que vuelva el artículo á la comision, para que 
examinado de nu=vo conforme á las reflexiones que se han oido, lo pro- 
ponga reformado á V. M.s* A] : 

>» El Sr. Argielles: ,, Con 'el deseo del acierto quisiera que se re= 
seryase para mañana la decision de este asunto , que todavía necesita de 
) mayor ilustracion. Hemos wisto que los señores diputados de las Amé-= 

ricas , en obsequio de las quales tuvo la comision todas las consideracio- 
nes debidas, varian mucho. en sus Opiniones 5 y por lo mismo creo que 
«aun debiendo ser provisional la resolucion, seria prudente diferirla para 
otra sesion. Luego que vinieron las Córtes 4 Cádiz hice una proposición 
relativa al establecimiento de un ministerio universal para la América, 
con la mira de que se resolviese anticipadamente este problema en. que 
“al cabo tendria que tocar la comision... Desde luego: se verá que esta 
hace una variacion total en el sistema ántiguo del ministerio, que será 
pr: ciso tener presente para la resolucion, Porque las secretarías del Des= 
pacho solo quedarán con la parte gubernativa, y lo contencioso pasará 
á los respectivos tribunales. Del mismo modo , en quanto á los negocios 
de América que exigen pronta resolucion , no huy dificultad ninguna en 
que, se tomen providencias por este ministerio universal :ó por los .otrosz 
pero. los demas negocios sicmpre estarán sujetos 4; la resolucion del cón= 
sejo de Estado, en que habrá muchos señores americanos bisn instrul= 
dos. delos negocios de aquel pais. Así que ,. despues que se considere 

todo esto , será mas fácil la resolucion , y se podrá ver si-convisne que 

haya uno , dos ó tres-ministros para la América, y cómo deberán dis- 

tribuirse. | 

- Concluido este .discurso., resolyió 'el Congreso diferir la resolucion 





de este-punto para mañana 3 y se levantó la sesion. 5000. ao 
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ld Rida in oficio del ministre de Guerra ,'en el 
qual incluye, ol testimonio remitido por el duque del Parque Castiillo, 
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(357271. 
espitan general en cotnision de las islas Canarias, 
de reconocimiento y obadiencia á la soberanía de la naci representa= 
da en las Córtes generales y extraordinarias , prestado por los gefes 
militares y oficiales de la ciudad de las Palmas do la Gran Canaria. 
Se dió enenta de un oficio del encargado del ministerio de Hacienda 
de España, el qual incluye copias de una carta y estado que ha remi- 
tido el director de la casa de Moneda de Cataluña acerca de la acu= 
Fada en ella desde su establecimiento, para que sivva de apéndice 4 / 
la memoria leida á las Córtes por el mismec encargado en ro de agos- 
to último. Se mandaron dicho oficio y documentos á la comision, 4. 
quien se encarizó el exámen de aquella momoria. 0 0% 
Ala de Hacienda se pasó otro oficio del referido mivistro con la 
nota que acompaña de la planta que tenia en Madrid, y tiene actuale 
mente el monte pio de oficinas , y del ministerio. 1917 +00 + 
A. propnesta de la comision de arreglo de provincias se mandó pa= ( 
sar al consejo de Regencia para la resolucion á que haya lurar, una 
representacion de D. Joaquin Melgarejo y Sandoval, y D. Francisca 
Belinchon, vocales de la justa superior de Cuenca, en la qual ha- 
een presentes los defectos que se cometieron en su 'eleceion , sobre 
enyo asunto solicitan se declare lo que sea justo. JONA 
Conformándose las Córtes con el dictamen de la misma comisiom 
acerca de la solicitud de la del partido de la villa del Ferrol, para que 
se le comuniquen las órdenes en derechura, y no por la junta del 
partido de Betanzos, resolvieron se leve adelante lo determinado por 
la junta superior de aquella provincia; á saber: que se comuniquen 
las órdenes á la villa del Ferrol por la janta del partido de Betanzos, 
con arreglo á lo prevenido én el reglamento de provincias. uns 1 
Acerca de una memoria de D. Pedro Canel Acavelo, comandante 
de las alarmas de Asturias, sobre el establecimiento de un tribunal de 
honor, tué de parecer la comision de Guerra que el tribunal de esta 
especie propuesto por el consejo de Regencia, aprobado por S.M., y 
cuyo reglamento está pendiente en dicho Consejo, Monará mas com-= 
pletamente que el del autor el objeto de su denominacioa , dexando ex 
pedita la ordenanza para sus casos respectivos, y el reglamento de 
premios sancionado ya para recompensar á los que se distinguen , no de- 
biendo verificarse con grados, como. indica dicho autor. Se conforma= 
ron las Córtes con este dictamen. J : Da 
Conformárouse igualmente con el de la de comercio, que adhi- 
riéndose al del consejo de Regencia, propuso que se prorogue: por 
dos meses mas el ea cadetRa Ras para expender los géneros de pro- 
cedencia francesa, accediendo á la solicitnd de:algunos eomerciaaRtes 
de Cádiz, apoyada por el consulado de la misma plaza (sesion del 14 
de este mes). 


A propuesta de la comision de Hacienda resolvieron las Córtes que 
se conceda la jubilacion con el sueldo de tres mil pesos á D. Antonio 
Sesma , ministro contador de las caxas principales de la Puebla “e 
los Angeles, consiguiente á lo expuesto por el encargado del minis>- 
terio da Hacienda de Tadias (sesion: del dia Bo de setiembre último 

Con arreglo al dictgmen' de la comision de Justicia! acerca de la - 
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dla Catalina Rangel, “viuda de D. Cárlos 

Texeyro ; en Í eja de que el consejo de Regencia detiene un 

pleyto qué sigue ante los ministros asesores de Azogues, á pesar de lo man- 

dado por las Córtes , resolvieron estas se repita órden 4 dicho consejo 
para que inmediatamente dé curso á este asunto, y se le remita al mis- 
mo tiempo la representacion de la interesada. , 5) 
Ss mandaron tener presentes para quando se trate de la parte de 
la eonstitacion y relativa al Poder judicial, las quatro proposiciones si- 
uleates , presentadas por el Sr. Ramos de Árispe. 
Primera. Que se establezca un tribunal de apelaciones en las pro- 
incitas internas del oriente en la 4mérica septentrional, compuesto 
de tres ministros y UN fiscal, ciñendo sus atribuciones 4 sola la ad= 
ministración de justicia. nen : 
o Segunda. ' Que se establezca 'en dichas quatro provincias una jun 
N ta superior "con “el. nombre de 'subernativa ' de las quatro" provin= 
cias orientales de la. América española del Norte , compuesta de 
siete individuos , dos vecinos de la de Coahuila, dos de la del nue-= 
vo reyno de Leon , dos de la del nuevo Santander , y uno de la 
de los Tejas y atendida la corta poblacion de esta. 

) Tórcera. ' Que se establezcan quatro juntas subalternas' en las 


representa 











guatro' capitales de dichas provincias' con el nombre. de cada unc. 


de ellas y compuestas de “tres, 624: lo mas cinco individuos veci= 
nos de las mismas respectivamente. * ' 
*:Quarta: Que se'fixe la residencia de la junta 'superior y tribu- 
' nal de apelaciones en la villa: de*Santiago del Saltillo, pudiendo es- 
tos cuerpos , despues de establecidos yinformar 4 S. M., si les paz 
reciere ¡otro lugarmas oportuno para su residencia. [5 
Habiendo la comision de Hacienda dado su dictamen “acerca de los 
recursos propuestos por la junta de Medios , continúa en el mismo ex- 
poniendo sus reflexiones sobre alganas providencias que propone el en- 
cargado del ministerio de Hacienda de España) y som las siguientes : 

Primera. * Que se declaren libres de confisco y sequestros todos los 
Fondos numerarios que ' vengan á Cádiz del interior y de las pro 
vincias de España, ES O qa Es 
SL comision opina que la resolucion de: este punto debe reservarse 
para quáudo Y. Mi. decida el expediente formado con motivo de las res 
presentaciones del ayuntamiento y consulado de esta ciudad sobre el re- 
glamieñto formado por la junta de Confiscos. : 

- Segunda. Exénta de contribucion la plata y alhajas que traygars 
los españoles “de qualquiera puntos de la monarquía. ya invadidos 
por los“enemigos. , p 03 mao Ar ys e AAA Sd 14 
0 La actñal sifteación de "las provincias: justificará , en concepto de la 
comision, el que se derbgue en'ésta parte el decreto de V. MI. y apro- 
hándose la propuesta del ministro con la articion de y próximos dé serlo. 

y Tercira Que'sé conceda libertad del derecho de señoreaze dla 

¡que desest acuñaren de swcuento: “0 ¿SU 4 


i 





ñ deestá aruñaren' de su cuen ¿OY sings. 
2 o Sel dosgo ide que se aumento el numerario obliga administro 4 pro+ 


poner que dPeraiio. sé priye dep este derecho, paréce:4 la comision de- 
biera extenderse esta gracia , con la calidad de!por: dhora ;4tóda” la 


» 










































































137 se. 

moneda que se dcuñe en esta ciudad de cuentade '» bien de 
las alhajas que haya en esta, bien de las que se antroduzcan en lo sy= 
Casivo , pues de otro modo serian indispensables noticias y justificacio- 
nes slempre gravosas. ; 

Quarta. Otórguese una. libertad absoluta de introducir y extraer, 
plata en Cádiz por los extrangeros y nacionales con. solo el pago de. 
“ÉNES POLSCÍENÍO. e3pt Ly 59 £SBSIPII 50 er o 

La comision cres en primer lagar que qualquier providencia que: / 
se tomes en este panto, relaxando las leyes prohibitivas , d-biera ser ge- 
neral á toda la penfusula : que aunque los principros mas sólidos de eco- 
nomía pública se oponen á este rigor, y la experiencia ha demostrado] 
que es inútil € imposibie de verificarse quando la balanza es desventa= 
josa, ó hay que saldarla en numerario ; sin embargo desearia. la comi= 
sion que se ilustrase esta. materia compet»ntemonte , y con este objeto ' 
propone á V. M. se aiga al:consejo de Regencia, que oyga sobre este: ( 


punto importantísimo é la junta de Hacienda , y que con su informe 
proponga a Y. M. la providencia general que crea deba tomarse. 
Quinta. Que se mande que los fondos que los .extrangeros de 
todas las naciones impongan en la casa de losGremios de esta plaza, 
en el Consulado $ en las casas particulares de comercio , no esten sus 
jetos 4 embargos ni por guerra nt por etros incidentes políticos»... o 
V. M. ha concedido esta gracia á los préstamos y anticipaciones.que 
se hagan al Gobierno ; pero la misma comision que propuse aquella pre- 
videncia , no puede apoyar la actua) por las razonss que V. M. conoee 
mejer que la comision, y que esta expondrá, en el caso de que tuviese 
algun apoyo, la propuesta. del ministro.<s ' 
Se aprobó sin discusion .el dictamen de la comision acerca de la pri- 
mera; providencia. io. 00, : 
Sobre la ¡segunda dixo praia 94 
El Sr. Creus: ,,Si Y. M. resuelve derogar ó quitar la contribu- 
cion impuesta 4 la plata, está bien que se admita este arbitrio; pero si 
V. M. no quiere derogarla,.me parece que no puede admitirse; porque 
esta plata que viene de. paises ocupados, Ó próximos á,ocaparse,, estaba 
sujeta á dicha contribucion , de la qual no hay razon. para que se,exima, 
á, sus dusños, cue por morosidad ¡ó por qualquiera, otra. .causa han de- 
xado de pagarla, De lo contrario todos enviarán su plata aquí. y y. do. 
este modo se evaden, de la contribucion. Si esta providencia se exten- 
diera solo 4 los paises ocupados , ya habria alguna mayor razon para 
adoptarla 5 pero yo no la hallo en que se haga extensiva 4 losque no 
lo son. tada vía , como lo propone la comision. Así entiendo que sola; 
puede valer esta excepcion com respecto á aquella plata que está em. 
pals ocupado por el enemigo; pero la que esté. en páis libre es menester 
que verga con la remarca 6 señal de haber. pagado.**, elas 
Se aprobó.dicha providencia. ' . a e 19 yl j 
Acerca dela adicion y próximos dserto, propuesta porla comision, dixo 
El Sr. Aróstegui: ,,No hay inconveniente en aprobar esta adiciom,”, 
porque los dueños sabrán como traen la plata, atiendo ¡que mo hay mo- 
tivo pará sestribgir. Vengan'todos los que «quieran , que de este modo 


será, mas «productivo el árbitrid.so sl 10: cs de 
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4gase come propone el Sr, Creus » venga la 
plata con la rema ; 
El Sr. Zorraquín: ,,Los señores preopinantes no han mirado este 
asunto sino por un lado. Qué sgrá mejor ¿que el dinero que hay en los 
paisas ocupados, Ó próximos á ocuparse , se quede;allí, ó que venga? Yo 
creo que V. M. habrá adelantado mucho s1 logra gua entre, la plata aquí 
y la saca de las manos del enemigo, Mas vale que V. 3. exima de pagar 
» alguaa contribucion , no habiéndose hecho anteriormente por morosidad 
1 otra causa con tal de rescatar el principal , que no perder este, empe- 
ándose en la contribucion , y enriquecer. por ello al enemigo. 
] Queió6 aprobada la adicion, AE 
Lo fud igualmente el dictamen: de la. comisiom acerca de las provi= 
encias tercera y quartas o reentayias eo 
Sobre el dictamen relativo á la quinta providencia, dixo 
El Sr. Polo: ,,Expondré brevemente las razones que ha tenido la 
Acomision. Por esta ley que se propone, queda en disposicion la ciudad 
¡de Cádiz de recibir todos los caudales de todas las personas particulares 
que quieran conducirlo aquí sin gravámea alguno. La razon mas grave 
que se alega es qua se asegura el crédito público , temiendo por. este me- 
¡dio los extrangeros asegurados sus caudales, anm.ea el caso.de, guerras 
“pero para este caso ya la comision.expuso á V. M..lo, que deberia prac- 
ticarse 4 fin de quedar asegurado. dicho crédito.: Mas, Señor , aquí, se 
trata de particular á particular, y se: quiere que sean respetados ¡estos 
intereses. como sl fueran: de la. nacion. La comision ve tambien que con: 
esta: providencia V, M. separa al pueblo de Cádiz de lo que se observa: 
en todas las, ciudades del mundo : por ella. quedaria derogada, la ley de: 
represalias que todas, las: naciones observan. Si V., M. quiere distinguirse: 
de las demas. potencias, dando un exemplo de generosidad, creo que: la, 
question deberia contraerse á si en- España debia ó no derogarse , para 
siempre la ley de represelias; pero contraer la. guestion 4 un pueblo 
solo (annque digno por otra parte de .toda consideracion, mayormente 
en las circunstancias actuales ) yo no sé si es compatible; con eí derecho: 
público, y.con.lo que V. M. tigne:sancionado. Ademas esta providencia; 
acarrearia perjuicios muy grandes. La. ley. deberia tener: efecto. en ade=: 
lante, mas. no. retroactivo. Pero si.se deroga ahora esta ley.,.. un frances, 
ó qualqniera que desde el principio de esta. guerra. tenga. depositado un: 
caudal sujeto á represalias , diráque lo.ha traido despues de ¡la pu- 
blicacion de dicha ley. V. Mi-podrá en:todo caso, si lo cree útil; tra= 
tar de este punto: de represalias, y señalar un dia. para:su. discusion;; 
pero no confundamos la seguridad de los. caudales particulares con la de 
los nacionales; n3 queramos convertir 4 Cádiz.en una ciudad anseática, 
¿El Sr. Argiielles.:. ,,Señor , las reflexiones del:Sr.. Polo sor mmy jus». 
fas 5 pero quisiera que: así como la comision propuso -sobre el punto an=, 
terior que se oyera:á la junta. de Hacienda, se hiciera: lo mismo con el. 
actual. Si el Congreso trata de entrar en la question de abolir el derecho: 
de represalias, no puedo: menos de insinuar que su. abolicion le haria, 
rúucho honor. A mí me- ocurre una: reflexion. Enhorabuena que los gre- 
mios de Cádiz sean mirados como una corporacion particular , y que se: 
le diesen las mismas prerogativas que al banco de Lóndres ; sin embar- 
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AU ÓON: A 
UNO go, el interes de todo pais consiste en que pued 
' | atraer el numerario de los demas, en lo que hall ganancia. La segu= 
ridad que ofrece en el día Cádiz , es sia duda, y a comparacion , ma= 
yor que la de las demas partes de la península , y es ún puato en don= 
de se pueden poner á cubierto de toda depredacion los capitales ex= 
Puestos en otro lugar. Sería una fortuna para sus dueños este asilo, y 
ofrecería grandes ventajas 4 la nacion: Aunque esta se privase de algu- 
nos caudales que podria adquirir por el derecho de represalias; los ga=/ 
naria por otra parte por medio de la circulacion. Axí repstiré que se- 
ria grande honor para el Congreso entrar enla qiisstion de si deben abo, 
lirse las represalias... (Continuó hablando del banto de Inglaterra , 
de la seguridad que ofréce no solo “£ los capitalistas maciouales, sí que 
tambien á los extrangeros sean quales fueren las penurias y urgencias) 
de aquel estado 5 y concluyó pidiendo que pasase este asunto 4 la jun-' 
ta de Hacienda para que sobre él expustera su dictamen.) * ) 
El Sr. Polo amó la atencion del señor preopinante, advirtien=" 
do que el ministro no propone esta providencia solo para'la casa de 
Gremios y Consulado, sino para los particulares. Si hubiera sido lo pri- 
mero , la comision hubiera exáminado la qiiestion de otro inodo: Siw' 
embargo , estoy conforme que pase á la junta de Hacienda: pan 
El Sr. Morales de los Rios: ,,Yo quisiera que esto se generalizara, 
y no se limitara solo á Cádiz. En quanto á las represalias, diré: que no 
son siempre favorables para quienes las hacen. La prueba está en C4- 
diz' mismo , en que habiendo muchos bienes de represalias, y apode-= 
rádose de ellos el Gobierno, no se ka sacado el producto que se pudie=' / ) 
ra , permitiendo su circulación. Boa oyo de esto pudiera citar varios 


exemplos. Así soy de parecer que se haga general esta providencia, e : S 
| que se ocupe V. M.'de este asunto, que yo juzgo de mucha impor= 
| tiicdiasesionb. on 0isrdob a ste Eos el 


0 El Sr. Zorraquín : ,, Soy de la misma opinion. No es esta la pri= 
0 : mera vez que he insimuado aquí estas ideas, y que se ha dicho que de' 
A adoptarlas resaltaria anmontarse el crédito público. Algunos ingleses re- 
claman en el dia represalias de quando se los declaró la guerra , y es-' 
toy seguro de que importarán mas que lo que sacó entonces la nacion. 
Tengo alguna práctica en estos y conozco , como ha dicho el Sr. Mo- 
rales , que es mas el gravámen que de las represalias resulta 4 la nacion,” 
que el bien que saca de las mismas. Por tanto , apoyo el dictamen del 
Sr. Argiielles , y creo que desde el moménto que se trate de esto; se 
aumentará el crédito público , y resultará mucho honor á V. M.< 

El Sr. Dow: ,,Stlos porjuicios que se supone ó se dice haberse pa=! 
decido en el ramo de represalias, hán provenido de la mala administra- 
cion á de falta de gobierno en él, ¿que culpa tiene en esto el derecho 
de ropresalias ? ¿Y como podemos pensar en la variacion ó derogación!  * 
de ¿1? No dudo que karia un grande honor al Congreso el que le qui- 
tásemosz poro tampoco dulo que haria un grande é irreparable perjui- 
cig: en esto se ofrecen dos cosas, y ámbas clarísimas; la primera es que - 
ni el conseja de Regencia ni niguna junta puede adelantar cosa algu=?_ 
| A na, porque es cosa de derecho de gentes, y recíproco entre las nacio- 
pes', sla que minguna por sí y con independencia de las otras, pueda A 
























































CO ependencia de las otras naciones quitásemos por nues= 
tra parte el derecho de represalias , padeceríamos un grande é Irrepara- 
ble perjuicio. La nacion que estuviese en guerra con España confisca= 
ria todas las propiedades del ciudadano español, ¿y muestro Gobierno 
miraria esto con indiferencia sin confiscar las del ciudadano enemigo? 
¿ Adonde va á parar esta desventaja? Juzgo, pues, con la comision; 
y que ni al consejo de Regencia ni á nadie debe pedirse ilustracion 
sobre la materia.** 

Quedó aprobado el dictamen de la comision acerca de la quinta 
rovidencia. , E 

Se mandó pasar á la comision de Justicia uma consulta del tribunal 
special, creado por decreto de 17 de este mes (véase la sesion de di- 
Joho dia, y lade 15 del mismo ), acerca del tratamiento que deba te- 

ner, horas ordinarias de sus trabajos , subalternos , y edificio que nece» 
gsita Sc. 

Se leyeron y mandaron remitir á dicho tribunal dos oficios remiti- 
dos por el ministerio de Gracia y Justicia de D. José Colon y del 
gobernador de esta plaza, y una carta particular dirigida á este último 
por D. Miguel de Lardizabal y Uribe. Resulta de dichos oficios que 

/Lardizabal ha remitido en la fragata Paz tres caxones con porcion de 

exemplares del manifietso mandado recoger por las Córtes en 14 del cor- 
riente (véase la sesion de aquel dia) , encargando que fuesen descien= 
tos de ellos á Bléxico 5 los quales queda en recoger el expresado gober- 
nador luego que el buque concluya la quarentena en que se halla. 
Se mandó agregar á las actas el voto particular del S”. de la Serna 
suscrito por los Sres. Garoz y Melgarejo contra lo resuelto en la sesion 
del dia anterior acerca del expediente relativo á D. Rafael Gomez 
Rouband. 

Siguió la discusion del proyecto de Constitucion , que habia queda- 
do pendiente en el último miembro del artículo 222; acerca del qual 
dixo 

El Sr. Castillo: ,,Señor , si consultamos á la experiencia y á la ra= 

zon, nos persuadiremos de la suma necesidad que hay de separar el despa- 
cho de los negocios de ultramar de los de la península. En los tiempos 
en que se practicó esta division, es decir, en que hubo un ministro de 
Indias, es bien sabido que se dió mayor impulso á los asuntos de Amé- 
rica , que se trataron con mayor cuidado, 6 á lo monos que no pade- 
cieron tanto atraso ó postergacion , como quando han estado unidos los 
ministerios de ámbos hemisferios. La razon de esto es muy obvia: re- 
uniéndose en una sola mano el despacho de los negocios de' la península 
y de ultramar, es inevitable que los últimos sean postergados , porque 
Jos primeros siempre ss presentan como mas urgentes, y llaman mas la 
atencion del ministro , y por de contado la península se leva la preforen- 
cia, Por el contrario , la larga distancia en quese halla la América , la di- 
lacion de los correos á cada paso iaterrumpidos , la falta de agentes que 
teúgan el interes y la instruccion necesaria, y otras muchas circunstancias 
que no pueden ocultarse al Congreso , son la causa de que aquellos dila- 
tados paises sean siempre postergados. Mas aun quando fyera practica» 
. TQMO 1X, 6 
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costumbres autorizadas : la segunda es, que 
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ble una perfecta igualdad en ámbos hemisferi 
ficil y casi imposibl» encontrar sugetos que á los conocimientos de la 
península reunicsen los de América; que estuviesen impuestos de las 
distancias que tienen unos lugares de otros en la vasta extension de 
aquel continente , de los ramos de agricaltura que deben promoverse en 
aquol fértil susto da su industria , comercio, navegacion, y Otros mu= 
elos puntos muy necssarios y may diversos ds los de la penínsala. Por, 
todo lo qual parece que es indispensable la separacion de los negocios , 
de ultramar, ea lo qus si no ms engaño estan conformes los señores que, 
hau opinado hasta ahora. 

>,» La dificultad me parace que consiste en si deberán clasificarse los 
ministros de Ladias con resp=cto al terreno de la América , ó con respecte 
á los negocios de que da eacargarse. Así pues, la question podrá rex 
dncirso 4 estos térralmos. ¿Convendrá crear un ministro universal, 
para la América septentrional, y otro igual para la del mediodia?) 
¿O será mejor que sin separar los negocios de ultramar haya nal 
ministerio de Gobernacion de Indias , otro de Gracia y Justicia y 
otro da Hacienda ? Estos son los dos puntos que en mi concepto de- 
ben exáminarse con detencion. Ea quanto al primero, creo que es muy 
peligroso juntar en una sola mano gracia, justicia, gobernacion , ha 
cieada , guerra y marina 5 porque esto seguramente darla Juzar á la arbi- 
trariedad y al desórden, que es lo que se trata de evitar. Fuera de esto 
seria muy dificil encontrar sugeto que tuviese los conocimientos necesa= 
rios en tan diferentes y complicados ramos, y aun seria mas diÉcultoso 
que tuviese toda la actividad suficiente para dar impulso á los negocios 





de su encargo. b 


,» Por tanto si V. M. quiere acertar y hacer la folicidad de los pai- 
ses ultramarinos, como yo lo creo, será muy conveniente crear nue- 
vos ministerios de Indias, y clasificarlos cou relacion 4 los negocios 
y ramos que son el objeto de la felicidad pública. Desde lusgo conven-= 
go en que es inútil el ministro de Estado para las Ladias , porque com= 
poaiendo aquellos paises una misma monarquía y una misma nacion eon 
la península, los negocios diplomáticos deben ser tratados por un mis= 
mo ministro. Por la misma razon juzgo inútil crear un ministro de Guerra 
para Tadías; pero sí es muy Importante la creacion de un ministro de 
Gobernacion para la América, otro de Hacienda, al qual se podrá agre- 
gar el ramo de Marina, y otro de Gracia y Jasticia. Para que V. M. 
52 psrsuada de la necesidad de crear estos tres ministerios, bastará ha- 
cor algunas ligeras reflexiones sobra la vasta extension de los negocios 
que respectivamente deben encargarse á cada ministro. Promover la im- 
úustria que ahora empieza á nacer en la América, fomentar su comer- 
elo, adelantar la agricultura en aquellos dilatadísimos paises , proteger y 
fomentar la educacion pública y otros muchos ramos importantísimos , de- 
ben ocupar la atencion de un ministro de Gobernacion de Indias. ¡ Que ob- 
jeto tan grande y tan diguo ds un ministro ilustrado y activo! La ha- 
cienda pública, unida al ramo de marina , exigs grandes luces y energía 
para reformar tantos abusos , arreglac el complicado sistema de rentas, 
y perfeccionar los dós lúltimos ramos , que aun estan muy Informaos. Por. 
último, la necesidad de ua ministeo de Gracia y Justicia para Lodias se 
o 
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califica con sola isideracion de que quince millones de españoles 
ultramarinos, que son acreedores á que se les administre justicia, como 
igualmente á obtar los empleos , requieren la atencion toda de un sábio 
ministro. y 
>, Aquí tiene V. M. un ligero bosquejo de los grandes objetos que de- 
berán ocupar la atencion de los tres ministros de Indias en sus resperti- 
y, Vos departamentos. La consideracion sola de la extension de las atribu- 
%, ciones de estos tres ministerios, es suficiente para convencerse de la ne- 
cesidad que hay de su establecimiento. 
> Es msnester tambien tener presente que mientras mas se circuns- 
cribe la atencion y aplicacion de un individuo á un corto número de 
objetos, mas adelanta y se perfecciona en aquel género de trabajo , por- 
que adquiere mas tino y facilidad cada dia en aquellas obras. Asi ve- 
mos que en los pueblos incultos , donde una sola persona prepara las 
“ y materias, las hila, texe y cose un vestido ,es Incomparablemente me- 
nor el producto del trabajo y mas imperfecta la obra que en los pai- 
ses cultos , donde esta pasa por un increible número de manos. De estas 
ventajas , que la sociedad saca de la division del trabajo mecánico, se 
¡puede inferir.quanta seria la utilidad que resultaria á la América con 
la division de ministerios. Ocupado cada ministro en su respectivo de- 
partamento , adquiriria mas tino en el despacho de los negocios de su 
cargo, pensaria , inventaria y pondria en execucion los medios mas con 
ducentes para hacer la felicidad de aquellos paises. Así se lograría que 
los negocios de nitramar no solamente me fuesen abandonados, sino qne 
se despachasen con toda la actividad y en ergía que se requizre. Por 
tanto concluyo apeyando la proposicion del Sr. Leyva; á saber: que se 
establezcan tres ministros de ultramar, uno de Gobernacion, otro de 
Hacienda con el ramo de Marina, y otro de Gracia y Justicia.** 
El Sr. Guereña : ,,Con el fin de excitar las reflexiones de mis dig- 
nos compañeros mas bien que por ilustrar la discusion con las mias, no 
puedo dispensarme de hablar en un punto de gravísimos resultados, y 






7 por lo mismo propio de la detenida ocnpacion del Congresc. Al sancio- 


narse en este artículo 222: el establecimiento de distintas secretarías pa 
ra la psnínsula, se me propone que las tres de Gracia y Justicia. de Go» 
beruacion y de Hacienda son muy convenientes para las Américas. No 
fluye este pensamiento únicamente del supuesto elemental de que un 
Gobierno por buen1 economía , en razon directa de lo que se multipl- 
queu los negociados , demanda la multitud de los funcionarios : tergo 
tambien en consideracion que ni el censo de habitantes es mas numero- 
so enla España europea, que en la americana , mi los intereses públicos 
de la una son inferiores á los de la otra y ni en ámbas. falta varie- 
dad de circunstancias , que reclama eficazmente la diversidad de aten-- 
ciones, k , 

»»Para uniformar, pues , quanto cabe la felicidad comun de la mo- 
narra , €s necesario poner en su debido punto de vista la diferencia 
delos climas , su localidad, sus distancias , las costumbres y medios de 
mejorarlas , el mayor ó menor progreso en las artes hasta proporcionar 
su incremento y reforma , y las producciones naturales que diversifican 
en ámbos hesasferios , siendo por estos motivos en uno y otro distintas 
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[380 : 
las leyes en lo político , eeonómico y gubernati efecto , se suce: 
den con muchas vicisitudes aun en el mas rico de ideas: las peculiares 4 
que deben someterse una industria naciente como la de las Américas. 
Su comercio exterior, reducido hoy á pocos frutos naturales exportables; 
su agricultura en lo general limitada á los precisos comsumos del man- 
tenimianto, y el laborío de sus minas, capaz de uma extension casi in= 
calculable , exigen con vehemencia de la mano ministerial diversos in- 


flaxos , que no pueden darse por el mismo resorte que en la península, / 


y lo que es mas, que requieren un conjunto de conocimientos práctico: 
entre sí distintos , y de dificil, ó tal vez imposible reunion en un mis- 
mo individuo , bastaudo esto para dudar del acierto en el oportuno ex- 
pediente de los negocios , y para rezelar su retardacion , acaso mas pera, 
judicial por lo remoto de las provincias ultramarinas. 

>Si partimos de estas observacioues , ellas inspiran de un modo cla=' 
ro la nec=sidad de las tres secretarías insinuadas para las Indias. La del 
Hcisoda tendrá por instituto especular sobre impuestos , que aunque 
por la sancion del artículo 172 solo podrán decretarse por las Córtes, 
en la execucion de las medidas reglamentarias para su recaudacion , ra= 
mos que los causen, dotacion y número de empleados, y su distribucion, 
en lo respectivo á las Américas , difieren mucho de lo que haya de ha- 
cerse en la península. La de Gracia y Justicia, mientras no se uniforme 
la legislacion, debe tener siempre á la vista las leyes que componen 
el código indiano, su observancia, y alteraciones que hayan padecido 
por cédulas y reales órdenes posteriormente expedidas para aquellos 
dominios, y por la ordenanza de intendentes, sucesivamente derogada 
en muchos puntos por espaciales daterminaciones. El ministro de la 
Gobernacion por último ha de dirigir sus pasos 4 dar el grande impul- 
so, ds» que aun careca la poblacion , las artes, la agricultura , la mi= 
mería , y el plan de aquel gobierno mejorable en mucha parte de su es- 
tablecimiento. Y sobre todo si las futuras Córtes para ajustar mas sus de- 
liberaciones ó reformas necesitan de luz en estas materias , ¿quien me= 
jor que los respectivos ministros podrán facilitarla ? 

,, Con estos motivos si se recuerda que en muchos años un solo indi 
viduo tuvo á su cargo el despacho universal, es necesario desenvolver 
este concepto con dos suposiciones. La una de que sobre el talento par= 
ticular de que estaba dotado , adquirió conocimientos prácticos con sus 
viages por la América septentrional; y la etra de que á pesar de ellos 
y de su zelo público algunas de sus providencias, é no fueron gene- 
ralmente beneficiosas , ó se reduxo su utilidad 4 un problema. Y esta 
reflexion funda el que (sea uno ó distintos , europeos ó americanos , los 
que sirvan los ministerios) deben tener nociones prácticas y personales 
de aquellas provincias , y convendria mucho que fuesen de sus natura = 
les, y tambien los sulvalternos, como exercitados en el servicio de los 
diversos ramos de su inspeccion; lográndose por este arbitrio adelantar- 
los en su carrera, fixar mas las relaciones de entrambas Españas, y afan- 
zar con vínculos mas estrechos la confianza de aquellos dominios. Por- 
que , Señor, si en ellos un solo indiano sirviese unidas todas las secreta- 
rías de la península, sin haber puesto el pie en ella, y sin tenes ideas 
prácticas de los objetos de su interes, es muy natural que los penin- - 


( 





€ 









he 13581] 


“acierto de ese ministro , y se diese ocasion al 





descontento. 

» Deben , pues, ser t: les agentes del Gobierno , segun los sentimien= 
tos de nuestras leyes de Partida y de Aristóteles , uno de los maestros de 
la política, por su prudencia , sabiduría y prevision, el ojo de lo futuro, 
para transmitir hasta la posteridad la beneficencia de los que imperan. 
Por esto juzgo de necesidad las tres secretarías , y que tamto los que las 
ocupen , quanto sus dependientes hayan servido en las Américas 5 lo 
que propongo en su caso por adicion.** 

El Sr. Caneja : ,,¡La misma diversidad de opiniones que se advierte 
en esta question es la mejor prueba de que no se ha encontrado ni hay 
en ella principios fixos de donde partir, y con efecto nada puede di- 
rigirnos sino la experiencia de lo pasado. Tenemos práctica de que los 
asuntos de América han sido gobernados por los respectivos ministros 
de Europa, y la tenemos tambien de haber sido dirigidos por uno solo 
que se llamaba ministro universal. Uno de estos fué D. José de Galvez, 
de quien hs oido hablar muy bien á los señores americanos , y quien 
ereo contribuyó mueho por su parte á la felicidad de aquellos paises. En 
ámbos sistemas se han encontrado inconvenientes, y la prueba de ello 
es la alternativa con que se han sucedido. En el primero se han visto 
y ven órdenes y resoluciones encontradas , dictadas por diferentes mi- 
nistros sobre un mismo asunto , lo que ocasiona atraso en el servicio y 
los males que son consiguientes. En el segundo se ofrece, entre otras, la 
dificultad de que en un solo hombre se puedan hallar los conocimientos 
y virtudes necesarias para desempeñar debidamente tanta y tan diversa 
multiplicidad de negocios. En estas dudas yo: ereo que lo mejor seria 
consultar la opinion de aquellas personas, que por haberse dedicado 

or muchos años al conocimiento de las Américas y sus asuntos , pue= 
dan hallarse en disposicion de ilustrar al Congreso. Sé que habiéndose 
tratado de este mismo punto en tiempo de la junta Central, el consejo de 
Indias hizo sobre él una consulta que acaso convendria tener presente. 
Así que por mi parte quisiera que V. M. la pitiese, tanto mas quanto, 
si ss quiere, podrá estar aquí hoy mismo, Ó á lo mas tarde mañana, para 
que ni se suspenda ni entorpezca la discusion.** 

El Sr. conde de Toreno: ,,Es uno de los puntos mas delicados ell 
artículo que se discute. El rey, que es la potestad visible del estado, y 
la que da movimiento á toda su máquina , tiene por instrumentos para 
las operaciones á los ministros, que realmente son la potestad executiva 
puesta en accion, puesta en movimiento. Su mas ó menos bien entendida 
division producirá mayor ó menor entorpecimiento. Quando para mon« 
tar la maquina del estado qual corresponde se aumenta un agente , es 
un error el temer que esta novedad complique mas su movimiento. En 
las. maquinas ordinarias una rueda Ó muelle inventado suele facilitar y 
perfeccionar su efecto. Y como las reglas que dirigen el mundo fisico 
no son muy desemejantes , lo mismo sucede en los gobiernos. La comi- 
sion ha ordenado de tal manera las secretarías , que en mi concepto se 
conseguirá mayor expedicion en el curso de los negocios , y estoy en um 
todo con lo aprobado hasta aquí , por ser conforme á los principios que 
lleyo sentados. La question del dia se limita á saber si el negociado de 
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América pasará por otras tantas manos diferen 
sl habrá dos ministros universales para aquella pa e la monarquía, 
que es lo que propone la comision. Yo no soy ni este dictamen ni 
de aquel que han presentado algunos señores preopinantes. La question 
que en mi modo de pensar debe ventilarse preliminarmente es, si los 
ministros señalados hasta ahora para Europa bastarán para manejar 
convenientemente, y con la uniformidad y tino que se requiere, las vas- 
tas provincias de ultramar ; y no siendo así, si ha de haber para estas 
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otros tantos por separado, ó si solo una parte, y en tal caso qual de 


ellos. Ea mi opinion es de absoluta necesidad que en algunos ramos esté 
uniio el negociado de ámbos hemisferios, y en otros muy útil que se 
balie separado. Exáminars brevemente cada ramo de por sí para pro= 
bar lo qus acabo de manifestar. Como el sistema que ha de regir el Go- 
bierno de la monarquía para tratar con las potencias extranguras se ha 
de derivar de la situacion y circunstancias generales de todos los do- 
minlos; y como los de ultramar necesariamente se han de tomar en 
cuenta para formarlos , unos mismos han de ser los principios que rijan 
en nuestras negociaciones diplomáticas; y asi el ministerio de Estado 
no puedes dividirse nide+xar de correr par una sola mano. Igualmente 
el de la Guerra: la organizacion y la táctica debe fundarse sobre ciertas 
bases invariables para ámbos puses, y ha de seguir el progreso y va- 
riacioaes de las otras potencias cultas de Earopa;z pues en Amnórica si 
hubieran de ser temibles como guerreros (de que estan léjos) los Esta- 
dos- Usidos , su forma militar seguiria los pasos y adeluntamientos de 
Europa 5 y como la guerra pide un impulso igual y uniforme, y el ór- 
den y formación del exército estriba en principios indepsncientes de la 
localidad y variedades de las provincias, esta secretaría es conveniente 
sea, dirigida por una «sola cabeza. No otra regla ha do haber para la 
enavina : sus elementos son nayios y bombres;.la manera de construir 
los unos, y la de formar marinos de los otros, dependen de principios 
ciertos y constantes; siendo ademas bien conocida en toda guerra la 
necesidad de un centro en que:residan todos los datos para calcular las 
¡fuerzas , y Alspoaer á un tiempo de silas. Gracia y Justicia, ministerio 
ántes de gran trascendencia, descaríado abora de la parte contenciosa, 
¡y limitado por la constitacion al nombramiento de magistrados y pro- 
vision de plezas eclesiásticas , ha reducido tanto su esfera que sobra en 
mi entender un solo individuo para dar vado á los negocios qua le com- 
petea. El temor que los señores americanos pudieran tener de que si re- 
cayera en puropeo desatenderia á los naturales de América, se desva- 
nece quando s3 tiene presente que la provisioa de los destines princi- 
pales eclesiásticos y de magistratura ha de hacerse á propuesta del con- 
sejo de Estado, en donde por lo ménos debe haber necesariamente una 
tercera parte de americanos. Ási como nosotros no debemos multiplicar 
los agentes del Gobierno sino quando vaya en ello la folicidad general 
de la monarquía , Ó la particular de algunas de sus provincias, si no 21 
en perjuicio de las otras , juzgo inútil y dañosa la separacion de este 
,ramo. Fa la parte de hacienda pueden suscitarse algunas dudas, sin 
embargo de estar este ministerio descargado de lo mas importante que 

ántes le correspondia, Las contribuciones yla manera de exigirlas, que 
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tema adoptado para aquellas, está reservado 

establecerlo y fixarlo ; y como ha de haber casi igual 
e diputados de América que de Earopa, sabrán mejor que 
qua!quiera ministro, y con gran superioridad de luces, lo que acomada 
y conviene á- su pais; porque siendo de Buenos- Ayres , del Perú , de 
Yucatan, de México 6c. tendrán los conocimientos prácticos que se re- 
quieren de sus respectivas provincias, Con todo si, por ser de su inspec- 
cion: reglamentos Ó providencias executivas., se creyera de importancia 
su separacion del de España”, convendré en ello. Pero el ministerio que 
indudablemente debe estar dividido es el de la Gobernacion 5 ministerio 
para mí el primero y mas principal, pues de el depende la felicidad de 
las naciones. Y aunque los principios para el fomento y prosperidad sean 


unos mismos para todos los paises, su aplicacion varía, y tanfo.mas en 


América , en donde pueden producirse ramos de ladustria nuevos y des- 
conocidos en Europa. El conocimiento práctico que esto pide, y la 
grande extension de miras y muchedumbre de negocios, obligan á que 
esté á cargo da individuos separados. Que estos sean ó dos, ó tres ,ó 
¿Luo , me es indiferente. Sean tantos quantos sean menester para hacer 
prosperar aquellos paises, y elevarlos á la altura de riqueza y abun- 
dancia descada por todos, y á que son llamados por la naturaloza, que 
con mano pródiga derramó alli todos sus bienes. Mi objeto no ha sido 
tratar de disminuir ó aumentar el número de ministros, sino de hacer 
ver lo perjudicial d inútil de dividir ciertos ramos, y lo provechoso y 
útil de separar otros. Por tanto concluyo con decir, que corriendo por 
una sola mano cada unuo de los ramos de ámbos hemisferios de Estado, 
Guerra, Marina y Gracia y Jasticia, el ministro ó ministros que se nom- 
bren para nltramar solo entiendan en la parte de gobernacior, y aun 
en la de hacienda, si asi lo hallaren por conveniente los señores ame- 
ricanos.** y 

El Sr. Larrazabal : ,,Señor , no puede dudarse de la indispensable 
necesidad que hay de que los negocios de América y de Asia se entablen 
por secretarías distintas y separadas de las de Europa, exceptuíndose 
solamente aquel'os negocios que sean propios de las de Guerra y Estado, 
que podrán continuar unidos. Por mucha inteligencia y atencion que se 
quiera suponer en los ministros mas integros y Capaces , no es posible 
persuadisnos á que poseen toda la necesaria para desempeñar con igual 
acierto y eficacia los asuntes de una y otra España. Por lo regular un 
ministro , si mo ha salido de la pesínsula , carece de los conocimientos 
práct:cos y exáctos de aquellos reynos tan extensos y distantes, tan va- 
rios en sus intereses y particularidades locales ; y teniendo para el go- 
bierno de los negocios que valerse de noticias comunicadas muchas ve- 
: ces con poca exáctitul , es necesario sean consiguientes los desaciertos. 
¿Qué otra cosa nos indican las leyes de los nueve libros de la Recop:- 
lacion indiana siao la necesidad indispensable de las diversas reglas que 
son necesarias en el gobierno y administracion de aquellos vastos do- 
minios? Y sí con todo es preciso confesar que por esta legislacion las 
Ventajas y progresos de América no han sido las que corresponden á 
tres siglos que contamos de su descubrimiento ; que no por esto dis- 
fratan sus habitantes la folicidad á que de justicia son acreedores , ¿ha- 
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brá quien se persuada de que no continuarán 
si sus asuntos se han de imanejar por un ministre 
embargada con los de la península ? Estos , por s ediacion ,.serán 
siempre preferibles, y aquellos desatendidos por la remotidad : al di- 
latado tiempo que absorve la distancia de sus domicilios se añadirán, 
| con indolencia , las demoras con que se fatiga su constancia. 
MA ¡Cese , Sañor, el tiempo en que un vergonzoso silencio , y respeto 
| mal entendido , hayan de perpetuar los males de la América. Conozcamos 
que el retardo que sufren en el despacho sus asuntos , Jamas se satisfará 
<on respuestas de que hay otras muchas cosas á que atender; y permitame | 
V. M. exponer en su presencia lo que D. Luis Maria Salazar, inten=' 
dente de Marina, dixo en su discurso sobre los progresos y estado ac- | 
tual de la hidrografía en España : con este motivo (escribe ) nos pa= | 
rece que no será ¿mportuno , hablando de las eostas de América , el 
hacer aquí una reflexion, y es que con la supresion del ministerio * 
de Indias, y agregacion de sus diversos negociados álas demas se- f 
cretarías de Estado , é que por su naturaleza corresponden , han ex- 
perimentado notable perjuicio todos los asuntos de aquellos dominios, 
pues confundidos con los demas de la monarquía , su gran distan= 
cia y separacion ha sido causa de que por lo general no sean tan 
atendidos como los demas de la península , y porque tampoco es da- 
Á ble que todos los ministros tengan ni puedan adquirirse el conoci- 
miento especial que requieren las circunstancias y particularidades 
locales de tan remotos paises. Pero guando por el contrario todos los 
ramos de nuestras colonias se reunian como antiguamente baxo la 
responsabilidad y direccion de un sole ministro, era sin duda alguna 
mucho mas fácil y probable que hubiese mayor actividad, y tam- 
bien mayor acterto en su despacho y si se acertaba en la eleccion 
de un sugeto que por haber recorrido las Américas, 0 por haberse 
dedicado de propósito á estudiar su historia , geografía , leyes y co3- 
tumbres . asi que sus relaciones é intereses fuese capaz de manejar 
estos negocios con el zelo y discernimiento que conviene , y d que se í 
ppone seguramente el nuevo sistema. Hasta aquí Salazar, 

Mas V. M. que tauto desea proceder en sus deliberaciones con la 
mayor ilustracion tendrá á bien, aunque parezca abusar de su paclen- 
cia, que yo lea la representacion que , dirigida al mismo asunto, se 
hizo á la suprema junta Central en 27 de Noviembre de 1809. (Se 
le dixo que la leyera , como en efecto lo verificó , reduciéndose á pro - 
bar que el restablecimiento del ministerio universal de Indias no era 
un problema; que era necesario y covveniente, y que quantas razones 
se alegaban en contra llevaban por objeto la ambicion ó una timidez 
suspicaz y cavilosa. ) : ai 

Ea seguida continuó el Sr. Larrazabal : ,»»Concluyo , Señor , que 
(sea qual fuere el arreglo del despacho de los asuntos ministeriales de 
ultramar, dividiéndolos por negociados ó por territorios) quede desde 
luego ivvarizblemente establecido por un artículo constitucional que 
los negocios de América y de Asia correrán por secretarías distintas 
y separadas de las que despachen los de Europa, exceptuándose sola 


piquellos que sean propios de la Guerra y Estado, los quales conti= 
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mnuarár Mbs, y de él hago proposicion formal para 
que V. M.: va admitirla á discusion. ME 
El Sr. Gordoa: ,,La diversidad de opiniones que ka oido V. M. y 
repetidas protestas que han hecho en sus discursos los señores preopi= 
nantes de la delicadeza , importancia y trascendencia de este asunto; 
es el argumento mas eficaz de la nscesidad que hay de que se ilustre 
mas , teniendo á la vista la consulta que ha indicado el Sr. Caneja, y 
quanto haya relativo á la materia, pues no siendo adaptable la reunion 
del despacho de Indias y de España, ni menos el establecimiento 6 
creacion de un ministerio universal, yo pulso graves inconvenientes en 
qualquiera de los otros dos sistemas , ora sea el del artículo en question, 
ó ya sea el del Sr. Leyva, que han apoyado algunos de los señoros 
Preopinantes 5 de suerte que la abundancia de los que veo en el despacho 
baxo el primero me hace concebirlo como reducido á una especie de 
nulidad ; y que esta es menor en el segundo, porque la reflexion que 
se hizo ayer y se ha reproducido en esta mañana sobre la contrariedad 
de órdenes, que en un mismo asunto recibió de diversos ministros el 
condo de Revillariguedo siendo virey de Nueva-España , pierde enté- 
ramente su fuerza lusgo que se advierta que podrá ocurrir otro tanto en 
la península ; sí los iministros son distintos , segun la diferencia de ramos 
de su inspeccion , y que lo mismo pudo acaecer siendo virey de Pam. 
plona el referido conde, provimiendo esto únicamente de la indolencia 
ó involuntaria distraccion del que dictó las órdenes, ó de la poca ar= 
monía de los ministros que los dirigieron ; inconseqúencia que se pre- 


Núm. 2 





. Viene , y evita con las juntas ó acuerdos de los mismos que propone el 


Sr. Vega en su recomendable proyecto de reforma de Gobierno. Pero 
ademas yo querria que esta qiisstion se fixara baxo de otro punto de 
vista; á saber : el objeto de las atribuciones propias de la inspeccion de 
cada uno de los ministros ¿es igual en la :América que en la península, 
ó es igualmente vasto en una ú otra América que. en España? No 
hablo de los ministerios de Estado , Guerra y Marina, que en mi con- 


2 cepto mo hay mérito para dividir , por las sólidas razones que ha ex= 





puesto el Sr. conde de Toreno; pero sí de los de Gracia y Justicia, 
Hacienda y Gobernacion, pues hasta ahora no he oido contestar los 
reparos que se han inculcado en órden á estos, fumdados en la ex- 
periencia de la incapacidad de una sola persona para el despacho, 
que resulta demasiadamente complicado y lento con la importancia, 
multitud y poca analogía de los negocios y atenciones de ámbos he- 
misferiosz porque prefiviéndose, como es natural , por mas presentes 
ó mas inmediatos los peninsulares , continuarian por el retardo ú olvido 
si_no los perjuicios , 4 lo menos las reclamaciones , que por fan con- 
viene acallar algun dia en ultramar, especialmente si nos contraer os a) 
de Gobernacion; siendo constante que allá pueden llamarse nacientes la 
industria y agricultura, ramos verdaderamente interesantes , Qué merecen 
y piden un solo hombre, y el mas atento y activo; debiéndose tener 
muy presente que el importantísimo de educacion pública, y el utili> 
simo y casi olvidado de min-ría pert+necen tambien á este ministerio. 

» En consequiencia el dictamen del Sr. conde de Torero , relativo 
á este, es Á mi juicio, no solo el mas propio para el acierto , sino tam- 
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bien el que creo adaptable 4 los otros dos.de Hao 
ticia 3 no debiendo iniimidarnos en manera alguna. 1 
simeonte antieconómica idea del aumento de rentas 5 por ESeste no: per= 







Y t 5 ; le $ a y - . > > - 
Judica quando se consulta comél al bien y prosperiiad de ía. naciony. 


que es io que V. M, quiero y de: ie: promover, y que ciertamente es m- 


compatibie con el clamor y frequentes quejas de los pueblos, que tanto 


en da peninsula como en las Américas excitam: los. retardos y daños 1m= 
ealculables que protuez el recargo: y cumalo. de atenciones. de las se- 
eretarías del Dsspacho. Por lo mismo-, reasumiéadome , pido encarecida» 
mente á V.. WL. no resuelva tan grave punto ántes que con presencia de 
los indicados documentos: se ilustre en el grado posible y mas conducen- 
te para deliberar con utilidad y acierto. 


1. E S . e 
El Sr. Creus + ,, Señor, si alyan: ttempo pudo: considerarse necesa=- 


ria la separacion de los ministerios de América y de la penínsnla , hoy 


_díia lo.es menos. Antes las leyes erau distintas: las contribuciones y 


hasta la gob=rnacion lo eran tambien; pero: en el día V. 'M.. ha teuido 
á bin establecer una igualdad. absoluta en 4mbos hemisferios. Así que, 
por las mismas reglas se pueden dirigir los negociados de Europa: que 
los de América. E.to prueba que no hay ahora la necesidad de esta se- 
paracion de ministerios que hubo ántes 5 porque si los usos y costumbres 
han silo hasta aquí muy diferentes , deben. procurar uniformarse. Las 
razones del Sr. conde de Toreno convencen que uo deben estar sepa- 
“rados los ministerios. El de Hacienda debe saber los productos de 


una y Otra parto de la monarquía , y así uno solo ha de cuidar de los. 


fondos y de su inversion. Mas. evideute es todavía esto en el de Guer- 


ra y Marina. Si para. cada ramo de negoctados de América. se pone: 


un ministro particular diferente de los de Europa, fumentaremos la ri- 
validad entre unos y otros. Ya que se considera un reyno solo, ¿ para. 
qué diferentes. ministros ? Dirán que son necesarios conecimientos prac= 
ticos , es verdad ; p.ro esto deberá entenderse con respe: to al ministe- 


rio dela Gobernacion. Asi yo apoyo la idea del Sr. conde de Toreno.* 


; El Sr. Valiente: ,, VW. W. desca eficazmente la felicidad de la Amé- 
rica , porque es tambien nuestra patria , y este es el momento en el que 
se le puede hacer el mayor bien ó el mayor mal Se trata nada menos 
“que del modo con que se han de gobernar aquellos dominios. Se ha sen= 
tado y se tine aprobado en la constitucion que el rey es inviclable, 
que es persona sagrada ; por consiguiente no tiene la responsabiidad, 
Nace.esto de aquejla justa persuasion que debemos ten:r de que una 
persona constituida en. tan alta, gerarquía , no es eapaz de dexir de ha-, 
cer el bien á los pueblos que le estan encomendados. Toda la respon- 
sabi'idad , pues , carga sobre los ministros, que estardo destinados á 
dirigir al monarca , dispuesto siempre ú abrazar lo mejor: para su pute=- 
blo ,. vienen por su grande influencia á ser temidos como una especie 
de monarcas, aunque no lo sean en la representacion ; pero como de 
esta inflaencia es de donde se siguen: las resultas adversas Ó favora- 
bles, si por: desgracia se yerra en este momento en lo: que importa 
tanto á las Américas, ¿que daño no se les seguiria contra la' intencion 
de V. M.? Y si-se acierta ¿quantos bienes podemos prometernos 2? Es= 
tamos tratando, de uaa.materia. muy árdua , y €s menester atender que: 
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de ser conveniente para la psnínsula, no lo será acaso para 
la América, Prescindo por un momento del santo principio de igualdad 
por el que todos somos una familia, todos scmos hermanos. Desde el 
principio de la legislacion americana, que pertenece al siglo xv1 (siglo 
que ya que quiera llamarse de despotismo no podiá cou razon llamarse 
bárbaro, quando los mismos extrangeros hacen elogios de las providen= 
cias y sistema que se tomaron con mucha sabiduría y prevision),'nd 
obstante de conocerse que aquellos eran unos dominios de donde ha- 
bian de venir inmensas riquezas, se puso un solo ministro para Ámiés 
rica 3 siendo así que para la península , que-es una pequeña porcion de 
tierra en comparacion de aquel vasto territorio, se pusieron tantos. Sa 
dirá acaso que se consultó la economía ; pero no pusde ser esto quando 
se trataba de conservar. unos domtalos de donde habian de venir tan= 
tas riquezas. Otra , pues, seria la causa. Como'la legislacion de Améri- 
rica era diversa, se necesitaba ino que estuviese acorde con ella en to- 
das-sus providencias, No me opondré Á que si mañana se cree oportuno 
variar la legislacion , se encarguen los negociados de América á los res- 
pectivos ministros 3 pero entre tanto no me: parece prudente. Este es 
un punto en que no cabe duda ,+y poco “basta para demostrarlo hasta 
la evidencia. Dos razones se me ofrecen. Los ministros para la penía- 
sula:serán europeos regularmente, y si estos cuidan de les dominios 
de Iudias, deben tener grandes conocimientos de aquel pais. Podrá su- 
ceder que estos bastén, y suplan el conocimiento práctico; pero no es 
esto lo comun, pues una ojeada importa mas y da mejores ideas que 
todos los libros. La teoría no ofrece mas que dudas. Encargar á los 
ministros de Europa los negocios de ¡América es oxpuesto' tambi-n, 
porque es'muy dable se perjudique'á los últimos, Es visto que los que 
mas importunan' se ven despachados mas pronto por bueno é impar= 
cial que sea el ministro. Los hombres siempre somos los reismos. Es- 
to sucederá siempre que los negociados de América se encarguen á 
los ministros de Europa. Yo creo que si el sistema de España es bueno 
pórque tiene:siete ministros , la igualdad exige que haya los mismos 
para la América. ¿"Y que importa que'sean no digo siete, sino setenta, 
quando se vea que de ello pende la felicidad y da riqueza: de aquellos - 
dominios y. de V. M.? Yo por ahora no' manifestó mi opinion, Digo- 
esto para probar que hay razones para que sean los asuntos de Amé- 
rica dirigidos de diferente modo que los de Europa, En el ministerio 
de Gracia y Justicia hay dos expedientes de mucha consideracion. 


"El uno formado por el consejo reunido de España é Indias, en que se 


consultó 4: los fiscales sobre este asunto; y hasta huko un yoto particu- 
lar de: cierto: ministro. Hay otro:; del que "parece es "ese «dictamen que 
ha leido el Sr. Larrazabal, promovido*por'un sugeto de/Chile, Estos 
expedientes podrian contribuir mucho 4 la ilustracion «de esta tan de- 
licada y árdua materia. Por lo que soy de parecer que se suspenda 
por tres ó quatro dias'la resolucion de este punto, y.se pidan estos ex= 
pedientes, y: por tante apoyo:el diciamen del Sr. Caneja.** 

+ Se-resolvió [que sé pidieran'al ministerio de Gracia: y Justicia los 
expedientes que habian indicado los' Sres, Maltente y Canejas 

Se levantó la sesion. | ms dni 
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SESION DEL DIA 24 DE OCTUBRE I 





AA 


S. mandó pasar á la comision de Hacienda un oficio del encargado del 
ON ministerio del mismo ramo en España , con una consulta que incluia del 
Mo administrador general de la aduana de esta ciudad , acerca de la infeli-  / 
gencia de la órden de 19 de setiembre último sobre exéncion de dere- 
chos á todos los géneros , fratos y efectos de las provincias exéntas. (a 
Se pasó igualmente á la expresada comision otro oficio del mismo en- | 
cargado con ua proyecto de D. Ciriaco Gonzalez Carbajal , ministro del | 
consejo y cámara de Indias , sobre establecimiento de una nueva lote- 
ria con el título de nacional , y el informe favorable que en razon de 
ella habia dado la junta de Medios y Recursos. 
A la de Premios pasaron dos representaciones remitidas por el mi- 
nisterio de Gracia y Justicia , en las quales el gobernador y vocales que 
fueron de la junta de la Isla de Leon y su ayuntamiento , solicitaban 
en premio de los servicios que en todas épocas , y con especialidad en 
la presente , habia hecho el vecindario de aquel pueblo , se le concedie= 
se el título de ciudad , con otras gracias y atenciones que expresaban. 
Se leyó una exposicion de D. José Bernal, acompañando una colec- 
cion de muestras de paños trabajados en varias fábricas ambulantes de 
la provincia de Guadalaxara , baxo la direccion de su intendente Don 
José Lopez Juanapinilla : y las Córtes resolvieron á propuesta del se= 
ñior Polo que por medio del consejo. de Regencia se hiciese entender 
al expresado intendente, que habiendo oido el Congreso con compla= 
cencia, los progresos de aquellas fíbricas , quedaba muy satisfecho de 
sus buenos servicios, y de su zelo en esta parte. 
Fué admitida á discusion, y en seguida aprobada , la siguiente pro- 
posicion del Sr. Morales de los Rios. , 
Que la propuesta del encargado del ministerio de Hacienda de e 
España para que no esten sujetos. d embargo por guerra ni por otros. 
incidentes políticos ,.los fondos que los extrangeros impongan en la 
casa de Gremios de esta. plaza , en el Consulado ó en las casas par= 
ticulares de.comercio , la qual no ha sido aprobada por las Córtes con 
respecto á sola esta ciudad , se devuelya al consejo de Regencia pare 6 
que la junta de Hacienda exámine si será útil que se establezca en | 
todo. el reyno. ; ] 

y Procedióse 4 la renovacion de cargos, y salieron electos: para. pre=. 
sidente el.Sr. Larrazabal, para, vice-presidente el Sr. Rocafull ,.1' 
para secretario el Sr. Sombiela en lugar del Sr. Oliveros. > ] d 

Concluida la eleccion tomó la palabra el Sr. Presidente, y dixo: 
» Hoy 24 de octubre , día para mi de perpetna memoria , salí de mi 
* patria baxo la protescion y guia del arcangel San Rafael 4 exercer en 
este soberano Congreso la dipntacion por Goatemala. Al memento que, 
por aguolla eleccion mie vi elevado hasta la cumbre del honor, adoré 
los desigmios de la divina Providencia con el real Profeta quando dixo: - 
suscitans á terra inopem, et de stercore erigens pauperem: ut collo- 
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o ESSad. 

em ts populi sui. St, Señor y porque los resplandores 
de la dignidad mo me deslambraron para perder de vista mi pequeñez, 
falta de luces y circunstancias , que forman los sugetos para los altos en= 
cargos. ¿Quales , pues , deberán ser ahora las expresiones de mi lengua 
balbuciente ? ¿Quales los sentimientos de rol corazon ? Dire sin dete- 
nerme que mi reconocimiento 4 V. M. por esta eleccion , con mejor 
acierto lo manifiesta un profundo silencio que la retórica mas sublime. 

% Callo, Señor , confuso y avergonzado al verme ocupando el primer lu- 
gar en este supremo Congreso. 

>; Mas ya que V. M. así me honra , 4 fin de que mis desaciertos no 
se atribuyan á lo pródigo de su hondad , espero los contenga dándome 
"a direccion necesaria para obrar en todo conforme á Jos derechos que 
son debidos á Dios , á la nacion y al rey : estas son las leyes invarla- 
bles que deseo observar para el desempeño de la alta coafanza que he 
peo y por la que cen todo respeto y sumision tributo á V. M. el 

as vivo agradecimiento.“ 

No habiéndose admitido 4 D. Juan Nicolas Undaveytia , uno da 
los cinco jueces nombrados para el tribunal Especial, que se creó en la 
sesion del 17 del corriente (véase) , la excusa que alegó para no admi- 
tir aquel encargo , entró á prestar el juramento acordado en la forma 

» que en la sesion del dia 18 del mismo (véase) lo hicieron los demas. 

Siguió la discusion del proyecto de Constitucion; y babiéndose da= 
do cuenta del informe de la comision acerca de la proposicion que en la 
sesion del 16 del corriente (véase ) hizo el Sr. Dueñas sobre que no 
pudiese el rey nombrar para los primeros empleos civiles, militares, 
eclesiásticos , ni de su real casa , á quien nc fuese ciudadano español , se 
conformáron las Córtes con el dictamen de la comision , reducido 4 que 
se expresase esta calidad de ciudadano quando se hablase de ciertos 
empleos que la requiriesen, y aun en algunos la de nacidos en las 
Españas. 

Consiguiente á esto propuso que el artículo 222 se hiciese la signien= 

“te adicion, que fué aprobada. 

Para ser secretarios del. Despacho se requiere ser. ciudadanos 
nacidos en el territorio español. 7 

Habiéndose propuesto otra por la misma comision sobre que en el 
artículo 193, en lugar de natural del reyno , se dixese ciudadano nati- 
do en el territorio español , se hicieron algunas reflexiones en órden á 
mo excloir aquellos que por razon de su estado no fuesen ciudadanos , Ó 
que por hallarse sus padres en comision fuera de España hubiesen naci- 
do aecidentalmente en pais extrangero 3 y en virtud de ellas se resolvió 
que valviese el artículo á la comision para que le presentase extendido 
conform» á las ideas manifestadas. 

E! Sr. Melgarejo hizo la proposicion de que no pudiesen ser regen= 
tes del reyno ni secretarios del Despacho los que hubiesen jurado 
al rey intruso. 

Admitida 4 discusion, hizo presente el Sr. Argúelles que aunque 
aprobaba sn conténido:, no tenia por conveniente el que sé Inclnyese en 
la constitucion; pues contrayéndose á una castialidad, efecto de las ac- 
tualos circunstancias , no podia establecerse como ley constitucional una 
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[390 1 a 
providencia, que solo debia ser múteria de un decreto. De lá misma Opi- 
nion tué el Sr. Gallego; y habiendo convenido en ló' mismo el autor 
de la adicion, sé difivió 4 propuesta del Sr. Mexia pará mas adelante 
tratar de este “asunto, t 
























“AR, 2238 a 
Por un reglamento particular aprobado por las Cortes se seña: 
larán 4 cada secretaría los negocios que deban pertenecerle. : 


ART. 224. 
Todas las órdenes del rey deberán ir Jirmadas por el secretario 
del Despacho del ramo 4 que el asunto corresponda. Ningun tribuz 
nal ni persona pública dará cumplimiento á la órden que carezca de y 
este requisito, | 
ART. 225, 
Los secretarios del Despacho serán responsables d las Cortes d 
las órdenes que autoricen contra la constitucion ó las leyes , sin qué 
les sirva de excusa haberlo mandado el rey. 


ATT. 226. 

Los secretarios del Despacho formarán los presupuestos anuales 
de los gastos de la administracion pública , que se estime deban ha= 
csrse por su respectivo ramo, y rendirán cuentas de los que se hu 
bicren hecho , en el modo que se expresard. ] 

Estos artículos fueron aprobados sin discusion. 

ART. 22. 

Quando las Córtes creyesen llegado el caso de hacer efectiva la 
respensabilidad de alguno de los secretarios del Despacho , decreta 
rán ante todas coses si há ó no lugar 4 la acusacion. Ma 

Con motivo de varias dudas propuestas sobre la inteligencia de este 
artículo , se resolvió que volviese á la comision para que lo rectificase, 
conforme á las ideas manifestadas en las ligeras reflexlones que se expu- 


sieron sobre el mado de kacer efectiva la responsabilidad de los minis > 
tros del despacho ; y se levantó la sesion. 
SESION DEL DIA 25 DE OCTUBRE DE 1811. € 


; AAA 


á 
ur? 


Se mandaron pasar á la comision de Hacienda dos oficios del encargA= 
do del ministerio del mismo ramo en España , el uno con cierta pro- 
puesta de D. Antonio Gonzalez Salmon, para que se exija un impuesto á s 
todos los baques nacionales y extraugeros que arriben á nuestros puer= 
tos despues de haber pasado el estrecho de Gibraltar, eon destino 4. las 
obras de fortificacion y de un fanal en el puerto. de Tarifa ; y el otro 
con la representacion de D. Francisco de Paula Perez , D. Tomas Dia- 
nisio de Loredo y D. Manuel García Salazar , empleados de rentas, fu- 
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58 
ará la comision de S.ntdad pública un ofi- 
misterio d Gracia y. Justicia, con el ¿informa 
que dugluye di ltibiunal del Proto-Medicato , acerca de las covstitucio- 
nes formadas para el gobierno de la academia médica: de Murcia, y re- 
mitidas, por aquella junta superior: FER 

Se leyó, y fué aprobelo: el dictamen de la comision de Justicia 
acerca de la consu'ta del tribunal Especial, ercado por las Córtes en 17 
del cowisute, de la qual se dió cuenta ea la sesion pública de 2% del 
mismo”; y en su conse tencia quedó resuelto ; 

Peimero.  , El nombre de este tribunal será el sencillo de tribunal 
Especial. creado por las Cortes; tendrá el tratamiento: de 4ílesa , y 
bor. lo mismo, encabezará los despachos. que. se le ofrezcan a mombro 
del rey. y con las fórmulas que acostumbra el consejo Leal. 

Sagundo:  ,, Para sus sesiones secretas el consejo de Regencia seña 
Jará al tribunal una ó dos plezas en la misma aduana, Ó en las catas 
de la junta, , del ayuntamiento, del consulado ú en otra qualquiera que 
tenga cuerpo de guardia , Gon le sin: hacer gasto y pt ocupar un edificio, 
se jurten los jueces quando qui ran, y tengan custodiados los papeles. 
Quando las sesiones Cel tribunal hayau de ser públicas, podrá pedir al 
? mismo consejo de R>gencia aquella pieza que mejor le parezca. 

Turcero. ,, El tribunal podrá juntarse en las horas que necesite pa- 
ra llenar sa objeto, por la mana ó por la tarde, ó quando mas le con= 
venza, sin la precision de que sea. todos los dias quando: no haya nece- 
sidad. 

- Quarto.. > El tribunal para Ya execucion de sus actuaciones ó dili- 

gencias principales que haya de cometer, se valdrá del alguacil mayor 

de la ciudad ó su teni nte., y de los escribanos públicos y reales , quie- 
nes obedecerán las órdenes del tribuna). 

Quinto. -,, El escribano secretario que elija el tribunal de su entera 

agatisfuccion ha de ser escribano público , y no necesita. de la aprobacion 
a del consejo de Regencia. : 

Sexto. , El tribunal podrá pedir al consejo de Regencia los depen- 
dientes de la adnana que no sean absolutamente necssarios en aquel es- 
tablecimiento , para ocuparlos como y quando los haya: menester. 
Séptimo. Para porteros podrá tambien el tribubal pedir á S. M, 
que se lu destinen los que necesite de aquellos que gozan algun sueldo: 
y no tienen ocupacien.** Se] 

Continuó la lestura del manifissto presentado por los individuos que: 

fueron de la junta Central enla seccion que trata de: las operaciones mi-- 

Litazaco? 

Se leyó una proposicion del Sr. La Serra, para que se comisionase 
y 4 dos señores diputados que pasando al consejo de Regencia, se 10stru- 
yesen del estado en que se halla el proyecto que esté: adoptado para el 
monumento que S. M. mandó engir al rey de la Gran Bretaña. 
No fué admitida á discusion por haber observado el Sr. Perez que 
ya se habian presentado varios modelos-, y que se estaba entendiendo: 
en su elección. 





declare comprehendidos en el 
último, 
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del consejo Real, dirigida al de Regencia , qu espues de pro- 
testar que reconoce las facultades de las Córtes , y que está pronto á obe= 
decerlas en todas sus decisiones , pasa 4 explicar el sentido con que 
en la representacion del 1g del corriente habia pedido la venia como 
persona pública, y como el primer magistrado de la nacion, para ex- 
poner por si ó por sus sucesores á las Córtes presentes ó futuras lo que 
conviniese á su empleo y tribunal , acerca de quanto se obre en el jui- 
cio que S. M. ha mandado abrir ante el tribunal nuevamente creado. 
Dice, pues , que estas reseryas son unos remedios ordinarios y usados en 
qualquiera negocio de gravedad , y se consideran como una salvaguar- 
dia de los derechos de las partes , sin que entorpezcan el procedimien= 
to del juicio : son como una especie de suplicacion al trono, en cuya, 
consideracion como recurso preparativo ( precisamente para ante el so- 
berano ) , debia preceder su permiso , el qual debia tambien transmi/ 

tirse á sus sucesores en el oficio, porque no s=ria solo propio de su per- 
soma, lo que acaso podria dar motivo al exercicio de la reserva. 

Leida esta representacion, pidieron algunos señores diputados que pa- 
sase á la comision de Justicia, y otros que se remitiese al nuevo tribunal, 

El Sr. Anér: ,,Creo que no hay mas que hacer que concederle la 
venia que pide; porque es tan legal, que n1 la comision de Jasticia , ni 
el tribunal puaden informar cosa en contrario á V. M. El dia gus se lo 
yó la primera representacion tuve el honor de darle la misma Interpre- 
tacion que el autor acaba de manifestar. Así mi dictamen es, que se:di- 
ga que tiene concedida la venia para poder representar á V. M. lo que 
tenga por conveniente.“ ; 

El Sr. Dou: ,,El mandar que pase esta solicitud Á una comision me 
parece que seria hacer poco honor al Congresos porque esto manifesta= 
ria que tenia dada en una cosa en que no debe haberla.“ 

El Sr. Dueñas : ¡Quando se trató sobre si en este negocio habia de 
acudirse á las Córtes para la confiemacion de la sentencia que diese esté. 
tribunal, se acordó que no , porque este seria el camino seguro de entor- 
pecer su execucion. No quiero decir yo con esto que la única sentencia 
de este tribunal se haya de llevar á efecto sin apelacion 5 sino que la ha- 
ya solo al mismo tribunal. A que se conceda grado de apelacion ante las 
Córtes, me opongoz porque veo que no se llevará á efecto la sentencia, 
sea pequeña Ó grande la pena que se imponga.** 

. El Sr. Caneja: ,¡Creo que esto debe pasar 4 la comision de Jasticia, 
la qual temiendo presente el como y quando se conceden apelaciones de 
las sentencias interlocutorias 6 definitivas, podrá proponer á V. M. lo 
gue haya de hacerse en el particular, bin pesmitiendo la faculta da 
apelar de tal 6 qual providencia , ó bien indicando si el Congreso podria 
nombrar alguna otra persona para que en union con los primeros jue= 
ces se oyga segunda vez á los interesados , como sucede en los tribuna= 
les en que se aumenta la sala para rever la sentencia dada anteriormen= 
te, Pero de ningun modo me parece que el asunto deba venir 4 las Cór- 
tes en grado de súplica, pues esto seria hacernos jueces, é ir contra lo que 
Y. M, decretó el otro dia acerca de que la sentencia no viniese aquí á 
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o : ¡parece que esto debe pasar 4 la comision de 
usticias 0 


El Sr. Creus: ¿Creo que se pierde el tiempo en promover questio- 
nes intempestivas , porque no se pide nada de eso. $1 pidiese apelacion, 
entonces se veria el modo de concederse ó en qué términos. Con que así 
no hallo fundamento para negar lo que se pide.** 

Ei Sr. Gareía Herreros: , Tengo por eosa impertinente que pase 
4 comision, á tribunal, ni nada. Sencillamente se puede contestar que 
use de su derecho segun y como le convenga. Todo individuo de la so- 
ciedad tiene derecho para representar al soberano quanto le parezca. 
En sustancia, esa venia que pide, ¿no es para representar lo que le con- 
venga, ya sea ántes ó despues de la sentencia? Pues, ¿á quien ha ne- 
gado la ley, ni V- M. el que acuda á hacar presente lo que juzgue útil 
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preciso á su derecho? Para esto no se necasita pedir venia, porque 
í nadie se le ha negado, y sino citéseme un exemplar : á todos fayo= 
rece la ley para reclamar quando se vean injuriados. Quando esto suce= 
da, V. M. resolverá lo que le parezca 3 pero querer que se conceda la 
yenia en general para los casos qua ocurran, es NDA cosa intempestiva: 
Así que, yo no compreheado á qué es pedir esta venia , y me parece 
inútil concederla. Mi dictamen , pues, es que se diga que use de su des 
recho y uada mas.“ 7 
El Sr. Melgarejo : , Habiendo mandado Y. M. que el tribunal obre 
sumaria y executivamente, no debe parecer extraño que se pida esta 
venia. Porque ¿que término se señala para la execucion de la sentencia 
que dé el tribunal ? ¿No será excontiva ? Con que el que venga al so- 
berano y diga: Señor, concédame V. M. la vema para representar mis 
agravios), ¿que inconveniente hay en dársela? Nosotros hemos visto 
en esta época que en pleytos exccntoriados se ha venido á decir: Señor, 
concódams V. M. la venia para su caso. Con que segun lo literal de la 
representacion , NO hace otra sosa el suplicante que prevenirse para si 
se ve agraviado. En mi juicio no hay inconveniente en concedérselas 
ántes extraño que se haya puesto 4 discusion um punto Como este.*S 
Bl Sr. Arguelles: » Cada vez se hace mas necesario aclarar este 
unto. Dice el señor preopinanta (cuya opinion respeto extraordinaria= 
mentes) que en el caso de dar la sentencia pudiera apelarse á imitacion 
de lo que se hace con pleytos executoriados 'Ó negocios pasados en au= 
toridad de cosa juzgada , en que se recurre al soberano para pedir la 
venia contra la sentencia dada. Si esta doctrina se adoptase y volviesen 
¿ removarse los escándalos antiguos de arbitrariedad , seria peor estar 
aquí que en Turquía. Así que, convengo con el dictamen del Sr. Gar- 
cía Herreros; pues á ringun individuo se ha negado que acuda á la 
utoridad suprema á exponer los ¿gravios que se le hayan hecho. Si 
las leyes conceden esa apelacion en sus Casos, ¿ 4 que viene esto? ¿Por 
que se les habia de negar 4 estos individuos ? ¿Podria suponerso tal ti- 
ranía en el Congreso 7 ¿Ha dado alguno de sus diputados sospecha de 
eHo? No. Señor. El ser este un tribunal especial no dispersa el órden 
que las leyes señalen, Pot consiguiente pedir mba venia tan extraordina- 
ria como esta indica que es para hacer un uso ulterior y extraordina= 
rio , pasque para lo ordinario ho se pide venia; y sl se ha eonceudo 
TOMO 1X, 50 * 
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ya esta apelacion 4 sugetos que estaban sentencia 
nian ya en la sociedad ninguna representacion , ¿po 
bia de conceder á estos P Repito, pues, que pate esta venia es pa- 
ra hacer algun otro uso. Si en llegando el caso tiene que pedir , enton= 
ces veremos qué es lo que se ha de conceder. Y así no contemplo nece= 


sario el conceder esta venia; y soy del dictamen del Sr. García Hera 
reros.** 


El Sr. Anér: ,,Si el señor preopinante hubiese oido la última re= 


e > Verla que no hay Cosa mas natural 





























































l que la súplica que se 
ace; porque habiéndose desprendido las Cortes de sus facultades en 


este caso, y creado un tribunal para que juzgue definitivamente , podria 
decirse luego que no habia lugar á esta venia. Para lo que la quiere el 
decano , bien claro lo indica en su representacion ; por lo que no ha= 
llo dificultad en que se le conceda.** 

El Sr. Villagomez : ,,Esta representacion del decano de 
no presenta otro objeto que el de que no se le ponga reparo en los re= 
cursos que pueda interponer de las resoluciones , autos y sentencias de 
estos Jueces nombrados por el Congreso nacional por su decreto de 1 
del corriente. Necesitan v.nia del Congreso para esto; pues de otro modo, 
no diciéndose mas en el ref=rido de.reto que determinen defi 
cutivamente estos jueces la causa sin dependencia ni de las Córtes ni 
de otro tribunal sin que preceda otra declaracion, no le corresponde á 
este juzgado la autoridad de rever sus sentencias 5 y el decano y de- 
mas Interesados en la causa carecen de súplica. Quando se hizo la re- 
presentacion , no era todavía conocido el título ni la consideracion de 
este juzgado > SUpuesto que en la sesion de esta mañana acaba V. M. de 
hacer esta declaracion, y otras sobre atribucio 


nes, tratamiento, casa, 
subalternos $0, Y aunque fuese conocida su autoridad , sin estar señala 
dos los términos 4 que se extiende, nunca podria decirse que quedaba 
á estas partes, Juzgándose agraviadas, el recurso de súplica con arre= 


glo á derecho y á las leyes. Pues siendo este juzgado é comision Due= 
va, no le corresponde por ningua titulo el derecho de rever sus sen= 
tencias ni determin+cicnes que irrogu:n perjuicio irreparable á las partes. 
Careciendo pues de la facultad de admitir esta súplica, parece fundado 
pedirse venia á V. M. para reclamar sus providencias y pretender quan= 
to convenga á las partes Si tuviesen á quien apelar, entonces no habia 
necesidad de esto, ó si fuese un recurso. ordinario 3 pero restando solo 
el recurso extraordimario:á V. M. , Se pide en esa representacion. Esta 
es una conce:ion justa, legal y provechosa á la buena y recta adminis- 
tracion de justicia , sin gravámen d+= las partes ni de la Vindicta públi 
ca, que es lo que veo insinuado, sia que haya necesidad de mas discu= 
sion ; y desde luego puede ponerse á votacion. a 
El Sr. Gutierrez de la Huerta: ,, Nada es tan cierto 


derecho como que para instaurar un recurso al soberano es necesaria la 
venia. Llámase recurso extraordinario toda reclamacion que se dirige 
al rey en solicitud de que se reponga un agravio que alguna de las par= 
tes supone habérsele causado, de modo que para que haya lugar al re= 
curso extraordinario , es menester que ya no haya un camino:ordinario 
conocido por la ley. Partiendo de este principio es menester considerar 
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bunal que el reso ha creado para esta causa es extraordi- 
nario; esto es , que de sus providencias no se puede admitir apelacion 
por el órden regular, porque se le ha dicho que conozca breve, suma- 
ria y execativamente ; de modo, que con esto se han negado á las par- 
tes los recursos ordinarios que en otro caso les conced» la ley. Los tri= 
bunales executivos llevan á efecto sus senteacias en las causas que cono= 
cen 3 y si con arreglo á la constitucion de este tribunal , que es execas 
tivo , los partes no tienen el recurso ordinario de la apelacion, es me- 
nester que tengan el extraordinario de recurrir á las Córtes, y para esto 
es menester una declaracion ó especie de venia. ¿Y que pide ese Señor? 
Que en el caso de que se sienta agraviado pueda recurrir con arreglo 
á derecho, esto es, siempre que se quebranmten las leyes en virtud de 
las quales ningun vasallo debe ser vexado. El Sr. García Herreros 
acaba de decir que todo vasallo tiene por la ley recurso al soberano. 
pero este no es el recurso ordinario , sino el extraordinario en aquellos” 
casos en que las leyes no sañalan el recurso ordinario para deshacer los 
agravios de las primeras sentencias. De aquí es que el decano del Con - 
sejo dice: en los trámites de este negocio pueden ocurrir provilencias 
de que nos sintamos agraviados ; y sl así fuere, ¿á quien hemos de rez 
currir ? No podemos al tribunal que se ha creado, no tenemos otro á 
quien recurrir; por consiguiente estamos en el caso de recurrir al mismo 
soberano. Bien es verdad que el decamo podria venir á V. M. y decir: 
esta provid+ncia la creemos gravosa,y no teniendo tribunal señalado 
para que nos oyga, es menester que V. M. nos conceda venia para que 
podamos hacer entender las razones por las quales creemos se nos grava en 
la sentencia. Entonces V. M. diria : concedo la venia que se pide; por lo 
que ahora hace el decano es decir: Señor, para evitar las cosas que 
puedan ocurrir siempre que nos sintamos agraviados, permítasenos re= 
currir á V. M. Esto es en mi sentir todo lo que dice la representacion; 
y yo no tendria dificaltad , atendida la naturaleza del tribunal , en de- 
cir: enhorabuena , siempre que ustedes se vean agraviados por quebran- 
tamiento d> la ley tendrán la veuia para alegar su derecho.“ 

El Sr. Lisperguer : ,,No me detendré en examinar ó calcular el ob= 
jeto que pueda proponerse el interesado en solicitar la venia para 
representar 4 V. M. lo que crea conveniente; y solo haré una li= 
gera reflexion, y es la de que si el Coasejo por solo haber medita= 
do hacer una representacion á V. M., lo que es propio de sus faculta= 
des, pues que las leyes se lo conceden, ha sido mirado como delinqú nte, 
y sele manda juzgar , ¿que se hará con este interesado si en efecto hace 
representacion sea sobre lo que se fuese ? Será preciso maadarlo ahor- 
car; ¿que mucho pues que quiera precavorse, evitar este daño y ob= 
Cebér el permiso para hacerlo?“ : 

El Sr. Inguanzo: ,¡Solo tengo que añadir despues de lo que ha di- 
cho el Sr. Huerta , que no debe extrañarse tanto la venia que se" pide, 
como si esta fuera una cosa desconocida aun en menores causas en los 
tribunales inferiores en que existe este deracho de súplica, en los quales 
tamposo se puede hacer sia pedir ántes la venia. Por consiguionte ho se 
crsa que esta medida que se pide es cosa nueva y que puede traer con= 


sigo alguna capacidad, sino que es un remedio conocido en nuestras le- 
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[336] d 
yes, mucho mas quando se trata de nn negocio tan 
trilunal que no conoce otro saperior, el qual pu lar Ó producir al. 
gana sentencia que cause gravamen. Así que, d n tener la puerta 
abierta, y un conducto para reclamar qualquiera perjuicio que se les 
siga ; esto es muy regular en concepto de tribunal extraordinario , y por 
tanto debe concedérsele la venia que pide.“ 

El Sr. Morales Gallego: ,,Si se ha d3 poner á votacion la propo= 
sicion del Sy. Huerta, nada me queda que decir, puesto que la que se 
dice venia haya de entenderse para los cases en que el tribunal haga 
agravios á los interesados en su sentencia. 

El Sr. Dueñas: 5,Que se lea lo que ha aprobado V. M. en el pri- 
mer artículo de la representacion del tribunal de Córtes. (Lo leyó el 
señor secretario Calatrava.) Por esto se ve (continuó el Sr. Dueñas) 
que no es necesario mas providencia para conocer que el tribunal proce 
derá de la misma manera que el supremo de la nacion, y que habrá en 






















































él apelacion en grado de segunda suplicacien , como sucedia ántes en 
p 3 


el Consejo real.“ 

El Sr. Morales Gallego: ,,Yo mo habia oido esta circunstancia que 
V. M. ha. aprobado , y ahora entiendo que el Sr. Dueñas opina muy 
bien. Este tribunal, para el caso, en question , debe reputarse por su= 
perior en la nacion para los asuntos que le estan cometidos, sus inci- 
dencias y dependencias , y asi puede y hay lugar á súplica ante el mis- 
mo tribunal, que ha de estimarse como el supremo de la nacion en los 
negocios propios de sus atribuciones. Por esto sin duda le ha condeeo- 
rado V. M. con el tratamiento de alteza, y no podia ser menos sl ge 
reflexiona que es como una comision especial emanada de V. M., y que 
se dirige á juzgar personas y Cuerpos del mayor carícter, bien se en- 
tienda al ex- KR gonte Lardizabal, que ha -exercido la soberanía, ó á la 
mayor parte de los individuos que compon+n el Censejo real, incluso su 
decano: circunstancias todas que le habilitan legalmente para conocer 
en primera y segunda instancia , pues no hay otro donde pueda ir esta 
última, ni V. M. ha querido que se le consuite. Asi que, me persuado 
que si el autor de la representacion estuviera cercierado de esta deli- 
beracion de V. M. , manifestaria que la venia no era para en el caso de 
que se le agraviase en la sentencia que pronunciase el tribunal.“ 

Pero, Señor , seamos francos, y procedamos con la d-bida previsien. 
Come howubre público y eomo decano del Consejo real protesta y seli- 
cita reserva de derecho para representar á las Córtes actuales y á las 
faturas: quipre tambien que las mismas protestas y reservas sean exten- 
sivas á su sucesor 3 y es bien de bulto que ninguna aplicacion pasde te- 
ner esto 4 lo que es una venia para apelar é soplicar de las providen- 
cias de dicho tribunal; ni yo puedo alcanzar como haya quien sosté sa 
semejante inteligencia eontraria en un tode á la letra de la representa= 
cien que motiva la discusion; y lo que advierto con vo poca estrañ-za 
es que á pesar de la notable diferencia que hay de venta á licencia para 
suplicar, como muy bien lo distingue el autor del discurso, se quiera 
confundir arbitrariamente. No hay, pues, que dudar de que las tales 
reservas , protestas y venia se solicitan eomo una salvaguardia para lo 
wgnidero á fin de reclamar en las Córtes futuras lo que V. M. acaba de 
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determinar ue se llaman derechos y prerogativas del 
Consejo real, de su lecano gobernador y sus individuos. Ba este con= 
cepto me opongo formalmente á que v. M. conceda la venia y á que 
admita reservas y protestas, que ni pueden ni han debido hacerse contra 
sus soberanas determinaciones 3 aunque convengo en que el decano y 
sus compañeros tengan toda la defensa y gocen de los términos d 1ns- 
tancias que conforme á derecho correspondan , segun la calidad y cir- 
eunstancias del asunto cometido al tribunal que V. M. se ha servido 
crear.“ É 

El Sr. Dou:,,El señor preopinante adheria ántes á lo que propuso 
el Sr. Gutierrez de la Huerta , y ahora parece que varía por haberse 
aprobado hoy el capítulo primero de lo relativo al tribunal nueva= 
mente creado por V. M. Pero ¿por ventura este capítulo primero re- 
voca la purte del desreto en que se dixo , que el tribunal debia proce- 
der executivamente, 6 autoriza recurso , ya sea ordinario, ya extraor- 






pdinario? Solo habla dicho capítulo del tratamiento que debe darse :al 


tribunal, y del modo con que han de encabezarse los decretos y sen- 
tencias del mismo. Asi es que nada se revoca en quanto á que sea exe- 
cativo. Y en esto y en no habers> prescrito mingun recurso ordinario 
ni extraordinario se ha fundado el dictamen del S7. Huerta, que por lo 
mismo debe quedar en su fuerza, y atenderse para lo que se solicita.*€ 

El Sr. Morales Gallego: ,, Yo ne he dicho que la primera sen= 
tencia del tribunal se leve inmediatamente á efecto. Hs dicho que si 
la intencion de V. M. es segun el capítulo que ha aprobado de que goce 
el tribnna! las mismas atribuciores que el Censejo real, entonces le que- 
da expedito el derecho de súplica. 

En este estado , declarado el punto suficiente discutido , se trató de 
fixar la resolucion del Congreso, y despues de varias contestaciones se 
mandé que se leyese la siguiente proposición del Sr. 4nér. Las Córtes 
conceden al decano del Consejo la venia que solicita para poder re- 
presentar á las mismas lo que tenga por conveniente y crea corres- 
ponderle 4 su derecho.'* 

Quedó arimitida á discusion , la qual se verificó inmediatamente to- 
mand» la palabra 

E: Sr. Calatrava: Necesito que el señor autor de la. proposicion 
tenga la hondad de explicar si la venia que quiere que se conceda al 


decano del Conskjo es para representar á V. M. lo que tenga por con- 


veniente , ó para que Y. M. conceda á ese tribunal facultad de oir sú= 
plica, ó para que V. M. la oyga por sí mismo, porque todas estas cosas 
son diforentes. Si el decono del Consejo, agraviado del tribunal, recurre 
á V.M. para deshacer el agravio, es un caso en que pusde hacerlo 3 pero 


Auiftenta que esta venia sea para quando se juzgue agraviado de ese tri- 


banal, mo puelo conformarme , porque, á mi entender, aquí con el 
nombre de venia no se quiere otra cosa sino qua le quede el recurso 
de representar á las Córtes futuras contra lo acordado por V. M., y este 
es contrario á lo que V. M. decretó el otre á1a. Ea quanto á lo demas, 
si el decano se cres agraviado de la sentencia, que recurra; para esto 
mo se necesita venta. Sino dígaseme , ¿en los recursos extraordinarios se 
ha negado á nadie la venia ? Lo que se quiere es inutilizar la sentencia 
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[398] > 
de! tribanal, y que venga aquí para que se 
tos señores? Que les quede salvo el derecho pa sentar 4 las Cór- 

tes futuras sobre lo que V. M. ha determinado , y quede inútil quanto 

se ha resuelto estos dias, y tambien la sentencia del tribunal? Pues esto 

es menester que se aclare. 31 el d-cano tiens que apelar de alguna seu- 

tencia acuda al tribnunal. Mas no solo s» trata de esto, sino tambizn de 
lo.que ha indicado el Sr. Morales Gallego oportunamente. Creo que 

sor muy pocos los que en el Congreso han entendido el espíritu de la  « 
representacion , entsrémonos : sepamos lo que votamos, y no se trate de 
arrancar al Congreso decistones precipitadas.*“ 

El Sr. dnér: , Estoy léjos de querer que se haga inútil la senten= 
cia del tribunal nombrado. Si se siguiese la opinion del señor preopi= 
nante , efectivamente no le quedaria recurso para despues de juzgado; ¡ 
pero para que yo pueda explicar la proposicion, pido que se lea otra vez 
la representacion , pues , como ha dicho el señor preopinante , mo se ha 
enton ido bien , m1 puedo entenderse con una sola lectura , sin embargo é 
que está may fundada en nuestras leyes. 

Leida seguada vez la representacion continuó el Sr. A4nér:,,En vis- 
ta de esta representacion, que creo legal y en la debida forma, hc 
extendido la proposicion ds que se dixese al decano que S. M. le con- 
cedía la venia para representar. en uso de su derecho. La pide , porque 
se le puedes considerar como particular y como persona pública Como 
persona pública debe velar sobre los atributos de su corporacion, y 
reclamar sus derechos, mientras no se deroguen por sí ó por sus suceso= 
res. Como particular no pido la venia, no porque mo pueda usar de 
ella, porque como dice bien claro , por una sentencia nose debe con= 
denar á nadie, pues que lo queda el derecho expedito como á los de- 
mas. En substancia lo que pide es que siempre y quando lo crea con= 
¡veniente á los derechos del cuerpo á quien representa pusda reclamar 
ú las Córtes sobre ua agravio del tribunal ó alguna de sus providencias, 
quedíndole expedito el derecho de acudir al trono. Y asi en qualquier 
tiempo que el decano del Consejo reclame alguno de sus agravios, en= €. 
tonces V. M. deberá tomar providencia sobre lo que deberá hacer. Si  * 
se quiere se puede añadir á la proposicion la cláusula de conforme á lo 
solicitado en el papel leido.** 

El Sr. Gallego : Confisso á V. M. que si no entendí la representa = 
cion del decano de] Consejo de los dias pasados, menos entiendo la 
de hoy. Vzo en ella cosas que n> me es fácil desenmarañar á primera € 
vista 5 y no es extraño que esto me suceda quando veo que los que tle= 
nen , ademas del estudio, la práctica de estas cosas forenses hablan con 
tanta variedad. Por lo mismo creo que no está bastante claro para los 
demas, y menos para mí, Yo deseo qu el decano del Consejo, y quintos = 
han de ser juzgados, tengan todo el derecho que á nadie mega la ley. Y >= 
en este caso particular quiero que tengan la def-nsa que se concede en q 
un tribunal supremo; y siempre que este concepto se exprese en la pro- 
posicion, la aprusbo. Paro querer que se hagaluna cosa desconocida en 
las leyes, mo la apruebo ; y yo no sé que concedan las leyes una venia 
sobre resoluciones que estan todavia por tomar. Porque esta venia Ó 
se pide sebre resolucion ya dada, ó que no está dada. Si es para recla= A 
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Ln Cada que les sea gravosa, 
otra mas que la resolucion tomada por el Co 


JO Bo veo que puede ser 
ngreso y sobre la qual creo 
que mo es admisible ninguna reclamacion 3 si es providencia que no está 


tomada pido los señores letrados > (ue estan mas versados en esta ma= 
teria, que digan si las leyes autorizan para pedir venia, respecto de pro- 
videncias que estan por tomar. Pidan enhorabuna quando se dé la pro- 
videncia y vean el resultado ; peroóuna cosa ¿bsoluta sobre lo que y 
' como quieran, no lo entiendo. Y asi pido se me explique si los leyes 
conceden esta venia con anticipacion á la providencia 5 no sea que con 
el buen deseo del mejor órden de la Justicia se arranque una resolucion 
que comprometa el honor del mismo Congreso.** 
El Sr. Gutierrez de la Huerta: ,, Por punto general está acorda- 

do en las actas que no se pueda introducir tecurso al soberano sin pedir 
primero venia al mismo soberano. Ademas dicen > Que de las providen- 
cias que dicte un tribunal supremo con calidad de execútese, no se 
Púede verificar esto sim pedir ár s la venia. Por consiguierte , estando 
prevenido que el tribunal sea exccutivo , dice el decano - »> Ántes que 
recayga la sentencia pido lo que me conceden las leyes“ ; y siempre 
que la proposicion que V. M. apruebe se dirija á esto). corta tedo mo - 
tivo de suspicacia. En estos términos concédase la venia conforme á 
Mas leyes.<< 
El Sr. Caneja : »» Ya que hemos entrado en la d 
nester que cada uno exprese su dictamen, y haga las Observaciones que 
le parezcan sobre este papel. Yo quena que pasase á la comision de 
Justicia, no Porque estuviese en contradicción con la opivicn que en el 
Principio ví manitesteda en el Congreso ; sino para que;¡la explicese la 
misma comision , y propusiese la medida que podria adoptarse. Nadie 
ha visto que una sentencia de un tribunal se lleye 4 efecto sin el grado 
de apelacion. Mucho menos podrá dudarse de esto en el caso presente, 
quando se acaba de declarar que ese tribunal deberá tener el carécter de 
Empremo , como que ha recibido su «antoridad de V. M. Baxo este 


iscusion será me 


uesto, y habiendo de entender como tribunal SUPTEMO , parece que 
Pt de tener las mismas atribuciones que los demas tribunales de su cla- 
73 Cn Cuyo caso ya tiene concedida la venia. Si es así, hablemos con 
la buena fe que se debe en este Congreso. Esto es lo que se ha enten- 
dido , y esta fué la Opinion del Sr. 4nér 3 pero despues veo que el sen. 
tido de su proposicion es diferentes y si se aprobase, se echaria por tipr- 
ra todo quanto se ha hecho estos dias. ¿Se quiere que la -entencia que 
dé el tribunal venga en apelación á las Cóxtes y erigirnos en tribuno]? 
Esto es lo que quiere el decano simuladamente > y esto es lo que indica 
la proposicion del Sy. Anér , idéntica á la de] mismo decano. Pero si 


su= 


r Perscma particular Y persona 
pública, pidiendo la venia en el último Concepto, y srparándose de ella 


en el primero ? ¿Pues qué , como particular no le asiste e] mismo de- 
recho que á los demas ciudadanos ? Luego no es veni 
suplicar lo que pide, y su intencion es Olra5 y sino, ¿ 
presiones >> YO BO puedo prescindir del cargo de decano 


del Consejo, 
' Que ne es mio, y por lo tanto no Puedo menos de dexar 
AN 


á mis suceso- 
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res el derecho de representar? Señor, ¿Set 

2 tener derechos exclusivos de t 
.- .y RS ss 

dencia sobra ellos? -¿Quiérose acaso decir quo el Con- 


ojo, por Consejo , está libre de las providencias M., y que no 
alcanza 4 el la jurisdiccion del Congreso? Sospecho que no es otra Cosa 
lo que quiere el decano quando dice 1» YO Como persona particular es- 
toy sujato á obedecer lós decratesde, lasiCórtas 5 APonaN eo IaS persona 
pública quiero tener la venia para poder representar sobre un cargo que' 
no es mio, y que lo es de mis sucesores.“ Pues hé aquí la duda que 


se ofrecio el otro dia, y que es necesario aclarar. Enhorabuena que 


diga que recomoce lus Cértes, y que obadecerá sus decretos 35 pero, 
¿por que no ha de hablar cen claridad? Esta es ana confasion á favor 
de la qual quieren arrancar del Congreso una providencia que nos con= 
ducirá yo no sé dende. Ademas, Señor , si cOmO ¿l mismo dice en 
otra parto, una sola sentenela no debe ser bastante para condenar 4 
un ciudadano 3 ¿por que no se limita 4 pedir la aclaracion de si podrá 
en su cazo suplicar ánte el tribunal, ú ánte otro que V. M. nombrase, 
si es esto lo que se quiere? Las Céórtes entonces le dirian que nunca 
pudo ser su ánimo privar á nadie de los medios legales de defensa > y 
que el tribunal nombrado tiene sin dada la facultad de rever su sen= 
tencia en los casos que las leyes determinan 5 mas para esto era bien ex« 
casada la oscuridad y misterio que se nota en las dos representaciones. 
Digase , pues, que el decano tenga la facultad de apelar , segun las 
leyes , y nada mas. Yo por mi parte aseguro V. M. que mistérios 


no votard.“* 

El Sr. Argiielles : , Tengo poco que añadir 4 lo que se ba dicho. 
Las expresiones del decano del Consejo son clarísimas > Y los señores 
Morales Gallego y Caneja han presentado este asunto baxo el punto de 
vista que debe tener. El señor secretario Calatrava ha dicho tambien 
que estando aprobado por V. M. este tribunal especial para cono- 
cer segun las leyes > queda salvo á las partes el derecho de apelar ga 
súplica de la primera sentencia. No obstanto > el decano del Consejo 
en su primera representacion parece que prescinde de esto, diciendo 
que no es regular que se lleve á efecto una sentencia dada en primera 
instancia. Yo suscribo 4 qus se le concedan todos los remedios lega- 
les, y que failada en primera instancia vuelva á reverse €n la segun - 
da en el grado de apelacion. Pero el decano dice en las dos reptesen- 
taciones que como persona pública no mira el cargo como suyo propio, 
sino que ha de pasar 4 sus sucesores, y pide una venia para suplicar 
de la sentencia. ¿Y que quiere decir esto? Es indudable que el con- 
sejo Real extendió una consulta que no parece, y €l uno de Fos «otos 
largos de los que disintieron de ella'se dice que L consulta estaba Có- 
asbida en térmicos may prolixos contra e] proyecto de Constituciones 
Ys indadable que entre otros pantos hablarian precisamente de las fa- 
cultades » preeminencias y prerogativas del Cons:jo , de que se han des- 
entendido das Ciórtes por ahora, dedicándose á la constilucion en Vir= 
tud de las fecnitades que les compeler para poder hacer reformas se- 
gun ler parezca convenientes y uo habrán dexado de Ver por el pro- 
yecto, así en la parte que se vá aprobando , €GmO YA la que falls que = 
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poracion pusd manera que V. M. no 
pueda tomar provi 
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ÉS Por 1] 
eco en e discurso preliminar , donde se reserva 
lo , que se despoja al consejo de Castilla de 
muchas de su buciones ; trasladando la parte concerniente á lo gu- 
bernativo al e ejo de Estado. He aquí lo que indica el decano quan- 
do dice que no quiere perjudicar á su cargo, ni á sus sucesores , ni al 
cuerpo , respecto á estas preeminencias, Si como decano quiere dirigir 
al Congreso alguna representacion puramente politica. de sl es Conve= 
niente ó no que en la parte de la constitucion que habla del Poder ju- 
_diciario se den á este tribunal en el nuevo arreglo estas ó las otras atri- 
buciones , para esto no necesita mas venia que la que tienen los demas 
ciudadanos ; porque debe saber el decano , como sabe todo el mundo, 
que qualquiera que concibe un proyecte que cree convenir al estado, 
tiene libertad para hacerlo presente al Congreso. Lnego si para esto la 
venia que se pide es redundante 3 sl no se necesita para este objeto, es 
claro que se divige á otra cosa. ¿Y qual será esta? La misma que ha 
explicado el Sr. Morales Gallego. No hay duda: es para representar 
contra lo actuado por el Congreso , y para eso quiere recurrir á las Cór- 
tes futuras y decir : ,, Señor , en las Córtes generales y extraordinarias 
de tal y tal tiempo se alteraron estos y los otros puntos concernientes á 
las prerogativas del Consejo , para lo qual no tenian facultad ; y prue 
ba de ello es que el Consejo consiguió la venia para poder reclamar so= 
bre estos asuntos á las Córtes venideras, y lo hacemos ahora reclaman- 
do los perjucios qne se nos irrogaron** 3 y hó aquí á lo que se dirige la 
ambiguedad de esas expresiones. Así que, esto puede reducirse á dos 
puatos: primero, si se concsdsrá la venia para apelar de la sentencia 
que dé esto tribunal ; en lo qual no se ofrece dificultad , ni aun hay nes 
cesidad de pedirla, porque por las leyes está concedido este derechos 
Segundo , si es para representar á las Córtes presentes ó futuras per- 
juicios que hayan podido sufrir como individuos del Consejo , ó en re- 
presentacion de este; y en esto me opongo absolutamente, porque el 








resentar > 8 : 
Eblar del Pod r 


> Pedir venia para esto es ir contra lo que V. M. tiene ya acordado , y 


es atacar descaradamente la soberanía de V. M.: y el concederla, serta 
autorizar á un cuerpo ó á un individuo para que represente contra V. M, 
Si la soberanía reside en el Congreso , debe ser, y es válido todo quan= 
to decrete, y ningun individuo puede reclamar las reformas que se ha- 
gan en sus respectivas corporaciones con protestas de nulidad ; esto , CO= 
mo digo , seria atacar á la soberanía , seria no reconocerla , y decix 
claramente ,,las Córtes exercen ó exercieron facultades que mo tuvie= 
ron , y prueba de ello.es que nos dexaron á salvo el derecho. inherente 
que nos asistia para poder reclamar de las facultades de que nos despo= 


Aaron.* Hs aquí el espíritu que embebia el manifiesto leido dias pasaw 


/ dos de Lardizabal. ¿Quien ha de calificar la soberanía de la nacion , el 


Congreso , ó el consejo Real?... ¿De quien han dependido estos tribus 
nales? Véase en el decreto de 24 de setismbre si quando el Congreso 
los confirmó interinamente , se despojó de la facnltad que tenia de hacer 
las reformas que creyese convenientes. Al mismo tiempo que se dió esta 
sábia disposicion , y se le cedieron las facultades interinamente para pas 
ner á la nacion 4 salvo del despotismo , no por eso se desprendió V. ML, 
del derecho de soberanía que tiene para dar una nueva forma á estos tri= 
TOMO Lo 91 E 
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[4024 : a 
bunales. Pues esto es contra lo que quieren viendo una 
providencia que mine la existencia del Congreso. $ ren como pars 
ticulares hacer presente á V. M. alguna cosa , pued a necesidad de 
esta venia , como todos los españoles ; pero á que les conceda 
en quanto al segundo punto me opongo , pues par 9 nó hay lugar. 
Diga, pues, V. M. ,,los individuos del consejo Re«Ppodrán apelar al 
mismo tribunal en quanto á su primera sentencia ; pero en quanto á 
reservarse derechos para lo sucesivo , de binguna manera.'* 
El Sr. Cañedo: ,, El recurso del decano del Consejo creo que nun- 
ca puede hacer referencia sino á los procedimientos del tribunal. Todo 
lo que sea salir de esto , sería una indiscrecion y una voluntari-dad del 
decano.. Todas las reflexiones que se hagan sobre condescender ó no con 
la solicitud del decano, deben partir de este mismo principio, deben 
contraerse al juicio pendiente. Abora bien: las providencias que dé este 
tribunal , ¿pueden ser Ó no gravosas á estos interesados ? Yo no dudo 
que pueden serlo ; porque un juicio sea executivo , sumario ó instructi- £; 
vo, ¿dexará de tener necesidad de guardar ciertos trámites de que no 
puede presciadir el juez? ¿Puede privárseles de una apelacion concedida 
vor las leyes ? Pues si lo que pide el decano es la venia con resp*cto á 
do que tiene establecido la ley , ¿será posible que se le niegue ? No po- 
demos dudar que un tribunal nuevo , aunque nombrado para una cosa 
particular , puede faltar 4 la administracion de justicia así en la senten= 
cia final , como en los trámites de pruebas , decretos de prision, ú otros 
gravámenes 5 y así es muy justo que las partes interesadas pidan apela- 
cion á V. M. supuesto que no reconocen otro tribunal superior; y me 
parece que no puede menos V. M. de concedérsela. Siempre se ha en- 
tendido así que el recurso de proteccion ha sido constitucional para es- 
tos casos; y nadie duda que el consejo de Castilla estaba autorizado para 
entender en estos casos respecto de los demas tribunales. Yo entiendo 
que el recurso ó venia que se solicita por el decano del Consejo ; es pa- 
ra interponer á V. M. los recursos que puedan ser conducentes á la con= 
servacion de sus derechos , y no hay duda que no debe entenderse solo 
con arreglo 4 la sentencia definitiva , sino en quanto á todo lo demas. 
“El otro punto que se ha tocado sobre que las expresiones del decano 
del Consejo inducen á reclamar los derechos correspondientes á la ma- 
gistratura , yo no tengo reparo en que se conceda esta venia. : 
,, El decano del Consejo cree que pueden ser perjudicadas las pre= 
rogativas de la magistratura. ¿Qué importa que él lo crea así ? Si las 
reclamaciones que hiciere á V. M. fueren fundadas, serán atendidas: 
si no lo fueren deberán ser despreciadas. Por consiguiente no hallo 3n- 
“conveniente en que se le conceda la venia que pide. + "00 
"En este estado se levantó la sesion sin haherse resuelto cosa algunas 
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S. mandó pasar 4 la comision de Guerra un oficio del ministro de di- 
cho ramo , con el qual acompaña tres relaciones , remitidas por el capi- 
tan general D. Francisco Xavier Castaños , de los oficiales generales y O 
demas de inferior graduacion que se hallan en el distrito del quinto exér- ' 
— cito de su mando , con expresion de sus sueldos , y de los motivos de su ll 
perinanencia y destino. , tl 
Se leyó y mandó pasar á la comision de Hacienda un oficio del en- 
cargado del ministerio de Hacienda de España , en que da cuenta de las 
¿yTeformas y ahorros hechos en el ramo de la real caballeriza. ' 
A la comision de Premios se mandó pasar otro oficio del mismo en- MI 
cargado con las representaciones que incluye de Doña Josefa Puig y | 
Doña Agustina Clavería , viudas de D. Nicolas Urquijo y D. Pedro | 
Claveria , empleados de provisiones , asesinados por los enemigos en : 
Tarragona , las quales solicitan se les conceda algun socorro para su sub- II 
sistencia. WI 
Se dió cuenta y quedaron enteradas las Córtes de un oficio del en- 0 
cargado del ministerio de Hacienda de Indias , en que por falta de co- l 
nocimientos necesarios , y por no haber ocurrido negocio que merezca | 
particular atencion , se excusó de venir á informar al Congreso en es- Al 
te día. 
Se leyó y mandó insertar en el Diario de Córtes la siguiente repre- eN 
sentacion del Sr. Presidente , que oyó el Congreso con agrado. 
“5, Señor: el bergantin segundo San Miguel, procedente del puer- 
to de Honduras del reyno de Goatemala » fondeó en este de Cá- 
y dizel 23 del corriente , conduciendo veinte y seis mil setecientos vein= 
»” te y des pesos fuertes de donativo de aquel reyno para las necesidades 
de la actaal guerra. Mas , tres mil setecientos pesos fuertes, trece so- 
botnales de añil, y cincuenta tercios de cacao 5 donativo de varios par- 
ticulares de 'aquelía ciudad para auxiliar la partida que-mejor opere en 
Castilla. 
» >, Estas cantidades, unidas á las que desde el principio de la revolu- 
cion de la peninsula han venido de aquel reyno, y á los ciento tres 
mil seiscientos sesenta y tres pesos fuertes y tres sobornales de añil que 
en 19 de junio del corriente año conduxo el bergantin Recurso ; todas 
zon el objeto de socorrer 'dichás necesidades , manifiestan los esfuerzos - 
3 “de aquel reyno,, no obstante su decadencia, para la defensa de la patria. IN 
“7, Mas sobre tódo es de particular consideracion que mil doscientos O 
ochenta pesos fuertes son donativos que han hecho los negros esclavos NI 
de S. M. residentes én Omoa5 y como los pueblos juntamente deseen 0 
que el soberano etitienda los buenos procederés y distinguidos servicios 
de todos sus súbditos, aun los mas «desvalidos , lo elevo 4 noticia de 
V. M. para lo que haya logar en la soberana clemencia 4 beneficio de 
- aquellos miserables, y de todos los habitantes del reyno de Goatema- 


















































































































LS 
la. Dios «ce. - Cádiz octubre 25 de 181: 
razabal." : 48 

Despues de algunas observaciones hechas por WISIN Perez y Al- 
cocer , se mandó pasar á la comision Ultramarina un | exposicion del 
Sr. Zufriategui, relativa á que sea abolida la fancion anual que se ce- 
lebra todos los años en las ciudades de América, en la qual se pasea 
públicamente el estandarte real por el regidor alferez real en concurso 
de los cabildos y sus presidentes. 

La comision de Premios presentó el siguiente dictamen : 

,, Habiéndo resuelto V. M. que el consejo de Regencia propusiera 
su parecer en órden á fixar una regla general acerca de las solicitudes de 
pensiones de las viudas , padres y huérfanos de oficiales que han muer- 
to en el campo del honor ; deseoso dicho Consejo del mejor acierto en 
un asunto que va á complicarse con las reglas establecidas por el re- 

lamento del monte pio militar, acordó ántes de manifestar su dictamen . 
vir el del consejo interino de Guerra y Marina , al qual se le previnoÚ 
que consultase con la brevedad que fuese posible quanto se le ofreciese 
y pareciese sobre el particular. 

, Fil referido consojo de Guerra y Marina en su consulta de 13 de 
setiembre último, teniendo en consideracion que las familias de los ofi- 
ciales que se casan sin derecho al monte pio militar, si estos mueren en 
funcion de guerra , se hallan niveladas con las de los oficrales que con- 
traen matrimonio teniendo opcion á dicho monte pio , y que así unas 

otras disfrutan de la referida pension señalada en el reglamento , con 
todo lo demas que exponen sus scales ; sienta por rincipio que el mon- 
te plo militar es una propiedad de todos los que á Ari > y que 
por lo mismo el solicitar pensiones mayores que las que prescribe el re- 
glamento , especialmente las familias de oficiales subalternos , es preten- 
der un perjuicio á todos los contribuyentes, cuyas reclamacion:s en este 

caso serian muy VIgorosas. 

s, Por estas y otras varias refloxiones , conformándose el consejo de 
Guerra y Marina con el dictamen de sus fiscales , es de parecer que los 
oficiales subalternos que no tienen derecho al monte plo militar, que- 
dam recompensados por el reglamento del mismo, quaudo mueren en 
accion de guerra, COM declarar á sus viudas, paúres y huérfanos, con 
derecho á pension , lo qual estima que es una regla general, prudente, 

equitativa y conforme en el dia con las circunstancias en que se halla 
A erario » del qual en los casos particulares y extraordinarios, para los 
que por su diversidad mo puede fixarso una regla general, podrá acor- 
darse la gracia que se crea conveniente. 

», Los principios que establece el consejo de Regencia para fundar 
su informe dirigido á los secretarios de V. M. con fecha de.27 de se=, 
tiembre próximo pasado, sen del todo diversos. En primer lugar, te- 
niendo presente, ó que los fondos del monte pio.militar no los consti- 
tuyen solo los descuentos con que contribuyen los oficiales del exército 
y armada, y sí mas bien los rendimientos de los muchos arbitrios que 
les asignó la piedad de los reyes, los quales arbitrios se expresan en el 
«apítulo v del reglamento de dicho monte, de que se acompaña copla, 
dise el consejo de Regencia que no puede admitirse el principio que 
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Como una propieda particalar , sin arhitrio en el Gobierno para mez- 
clarse á conceder, sobre ellos otras pensiones fuera de las de reglamen- 
to, y que ántes bien pueden sufrir qualquiera recargo en alivio del 
erario público á que pertenecen los referidos extraordinarios auxilios. 
,, En segundo lugar encuentra conveniente el consejo de Regencia 
que se distingan con alguma mayor asignacion las familias de los ofi- 
ciales que mueren en el acto de una accion, Ó poco despues, de las 
familias de los demas oficiales , en quienes no concurre igual circuns- 
taneia ; y sentados estos principios es de parecer, que si V. M. lo 
tiene á bien puede señalar la viudedad é pension de un empleo mas á4 
las familias de los oficiales que fallezcan en accion de guerra, siem- 
re que se hubiesen casado eon derecho al monte pio; y á las familias 
Lo los oficiales que no lo tuvieren, las que les cosresponde por el úl= 
timo empleo de su marido , padre ó hijo, considerando como muertos 
hen accion de guerra los que despues de prisioneros fueren fusilados ó 
condenados á otra especie de muerte par los enemigos 5 y últimamen- 
te , que cree propio de la piedad de V. M. que á las familias de los ofí- 
ciales que fallecen , estando prisioneros en poder de los enemigos , sin 
tener derecho al monte pio militar, se digne declararlas comprehen- 
didas en la gracia que se concedió en real órden de 5 de julio de 
19809, las de los que mueren de epidemia en plazas sitiadas , Siempre 
que acrediten en la mejor forma posible que sus respectivos maridos Ó 
padres ne tomaron en su cautiverio partido en el servicio de los 
enemigos. E 
,,La comision de Premios ha eximinado con detenida reflexipn todo 
lo expuesto , así por el consejo de Regencia como por el interimo de 
Guerra y Marina; ha tenido á la vista lo decretado por V. M. con 
respecto á las familias de los sargentos , cabos y soldados muertos en 
accion de guerra , con otros varios antecedentes que obran en el ex- 
pediente ; y creyendo muy fundados y justos los principios que sobre 
el particular , de que se trata , establece el consejo de Rogencia , cou- 
formándose con su dictamen , opina la comision que V. M., si lo tiene 
á bien puede dignarse decretar lo siguiente ; 

Primero. ,, Se señala la pension de un empleo mas d las familias 
de los oficiales que fallezcan en funcion de guerra, ó de resuítas 
sde heridas recibidas en ella baxo el órden prescrito en el rglamen= 
to del monte pio militar , siempre que se hubiesen casado con de-= 
recho dá los beneficios des referido monte. 

Segundo. » A las familias de los oficiales, que no se hubierers 
gasado con derecho al monte pio militar , falleciendo en funcion de 
guerra, ó de resultas de heridas recibidas en ella, se les asigne 
la pension que les corresponda por el último empleo de su marido, 
padre 6 hijo. : 

Tercero. ,,) Para los efectes expresados en el artículo próximo 
antecedente se considerarán como muertos en funcion de guerra , no 
solo aquellos gficiales que despues de prisioneros fueren fusilados 6 
condenados 4 otra especie de muerte por los enemigos y sino tambien 
los que fallecieren estando prisioneros en poder de ellos , declarán= 
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dose 4 sus familias comprehendidas € 
real ¿:den de 5,de julio de 1809 d las 
demia en plazas sitiadas , siempre que se ac 
forma posible que en su cautiverio no tomaron 
vicio de los enemigos. de 

», Tal es el dictamen de la comision; V. M. sin embargo resolverá 
lo que sea de su soberano agrado.“ 

Discutido ligeramente este asunto se aprobó dicho dictamen en to= 
das sus partes , como tambien la signiente adicion que propuso el Señor 
Llamas. ' 

Que siempre que por estas nuevas pensiones contra el fondo del 
monte pio militar, llegue este 4 extinguirse en términos que no pue- 
da cumplir sus primitivas y fundamentales obligaciones, en este ca. 
so se supla el deficit por el erario público. 

Continuando la discusion, que habia quedado pendiente en la se- 
sion del dia anterior acerca de las representaciones de D. José Colon, 
dixo E 

El Sr. Borrull: ,, Señor , se han dado tantas y tan diferentes expli- 
caciones á la representacion de D. José Colon, que á fin de que apa- 
rezca con la claridad debida, considero preciso exáminar primeramea- 
te la calidad y facultad del nuevo tribunal, que ha de juzgarle 5 des- 
pues la preteasion, que ha propuesto el susodicho , y pasar al fia á 
descubrir si tienen ó no sólidos fandamontos algunas observaciones he- 
chas sebre ella por varios señores preopimantes. V. M. se ha servido 
crear un tribunal esp=cial para conocer de la causa de D. Miguel de 
Lardizabal , y de la otra relativa 4 la consulta proyectada por el con- 
sejo, disponiendo que proceda breve y sumariamente con amplias f:cul- 
tados. Estas son unas palabras generales , bastantes para el conocimien» 
to de aquellas causas; mas no pueden significar de modo alguno , que 
V. M. le concede todas las prerogativas que competian al supremo 
consejo de la nacion. Cosas de tanta entidad mo se entienden comunica= 
das á tribunal alguno, si expresamento no se declara. Ni del tratamien- 
to de alteza con que en el dia de ayer tuyo á bien V. M. condecorar- 
le, se puede inferir haberle declarado ántes dichas prerogativas , como 
ha creido alguno, pues son muy distintos los tratami-ntós y las facul- 
tades para conocer de los asuntos; ni hay motivo alguno para imagi- 
nar que por aquellos se hayan ampliado estas, y por poco que se re= 
flexione , aparece desde luego haberse dado á Jas audiencias un mismo 
tratamiento , y ser magra las facultades de las unas que las de las 

Otras, y lo mismo puede decirse de los consejos. a 

u., Pero yo quiero contraerme mas particularmente al asunto de la 
disputa. La fucultad que ha conceslido Y. HE á este nuevo tribunal son 
amplias para conoser breve y sumariamente de dos causas ; mas no se 
las hz dado para que lo haga en grado de apelacion ó súplicacion , ni 
para que admita recurso alguno contra sus mismos procedimientos. Ello 
parece repugnante á la razona que uno mismo conozca de la justicia 
ó injusticia de las providencias que ha acordado; se necesita para es- 
to de unos hombres que se desprendan de sn amor propio, que sear 

superiores 4 toda preocupacion , que se hallen animados de un profun- 
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r hayan acreditado estas sublimos prendas 
en diferentes ' o obstan razones tan poderosas , no es 
posible que pueda competir á magistrado alguno, s1 expresamente no 
se le da una facultad de esta naturaleza. Los reyes de España han pro- 
cedido cor: algútr miramiento , y no han querido concederla á diferen- 
tes tribunales de segunda instancia. Y así creando los señores D. Fer- 
nando y Doña Isabel en el año de 1494 la audiencia de Galicia, aun- 
que le dieron facultad de conocer en grado de apelacion de qualquier 
sentencias pronunciadas por los jueces ordinarios de aquel reyno , mas 
no para practicarlo en las pronunciadas3 por la misma, en causas de ma- 
yor quantía , que mandaron pasar á la chancillería de Valladolid, cons- 
ta por la ley 111, tit. 11,10. y de la Novísima Recopilacion; y por 
la 17, tit. y del referido libro , haber dispuesto lo propio el señor Don 
Felips 11, en el año de 1566 en órden á la audiencia de Canarias, y 
que fuesen á la de Sevilla las apelaciones de las sentencias de aquella 
¿¿n las causas de trescientos mil maravedises arriba. El consejo de las 
Ordenes se ha compuesto en todos tiempos de diferentes ministros de 
mucha integridad y ciencia... (se notó algun murmullo porlo que dixo el 
Sr. Borrull) ningano puede ponerlo en duda, que tenga alguna noti- 


do respeto ú 


cia de nuestra historia literaria. Yo Hablo cón'la libertad propia de: 


un diputado, y nunca dexaré de hacer justicia al mérito de los suge- 
tos ; y volviendo al asunto , diré que no obstante lo referido mandan las 
leyes debroyno (la 7, tét. xx111, lib. x1 de la Novisima Recopila= 
cion ) que los recursos de injusticia notoria de las sentencias de revista 
del expresado Consejo se determin+n en el que se llamaba ántes de Cas- 
tilla, No se observaba otra cosa en las comisiones 'ó tribunales que 
se establecian temporalmente para el conocimiento de cierto género de 
causas. Uno de ellos fué el apso y deslinde de los bienes y efeutos del 
maestrazgo de la órden de Montesa-, á que se concedieron amplisimas 
facultades con absoluta inbibicion de todos los consejos y tribunales; 
mas no se expresó entre estas la del conocimiento de las apelaciones de 

_)3us sentencias , ni se: dió tampoco á otro ;' y sintiéndose agraviada de 
“ellas la villa de S. Mateo, acudió al rey 4 implorar la venia , y el reme- 
dio conveniente, y en vista de todo declaró á qué Consejo debia acu- 
dir en grado de apelacion. Y asi, ahora se entienda á lo que dicta la 
razon, ahora á las leyes establecidas para el Gobierno de los consejos 
1 audiencias, ó á lo declarado por lo tocante á las comisiones ó tribu- 
nales destinados temporalmente para ciertas causas, no puede conocer 
alguno de los recursos ó apelaciónes de sus sentencias , sino se le ha da- 
do expresamente facultad para ello ; y como no la tenga este de que se 
trata , es evidente que no puede entender én unos ni en ofras. 

, Conociendo bien estos principios del derecho, pide la venia á 
V.M. D. José Colon para acudir en uso de los derechos que se reserva 
y le competen en esta causa , explicando algunos en su segunda repre- 
sentacion , como el de que por úna sentencia no se cause executoria, y 
de que gozan todos los habitadores de las Españas en las cansas de me- 
“nos consideracion que la presente , y entendiendo tambien los:recarsos y 
remedios extraordinarios: y en tales téfminos parece queno sé le puedo 

. negar esto que solicita , y es conforme á las leyes del reyno. 
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,» Pretenden algunos descubrir otras miras en esta stancia por creer- 

- - . ? TA 
la intempestiva, y que debia retardarse su introduccion hasta que se ca- 
metisra algan agravio ; pero yo encuentro dos gravísimos motivos, que 
obligan á propsnerla ahora: uno que el dexarlo para dicho caso podria 
dar ocasion á atribuirse entonces á maliciosas dilaciones y pretextos pa- 
ra dexar sin efecto, ó retardar á lo menos el cumplimiento de las pro- 
videncias del tribunal ; y practicándolo ahora que aun mo se hu empa- 
zado la causa, solo denota el deseo de su justa defensa; y á mas de ello 
man: fissta tembien el que tiene de lograr el beneficio que compete á to- 
dos de que mo se le condene por una sola sentencia, y de que nunca 
se entienda haberlo renunciado. 

»» Ha cansado novedad á varios el que lo preteede no como parti= 
cular, sino como persona pública, y que reserva tambien el derecho á 
su sucesor en el oficio: mas no lo extrañará el que se haga cargo de que 
en esta cansa sobre la consulta del Consejo es reconvenido como deca- 
no y gobernador interino del mismo; y tomándose alguna providencia 
contra el mismo en esta representacion, podria causar algua perjuicio 
al oficio ; y como es contingente el que suceda entre tanto su muerte , é 
se lo nombre sucesor ú otro gobernador propietario, quiso manifestar 
que pretendia quedase salyo á este su derecho para reclamarlo si pare= 
cia justo. 

ss Tampoco descubre ideas contrarias á las que hs explicado el que 
pida la venia para recurrirá estas Córtesó 4 las siguientes; pues no sabién- 
dose quante tiempo durará la causa (que por mas que sean breves y su- 
marlas no pueden despacharse á veces tan pronto como se piensa), no 
tiene seguridad de que concluya durante las presentes Córtes ; y si es- 
to no lleyara á verificarse, quiso preservar el único medio que le que= 
daba y manifiesta , que es , acudir á las Córtes siguientes. 

» Y en fin, quaado pudiera quedar aun alguna duda , se desvanece- 
ria enteramente exáminando su segunda representacion , en que de ór= 
den de V. M. declara el contenido de la primera; y expresa sus deseos. 


de usar en esta causa del derecho que le conceden las leyes; y como es- 


te no pueda ser centrario á los de V. M., compita á todos , y no se pue- 
da negar á alguno , es preciso que lo conceda V. M. á D. José Colon. 

s» Y no me detendré en las intenciones que se le atribuyeron ayer 
al susodicho de que pretendia oponerse é impugnar la reforma que en 
la constitucion se haria del conseje Real, privándolo de gran parte de 
aquellas amplisimas facultades que anteriormente disfrutaba; porque na= 
da de eso pasa de uma libre Ó mera presuncion ; y tampoco yiene al ca- 
so. V. M. hasta ahora no ha daclarado la forma y atribuciones que de- 
xará al referido Consejo : y así para hacer sobre ello las represeatacio- 
mes que quiera D. José Colon , no necesita de pedir la venia. V. M. de- 
sea el aciertos ha permitido la libertad de imprenta, para que por me- 
dio de ella pnedan 1lustrarle en los gravísimos asuntos que debe resolyer; 
quo lquiera la tiene para hacar sobre ellos las observaciones que tenga por 
conveniente 5 y admitirá benignament= V. M. todas las qns fuesen dignas 
de aprecio, y puedan contribnir al bien del reyno 3 y executará lo mis- 
mo con las que le dirija D. José Colon, y sean de esta calidad. Y por 
£odo ello nunca se descubre motivo para megarle lo que pide. 
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Uf hiversidad de opiniones manifiesta que no se en= 
tiende el verdadero sentido del papel del señor Coloz, aus con la ex- 
plicacion que ha dado , porque no habria quien dudara un momento en 
acceder á lo que pide, s: entendiera que solo quiere aclarar su derecho 
de apelar de los procedimientos y sentencias del tribunal; ni habria tam= 
poco quien no lo desechara coa indignacion , si fuera una reserva para 
reclamar contra la misma determinacion le las Córtes , poniendo en du-= 
da su autoridad. La dificultad está en saber qual de estas des cosas se 
pretende. Unos dicen que la primera, otros que la segunda , y á la ver- 
dad , que no sin fundamento , como lo manilestaron ayer los Sres. Mo= 
rales Gallego , Argúelles y algnnos otros. Bstos se fundan en las expre= 
3lones mismas de la exposicion , mientras que aquellos tienen que ape= 
lar á interpretaciones, que solo el autor puede decir si son ó nu con= 
formes á su mente. Yo rezelo que no lo son, porque dice expresamente 
ue nada pide como ciudadano particular , simo como gob=rnador del 
Gerais: ¿Que quiere decir esto sino una cosa muy parecida al conte- 
Lo de la consulta , no solo pensada como se ha dicho , sino inntilizada 
despues de concluida por razones que no es muy dificil averiguar? Co= 
mo ciudadano nada tiens que oponer como gobernador del Consejo sí, 
y procura dexar á salvo su derecho y el de sus sucesorzs. Con esta 
cláusula de la misma pretension contestó al Sr. Borrall: que verá, si 
reflexiona sobre ella, quan diferente es esta caso del que ha citado. La 
villa de S. Mateo pedia al soberano permiso para apelar de la sentencia 
de los comisionados para intervenir aquella encomienda 5 pero aquí se 
pide una venta para reclamar sia que se exprese de qué. ¿Y por que 
mo se dice claramente ? Es preciso confesar que en este escrito ó ha 
una equivocación, que no cabe en un magistrado tan sabio como Don 
José Colon, ó algo mas de lo que aparece. Si el tribunal no procede 
en la causa con arreglo á las leyes 3 sí se cree agraviado en sus proce= 
dimientos ó en la sentencia , ¿porque no quiere apelar como cindada= 
Bo, pues como tal y no como consejero se le ha sujetado á $l? ¿Da 
que puede servirle la consideracion del empleo sino como de una espe= 
ut de fuero para declarar incompetent»> el tribanal? Y deciarado in= 


y competente , ¿no se declara tambien la falta de poder en las Córtes pa= 


ra autorizarlo ? Yo no alcanzo que esta circunstancia pueda reclamarse 
para otra cosa ; porqus no sé qué otra cosa puedan reclamar sus sucesos 
res. En ef=cto , si resulta inocente ¿que tendrá que alegar el sucesor 
quemo sea la incompetencia del tribunal? Y si evacuados todos los trá- 
mites l-gales de un juicio se lo condena como reo, ¿que dirá él ni su 
sucesor centra la sentencia, que mo sea relativo tambien á la falta de 
autoridad en el tribunal, para haber juzgado á un gobernador del Con- 
sejo ? Bsto parece mas un pretexto contra lo hecho por V. M. que una 
súplica para apelar de providencias que aun no se sabe quales serán. Por 
mi parte no m> atrevo á asegurar que sean tan profundas las miras del 
exponente; p=ro supuesto que no entendemos el espíritu de su pretension, 
¿por que hemos de dar una respuesta que tampoco entendemos , pu= 
diendo dar una terminante y que prevenga toda siniestra interpretacion? 
¿ Por que exponeraos á que la venia que se pide se convi-rta otro dia 
en un arma con que se combatan las Córtes ? Las explicacioass mal en- 
TOMO IX. 52 
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tendidas del obispo de Orense, sobre cuyo 


o lo quisimos 
hacernosilusion á nosotros mismos, han dado ecasi 


| manibesto de Lar- 
dizabal, que hubiera expuesto al estado á una terrible catástrofe, si la Pro- 
videncia casi milagrosamente no hubiera descubierto las tramas que se ur= 
dian en secreto. ¿Y dexaremos subsistir este gérmen de division por fiarnoa 
en interpretaciones, que serán ó no exáctas, por una ciega credulidad , á 
por falta de una prudeste suspicacia? Vea V. M. lo que resultó de ciertas 
expreslones del Consejo en la consulta sobre el reconocimiento de la junta 
Central ; vea que eilas fueron el instrumento de que se valió para hacerla 
una sorda pero continuada guerra , hasta negarle su legitimidad en el fa- 
moso voto atribuido al marques de la Romana 5 y tema que esta venia 
sirva algun dia para atacar la misma constitucion , destruir con ella al 
consejo de Estado , qua es la manzana de la discordia , precipitando otra 
wez á la nacion en el desórden, y volvieado á sujetar 4 los ciudadanos á 
esos juicios oscuros y arbitrarios de que fué víctima el mismo expo= 
mente. Entonces ni á el ni al Consejo le valieron los fueros que ahora 
reclaman. Entonces ni él ni el Consejo tuvieron la energía de que aho- 
ra se jactan. Entonces sia embargo hubiera sido muy útil para la patria 
elamar y despertar  Cárlos 1v de sa fatal letargo. Lo hubiera sido opo- 
nerse con ánimo firme é impertérrito á las disposiciones de Murat, yá 
la destructora $ ilegal constitucion de Bayona. En aquella época desgra= 
ciada hubo cierta debilidad que no puede negar el autor (sea quien fue= 
re) del papal que se leyó aquí : España vindicada en sus clases y au- 
toridades ; y ahora se ostenta valor, ahora se clama por los derechos 
de Fernando vir, que entonces se abandonaron, ahora se combate por 
ellos; ¿pero contra quien? Contra los mismos que han jurado defen= 
derlos del modo mas solemne , contra los mismos que lo idolatran, que 
estan resueltos 4 sacrificarlo todo por restituirlo 4 su trono , contra los 
mismos que asaban de sancionar como ley fundamental del estado 
mo reconocer otro wey que al que le han conferido todo el lleno de an- 
toridad que le da la constitucion que se está formando. Ahora se mues- 
tra valor 3 pero despues de tantos trabajos , despues de superados tantos 
obstáculos , despues de tantos errores (si se quiere) quando ya las Cér- 
tos presentan á la nation la egida poderosa que ha de asegurar su iS 
peridad y el pacífico goce de sus derechos, este valor es mas perjudiw 
elal que las condescendencias pasadas. Volver á decaer en el antiguo 
desórden seria el menor mal que acarrearian á la nacion semejantes con= 
testaciones. ¿Y querrá V. M. exponerla á tal calamidad por un pimio 
respeto ¿Jos derechos de un tribunal qne no debe existir sino para coope- 
rar 4 su felicidad ? ¿Y se dudará de la proposicion que debe admitirse? 
Aquella sin duda que prevenga este mal, que asegure al suplicante los 
sagrados derechos de ciudadano ; pero que le cierre la puerta para Opo- 
mer la autoridad de su cargo á la de la nacion legítimamente represen 
tada. No trato de calificar el papel de D. José Colon, ni de atsibairle 
esta ni aquella intencion. Sea ella qual fuere, y pida lo que quiera, 
eoncédasele lo que se debe, esto es, tedos los recursos legales eomo par- 
ticular, y uo hablemos de consejeros ui de Covscjo , pues la nacien 
no nos ha congregado, ni se ha armado vi derramado tanta sangre para 
sostenerlo, sino para defender sus derechos imprescripúbles , y los de sa 
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legitimo soberano. Si algo valen estas reflexiones, ruego 4 V. M. que 
se vote aua proposicion clara y terminante, que Creo está escrita , y 
salgamos de este asunto que nos ha ocupado demasiado. 

El Sr. García Herreros: 3, Para no molestar mucho la atencion del 
Congr»s0 , y proveder con Imas claridad , pido que el señor secretario 
se sirva leer el párrafo de la representacion de D. José Colon , en que 
dice que nada pide como particular, solo sí como funcionario pabli- 
co... ..* (Habiéndose leido el indicado párrafo , continuó el orador). 
», Este párrafo mo basta para evidenciar, que quanto seha hablado has- 
ta aquí en apoyo de esta súplica 6 apelacion ha sido enteramente inú= 
til y fuera del caso. En él se ve que comio particular nada pide Colon; 
no se epone á que se siga el juicio y se execute la sentencia , sujetándo- 
se en todo á quanto disponga el nuevo tribunal; pero que como emplea- 
do pide venia para reclamar á las Cóxtes futuras por sí ó por sus suce= 

, Sores contra las providencias que dicho tribunal acuerde. Pregunto , esa 
venia , esa apelación, esa reserva ¿4 que viene? ¿Para que € ? ¿Para 
gue se vuelva á abrir la causa ? ¿Para que se rectifique qualquiera pro- 
videncia que se tome ? Pero si el mismo interesado dice que como par= 
ticalar nada pide, y q%* hará quanto se le mandes luego ¿que es lo 
que pretende ese hombre? ¿Pasará esta reserva 4 sus sucesores en el caso 
de que resulte dolinqúento? ¿Pasará al gobornador del Consejo que se nom= 
bre despues el encargo de vindicarle? Si ha de pasar ul sucesor esta ve= 
nia ó este derecho, luego no es para suspander la execucion de la provi- 
dencia, que dé el tribunal. Porque si es para reclamar 6 apelar d la s.u= 


tenci:, ¿quien se lo prohibe? ¿A que ciudadano se ha negado la apela= 


cion? Mas en tal caso, ¿quien ha visto empezar us juicio introducicn= 
do la apelacion? ¿En qué jurisprudencia se prescribe este modo d- en- 
¿ulciar ? Es verdad que V. M. mo ha proveido qu hubiese súplica en 
el nuevo tribunal ; pero esto puede declararlo el Congreso; y el modo 
de pedirlo (si es que esto quiso pedir Colon) era bien claro y expedito , y 
no es creible qus ua magistrado sabio hub:ese embadurnado dos pliegos 
de papel para decir que, no siendo regular que nipguna providencia se 
execute en virtud de la primera sentencia, se le conceda apelacion; y 
es mucho menos creible que despues de su explicacion de la primera 
representacion todavía ne se le entienda. Pero no es esto lo que pide. 


e Lo que pretend> el señor Colon es la venia para que amm S% el caso 


de quedar absuelto él y sus compañeros , pueda por sí Ó pnr sus, $uce= 
cores hacer ver á las futuras Córtes que las actuales han procedido 1le= 
gítimamente hollando los fuaros y prerogativas del consejo Aral. Yo 
quisiera preguntar 4 este señor, si en el reyuado de Carlos 17 se hu- 
biera atrevido á “ntroducir una peticion semejante. A buen seguro que 
no. Si el soberano mardase que á un militar le juzgase un palsaro , di- 
ria aquel ,,70 BO quiero sór juzgado sino con arreglo á la exdemanza.* 
¿Qué, acaso el sobarano no puede derogarla? Y ahora iigo á Co- 
lon ¿acaso el soberano no es árbitro en abulir, no solo los privilegios, 
las prerogativas y las preeminencias del consejo Rsal, sino al mismo 
Consejo? Si V. M. en 24 de setiembre hubiesa tecido á bien ¿bo!:rle 
¿quien se lo hubiera impadido , y quien le hubiera disputado este dere- 
cho , sino acaso el gaismo que abora reclama , ú otros talos que piensen 
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eomo él? Ahora me acuerdo de una expresion de un señor diputado, 

que no está aqui (el Sr, Quintana) aquí duerme el gato. Si, Señor, aquí 
lo que pretende este Consejero, hacer ver ¿la 


Córtes futuras que Y. M. no tiene antoridad sobre e] Consejo ni sus ig= 
dividuos ; esto es lo que cree, 


esto es lo que piensa, y esto es lo que ar. 
rojan de sí sus dos representaciones. ¿Y accederá Y M. á una co NótOl 
de esta clase? El Creer que no es esta la intencion de Colon, sí solo la 
de pedir apelacion de la primera sentencia que dé el nuevo tribunal, 
corzo han dicho algunos señores preopinantes, ¿no es soñar 4 ojos abier= 
tos? ¿No es desestenderse absolutamente de la cláusula que se ha lei. 
do? Por tanto > AsÍ Como en el otro dia > SOY Igualmente ahora de cpinion 
que se conteste á este consejero que en quanto á la apelacion puede en 
el tiempo Y Caso oportanos usar del derecho que compete á todo ciuda- 
dano; y que diga V. M. no haber lugar á deliberar sobre esta venia ó 
reserva que todavía no se entiende.< 


El Sr. Calatrava : » El Sr. Garcia Herreros ha hecho Ver, como 
Jo intentaba hacerlo quando pedi la palabra, que D. José Colon no 
solicita lo que se cree, Porque seguramente en lo que menos ha pensado 
es la venia de que se trata. Lo que pide es muy distinto de la venia pa= 
ra suplicar de la sentencia del tribunal, que no sabe todavía si le será 
Contraria 6 favorable: de nada de esto hubla en su Primer memorial, 
sino de una reserva que pide como persona pública con respecto al Jui- 
cio y á quanto se obre en él: habla de esta reserya despnes de haber dim 
cho que como particular se somete al juicio; y añade por último que 
a tal reserva no se opone al juicio y á lo que en él se determine. Yo 
quiero que se me diga ¿en quien cabe solicita 


r vemia para poder supli- 
car, ó lo que es lo mismo, para poder suspender la execucion de la 


sentencia, quando dice al propio tizmpo que está pronto á sufrir el jui 
cio, y que su peticion no se opone á lo que en él se determine? No pl= 
de la reserva como particular , sino como persona pública, qualquiera 
que sea la sentencia; y no la pide cen respec 


respecto al juicio y á quanto se obre en el. Pídela tambisn para Tepre= 


Córtes presentes y futuras; y á la vera 
dad que si el objeto de su solicitud fuese, como se dice > que se le per= 
16 ¡ enteucia , no hablaria de su su= 
Cesor , que no ha de ser juzgado. Nada tirnen que ver sus sucesores (* 
con las resultas del juicio ; y ha versado la discusion sobre un Concepto 

equivocado de la solicitud. 

> Otra equivocacion se ha padecido se yer repes 
tidas veces que V. M. mandó fuesen executivas las sentencias del trio 
tribunal, y excluyó otra instancia. Esto no es así, ni V. M. ha mandado 


C 


ntándose como lo oí a 


>, Así pues, si la solicitud de D. José Colon es 
plica de la sentencia del tribunal, convengo en ello: pere silo que quie= 


re es que se le permita una reserva contra el Juicio para reclamar des. 
pues acerca de quanto en él se oh 


Cepto de que no tiene por le gítim 


que pueda haber sú= 


to á la sentencia , simo con * 





Y 





; [413 ] 3 
de quien mandó formarlo + 


3 y considero que entonces la reserva es ofen- 
sivaá V. M. Si tratara únicamente de la súplica , usaria de otras vo= 
ees raas claras , y no habria esa distincion de personalidades, esa ambi- 
guedad de la reserva, y esa venia para Tepresentar 
sor á las Córtes presentes y futuras. Por lo qual 

da á todos los extremos , hago esta proposición s 
macia de la del Sr. 4nér: la leyó, y es la siguiente: 

Enteradas las Córtes de las representaciones de D. José Colon, 
han venido en declarar, como declaran , que no ha sido su ánimo 
privar del remedio de la segunda instancia d los individuos que de- 
ben ser juzgados por el tribunal Especial creado por las INÍSINAS, 
siempre que les competa segun las leyes 5 y quieren que este se con- 
sidere con la auteridad necesaria para rever sus sentencias en gra 
do de súplica en los casos que' corresponda con arreglo 4 derecho, 

*¿ la naturaleza de los negocios que sele han cometido , y á la breve- 
dad con que debe proceder. 


Tambien han resuelto se remitan al tribunal las dos representa= 
ciones referidas para que por el mism 


o se haga entender á Colon que 
use en él del derecho que le asista 3 y que así como ningun español 
necesita venia para representar debidamente quanto corresponda, 
ninguno puede sin delito intentar reservas en ningun concepto con= 
tra lo que la soberenía nacional ha determinado ó determine, 

E! Sr. Valiente: ,, No vengo á defender 4 D. José Colon... (Se no- 
tó murmullo ).... Si V. $. (al Sr. Presidente) se encarga de que haya 
érden, hablaré... Digo que no vengo á defender á D. José Colon >, Por= 
que no apraebo la conducta que sigue en este asunto , ni tampoco la de. 
y tienen por cosa de gran- 


por sí y su íuce- 
> Y para que se atien= 
11 perjuielo de la pri- 


aquellos señores que desde luego se alarman, 
de importancia esta venia ó súplica que hace 4 V. M. el decano del 
Consejo real, pidicado que queden á salvo sus derechos como persona 
pública, que quiere decir, como decano del Consejo, para hacer pre- 
sente á V. M. 64 las futuras Córtes, aquello que corso decano del Con- 
sejo conceptuase corresponder á los derechos de su empleo. E:xte es el 
asunto. H> dicho que no aplaudo la conducta de Colon. ni les propo- 
siciones de los señores que se han alarmado de esto... (Crecia el mur 
«rulo... señor presidente, el reglamento está termivante; el Sr. Zorra- 

in lo ha reclamado varias veces; siempre que el público no gearde 
la moderacion debida á este augusto Congreso, tieee el Sr. Presiden- 
te la facultad de levantar la sesion, 


y hacer que continúe la discusion 
en secreto. Esto es lo que sábiamente tiene prevenido el reglamento. No 
se ha verificado esto, y el público bace lo que le parece: digo, aque- 


45 pocas personas que cansan este desórden (el murmullo era gene 
ral), quando debian agradecer la libertad y franqueza con que se ex- 
plica un diputado, porque este es el modo de defindor les derechos 
individuales y generales de la nacion. En esta parte el público está en- 
gañado y preocupado. Me acuerdo ehora de una sentencia de uno da 
los sábios mas grandes que ha habido en estos últimos tiempos , qua di- 
Ce: que quando en un Congreso deliberante es intarrempido el orador 
con murmullos, es señal de que no se puede h:)! 


, t sr con plena liber- 
tad, de que la virtud está ofendida > Y de que hay ¿ntriga por el partido 
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contrario para que la verdad no triunfe. .““(Fad tan extraordinario el murs 
mullo que s» suscito, que obligó al Sr. Presidente á levantar la sesion, no 
lamaciones de los Sres. Golfia . Conde de Toreno y otros 


obstante las rec 
señores diputa los, que COn la mayor energia y calur se opusicron á esta 


providencia.) 


SESION DEL DIA 27 DE OCTUBRE DE 1811: 





(ostra al dictamen de la comision de Salud pública , se acordó que 
se remitiese al tribunal del Proto- Medicato una memoria del doctor Don 
Juan Santa María sobre reformas en la ciencia médica , para que hi- 
ciese de ella el uso que estimase conveniente. 

Continuó la lectura del manifiesto de los individuos que compusie= 
ron la junta Central, y se suspen lió para leer un oficio del gefe del es= 
tado mayor general, quien remitia copia de una sarta del teniente ge- 
neral D. Francisco Ballesteros al gobarnador de Tarifa , manilestándole 
haber alcanzado y batido á los enemigos en Xim=na. 

Antes de proseguirse la disension que ayer quedó pendiente acerca 
de las representaciones de D. José Colon, se leyó otra que dirigía el 
mismo con f-cha de este dia , en la qual se separaba on todas sus partes 
de la reserva que habia solicitado en aquellas , por haberse entendido 
contra sus intenciones; y pedia se le devolviesen é ioutilizasen. Sin em= 
bargo se tuvo por oportuno que se concluyese la discusion , y s2 vofa= 
sea las proposicion=s hechas ; en cuya conscqiiencia se puso á votacion 
la del Sr. 4nér (véase la sesion de antes de ayer ), que fué drsecha= 
la del Sr. Calatrava (véase. la sesion de 
ayer), con la circunstancia de que en lagar de remitir al tribunal Es- 
pecial las dos representaciones de D. José Colon , como iadica la pro=" 
posicion , se incluyeron en ella las tres. 

Prosiguió la discusion del proyecto de Constitucion que quedó pen= 
diente en el artículo 227 3 y la comision siguiente á lo que se le en= 
cargó en la sesion de 24 del corriente, presentó su dictamen proponien= 
do la signiente adicion al artículo 222. ( 

Para ser secretario del Despacho se necesita ser ciudadano en 
el exercicio de sus derechos , nacido en territorio español. 

Propuso igualmente que se hiciese la misma con respecto á los Bo= 
gentes del reyno y consejeros de Estado 5 y despues de algunas breves 
reflexiones se aprobó la adicion al articulo 223, modificada en esta 
forma: 

Para ser secretario del Despacha se necesita ser ciudadano er 
el exercicio de sus derechos > quedando excluidos los extrangeros 
aunque tengan carta de ciudadano. 

Rl artículo 193 quedó refandido en estos términos : 

Para poder ser individuo de la Regencia se nececita ser ciuda= 
dano en el exercicio de sus derechos , quedando excluidos los extran= 


geros aunque tengan carta de ciudadano. 


€ 


da ; aprobándoss ea segutda 
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ros de Estado se acordó reservarlo para quan- 










do se tratase de ellos. 

El Sr; Capmany pidió que los extrangeros fuesen excluidos tambien 
del cargo de embaxadores , á lo qual contestó el Sr. Oliveros , dicien- 
do que este punto podia reservarse para un capítulo de disposiciones ge- 
nerales con que debia concluir la constitucion. 

La comision presentó extendido , y quedó aprobado el artículo 227 
de esta manera : 

Para hacer efectiva la responsabilidad de los secretarios del 
Despacho decretarán ante todas cosas las Córtes que há lugar é la 
Jformacion de la causa. 

Tambien presentó extendido , y fué aprobado del modo siguiente el 
artículo 228. ; 

Dado este decreto quedará suspenso el secretario del Despacho, 
y las Córtes remitirán al tribunal supremo de Justicia todos los do= 
cumentos concernientes á la.causa que haya de Fformnrse por el mis- 
mo tribunal, quien. la substanciará y decidirá con arreglo dá las 
ley€S. 

ART. 229: 

Las Córtes señalarán el sueldo que deban gozar los secretarios 
del Despacho. 

Quedó aprobado este artículo , con la adicion de durante su encars 
go propuesta por el Sr. Terrero. 


CAPITULO VII. 
Del consejo de Estado. 


ART. 230. 

Habrá un consejo de Estado compuesto de quarenta individuos 

El Sr. Dueñas: ,, La comision dice quarenta individuos del Consejo 
de Estado para fixar el número mayor que puede haber ; mas no ex- 
presa que pueda combponerse de menos; y como veo que este Consejo 
( que yo apruebo , anticipando mi opinion ) puede convenir que no sea 
tan numeroso , propongo quese diga: querenta individuos é lo mas, 
para que si conviene tesga menos. 

El Sr. Castelló : ,, No me opongo al establecimiento del consejo de 
Estado ; pero síá que sea tan mameroso como lo propone el proyecto 
de Constitucion , y con las atribuciones que le señala. Estamos confor- 
mes en que tenga el rey un cierto número de hombres de bien , sáblos, 
experimentados y de acreditada conducta , nombrados por ¿l mismo á 
propuesta de las Córtes , con quien consulte quantos asuutos se la ofrez= 
can en desermpeño de su alto ministorio ; pero no lo estamos en que estos 
consejeros sean los que por ternas proporgan al rey para la presentacion 
de los beneficios eclesiásticos y para la provision de las plazas de ju- 
dicatara. Estas y otras atribuciones semejantes , Cuyo exercicio tanto in- 
teresa al estado, debieran residir en la nacion representada por las Cóx- 
tes quando se hallaren juntas , y quando no lo estuvieren , es decir , en 
el tiempo intermedio de unas á otras Córtes , por un competente número 
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de diputados de cada reyno 6 prova en pro : sidos por las 
mismas ántes de disolverse. Con esto se consegutria la dab e ventaja de 
que el rey taviera lo que habia menester en su consejo de Estado, y que 
la nacion igualmente en su Bumerosa diputación pormanente facultada 
en los términos indicados comservara su diguidal y facultados , lo que 
dado mucho pueda verificarse con «1 corto núza=ro de iadividuos pros 
critos en el artículo 1 57 » y las cortísimas atribuciones que se les decla. 
ran en el artículo 160. Si me promstiera que V. M. aprobara este pea= 
samiento , propoadria la junta ó Cerporacion que en cata provincia de 
la monarquía juzgo conveniente tarabisn que se formara para el m-jor y 
mas expedito gobierne de sus reynos ; en +sta duda, y sia contradecir ni 
Oponerme á lo resuelto ya per V. M., mi Opinion so ciñs á que se re- 
duzca el número del proyectado consejo de Estado, y se aume-nte el 
de la diputación permanente de Córtes, y que corran al cargo d+» esta 
asi las propuestas para los beneficios eclesiásticos y plazas de Judicatura, 


atribuidas al consejo, eomo de quanto puedz influir directa ó indirectas 
monte en el bisa estar de la nacion.<< 


El Sr. Argiielles : ,,Sañor , COAVERgO en 
de Estado exige discusion y mucha meditacion. Parece que algunos se= 
Borv»s diputados indican que acaso el número de sus individuos es algo 
excesivo; pero la resolucion depeadorá del exámen que se haga prévia- 
ments de los nagocios que deban ser de la 1aspeccion de este Consejo, 
que segon se dice mar adelante formará un reglamento , que visto por 
las Nórtes, se aprobará =spscificando los negocios en que deberá enton= 
der. Y como en este reglamanto se comprebe+nderán los muchos y varios 
qua no sean ui legislativos , ni del Poder judicial, es claro “que deba 
dividirse el Consejo en secciones para todos ellos. Si se considera el nú- 
moro de individuos que habia en Es salas de los Consejos destinados pa= 
ra proponer las ternas , se verá que excedo ó á lo menos es igual al que 
so señala para el presente consejo de Estado, y esta ha sido una de las 
razones que ha tenido la comision para establscerle tan num-roso. Otra 
do las que tuvieron algunos de los individuos de la misma eomision fué 
que habiéndose creído que la solidez de la constitucion censistia en cor= 
regir todo lo que padiesa haher de impetuoso ea la asamblea lLgistatio 
va, que son las Córtes , ya que no hubiera estamentos ni camaras Més 
visra el rey un Consejo que ofreciera una especie de correctivo contra 
esta telsma especio de impetuosidad . manifestando que las ley s eran el 
resultado de la meditacion y sabiduría. Para esto s» obliga al rey 4 que 

consulte los proyeetos de ley con su consejo de Estado, en donde ha de 
haber sugetos de todas carreras y conocimientos. Á! mismo tiempo , CO. 
mo este Cons«Jo ka de despachar todos los negocios que hasta ahora han 
corrido por diferentes tribunales, esp=clalmente por el consejo R al, que 
en su primer instituto despachaba todos los asuntos de estado y guerra, 
que lusgo se fueron disminuy=ndo al paso que se 'aeron s=parando los 
Consajes, se creyó que este cúmalo le negocios e. igia el mamero de ia= 
dividuss que se presenta en al proy=cto de Coastitacion ; y segaramen= 
tenso parecerá exc:sivo si se tienen presentes todas estas razon"s. Yo en 
la comision opind que lo era, findán tome en que unos hombres pro= 
pu-stos por las Córtes y nombrados por el rey , que no pueden ser re- 








que este punto del consejo 









movidos de su destinos “sino por justa causa probada en juicio contra= 
dictorio, acompañados del explendor del poder , y colocados al lado 
del rey y en la.corte , formariau un cuerpo aristocrático, que podia ha- 
cer sombra al cuerpo legislativo , cayos individuos regularmente no ten - 
drán todas aquellas condecoraciones y prestigios que acompañarán á log 
consejeros de Estado. No ebstante prevaleció la opinion de los demas, 
que por otra parte me parece muy juiciosa. En quanto á la propuesta 
del Sr. Castelló, aunque respeto sus opiniones debo decir que me pa- 
rece que tiens hna tendencia al feudalismo , muy perjudicial en una mo- 
'narquía en que tanto es mas enérgico el Gobierno quanto ti-ne un centro 
comun; y aunque varios negocios , como manifestará el proyecto mas 
adelante , deban quedar á cargo de ciertas corporaciones de las provin= 
cias, siempre serán negocios municipales , mas no de alto gobierno. Asi 
la discusion debe recaer sobre si á pesar de las atribuciones de este con- 
sejo de Estado, es demasiado grande el número de sus individuos, y si 

> será posible que cause sombra al cuerpo legislativo. El Sr. Perez de 
¿Castro podrá ilustrar esta materia.“ 

El Sr. Terrero : , A míme parece que el número de los individuos 
del consejo de Estado es demasiado, y juzgo que pudiera reducirse á la 
mitad. Una vez que se le cercenan las materias judiciales ó la potestad 
jadicial, visne 4 quedar reducida toda su inspeceion á presentar las ter- 
nas para que el rey elija para los empleos civiles y eclesiásticos , y dar 
su parecer en los negocios graves que puedan ocurrir: ¿y para esta pre- 
sentacion de ternas, y dar un simple consejo han de ser necesarios qua- 
renta individuos ? Yo no sé por qué, ni para qué. Parecíame á mí-que 
fixar este número es abrir una puerta grande para que puedan tener Co- 
locacion muchos que podrian trabajar mas útilmente en otras 008as. Nin- 
gun establecimiento en la substáncia ni forma debe adoptarse, mientras 
no haya una ley de utilidad ó necesidad que impela ú obligue 4 admi- 
tirlo. Las propuestas de los empleos se hacian anteriormente, y se ha= 
cian por un corto número de sagetos: ¿pues por qué no han de poder 
hacerse por veinte individuos? ¿Y por que estos mismos no podran 
tambien dar un dictamen juicioso al monarca ? Por otra parte la nece- 
sidad de cercenar los dispendios del erario mo es pequeña, y debe en- 
trar en gran consideración ; porque no es cosa de juego el ahorro de un 
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millon de reales, que se verificaria reduciendo á la mitad el número de 
los individuos de ese consejo de Estado.** 

El Sr. Giraldo: ,, Sañor , si quedaran reducidas las atribuciones del 
consejo de Estado á lo que ha dicho el señor preopinante , yo no lo de- 
xaria -en la mitad de individuos , sino en ninguno 3 pero como yo creo 
que debs atender á todo lo relativo al Gobierno ,-es preciso que no mi- 
remos al número, ni nos arredremos por él , sino que vayamos exámi= 
nando los negocios en que ha de tener que entender 3 en cuyo caso qui- 
7 no nos parecerá tan excesivo el uúmero de individnos que propone 
la comision. Hemos de considerar el estado en que quedará la nacion 
despues de expelido el enemigo de nuestro territorio : el cúmulo de asun= 
tos que tanto de la península como de la América abramarán entonces á 
ess cuerpo. Reducidas á cinco sus secciones , resultarán ocho Individuos 
por cada una dolas salas. Ellos habrán de entenderen asuntos de ca- 
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minos, canales, montes kc., y lo que menos tendrán que hacer 3erd en 
las propuestas de las ternas. Aun siendo quarenta será preciso que sean 
personas que entiendan de todas estas materias por principios , para que 
den buenas providencias que estabizzcan la felicidad del reyno. Así yo 
suplico á V. M. no se pare nn momento en el número de individuos que 
hayan ds componer ese consejo de Estado, pues quando se trata del 
biea de la nacion, ni debe detenernos una consideracion de tan poca 
entijad , ni la dificuitad de los gastos , que es cosa muy miserable res- 
pecto de las ventajas que han de resnltarnos.** 

El Sr. Castillo; ,, Para no dilatar mas la. qiiestion , lo primero que 
se ha de resolver es si habrá un consejo de Estado ; y luego qué núme- 
ro de individuos , y qué atribuciones habrá de tener.** 

El Sr. Perez de Castro: ,, A breves consideraciones está reducida 
la razon que la comision ha tenido para fixar el número ds quarenta 
individuos en el consejo de Estado. En la constitucion se indican varias 
de las materias en que ha de ser consultado el consejo de Estado , y en 
una monarquía tan vasta ocurrirán otras muchas sobre las que conven- 
ga tambien ole su dictamen. Ádemas podrá algunas veces creerse con= 
ducente consultar para negocios determinados á los militares , 4 los ju- 
risconsultos, ó 4 los políticos del mismo consejo , formándose así, siem= 
pre que la naturaleza de los negocios ó las circunstancias parezcan exi- 
girlo, unas como salas é secciones del mismo cousejo. Tambien debe 
enponerse qua entre sus individuos , como que estos destinos sou de por 
vida, y recaen en sugstos que han servido largo tiempo en varias car- 
reras, podrá haber bastantes de edad avanzada, lo que unido 4 los 
achaques ó indisposiciones de unos, y á la ausencia temporal de otros, 
no dexará de producir la falta de asistencia ó trabajo habitual de algu- 
Los. Por tolas estas consideraciones creyó la comision que el número de 
quarenta iodividuos era conveniente, considerando por otra parte que 
este establecimiento no es precisamente para este momento, sino para 
quando libre y desembarazada la naciona puedan escogerse los mas be= 
meméritos emtre la universalidad de los ciudadamos, y no sea un in- 
eonvententa dotar estas plazas con la conducente economía. Pero, si se 
quiere, podria decirse, que el número llegue lo mas al de quarenta 
Endividitos. 

El Sr. Espiga : Señor, el Sr. Castillo ha observado justamente que 
es necesario deliberar si ha de haber consejo de Estado ántes que re- 
solver sobre el número de individuos que hayan de componerle;z y 
exigiéndolo así el órden, yo no puedo dexar de hacer presente á V. M. 
las poderosas razones que ha tenido la comision para establecerle como 
uno de los cuerpos en la constitucion que han de inflair con sus luces, 
experiencia y sabiduría en las justas y acertadas providencias que de= 
ben preparar y sostener la prosperidad nacional. Bien convencido 
V. M. de que no podia existir un Gobierno justo y sabio, estando 
unido el exercicio de todo el poder soberano , V. M. echó los cimientos 
de la constitucion política de la nacion, dividiendo por el decreto del 24 
de setiembre los tres Poderes, y fizando de esta manera aquel equilibrio 
que asegura la armonía y concierto en todas las operaciones 35 y conci- 
lia la actividad y energia del Gobierno con la libertad politica de la 
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nacion. La comisioB , siguiendo esta grande obra , no ha hecho otra co- 
sa que manifestar con mas claridad la direccion que han de tener estos 
Poderes, distinguir las atribuciones respectivas que han de pertensoer- 
les , señalar los ¡ímites que han de dividirlos, y establecer las relacio- 
nes recíprocas que han de asegurar la unidad del Gobierno 3 de manera 
que auxiliándose mutuamente , ni el poder legislativo podrá exercer 
alguna de las facultades que correspondan al executivo, y el judi- 
cial se limitará precisamente á juzgar y executar lo juzgado. Por una 
conseqúencia mecesaria de estos principios era preciso separar de los 
cuerpos que han de exercer el Poder jadicial todos los negocios que per- 
tenecen á la parte gubernativa del reyno; ¿y en este Caso se habia de 
confiar 4 una sola persona el libre despacho de todos los ramos de 
la administracion pública , y el sublime y delicado encargo de la exe- 
cucion de las leyes , de cuya observancia 6 descuido depende la prospe- 
ridad ó ruina de un estado? ¿La nacion podrá descarsar en el dicta- 


* men privado de un ministro que no puede unir todos los conocimientos 


necesarios , de cuya movilidad es tan consiguiente la diversidad de 
principios como la “aconstancia de sistema, y de Cuyo influxo nos ha 
enseñado la experiencia quanto hay que rezelar y que temer? La san- 
cion de las leyes, la declaracion de la guerra, la ratificacion de la 
paz, la direccion de la fuerza armada, el órden y tranquilidad pública, 
y la defensa exterior3 en uma palabra, la suerte de la nacion ¿se pondrá 
va mazos de un rey de quien si se debe esperar bondad , nobleza y 
generosidad y buenos deseos, no se pusde asegurar ni todos los co- 
nocimientos necesarios para el acierto , ni toda la experiencia contra la 
seduccion ? Léjos de nosotros esta conducta impolítica que conduciria 
á unos extravíos funostos. En vano V. WM. habrá sancionado todo lo 
que hasta aquí ha merecido la aprobacion del Gongreso , y lo que es- 
tá para presentarse á discusion, si V. M. no aprueba esta parte tan 
interesante de la constitucion. La comision ha creido indispensable es- 
tablecer cerca del rey un cuerpo que nO solo ilustre la dificultad , com-= 
plicacion y oscuridad de los negocios » sino que contenga la arbitra» 
riedad, y haga imútiles todos los esfuerzos de los lisonjeros que por 
desgracia rodean siempre el trono; y ha formado vn consejo de Es- 
tado, en donde se reunan todas las luees de la nacion, que sea el re= 
sultado de la experiencia, el depósito de la sabiduría, y de donde 
salga la bmilante antorcha que ha de dirigir al rey en la dificil mar- 
cha del Gobierno. No se crea que esta €s invención del capricho ni 
una servil imitacion. La comision ha dicho que no ofrece en su pro> 
yecto cosa alguna que no esté consignada del modo mas auténtico y 
solemne en nuestro antiguo Gobierno 5 y si esto se ha comprobado has 
ta aquí, respecto d+l1 Consejo de Estado es una verdad demostrada 
desde el origen de nue tra monarquía. Los visogodos desde luego que 
arrojaron los romanos , los suevos y los vindalos, juntaban sus ge- 
nerales , y Jos consultaban sobre los medios de conservar su conquis- 
ta, y de estab!-cer el órden , bien convencidos de la necesidad de las 
luces y de la sabiduría para el acierto 3. así como estos lo estaban de 
las grandes ventajas que les resultaba de tener esta parte en las de= 
liberaciones del rey para asegurar la adquisicion de sus derechos; y 
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V. M. ve que en aquollos. tiempos ea qua con: las ciencias y las artes. 
habra porecilo tambien la legislacion y la política , se conocia sin em- 
bargo esta ley fundamental de uo buen Gobierno, Tal es el imperio de 
la verdad en sus íntimas. relaciones con los primeros intereses del hom- 
bre... y Jos principios del órden y de la sociedad. Hasta aquí este cón= 
seje podía llamarse militar; pero como interesaba á los mismos con:¡uis- 
tadores restablecsr el órden civil que usa gasrra desoladora habia 
destrutdo ; como-era preciso fómentar la agricultura , la 11dustria y el 
comercio , únicas fasntes de la. riqueza nacional 5 como llegaron á ser 
necesarias pezociaciones con otras naciones, cuyos usos, costumbres, 
riqueza y fuerza era indispensable conocerz como se reedificaron los 
templos arruimados , se erigieron nuevas iglesias , y el cloro recobró su. 
disciplina 5 y últimamente como. se estableció el sistema feudal, que li-- 
gaba con estrechas relaciones el rey > los señores y los vasallos, era 
consiguiente que en proporcion que se variaba el sistema politico de la 
nacion, Variaase tambien las atribuciones de este Consejo, que en este 
timpo se lamó Consejo del rey 5 y que los individuos que habian de 
componerle, estaviesen dotados de aquellos conocimientos y calidades 
que exigian los diversos ramos de la administracion y del Gobierno. Así. 
es. que ya no eran solo militares, sino condes, perfados., ricos-homes, 
rentistas y políticos los que entraban en esta Consejo 5 y de esta manera. 
el acierto y la justicia se difundia por todos los negocios del estao; y 
el rey y la nacion aseguraban en el despacho aquella sabiduría que le- 
va en pos.d> sí la prosperidad. Pero el aumento y complicación de las. 
relaciones civiles. que debia estar en proporcion. del fomento de la in- 
dustria y del comercio, no podia dexar de producir una variacion 
considerable en los derechos de los particulares , y dificultades en la re- 
solucion de- sus demandas ; y bien presto se sintió la n=cssidad de ju- 
risconsultos que explicasen las dudas que se suscitaban todos los dias en 
los negocios de justicia. Los reyes cian entonces á sus vasallos partica- 
larmente de los agravios de los jueces inferiores, y sobre causa de gran= 
de quantía y gravedad, pudiéndose citar como una de ellas la de- 
manda del infante D. Juan sobre el señorío de Vizcaya; y habién-= 
dose oido hasta entonces á los alcaldes de casa y corte como unos ase- 
sores del rey, el señor D. Henrique 1u dispuso que en adelznte hubrése 
en su Consejo. letrados que entendiesen en negocios contenciosos. De 
masera que desde este tiempo. las atribuciones de este Consejo se eX= 
tendian á. toda clase de negocios; y esto fué lo que movió á los se- 
ñores reyes católicos. 4 dividirle en cinco salas, para que distribayén- 
dose los expedientes , segun su naturaleza , y debiendo entender en ellos: 
los, que se hubieran distinguido por sas conocimientos y experiencia en 
los objetos respectivos , el Consejo , que siempre couservaba su unidad,, 
pudiera dar dictámen»s mas sábios, y el rey hacer Justivia á sus pueblos. 
Y: promover su felicidad. Hasta entonces mo se habia conocido la. ne- 
cestlad de separar el Poder judicial del executivo 3 y ora fuese el equi- 
Libris que quisiera estab! >cerse entre estos Poderes, ora la mas fícil ex - 
pedicion de los. negocios , lo cierto es que se empezaron á conocer las. 
Ventajas que produciria la separacion del despacho de los negocios con- 
tenciosos; y el emperador Cárlos y dispuso que letrados sábros y acre-- 
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Jen servicios entendicaen de ellos em cusrpo se- 
parado. Esta es la época en que conociendo el Consejo, que se ilamaba 
ya consejo d istaio de España, y algunas veces consejo de Estado y” 
de Guerra , de todos los negocios graves de la monarquía , se fixaron las 
atribuciones de justicia al que se llamó desde entonces consejo Real ó de 
Castilla. Permítame V. M. que llame su soberana atencion sobre la 
injusticia de qualquiera imputacion que pueda hacerse á la comision por 
haber alterado las atribuciones de algunos cuerpos, en lo que no ha he. 
cho mas que restablecer una parte del Gobierno en el estado (ue tuvo- 
en los tiempos mas: gloriosos de nuestra monarquía. Yo desearia tam- 
bien que el método dei despacho. volviera á tener la misma direc- 
cion- que tuvo enfonees, sino. en. todo-, á lo menos en parte, y no dudo- 
que se conseguirlan las. wiismas ventajas que propuso hace pocos diag: 
un digao diputado en el proyecto que presentó á V. M. sobre este mis=- 
mo objeto. Eximinabanse con la mayor detención y madurez en este: 
Consejo. los a: untos mas graves del estado; y el primero quizá que se 
ofreció despues de la. nueva planta establecida por el emperador fué el 
tratado que se hizo con el gabinete de Francia de resultas de la prision 
de Francisco 1. Tratábase de todo lo relativo á la guerra y á la: paz, de 
las negociaciones con las potencias extrangeras , de la recautacion de: 
impuestos y repartimientos , del aumento: de los fondos públicos y de 
la riqueza de la nacion, de algunos negocios. eclesiásticos y de las con- 
sultas. de los primeros empleos. del Gobierno. Los reyes acostumbraban 

á asistir personalmente á las deliberaciones del Consejo , y. estas-se ex- 

pedian por los secretarios del mismo Consejo, que comunicaban las ór- 

denes á los diversos ramos: de la administracion: pública. Mientras que: 
se respetaron las resoluciones del Consejo el Gobierno: se expresó con: 
tanta sabiduría como actividad y energía ; pero la inconstancia y la. 
arbitrariedad crecian en proporcion de las malas artes con que Jos pri- 

vados sorprehendian y seducian á los rey=s. Entre estos se señaló sobre= 

manera el conde Duque, que conociendo quan dificil era vencer aquella. 
firmeza con: que en los cuerpos se contienen las pasiones y se: descon- 

ciertan las intrigas, no le costó. macho persvadir á un. rey debil”, que: 
convenia para la mejor expedicion de: los negocios que cada consejero» 
enviase su dictánten por escrifo , y con esta providencia le fué fícil ga. 

nar algunos consejeros , cuyos dictámenes 11 habian de discutirse mi mas 
esturse > y sostener con ellos sus miras armbiciosas. Dbilitóse necesa-- 
riamente el influxo del consejosde Estado, y aunque se restableció en: 
el exe:qicio de sus atribuciones , y mereció despues mucha considera= 

cion del señor D. Felipe v, bien pronto encontró un poderoso enemigo. 
en el genio activo y. orgulloso del. cardenal Alberont , que no pudiendo 

sufrir el embarazo que le oponía un cuerpo en quien se reunian los co- 

nocimieutos , la experiencia y la. virtud se valió de la política compli- 


E > - . 4 
cada en. que se hallaba: la Europa para suspender sus sesiones. Sin em-= * 


bargo esta providencia , hija del despotismo de este ministro , no hu=- 
biera producido sino un efecto temporal, si poco: después. no se hu= 
biera alterado el despacho de los negncios: que hasta allí se habia he= 
cho en el Consejo, y no se hubieran creado cineo secretarios de Estado 
y. del despacho, que uniendo las atribuciones de los secretarios de Es->- 
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tado:que despachaban en el seno del Consejo , y que c ropiedad per- 
tenecian al estado, y las de los secretarios del Despacho privado del 
rey, que no tenian consideracion alguna nacional, y se miraban como 
destinados á la persona , despacharon en adelante privadamente con el 
rey todos los asuntos que ántes se exáminaban , consultaban y decidian 
en el Consejo; y las deliberaciones que hasta aquí habian sido .el re- 
sultado de la experiencia y sabiduría de los hombres mas dignos de la 
nación , fasron despues el efecto necesario de las sugostiones misteriosas 
de los mialstros , que abusando de la bondad de los reyes y de la con- 
fauza que les inspiraba su trato frequente y las ocasiones oportunas, 
les hicieron servir de instramentos ciegos de sus intrigas y de sus ca- 
qrichos. Asi es, que el Consejo de Estado sulo se empleó desde esta 
época en consultas insignificantes 3 y los asuntos mas graves y delicados 
se despacharon misteriosamente en el obscuro gabinete de la via reser- 
Vaca» 

,¡Quando se considera , Señor , el consejo de Estado en los diversos 
tiempos de nuestra monarquía, ¿puede dudarse que se ha respetado co- 
mo un astro benéfico qae derramaba sus luces sobre todos ramos del 
Gobierno? Quaudo se observa que el órden, la justicia y la prosperi- 
dad siguieron siempre la línea paralela de la consideracion, que me- 
reció á los reyes el consejo de Estado , ¿se discutirá ni un momento que 
este debe ser un casrpo constitucional? Quando se ve que en todos tiem- 
pos ha sido el blanco de los ticos de los ministros, ¿no es este un tes= 
timonio bien cierto de que solo él puede contener la arbitrariedad mi-= 
nisterial ? No dude V. M. un instante de su establecimiento : él solo po- 
drá ilustrar á los reyes para que no sean jamas sorpreheudidos por la 
seduccion de los privados; y él solo podrá descubrir los caminos tor= 
taosos por donde se les hace: marchar hasta llegar á la ruina de la 
nacion. : . 

El Sr. Creus: ,,Si se trata de la necesidad de establecer un consejo 
de Estado, yo creo que todos estamos convencidos de ella. Pero es 
preciso saber ántes quales han de ser sus atribuciones , y entonces se 
podrá fixar el número de individuos de que haya de componerse. 

Puesta á votacion la primera parte del artículo , se aprobó que hu- 
biese un consejo de Estado, y se levantó la sesion. 





SESION DEL DIA 28 DE OCTUBRE DE 1811. 





S. leyó una exposicion del gefe de esquadra D. José Serrano Valde= 
nebro , por medio de la qual presenta á $. M. dos exemplares del mani- 
fiesto que ha publicado de los servicios hechos por él á la patria des- 
de el movimiento de la nacion hasta que fué removido del mando de 
la Sierra meridional. 

Se mandó pasar á la comision de Sanidad pública, para que infor= 
me á la mayor brevedad posible , una representacion del tribunal del 
Proto-medicato acerca de los motivos que embarazan el exercicio do 
sus funciones , con la copia inclusa de otra que duigió á la Begencias 
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Conticaó ] wa de fiesto de los individuos que fueron de 


la junta Central; y quedando pendiente, expuso el señor secretario 
Sombiela se habia dudado en la secretaría, si mediante á que la minuta 
de decreto leida en la sesion pública de 26 de julio último acerca de 
los premics concedidos á las familias de sargentos, cabos, soldados, 
tambores y palsanos que mucran en esta guerra, fué mandada suspender 
hasta que se resolviess , como ya se ha resuelto , con respecto á las via- 
das é hijos de oficiales, se habian de comunicar ahora dos decretos se- 
parados en atencion á que los premios concedidos á las primeras son so- 
bre el erario público, y los de las segundas sobre el monte pio militar, 
En su vista acordaron las Córtes que todo se comprehenda en uu decre- 
to, expresándose en él los fondos de que han de satisfacerse una y otra 
clase de pensiones. 

En seguida se procedió á discutir la proposicion del Sr. Melgarejo 
admitida en la sesion del 24 del corriente, que dice así: No puedan 
ser regentes ni secretarios del Desvacho los que hayan jurado al rey 
intruso. Y tomando la palabra el autor de la proposicion , hizo presen. 
te que esta se dirigía á desvanecer toda desconfianza de los funcionarios 
públicos; porque sleudo mucho el influxo que tienen algunos de ellos , po- 
drian seguirse graves males al estado, si los primeros empleos estuvie= 
sen servidos por sagetos , qua por desgracia, por debilidad ú otra cau- 
sa hubiesen jurado al Gobierno ilegítimo 3 pues siempre tendria el pue= 
blo desconfianza de ellos por mas íntegros que fuesen... 

El Sr. 4Anér : “Para excluir á nn ciadadano de poder obtener los 
empleos que la nacion tiens sañalados, es preciso que ó haya cometido 
ua delito que lo haga indigno, ó que la nacion tenga tal desconfianza 
de él que entienda no serle conveniente su gobierno. Estoy conforme con 
la proposición del Sr. Melgarejo, si se concreta á aquellos que hayan 
reconocido al rey intruso , y jurádole ob+diencia pudiendo haberlo evi- 
tado: juzsjo que semejantes hombres mo son acreedores á que la macion 
les dispense gracias ni distinciones , ni los admita 4 los altos cargos del 
Gobierno. Pero como baxo la denominacion de juramentados se entienden 
todos aquellos que le han prestado el juramento bien sea por la vio= 
lencia 6 faerza , 6 por nna espontánea voluntad , me parece sería muy 
justo hacer la clasificacion conventente para no confundir dos hechos, 
entre los quales hay una enorme diferencia. El uno constituye al. hom» 

e delinquente: el otro noz porqua de nadie se puede ex1gir que sea 
héror. En una invasion repentina en que mo es posibla ponerse en salyo, 
en la reudicion de una plaza despues de haber sufrido un sitio, todos 
aquellos que se ven precisados á prestar el juramento de obediencia y 
fidelidad, no faltan 4 los deberes que los ligan con la patria: sa volun- 
tad es forzada, y mientras dura la fuerza, obliga el juramento, y no 
mas. No sucede lo mismo con aquellos que sin temer precision de 
vivir entro los enemigos permanecen con ellos, juran obediencia y 
£delidad al intruso 6 á Napoleon, exercen entre ellos los empleos 
que obtevian de nuestro Gobisrno; +n una palabra, hacen tales actos, 
en los que se conoce una decidida voluntad ó una debilidad imperdo= 
mable. Tolas estas razon=s hacen indispensable una clasificacion ; por- 
que si se enteadiese. la proposición con la generalidad que está concebi- 
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da, quizá despues de diez 6 doce años de guerra no $e encontrarla es- 
pañol alguno que de resultas de las invasiones no se hubiese visto pre= 
cisado y forzudo jarar momentáneamente. Ademas, S=ñor, son mu= 
chos los españoles que despues de hab>r sido forzado á prestar juramen- 
to al intraso se han evadido, y han hecho servicios muy señalados á 
la patria con 'sus parsonas y bienes, y la misma patria resonocida 4 
sus servicios los ha distinguido con su aprecio y confianza en los desti- 
mos de mas importancia que haa desempeñado con el mayor patriotis- 
mo. Mi dictamen, pues , es que la proposición del Sr. Melgarejo pase 
4 una comision para que exáminindola proponga 4 V. M. la clasifica- 
cion que deba hacerse en esta materia. * 

El Sr. Morales Gallego: ,, En muchas ocasiones se ha promovido 
esta question en el Congreso , y estoy persuadido á que las dificultades 
aparentes y de pura contemplación que se han propuesto para que V. M. 
no se decidiese á resolverla con la firmeza y generalidad que debió ha- 
-cevlo aun desde el principio de su gloriosa instalacion , son en mucha 
parte el orígen de las desgracias de la patria 5 y rezelo mucho que si 
no se adopta la proposicion del Sr. Melgarejo, se dará ocasion á que 
“continúen tal vez con aumento. Una ligera observacion que se haga so- 

“bre los sucesos :ocurridos desde muestra insurrección hasta el presente 
nos habrá de desengañar de que las contemplaciones inoportauas con 
que se ha querido impedir que en materia tan interesante se haya to-» 
mado una providencia enérgica , qual la exige el legítimo y verdadero 
patriotismo , es la causa de que la nacion experimente tantas desgracias 
é infortunios, y de que mo se encuentre ya aquel zelo «y resolucion 
con que los buenos y beneméritos patriotas se ofrecian y prestaban con 
gusto á todo género de servicios. Por otra parte es de observar que pa= 
wa la presente question son inoportunas las reflexiones que se hacen so- 
“bre la diversidad de juramentos, porque ¿como se ocultará 4 ninguno 
el de qua hsbla la proposición, ni el objeto á que termina? V. M. se 
ocupa en sancionar la constitucion , y Como que segun ella ha de haber 
Regontes, gscretarios del Despacho y Consejeros del Estado , se pide que 
ninguna de las personas que deban nombrarse para obtener tales encar= 
gos y empleos haya jurado ni servido al rey intruso. ¿Y podrá ha- 
ber razon para sostener lo contrario ? Aunque el juramento «sea de esta 
6 de la otra manera, ¿hay algun español que tenga derecho fundaca 
«para obtaner el nombramiento, ni para oponerse á que V. M. determi-= 
ne las circanstancias y calidades de que deba de estar adornada la per- 
sona en quien haya de recaer la eleccion? ¿Por estas razones , ú mi pa- 
recer sólidas, pudiera omitirse el exámen de los diferentes juramentos 
que se toman por pretexto para la contradiccion 5 pero conviene no de- 
“xar coasantidas algunas proposiciones, y esclarecer otras. Ni el autor 
de la proposición , ni algun otro podrá entenderla tan generalmente que 
comprehenda á los que hayan jurado obligados por la fuerza de las ba- 
yonetas. Este, y algun otro Caso raro y extraordinario deberán ser 
exóaciones de la regla ganeral que establezca la ley ; pero que convle- 
ne no comprehanda anticipadamente, porque seria abrir la puerta para 
que se hicrese inéfcaz con aquellos muchos que juraron voluntariamente 
por:error de cálculo , por egoismo , por ambicion, ó por mirar la patria 
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¿on una indife acia erimisal. La nacion no se equivoca ya en el cono» 
cimiento de estas personas ; porque mas experimentada que lo estaba en 
los años de 808 y 809, sabs lo que lo conviene, y no se de ocultan 
las muchas personas que no han debido entrar en sus destinos, y mucho 
menos ganar antiguedad y ascensos en el tiempo que estaban sirviendo 
al rey intruso. Convendré ea que para algunos habrá sido una desgra= 
cia el juramento; pero no la preferirs á la confianza que debs tener la 
nacion de los que la mandan, y som parte mas ó menos proxima en el 
Gobierno. En efecto, nenca podrá esta macion zelosa de sas derechos; 
admitir con gusto para Regentos, ministros, y consejeros de Estado á 
los que hubiesen jurado , fuese por casualidad, por voluntad , ó como 
se quiera. Es de admirar la predileccion con que se lamenta y defi-nde 
á los que hayan incurrido en esta que se llama desgracia 5 y lo poco é 
nada que se reflexiona sobre las que sufren muchos patriotas, que des= 
pues de sacrificados por seguir la justa causa de la nacion, se ven des» 
atendidos y pospuestos acaso com desprecio 23 
>, Hasta nuestros comunes enemigos han fiado su atencion sobre este 
particular, como es de ver en la gazeta de Madrid de 21 del pasado, 
que han leido muchos señores del Congreso, Haciendo mérito de la dis- 
Cusion, en que se trató de la proposicion del Sr. Miartinez , refiere su 
discurso y el de otros; y aunque en ninguno se señaló persona doter= 
minada , lo hace la gazeta designando no solo las que debian ser com= 
prehendidas en los discursos , sí tambien sus juramentos y servicios par- 
ticulares á favor del rey intrusos y en verdad que suponiendo se les 
habia despojado de sus empleos, tisne por justa la determinacion. So- 
bre todo la salud de la patria debe ser preferida al interes individual, 
mayormente quando solo se trata de presaver un mal, que ha excitado 
la queja general de la nacion. Aquí y en las provincias se nota con es 
cándalo E colocacion en sas empleos de las personas que juraron, estu- 
vieron en Bayona , y prestaron servicios al usurpador, y no puede me 
mos de ser laudable la precaucion para que igual mal no se repita en el 
nombramiento de los primeros y mas principales destinos. Por último es 
un hecho que desde la primera resolucion de la junta Central sobre es= 
ta materia principió á decaer el entusiasmo y espíritu público, cuya 
desgracia, contraria á la salvacion de la patria, continuará á proporcion 
que haya indulgencia y beniguidad en las Córt-s. Por lo que, y omitiena 


+  ¿2do otras muchas reflexiones que no se ocultan á V. M., opino debe apro- 


barse la proposicion del Sr. Melgarejo.“ 

El Sr. Terrero: ,,Señor , afortunadamente se me presenta esta ma 
toria para que pueda explayar mi alma. Resonó el eco beliceso en toda 
la pacien para rechazar la invasion de la gran bestia que indicaba apri- 
monmarla para hacerle conducir y arrastrar su carro: resonó, digo, es= 
te estrepitoso estraendo por todo el ámbito de la tierra >» y los prebles 
todos de la península, y todos los españoles, quien mas, quien menos, 
arrostrando peligros, superando dificultades >» resolvieron oponer los 
diques que estuviesen en su alcance para impedir la bárbara irrupcion. 
Al momento principiaron á subir al cielo espíritus nobilisimos > CUyos 
despojos terrestres qusdaron por víctimas en las aras de la patria. En 


medio de esto unos hijos espúrsos se agolpan al tarbillon extrangero, 
TOMO IX. d4 , 
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se postran ¿nte la bestia, reconseen su autori] direcen ens Servicios, 
y prestan el sacrilego Juramento ¿ven los désastres de la madre patria, 
la alhiecion que-la combate, la consterna 





jon que la abruma , y como 
apresuradamente se afanan Tos *mas"para extticla del inmenso “cúmulo 
de males que le amagarm, y ellos reposando dulcemente en sus bienes, 
y asenta los tranquilamente'en sus comódi'lados”, inalterables en sus. con: 
etencias.... (¡que tales serian 'ellas!..) miran sin embargo con frialdad 
é indiferencia los infortunios de la patria.c ¿Y esta ha de atender con 
semblante halagieño su: feia indolencia? ¿Ha de-disimularios , sopor= 
tarlos , díndoles, fomentándolos y apliciidoto 
lo desgarren ? : 
»»Masien los jaramentados hay diversas clasés que notar3 unos son 
espontáneos , otros ¡nvolentariós 5 de los espontáneos unos.son simple= 
mente talos , y otros son'servidores ; de estos últimos algunos han !le- 
gado al mayor colmo ó quilate de la carréra; han ascendido hasta el 
goce » grado y preeminencias de predicadores. ¿Y la patria Con tales 
áspides en su seno vive? La' patria vive y vivirás si: vivirú; pero 
requiere víctimas, y requiérelas el mismo cielo. Vivo yó, «ice Dios, 
que afilaré mi espada ; y la adelgazaré como un rayo. Dexo los jui- 
elos del Señor, y vengo 4 V.Mi . 
»: ¿Quantos no son los afanes qué se emplean inquiriendo y buscando 
vdios aptos para salvar la nacion? ¿Quien puede dudarlo ? ¿Quien 
arlo que tenga sentido comun? ¿No se:suda sin tosir?” ¿No se tras= 
ha? ¿No se revuelven códigos y librós? ¿Quéda cosa que “registrar, 
y á que no se dedique el soberano Congreso para adelantar, su salvacion P 
Wo obstante , los males cunden,' las desgracias se aumentan , los recur. 
sos se apuran, y el enemigo al pato roba, tala, hiende , dispersa, 
usurpa, arrebata s en una palabra todo va de mal á peor. ¿Como" ey 
esto? ¿Como ha de ser? Siembra V. M. un buen grano, es verdad, 
pero si lo vierte en escambrones , ¿Como se ha de recoger el fruto cor- 
respondiente 4 la labor?"La primera diligencia del solícitó “labrador es 
cortar la yerba nociva , es cercónar la: maleza , y despues producirá 
proporcionalmente el grano 5 mientras esta operacion previa no se cum-= 
pla, vano será el trabajo , vana la fatiga. Pero ¿para que nos cansa= 
mos ? Con estas ideas obvias.... ¿obvias? no son obvias, simo ingiéni- 
tas, ¿quien podrá dudar que la nacion ha sido y está conforme? Clá- 
manlas los jóvenes , grítanlas los párvulos; y elévanlas hasta las nubes.» 
A esta esusa, y no otra, esto es, á abrigar en su seno á los jura= 
mentados y servidores del Gobierno intruso , sosteniéndolos y condeco= 
rándolos con los primeros empleos y dignidades , atribuye su pérdidas; 
á ella sus derrotas 3 4 ella sus dispersiones , á ella sus escazeces , ú ella 
sus vexaciones é injusticias... ¿Quien duda de esto? Pues si es así, y 
deben confesarlo los que hablen por el testimonio de su conciencia, 
¿cemo no se aplica el remedio? ¡ Ah, Señor, que no se ha aplicado ya! 
¿Y por que no se aplicará ahora mismo ? Dixe al principio que se pre= 
sentaba la materia mas 4 propósito para desahogar mi alma, re1s potencias, 
mis sentidos, y quanto coustituye mi individuo : dixe bien. Hace tres ó 
quatro meses ( no retengo la época fixa) que hice proposicion relativa á 
este mismo objeto , y ha sido sumida y sepultada en la oscuridad , de 
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donde .acisolnoiseria extraida jamas, simo apr rowechiaso! esta oportun 
dad para resuoitarlas Y «puesto «fue anhelamos la salvacion de la hdas 
y que se trata de remover estorbos quese contraponen á su electo, pis 
do 4 V. ML. que sa busque y señale día para su discusion. Mem ifestaba 
en ella la neo desialajd de separar de sus destinos y empleos á los conseje= 
ros: y. demas ministros togados que lla jur rado y servido al idegíti- 
ro intruso Gobierno 3-extendia y ba la mencionada separacion 














sa 


á otras clases.» indisponsablo par a atémperarnos al eco clameroso de to 
da la. nacion. Y:viniendo á la proposición actual abstráyganse de los 
CN icos:en question sugetos en quienes no está ni puede estar depasi- 
tada la conúanza ; alójense de ellos; vivan enhorabuena , pues. otro 
procedimiento debe ernanar de un dlsaritn juicio , paro de ningun mo- 
do intervengan ni lleven la direccion del Gobierno. Basta. Apoyo la 
proposicion Ml Sr. Melgarejo ; y: despues de aprobada, .si así lo es- 
tima V..M., reitero Ja:mia ; presentada meses hace , reservándome ha» 
blar quando llegue ese momento.** 

El Sr. Gonzalez: 3) Señor , “allá: en-mi prision, Ó sea retiro de 
siete meses y catorce dias , aseguro /á V. DW. con el mayor candor que 
todas mis cavilaciones sehan dirigido siempre á la salvacion de la pa- 
tría , on: cuyo 'objeto'he hecho dos prop osiciones que presentaré mafía- 
na á V. M.: son concernientes á esto mismo ;. pero tienen mas extension, 
porque se tocan otras materias 3 y no dudo un momento que si V. M. 
las adopta y sigue , la patria se salvará: En esto mo tengo la menor 
duda , y siento no haberlas traido hoy. Señor, el que jura no debe 
mandar á esta soberana nacion: digo mas, que todo hombre débil tam - 
poco es bueno para mandar, y lo probaré 4 Y. M. matemáticamentes 
porque estos hombres son la: ruina de la patria, son-los que la ban 
perdido, y la:cansa de que se derrame tamía sa =ngro inocente ; y digo 
mas: que todo el que jura es porque quiere, Aquí en Cádiz hay cen= 
tenares de españoles, de españoles que merecen este nombre, que 
por no haber querido mancharse con semejante baxeza , lo han pere tido 
todo, y'se han venido en pos del Gobiceno legítimo. Dto Ena Y. M, 
los tiempos pasados ¿4'quien se ha persegiudo ? ? Al buen patriota, al 
¡buen militar , 4 los quales»no se-les emplea , ni se Oia caso de ellos 
para nada. Mas y Soñor , Diosme ha reservado la vida por un efecto de 
providencia ; soy hombre decidido, y si mil vidas tuviera todas las per- 
deria gustoso por la salud de-la patria. Mas tenia que decir; pero lo reser» 
vo para mañana, y ahora apruebo la proposicion del Sr. Melgarejo.** 

El Sr. Giraldo: + Varias voces se ha tr atado le este punto, y sis apre 
sin fruto por baborse atravesado varias consideraciones y “objecion es, ale- 
gándose que no era tiempo oportuno; que este era el medio de estable 


«cer la desunion entre nosotros , y Cosas sem- jantes. Pero ya creo que 


el verdadero modo de introducir la desonion es establecer la Impunidad, 
y el no separar el grano dela paja. El Sr. 4nér , con el juicio que lo 
es propio, ha dicho que donde no hay delito no de), e haber castigo, 
y que de consiguiente “el o que no es voluntario no se debe 
castigar, Señor , por lo que'hace á los que juran voluntariamente, no 
hay necesidad de hablar , porque 2 tras sabias Partidas ya nos dicen 


como se debe entender esto , y quales son las obligaciones de todo em-= 








—_ 






































































































. po 
[ 428 j Y ' R y 
pleado por el Gobierno , y lo que debe hacer en servicio de la patria: 
es una verdad que todo el que jura voluntariamente es y debe mirarse 
como delingiente. Pero, Señor , V. M. debas tratar de poner al frenta 
de la macion , no selo las personas que remnan todo el talento posible, 
sino laz que esten exéntas de toda sospecha y limpras de qualquiera som- 
bra de deluliéad , por pequeña que sea ; personas que al talento de go- 
ernar reanan la confiznza de teg¿os los ciudadanos. Sin esto es inútil 
que se sancione la constitucion , mi que adoptemos otros medios de sal- 
var la patri 5 porgas los mismos enemigos se valdrian de ese hecho 
para amortiguar el espíritu nacional en las provincias que ocupan. ,; Mi- 
rad, diriam á sus naturales: lo que debeis” fiar de vuestro Gobierno, 
cuyas riendas se ham entregado á esas gentes que con perfidia y super 
ckería abandonaron vuestra causa y nos juraron obediencia , para vol- 
ver despues , segan les convemia , á vuestro seno: temed , temed que 
os ab:undenen tambica y os entreguen despues de haberos sacrifica - 
do.* Este dirias, y por este camino introducirian la desconfianza 
y la desuuion. Yo quisiera, Señor, que todes los españoles hu- 
biesen imitado la conducta del mismo Sr. Anér, y la de todos los 
que estamos aquí; mas si alguno, por una casealidad inevitable, ha 
caido en esa debilidad, ¿que agravio se le hace en no admitile á los 
aitos cargos de la macion? Apeyo, pues, la proposición del S». Mel- 
gerejo.** 

Ei Sr. Bahamende : ,, La proposicion del Sr. Melgarejo es justísi- 
ma en todas su partes ; pero la hallo diminuta. Yo creo que no solo de- 
bia observarse esta regla respecto de les individuos del consejo de Es- 
tado , de las secretarías del Despacho y de la Regencia, sio que la 
extenderia á todes los empleados que carecen de la confiamza publica 
por baber jurado. Una de las instrucciones que recibí de mi provincia 
al tiempo de partir, fué que pidiose la remecion de tedos los empleados 
públicos que hubiesen jurado al rey intraso, respecto 4 que no habia 
confianza en estos hombres. Si V. M. quiere levar un camino recto en 
la decision de este asunto , le ruego tenga á la vista el voto que sobre 
el particular dió el ministro del Consejo D. Justo Ibar-Mavarro so- 
bre el expediente formado por el consejo de Castilla. Alí se verá lo 
que aquel ministro dice justa y justísimamonte que se debe observar 
para clasificar á los que han jurado al enemigo; todos los quales lo ( 
han hecho voluntariamente , porque á resistirse lo mas que les hubiera 
sucedido era quedar separados de sus empleos. Yo no ignore lo que 
pasa em estos Casos, porque quando los enemigos entraron en Galicia 
en 22 de enero , siendo yo regidor mas antiguo de la ciudad de Pay, 
el ayuntamiento se trasladó á otro pusblo, y entrando los franceses. 
crearon en ayuntamisnto nuevo. Se dió parte al Gobierno , siendo mi- 
pistro el Sr. Hermida, y despues de haberse marebado los enemigos 
volvió á establecersa el antigao ayuntamiento; pero ámtes de excreer 
sus fanciones , la primera cosa que hicieron fué resolver que no dispon- 
drian cosa alguna con respecte á los documentos que dexaron los indi- 
viduos nembrados por los franeeses , por considerarlo todo nulo ,. man 
dando que se quemasen en la plaza pública. Ea janta Central tavo á 
bien aprobar esta conducta , reservando únicamente Como la ciudad 
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habia acordado tedos aquellos papeles que pudiesen tener tracto encesl- 
vo. Por consiguiente apruebo la proposicion, aunque me parece muy 
limitada; pues yo no me centento con esto solo, y quisiera que se exten- 
diese á todos los empleados públicos que han jurado quando la entrada 
de los enemigos para que fussen separados de sas destimos. Yo conside- 
ro que esto será una desgracia para ellos, y lo es en realidad ; ¿ pe- 
ro cemo ha de ser P“* 

- El Sr. Capmany : ,, Despues de haber oido á mis dignos compaña- 
ros los señores preepinantes , por cuya boca quisiera yo haber padido 
hablar primero, ¿que deberé yo hacer sino acogerme al señor cura 
de Algeciras para repetir, si me es dado , todo lo que ha dicho con 
aquella energía , elogiiencia y verdad que acostumbra, animado del 
zelo y acendrado patriotismo por la salvacion de la patria , y desahogar 
los mismos sentinientos que me asisten? ¿Trataré de convencer? no, 
porque todos estamos convencides.... ¿De persuadir? tampoco, por- 
que tambien estamos persuadidos , y lo está toda la nacion. Tratándose 
solo de si se ham de admitir á los empleos superiores de la monarquía 
personas que han jurado al rey intruso , no entraré en sutilezas escolás- 
ticas , filosóficas ni morales sobre lo que se entiende por juramento , sl 
es forzado ó voluntario; porque la mavion prescinde de todo esto. El 
español que jura al rey intruso tiene eontra sí la opinion púbica. Pres- 
cindo yo de su interior modo de pensar ¿unos tendrán placer en kaberlo 
hecho , y otros arrepentimiento. En uno y otro case son personas sospe- 
chosas á los verdaderos patrietas , y no muy apreciadas de los enemigos. 
No tenemos todos obligacion de ser héroes, es verdad , porque el herois- 
mo es para pocos 3 pero ¿para quando lo guardan los españoles ? Ahora 
no basta que sezmos hombres , nombre comun que nos distingue de las 
hembras 5 es preciso que seamos varones , que quiere decir hombres de 
gran fortaleza y entereza, qual convieze á hijos de la patria , que de- 
ben no apreciar la vida sin la libertad , apelando á sus fuerzas morales 
ó á sus brazos 5 obligados á huir tentasienes, deben evitar el peligro 
de ser intimidados ó probados. Se ha hablado bastante de las ocasiones 
que ha habido para hacer jurar á uno por la fuerza, la amenaza ó el 
halago. Muchísimos habrán jurado contra su voluntad. Los señores teó- 
logos sabrán el valor que tienen estos juramentos , y sabrán clasifcarlos: 
som de mai exámen las restriccienes mentales en estos casos. ¿Quan- 
tos han prestado el juramento ferzado por mo haber querido evitar la 
ocasion de verse en este eonficto? Los hombres precavidos y determi- 
nados pueden burlar de muchas maneras el intento del enemizo, sl sa 
ben cerrar los ojos á las conveniencias y á la fortuna. $i ne han sabido 
evitar esta caida, sufran la sentencia pública como una desgracia, ya 

úe mo como pena de mn delito. Aqael que violentado por la fuerza ir- 
resistible de las armas ha tenido que reconocer al Gobierno intrmso , y 
al momento que se ha hallado libre ha huido de la vista y compañía de 
los forzadores de su voluatad , presentándose á las jasticias de territorio 


libre para servir á la patria de esta ú de la otra manera , es digno de” 


lastima por lo que sufrió , y del aprecio nacional por lo que obró des» 
pues. Pero ¿que lagar merecen en los fastos del patriotismo los que con 
la esperanza de colocacion , mas que por miedo , se dexaroa coger en el 
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lazo para no pader! escapar de ¿1? Y 


! ¿qual'4 aquellos que, antes co- 
tocados en superiores ó Inferiores empleos, continuaron exerciéndolos, 


Ad m e Y pe PU A 
corismiaos y pagados por el intruso rey ? Estos serán siempre mirados 
s 





ca la opimion nacional como verdaderos desertores de la patria , indig- 
nos (e su conmiseracioón, No quiero hablar aquí de los empeados en 
103 coneejales , qne por ro abandonar los pueblos y su regimiento 
arar dedos Tias dde e e 
al furor de las armas del enemigo quando los ocupan , contienen con: su 
2 pública las yexaciones arbitrarias, 6 4 veces el extermi- 
201108. 

q habidas 4 e z 

o ciertamente ¿como habiéndose tocado en varias sesio- 
clasficar y calificar los delitos da infidencia, sobre lo 
só usa comision, nada se haya adelantado despues de 
Ba dicho muy bien el señor preoginante que parece que 
1a carlo en el seno dela oscuridad, y yo añado de la 






vez que en este dia la proposicion que se discute nos 


errar los ojos á la luz que nos presenta , hallo por muy 
e decida sin demora ; y pido á Y. M. que si se ha de di= 
al 


in comer ni cenar si fuese necesario. La experiencia me 
entro dul Congreso que siempre que en materias graves 
lifere la decision á las veinte y quatro heras , volvemos 
día frios, esto es, volvemos otros hombres: efecto sin duda 
do haberse borrado la primera impresion en nuestros ánimos. 

»,Por lo mismo debearaos cerrar ahora los ejos á las consideraciones de 
tiempos pacíficos, y dar este solemne testimonio á la patria, haciendo co- 
nocsr á los ensmigos que no hallarán entre nosotros flaqueza 3 -palabra 
que no debs sonar entre los españoles , y que debe desterrarse de mues= 
tro diocionario. Pintan ciego al amor 3 ¿y el amor de la patria como 
se pintará si ha de haber acepcion de personas? Será una desgracia, 
mas no un castigo, quedar excluida para estos destinos la persona que 
s2 halle con esta tacha voluntaria Ó involuntariamente. Los nombra= 
mientos son. nna gracia, y no una justicia : conténtense con-la impuni= 
dad y puos ni se les quita el pan ni la libertad que algunos no merecen. 

demos en este día un noble testimonio á la nobilísima y fitelísima: na- 
cion que Y. M, representa y; demos un decreto insigue y magnífico qu. 
eorresponde á la grandeza del objeto. Apoyo, pues; la proposicion 
del Sr. Melgarejo en los mismos términos en que está concebida 5 aña- 
diendo que se extienda á los consejeros de Estado la exclusiva.“ 
Habiendo resuelto el Congreso á prepuesta del Sr. Mexia que el 
asunto estaba suficientemente discutido, quedó aprobada la sobredi- 
cha proposición con la adicion que hizo su mismo autor durante la dis- 
cusion , de que tampoco pudies»n ser consejeros de Estado, El Sr. Anér 
reclamó que esta resolucion no debia parar perjuicio alguno á los ilus- 
tres defensores de la 1umortal Gerona. Los Sres. Polo y Aznarez apo- 
yaron lo mismo respecto los defensores de Zsragoza. El Sr. Llamxzs ve- 
flexionó que la resolucion del Congreso no comprehendia á los que per 
defender aquellas plazas cayeron en-poder del enemigo, á los quales 
no exigs el mismo otro juramento que el prescrito para los prisioneros 






























br hizo presente con este motivo la necesidad 
de que ss exáminase quanto ántos el expediente sobre infidencia, y de que 
se clasificasen Jos comprehendidos en este delito. Apoyó esta moción el 
Sr. Morales Gallego , con tal que el exámen del expediente no impliuie- 
se la pronta: promulgacion del decreto de hoy. 

El Sr. Uria anunció al Congreso que en la sesion inmediata presen= 
taria á S, M. una proposición sobre el mismo asunto. Se leyó la siguien- 
te proposición del Sr. Argiielles : Qae la comision de Constitucion 
presente un-artículo para limitar.en el rey la facultad de dar pen» 
siones sobre el erario público. Admitida á discusion, fué inmeciata- 
tmeñte “aprobada por el Congreso su idea 5 y se levantó la sesion. 


SESION DEL DIA 29 DE OCTUBAS DE 1811. 





Aecodiendo las Córtes 4 la solicitud que se leyó de D. Estanislao F1i- 
ta, concedieron permiso al señor diputado .Ándres para dar 
tiicacion que aquel necesita. 

Sé-mandó pasar á la comision de Constitucion una exposicion del 
Sr. Rivas, relativa á que se conserven á las islas de Ibiza y Formen- 
tera sus leyes particulares sobre el modo de determinarse los pleytos 
“civiles y «criminales. 

Se leyó el decreto ya extendido con fecha 28 del corriente sobre 
premios para las' familias de oficiales , soldados y paisanos que muerah 
en la actual guerra. ' 

Contihuó -la lectura del manifiesto de los individuos que .compusie- 
ron la junta Central: s és 

Gon motivo dela proposicion del Sr.. Melgarejo , 'aprobada en la 
sesión de"iyer ¿los Sres. Ric, Aznarez: Polo; y Pasqual, como di- 
pútados por Aragon , presentaron la exposicion siguiente” : 

», Señor , en la sesion de ayer se sirvió V. M. resolver que los que 
han prestado juramento al rey intruso po puedan ser regenfes, secreta= 
rios del Despacho , ni consejeros de Estado. Los infrascritos diputados 


J reyno de Aragon, que veneran y obedecen las disposiciones que di- 





Y ¿nan de la soberanía del augusto Congreso , creen desa deber expo - 


ner 4 V. ML. con la franqueza que les es propiay que dudan si en -la 
“indicada resolucion s2 hallarán comprehendidos los beneméritos defen< 
sorés de la ciudad de Zaragoza , cuyo valor y decidido patriotismo les 
inspiró la resolucion de encerrarse en aquel pueblo heroico; hacer 
frente 4 las huestes numerosas y agúierridas del tirano3 detene/las por 
muchos mesesz causarles pérdidas enormes; dar un exemplo: extraordi= 
ario , enseñando al mundo entero de lo que son capaces los españoles, 
“y contener por dos veces la rápida invasion de los vándalos”, dando 
tiempo á que las demas provincias y el Gobierno formasen y repusiesen 


los exércitos. Es cierto que despues de sufrir todos los horrores de la 


guerra y de la peste, y despues de cubiertos de mil lanreles', se vie- 
ron en la necesidad de sucumbir. , y sujotarse á la ley dela capitula- 
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ED 
cion aquellos héroes, que si mo hubieran prefer ido de resis- 
tir, ana á costa de la vida, hubieran huido de antemano , y no hu- 
bieran dado á la patria dias de gloria y de eterno blason. 

s») La jenta Central, léjos de considerar como un demérito dicha 
capitulacioa, y de que degradase en lo mas mínimo á los habitantes 
y defensores de Zaragoza , expidió en 9 de marzo de 1809 un solemae 
dscrsto, que se halía inserto «a el suplemento á la gazeta del Gobierno 
del. ro del propio mes , que acompaña adjunto, y suplicamos á V. M. 
se Sirva mandar lesr , así como la capitulación , en virtud de la qual se 
entregó aquella ciudad. 

s: Si son ó uo justas las cansas que motivaron al referido decrsto, y 
los fandamentos en que se apoya, V. M. lo juzgará con su acostambra- 
da raclitad; quedomdo psreuadides en el entre tanto los diputados que 
anbseribea, de que flaó Jastísimo y muy conforme á4 las miras de uva na- 
cion, que quiera y debe sostener una guerra continua hasta comsoguir 
su bhertad. 

y Paro al mismo tiempo croen los mismos dipntados quo el ánimo 
de V. M. en «uu resolucion de ayer, no habrá sido al privar á aquellos 
héroos de la jasta eonsidaracioz que sapieron aúquirirse, ni de los de- 
rechos que les pertenezcan como españoles, sin que les perjudique en 
lo mas mínimo sl juramento que se les haya obligado á prestar en vir- 
tud de la capitalacion. 

» Si por la defensa se ha declarado ú Zaragoza, sus hzbitantes y 
guernicion, benzméritos de la patria en grado heroico y eminente, acrez- 
doras y dizaos de ser atendidos en igualdad de circunstancias para ob- 
tener empleos , no concibsa los dipatados que sea compatible con estos 
Gerechos el que por sola aquella desgracia sean privados ds que pue- 
dan ohtener erapleo y distinciones de qualquier clase y gerarquía, in- 
clasos los de Regentes, seerstarios del Despacho y consejeros de Esta- 
do. Una suposieion de esta maturaleza destruiria las glorias y méritos 
de aquellos defensores, que en voz de premio se vorian degradados en 
comparacion de otros, que quizá no habrán hecho ni sufrido tanto por 
la patria. ; 

Por estas consideraciones, y con el fin do que no quede mancillado 
el honor de los defensores de Zaragoza, suplican á Y. M. los infrascritos 
diputados se digne declarar que el juramento que dichos defensores y 
los habitantes de aquella ciudad hayan prestado en fuerza de la ca 
tnlacion no obsta para que los expresados pusdam obtener los cargos 
de Regentes , secretarios del Despacho y consajeros de Estado, si mo tw 
vieron otro defecto que les impowbilite , Ó se habieren comprometido 
de «tro modo con el Gobi»rno intruso. Cádia 28 de octubre de 1811.--= 
Señor. -- Pedro María Rie. — Vicente Pasqual. -- José Aznaroz. -- 
Juan Pelo y Catalina. 

El Sr. _Aner propuso; que en la exclusiva de que no puedan ser 
Regentes del reyno , ministros del Despacho , ni corsejeros de Es- 
tado los que hayan jurado obediencia al rey intruso, no vengan 
eosmprehendidos los que hallándose en wna plaza sitiada se vieron 
en la dura nocesidad de prestar el juramento de obediencia quende 


la plaza sa rindió, ó fué asaltada par el exzomigo. 
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guida la proposicion d:l Sr. Terrero , presentada en 
19 de Julio último ( véase) , y recordada en este por 






su autor. OS 

A la referida proposicion del Sr. Melgarejo hizo el Sr. Bahamonde 
la siguiente adicien: 

Que respecto d que la opinion pública de los verdaderos ciuda- 
danos españoles , muy suficientemente declarada; repugna que los 
funcionarios públicus , juramentados por el Gobierno intruso , subsis= 
tan por mas tiempo en los empleos que en la actuasidad exercen ;' y 
siendo contra ellos la presunción de que se han prestado d jurar 
voluntariamente ; se suspenda por ahora por medio de un decreto á 
todos los que esten en este caso, 0 hayan facilitado servicio direc- 
ta d indirectamente contra nuestra justa causa; sin perjuicio de que 
acreditando satisfactoriamente , que con peligro de su vida se: les 
obligó dé jurar d servir al enemigo , se les reintegre: y asimismo 
é los empleados que permaneciendo en territorio ocupado por los 
enemigos presten desde él , y en beneficio de nuestra patria distin- 
guidos y eminentes servicios; cuya calificacton y disposiciones al 
estrecho cumplimiento del decreto que S. M. acuerde , se confien al 
elo del consejo de Regencia. 

El Sr. Uria hizo esta otra ; 

») Quedan igualmente excluidos de los empleos de vireyes , gober= 
nadores , intendentes y regentes de las audiencias de las Américas, 
los que , juramentados por el Gobierno intruso , le han obedecido. 

Presentó el Sr. Oliveros la siguiente proposicion: 

Los empleados que hubieren permanecido en pais ocupado por 
los enemigos , continuarán en sus empleos despues que esté evacua= 
do, siempre que acrediten haber hecho señalados servicios á la pa= 
tria; para lo qual el Gobierno , los generales en gefe y demas au-= 
toridades anotarán sus nombres y los hechos que prueben su con. 
ducta patriótica. 

Dospues de algunas contestaciones quedaron admitidas todas estas 
proposiciones y aútciones , y se mandaron pasar Ja comision en don= 
de existe el expedients sobre calificacion del delito d> iufidencia!, pas 
ra que en vista de ellas exponga. su dictamen á la: mayor brevedad. 


E El Sr. Traver propuso la sigujente ; 
aa er prop guiente; 


Que se imprima inmediatamente el reglamento presentado é 
S. M. para clasificar los delitos de infidencia , á fin de que instrui- 
dos los señores diputados se señale dia para su discusion, y que en- 
tonces se hagan presentes las proposiciones particulares que se han 
hecho 4 V. M. por algunos señores diputados relativas al mismo asun- 
to con el dictamen de la comision. 


Reprobada esta proposicion , se mandó pasar á la comision indicada 
el exp-disnte de que hacs mencion, para que en su vista exponga á la 
mayor brevedad lo que le parezca. 4 

Contiaué la discusion del proyecto de constitucion, que hubla que- 
dado pendiente en la segunda parte del artículo 230, acerca de la qual 


dixo  ” 


El Sr. conde de Toreno: ,,¡H> aprobado y apruebo 
TOMO IX, 55 
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tado, potque debiendo el rey tener un consejo 0 
dársele qne haciéndole emanar de las Córtes, 6 . pro= 
Puesta suya ; pero me parece excesivo el número de individuos que se 
señala. Las facultades que ántes estaban esparcidas en los diferentes con- 
sejos de la nacion, no se refunden todas en el actual consejo de Estado. 
Muchas corresponden á las Córtes , y otras al nuevo ministerio de la Go- 
bernacion ; y teniendo ademas que establecerse entre los ministros una 
Janta, y formar una especie de Consejo privado , mo ocurrirá tan fre- 
quentemonte consultar á ningun otro cuerpo. Y si nos detenemos Á exá- 
minar las facultades que en el mismo proyecto de Constitucion se se- 
ñalan al consejo de Estado , es de notar que en él se fixan solamente co- 
mo peculiares suyas la de proponer para todos los empleos civiles y 
eclesiásticos , y la de ser oido por el rey en los asuntos graves. Pero 
como no se especifica nominalmente quando ó como se han de calificar 
estos detalles, queda á la voluntad del rey el det-rminarlos , y entonces 
no serán tantos les casos en que se acuda á pedir sn dictamen. Tam- 
poso podemos prescindir del sistema adoptado en esta constitucion , que 
es el de una monarquía moderada. En ella ni se necesita ni es de su 
esencia un consejo ó senado taa aum=roso qua, aunque no sea como el 
de Suecia , siempre entorpecerá al Poder executivo y hará sombra al le- 
gislativo. A! contrario en los gobiernos republicanos : el senado , así en 
las repúblicas antiguas como modernas, generalmente ha estado com- 
puesto de muchos individuos para que sirvicse de freno á la potestad le- 
gislativa , que ya sea exercida inmediatamente por el pusblo , ó ya por 
un cuerpo delegado, goza de un influxo tan grande y poderoso que 
ha mensster esta traba para que el estado no camine al desórden.- Así 
quedando circunseritas las facultades Ó atribuciones del consejo de Es- 


" tado á las ya señaladas por la comision , opino se reduzcan á veinte y 


quatro sus individvos , si se rebaxa proporcionalmente el número de 
prelados y grandes; y si no quiere hacerse novedad en estas clases, que 
se extiendan hasta treinta.“ 

El Sr. Anér: ,Señor, en el dia pasado se habló largamente de la 
utilidad que debe resultar á la nacion del establecimiento del consejo de 
Estado; se explicó con mucha extension la historia de este Consejo desde 
los tiempos mas ramotos de la monarquía 3 se insinuó la gran necesidad 
de su restablecimiento baxo una forma constitucional. Está ya aprobada: 
que haya un consejo de Estado 3 pero ocurren dificultades acerca deb 
número de individuos de que debe constar. Me parece, pues , conve= 
niente anunciar mua idea por si puede influir en la resolucion del número 
de los consejeros de Estado que debe haber. Esta idea se reduce á que 
en el Consejo haya individuos de todas las provincias , fundada en las 
razones que voy á manifestar. Es constante , Señor, que el consejo de 
Estado , con sus luces y prudencia , en cierto modo ha dé dirigir al 
monarca en los negocios arduos, é instruirle del verdadero estado de la 
nacion, aconsejándole siempre lo que mas convenga á sus verdaderos 
Intereses. Es constante tambien que en el cónsejo de Estado se han da 
ventilar los asuntos relativos á ciertas y determinadas provincias, asun- 
tos en que se necesita una particular instruccion para mo aventurar las 
resoluciones. La experiencia , Señor , me ha acreditado el modo con que 
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imbrado á resolverse los negocios por los mi- 
« nisterlos , y ; consejo de Estado , quando por casualidad se rennia. 
Con un simple informe, 4 las veces de persona poco interesada, se han 
resuelto negocios de la mayor trascendencia para las proyincias. Estas 
muchas veces no han sido oidas en sus justas reclamaciones, y han te- 
nido que sufrir el resultado de nna providencia tomada sin conocimiento 
y sin consultar el verdadero interes del estado. La historia nos presenta 












casos en que por el capricho de un ministro se han visto empeñadas' 


en tremendas guerras algunas provincias de la monarquía , casos en que 
no ha habido acceso al trono para exponer las provincias sus justas 
quejas, y casos en fin en que diputados de las provincias no han po- 
dido lograr una audiencia del monarca para exponerle los medios de 
evitar los males que sufvian. Todo esto , Señor, desaparecerá si en el 
consejo de Estado hay individuos de todas las provincias, los quales 
estando en continua comunicacion con ellas, podrán ilustrar al monarca 
y al mismo Consejo en los asuntos árduos. Se dirá tal vez que esto seria 
fomentar el federalismo 3 pero á mí me parece todo lo contrario. Mae 
parece el verdadero modo da unir entre sí las provincias , y de dester- 
rar el perjudicial influxo, y lo que por una experiencia de muchos 
años hemos visto. Los altos cargos ó empleos del estado parecian vin- 
'culados , por decirlo así, en ciertas personas , y parecia que elertas pro» 
vincias tenian un derecho exclusivo á ellos. Esto, Señor, no es aven-= 
turado , y mi provincia es buen testigo de ello , con la que se contaba 
pocas veces para los altos empleos. Ademas , Señor, el monarca por la 
constitucion debes oir en los asuntos graves el dictamen Ó parecer del 
consejo de Estado , particularmente quando se trate de declarar la guer- 
ra y hacer la paz, ó ajustar algun tratado. Nadie duda que el mayor 
enemigo de la España será siempre la Francia , con la que tendremos 
que sostener costosas guerras. Las provincias limítrofes sen las que re- 
ciben los primeros golpes, de los que con difcultad se indemnizan. Si 
en el consejo de Estado hubiese individuos de aquellas provincias po- 
drian ilustrar al monarca sobre los verdaderos intereses , y aconsejarle 
lo mas conveniente para hacer la guerra con ventaja. Las propuestas 
que el consejo de Estado debe hacer al rey para la provision de los em- 
pleos es otra de las razones de conveniencia para que haya individuos 
_ge todas las provincias , pues de este modo se reuniván mayores Cono= 


“15 “Qimientos , y los empleos se conferirán á sugetos de todas las provincias» 


Por todas estas razones soy de dictamen que el consejo de Estado se com- 
ponga de quarenta individuos , y que en él haya de haber precisamente 
sugetos naturales de todas las provincias. 7 

El Sr. Gordillo: ,.S-úor, por mas qne se aglomeren reflexiones , y 
se decanten utilidades para probar la necesidad de que el consejo de Es- 
tado se comporga de quarenta individuos, yo mo comprehendo esas 
grandes ventajas 5 ántes sí palpo ciertos inconvenientes, los quales me 
embarazan á probar la propuesta que en este particular hace la comi= 
sion: sin perder de vista la acertada y oportuna objecion que ban adu- 
cido algunos preopinantes , relativa 4 que una corporacion numerosa 
que toma parte en los negocios del Gobierno, puede, combinada con 
esto , hacer frente al Poder legislativo , creo que mo es fuera del caso 



















































































considerar que las dificiles y apuradas Circ 
pación , reclaman rigurosa economía , en tal y ado, qu 
imperdozable, que quando los dignos defensores de la patria suíten las 
mayores privaciones se procediese á crear unos destinos superabundan- 
tes, que al paso que mo ofrecen algun bien conocido gravitan sobre- 
manera sobre las urgencias del erario; é igualmente que exigiendo los 
peligros que amenazan á la monarquía el que el expediente de las pro- 
videncias del Gobierno seal enérgicas y executivas ; esta rapidez y ac- 
tividad no es componihle con el embarazo y entorpecimiento que es in= 
separable de las resoluciones que dimanan de la conformidad de una 
muchedumbre de votos dificiles de reunirse por naturaleza sin muchos 
debites y contradicciones: exáiminadas estas observaciones con la im= 
parcialidad debida , y dándoles el valor que en sí presentan , ofrecen un 
foudo de verdad y convencimiento, tanto mas quanto que, si no me 
engaño, aparecen como ilusorios todos los rezelos que han impulsado 
á la comision á preÉxar aquella medida , é inexáctas las indicaciones que 
acaba de proponer el 57. 4nér en apoyo de la misma opinion. Los mo-= 
tivos que pudieron mover á la comision á señalar los quarenta indivi- 
duos constituyentes del consejo de Estado , es presumible que ne han 
sido otros sino los de prevenir la intriga y partidos demasiado fáciles 
y freqientes en una corta reunion de hombres, y asegurar la claridad 
y acierto en la discusion de los negocios , que parece ser mas asequibles 
y electivos quando intervienen las luces y conocimientos de un crecido 
número de personas 5 siendo esto así , como lo supongo, yo mo presagio 
semejantes temores, así porque aun reduciéndose Á menos la totalidad 
de los individuos , siempre se puede adoptar una extension que sea ca= 
paz de prevenir tamaños males, como porque la clase y qualidades de 
los sugetos que le han de componer excluye la menor sospecha de que 
quepan en eltos sentimientos tan abominables¡y baxos. Sí, Señor, quando 

se trata del nuevo consejo de Estado, yo no puedo prescindir que los. 
españoles que le constituyan han de ser presentados por las Córtes, y 
que estas, tenicado en consideracion las altas funciones de su compe- 
tencia y el poderoso inflaxo que habcán de exercer en el gobierno del 
rey para el bien ó perjuicio de la nacion han de depositar sus confianzas 
en los ciudadanos mas distinguidos por sus talentos , por su ciencia, por 
sn probidad, por su virtud, por su mérito y patriotismo 5 los quales por 
su, carácter y gloria de su propio nombre han de resistir abiertament 

las miserables sugestiones de la contabulacion , del fraude y de la io- 
triga : tampoco puedo prescindir del irresistible contrapeso de la opinion 
pública y de la libertad de la imprenta, trabas terribles, que si se han 
conceptuado de eficaces para contener la arbitrariedad de los que se 
hallan elevados al mas alto rango y dignidad, no lo serán menos para 
corregir los excesos en que quisieran sumirse los consejeros de Estado; 
y últimamente, estoy muy 1.308 de creer que para la averiguación y des- 
cubrimiento de la verdad sea necesaria la combinacion de ideas y re- 
flexiones de quarenta personas llenas de literatura , de instruccion y sa- 
biduría: yo bien sé que del chogns de las opiniones y de la maniforta= 
cion recíproca de distintas mociones resulta la aclaracion de las equi- 
vocaciones, el desprendimiento. de los errores y el desengaño; pera 
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trarios dicl 
cho mas quie 

su exámen con el tino y pulso que pide su importancia , que no qua- 
renta , aunque esteu penetrados de los mismos alectos. Testigo es Y. ML, 
de la discrecion y juicio com que las respectivas comistones , COMÍUes- 
tas de solos cinco individuos, manifiestan sus juicios en los varios ne- 
gocios que se Jes pone á su cuidado: el mismo proyecto de (onstitu= 
cion es un testimonio irrefragable de que á una pequeña reunion de 
hombres le es dado manejar con cordura y diserecion -los puntos mas 
dificiles y arduos, pues formado por solos quince diputados, resplandece 
en el tanto órden y exáctitud , que las Córtes apenas hau temido que al- 
terar ó añadir lo que la comision tavo á bien omitir, sin duda por sua 
natural delicadeza y circunspeccion 5 y si estos exemplos nos han de ger= 
vir de experiencia y modelo, visto es que ni los rezelos de la suges- 
tion y la intriga, ni el temor de que se desconozca Ó ignore la verdad, 
pueden obrar en nosotros para determinarnos al consentimiento de que 
el consejo de Estado deba componerse de quarenta individuos. No son 
menos infundadas, en mi modo de pensar, las consideraciones que ha 
expuesto el Sr. Anér., reducidas á que convinmiendo que de cada pro- 
vincia haya diputados en el referido Consejo, es indispensable que su 
totalidad sea la misma que propone la comision , porque siendo bien 
sabido que lo que influye directamente en la utilidad Ó gravamen de 
los pueblos es el establecimiento y derogacion de las leyes , la exáccion 
de tributos y el establecimiento de tropas, y siéndolo igualmente que 
estas facultades son privativas de las atribuciones de las Córtes , donde 
por la constitucion debea concurrir sugetos naturales y avecindados en 
todas las provincias de la monarquía; es fuera de duda que de este 
modo se precaven todos los inconvenientes á que ha querido ocurrir el 
preopinante, sin que para ello sea preciso adoptar las medidas que ba 
manifestado en su dictamen. Es cizrto que el Consejo , como encargado 
de proponer sus ideas y sentimientos al rey cn tedo lo pertenecisnte á 
lo gubernativo del estado, tiene á su entíiado el promover todos los 
recursos que juzgue oportunos para fomentar la prosperidad de launa- 
cion; pero tambien lo es que siendo aquella corperacion ara emavacion 


LOs 
de las Córtes, y constiiuyéndose de personas idóneas, adórmadas de 


¿on E a 1 £ 4 A - 
» robidad , talento y patriotismo , se esmerarán en el exacto desempeños 


de sus fanciones, ateudiendo activamente á la felicidad del procoma-= 
nal, sin excepcion de villas, ciudades! 11 provincias , lo que quizá no 
podria verificarse en el sistema del. Sr. 4rér y ya porque en su plan: se 
autorizaria el federalismo s y ya perque'se fomentería, la rivalidad, des- 
truyéndose asi el bien general con las pretensiones particulares. Sirvaros: 
de exemplo el caso de que se ha valido el mismo 57. Anér en apoyo 
de suopinion, pues en verdad que si no debiendo temerse on lo sucesivo: 
mas guerras (ue las que henos de sostener con la Francia, por eso 
fuese necesario que hubiese en el consejo. de Estado individuos naturales 
de las provincias limítrofes 4 aquel reyno , para que teniendo en. con -= 
sid-raciog las mayores vexaciones que han de sujrir de un rompimiento» 
hostil , mediter con el mayor detenimiento. y reflexion.el dictamen que 


















hubiesen de dar al soberano en un n c 
cendencia : ya se dexa conocer quantas dificu € ] 
cirian para que no se llevase á debido efecto , y tal > Or ates es- 


peciosos é impertinentes se entorpeceria , lo que quizá, y sin quizá, ex!- | 

















































giria la mayor energía, premura y actividad; así que , convencido 

V. M. de estos inconvenientes , y persuadido de la ilegitimidad de las 

causas que pudieran estimular á la comision á proponer que el consejo 

de Estado se compasiese de quarenta individuos , juzgo que debe con= ! 

sultar á la economia que tanto reclaman las urgencias de la patria ; que 

debes atender á la celeridad y pronto despacho que piden las dificiles cir- 

cunstancias en que nos hallamos ; que no deba perder de vista la prác= | 

tica observada sobre este particular en casi todos los gobiernos de Eu= 

ropa, y señaladamente en Suecia y Alemavia , donde es bien sabido 

quan reducidos eran sus consejos ántes de la actual espantosa revolucion; : 

y finalmente, que teniendo ea consideracion quales han sido en distintas ' 

épocas las atribuciones de los consejos de Estado y de Castilla en mues- 

tra monarquía , y quales las personas qne los han formado, está en la 

necesidad de acordar que el nuevo consejo de Estado se componga de 

solos veinte y quatro ó veinte y cinco individuos, por ser los suficientes 

para desempeñar los objetos de su instituto 5 este es mi dictamen , sin 

embargo del qual respetaré lo que V. M. se dignare resolyer,** 
El Sr. Villanueva: ,¡Señor , me parece arreglado el número de qua= 

renta individuos que señala la comision al consejo de Estado. Pura esto, 

ademas de lo que expuso ayer el Sr. Espiga sobre la generalidad de los 

negocios qua desde la fundacion de la monarquía consultaban los reyes 

con este Consejo , es notorio que en los últimos años del reynado del 

Sr. D. Cárlos 111 , se componia el consejo de Estado de personas escogi- 

das, con las quales trataba S. M. todos los negocios árduos, especial= 

mente aquellos que tenian influxo en el bien comun , 6 que habian de 

causar una regla general para todo el reyno. De esto tenemos una prue- 

ba en la junta suprema de Estado creada por los años 1787, 4 la qual 

se encargó que entendiess en todos los ramos trascendentales de la ad- 

ministración pública , esto es, en los negocios de las siete secretarías del « 

Despacho que pudiesen causar regla general, así para la formacion de 

nuevos establecimientos ó planes de gobierno , como para la reforma 6 

reejora de los antiguos. El restablecimiento del exercicio de este Contside 

que se hizo cinco años despues en el de 1792,no alteró en nada est 4 

plan de los negocios que debian tratarse en dl 4 propuesta y consulta a 

del secretario del Despacho á quien perteneciese cada expediente. Yo no | 

sé si se hacia esto por pura ceremonia ó de veras. Pero tratándose ahora 

de creear un nuevo consejo de Estado útil á la nacion, que asegure el 

acierto en los negocios de que pende el bion general, me parece que no 

es demas el número de quarenta individuos. Supongamos que este Con= +1 

sejo para la mejor y mas f2cil expedicion de sus negocios, se divida en 

salas ó comisiones de Marina , de Guerra , de Hacienda. ¿Si fuesen los 

eonsejsros menos de quarenta , qué número cubria á cada una de estas 

siste ú ochc comisiones que no fuese diminuto? No puede decirsa que 

este gran número de individuos puede embarazar el pronto despacho de 

los negocios. Porque supuesto que aquí no se han de tratar sino asun= 






















































de 

y : 

: oluciones ó reglas generales , una ó dos semanas mas 

que se tarde en resolver un negocio , poco daño podrá hacer ó ningu- 
no, si por este medio se asegura el acierto. La adicion del Sr. 4nér no 
la hallo fuera de su lugar 5 pero no la juzgo necesaria 5 porque este Con- 
sejo deberá tener todas las noticias que se necesiten para procurar la fe- 
licidad de las provincias , sin que sea preciso que intervengan naturales 
de ellas en cada uno de sus negocios. 

,, No la tendria por inútil ni fuera de propósito , porque acaso una 
sola persona de una provincia pudiera ilustrar al Consejo entero. Mas 
esto se suple con los informes que puedan tomarse. 

», Para la propuesta de los empleados tampoco creo necesario que 
haya consejeros de todas las provincias. Si se exámina nuestra legisla - 
cion sobre las calidades que deben concurrir en las personas provistas 
para los empleos públicos, se verá que nala mas se necesita sino que 
esto se observe. Sobre esto hay prevenciones muy sábias hechas á la cá- 
mara por Cárlos 1u y por otros reyes. 

» Ténganse listas como las tenia aquel monarca, y Felipe 11 y 111 y 
otros , de los sugetos idóneos para las dignidades eclesiásticas y para 
los oficios civiles : trátese de colocar el reyno, y no las personas: or- 
dénense las elecciones al bien general y no al particular , y estará bien 

» servida la patria. Apruebo, pues, el artículo como está , y no juzgo ne- 
cesaria la adicion propuesta.** 

El Sr. Villagomez : ,, Diré muy pocas palabras. Hablaré con la au- 
toridad de un célebre historiador , que dice que el senado de Roma lle- 
gó á componerse de seiscientos individuos. Lio mismo es senada que con= 
sejo; y así extraño que se tenga por exórbitante el número de quaren- 
ta para el consejo de Estado de una nacion como la española , que posee 
tantos dominios, y que es infiitamente mayor que la romana, y que 
no debe compararse , como se ha hecho por algunos de los señores pre= 
opinantes, con la su-ca y alemana. M> parece por esta razon que el nú- 
mero de quarenta consejeros no es excesivo , y debe creerse así, quando 
despues de un d:tenido exámen lo fixa la comision de Constitucion , Cu- 
yos individuos habrán empleado en esto el zelo que tienen acreditado. Y 
ásí por mi parte apoyo el número que señala la comision.** 

Quedó aprobada dicha segunda parte. 

a | S» levantó la sesion. 


, 


- SESION DEL DIA 3o DE OCTUBRE DE 18:11. 





S. leyó un efcio del encargado del ministerio de Gracia y Justicia con 
una representacion que incluia de quatro de los individuos nombrados 
para el tribunal del Proto-Medicato , relativa 4 que se les expidiese sus 
títulos mandados suspender por el Congreso hasta la resolution de las 
reclamaciones de la junta de Farmacia, y otros interesados ( véase en el 
tomo vIrpla sesion del dia 31 de agosto); y las Córtes acordaron que 
el consejo de Regencia , si estuviesen ya nombrados todos los individuos 
































que habian de componer el r : 
talos correspondientes. LS Ani e e 

Se mandó pasar á la comision de Guexza una expostc a del coronel 
de caballería ligera agregado al regimiento de eazádores de Sevilla, 
marques de Melgarejo y Quiroga, el qual remitía dos exemplares de ana 
disertacion sobre el orígen y utilidad de la caballería, en particular 
de la española , y causas que han contribuido 4 su decadencia. 

Se admitió á disension la siguients proposición dul Sr. Garoz , seña- 
lándose el dia siguiente para disentirla, 

Que pues por el decreto de les Córtes se mandó a la Regencia se 
destinasen con predileccion los emvleados que habian emigrado", y se 
les asistiese con las dos terceras partes de los sueldos que gozaban 
hasta destinarlos, euya disposicion perjadica a los empleados que 
emigraron desde los principios, y que pendian de derechos ú obeacio - 
nes, como que excluidos de aquel decreto nunca pueden ser oidos, 
se sirva el Congreso inandor 4 la Regencia se les tenga presentes 
para los destinos análogos á los que tenian , atendiendo al dilatado 
tiempo de su emigraciono 

Doña María Luisa Gutierrez de Teran , exponiendo los servicios de 
su esposo D. José Alonso de Teran, asesor y teniente letrado de la inten- 
dencia de Valladolid de Mechoacan , el qual, despues de hacer los ma- 
yores esfuerzos para reprimir la insurreccion, fué asesinado cruelmente 
por los rebeldes , solicitaba una pension para mantener á sus quatro hi- 
jos de menor edad, en atencion á haber perdido con su marido los 
quantiosos bienss que tenia para educarlos. La comision de Premios , en 
vista de las recomandaciones con que acompañaban esta solicitud el yi- 
rey de Nueva-E paña , la aufisncia de México y la sala del crímen de 
la misma , comprobantes no solo de los méritos del difunto Teran, sino 
de la deplorabls situacion en que por su fidelidad habia dexado á su fa- 
milía, hizo lás siguientes proposiciones , que fueron aprobadas. 

Primera. Que han sido muy gratos 4 S. M. los servicios patrióti- 
cos de D. José Alonso de Teran, asesor , teniente letrado , é inten - 
dente interino que fué de Valladolid de Mechoacan. 

S»guuda. Que se señale a pension de mil pesos fuertes anuales 
del ramo de vacantes mayores y menores á la viuda del mismo Te- 
ran Doña María Luisa Gutierrez de Teran, para que pueda sostg> 
nerse y criar d sus quatro hijos , recordándoles las virtudes de $ 
padre. S 

Tercera. Que estos hijos , luego que se hallen en estado de voder 
ser útiles 4 la patria y los dsstine y emplee el Gobierno segun con» 
venga. 

Conforme á lo propuesto por la comision de Marina , y sin embar= 
go de haber manifestado algunos señores diputados que el Congreso no 
debia detenerse en semejantes pequeñeces, se mandó pasar al consejo de 
Regencia, para que oyendo al diractor genaral de la armada consultase 
de nuevo lo que juzgase oportuno , el expediente relativo á una repre- 
sentacion del comandante g=neral de la esquadra , sobre que se derogase 
el artículo 79, título 1 del tratado 11 de las [Ordonanzas de da armada, 
edicion de 1793, por el qual se prohibe á los oficiales generales y bri- 
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o capitanes efectivos de navío, el uso del 
lo obre los bordados correspondientes. 
, tinuó la lectura del manifiesto de los individuos que fueron de la 
junta Central; y se suspendió para dar cuenta de una representacion e 
varios vecinos y naturales del reyno de Cordoba, los quales solicitaban 
se destinase al mariscal de campo D. Pedro Agustin de Echevarri para 
mandar en aquel pais , fomentar su patriotismo , y dirigir sus esfuerzos, 
para sacudir el yugo enemigo. En vista de esta representacion , y 4 1ms- 
tancia del Sr. Cea , las Córtes resolvieron que este mismo señor diputa- 
do ds Córdoba pasase al consejo de Regencia con ella, y recomendacion 
del Congreso, á fin de qneS. A., tomando en consideracion quanto ex- 
ponian los recurrentes, determinase lo mas conveniente. 
Continuando la discusion sobre el proyecto de Constitucion , se acor. 
dó , conforme á lo propuesto por la comision , que para ser consejero de 
stado se exigisse tambien la calidad de ciudadano en el exercicio de 
sas derechos ; excluyéndose tos extrangeros , aunque tuvieran carta de 
ciudadano , con lo qual se adicionó el artículo 130. 





ART. I3T: 
Estos serán precisamente en la forma siguiente ; d saber: quatro 
eclesiásticos, y no mas > constituidos en dignidad, de los quales dos 
serán obispos: quatro grandes de españa, y no mas, adornados de 


las virtudes >» talento y conocimientos necesarios 3y los restantes se- 


rán tomados de los sugetos que sirvan ó hayan servido en las carre 
ras diplomática , militar , esonómica y de magistratura , y que se ha- 
yan distinguido por su talento, instruccion y seryicios. Las Córtes 
no podrán proponer para estas plazas é ningun individuo que sea 
diputado de Córtes al tiempo de hacerse la eleccion. De los individuos 
del consejo de Estado, doce ú lo meros serán delas provincias de ut= 
tramar. 

El Sr. Dou: ,, Dos 6 tres reparos se me ofrecen en quanto á este ara 
tícalo, que voy á proponer. El número de quatro en órden á cada una 
de las doz clases que se distinguen es muy limitado; y de ningun mo- 
do puedo aprobar aquel y no mas que enámbas se repite. Parece ex= 
presion chocante, y tanto mas quanto menos se necesita. $1 se adopta 
Ó aprueba el número de quatro, con solo decir que serán quatro los de 


2 cada una de las dos clases, y los demas de las que se individualizan, 


queda todo corriente y arreglado 4 lo que se quiere. 

»Por otra parte los vocal»s del consejo de Estado han de tener 
talento , instruccion y Conocimientos : esto es marifiesto por sí, y por 
las expresiones del artículo, en donde no una , sino dos veces en pocas 
palabras, se inculca la necesidad de dichas qualidades : y es bien parti 
cular que la carrera en que como su teatro particular brillan el talento, 


la instruccion y los conocimientos, como es la de las cátedras de has uni- 
versidados del reyno, quede excluida. Sa dirá acaso que los catedráticos 
ya tienen salida ¿4 dignidades eclesiásticas y á magrtraturas , por donde 
como por escala pueden subir los catedráticos 4 la dignidad de vocales 
del consejo de Estado; pero son pocas las plazas que caben 4 +clesiásticosg 


y solo una profesion, y pocos de ella, los qne salen á magistraluras 
-TOXO IX, 





































ademas esto es suponer ú autorizar lo 
medio. k o e * 0 
> Las universidades han de ser los talleres de donde | 
truidos Jos hombres para desempeñar los grandes Cargos delas caj: 
pero ha de haber:en las mismas. universidades cátedras y, O ¿cion que 
sirvan de término, y lo sean.con:dotacion y, autoridad correspondiente á 
los que quieran sentar en ellas. sa real, dedicándose al estucio de las 
ciencias en todo el tiempo de su vida. S2 ha notado por muchos sábios 
esta falta, de la que resulta el que el catedrático mire como cosa pasage- 
ra la tarea de su cátedra , ocupando su atención el anhelo 4 otro destl- 
no; y no dexa de haber: en España nniversidades ilustres , en que sin 
aspirar á otros. ascensos, quede bien el catedrático.. 

>> ¿ Quando, pues, los emperadores y reyes, haciendo profesion de 

armas , contando con que ellas habian:de ser. su defensa , Menos de pen- 
samientos militares , y ocupados con empresas de guerra). condecota- 
ron con los mayores honores á las letras y á sus profesores , hasta 1gua- 
lar sus servicios con los de su carrera y profesion , dándoles nombre 
de milicia togada y quasi castrense ; este Congreso Meno de sentimien - 
tos pacíficos, y ocupado continuamente en proyectos políticos , priva- 
rá 4 la carrera literaria: de un honor que se dispensa á la económica y 
á otras? No me parece esto justo ; y por lo mismo opino que despues. 
de la expresion militar debe ponerse literaria , ó extender la cláusula de - 
otro modo que no excluya á los catedráticos.“ 

El Sr. Castillo : ,, Dos dificultades se me ocurren sobre el presente 
artículo , las quales pongo á la consideracion de V. M. Primera , en: 
quanto al número de los eclesiásticos y. segunda , en quanto al número 
de los individuos. de: ultramar , que deben entrar 4 componer el consejo 
de Estado. El número de los. eclesiásticos se limita á.solo quatro , con 
la exclusion de que no pueda ser mayor 5 sin embargo de que los indi- 
widuos de las demas clases ó profesiones pueden ocupar un púmero 1n- 
definido. Así es que puede haber en dicho Consejo diez ú veinte milita- 
res , diplomáticos £c. Yo no encuentro. razon para que se haga esta. 
restriccion: respecto de los eclesiásticos , ni, creo. Que bay. motivo para, 
rezelar que su influxo pueda en alguna manera. ser perjudicial á la na- 

cion 3 y por el contrario juzgo que es moy justo y conveniente no solo 
que se quite la exclusiva de que mo puedan ser mas de quatro , sino que 
se amplie positivamente su número. Sa ha dicho ya que el dar lugar en. 
el consejo de Estado á la grandeza y al clero es para reemplazar en Cler- 
to modo los estamentos que quedaron derogados por los artígulos ante= 
riores á la constitucion 3. y siguiendo esta.1dea » digo que sl por parte; 
de los grandes deben concurrir quatro individuos ». el; número de los 
eclesiásticos debe ser mucho mayor, por ser incomparahiemente mas. 
numerosa esta clase que la de los grandes. Sobre todo, la razon princl- 
pal que me ha movido á hacer 4.V. M. esta reflexion,.es una de las atri-- 
bueciones que se le dan al consejo de Estado 3 4 saber: la de proponer 
al rey por ternas los sugetos que deban ser presentados para los bene- 
ficios eclesiásticos. Yo.reclamola atencion del Congreso sobre este pun 
to, y suplico se tenga presente todo lo que los cánones disponen sobre 
la. eleccion de los prelados y ministros del altar. Yo convengo en que: 
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la 1doneidad , méritos y Virtudes que deben 
¿ba sugeto para ser elevado á las dignidades de la iglesias 
¿podrá negar que los eclesiásticos, por razow de sú estado, 
comecimientos , :asíde los eclesiásticos beneméritos en 
emusterios , como de las circunstancias que hagan acreedores á 
para obtener los beneficios eclesiásticos. Por tanto, yo deseo y 
pidg á V. M. que se amplie el número de los individuos eclesiásticos 
que deben coacarrir en el consejo de Estado. 

» El otro punto sobre que me he propuesto hablar enel artículo pre- 
sente, es en quanto á los individuos de ultramar, que deben entrar en 
este consejo de Estado. Yo advierto que habiéndose observado una per- 

fecta igualdad entre europeos y americanos , aun en puntos de menor 
consideracion como en la diputacion permanente de Córtes, se encuen- 
tra notable desigualdad en esta parte, que Influirá sobremanera en la 
prosperidad de la nacion. No es el espíritu de etiqueta ni rivalidad el 
- que me hace hablar por los americanos , sino el deseo del acierto y el 
de la felicidad de aquellos paises. En efecto, si V. M. desea que la na- 
cion tuda prospere, me parece muy conveniente que el consejo de Es- 
tado se forme de sugetos de todas las provincias, tanto de la península, 
como de ultramar , como lo insinuó muy juiciosamente el Sy. AÁnér, pa- 
ra que reuniendo los individuos del Consejo los conocimientos prácticos 
de toda la monarquía y de los sugetos beneméritos que hay en ella , no 
solamente se provean los empleos con arreglo á justicia , sino que tam-= 
bien proyecten "planes útiles para promover y adelantar en ambos he= 
misferios todos los diversos ramos de la felicidad pública, como son 
agricultura , industria, navegacion , comercio $<c. Ádemas de esto hay 
tambien otra razon muy obvia y muy poderosa para observar religio= 
samente esta igualdad , ó lo que es lo mismo que la mitad del consejo 
de Estado se componga de americanos; á saber: que siendo menor el 
número de estos que el de los europeos , podrá ser con mucha probabi- 
lidad sofocada la voz de los americanos por el mayor número en todos 
aquellos casos en que haya Competencia entre candidatos de aqui y de 
allá, 6 en que resulte algun contraste de intereses entre la península y Áme- 
rica. Esto sucede por un efecto de la predileccion que se tiene al suelo en 
que se nace, el qual porque aqui se ha dicho que es una quimera, voy 
á demostrar que existe, y que es menester precavernos de una pasion tan 
poderosa. Convengo en que el amor general de la nacion debe sor prefe» 
rido al de una proviacia ó ciudad en que se ha nacido; pero esta es una 
teoría muy buena, mas poco usada en la práctica. Prueba de esta verdad 
es la real Cédula fecha en Barcelona á 1.” de mayo de 1543, en que se 
amanda «que las obras pias se funden en los lugares donde el testador ad 
quirió sus bienes, y no en el suelo en que nació. Son muy notables y dig= 
nas de leerse sus palabras. ““Sabed que somos informados que acaece mu- 
chas veces (habla con los americanos) que les vecinos y pobladores de 
estas partes al tiempo de su muerte disponen de sus bienes y haciendas 
en obras pias, las quales mandan cumplir en estos nuestros reynos; tonien= 
do mas respeto al amor que tienen á los lugares dondenacieron y se cria= 
ron, que á lo que deben á las tierras , donde demas de haberse sustentado 





n este Consejo tendrán todas las Ta" 































































ban ganado lo que dexan5 y dor 
pobres ó gastar en obras pias , estan lo las 
debso y se comstieron las culpas que les 
que como veis en las mandas que de esta naturaleza so 
sí sean buenas y piadosas, no se guardan las reglas de can 
tauta obligacion como tienea nuestros súbditos d+ estos reynos que « 
partes pasan y asistan á procurar y favorecer siempre su bien. 
mo sou ellos honrados y sustentados, pues segua órden de car 
aquellas partes y personas somos primeramente obligados donde 
qniea hemos recibido y recibimos ben+fcios algunos. * De aquí se in- 
fiere que es indudable la propension que tienen los hombres á preferir el 
suelo en que nacieron; y por consiguiente que es indispensable tomar 
precauciones para evitar los desórdenes que resultan de estas predilec» 
ciones. En esta virtad concluyo pidiendo á V. M. que el consejo de Es- 
tado ¿e componga ea la mitad de sus individuos de americanos , y que 
estos sean de todas las provincias de ultramar , sobre lo que hago pro- 
posicion formel. 

Pero ántes de acabar no puedo menos que llamar la atencion del 
Congreso sobre la perpetuidad de estos destinos, que seguramente traerá 
muchísimos inconvenientes. De los términos en que está concebido el 
artículo no se percibe si estos empleos deben ser por vida, ó por algun 
tiempo, que yoó fixaria el de diez años; lo hago presente 4 V. M. para 
que resuelva lo que sea mas conveniente.“ 

El Sr. obispo de Calahorra: , Me ha parecido que sobre este ar- 
tículo debo hacer presente 4 V. M. que hallo en él algunas cosas , que 
4 mí entender no son muy honoríficas al estado eclesiástico ni á la gran- 
deza. No dudo que la comision habrá tenido sus fundamentos y motivos 
para haberlo extendido en estos términos 5 pero yo no puedo menos de 
exponer mi opinion sobre este puato. Aquí se establece que en este Con- 
sejo ha de haber quarenta individuos , y que estos han de ser elegidos 
de entre seis clases. Pues siendo quarsata, por qué se han de poner quá- 
tro del estado eclesiástico y no mas? ¿Quatro de la grandeza y no mas, 
eligiéndose los restantes de las quatro clases que quedan? Señor , el es- 
tado eclesiástico (no pretendo oponermz en nada á lo resuelto por el 
Congreso) ha merecido siempre en España gran consideracion. Vemos 
que los obispos kan sido y son consejeros natos del rey3 pues, ¿por- 

qué se han de poner aquí con tanta inf=rioridad y con una distincion 
oliosa respecto de todas las demas clases? A mí me parece que la jus- 
tieia clama porque se haga con toda igualdad. Hay por exsmplo qua- 
renta plazas, y son seis clases; destínense seis individaos á cada clase, 
y los quatro restantes vayun entrando par turno , de iodo que sea igual 
la representacion. En todos los reynos católicos los obispos han tenido 
mucho lugar; y en España desds que este reyao se convirtió 4 la fa 
católica han sido mirados con la mayor” consid:racion. Lo que pasa en 
España ha pasado en todo el mundo. Constantino magno desde que abra- 
z6 la religion católica se valió del grande Osio , teniéndols siempre Á su 
lado, uo solo para los asuntos de religion , sino tambien part los del 
imperio. Ésto mismo ha sucedido en Francia , en Alemania , Taglaterra 
y en otras partes. No lo digo porque los obispos pretendan ser tenidos 
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en mas lases : haya esta distincion 

diosa n o consejeros del estado eclo- 
ad de negocios pertenecientes 
acorporan todos aquellos en que 
1, que resulta una multiplicidad 
n muchas cabezas que sepan mu- 
E conocimi $ para poder discurrir y dar las 
sartas. Tisns este Cons:jo que entender en materlas 
. políticas: tiens que tratar Con las Córtes extrangeras » y 
particula dbte con la de Roma; todo lo qual hice que sus incamben-= 
cias sean CO nplicadísimas ; así que, no bastan solo quatro eclesiásticos. 
Por otra parte hallo que la expresion y nO MAs no €s conveniente. Si se 
dixera haya quatro, ó sean quatro de la clase de eclesiásticos , y haya 













quatro de la de la grandaza, tampoco me pareceria bien 3 pero la ex- 


clusiva y no MAS, m0 solo no me suena bien, sino que me suena á in- 
juria ; porque decir que no puede haber mas que quatro, ho es solo 
excluirlos para stlempro, sino que manifiesta que un número mayor se- 
ria perjudicial. Á esto se reduce todo quanto tenia que exponer a V.Mo; 
y en el caso ds que sl númsaco no sa alterase, quisiera que á lo menos se 
» dixese que solo hubiese quatro , omitizado la exclasion y no 745. 
El Sr. Gordillo: , Six embargo de que coincido con los señores 
preopinantes en sentimientos ¿ideas en el artículo que está en qrisstion; 
coa todo, mis reflsxioucs siguen otro rumbo, y tienden 4 diferento 
objeto muy auálogo 4 los principios que ha adoptado V. M. en lo que 
tiene relacion con el bien comun y coa fos derechos sagrados 4 impres- 
criptibles de todo español: Séase la que se fuere la consideracion y 
aprecio que se merezcan en los pasblos, así los eclesiásticos por razon 
de su alto caracter y elevadas fanciones , como los grandes por intra- 
miento 4 la distiacion de su clase y rango que ocupan en la sociedad, 
Estos dignos respetos de ningana manera les debe merecer la preferen- 
cia de ser colocados en ciertos dostinos públicos, para cuyo exacto desema- 
peño, siendo de urgente necesidad el talento, la ciencia y una recta n= 
tencion , solas estas bellas dotes deban respetarse para que la eleccion sea 
imparcial, justa y acartada. Sancionado con mucha sabiduría por V. M. 
que la base de la representacion nacional en las futuras Córtes ordinarias 
¿Bla poblacion de ámbos hemisferios, excluyendo á los estamertos de es- 
ta prerogativa, sin embargo de haberla gozado desde que se conocieron 
Córtes en elrayno, era de esperar que se observase el mismo sistema ea 
las demas instituciones, en las quales si bien es reparable que se premue- 
va una novedad desconocida hasta de ahoraz lo es mucho mas que se 
autovios quando proclamadas tas sólidas máximas que inspira la razón 
y la sana política, parecia que debia guardarse á todo ciudadano el fué- 
ro de iguallad para obtar á todos los empleos , siempre que reuniesen la 
instrucción y capacidad que requiere el caracter de sus deberes. ¿A que, 
pres, estampar en la constitucion que el consejo de Estado se compondrá 
de quatro sclesiásticos quando mas, y que la clase de los graudes solo 
goce del, propio privilegio ? Señor , partícipes por fortuna de la ustra- 
cion de muestro siglo, y libres de las preocmpaciones con que algunos 
fanáticos han querido obscurecer la verdadera disciplina de la. iglesia, 
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«sabemos muy bien 
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«Ciudadano , y que si 


o españ -], 







rero tiva b 
























digno de serlo, para aspira los destinos de misma, 
y con el propio objeto debe quí edita endo altar, 
sin especificación de número de is ni de les quando 
los liama el interes comun , toda; 3s debe él, no solo 
por las obligaciones que les impone la sociedad y :sí:ta r las pre= 
venciones que les hacen los sagrados cánones, de los q ¿se gloria 
V. M. ser un vigilante protector. Consigaterte Á estos Mm les prin= 
ciplos , yo juzgo muy conveniente que se dexe á la libre facultad de 





las Córtes la elec 


































































cion de los coasejeros, omitiznlo el señalamiento de 
estados y clases, así para «consultar .en ellos la luteligencia , los cono= 
cimientos , el patriotismo y el bien de la nacion , Como para evitar el 
desórden, y precaver la violacion de unas leyes muy dignas del mira-= 
miento del Congreso ; «de otro modo ni se remuneraria el mérito y la 
virtud , ni se estableceria el medio jasto de clasificar la verdadera nece- 
sidad, que ha de arrancar al obispo de sa diócesis , al párroco de su 
grey , y al canónigo de su residencia. ¿Como ha de recaer el nombra= 
miento en el sugeto mas digno, si por ley se ha de sujetar en parte 
á cierta extension de personas ? ¿Y como estas han de abandonar las, 
«fanciones de su inmediato miuisterio, si no son las urgencias de la pa- 
tria las que'reclaman su atencion , y síla arbitrariedad, ó unas medi= 
das políticas que no tienen mas fin que el de la contemplacion con la 
clase de que son individuos? ¿Por ventura tienen facultad las Córtes 
para derogar las leyes de la iglesia, ó estan autoriza las para hacer pri- 
vativo del zelo de los eclesiásticos los negocios que se hallan al alcan- 
ce de los meros seglares? Acaso podrán aquellos prescindir de los de- 
beres á que los ligan sus primeros encargos, -Ó estimar de conveniente 
á la nacion lo que si no lo es gravoso , le es al menos del todo indife= 
rente * Quanto mas reflexiono en el artícnlo que se questiona., tanto mas 
.se agolpau á mi imagivacion dificultades insuperables, dificultades que 
no me es dado desvanecer aun presintiendo las consideraciones que han 
podido influir en la comision para extenderlo en los términos en que 
está concebido 3 omitiendo aventuradas conjeturas, que tal vez serán 
Jantásticas d ilasorias, paedo asegurar, sin temor de errar, que la po- 
¿derosa única cansa que ha motivado la restriccion ó cláusula que i£. : 
pugno es el deseo de precaver que el consejo de Estado se componga 
de una porcion crecida de eclestásticos ; cuyo resultado se presume efec= 


-£ivo á conseqiiencia de la preponderancia que gozan en todos los pun- 


tos de la monarquía. Soy el primero en confesar la certeza de la 
respetuosa veneracion profesada generalmente á los ministros de la re- 
ligion 5 pero tambien lo soy en sostener que esta afeccion y miramien= 
to de ninguna manera facilita el acontecimiento que se teme, y que se 
ha procurado remediar, Porque ¿es de rezelar que unas Córtes en que 
brillan la liberalidad, la reflexion y la prudencia se arrcbaten de incli- 
naciones personales, y confandiendo los verdaderos principios descuiden 
el acierto de los principales negociados del reyno? ¿Será de desconfiar que 


. - . e 
Jos representantes de la nacion, inflamados de un faego patriótico, y re- 
unidos para atender al exito feliz de la causa comun , sean movidos per 
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¿ inconveniente: podria haber 
Estado sin esa cortapisa que 








para que IS 

tanto ofe tan digna, y que puedo chocar con los inte- 
reses de: a PS 40r, antorizado como diputado pata ser suspi- 
caz, y P ifestar quantas reflexiones. me ocurren y juzgue á pro- 


er en claro la materia. que se questiona , no paedo pres 

cindir de una especie, qas aunque estoy muy léjos de creer, que haya 
tenido lugar en las deliberaciones de la comision, al menos se prefirió 

en el seno del Congreso, y quizá se estimará por algunos mal, inten- 
cionados. como-el único apoyo, que sostiene el plan que ocupa ac= 
taalmente la atencion de V. ML. Dixóse entonces que los eclesiásticos 
tenian miras. contrarias á la prosperidad de la nacion; y sien aque- 

lla ocasion. se. aduxo: semejante argumento: para probar que era in-= 
dispensable adoptar medidas que embarazasen. la mayor reunion de 
aquellos en la diputacion de Córtes, ¿que repugnancia hay para re- 
relar que se quiera usar de la misma arma á efecto de prevenir igual 
acontecimiento en el consejo de Estado? Pero , Señor, ¿donde esta con- 
trariedad de ideas, donde esta oposicion de intereses? ¿Acaso apare- 

ce en las sagradas y esenciales funciones que constituyen el carácter sa- 
cerdotal ? Muy distante de mí la ligera sospecha de que algun católico 
aplauda las máximas anticristianas de Roussean , quien tuvo el crimi- 

nal arrojo de estampar en su tratado de religion civil que la nuestra 

es la mas opresora de los fueros y derechos socialés. ¿Estarán cifradas 
enlos privilegios é inmunidad real y.personal, que han dispensado al clero 

las piadosas Lberalidades de nuestros reyes ? Quizá se notará algun ex- 
ceso en dichas concesiones 3 mas perteneciendo su reforma y derogacion 

al Poder legislativo > ¿que deb 2 influir para sistematizar el cousejo de 
Estado? Tansinfundados ruinmosos € injustos son, en mu modo de enfen= 

der , los motivos que han promovido la propuesta de que en aquella 
corporacion entren solo quatro eclesiásticos constituidos en dignidad , y 

A _pognas , COmo los que han concurrido para comprehesnder en la misma 
¿+ Mitación á la clase de los grandes. No se necesita mucha delicadezzy. 
mi de apurar la reflexion, p:ra adivinar que la causa que ha: dado lu- 
var á la, enunciada restriccion 85 la. desconfianza de que 4 consequen— 


cia del aprecio que se merecen aquellos por su alto carácter, serán nom- 
brados: consejeros.en ua crecido números y asímismo el rezelo de que 
| obrando: de acuerdo coa el Gobierao, resistirán abiertamente los dere- 
| chos y justas: pretensionss de la nacion. Estas consideraciones , que siu: 


duda serian. muy oportunas respecto de los paises en donde: por cos= 


pósito par 


tumbre ha esclavizado la nobleza al comua do los pueblos ,son tanto». 


| menos aplicables enel nuestros, quento que ageno ea todos tizmpos del. 
| índole de los magnates esp» ñánles el orgullo opresor, lo es ahora mu- 
cho. mas ash por el estado presente de las cosas, Cozo por las providen=- 





Lal caracter sacer= 
Blcos, diplomáticos). 


, y literatura mas cabal que en: 




























































clas sancionadas por 
les conferian los señ 
tos de la monarquía , sasp 
tes del reyno como miembros 
derechos políticos con los demas 
ma á representar y ser represent 
presumir que aunque rodeen al 
traycion á sus obligaciones, y ab onar 
nos , sostengan los caprichos da la arbitrarieda aa 
estas Observaciones no fuesen suficientes para calmar las 
los que en el indicado plan presagian resultados funesto 's CO 
racordar que las Córtes 301 las encargadas de formar la lista de los su= 
getos, á los qualos habrá de sujetarse la eleccion del rey , y de con= 
“3gulente q ie sisudo de suponer que en un negocio de tanta gravedad 
y trascendencia hxbrán de proceder los diputados con el pulso y cir= 
cunspeccion que pide su importancia, ya darán la exclusiva en la pre- 
sentacion ó nombramiento á todo el que carezca de zelo público, ó se 
halle privado de virtudes patrióticas ; así que, arrolladas todas las razo- 
nes en que paresca ha apoyado la comision su dictamen > Y patentiza= 
dos los inconvenientes que ocurrirán ds aprobarlo en el modo que se 
propone, pido á V. M. que omitiendo toda nota de brazo, de estamen= 
to y privilegio exclusivo, declare que sola la qualidad de ciudadano, 
acompañada del mérito y la virtud, constituiráa un verdadero derecho 
para optar el honroso encargo de consejero de Estado sin que para ello 
se preficon clases ni número de personas. Si estas insinuaciones no mera- 
ciesen el soberino aprecio de las Cortes, yo faltaria á mi deber si con 
la libertad que me es propia no mamifestara que en el caso de consen= 
tirsa que entrea quatro eclesiásticos en el consejo de Estado , debe su= 
primirse la expresion de que dos sean abispos , y dos constituidos en 
dignidad. Porque ¿quiso ha dicho que la sabiduría y amor patriótico 
estas viaculados en los reverendos obispos, párrocos y canónigos P 
¿Quien no está convencido que hay eclesiásticos subalternos adornados 
de un raro talsnto , de una cieacia sub'ime y profandos conocimientos? 
¿Y babrá razon, habrá una Justa causa para privar á la nacion de 
los servicios con que junto al alto Gobierno la pued=1 auxiliar hombres 





















































pojarlos del fasro con que los caracteriza la nobie qualidad de ciu - 


e de 


tan distiaguidos y eminentes? ¿Se pretextará algana causal para des- 4 


danos, qualidad que les da opinion á todos los empleos, y de la guar 


no puedan ser suspsasos sia que se les convenza de un tamaño delito? 
Señor, si respetamos la iustracion de muestro el 7 las dificiles cir= 
cunstancias en que se halla la patria, prémiese el mérito , elévese 4 los ' 
puestos de mayor responsabilidad al español mas digno , mas instruido, 
mas patriota, sin consideracion al rango , á la representación y al carácter, 
que aunque recomendables en sí, de ninguna manera contribuyen al acier- 
to de los espinosos negocios que influyen directaments en la seguridad 6 
ruina del estado. Si V. M. lo decretare en esta forma , creo que seguirá las 
sendas de la equidad y de la just.cia , exáltará la virtud , y señalando el 
mérito como el único medio de conseguir el premio ,abrirá un campo de 
gloria á susiumortales súbditos, y los pneblos disfrutarán los Lienes , que 
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de llegar los diferentes ra- 
en la prosperida: nacional. Tafl=xible en estasideas, y ' 
¿de un sistema tan arreglado y liberal, yo no puedo 

“última eláusula del mencionado articalo, en que se 

los quarenta consejeros de Estado , doce, quanllo me- 
provin ultramarinas. Señor, ¿podria soñar= 
s absurda € a unidad de la monarquía , ni in- 













venta royecto mas exquisito para fomentar la division , la riva- 
lidad L federalismo? Si aunque separe el dilatado océano este con- ! 
tinent aquel todos formamos un solo pueblo , componemos nna sola | 


3 “todos , todos tenemos unas mismas relaciones; si nos animan 
unos propios intereses 3 si los españoles europeos no pueden prescindir 
de la felicidad de los paises de ultramar , ni los americanos de la suer- 
te de la península, ¿á que esa condicion de que doce americanos, 
quando manos, szan elevados al honroso encargo de consejeros? ¿Es l 
porque el amor del suelo natal los ha de empeñar mas en el bien de | 
aquellos dominios ? Léjos de nosotros esas quimeras y vanos prestigios, MM 
que ofenden la razon, y confunden la dulcz idea de verdadera patrias W 
¿Es porque abundan en mayorcs conocimientos de su situacion topo= l 
gráfica de su elima , del índole de sus habitantes , de sn gobierno , de 
»  susleyes, de sus usos y de sus costumbres P Nadie podrá negar que 
haya europeos que posean las mismas ó mejores ideas, ya por baber | 
viajado en dichos paises , ó ya por haberse instruido con el auxilio de IM 
la historia. Sobre todo, si estas qualidades se estimaren convenientes 
para el exácto desempeño del instituto del Consejo; ya se tendrán en 
consideracion por los diputados en Córtes , y con respecto á ellas y á 
las demas que sea necesario tenersa presentes, haráa las consultas en la 
forma que Menen los designios de la nacion ; que es decir, si la cien= 
cia y talento de los americanos fuere tal, que interese la salud de la 
patria, sus luces y acreditado zelo, ellos serán los preferidos para ocu- 
par, si es posible, todos los puestos de la nueva corporacion; mas al con- 
trario , si en los enropeos ss encuentran mayores ventajas , y se los con= 
/ eeptna en mejor. aptitud para cumplir con Jas altas funciones que pres- 
criben tan sublirees destinos, ellos deberán ser lus únicas dignos de ob= 
q ten=rlos, sin esa restriccion de número y de vecindad. Jozgo, Señor, has 
A : ae manifestado la idea de que sola la prerogativa de ciudadano , nni- 
23 Pda eon la ciencia, el patriotismo , el mérito y la virtud , ha de dar un 
decidido derecho para optar á los destinos dal «consejo de Estado. Es- 
pero que V. M. medite como acostembra estas consideraciores , y que 
| guiado de su gran sabiduría y alta penetracion , resuelva en este punto 
| lo que estims convenir á la folicidad de la nacion.** ' 
| > La discasion quedó pendiente, y se levantó la sesion, 
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TOMO IX, 57 












































tado por la provincia de Tuy , le concedieron quatro | 
para retirarse á su casa con el objsto de m-jorar su salad d 

4 Conformán ¡ose las Córtes con el dictamen de la comisi 
mios acerca del expediente relativo al combate que sostuvo € 
de fragata D. Nicolas Orero con la goleta Fenix, de su maado, al nor- 
te d- la isla de Santo Domingo coatra un corsario frances (véase la se- 
sion del 18 de setiembre) ; resolvieron, que la familia de Otere se ha- 
la comprehendida en el decreto de 28 del corriente , coruo tambien las 
de los marineros muertos en la accion, ó que hayan fallecido de resul- 
tas de las heridas, y que los demas deben gozar mna paga da gracia por 
una vez; declarando i5u21mente que el alferez de fragata D. Deodato 
Seubirao se ha hecho acreedor á que el consejo de Regencia tenga pre- 
sente sus servicios. : 

Se mandó pasar 4 la comision de Guerra um oficio del ministro de 
la misma con la relacion que incluye de les empleos y gracias que el 
consejo de Regencia ha concedido per aquella secretaría em el mus de 
setlembre último. 

A la misma comision, en la qual se hallan los antecedentes , se man- 
dé pasar, para que presente sa dictamen á la mayor brevodad posible, 
otro oficio del referido ministro con los documentos que la acompañan 
acerea le la necesidad que ha obligado á los generales en gele de los 
exércitos segundo y tercero á imponer la pena capital á los desertores 
ealificados. 

A propuesta de la comision de Jesticia se mandó remitir al consajo 
da Regencia pora que informe una representacion de D, Ventura de 
Imaña , del comercio de esta plaza, albacea testamentario de D. Juan de 
Borda Tizauspsa, ea la qual so queja de habers> intervenido los pape- 
les y libros de la testamentaría , y recogídose cierta cantidad psrténs- 


ciente á la misma de órden del Gobierne por una comisión , separándosek > 


del juzgado ordinario , donde estan los autos. ye 

Conformándose las Córtes con el dictamen de la misma comision 
acerca de la solicitud hecha por D. Francisto Delgado y Valcarcal, 
declararon que con 2rv<glo á lo resuelto en la sesion del dia 15 de abril 
último (véase). no se halla comprehendida ea el decreto de 1.7 de di= 
ciembre de 1810 la mejia racion, para la qual ha sido aquel presentado 
ea la iglesia colegiata de Villafranca del Vierzo, por haberse hecho el 
nombramisuto ántes de la fecha del expresado decreto. 

So leyó el siguiente pap+] presentado por el Sr. Ros. 

,, Aunque es una de las primeras obligactones del ciudadana, la de 
servir á la patria en los encargos que le conáe, no sufren la equidad y 
la justicia que dexen de reparlirse entre todos las cargas comunes de 
la sociedad , porque siendo todos acreedores $ los empicos honoríficos — 


























bien e los ámenes. Hace mas de un año que 
: es. igas sirven á la nacior los diputados que forman las 
s actuales , cuyo trabajo es muy superior al que toleraráa sus su- 
cesores , mo solo por sus circunstancias , sino por su duracion , pues han 
sufrido estos doce meses de aflicciones incesantes, y los demas solo tra= 
bajarán seis con la interrupcion de muevo meses Ge descanso. 

,,En el artículo 104 de la constitucion se ordena que se junten anual- 
mente las Córtes , de mode que no pueds interrumpirse su ConVOcacion 
aunque se hallen reunidas las extraordinarias. Tales son las que actual- 
rente testan congregadas; y así, segua lo qne en el artículo 165 de 
la constitucion-se dispone, deben despacharse las órdenes necesarids para 
que procedan lis provincias á la eleccion de los diputados qus deberán 
formar las Córtes ordinarias, 4 £n de que puedan principiarse sus sesio- 

es el dia 1.2 de marzo de 1312 ,1como previene el artículo 106. 

»»Es cierto que no podráu concluirse todos los trabajes proyectados 
en estas Córtes extraordinarias 5 pero ya ocurrió V. M. á salvar este 
inconveniente con la sansion dada al artículo 166 de la constitucion, 
en el qual se ordena que los asuntos que no hayan podido concluirse en 
estas se terminen en las Córtes ordinasias. 

¿Quién quiera que se observen las leyes que ha dictado debe con su 
exemplo enseñar á los demas á guardarlas. Para esto es inevitable la con- 
vocacion de las Córtes sin perder un momento, Es cierto que á pesar de las 
incesantes tareas de V. M. no han podido concluirse los asuntos para qua 
so reanieron estas Córtes extraordinarias; pero esto no debe impedir su 
disolucion , pues segun se ha sancionado en el artículo 166 de la cons- 
titacion, terminarán nuestros sucesores lo que no haya podilo decidirse 
por nosotros. Seria mucla arrogancia y demasiado amer propio creer 
dotados de menos sabiduría y patriotismo á los dinutados de las Cúrtes 
faturas que á los actuales , para poder resolver diyusmente los objetos 
que se ha propuesto sancionar V. M.; y no pudiendo haher otro motivo 
mas poderose que este para impedir la disolucion del Congreso, atrae- 
rian sobre sí los diputados la nota de ambiciosos. 

,,Boxe V.: M. 4 sus sucesores la gloria de sanciomxr las benéficas 
ideas que tiene adoptadas, pues no podrán privarle del hinor de su in- 
vancion, y terminará dignamento sus desvelos para el bien de la patria 
sancionando la siguiente proposicion:: 

Que se impriman y circulen inmediatamente las drdenas é ins- 
truccienes necesarias para que las provincias procedan dá la elec- 
cion de los diputados que deben concurrir á las Córtes erdinanias, d 
fin de que puedan principiar sus sesiones el'dia primero de nar 30 
de 1812, segun ordena la constitucion. 

Con este motivo el señor secretario Calatrava presentó otro papal, 
que comprehende quatro proposiciones acerca del mismo asuste , sus- 
eritas por el mismo y por los señores Herrera , Golfin y D DMaruel 
Martinez con fecha de 6 de este mes , advirtiendo los habia reservado 
hasta que se acabaso de sancionar la parte de constit 
El papel dice asi: 1 : 


acion presentada. 
Señor, hallándose ya aprobados los capítulos 1, 2, 3.04 y 5 del 
ítulo 111 de la constitucion, que tratán del modo de formarse las Córtes, 
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y elegir los diputados, y saneion e 
Ginarias todos los años; y siendo indispensab le qu sp 
ultramar tengan toda la posible anticipacion para hacer 
proponemos á V. M. y 

Primero. Que desde luego se convoquen Corte. rias para 
el dia 15 de febrero de 1813, á fir de que despues de las juntas 
preparatorias prevenidas por la constitucion , principién sus sesiones 
en primero de marzo siguiente, $ 

Segundo, Que no siendo ya posible que en las provincias de ul- 
tramar se celebren las juntas electorales en los dias prescritos por 
los artículos 37 , 61 y U0, quede á la prudencia de los respectivos 
8rfes de las mismas provincias señalar los dias en que se hayan de 
celebrar las juntas con toda la brevedad posible, 

Torcero. Que por si en las provincias de Europa no diese lugar 
el enemigo á que se celebren las juntas en los dias que designa la 
constitucion , puedan los magistrados respectivos por esta vez sola 
disponer la celebracion quando mejor lo permitan las circunstancias. 
- Quarto. Y que se encargue á la comision de Constitucion pre- 
sente con la posible brevedad la minuta del decreto de corvocacion, 
designando los capitulos de constitucion que con él deban circularse 
Para inteligencia y gobierno de los pueblos. 

B:tas proposiciones , como igualmente la del Sr. Ros , quedaron ad- 
mitidas, y señalado el dia 3 de noviembre próximo para su discusion. 

Siguió la del proyecto de Constitucion que habia quedado pendiente 
en el artículo 231. 

El Sr. Argúelles: Señor, la comision no creyó necesario insertar en 
el discurso preliminar las razones que tuvo para poner este artículo, 
porque no previó que se haria la impuguacion que se hizo ayer á la 
comision y al artículo. Procuraré no obstante contestar á los principales 
reparos del mejor modo que me acuerde, respondiendo por su órden 
á los que se han opuesto ayer. Diré al Sr. Castilla, respecto del número 
de consejeros do América, que en esta parte la comisión ereyó necesario 
separarse del principio de igualdad absoluta adoptadó em todo el pro= 
yecto de Constitucion , y no ha determinado el búmero correspondiente 
á la poblacion de América sino en quanto al mínimo. El Sr. Castillo 
no eché de ver que estando determinado que el número total del con» 
sejo de Estado sea quarenta, no se excluye que sean todos americanos; se 














































prohibe que puedan ser todos europeos , porque de los quarenta dice la 


comision que doce á lo menos seran americanos ; mas no así de los exro= 
peos. Delos quarenta, ocho han de ser de dos clases determinadas, ecle- 


siásticos y grandes; pero no se dice que sean vi europeos nl americanos, 


sino que puede muy bien combinarse que sean todos ellos, ó parte de 
ellos amerizanos 3 quedan , pues, treinta y dos: la mitad es diez y seis; 
de americanos ha de haber á lo menos doce; luego quatro faltan para 
la mitad, y podrá combinarse facilmente que la eleccion recayga en 
quatro americanos ; y por lo mismo la diferencia entre europeos y ame- 
ricanos puede no existir, ó seco muy pcca consequiencia. La comision 
se separó en esta parte del principio de igualdad para evitar que con 
el tiempo, no pudiese haber nunca alguna combinacion que excluyese 
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fuesen doce 





,»»Responderé á las reflexlones de varios señores sobre la grandeza y 
el clero, que consideran perjudicados por ester limitada su asistencia al 
número de quatro en cada clase, y no poder exceder de este número 


como las demas clases del estado. Pero se confunde el importante prin= 


cipio de que ahora no se trata de un cusrpo represeotativo sino gu= 
bernativo , cuyo instituto será aconsejar al Gobierno á £n de que pro= 
ceda siempre con sistema. El consejo de Estado es un cuerpo establecido 
para aconsejar al rey en los grandes negocios , como hacian antertor= 
mente los consejos de Castilla, In3jas, Hacienda, Ordenes y Estado, 
ventilando y discutiendo los asuntos graves para su mejor despacho. No 
estaba señalado en ninguno de estos Consejos que se tomaran de una ni 
de otra clase, excepto algunos pocos granes en el de Estado , en donde 
entraban no tanto por razon de su clase como por su mérito y capas 
cidad ¿ en los demas habia mas ó menos magistrados, segun la naturaleza 
de los negociosz los deras eran, como se dice vulgarmente, de capa y 
espada: se componian , exceptuando el de Castilla cnyos iedividuos eram: 
todos letrados, de personas de mérito y conscimientos, y por consta 
guiente la comision no ha hecho invovacicn, sito que ha dado á la 
grandeza un privilegio que no tenia. Para el consejo de Estado («in que 
pueda añadirse mas á lo expuesto en la erudita bistoria que hizo el se- 
rior Espiga) se sabe que no se exigia que fuesen grandes ni títulos 
de Castilla; entraban por capricho ó voluntad del rey -6 del raimistro, 
no por derecho de su clase , en lugar que ahora , como propene la co- 
rision , no estará en su arbitrio excluir á la grandeza, sino que en el 
consejo de Estado habrá necesariamente quatro de esta clase. Hay otra 
razon muy poderosa : la comision , Señor, no ha podido prescindir de 
la diferencia que es menester hacer entre las teorías y la experiencia. 
Esta ha demostrado que la grandeza por sa riqueza y poz sus konores, 
unidos al talento y conocimientos que puedan adquirir, tiene una grando 
influencia sobre las domas/clases del estado; por consiguiente estando por 
una serie no interrumpida de acciones de honor y virtud, que la han he- 
cho siempre tan recomendable , en posesion de ocupar todos los empleos 
grandes de palacio, y ser los primeros á presentarse en la guerra , ozpita- 
vap.r las huestes españolas, y ascender sin el rigor de la ordenaoza, 

ues se ve que sen gefes ántes del tiempo que les correspondez y ha- 
biendo habido épocas , que facilmente se revovarian , en que obtenian 
todas las primeras embaxadas , á causa de la mayor facilid.d que tenian 
de sostener por su riqueza la represcntacion de la corte con mas decoro 
y esplendor que otras personas atenidas solamente Á sus sueldos; por 
kodas estas razones es visto quanta sea la preponderancia de esta close 
privilegiada sobre las demas 3 y como el consejo de Estado se estabiice 
para que forme un cuerpo que ilustre y dirija al Gobierno sistemálica- 
mente 5 por eso se dispone que se componga de sugetos capaces da lle- 
nar este grande objeto. Los grandes podrán serlo tambien ó mejor que 
los demas españoles ; mas no por razon de su clase, sino por las. calida- 
des que hayan adquirido en la educacion. Así la comision para dar á 


este cuerpo el decoro y carácter que tal vez se creerá necesario en una 
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monarquía , dice que haya quatro grandes ; 
y añade la cláusula de no mas, para evitar que su conos p eponie= 
rancia introduzca com el tiempo un número excesivo. La clánsula no es 
lajurlosa mimenos perjadica 4 derechos que mo existem. Es puramente 
de prevision; una precaución saludable. originada de la experiencia y 
conccimiznto del corazon humano, y fundada en nuestra misma his- 
toria política. Las mismas rellexiones son aplicables á la otra clíusula 
que dispone que haya so'o quatro eclesiásticos , y aun con mas razon. 
El estado eclestastico mo tiene derecho por-sa instituto á temer parte en 
el Gobi=rmo- La comision, compuesta de seis eclesiásticos y de otros 
individaos á quienes no so les puede tachar de 

Bo pudo desentendorse de la disciplina de la gisesta. Procetió con ma- 
cha circuaspeccion. Aquella repugna que los ecfestásticos se mezcien en 
los negocios temporal=s, y solo la conveniencia pública podrá hacer 
que se haga alguna reluxacion en la disciplina. Aarorizar en la coms- 
titucion que los eclesiósticos abandonen las OCYpacton=s propias de su 
ministerio para dedicarse á otras prolanas, no era de esperar que lo hi- 
ciese la comision, ul meaos que se la atavase como se ha hecho por 
su detenimiento y prudencia. Uno de los señores preopinantes quiso 
alegar que los prelados eclesiásticos tisnen titulo de consej-ros 3 pero 
hasta ahora ¿les ha servido este armumeato para quejars» de que ne 
tenian parte en el consejo de Estado ? Ej rey se ha acousejado de los 
prelados por las razones que todo el mundo cenoce de virtadl , santidad 
y talento en los negocios que ha querido. Para esto no se les ha cerrado 
tampoco la puerta. Ademas en el «onscjo de Estado no se trata de asun- 
tos de religion , único molivo que padieran alegar para podar ser Ma- 
mados. Es preciso ne confundir las doctrinas, porque veo, Señor, que 
lastimosamente y por desgracia se hacen argumentos corfandiendo les 
asuntos de religion con los políticos y de gobiarno. ¿Qué tiene que ver 
la religion com el censejo de Estado tastitulio para dirigir la admi- 
¿nistración pública del reyno? La religion tizne sus pastor=s establecidos 
por Dios, y hay una línsa divisoria entre elia y el estado, de manera 
que jamas se pueden confundir unos negocios cen otros. 

» No se falta 4 ningon privilegio, parque los eclesiásticos como clu- 
dadanes no tienen mas que Jos de las demas clases. No obstauto creyó 
la coraision que para autorizar mas y mas al consejo de Estado, y po 
si acaso padlesen ocurrir negocios que tuviesen alguna relacion, anat” 
lejana, con los asuntos eclesiásticos mo de religion, concurriessn qua- 
tro. El que el cossejo proponga para las prebendas eclesiásticas ¿que 
tiene que ver con los eclesiásticos ? Las cámaras de Castilla e Todias 
¿se compoblan de eclesiásticos ? ¿No estendian en esta propuesta ? ¿Sa 
ka hecho sobre esto alguna reclamacion? ¿Je ha tachado de falto de pia. | 
dad á algma monarca ó ministro porque no llamase á los eclesiásticos 4 + » 
ocupar plazas de camaristas? ¿Y por que, quando hay quatro eclesiásti- X 

MN cos se dice todavía que se les ka querido perjudicar como á la nobleza? 
Ñ ¿ Es este modo de arytilr justo y fundado , ó vordaderas sañales de que 





































































sesafectos á aquel estado, 


























EN A el espíritu de ambicion es de todos los hombres y de todas las class ? 

O RAS > Razones per que se ha limitado á quatro el número de eclesiásti- 

A sos. Estaba la comision tau léjos de esperar este ataque , que machos de 
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sus individuos na que mo siendo compatible el exercicio 
de sa santo In 'erio eon la atencion á otros negocios , SIfIIpre quo la 


A r A Ei rap < E . a 
eleccion recayese en eclesiástico que tuviese residencia fuera de la Cór- 


te. se le hubiese de obligar á que reemnelase, porque de otra manera, 
, 8 P 


un prelado que por institucion divina deba velar sobre su grey, CoRs- 
tantemente separalo de ella con la asistencia 4 un Couseje permanente, 
que reside en la capital del reyno , necesariamente habia de faltar É su 


primera é impresciadiblo obligacion. Por esta razon creyeron Otros Se- 


ñores qua atendida esta incompatibilidad no era conveniente se autori= 


zase en la constitucion un abuso, que ha sido slempre el objeto de la 
censura de los Santos Padres , delos concilios y de los escritores de to- 


das las épocas, 1uelusa la actual. ¿Que objeto tiene el decir que la cláusu= 


la y ne mas supone qua la comision mira á los eclesiásticos cemo per= 
sonas Cayos intereses son contrarios á los del estado? ¿Para que se 
cita á Roussean , como qee su doctrina es la que ha 1edicado la com- 
sion? ¿A que viene cargarle esta odiosidad , 6 mejor diré á aigunos de 
sus individuos? ¿A que fin hacer sospechoso su trabajo? ¿ A que desir 
que algunos diputados del Congreso habian babiado de la incempatibi> 


lidad de los eclesiásticos?.... No sé 4 quien puede diigirse esta espetta. 


de argementes. Pero sea lo que fuere , los principios de la comisiun es- 


> tan fundados en bases muy Seguras. ¿ Tiene nada que ver la preponde- 
: a) a 3 j 


rancia del estado eclesiástico , únicas ex reslones que quizá se habrán 
dicho ea el Congreso en asuntos de religion ? Y ya que se reproduce 
una qiiestion, que tal vez era muy prudente mo tocar » ¿ hay nadie que 
descosozca que existe esta preponderancia? ¿Ne es un hecho conocido 
de tedos ? Si mo se diera apa regla, ¿50 Megania ticmpo en que el consejo 
de Estado se compusiera en mucha parte de los eclesiásticos? Y el per- 
iS pe loable? El crecido númer h iden sé 

juicio ¿no seria palpable Y Hi crecido número que ha vezido á las Cór- 
tes mo es una prueba clara de su poderoso infinxo, el- qual se manifes- 

é Y 1 


: , LÍA ] 
taria en la propuesta para fOnsejeros de Estado? Ademas, el ebjeto del: 


consejo de Estado es la direction de negocios , de que no debe supo- 
nersa instruidos á los señores eclesiásticos , mo porque no haya muchos 
que los puedan entender, y que tergan talento enfciente para descm- 
peñarlos, timo porque DO es sul carácter ni su prefesion 3 y se debe evi 
tar que vengam personas cue solo entiendan la teoría de los: negocios; 


' 5 prectse que COBOECAR la práctica. Apoyo) pues, el artículo, perque 


tuguna de las razones que se Ran ajezado contra él sen de peso para 
detvamecer las que ha tenido la: comision para extenderlo como está en 

el proyecto.** Le 
Ss declaró snficientemente distutido este artículos y habiéndose pro- 


£ 


cedido á su votacion por partes, quedó 'aprebado en todas elias con la 
asola variacion en la última indicada por el Sr. ZLuaza; Á saber: donde 
"dica: serán de las provincias 80. dirá: serán nacidos en, las pro= 
vincias Et. 
No se admitió la proposicion iasinuada por el Sr. ÁAnér y quien la 
fixó en estos IÉrmimos :- 
Que en el consejo de Estado deba haber precisamente un individuo 
netural de cada provincia $ reyno 3 eligiérdose de les de maxor po- 
Blacion los consejeros que falten hesta completar el niunero señalados. 
































Todos los consejeros de Estado serán: 
puesta de las Córtes. Aprobado. 


: ART. 23). a 

Para la formacion de este consejo se dispondrá en las Cortes, 
comprometiéndose estas en una comision de dece diputados, una 
lista triple de todas las clases referidas en la proporcion indicada ; de 
la qual el rey elegirá los quarenta individuos que han de compo- 
ner cl consejo de Estado, tomando los eclesiásticos de la lista de su 
clase , los grandes de la suya , y ast de los demas. 

El Sr. Anér: ,, Me opongo formalmente á que las Córtes se com- 
prometan en una dipatacion de doce de sus individuos para que pro- 
pongan á estas los sugetos que hayan de consultarse al r2y para com- 
poner el consejo de Estado, porque los diputados todos han de ser li= 
bres para proponer y elegir los sugetos que mejor les parezcan ; y sí 
tratau de comprometerse en una comision de dipatados, no sabemos 
quienes serán estos , qual=s sus relaciones con los sugetos que prepon= 
gan, ni qué clase de sugetos los propuestos. Y por lo mismo me opon= 
go que las Córtes se hayan de comprometer en esta comision , pues en- 
tonces habrian de propoaer precismente los mismos que la comision 
proponía , sia poder apartarse de la lista presentada por ella; y este 
modo de procader seria contrario 4 la libertad que todos los diputa= 
dos deben tener para proponer las personas que en su concepto entien= 
dan ser mas beneméritas¿ motivos que me obligan á desaprobar la 
parte del artículo que hab'a del compromiso.** 

El Sr. Arguelles: ,y ¿Que dificultad hay en que las Córles s3 com- 
prometan en doce de sns individuos para que estos les propongan la 
lista triple de los que deben componer el consejo de Estado? Esta co- 
Fision, como nombrada por el Congreso , ha de tener su confianza. Y 
en todo caso no eligo;s solo propone. Elegir las Córtes por sí mismas 
elento y veinte personas para el consejo de Estado, qualyniera que sea 
el método que adopten para su nombramiento, es operacion , ademas 
de aventurada, casi impracticable. Un mrs entero de sesiones dedi- 
cadas á arreglar este punto aperas seria suficiente. Me acuerdo que. 


quando eligieron las Córtes el actual consejo de Regencia , despues de 


haberse convenido en que se compondria de sulo tres individuos, re- 
sultaron propuestas en primer escrutinio ciento treinta y tantas per- 
sonas. S:n recurrir á ninguna fórmula algebráica es £.ci) percibir, guar- 
dalla proporcion , qus si tres individuos dieron de producto en la pre= 
puesta tan crecido númsre, quarenta ¿que no darian ? 3 
Ei Sr. Anér:,, No se ha entendido lo que quiero decir. Se dice 
que la comision en que se comprometan las Córtes proponga anna lista 
triple de los sugetos; y mi difiewtad consiste en que no debe ser 
así, sino que los diputados puedan salir de estas listas, y proponer otros 
que sean acaso mas beneméritos que los comprehendidos en ellas , y no 
sujeíarse precisamente á las mismas, como deberia ser en virtud del 
compromiso , porque esto seria perjudicar á las provincias; y los dipu- 
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145: 
se de esta lacultad. Los diputados, en qsfe- 
Córtes, prob:blemente prepordrisn con pre= 









nes se comprometiesen 
> NV . md 
fereneia sugetos relacionados con elles por ¿mgos, compañerca de., 


resultando de aquí que muchos segetos muy bereméritos , y capaces de 
desempeñar el grave encargo de consijero, quedarian y cspruestos é otros 
menos recomendables. 

El Sr. Golfin: ,, Lo que dice el Sr. Arguelles de la dificultad de 
las elecciones , no destruye la propuesta por el Sr. Lnér: se trata de la 
eleccion de esas personas que han de tensr ura grande ir fluencia en los 
asuntos de quienes ha de depender en gran parte la felicidaa de la na- 
cion; y por le tanto todos los diputados deben contribuir á asegurar el 
acierto. Las Córtes se desentenderian de este gravísimo cargo (de que á 
mi parscer no deben desentenderse) , si se comprometieran , como se 
propone; pues la comision de los doce haria una eleccion irrevocable, 
pues esto significa comprometerse. Lo que dice el Sr. Argiieiles á favor 
de la propasicion es una razon contra el eompromiso, por lo mismo que 
no se trata de las Córtes actuales sino de las futuras. Ahora , como que 
todos nos conocemos , seria menos expuesta la eleccion de los compro- 
malsarios, que en las Córtes ordinarias, cuya corta duracion no dará 
lugar 4 que los dipntados se conozcan tan perfectamente para elegir pa= 
ra este objeto á sugetos imparciales, desinteresados , incapaces de ce- 
der á sugestion alguna, de un juicio y discernimiento extraordinario, y 
de una virtud á toda prueba. Aunque esto no fuera tan dificil habia otra 
dificultad que el S”. _4nór no ha tenido presente, y es, que para conseje- 
ros de Estado deben elegirse las personas mas instruidas y beneméritas 
de todo el reyno , y los doce comprormisarios no pueden conocer á tan- 
tos ni tan profundamente como todos los demas. En efecto, es muy posi- 
blo que un sugeto instruidísimo y de las mayores prendas, que tenga, por 
exemplo , ana vida oscura en Cataluña , no sea conocido de un extre- 
meño , y que por esta razon dexe de ser propuesto. Por esto no aprue- 
bo este. compromiso , y opino que ó se suprima el artículo , ó vuelva Á 
la comision para que propemga otro medio que, dando á todos parte 
en la eleccion, la facilite quanto sea posible. <* 

El Sr. Zorraquin:,,No hay necesidad de que vuelva 4 la comi- 
sion, porque en este asunto toda la dificaltad: parece que consiste en 


-,, «ue las Córtes se hayan de comprometer en esa' comision de doce indi-= 
a Y 


viduos para que formen una lista triple de sugetos , de los que se ha- 
yan de elegir los que compongan el consejo de Estado. El modo de ha- 
cer esta eleccion ne debe constar por un artículo de constitucion ; és 
reglamentario , y debe detallarse en reglamento separado , para que lag 
Córtes sucesivas varien el método si vieren que no es el mas convenien= 
te para el £n que se desea. Así que ,con solo suprimir algunas palabras 
del artículo que presenta la comision quedaba todo arreglado; porque 
yo deseo que las Córtes oygan el voto de todos sus diputados en seme- 
jante propuesta , sin que pueda decirse fundadamente que el no querer 
el compromiso de los doce designados , noes por falta de confianza, sino 
por falta de conocimiento prévio de los sugetos beneméritos que haya 
en las provincias , los quales estarán mas al alcance de todos los dipu= 


tados , que de solos doce, que por necesidad habrán de inquirir é infor=' 
, 58 
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Lasad AS 
ormarse de otras prrsoBas que no tendrán ideas tan exirt: e: Menos tiendo 
po se invertirá acaso, y aun m>nos riesgo habrá , en que dando cada 
diputado su voto á los sags=tos que crea mas beneméntos , se elijan á 
pluralidad los necesarios para la lista, que no si se ha de hacer la elec- 
cion en los términos que s2 propone. | 

,, Para conciliarlo todo soy de dictamen que se supriman las sgnien - 
tes palabras : comprometiéndose estas en una comision de doce divu-= 
tados 3 y que se dex entonzos del moto siguiente: para la formacion 
de este Consejo se dispondrá en las Córtes una lista triple de todas 
las clases referidas en la proporcion indicada, de la quel €c. Ec. 
y despues en reglamento separado se dirá el mudo de h:cer la eleccion, 
que slempre por mi dictareen será á propuesta d+» todos los diputados, 
«quedando á salvo de este modo el proporcionar en lo sucesivo el m:jor 
acierto, í 

El $”. Caneja : ,, Soy enteramente de la opinion del Sr. Zorraguin, 
pues suprimiéadoss la indicada c'áusula, queda exóuto el artículo de 
los perjuicios que se han expuesto. Pero me ocurre otra reflexion , y es 
que habiamos baxo la suposicion de que los quarenta individuos d+] con- 
sejo de Estado se han d: morir todos los años, y se cree por lo mismo 
que ha de ser: tan dificil la formacion de estas listas 5; pero este trabajo 
le tendrán solo las primeras Córt=s5 en las sucesivas, como se tratará de 
una ó dos vacantes, Ó de ninguna ( porque acaso habrá Córtes en que 
no haya qae hacer nombramiento alguno ) , no será este trabajo como se 
-SUpaas- Ts ' 

El Sr. Gallego: ,.S>y de la misma opinion : á mas de que las Córtes 
sucesivas elegirán el modo como deben hacerse estas elecciones.“ 
Quedó aprobado el articulo 233, suprimida la referida cláusula se- 
gun dixo el Sr. Zorraquin. : 
ART. 234. 

Las Córtes tendrán siempre completa esta lista ; llenando el hue- 
co que resulte por haberse provisto alguna plaza, ó faltado alguno 
de los comprehendidos en la lista. 3 

El Sr. D. José Martinez ::,, Creo que este artículo debe saprimir- 
se enteramente: por muchas consideraciones , y la mas principal porque 
si la vez primera esila Vez única que se han de: proponer les ciento veln- 
teindividaos , qneses el triple para la terna de los guarenta consejerosff> 
hecha ya la el=ccion, no:hay necesidad ni aun conventencia alguna, de * 
mantener la lista completa 3 y al contrario, pudiendo de Córtes á Gór- 
¿tes ser dos cóotres las vacantes ¿ y ¡acaso ninguna), entonces se hará la 
“propuesta de tres: para: cada vacante. £: $ 

El Sr: Oliveros : ys ¿Que inconveniente hay en que se tengan ha- 
«chas ostas listas ? Yomo le alcanzo.“* : 

El Sr. Polo: ,, Me opongo á este artículo del mismo modo que lo ha 
hecho el Sr. Martinez : su sentido me parses ser que las primeras Cór- 
tes que propongan al rey las ternas para la eleccion de los quareuta in= 
dividuos de que ha de componerss el cons+jo de Estado, ban de formar 
nuevas listas para:otros quarenta, de los quales. han de proponer las 
Có:tes posteriores en las vacantes que OCurran , Menando estas” los hue- 


cos que sucesivamente ocasionen las provisiones. En esta disposicion en= 
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le las p.xsonas comprehendidas en las listas 
a acomodar su vida ¿la dignidad que han 
] erjudivial en mi core: pto es que unas Cór= 
tes darán la ley. OfPGS 5, que se verán precisadas á proponer de los 
comprehandidos en las listas formadas por.las Córtes anteriores , sin que 
teugan arbitrio¡para elegio las personas que ellas Jazguen mas dignas en 
las circunstancias. Creyendo esto contrario al bién de la nacion , soy de 
parecer que debo suprimirss el artículo, disponiéndose únicamente que 
en las vacantes que ovurvan las Cóirtes presentarán al rey la terna 6 
ternas que cocresponian de las personas que crean mas útiles para dicho 
destino.” 

Ei. Sr. Oliveros: ,, Como, de la comision diré : que no es ese el es. 
piritu. Ahora se torman las listas de los Ciento veinte sugetos 3 elige el 
rey. quirenta; quedan pues ochentas se completará el número hasta 
Cleuto velente, y deestos se elegirán para las vacantes. é 

Ei"Sr. Creus : y, La mente de la comision en la forma que.acaba de 
explicar:el Sr.-Oliveros es la misma que yo habia entendido, y que no 
aprusbo ; porque resulta que los propuestos en la lista ban de ser preci- 
sameute elsgidos, y ya se mirarian como seyutos:para- obtener estos des. 
tinos 5 lo qual haria, como ha dicho muy bien el 57. Polo, que las:Cór. 
tes futuras se v.rian en la obtigacion de elegir sugetos de quienes acaso 
no ten irian confianza, privando á la nacion de otros de mayor ilustración 
J Patriotismo , y por consiguiente mas acreedores á estos destinos.“ 

El Sr. Villanueva: ,, Las razones de los señores que han hablado 
ántes , sonlas que yo iba á proponer para que no haya estas listas , si= 
no que en cada vacamte que ocurra las Córtes propongan á quien ten- 
gan por conveniente ; sin que sea necesario advertírselo, porque es eosa 
que á ellas les pertenece." 

El Sr. Zorraquín: ,, Con decir en el artículo anterior que las Cór= 
tes futaras formen listas nuevas para proponer las vacantes que ocurrie- 
ren, me parece que ss conciliará todo. Vamos 4 verlo coa un exemplo 
práctico. Ea las primeras Córtes se proponsn ciento veinte sugetos 3 eli- 
po el rey quarenta : si ocurre alguna vacante, ningano de los compre - 

endidos em «la primera propuesta deberá servir ; sino que las Cóntes 
sucesivas elegirán por sí nuevos sugetos que propondrán al rey en los 
términos y número detallado ; de otro modo podrian seguirse muchos ¡a- 
» Anvenientes de que los una vez propuestos hubiesen de ser nombrados 
precisamente, si no en primera ocasion , en segunda , tercera Gic., lo qual 
es preciso evitar. Por lo tanto soy de opinion de que se exprese que en 
todas las Córtes sucesivas se harán las propuestas necesarias para reem- 
plazar los consejeros de Estado que hayan faltado en el intermedio de 
unas Córtes 4 otras. 

El sr. Golfin: ,, Me opongo á que haya listas permanentes. El mo- 
tivo por que se proponen es para que prontamente puedan proveerse las 
vacantes: no parece que hay otro. Yo no hallo intonv niente ninguno 
en que esté alguna plaza vacante por dos ó tres meses : le hallo sí en que 
sean permanentes las listas ; primero , porque las personas, propuestas po= 
drian variar de conducta , y no continuar los mismos servicios que mo- 
vieren á las Córtes á inscribirlas en las listas 5 porque se ve muy fre= 














































quentemente que un hombre que en 
en otra obra de distinto modo. Segundo, po 
hombre benemérito , mañana puede presenta 
si estas listas estan formadas, ya no queda ar , oleg 
ro, porque una vez inscritos en las listas , mo les queda ya mas recurso 
para ser preferidos que la voluntad del rey, la que cada uno procura 
conciliar por la adulacion, ó por servicios particulares al soberano sia 
dependencia del Congreso , qua mala podria influir en su elaccion. Por 
tanto creo que no debe haber listas , y que sl ocurriese algana vacante 
deberá acad.rse á las Córtes para que estas propongan, pues no es asunto 
tan urgente que no de tiempo para esperar, mayormente quando el mis- 
mo proyecto dice que este Cons :jo se compondrá de quarenta individuos 
álomas,lo que da á entender que no hay inconveniente en que por tres 
ó quatro meses esté con treinta y quatro ó treinta y cinco solamente.** 
Se procedió á la votacion de este artículo, de la qual resultó quedar 
suprimido. 

- Observó el Sr. García Herreros que perteneciendo al rey elegir los 
individuos del consejo de Estado, segun se previene en el articulo 233, 
era necesario declarar si se diforiria dicha eleccion ó nombramiento has= 
ta que el rey viniesez que en tal caso protestaba dicho artículo , y ofre- 
cia presentar una adición 3 llamando por fia la atenciou del Congreso s0- 
bre este particular ,,porque (dixo) hay sugetos tam materiales y fari- 
seos que permitirian prim+re se perdiera la nacion y hundiera el mun- 
do ántes que separarse en lo mas mínimo de lo literal del texto.** Con- 
testó el Sr. Argielles que por el artículo 195 quedaban autorizadas las 
Córtes para conceder á la Regencia las facultades del rey en los térmi- 
nes que estimaren convenientes 5 y que si las Córtes habian de plantear 
desd luego la constitucion , tratarian en discusion separada sl este y 
otros artículos debarian ponerse en práctica inmediatamente. Dixo el 
Sr. Zerraquin que supuesto se habia suprimido el artículo 234, era ne- 
ecsario expresar el medo con que debia suplirse ; á cuyo fin hizo la 










adieion siguiente , que se aprobó y mandó pasar á la comision de Cons- 


titucion. 

Que la comision de Constitucion proponga per artícule substitui-= 
do al 254, reprabado , el medio de proveerse en lo sucesivo las pa= 
cantes que ocurran en el consejo de Estado , despues de haberse hez 
cho la primera provision de que trata el artículo 235, 


ART. 23D. 

El consejo de Estado es el censejo del rey , que oirá su dictamen 
en los asuntos graves , señaladamente para dar ó negar la sancion 
á las leyes . declarar la guerra y hacer los tratados. 

El Sr. D. José Martinez : ,, Si las fanciones ó atribuciones del con- 
sejo de Estado no se detallan ni se extienden á lo que yo entiendo que 
debsn extenderse, es decir, á todos los ramos de la administracion eco= 
nómica y gabarnativa del reyno, en mi dictamen es excesivo el número 
de quarenta individuos: quisro decir , explicándom> con mas claridad, 
gue si solo ss trata de dar el consejo de Estado su dictamen enslos asun- 


tos graves, señaladamente para dar ó negar la sancion á las leyes, de- 
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tratados, cómo se expresa en este artículo, 
Mm la facultad del rey pedir ó no el dic= 
n machos negocios de la primera maguitud , y 
y puerta á la arbitrariedad de los ministros , y en este caso mo 
parece exórbitante el número de los quarenta consejeros. Pero V. M. 
le ha decretado ya, y yo que he sido de la misma opiniob, he camina- 
do baxo el concepto de que aquí se diga por via de adicion que el rey 
oyga el dictamen de este Consejo en tedos los asuntos graves relativos á 
la administracion general del reyno , en que hasta aquí gubernativamen- 
te entendieron los consejos , cámaras , junta de comercio, y qualesquiera 
otra comision especial establecida en la córte , Incluyendo las propues- 
tas para las magistraturas y prebendas eclesiásticas , segun se dice en el 
artículo siguiente. Así quedarian mas bien designadas las atribuciones de 
este Consejo , del qual deberia el rey echar mano precisamente para el 
exámen y resolucion de todos los negocios graves en que interesa el bien 
general de la nacion; y así resultaría que el número de los quarenta con- 
sejaros , léjos de ser excesivo, tendria que ecaparse continuamente en 
proponer los medios que usden conducirno: á la felicidad. Por lo mis- 
mo quisiera que el artículo dixese así: el consejo de Estado es el con- 
.sejo del rey, que oiré su dictamen en todos los asuntos graves en 
que hasta aquí entendieron gubernativamente los consejos, cáma-= 
ras , junta de comercio, y qualquiera otra comision especial estable— 
cida en la certe, y señaladamente para dar ó negar la sancion éÉ 
las leyes , declarar la guerra, hacer los tratados y qualquiera otros 
negocios que hayan de fixar una ley ó reselueion general. 

El sr. Anér: ,, Creo que el artículo no debes variarse de modo al- 
guno , porque los términos en que está extendido comprehenden todo 
quanto el señor preopinante quiere que se exprese. No es posible atri- 
buir al consejo de Estado una inspeccion sobre todo lo gubernativo de 
que antes entendia el consejo Real, porque ya V. M. ha aprobado el 
establecimiento de un ministerio titulado de la Gobernacion del Reyno, 
á cuye cargo correrán muchos de los asuntos que el señor preopirante 
quiere atribuir al consejo de Estado , y esto no podria hacerse sin nota 
ble atraso en el despacho de los negocios. Tampoco es admisible que 
el rey haya de pedir el dictamen del Consejo en todos los asuntos , y sí 
únicamente en los asuntos graves de qualquiera naturaleza que sean. Lo 
demas seria coartar tanto las facultades del rey , que vendria á quedar 
nulo , que es lo que V. M. ha querido evitar, fundado en el justo con- 
vencimiento de que el rey debe estar revestido de grande autoridad pa- 
rá que sea respetado. Así mi dictamen es que no hay necesidad de des- 
cender á detallar los asuntos en que el rey debe oir el dictamen del con= 
sejo de Estado, y que el artículo debe aprobarse como está, 

Quedó aprobado este artículo. 

El Sr. Espiga: , Para evitar las finestas consequencias que pueden 
seguirse por no señalar sino vaga y generalmente las atribuciones del 
cousejo de Estale , me parece quedeberán añadirse á las últimas pala- 
Bras de este artículo las siguientes: y en aquellos negocios en que ha- 
ya alo regla general para la mejor execucion de las le- 
yes. Yo convengo en que está bien determinada la naturaleza de lus 
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atribuciones , y que no, se puede 
pertenecen al consejo de Estado 5. 
diferencia por su qualidad y particular 
por esta razon deban despacharse NN : 
nistros, no, seria fuera de propósito fixar > 3h 
cierto límite para contener la Era comision ha ereido que 
seria bastante señalar los negocios ávduos ; pero ¿quien ha de graduar 
estos? ¿No serán, los ministros los que decidan esta qiiestion? Y no 
pudisndo menos los ministros de mirar al consejo de Estado como un 
embarazo que se opone á la extension de sus facultades, y á la libertad 
á que siempre aspirarán enel despacho, ¿será extraño que con varios 
pretextos, con que por desgracia no es dificil sorprehender á los reyes, se 
vayan reservando sucesivamente los n- gocios graves , y que el Consejo 
Venga á un estado en que ya no se le consulte sino sobre la gasrra y la 
paz ? Acordémonos que desde su creacion los negocios de gobierno fue- 
ron el objeto de su institucion; y no olvidemos que los ministros mo solo 
consiguieron menoscubar sas ficultades, sino tambien suspender sus se- 
siones y convertirle en un ruinoso ostracismo. Por otra parte, si bien 
es indiferente , y aun algunas veces justo , que para la conveniente ac 
tividad que ha de ten=r el Gobierno , muchos negocios hayan de despa - 
charse con los ministros solamente , no lo puede ser que dexen de exá- 
minarse y Comsultarse en el consejo de Estado aquellos que tengan re- 
lacion con el bien general de una provincia 6 de la nacion entera ,ó en 
que se haya de dar una providencia genersl que sea como un principio 
de donde deban dimamar otras subalternas. No puede dudarse que este 
es el orig =1 de los muchos abuzos que se ¡atroducen insensiblemente en 
la execucion y observancia de las leyes; y no será demas qualquier me- 
dio qua se establezca para prevenirlos. Por lo mismo m* parece muy 
necesario que se ponga la adiciom propuesta al artículo 235.“ 

S» leyó la siguiente adicion que anteriormente habia presentado el 
Sr. Borrull. _ | 

Que el rey oyga tambien el dictamen de la diputacion permanen-= 
te de Córtes para declarar la guerra y hacer la paz. No quedó ad- 
mitida. E : AN 

El Sr, Alonso y Lopez presentó el siguiente papel : ; de 

Señor, siendo muy preciso para la prosperidad , quietud y union 
permanente del reyno el que la nacion ame entraña blomente al rey, 
y viva confiado en sus discretos afanes y en el patriótico desempeño de 
sus consejeros de Estado , parece conveniente que estos manifiesten anual- 
mente á las Córtes un resam=n de los dictámenes que hubiesen dado al 
rey en los negocios en que les haya pedido consejo , y que no sean de 
n2turaleza reservada , con lo qual se logran dos ventajas á mi parecer 
muy apreci. bl «s: primera , se informa la nacion con certeza de los des- 
v-lo3 paternal»s del monarca para dar impulsos activos al fomento y 
edacarion nac oual, y para procurar respeto y brillantez al estado en= 
tre las potenvias extrang+ras; y segunrla, se adquiere tambien con es- 
to un cosocimiento público para ser agradecido del laudable proceder 
del Consejo en sus esfuerzos de cl=ncia de estado, para aconsejar al rey 
lo mas jus'o , lo mas deco:oso y lo mas conduceuie á la fáiciddd na= 
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y » eclesiásticos y á la provision de las plazas de judicatura. D 


y lo propongo por adicion, que se proveyesen tambien á consulta del 
“consejo de Estado los em 














Shi | 1463] 
lo tanto 3 creo muy útil proponer á V. M. la intercalacion 
ralente 3 continuacion del 235 que acaba de aprobarse. 
El cons ejo de Estado presentará anualmente al conocimiento de 
las Córtes , quando se congreguen , un resumen de los dictámenes 
de naturaleza no reservada > que hubiese dado al rey sobre las ma. 
terías que pasaren d ser ilustradas por este cuerpo. 
Tampoco se admitió este artículo. 


ART. 236. 

Pertenecerá d este Consejo hacer al rey la propuesta por ternas 
para la presentacion de todos los beneficios. eclesiásticos , y para la 
provision de las plazas de judicatura, a 

- El Sr. Zorraguin: ,,Segunlas discusiones de los dias pasados, veo 
que se reservan al consejo de Estado algunos negocios que no pueden 
corresponder al ministerio de la Gobernacion del YeyBO, Dl á nla- 
gun otro. No me detendré á detallarlos abora 3_pero deberá haber- 
los, y no hallo que aquí ni en otra parte se indiquen. Po: lo mismo 
quisiera que V. M. lo. expresase así en la constitucion , ausque uo los 
espacificase en capítulo adicional, como ha propuesto el Sr. Espiga, 
sino por un reglamento que expresase todas, sus obligaciones ; pues si 
aquí no se dexa abierta la puerta para ello, podria decirse acase que 
toldo lo que se cetormónase despurs era contra la constitucion , en don= 
de se señalaban al consejo de Estado todas las atribuciones que debia 
tener. Podria, pues, decirse, ademas de lo que contiene el artículo 
en discusion , que el consejo de Estado conocerd igualmente de los 
asuntos que se le señalaren por un reglamento particular.** 

Quedó aprobado el articulo 236 conforme está. : 

Se leyó la adicion del Sr. Espiga, propuesta en los términos si- 
guientes: 

_ Quese añada al artículo 235 y en aquellos negocios en que haya 
de establecerse regla general para la mejor observancia de las leyes, 

Se admitió y mandó pasar á la comision de Constitucion para que 
informe. ro cm 

El Sr. 4nér: ,, El artículo que acaba de aprobarse limita las con 
sultas del cons:jo de Estado 4 la presentacion de todos los beneficios 
«searla yo, 


pleos Ó destinos principales de Ja. hacienda 
pública. Las razones que me mueven á propener esta adicion 


otras que las que habrá tenido la comision para las consultas d 
nefcios eclesiásticos y plizas de judicatura ; á saber: proporcionar pa- 
ra los empleos sugetos capaces de desempeñarlos por sus conocimientos 
y probidad , particularmente con respecto á las plazas de Judicat 

de cuyas sentencias depende lo mas apreciable que tienen los hombres, 
y el órden y tranquilidad de la sociedad 3 y limitar 4 los ministros el 
telluxo poderoso que tendrian eon la libre provision de todos los em- 
pleos, de que resultaria la arbitrariedad y el despotismo. Todas estas 
razones “concurren tambien para que los empleos principales del ramo 
do hacienda se provean pór coasulta.. ¿Quien duda que para desempe- 


, BO son 
e los be- 


ura, 



































. [464 ] 
ñar bien estos cargos se mscesitan muchos comocimientos y. 
y que en el exercicio de sus funciones puaden causar mue! 
y vejacionas á los pusblos, como desgraciadamente lo vis 
estos últimos años , ea que mo se atendia al mérito sino al favor y á 
las pasiones. Aquel tiempo deba haber acabado , y para que no vuel- 
va es preciso tener toda la previston posible. El servicio de la patria 
y del rey está muy interesado en que los que han de manejar las rentas 
de la nacion, y tener autoridad sobre ellas , sean sugetos de instruccion 
y du bondad para que á los pueblos no se les hagan tan penosos los 
sacrificios, y no pese sobre ellos el imperio del desórden y de la tira- 
nía. He limitado la consulta únicamente á los empleos principales, ya 
porque en la provision de estos es donde se pueden causar mayores per- 
juicios, y ya tambien para no coartar tanto las facultades del rey , de 
Cuyá autoridad deba dapender la provision de los empleos que se diri- 
gen al desempeño del Poder executivo que privativamente le correspon- 
de. Propongo, pues, como adicion al artículo aprobado , que los em- 
pleos prineipales de la Hacienda pública se provean tambien 4 con- 
sulta del consejo de Estado.** 

El Sr. Argiielles: ,,Convendré con el Sr. 4ndr en que se extienda 
á otros empleos; mas no á los de Hacienda. El sistema económico ó 
de rentas no solo habrá de variar en el métedo de imposicion , si- 
no tambien en el de recaudacion y distribucion. Por lo que, empleos 
que la constitucion desiguase podrian dexar de existir en virtud de nuevos 
reglamentos , ó por el contrario crearse otros que fuesen convenientes, 
de igual ó mayor iuduencia , como sucedió con los intendentes despues 
de la dinastía presente, que introduxo entre nesotros el sistema fiscal 
de Francia. Ademas, empleos que exigen confianza , y cuya califica- 
cion no puede sujetarse á un juicio legal, es indispensable que queden 
de algan modo sujetos al arbitrio del Gobierno. Le contrario seria im-= 
ponerle responsabilidad privándele de les medios de evitar legítima- 
mente la residencia. d 

El Sr. Zorraquin: ,, Aquí viene biea la adicion que yo prepusa 
de las atribuciomes que ha de tener el consejo de Estado, comprehen» 
diendo no tan sole la inspeccion de muchos negocios , sino tambien propo- 
ner para varios empleos que puede haber en lo sucesivo. Con esto se 
satisface á los deseos del Sr. _4nór $ inconvenientes indicados por el se- 


dor Argiielles. Por tanto , insisto en que V. Y. apruebe ó deseche mi 


adicion.*f 
Nada se resolvió acerca de este particular, 
ART. 237. 

El rey formará un reglamento para el gobierno del censejo de 
Estado , oyendo préviamente al mismo; y se presentará á las Cór-= 
tes para su aprobacion. 

Propuso el Sr. Dueñas que despues de la palabra reglamento se 
añadiera interior. y 

Quedó aprobado conforme está. 

ART. 230. y 

Los consejeros de Estado no podrán ser removidos sin calisa Jus. 
tificada ánte el tribunal supremo de Justicia. 
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este caso cree que tiene lugar-la indicacion 
hizo illo : elativa á que los consejeros de Estado seam 
amovibles , la qual es tanto mas fundada , quanto que autorizada con 
la práctica de algunos Gobiernos, es bien sabido quan recomendada 
es por muchos publicistas: diferentes razones pudieron mover á dicho 
señor diputade para exponer ánte el juicio de V. M. la referida obser 
vaci0m 5 y aunque seria temerario mi arrojo si pretendiese adivinarlas 
on teda su extension, cen todo no omitiré el manifestar algunas de las 
que refieren los auteres mas clásicos que han escrito sebre la materia, y 
las que me sugiera mi débil reflexion. No se nocesita mucho detenimien- 
to para comprekendor la grande utilidad que resultaría á los pueblos de 
que los superiores destinos de la nacion sean amovibles dentro de un 
fixo y señalado término, así porque salta á la vista la conveniencia 
de quo todos los individuos del estado que reunen el talento , los cone 
cimientos , la probidad y el patriotismo , tengan una obcion inmediata 
á puestos tan elevados , como porque eirculando estos en un espacio de 
tiempo determinado , se generalizará el estímulo del mérito y la virtud, 
y los amantes de la gloria se ompeñarán en adquirir las relevantes qua- 
idades que los hagan digues de obtenerlos : esta observacion se conso> 
lida mucho mas si se meditam los absurdos y abultados inconvenicntes 
que por una infalible comsequencia dimanan de la estabilidad de los em- 
pleos , porque si es una verdad que los que los poseen con tal seguri- 
dad se abandonan 4 ua cenocido entorpecimiento y criminal indiferen- 
cia en ol cumplimiento de sus deberes, mo lo es menos que contraer 
una especie de arkbitrariedad y despotismo , que haciéndoles despreciar 
la observancia de las leyes y las bases del interes eomun , reduce á 
sor el fragil juguete de la voluntariedad , del capricho y de otras ver- 
enzosas pasiones. Yo bien preveo que el motivo que habrá estimu- 
fido á la comision á propomer que los consabidos destinos seam perpe= 
tuos , será ol buen zelo y recto designio de que los que los ocupen pro= 
grosen mas y mas en los vastos comocimientos que son indispensables 
para informar acertadamente al rey em los diáciles y árduos negocios 
pertenecientes al bien estar,de la nacion 5 mas como en el artículo 231 
se previene que los que hayan de ser elegidos consejeros han de tener 
acidad , talento y luces necesarias para el mejor desempeño de sus 
encargos , y que se hayan distinguido en todas las principales carreras 
del estado per su tino , instruccion y servicios; creo que se deben es 
timar en poca ó ninguna censideracion los adelantamientos que puedan 
adquirir én el exercicio de los referides empleos. Sobre estar convencido 
de esta verdad , yo calculo dós importantes ventajas , 4 mas de las que 
dexo indicadas en el sistema que ha propuesto el Sr. Castillo. Prime- 
ra, que los que sean honrados eon tan alto carácter se afenarán en cor- 
respender á la confianza que los pueblos pusieron en sus manos, así 
para conservar um buen nombre quando vuelvan 4 eonfundirse con sus 
demas ciudadanos , cemo para grangearse la proporcion de ser nueva- 
mente celocados en sus puestos ea la ¿poca que las Córtes y el rey 
lo tuvierenfpor conveniente. Segunda , que habrá siempre oporturidad 
de que los grandes genios y talentes extraordinarios de uno y otro he- 
misferio consagren sus tareas de un modo inmediato, y com un influxo 
poderoso en obsequio de la patria , lo que mo es practicable en el plan 
TOMO IX. 59 






























































































E 
id a 
que presenta la comision ; pues es hecho oB2 
perpetuidad de los individuos del Consejo > la subli me 
penetracion, vasta sabiduría y heroicas virtudes de machos beneméri- 
tos españoles , al paso que lleven las riendas del Gobierno personas 
menos dignas y menos zelosas del interes nacional z por estas reflexiones, 
y las demas que dexo á la notoria prudencia y justificacion de V. M., 
soy de dictamen que reformándose en parte el artízulo que se discute, 
se conciba en estos ó en otros términos : los consejeros de Estado serán 
amovibles (aquí el tiempo que el Congreso señalare ), y en este tiempo 
uo podrán ser removidos sin causa justificada ánte el tribunal supremo 
de la nacion.** 
. El Sr. Gallego: ,,A pesar de las reflexiones que acaba de hacer 
el Sr. Gordillo , no puedo dexar de apoyar la opinion de la comision 
qae desea que los consejeros de Estado sean perpetuos y no temporales. 
La naturaleza del Gobierno monárquico tiene cierta oposicion con la 
eoutiaua remocion de los empleos, que generalmente es útil tal vez en 
el repablicano , donde al cabo de cierto tiempo son esencialmente mu- 
dables hasta los primeros destinos. No es sin embargo constante entre 
los que han tratado de propósito estas materias la opinion sobre sies á 
no mas conveniente la perpetuidad de los empleos que su paso periédia 
co de unas manos á otras. Es verdad que poco mal puede ocasionar á 
un estado un hombre inepto 6 corrompido quando á tiempo perentorio 
cesa por la ley en el exercicio de su destino. Es tambien cierto que se 
rán raros los que absoluta y descaradamente abandonen sus obligacio= 
nes ó abusen de ellas con escándalo, sabiendo que á la conclusion del 
período se quedan como suele decirse, en la calle, y á riesgo de que 
no vuelva el Gobierno á echar mano de ellos. Es indudable de que 
quando el hombre está seguro de que sin motivo justo no puede ser 
removido de su empleo , lo mira en cierto modo como una propiedad, 
toma interes en los asuntos en que se ocupa , y se envanece con los 
progresos ó mejoras que por su zelo se notan en los negocios de su car= 
go. No sucede así con los empleados temporales , en los quales es pre- 
ciso se echen de ver los mismos defectos di los interinos. No abando- 
narán escandalosamente sus obligaciones 3 péro, tampoco habrá muchos 
ue las desempeñen con aplicacion y esmero. Los mas irán á lo quéike 
Mama salir del dia, ya que no se dediquen exclusivamente á hacer sa 
negocio. A parte de esto, y contrayéndome mas al caso en question, 
añado que qualquiera que fuese la utilidad de la amobilidad propuestas 
jamas podria ser conveniente en los consejeros de Estado, porque na= 
da hay mas justo que el que en todas las carreras haya ciertos destines 
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_superiores de honor y descanso á, que aspiren los que las profesan, Y. 


euya esperanza sea un estímulo constante mientras ocupan los puestos 
inferiores. ¿No será razou que el que 4 fuerza de años , estudios y afa= 
mes lega en el último tercio de su vida 4 un detino cómodo y honroso 
tenga alguna seguridad de su suerte para los pocos dias que le pueden 
quedar de vida? Y en la suposición contraria , ¿ que harla ol Gobierso 
de los consejeros de Estado que fuesen cumpliendo su tiempo 7 ¿Vol 
verles su anterior empleo ? Y el que hasta alli lo hubiese desempeña= 
do ¿lo habria hecho en calidad de interino, que tantos perjuicios acar= 
sea? ¿O bien se quiere que llegado el término Á loz consejeros se 
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ntiosas y multiplicadas jubilaciones? Me 
to mas se reflexione el presente punto, mas 
razones se ontr ¡para apoyar el dictamon de la comision , que yo 
apruebo y aplaudo.** 

Quedó aprobado dicho artículo, - 

El Sr. Zorraquin: ,, Yo añado que puedan ser suspendidos por cau- 
sa justa. Esto lo tiene V. M. aprobado en el reglamento provisional pa» 
za el consejo de Regencia con respecto Á los magistrados. Por tanto 
me parece que seria oportuno expresarlo tambien en este artículo. 

Nada se resolvió. 





. 0 ART. 239» 

Las Cortes señalarén el sueldo que deban gozar los consejeros de 
Estado, entendiéndose que no disfrutarán de ninguno los eclesiástia 
cos que por sus dignidades tengan residencia en la corte, nilos grandes. 

El Sr. Morales de los Rios : ,, Me opongo á que los eclesiásticos y 
los grandes no gocen sueldo per estos destinos. Tode el que sirve al 
estado debe percibir sus sueldos; y pido que se suprima la última par= 
te del etiedo entendiéndose que no disfrutarán de ninguno los ecle- 
siásticos que per sus dignidades tengan residencias en la corte, ni los 
grandes.* h 

El Sr. Anér : ,, Por el mismo decoro de la nacion deben señalarse esa 
tos sueldos; y si el pundonor de los agraciados no les permito tomar= 
los, los remunciarán.** 

Quedó aprobada la primera parte del artículo hasta las palabras ez= 
tendiéndose Ec. 

Acerca de la segunda, dixo 

El Sr. Guereña: , Hs oido con aprovechamiento distintas reflexlo- 
nes tomadas de la disciplina de la iglesia , para limitar á quatro y no 
mas los consejeros eclesiásticos que tendrán eabida en el de Estado; y ad- 
Tmiro que no se cuente con la misma disciplina al privarlos de su res- 
pectivo sueldo en este artículo 239. En los cánomes mo descubro entre= 
dicho alguno que prohiba Á los individuos del clero ocuparse de los 
primeros destinos de la monarquía, y sí.el que puedan honestamente fal= 
tar 4 la residencia, aun los obligados á ella quando lo pida el bien ge- 
neral de la nacion, de la república , ó de la misma iglesia, en cuyos 
megocios acaso serla mas oportuno su inflaxo , por la probidad á que les 
compromete su estado por carecer de ciertas relaciones de familia con 
que ordinariamente estan ligados otros fancionarios , y por la mayor 
práctica, que no se les puede disputar en las materias eclesiásticas. Así 
es que en la historia y señaladamente en la de España, abundan anti- 
guos y modernos ex=mplares de los prelados que con particular satisfac= 
cion de muestros soberanos se han encargado en la corte y fuera de ella 
de los asuntos mas graves, y de los empleos mas delicados del Gobierno 
y de la administracion de justicia: ] rad 

Si por estas consideraciones para mí no es clara la prohibicion que 
3e intenta persuadir, menos lo son las razones que Inspirea la denega- 
cionlde sueldos que lleva consigo cierta especie de indecoro. Distrur 
tan, pres, sus rentas los eclesiásticos constituidos en diguidad ; empe- 
ro ellas por la decision: del E wridentino no solo son responsables á la con= 
grua decente sustentacion de los beneficiados , sí tambien al socorro de: 
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los pobres , y 4 otras atenciones piadosa 
espíritu de la misma disciplina , que s= apla 
lamentos en dote del gobierno político, poniendo esto me 
recto á favor de sus empleados una nueva pension en las mitras, sobre 
las que reportan. Ademas el mezquino ahorro de quatre sueldos, que 
en muy poco aliviaria las obligaciones del erario , impediria á los con- 
sejsros eclesiásticos el renuuciar sus digaidades quando á esta reselu- 
e1on los inclinase su conciencia, y se tocarla en el monstruoso evento 3 
de que uno de los mas principales fuucionarios de la nacion era respon- 

sable á esta en las laboriosas y complicadas funciones de su miaisterio, 

y no tenia que comer. Mi voto por lo mismo es que se omita esa par- 

te del artículo.** + 

Quedó suprimida dicha segunda parte. 

El Sr. Llaneras: ,, V. M. tiene determinado que los obispos pue= 
dan ser nombrados eonsejeros de Estado, y que haya á lo menos dos 
en este consejo. H. go adicion de que los obispos nombrados deban re= 
nunciar las mitras. Es obligacion de derecho divino la que les prescri- 
be mo abandonar su grey, y ya que tienen este honros0 encargo, que 
renuncien el obispado.** : 4 

Quedó señalado el dia siguiente para la discusion de esta y otras 
adiciones que quisieren hacerse. 

ART. 240» 

Los consejeros de Estado al temar posesion de sus plazas hardm 
en manos del rey juramento de guardar la constitucion , ser fieles 
al rey y y aconsejarle lo que entendieren ser eonducente al bien de 
la nacion, sin mira particular , ni interes privado. Aprobado. 

Se levantó la sesion. 








IARRRÁS 


Nota En el núm. 25 de este tomo , página 397 , en el voto del señor 
Calatrava , desde donde dice , si el decano del Consejo , agraviado del 
tribunal , hasta ¿qué quieren estos señores ? debe decir : 

,,Si el decano del Consejo, agraviado del tribunal, recurre 4 V. M, 
para deshacer el agravio por que se le niegue la súplica , es un caso en 
que puede hacerlo; pero si intenta que esta venia sea para reclamar des=- q 
pues, creyéndose agraviado de que le juzgue ese tribunal, no puedo 
conformarme, porque , á mi entender , aquí con el nombre de venia no 
se quiere otra cosa sino que le quede el recurso de representar á las Cór-= | 
tes futuras contra lo acordado por V. M. , y esto es contrario á lo que | 
V. M. decretó el otro dia. En quanto á lo demas, si el decano se sintie= 
re agraviado por la sentencia, que suplique al mismo tribunal: V. M, 
no lo ha impedido; y si se duda , que recarra á V. M. para que lo de- 
clare. Para nada de esto se necesita venia, y sl mo digáseme, ¿son es- y 
tos algunos de los recursos extraordinarios en que sea precisa? V. M, 
no ha de oir por sí la súplica, ¿se quiere imutilizar la sentencia del 
tribunal, y que venga aquí para que se juzgue? ¿O que es lo que quie- 
ren estos señores PS Y 








CONCLUYE EL TOM9 IX. 
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